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...magna  cum    voluptate  et  admiratíoue  legí.. 
qui  tam  periculosum,  et  memorabile  iter  coníe 
cerit,  et  tam  rara,et  auditu  pené  incredibilia  ex- 
hauaerit.     (Levini   Hulsii — ad  benevolum  Ucto- 
rem.) 

Un  autre   motif  d*étudier  la  relation  de  Scbmidel, 

c'est  qu^il    est  nn    des    premiers  qui  ont  écrit 

^  sur  cettepartie  de  TAmérique  Méridionale.    (A. 

G.  Cámus. — Memoiretur  la  coUection  des 

grands  et  petUs  voyages,  etc.  pag»  87,  8S.) 

Ce  ne  sont  que  les  memoiros  d'un  vieux  soldat,  qui  de 
retour  dans    ses  foyers  rácente  simplement  et 
sana  exagération  ce  qui  lui  est  arrivé.    (H.  Ter- 
naux-Compans,) 

Su  obra  es  la  mas  exacta  que  tenemos,  la  mas  pun- 
tual en  las  situaciones  y  distancias  de  los  lugares 
y  naciones,  y  la  mas  ingenua  é  imparcial.    (D. 
Félix  de  Azara, — Prólogo  á  su  deaerip,  é 
hist.  del  Paraguay  y  del  R.  de  la  Plata, 
Edición  de  Madrid— 1847^ pág.  5. 

La  conquista  del  Rio  de  la  Piala  tiene  su  poeta  épico 
en  «í^  sacerdote  hijo  de  Estremadura,  el  Arcediano  don 
Mai*ti^    del  Barco  Centenera,   y  su  primer  historiador  en 
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un  soldado  alemán  de  las  huestes  de  Carlos  V,  llamado  por 
los  españoles  Ulderico  Sgumidel.  Tanto  el  uno  como  el 
otro  de  estos  personajes,  cuya  memoria  nos  es  cara^  fueron 
testigos  oculares  y  actores  en  los  sucesos  verdaderamente 
estraños  y  dramáticos  de  nuestros  oríjenes,  y  por  consi- 
guiente sus  biogratias  están  escritas  por  ellos  mismos  en 
las  preciosas  páginas  que  trasmitieron  á  la  posteridad. 

Por  ahora,  y  dejando  para  otra  oportunidad  al  poeta 
épico,  vamos  á  ocuparnos  del  viajero  historiador  y  guerrero, 
refiriendo  sus  hechos  y  opiniones,  dando  á  conocer  su  per- 
sona y  al  mismo  tiempo  el  libro  curioso  y  poco  popular  que 
escribió  en  Europa  después  de  su  regreso.  No  será  esta 
la  parte  menos  interesante  del  presente  escrito,  porque  la 
narración  de  los  viajes  de  Schmidel,  antes  de  pasar  á  la 
nuestra,  solo  podian  leerla  aquellos  que  conocían  las  len- 
guas alemana  ó  latina  en  que  apareció  primero;  circuns- 
tancia que  ha  dado  al  libro  de  nuestro  historiador  una 
fisonomía  especial,  convirtiéndole  en  algunos  de  sus  pa- 
sages,  en  un  verdadero  enigma  á  causa  de  la  singular  adul- 
teración que  han  padecido  en  aquellos  dos  idiomas  los 
nombres  propios  de  nuestras  cosas  y  de  nuestros  persona- 
ges,  tanto  derivados  de  las  lenguas  indíjenas  como  de  origen 
peninsular.  El  nombre  y  apellido  del  mismo  Schmidel 
difiere  tanto,  según  el  testo  en  donde  se  halle^  que  no  es 
fácil  reconocerlo  como  el  de  un  mismo  y  único  personage, 
sino  con  ayuda  de  la  sagaz  advertencia  de  algún  erudito. — 
ülrici  Schmidts,  Huldericus  Schmidel,  Holderico  Schimidel, 
.  *  Feber,  Fabro,  -  de  todas  estas  diversas  maneras  se  encuen- 

1.    .-\niooio  du  Leoii — Epitonc  i-tc.  etc. 

a.    Fahcr  o  Fabro,  es  In  truduccíuii  liieriil  del  Schmidts  aieman. 
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ULDERICO   SCimiDEL.  O 

Ira  escrito  este  nombre,  en  las  ediciones  alemanas  y  latinas 
á  que  acabamos  de  aludir,  y  en  las  bibliotecas  y  catálogos 
de  libros  sobre  América. 

Anles  de  dar  á  conocer  el  libro  narraremos  lacónica- 
mente la  vida  y  viajes  de  nuestro  primer  historiador  si- 
guiendo las  huellas  que  dejó  impresas  en  la  crónica  de 
sus  correrlas  y  de  sus  aventuras  militares. 

Schmidel  era  natural  de  Straubing  ó  Straubingen,  ciu- 
dad de  Baviera,  en  donde  nació  á  principios  del  si- 
glo XVI. 

Debia  hallarse  en  edad  sazonada  y  en  la  plenitud  de 
sus  fuerzas,  cuando  en  el  año  1534  tomó  pasage  en  una  de 
las  catorce  embarcaciones  que  zarparon  del  puerto  de  Cádiz 
al  mando  de  doh  Pedro  de  Mendoza^  con  dirección  al  Rio 
de  la  Plata  y  con  escala  en  San  Lucar,  de  donde  dio  vela 
la  espedicion  el  i^  de  Setiembre,  según  la  cronología  del 
mismo  Schmidel  que  es  la  adoptada  por  Azara  en  el  precioso 
resumen  histórico  que  forma  el  Capítulo  XVIII  de  sus  via- 
jes en  la  edición  madrileña  del  año  1847.  A  estar  á  lo 
que  aquel  refiere,  la  gente  reunida  por  el  Adelantado  se 
componía  de  2500  españoles  y  150  alemanes,  flamencos  y 
sajones,  á  bordo  de  14  grandes  navios.  Uno  de  estos,  car- 
gado de  mercaderías  y  del  cual  era  factor  Enrique  Peyne,  ' 
recibió  á  su  bordo  á  80  hombres  bien  armados,  entre  ale- 
manes y  flamencos,  en  cuyo  número  debe  incluirse  al  mis- 
mo Schmidel;  siendo  denotar  que  este  soldado  oscuro  cuyo 
nombre  no  se  creyó  digno  de  figurar  al  lado  del  hermano  de 
leche  del  emperador  Carlos  V  ni  de  un  deudo  de  Santa  Teresa 
de  Jesús,  de  quienes  hacen  itiencion  los  historiadores  como 

1.     Fieinrich  Pacime,  en  el  testo  alemán.' 
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D  REVISTA    DEL  RIO     DE  LA   PLATA. 

compañeros  de  lülendoza,  debia  de  dejar  rastros  imperece- 
deros como  historiador  de  los  importantes  acontecimientos 
en  que  tomó  parte,  describiendo  países,  hombres  y  usos  de 
que  la  Europa  no  tuvo  conocimiento  hasta  el  regreso  á  su 
patria  de  este  simpático  aventurero.    Su  peregrinación  duró 
cerca  de  veinte  anos,  y  durante  ella  dio   pruebas  de  valor 
y  constancia  y  de  una  circunspección  de  carácter  y  de  juicio 
que  imprime  á  su  rápida  narración  el  sello   de   la  verdad 
inspirando  plena  confianza  en  lo  que  refiere.     Azara  que 
es  tan  ríjido  para  juzgar  á  los  historiadores  primitivos  del 
Rio  de  la  Plata,  considera  la  obra  de  Schimidels    como 
la  mas  exacta,  la  mas  puntual  en  las  situaciones  y  distancias 
de  los  lugares  y  naciones,  (y  en  esto  era  Azara  juez  compe- 
tente como  geómetra  y  como  geógrafo)  y  la  mas  injenua  é 
imparcial. D  * 

La  espedicion  arribó  á  las  islas  Canarias  con  el  objelo 
de  surtirse  de  provisiones,  dividiéndose  las  naves  entre 
los  puertos  de  Tenerife,  Gomera  y  Palma.  LadeSchmidel 
estaba  surta  en  este  último.  Uno  de  sus  compañeros  de 
bordo,  pariente  del  Adelantado  y  del  mismo  apellido  de 
Mendoza,  dio  la  primera  muestra  de  lo  que  era  capaz  la 
jeneralidad  de  aquellos  aventureros,  en  satisfacción  de  los 
apetitos  de  sensualidad  y  codicia.  Don  Jorge  Mendoza, 
burlando  la  vijilancia  del  capitán  Peyne,  habia  embarcado 
á  una  joven  hija  de  honesta  familia  de  la  isla,  de  quien 
se  habia  aficionado,  robándola  con  sus  joyas  y  dinero  en 
la  alta  noche  la  víspera  de  dar  á  lávela.  Este  hecho  es- 
candaloso habría  quedado  sin  reparación^  si  á  poco  de  co- 
menzado el  viaje  no  se  hubiera  alterado  el  mar  de  manera 

1.     Edición  española   T.  1^  pág,  r>.  párr»fo  7. 
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ULDEUICO   SCHMIDEL.  7 

que  fué  necesario  recobrar  el  puerto  á  la  nave  de  Schmidel. 
Unavezal  ancla,  quiso  bajar  á  tierra  el  capitán  Peyne,  y  ape- 
nas se  acercó  á  la  playa  vinieron  contrae!  como  treinta  hom- 
bres armados  que  le  persiguieron  sin  tregua  en  pequeñas 
embarcaciones.  Peyne  logró  sin  embargo  escapar  asilán- 
dose en  una  nave  surta  sobre  la  costa,  desde  donde  vio 
que  los  Canarios  despechados  de  no  haber  podido  prenderle 
tocaron  á  rebato  y  trajeron  dos  cañones  que  dispararon 
contra  el  buque  hospitalario,  causándole  serias  averias  y  la 
muerte  de  un  hombre. 

La  situación  geográfica  de  las  aislas  afortunadas»,  las 
condenaba  en  aquella  época,  en  que  la  España  toda  lanzaba 
sobre  el  nuevo  mundo  las  indisciplinadas  hordas  que  mili- 
taron con  el  ambicioso  Carlos  1^^  á  darles  hospedaje  en  el 
tránsito,  y  á  la  sazón  en  que  pasa  el  hecho  que  referimos 
se  hallaba  en  aquella  isla  un  capitán  en  viaje  para  Méjico 
que  con  ciento  cincuenta  hombres  se  solazaban  en  tierra. 
Este  capitán  tomó  cartas  en  el  asunto  de  don  Jorge  de  Men- 
doza, inclinándose  á  favor  del  raptor,  con  cuyo  acto  violento 
simpatizaba  por  educación  y  por  los  instintos  de  la  sangre.  El 
gobernador  de  la  isla  sometido  naturalmente  á  la  inQuencia 
déla  fuerza,  pactó  con  el  capitán  y  subió  con  él  á  bordo  del 
buque  mandado  por  Peyrfe,  donde  se  consumaron  con 
fórmulas  espeditivas  los  desposorios  de  Mendoza  con  la 
doncella  robada,  á  pesar  de  las  lágrimas  de  su  infeliz  padre 
y  del  duelo  general  de  los  moradores  de  Palma. 

Esta  aventura  tan  dramática  y  tan  propia  para  caracte- 
rizar  el  sentido  moral  de  aquellas  jentes  destinadas  á  la 
conquista,  ocupa  poquísimos  renglones  en  la  narración  de 
Schmidel,  á  quien  no  sujiere  reflexión   alguna,  limitándose 
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á  dejar  consignado  el  hecho  con  verdadera  parcimonia  bá- 
bara.  Es  singular  que  siendo  compuesta  esta  espedicion  de 
don  Pedro  Mendoza,  de  jente  de  cuna  y  de  corte  á  punto 
de  que  los  historiadores  ostentan  la  lista  de  su  personal 
como  una  prueba  de  que  los  primeros  conquistadores  del 
Rio  de  la  Plata  efueron  los  mas  distinguidos  é  ilustres 
entre  los  conquistadores  de  Indiaso  '  es  singular  decíamos 
que  aquellos  hombres,  socialmente  tan  selectos,  hubiesen 
sembrado  de  escándalos  su  tránsito,  en  las  Canarias,  en 
Río  de  Janeiro,  dentro  de  las  primeras  tapias  del  fuerte  que 
levantaron  en  nuestro  suelo,  derramando  á  puñaladas  trai- 
doras la  sangre  del  Maestre  de  campo  Juan  de  Osorío  y  del 
capitán  Lázaro  de  Mendoza,  favoritos  del  Adelantado.  Este 
mismo,  es  acusado  por  los  historiadores  de  su  tiempo,  de 
haberse  enriquecido  por  el  saqueo,  y  de  haber  hecho  frente 
á  los  empeños  que  contrajo  como  conquistador. 

Con  dinero  robado  entre  Romanos.  * 

Después  de  tocar  en  las  islas  de  Cabo  Verde  y  en  Rio 
Janeiro,  donde  tuvo  lugar  la  sabida  trajedia  de  Osorio,  ase- 
sinado por  orden  del  Adelantado,  llegó  la  espedicion  al  Rio 
de  la  Plata,  fondeando  las  14  naves  que  la  componían ,  en 
el  Rio  Paraná,  como  aun  tiro  de  bala  déla  costa.  Tras- 
ladados á  tierra  los  soldados  y  demás  jente,  dieron  con  un 
pueblo  de  indios  llamados  Charrúas  como  en  número  de  dos 
mil,  que  se  alimentaban  de  caza  y  pesca  y  andaban  desnudos  á 
exepcion  de  las  mujeres  que  usaban  un  paño  delgado  de  algo- 
don  que  las  cubría  desde  la  cintura  á  las  rodillas.  Aquellos 
naturales  que  mostraron  en  adelante  tanta  constancia  en  re^ 

1.  Azara  t.  2^  p^g.  25  cd.  citada. 

2.  Barco  Centenera— Argentina— cinto  4^  ocf.  2 ^ . 
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sistir  á  los  conquistadores  esta  vez  huyeron  de  los  españoles 
llevando  consigo  á  sus  mujeres  é  hijos. 

Entonces  el  Adelantado  ordenó  á  los  suyos  que  pasasen 
ala  otra  parte  del  rio,  «que  no  tenia  por  allí  mas  anchura 
que  ocho  leguas,»  y  llegaron  al  sitio  en  donde  se  levantó 
por  entonces  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  residencia  de  los 
indios  querandies,  que  en  número  como  de  3000  se  presen- 
taron á  los  españoles  bajo  el  mismo  aspecto  que  los  char- 
rúas. Estos  querandies^  dice  nuestro  historiador,  no  tienen 
morada  fija;  vagan  como  los  gitanos^  y  en  sus  correrias  que 
suelen  ser  hasta  de  30  leguas,  aplacan  la  sed  con  la  sangre 
délos  animales  de  caza,  cuando  no  hallan  la  raiz  de  unos 
cardos,  que  comida,  surte  el  mismo  efecto. 

Estos  indios  recibieron  dóciles  y  de  paz  á  los  recien 
llegados,  á  quienes  suministraron  carne  y  peces  durante 
catorce  dias  seguidos.  El  primero  que  faltaron  con  esta 
tributo  voluntario,  envió  Mendoza  al  juez  ó  alcalde  Juan 
Pabon  ^  acompañado  de  dos  soldados,  á  reconvenir  á  los 
querandies  por  la  falta  en  que  hablan  incurrido.  Estos  se  ha- 
llaban á  cuatro  leguas  del  real  de  los  españoles:  «Los  indios 
dice  el  testo  castellano,  los  maltrataron  y  volvieron  heri- 
dos;» pero  comparándole  con  el  orijinal  alemán  se  nota 
que  hay  aquí  una  reticencia  voluntaria,  pues  Schmidel 
dice,  en  su  sencillo  lenguaje  de  soldado,  que  los  emisarios 
se  condujeron  tan  mal  con  los  índíjenas  que  estos  se  vieron 
forzados  á  escarmentarlos  moliéndoles  las  costillas. 

Airado  Mendoza  al  saber  esta  noticia,  mandó  á  su 
hermano  don  Diego  con  trescientos  soldados  y  treinla  gine- 

1.    La  traducción  espriñola  dice  Riiiz    (lalati;    Johanti    Pabon  el    IphIo 
alemán,  como  Azara,  y   Baban  la  traducción   latina. 
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tes,  á  apoderarse  de  los  aduares  de  los  indios  y  á  pren- 
derlos ó  matarlos  á  todos.  Entre  los  de  á  caballo  iba  el 
mismo  Schmidel;  de  manera  que  est  í  fué  actor  mas  que 
testigo,  en  el  suceso  que  pasa  á  referir. 

Cuando  estas  fuerzas  llegaron  á  su  destino,  tenian 
reunidos  los  indios  como  cuatro  mil  hombres  de  pelea  y  se 
defendieron  de  manera  que  dieron  que  hacer  á  los  europeos 
por  todo  el  dia.  *  Don  Diego  Mendoza,  seis  hidalgos  y 
veinte  soldados,  de  á  pié  y  de  á  caballo,  murieron  ámanos 
de  los  indios,  de  los  cuales  perecieron  cerca  de  mil,  sin 
quedar  ni  uno  solo  prisionero  de  los  invasores.  Las  armas 
de  que  usaron  los  indíjenas  se  componian  de  arcos  y  dar- 
dos con  puntas  triples  de  pedernal  aguzado,  y  de  bolas  de 
piedras  atadas  á  una  soga  larga  que  arrojaban  á  los  pies  de 
los  caballos  y  con  las  cuales  mataron  al  gefe  español  yá 
los  hidalgos  mencionados.  Los  españoles  hallaron  en  el 
pueblo  de  los  querandies  pieles  de  hurones  y  de  nutrias  ^ 
mucho  pescado  seco  y  manteca  de  peces. 

Para  comprender  cuan  pesada  debió  parecer  á  los  indí- 
jenas la  contribución  de  alimentos  á  que  le  obligaba  Men- 
doza, basta  saber  que  apesar  de  la  abundancia  de  pesca 
hubo  de  sujetar  su  jente  á  la  ración  de  tres  onzas  de  harina 
diaria  y  á  un  pez  cada  tres  días;  y  el  que  quería  mas  tenia 
que  ir  á  pescarle  á  cuatro  leguas  de  distancia. 

Vueltos  los  españoles  al  real  emprendieron  la  obra 
de  edificar  la  ciudad  comenzando  á  levantar  una  cerca  de 
tierra  (tapia)  de  tres  pies  de  ancho  y  tan  alta  como  una  lanza, 

1.  Seguimos  el  texto  alemán  en  este  pasage. 

2,  La  palabra  hurón  e^tá  suprimida  en  las  traducciones  pero  su  halla  cu 
el  orijinal  alemán. 
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y  una  casa  fuerte  para  el  gobernador.  *  Mientras  tanto 
moríanse  de  hambre:  se  comieron  los  caballos,  los  animales 
inmundos,  el  cuero  del  calzado,  y  hasta  los  cadáveres. 
€  Quídam  etiam  hispanus  fratrem  suum,  qui  in  civitate 
Buenas  Aeres  mortuus  erat,  ob  famem  immodícam  come- 
dit.  »  « 

Asi  se  hallaban  los  españoles  cuando  Tueron  rodeados 
de  23000  indios  aliados  de  las  naciones  Querandí,  Bartena, 
Charrúa  y  Timbú '  el  dia  27  de  Diciembre  de  1535.  Que- 
maron las  casas,  que  eran  techadas  con  paja,  arrojando 
sobre  ellas  tiechas  encendidas.  Los  mismos  indios  incen- 
diaron cuatro  naves  que  estaban  en  el  puerto  á  media  legua 
de  la  ciudad,  cuya  tripulación  se  salvó  pasando  á  otras 
tres,  arlilladas,desde  donde  se  defendieron  y  repelieron  á  los 
Talientes  invasores.  En  este  trance  perecieron  treinta  de 
los  españoles,  los  cuales,  por  los  combates  y  las  dolencias, 
estaban  reducidos  al  número  de  560,  es  decir  á  menos  de 
la  cuarta  parte  de  lo  que  fueron  al  desembarcar  por  la  primera 
vez  en  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata. 

En  esta  triste  situación  nombró  Mendoza  por  capitán 
general  y  gobernador  de  Buenos  Aires  á  Juan  de  Ayolas,  * 
quien,  tomó  la  determinación  de  embarcar  la  gente  en  ber- 

-I .  Azara  supone  que  Schmidel  al  hablar  de  esta  casa  dice  qu3  se  cons- 
tniy«>  do  piedra  y  le  objeta  que  no  habiendo  este  material  en  el  pais,  no 
pudo  emplea r«ele.  Pero  Schmidel  no  dice  tal  cosa  en  el  texto  de  cuyo  tenor 
pueda  hacéraele  responsable,  que  es  el  alemán. 

2.  Cap.  IX  trad.  de  ITIcins — Barco  Centenera  cant.  4  repite  el  mismo 
hecho. 

3.  Nemlioh,  Carendies,  Znchurias,  Zechuasy  Diembuü— Asi  están  escri- 
tos estos  nombres  en  la  primera  edición  alemana.*  Y  en  la  traducción  latina: 
Carendie^y  Bertennis,  Zechurvas  y  Tiembún. 

4.  Las  instrucciones  que  dejó  Mendoza  á  Juan  de  Ayolas  cuando  punió 
para  Europa,  están  fechadas  á  21  de  Abril  d«  ir»o7»  en  el  puerto  d« 
Nuestra  Señora  de  Buenos  Aires. 
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gantines  que  construyó  esprcsamente,  dejando  solo  160 
hombres  al  cuidado  de  los  cuatro  navios  grandes  que  habian 
quedado,  y  con  una  ración  escasísima  de  pan  para  un  año. 
Entró  Ayolas  con  sus  bergantines  al  Paraná^  llevando  consigo 
al  Adelantado  y  cuatrocientos  soldados  y  haciendo  número 
entre  estos  nuestro  historiador  Schmidel. 

Anduvieron  los   8  bergantines  de  Ayolas  ochenta  y 
cuatro  leguas  en  el  espacio  de  dos  meses;  prueba  de  las  di- 
ficultades y  tropiezos  que  hubieron  de  vencer  en  aguas  ines- 
ploradas  y  por  tierras  desconocidas.     Los  primeros  mora- 
dores con  que  tropezaron  fueron  Timhús^  y  este  encuentro, 
con  hombres  debió  ser  de  buen  agüero  para  los  españoles 
puesto  que  bautizaron  el  lugar  del  hallazgo  con  el  nombre  de 
buena  esperanza: » y  tenian  razón,  puesaqueHos  salvajes,  (anos 
recibieron  muy  bien^t  dice  nuestro  historiador,  y  su  cacique 
Cherá-guazú  se  hizo  acreedora  las  dádivas  de  Mendoza,  las 
cuales  consistieron  en  un  abónete  colorado  y  otras  cosillas.» 
Á  precio  tan  cómodo  adquirieron  los  espedicionarios  pesca 
en  abundancia,  anin^ales  de  caza  y  otros  alimentos  que  les 
libraron  de  una  muerte  segura,  pues  ya  habian  perecido  de 
hambre  mas  de  cincuenta  de  aquellos  arrojados  csplora- 
dores.     Schmidel  halló  en  la  manera  de  manejar  el  remo, 
semejanza  entre  los  Timbús  y  los  pescadores  de  Alemania; 
pero  no  en  lo  demás:  las  mujeres  de  aquella  Iribú  eran  «fei- 
simasD  según  sus  testuales  palabras,  andaban  casi  totalmente 
desnudas  y  los  varones  usaban  en  la  ternilla  de  la  nariz  una 
estrellita  de  piedra  azul  y  blanca. 

Cuatro  años,  dice  Schmidel,  permanecieron  los  espa- 

1.  Bonesperanso,  en  el  testo  orijinal. 
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ñoles  gozando  de  la  hospitalidad  de  los  Timbús.  *  Pero  don 
Pedro  Mendoza  regresó  á  Buenos  Aires  con  50  soldados, 
aflijido  de  una  enfermedad  que  no  le  permitía  amover  pié  ni 
roano. >  A  los  dolores  iísicos  se  anadia  la  consideración 
mas  aflijente  aun  para  su  codicia,  de  que  tenia  que  renunciar 
á  sus  sueños  de  grandeza  y  de  oro,  que.  le  costaban  mas  de 
ccuarenta  mil  ducados  <?/bc/tro5»,  según  nuestro  historiador. 
Mendoza  siguió  para  España  en  los  mismos  dos  bergantines 
y  €  murió  miserablemente!)  en  medio  del  Océano,  persistiendo 
en  las  disposiciones  de  su  testamento  en  poblar  el  Rio  de  la 
Plata  con  nuevos  sacrificios  de  vidas  y  dinero.  La  imagi- 
nación no  puede  concebir  una  situación  mas  dramática  y 
novelesca  que  la  muerte  de  este  soldado  de  Carlos  V,  cuyos 
momentos  últimos. en  medio  del  aislamiento  del  mar,  fueron 
tan  amargos  como  las  aguas  que  recibieron  su  cadáver.  Con 
razón  el  poeta-historiador  Castellanos,  denominó  aElegias» 
á  la  serie  de  poemas  que  dedicó  á  cantar  las  aventuras  y  fin 
de  muchos  de  los  mas  célebres  conquistadores,  todos,  con 
pocas  escepciones,  dechado  de  crímenes  y  de  términos  trá- 
gicos y  lamentables.  Mendoza  podria  dar  un  asunto  digno 
ala  poesía  moderna  si  esta  resucitara  entre  nosotros,  ro- 
mántica, histórica  y  reflexiva,  con  intención  de  enseña- 
mientos morales,  cual  la  soñaba  Echeverria.  ^ 

Pero  volvamos  á  nuestro  lacónico  y  prosaico  historiador, 
cuya  narración  abreviamos. 

1.  Ergo  usques  ad  aunum  1539,  dice  el  testo  latino.  ^ 

2.  Salió  el  Adelantado  para  España,  cuya  navegación  aumentó  sus  males, 
y  hallándose  inapetente,  sio  víveres  frescos,  hizo  matar  una  perra,  y  comió  su 
carne  reaultándole  un  grande  desasosiego,  y  dos  dias  después  la  muerte,  sobre 
Jas  islas  terceras.  (Azara  descripeion  é  historia  del  Paraguay  etc.  tomo  *J^ 
pág.na  36,  edición  de  Madrid. 
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Los  400  hombres  restantes  de  la  espedicion  de  Ayolas, 
salieron,  Paraná  arriba,  desde  el  puerto  de  «Buena  Esperanza» 
y  entraron  al  Rio  Paraguay,  eri  cuyas  riberas  hallaron  á  los 
indios  Garios,  á  cuyos  usos,  costun)bres  y  producciones  del 
terreno  que  habitaban,  consagra  nuestro  historiador  una 
parte  especial  de  su  viaje  que  es  la  comprendida  en  el  ca- 
pítulo XX  délas  traducciones  latina  y  castellana. 

Los  Garios,  dice  Schmidel,  cultivan  el  maíz  y  el  algodón 
y  comen  unas  raices  que  saben  á  manzana,  y  la  mandioca 
que  remeda  en  el  gusto  á  las  castañas.  De  esta  última  com- 
ponen una  especie  de  vino. » Tienen  peces,  puercos,  aves- 
truces, ovejas  indianas  «tan  grandes  como  mulos,j>  cabras, 
gallinas  y  miel  en  abundancia  de  que  también  hacen  vino. 
Estos  dones  naturales  de  que  disfrutaban  los  Garios  seesteu- 
dian,  según  los  cálculos  de  Schmidel,  sobre  una  superficie 
de  90,000  millas  cuadradas,  (300X300)  y  no  los  obtenían 
sin  regar  el  suelo  con  el  sudor  del  trabajo.  Los  Garios 
eran  laboriosos,  pequeños  de  estatura  y  atravesaban  los  la- 
bios con  un  agujero  para  pasar  por  él  un  cilindro  pequeño 
de  cristal  de  colores  que  tenia  un  nombre  especial  en  su  idio- 
ma. ^  La  carne  era  el  alimento  favorito  de  esta  tribu  y  no 
les  repugnaba  la  humana,  especialmente  la  de  sns  enemigos. 

Schmidel  y  sus  compañeros  en  prosecución  de  su  viaje 
al  Norte,  visitan  otras  naciones,  cuyos  nombres  son  casi  fan- 
tásticos en  el  testo  de  nuestro  historiador^  pues  la  gualguasí  y 
macnrendas  (ó  macvcrendas)  por  ejemplo,  no  existieronjamás 

1.  El  testo  latiuo  sigue  con  llaneza  al  orijinal  y  dic*)  simplemente  vino,  pero 
l.i  traducción  española  reimpresa  por  Angelis,  dice  cerrera,  y  agrega  la  palabra 
mandd'hure,  que  no  hallamos  en  el  testo  de  Schmidel  de  la  edición  príncipe. 

2.  Tanto  en  el  testo  alemán  como  en  el  latino  este  nombre  está  escrito 
parahol  y  parabor;  pero  el  traductor  español  ha  introducido  en  lugar  de  esta 
la  palabra  tembetá  que  nos  parece  mas  guaraní. 
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á  las  alturas  de  la  laguna  Ibera  en  donde  correspondería 
colocarlas  según  las' distancias  de  su  itinerario.  El  hecho 
es  que  los  naturales  hallados  mas  allá  de  los  Garios,  en  nú- 
mero í!e  18,000  guerreros,  recibieron  á  los  esploradores 
fcomo  siempre,»  en  aire  de  paz  y  con  muestras  de  la  mas 
franca  hospitalidad,  como  lo  hicieron  también  los  Zemais  sel- 
vaicos^  que  no  sabemos  quienes  fueron  por  lo  desnaturalizado 
que  senos  presenta  este  nombre. 

Al  llegar  á  la  nación  Mesene^  que  se  componia  de  diez 
mil  varones  capaces  de  llevar  armas  y  usaban  canoas  capaces 
de  contener  hasta  veinte  hombres,  las  emplearon  contra  los 
recien  llegados  á  quienes  atacaron  por  agua,  huyendo  luego 
que  sintieron  el  ruido  de  los  arcabuces  y  vieron  caer  heridos 
á  muchos  de  sus  compañeros.  No  les  sucedió  lo  mismo  al 
llegar  al  pueblo  de  los  Curumias  \  después  de  ocho  dias  de 
navegación  contados  desde  la  población  de  los  Mesenes.  Los 
Curumias  les  obsequiaron  con  vino  de  algarroba,  que  á 
ningún  paladar  supo  mejor  que  al  de  Schmidel,  pues  aquella 
bebida  le  recordó  el  Johanns  brol  ó  bockh^rnlein  á  que  estaba 
acostumbrado  en  su  país.  Esta  fué  probablemente,  la  pri- 
mera vez  que  los  europeos  probaron  en  esta  parte  de  Amé- 
rica la  chicha  de  algarroba,  á  la  cual  se  atribuye  muchas  vir- 
tudes medicinales,  algunas  de  las  ^cuales  debieron  venirles 
como  de  molde,  especialmente  al  señor  Adelantado. 

Esta  espedicion  estaba  llamada  á  fundar  una  de  las  ciu- 
dades mas  afamadas  en  las  rejiones  del  antiguo  vireynato 
argentino,  la  capital  del  Paraguay.  La  nación  de  los  Garios, 
de  que  hemos  hablado  antes,  era  feroz  en  la  guerra  y  defen- 
día sus  poblaciones  situadas  en  parages  elevados  con  fuertes 

1.     Ciiaromagbaa  en  ol  testo  latino. 
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caDfimtttd«»>i(leühnadclrosr,  <<  liqcpyititíipat'dé  ésas  pdIHaciones 

deAsnnciwd  iUiBlMÍf^k9tiaba<défón(]idV''<ctíh  <!¿í¿'xércos'(rc 
pal^'Wto  gíftIeáWsl  coihiá''-ír7'^íiet^ó''Íteanoy'j'ian  aüoscónio 
el  ■brafco«'fói'á^átítt'^'lfónystjá'(Í'a  'én"iiiano','  'lle'un 'solidado.' 
EítasSÓ&ííiaííinlba9fé?¿'^ínétlVdá'l)5íe'^ué  ui'atrecueníéjtoenle 
Schmidel,  y  a^l''66íni^fií'  efe  (ltf¿'''í)'irt¿''fie*su' otra  )ae}eva-  i 

cion  dé  m  'pmÜTÚhniptíi^m  ta'^cíWJad'  funífa'áa  por Ílen-  < 

doM;e(yWÍí'áfRUra'^ae' Aíí^' >'¿í?''<í¿'é¿'^^^^^^^^ 
parecé/'cb»-r<j*é-  e^'tjtté  ltíS'Oá¥íbs^iishllan"enÍu''aMymHC- 
/a<»e«aíg^(rtfe  pWé¿d*Wí  dé'^láWénciá'W'o'de^^^ 
mdstfblWtair'^'íWíndcfeatti^  1¿fe''iptitó^iá'áy<{y''¿n ''la  guerra' 
recie»i0  CW J<w 'ttfltaí/i»feihplcaridd1ó^támo^¿'¿' atalJí? '| X' 
partie  ía8'éekJ«,:di*éStóbtill9éf,'abHá'A  a(]Íü"eliori'ndK^^^ 
hoyodf íiíBdÉl jde Ivy'éítáddS'  délitínllbVicüb'iérlo's'coVra^ 
y  »iieOTav'y'''6ii'  «itedto'dé'feádaürró'íiWá  faníji  fijada .«'"L'sa'ban" 
deieaie'ttl'áid  m  pteifiSkM'&éíÚ^  ^é'^nhúqU'  (íc  los  recien 
lle^éM^'  !i^i«e¿iá"»d^él^^db'  it^faetl'^'s  obsiácüios  atacaron 
realfnetttlé  4'LattibHW  fe'  füfeg'tf '  '{¿/■cUÚál  liacieüllo  estrago ' 
y  cíttii'é«rta'S(Ü6t"é''lós  IdltHíceá'  indígenas  qiie  defendían  Te-'' 
gítimamente  'lk^^<6sléfePé*fí  ¿¿'iferitieióilátál,  sos  serntrados',' 
hogsiM»^  fliitít1¡aé'."i  E^cí'ásáU&'y'pb'sesi'on  lüvü'iuáár  el  dia 
dela'A$¿i«péWÉ'dyu8b=4í>39'.  *^'"  ■'   ■■'    '  '  ""'■'^•"■'  -" 

cuefd^i  ^,^.,hicj^f;9,fV  'W^í4  I  de  :  Ift  ipflíS^dadi  ¡«Oníptando 
con  ,]d^fji,v?S;¡  j¡|.cpi»..(fi|;  ,:f|[Mnpil^q,  Matófenteolov  fi''^^ftier'J 
zaá,  quf  ^jqf  podiftni'oMitrdslar, 'Cii  detedlM  dé'  vlvíi"fi  las 
orillas  qutridw  dpi!  fio»' PuMÍg»ay  kéjéfe  de  criyas  aguas 
morirían  de  pena  y  de  nostalgia.     El   precio    de  1^  paz 
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fué  el  regalo  que  lucieron  al  capital  Ayolas '  de  siete  mujeres 
jóvenes  ninguna  de  las  cuales  pasaba  de  la  edad  Ae  diesiocho 
años.  A  cada  soldado  dieron  dos  indias,  y  á  mas  cuantas 
provisiones  y  víveres  hubieron  menester.  Por  seis  meses 
gozaron  los  espedicionarios  de  esta  especie  de  pais  de  cu- 
caña que  acababan  de  conquistar  á  precio  de  la  sangre  de 
diesiseis   hombres  que  perdieron  en  el  asalto/ 

Al  fin  de  estos  seis  meses  se  despertó  de  nuevo  en  Ayolas 
lasedde  los  descubrimientos  y  el  deseo  de  bailarla  renombra- 
da nación  de  los  Jarayes  y  emprendió  nuevo  viaje  al  Norte, 
siempre  por  las  aguas  del  Paraguay;  viaje  de  que  no  debia  re- 
gresar. Matáronle  resentidos  los  indios  Payagüas^  cayendo  de 
improviso  sobre  cl  y  sus  soldados  al  pasar  por  las  cercanías  de 
un  bosque  espeso.  La  noticia  de  este  contraste  tardó  en  ser  ra- 
tificada y  conocida  en  sus  pormenores  por  los  españoles  de  la 
Asumpcion,  dos  años  completos,  premiando  de  una  manera 
bien  singular  á  los  pobres  indios  payaguas  que  los  sacaron 
de  la  curiosidad:  por  orden  del  capitán  Domingo  Martinez  de 
Irala  que  habia  sucedido  á  Ayolas  en  el  mando,  les  ataron  á 
un  madero  rodeado  de  una  gran  hogéra  é  hiciéronles  perecer 
en  las  llamas,  siguiendo  el  ritual  del  Santo-oficio. 

'  Irala,  dejando  la  mayor  parte  de  su  jcnte  en  la  Asump- 
cion,  embarcó  150  españoles  en  cuatro  bergantines  y  des- 
cendió en  busca  de  los  establecimientos  fundados  á  la  mar- 
gen del  Rio  de  la  Plata.  La  situación  del  famoso  fuerte  de 
Corpus-Cristi  ala  llegada  del  sucesor  de  Ajólas,  presentaba 
un  espectáculo  tristísimo  que  resalta  á  pesar  de  la  economía 
de  espresiones  con  que  lo  describe  Schmidel.  Los  pocos 
españoles  que  le  guarnecían  habían  tenido  poder,  á  fuerza  de 

1.  Schmidel  escribe  siempre  Oyolns 
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crueUiad^Ay.pai;»  ab»yenl^r..,(te'^.i.>iW^iTwl)ú8ap^8ar  de 

los  4]t^ft^;fiftift^  ai;ft,/^;XílÍQp  J^^Jjiw,^^^^ 

dwrssK,.  J£i  gp^rflpilflar;.^pl,^ertfe  ,fi},¿fCTÍf)f^P9  X.fll^mgQllwi, 

tan  (^i^n«wtídqsliídwfli8§hmi4€Ípo^^ 

de  estos,  según  iiAi^ré'Mi^^d^vJfll^l^^pi^H^^H^Í 

i^tw^im'^9í^ri^^^f^^^y^i^^^  ^^e  el 

ñi^^drlo»  cdifuAMiiií  ^irri)adAo>ttfi0%iU:a»hiií^  batalla 
qm  dimii'  imietao¿>  éí^ '  (oitrt^oií  jueedlj^r  >IS3^cifeft  yoMi- 
gflrM'tirecíeufce/'ffDmbi^'jveriilitlaroD'^i^^ 
Bueoós Éntea.':  ifiduniéd  bóaaimí j^%esf^o)do9Íalaile eslos 
aocaiM<ri3iiiedtvs(J  ;'íápeiissvHé|gaBdotác'Blieiios(ABrB9JceQi«ns 
oompatoos^lfué^tígidivfararfirlálilaiífeill  do^tSadietCatelma^ 
en  eI'íBnísfU)tft'biiscAT.dei  lo&¡)b«|titeaDV^)de¡7qnfi(«fidáseaba 
la.<20Uo^  áel()9io  úar^tÁ .  fó«a^irtMiM^d9  bi  Mmpjj^  jmKH 

idd1gaiast<^«le  'hasUl[euAtmliesI^»íhaftHall»|^p<l«ll0rci^^ 
paoary'Téltííí^lespcaUiímdMpotjcUosr^  ni;  v..:\^^n'*vr' 

'    Uie  vhjé'iXieim^^^^  Ser  fatal 

pak  Wstro'fcTstorfaJoh  '  liitía^beft'ti¿elb¿,' tripulada  y 
armááiir'cofl  veWité  y  iatitei/«óVdy(ís^,'fu¿  acométi^^  itiedia 
noche'  poí  uftá  ttmpóstaá,áítTtaóras  3d  la  íiorfa*'erí  queno 
pudieron  tomar  puerto.  'LS  pcipjíétii  ctrtbarbaeíéri^'isé-  hito 
mil  pedazos^j»  pereciendo  quince  españoles  en  el  naufragio, 
salvándose  á  nado  y  á  favor  idel  árbol  del  navio,»  Schmidcl 
con  cinco  de  sus  compañeros.     Seis  indígenas  siguieron  la 
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ULDÉUICO   BCIIMIDEL.  i\) 

Suerte  dtí'  tes'  siíWados  es!^D<ftes**éb  feite  (AtóStrefe/ío  que 
priíéte^  Tptiirtidt^  (jiié  part <<M(Js  1^'%é^ich*  íáiíábártí  «e  fos 
nírlÜ?íilKé'ft)ií  ítí^iííaidéreil'  'ácTílnía^ílí^  tíferrrdes- 
iradé',^Bafia68i(ítfM/^y  en  áik^M^  ái^Merdti'tu^&'^fili  CMAmr 

pué^«feGTáíllP%éí«»frii'>*fegflé^  ítf'^feWnoír  Aires 

*des(teiT4ííoainíwívfig(V  (itítmiHV^'iA  5tíQ)íP%ri^^*VÍba  hasta 
l^rcillyted  d$)|»^0Kmf9^9if ,  ||fbd#K^(f  ^te)l»)^ar;(^tMf¥lO;tlag(i 

teMrtiíí^i^prohmicioüiétílmreB^eámm  del 

Bte^  oápfiÉ8lBDda))|A^'tif^t»i]iB6vd  bétffiilBiesyítriGte^deMlos 
enleel«oBA>Bota>riaia^teia;i^éhadoqSssir  lmráO)mQOtOroiii«- 
Méto30Ul»ft)$ií>  8i^ifildilia)aie9tflréíi;Ulo»; ''TUonáooroon 
^b&aéter>ofiupri)ii€fi%ffAíé'Jtodqa6l  Hirmflp^nfeittolhístariadar 

9ít»^cotí^m)'\mÜlR^  fponDéiHnwde 

puesto  qne  obligó  á  regresiiná  I04  baf^itinosseipedmm 

Uf|9^^f«  jÓBQ.  ^}i,|i^e«fíf  de,|^^  oQpiftles  ir^l«ji,  de  los  ecleiiásticosy  otros 
personajes  y  por  ser  enemigo  capital  de  los  cristianos  y  haberles  hecho  gran- 
des '  Míos  '  [Comcnturm  cjtp.  37 .) 
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^>  KEVISTA    UVA.  llw   HE  LA   PLATA. 

iSctímiilfel  regreso  con  los  berganlincs  a  la  Asumpcioii; 
pero  Bo*  liara  descansar  siño  para  apreciarse    de  nuevo  a 

(Té  tjn  ejerérrd  de  ensílanos  y  de  indios  amigos,  le  ofrecía 

l  J    1    T>  .  .  1.80(18')  tl(»r* 

en  nombre  del  Rey.  •  * 

í'íoJl%b$ldtó^4liPa^ttiIctó§ítf»g(«5«^ 
l)teofetfio]téttt|indé^cfla<^il%'fef«^mrfe"itr5SfifltítíS'>«<iíft«^ 

\ífim^m,  «^é^üH>  (^1  sétoíé^íVirflñl  ^(Sni^b^fmfflday '^i 
e^'H5VaflgéfaP,'Ua^*WW*mí'ti«f^  áfftíyvA  W 

i(y&it8Mvaí¿s?^9r«lrt<Ai#6%(iattfó^^yHf>¿ii^^ 

SeWiifiRff"§Pqifúi4$Wb  ííe  rfáSí^'WkftflU^dfc  ílé^fif ^tiíA)élffaí'»sÍ* 
s¿rfrt«¥y^  i{^j¿^Q^7o}I  nii  oboJ    onÍ8  oiipiono  ni/  c/  oa  .csoilc; 

^¡íIe^I  RSWcí»él>aiW"p8f^gsifl^MA'^l»^^  fffe" 

Tá*bW'f  ^l#^(«Baií«i(P'ae^ctíííWfluítf  rlSÍSrfíBÍí,  eflPMtfá' 
lá(<^esplíatel&liq^  *VbMmacly"(W;soÍ<]iW§9srí'^^W  dl¡esj^tt*«í 
cflaidlÍíjft^'íéftifthi*adéHíaeí*6é  éiiéa§ÜiPk)*«Uíe^b^^ÍttW^t?^*'' 

Ltffl^¡fe^d?éio«aW6tfi*>ifii(mviÍ<IW«%ieíií>' ^ 

atfín«fllflJíNWeá«uS¡vílftiWfte^dt  ípfés^l/V>iitií^zívft«s'^tffeíW  no' 

Lo¿J*ti*^gÍJ^«Q«l'r^  "Mdüdea^íéDnttoiUtíV  teljtndo>Íjdb<|ufe 
fam¡U«ibi^'^'i$btid^»Iá  i^l^ídk^i'cn^k^^tfi^dg^y^ii^áitíoiii^ 
zas  sus  habitaciones.     Pero  andando   como  noventa  leguas 

djj  1    ¿iJitoo  r.inxA   cví  í  ¡k*j   ük  irm'j   sldihiv   -jt-ís  sh  ovijoin  /lo'J       i 
espftñol,    sino  \i\  de  -'Níttrstro  Kiíporador",  c^  reldfeibt'  á'  Cá'rfos'  V, 
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mas  arriba^  de  Jos  dominios  de  los  Guarapos,,  meíojró  la 

sola  esposa.  '  ,       ,,111 

<'firilPla«)#PI>$d'»ÍftBB8ñ  #"  n9'iin§slí#iíter.flar|e  ij  íjiwí.  rtoiw  .en 
<^S|¡n«{^j|irQ)^sl4y^doi^(ldl)o^K4i[inJliai»)t)o$l)á(dooini4uAid^ 

<wp  ^mm  ^m^\m^^Mi  m^^^k^^m^ho  il^e«gB«9;i>nn 

cabeza,  no  ya  un  cacique  sino   todo  un  ReT^,fij^  p^>fii^ 
m  m¡BftlftííOí|8ÍAW*9ií<^i'W,|n)<^TgeW?ft-)'%^l»ÍS  Ml^^o 

pos  d6r)S<;bo)fúdiit)«.')  lA$\hfífoim^umiffi'^^i>  m9Mng\íttsÍ»ñ 

aAiiiikdde  o!)0«ii>i49iá  \W)ffi^ii^yMpfmm-iíimtmikprA9íif> 
(AufQ\\fi<Süttív}m\  i;»}kdiiiq()Cnerflii)ldn  i^fiQos^uK^i»«s»i^S 

.    iL;'jI  lilll'i/dll    Ollliii     ul>Hi;lillli   o'l't'l         >;iili'liiil|il(.il    f'.iir      . 
1.    Con  motivo  de  eate  visible  error  se  esplaya  Azara  contra   nuestro 

nuerpn,  s^  ti^^ij^ii,.  oU<tltii>.^i>p.cr¡a(  (l/indu4p-^ip,iriencj«  de  bigotvj/itf. 
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22  ttEVlSTA  DEL  HIO   DC  I.A  PLATA 

misma  «Mtumbve  jr  «e  joKismd)*»  'd«siNtti3»  y  pintadas  de 
azHl  dé  «üéjip'ddsde  ^#'iB06o  hael^lat'iredJllas.  «'^^crosinati'» 
dade»!  á^wuií'jií&í  telMiiMas  oy  iMstMtasjIfeKiptribttjpesiiraeMr* 
amor,:  <c(U^8Ía&ddda>Sé»feini:«tNÍ  red^msiidgfeBtnspáoá)  MldaM 
dos  del  tiempo  de  Carlos  V.  '  .¿witoiviMiK  c¡, 

hoíf  eSf^Métíittíi  eMlb{i6'Mtít«vfflbdb.<'dé<4«>^iíé-ie¡an, 
y  tettiao  -i^t«Íi''líf'«e^'l:iék<i'l^<qU^ii<éfi(^¿  iWé^tyd  é:KM!^1 
y  «Qr(n^báia4í^¥t!lfil«io6<la>«;'fiéi«lá«^i^érf^i'e»^^':l^^^éll«» 
habitantes  de  ios  bosqaes>>|ít»(i^Wiyd8í(pát^ns¿e{l«'Mti- 
sictf  y'aÍiégftban^i8»'^Wt«b<'i!fJS(«SI«%9J««strit«uiií<iMi«¿^festi- 
nes;-Ji*«enPétiaM^<«»l^^áMgii'^««áfi^léM,  <4istá»á«í^ 
tan  liMiim9lá&  ¡ifüé  ÍIS  ittUj^i^  féjiat  fa«íiaia§uae^i||d«tfn 
sutiles  como  las  telas ^«¿"'¿^'etti^ó^yáV^e^i  mñai^V^títm 
eñ  tátráíWié-Vetí^bséfttafe^b'iííteifthlcéJíi^oV'éjaS'afe  iíi^  y 
otros' ááínltíl^l'''^"'!'  *'  íí'.íji'ii.fr¡í:!je  el)  ¿cbwí'.i]')?.  ,iJ¡Jii/l  ■.•-■; 

Él  m  áe'Í(i^"JaWVfc^ ÍÍ'o#íto^^eífW'lii'ilí»1H>*¡bá 

los  géíes  dé  'lá  éspta'ówl  'f  ^'ló^'  stmm'mL'i^efm$ 

casas  'de  Wá  i'úMm  «SllíVifitíel'V^a'ltf  ^ígjkmlbyilniViy 
inmedíaíó  al'  p'Slacfoí  f  jitiáB  llirMm^"tíioWtóífimt^ 'de 
cuanto  pasaba  en  la  corle.  Pasados  ft^fgiúnWs^íifJi'pi'égÚiíi- 
tóei  %'¿nar¿a  f-Tós'  éíp^álcíoMWs  ^P'^ljiíerlatt^^y  qué 
soliehalbah  iíbr  'a(iíieifi«"alftíl%^'^y  <rio''Íneíit«  c*-mRííM^lüé 
la  tJoníéiíiáléííW^qüc''  fí  iJí-éfeutííJí.  '"iW  'fesjfeíiblés'íé'^tíftrt'- 
.mdrW*Stítíáitaáftte'de4'¿íé''fefes-&tfd!al^tí'etf^m 
y  *'  ór<íi  ■'''IMAcei  M-'»éy  «¡8"  a!i^élfe'<lé'-'tí'"eá{)étíieren 
«  uilá'tí**8ntf  flén^tí»'  &¿  nreáfó"  tii{rt-c<>'lítí'|>(pSt<,  '*itó  1^1*0- 

.■  >.i;¡'r  j.'  .I'ij','!!;/.  l.i  ;*1)  ■-;,,■.';•■';..'.  -„■■.  Siii  ;jí.  •■  ,i  r,' .  -. 
1.  .,|Ert»^eí<!rjp<5Íoif  jje|$|i5lpiwjpj,.^ J»Hi^,  n»  flecroeftida  ,iijn(9.correj¡da 
en  los  Dombres  propibs  en  una  declaración  snleuiiie  que  del  descubrimiento 
de  loo  Jarabes,  di6  en  la  Asnmpcíon  Hernando  de  Rivera  á  3  de  Mario 
de  IMSi  ctt^a  déclwátion  se  hílll»  al'ííif  dO  lo»  Comentatioi!  de  Cabrza 
(Ic  Vaca.  '  '" 
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ULOEMCO  SCUNIDEL.  23 

yotmsioMas  lietíllMidtcplMtftiM  o/^e^  aiiMjovm  m.Vi^r 
aett'iDnseiiiMti-iaqiHdloeeonsMn^  át:M9ib(itel  I»I»cmws«  pf^we^ 
nkMl«dQÍ<^(d8spbjiniiVMilMfetiaiiUaido;[ító)Sii«ei|^i{|irr94(QOQ 
las  Amazotias.  '  .V  solvYJ  ob  oqiiioij  l-jo  «w 

•«ii9B^Íarat)^rna94i«lPmWM|>9Í»iÍ6íMitHíi4Wi^f^nAma<- 

z9Wilyo6enl!«ft)I^VM-^P|i^fiftfi«0iipgorl  «¡ol  ob  aotni:!.  i>. 
>  t89)^l»M9)üMníi0»te«»l  w«i^á#AidbC09IPn8Ílf^^^í§r^  \i§^o 
J9ll^9«(<^4llimkt4i^  ,j»?|iMH»tflciS§JiAStmcjÍa^}»eü4ei(9q^^l;iS 

Rey  Paititi,  separadas  de  sus  maridos  á  quien^f)()(,i[f}i^^^jpo 

S/^§S?f*ll?ft°íft'lWp-8obc«fi'i     .oí'io-)  el  11!)  edcacq  oImü. 

?«íffleS^?.í[(4í»i84el88lfloMA»^'í^  W  •%i/i?cfe%4(?,l^.íyw»B8 

,1M>ífNffe'>in»eJ5Bil.,fe^l^  a^^  ■,mS*í'^hnmm<^^%iRm^  la» 
m^'ühti^M'J^^J^^fí^^^^t  yjdaSiflTfgSR  SLlí.BWabuft.que 
conserva  uno  de  los  ríos  mayores  de  la  América  Meridional. 
Estób6fÍfrftfÍ!Íífflíe'éS"süiWiíi*tiiftfef'  d^^^  btícde  espli- 

I.   Xa  trAiliu;(^a»ve4{>«ñ(ila  v.ifrte  al  pié  déla  letra  ei  texto  latino:   Ha 
mulieres  Amozones,  tanUum  unam  ti  mammu  hatent.... 
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24.  UE VISTA  bJtL  iBiKí-üB  Ul  ♦LATA. 

<^CK.^¥^iinMiJA  i>r)OyM^|i«BjÁnb)))aarMÍiÍ0ecuj(}]ieeta  «tH 

'IMli^)^  mB<>^f^iN6  «hl^imtiwQniAídOímiA'prapiaéisie»^ 
";l(í3f}í^aay"»efyft:P9)«i?p.  íWtfS<4cj  .flsjiagiiay  nhytmiv^  >ó 

^^VWfl^ii^^oi  W}n  lo  iio-iyivioy-.l.  k-^UnH;(i?:i  hoA     «x.. 
'3^:A Vf}^flHÍi»v)ftug(4|^K«tr(id$  labíiprtar(>D¿i«M«oÜt4i>n^yi >«é 

^%li(19§Í9ni%IAi6^f4imP|^ntl«effonéi]ildarteH-itneflrl|#;>t^é^ 
cion  en  que  aqueH?^j^,lÁftrf88  mmiiliniadtiiypfm  IxtíHdy^üs 

^9Mh  WmM-Am^^hw  ftíi'.  ItAilíi'^f  ntíMi.itóf¡enpiH?Í0B 
'"'?l|{'"*-'?i5feí.f  iHftliaeflie  Mm^K  aiwébtoBUí  ebÍ9Í.ten 

""^J'  \^  ^mWis^i?m  attMJflula  W«f¡a>i8e  «aM«,«qaellá|^  y 

Mucho  (Icbian  ?cpr/|í»rsfi  los^  o^pis^lipionap^s,,  en  .  tón 
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aftliAáfitriMfi<ted«8j^ra^.    EíOíitfcW/iie'ltfb'Jhi  «ñUíHéíbSa 

|ttll:laHf8HK>cÍBÍniil(5(d4ft3i  ^  í^mmoémi^^fhi^lk^fS^. 
Ai|w«arMcii)fineD&it>te>cato«í:ij(it!  tjiréSWrtáii'í  (féWÁy¡  ttí  illhi 

iBÍrtildBe\iia9«4Nin(mé  <te>»tí»íyiítrá4óyá,  '¥tílMn^álí"ñJiín¿%' 

(to«>ileltHlB9>(naiva  sÍMJlj8#  ^tM¿#ll^l>pfíiia  0á''jk'  bra- 
zos.» Los  españoles  devolvieron  el  r^M  áoiVnáitóy*  áÜ 
^á4d«^a«i}teiatbcÍMpl«S)iiH  lfilbKtí»8loíí»&r(Jffiiíii^*^'J^¿An  la 
4#d^lc(»tíesM»  í4a<Sehqiíá«i  %bn'fild^ai^oñ"«e'  iütitiiM  \\tí' 
IMh  l»i)pe«t«i.«[o«íaMZfn^  ei'j|i^¿>l(!dWb,'i^H/|iié'^<t'  UaKárScf 
es4f^je«ibttftníiiaaJTiAhabíiatioíhlí«b|iHfetT|>»'ifad«Hl(l8Íaií()dao- 
l§la4ífieol«l  mfCf:üií}téaAt\{rí&.ÍS^MthliÍ0^i''¿-^"l>*''  ^'4'  "-  '"■ 

9b  ÍSblBHJBlciaU»Wi^(yiflfenlrtíHei4k*'áiiit^dy,^  ¿V'iguá'hir- 
^■kdddfWiilaoAieTtli»  m\'^mimeíi  ittíé'i'éik'íi  Mk  feelcr, 
yj««<htth)8r  y  CsftWíb» 'íflytófl!))#'Jé«  llhi(*i9choS^''jí¿Mfe. '¿e 
trairilajdiasiíeaíii#íi6«ttoa,'i))SiWi*dh''S'tttí^  liiife'á^á^lá 
ge«Él  tólaüC8pfiB*ctett<liio^  i4<?íirtí'l)bilp{ld¿'á^i'ii|Maí'á*Íos 
JanájiaEíflontíriiftWiiiiíélálIdíyn  iiná'ir'é^ál^cé^¿cíiÍ  'íf¿  lÜM^di^ 
y.ittbjettis  f»«e}dw«!«:  MkíailtíJs  -'¿¥'Úü''forBka',''%cc 
ScbífMtíipácekim&i  ¡ú^m&tiSÚ^mí]  sjíJlíí''¿o8'ft  íMaU' 
de  car|illKp%iii(M»á  í-etcf'j»^  ^^tób  V&l''ttíyo*l/f  ^'^lay:» 
Pero  el  Adelantado  Alvar  Nufiez,  g(!fó'tlrtiíéiipáTH"¿íi' i)éi'ioná. 
de  •»qiicllasee|wWt'itírtiiíS',''asf''(ní6(ikV»'  Wtn'Wínuenió'  ilíY  bo- 
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!3G  R&V1ST4   DDL  MO  M  LA  PLATA. 

tin,  ^«ÍBo^  tener «iv  ^dnip^taiM Jükm»;  ygm§ái^x\m  tniíigN^ 

kiJ'ti^i)ii^itá[Hhrie«fí4)(»jfímjna:  aU«nt^íbftbíapíiC»$M4^<» 
Pp^dMriabGtili^oáe  láu%Mbrflíib¿patéWd^)tei«»()de£lM 
A«iaitííraK^3yriQr  hidmeqraahol)cafladbfi^§iiiá^ 

diieadwp  ^Uda^oAeechraláatdittkiWjIciiaiitoadb^ 

q«fta»¿Jei»b¡einqlieTÍdbld0íjl(»a8toJífi^ 

Ga0taÍKRWQDáv)te8liUiydA^\tmtíi»  á)Jb>Séq«Qy#fa^i)^oin»ftvi(eri)(9^ 
deros  dueños.  cccíbaíl  oi  üdíni|c  sj'p  ,ohcíin;'';!i* 

^íüEsto.pMrtgldeala4etocfei{íi4©í^b»^i;lí|i^^  á 

varias  cFQctüeqcHúie&ifHke  Ai9teiti  eRi$«ipn<rQQfla4f|s^  i  y í  [{MWíbI 
tsuwt^éi  l¿5  ^^c60itieBi8rib9>>  hhefifiabelaoctel  VacavTHjSjAreR^- 
)0éf  d<KAMI^a?a{|ei]íl^toiá^  0Í)aiM(deo'ysi»a(tes(  anaqNgenea  Aer*- 
tli^<q4jP¿>éUítiAdd  f^Mriidi^toelaiann^er  aídasí  tAiii4ear>flelr<Aéé- 

tah^l  q^idbld^  )»^^t^|>i}u<^Hg{  >h))l]^aj|bJM(m4£l  Mas 
foei*tés%Mtimiiii^S^]»íTqiJ^1^b%btfi(Hfíéfi^  lAa^i^a^ 

cimiferrtfeBy(|tífe'ttíW<éftlí^ttt  íiMtóíi)uefí«  'fté|gfli<Mu«tífl0ai¥  el 
cotttWjpté'dfeSfel^ét*áll)lé^étt'ífite«tóttte^^^^ 
conti^  <4üi^ii  éeéubkítd'a^l  ñh  l^i^d1dtíiá>t!^M6»(loto  preso 
'  alRey  déíflripáfla.-"""'''''*^  '""'    ''i'n"--»'^  '^«ir- 

Mejoratlo  Alvar  Nuñez  de  sns  enret'mcídaídes,  aprestó  de 
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oes,  "6ii(5árgá«idolésiiqu6fr) legasen,  áíitoáatar^e  IwpStmi^j^uy 
pr€ÉáÍ(«d»n¿y>mittisein<tli>  á^x»imltaB)(|var8li)toii^0fiBtr^iíi^d^ 

6ttéfltd(m*teilam^(^¿miVadbs)a6DdeteBp£S^  tsbKfsmnüíGtí^r 

r9^bo^t«láctoseiwiiol(W¥l¡snh»  a)md9aDto|^a6(dií»>  qa$(je9&o 

tifft^Wf  á(k  ^^^f^kmcümáwk  yottiiuikatlml^mKtocmnoi  el 
{Hié«lf59^ik|t^ii«^Ítf^t^éfefM4,  tín^inmwgiaiaiiemiiuHos 

Adelantado,  que  aprobó  lo  hecho*»  .¿ofí*)íjb  ^o  «i 

'ifi^ktá^ékt6tlda^«^^d&u}#fotídiral(6Mg!iiiq,^       pro ' 

s«r%j0¿dtar<R)$V  Lri)eaferiiiíiédBU  <7!dkisiafiitQí0ii8  ¡M  'O^/visw- 
ditraeiot£JéBd&ítk4tod)SíAdJaír(  K«6ft0noiAigác^ii^^i^g]^^9f  á 
IftiAsnmfiponc  yasá^fieweoteeifedn  <^r9@lini6Í)prí3«^A$f>4ias 
déñA><afioed^ordfcr  iebre  pjsomnlfil^st^b^pfej^  b6(n}iU#4»íi,}jT9/^ 
qiní]faárrivfotiina<{koBU^KOfÍD>|^n^^^  l9imi^l9a1*c^(8Skl'^ 
«<Atecyif*c*e|íi»íIlfi(cten^^q^r«í^^  §&1^sA%%í>  íl^'<^^ 

b2H^\mo$tAJtmmir^Qnttumúñ  Mélfof^j^  4  ftWr?ec!«eíicia 
de-  las  correrías  recientes  por  terrenos  ,;pa:«^WIlo$os>  De 
igual  enfernicKkíKl  adolecieron  hasla  ocfeentu  ile  ^m  coin- 
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naciones,  y  según  él,  comenzaban  la  b3lí||jJ«í,WríÁfj8á8  Ift. 

macana  .contra  los  pies  del  eiicmiíro,,  y.si  lograban  derribarlo 

/nií^')  ob  <?oií(j;íoI)  iBíiiííi'ioí  í»T»  ¿oT')l  írdf;J8'3  BriO')íinrp  c.l 
le  cortaban  la  cabeza, con  suma  ligereza,  y  .arrancándole  el 
?^>.l>7  ,noi*>(iíiniriA  Gi  í;  íKrif;;i¿o'i)>o'í  fíoí^oriotoiv  go.l  ,  .gfííicxfí 
culiz,  tonvCl  cal>ello„,colaaban  estos  despojos  en   ajos  teni- 

plos,ft  en  memona  de  su  bazana,  «como  nuestros  capitanes 

HriDivíi)/  AMim  olí  '¿(Hiíi  ih)  r.dfiJíio')  <íü*)íion!D  'loij  'njn  cIíí'iI  ' 
luicen  cojí  sus  trofeos,» 

'^finm  oí)  filg'jíK|ii!0'j  Iciiriüt  «lííii  íwvMboü?.')  íiíiii  'lobíi^i'iqtírj  • 
Fílele  necesario  a  Irala  emprender  una  campana  contra 
-01(1  fo  ííopif»¡)(j?i^í  oJííí)  vAi.f'iJA    ..«ifuür,')  n()^  /.íí')iiifníjíi'i'j'' 
aiiuellos, rebeldes,,  qiie  coiitaban  1500Q    co|nl)alientes,  con 
.líi'^íiJ.  (KUOKii  iil  'SU  ^uvnluV  o\u\v){V)ly,  -itjfnnMni;  'jb  oJigof 
uij. ejercito  de  350  cristianos, v  jíiíiI .indios  amigos..   La  es- 

itedLcionsalió.de  la  Asurapcion  basta,  ppnersei  media  legua 

-ímK)i.^Mrp^«'.»h  «olToiifífi  'ni  o'ijiíitjíí  £7151)  ííoigLífo  obíinji  íir  (m 

nuestro   historiador,  embistieron  los  cristianos  á   Jos  .indi- 

J.   V'éaíibAwTíHí'í^^^ftiíi»/'»  'Io«mH  viiijei  -Bd.  de  Maüriil 'pfr y.»  i07'.«       '     ' 
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cías  y  cniT^T)ñ''lÚmm'BemSW^^^ 

iirtbf*feí%i*iba«í8  fifefflfejm**  ^^tes8^iB88,  ^te^tóf^^|tHft.i 


La  c^riHcena  eslabíi  leíos  de  lermiiiar  ucspiies  de  eslas 
l3  sjpbnuMG'nG.  7  ^Qxo'rji^n  i;íjiii¿  íi(íd,íí\'j(Jíío  d  íjtidcl'iüü  •-. 
hazañas.  ,  Los  victoriosos  regresaron  a  la  Asumpcion,  y  ues- 
-ínoí  801»  lio  eoiüüíiriu  ¿ol¿^  iií;ui>iiioa,^olíotli;o  jo  ík)J,\ííu 
pues  de  descaiizur  como  quHicíi  días;  y  irevanuo  a  su  cabeza 
/¿3iír.iH\Li'j  PAni^ouíí  oino')/^  .ííuíjxcJ  ms  oí»  Lnoíiioifi  /j  í'^a^K, 
a  Irala  que  i>or  cnlonccs  conlaba  nü  auos  de  edad,  volvieron' 


hazaqas. 

8( 

e 

Kjí 

que  |>or 

a  emprender  una  espcdicioa  mas  íormal  compuesta  de  nueve 

bergantines  v  200  canoas.     rTevaba  esta  espedicion  el  pro- 

i}o3  r^'ilíioiU^úiiuyj    í:(;Oui  iia.üí;U:(';>,  ¡jun  ,,^t¡h\nikn^Á}\mih. 

pósito  de  aniquilar  aj  cacique  Icnere,  dfc  la  nación  Laria,  V 

someter  a  esta  a  la  pasada  ooetliencia,   como  se, consiguió, 

i^ii^'A   íiiíí'jiíi   L^¿vjii(\q  j¡}'¿rA\  í\o'rjqííiu?J,  d  ol)j6iíc«iiui*j,ih  íí 
no  ñu  grande  efusión  dé  la  sangre  de  aquellos  desgraciados. ' 

Acabada  esta  guerra  volvió  Iraia  a  la  Isumpcion  con 

.-  -"'tuii,  ¿"I    r  >;0íU;iJ^ii*>  ^^>'  ito'joiÍííkIííio  /lu         -^  •    l 
sus  soldados  en  donde  permanecieron  por  dos  unos  en  com- 
pleta ¡infOin««icaui^n  cofi  España.     Aqncl  general  «pomo 
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^paftf(;;un»iQ$pi«iíiaiork)Q<mfdelrtíi)a.^,^  j^9^«r¡or 

del  poii»^i^f  Akgí(e$í,fi»biie9i|i^ii06i^)i^y/COA^        (^nj^gs^íHiCíve 
lmrgaQAiMftv>cieifto>riti^^^)  ^c^^ 

ÍMM)A*WíW,tftdWÍftikifÍffiP9r)ta^Bfl'^  fWaÍ?loH»l¥nVffl»^P<w^ 

i*Í«Oíf|^iíeis(ií(mi  tof^  4«)n;l»MWí»afcdft#l».t^  del 

^   fiifeíT?ftP«tltóftftf(»flieíi^ 


y4»  dpglWfl^dft  l%^Miri(^í$^4  03Ml|í4flWíll«la  .Swi>^^^í^ 
mentó  de  cÍDcueat^fj^||^g^A$,ieoi|r;^d0«íá^«^fl^ 

tt9%$til»ferdjo9da  ¿  Aml(f ufterítnis  odDii^ípc^i^j^rbbloaíjnli»- 
^.Ui(»»ideiAlj^aitiaiéi8M%S«^oimíJi9bJps.r,bI^  á^fddir^l^rUl 

f¥línmisBip,¿dt^^SthiBliW,  ^l^ltónA^rfetó^  una 

9h^^^^tímd^'ifkfmn  deau^raote  )dg0ftfr)íf^^ái*o<Je;^;tQnA)los 

aiHWftlftSl^e  ?/jJíífí]:(l!.i  <.'.  ;       lon'xtíiB  lo  orij.  ¿íjjjí;  ol^  «-.f 

A  esta  altura  hubo  de  ser  víctima  el  general  de  la  es- 
.peA»c)ipfl\d§  |yn^^^^^^^       que  te  lan|^í^rQu^ 


i..  Aaara<*-obra  ya  cilada* 
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«iel6  por  dmigosi 'f  (dt^M^ttiáftiOole^eoii  I  catQ^iK corofiiis^ 

días  con  sus  noches^  sio  descanso  y  á'nífiíH^M^I^Vé^bis, 


en^Mbiflte»  Aráiéitimgcttedaizi^imfalesisdMe^ 
etÑ%iioIddiaga{^í(f)()mniho  ¿toMi^i^toa  iynbtoib'Qn^aride 
etiy^^iftí^iatéb  4iiida-aqbíeie«^op9a$pi«»ur£iái£ta)^4)9bi»mt4$s 
paA¿>q«0I>n}>Jlseu|^wcil)£er^»vdelo objeto  fpr'iMiíf^iáé-  su 
▼itíg^P J  Imélljist^  |(i0nada^iíAasis'0d]g|fMt«)^abtef^  airai^sado 

aun  de  agua  que  el  anterior,  cuyos  habitantes  a^^l^áí^ilMn  la 

1.  Tres  etiamfjuvenculasnostro  pnpiilaneo  donc.qfferebant..  En  este  pa- 
«je  '¿VU^'iiU^yl^  )¿¿^n^Vpm'PU¿ítí^m'-'c&rkM  Á\%iim,  con- 
lideracioQes  sobre  la  huida  de  las  mnchachas  indigenas,  que  debieron  con< 
«iderarse  destiradas  al  lado  de  un  hombre  que  rayaba  cu  los  60  anos  de  edad. 
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íM)  ukmsta  oet  Hio  i>e  la  plata. 

estiTMOGkMiov»*  istegnn  la.  soaoHlft  e^peisioiv^  t^.  SdiniKleU 

del  paifl^ío, Akglieí^íJiÍiie»4ÍV¥eí!^><5<^^  <í3n^i|s^j(Hieve 

ÍM»bJitW(HitA(^ftiKiíÍIRP§l^«Hfl'^  íWakoBWIffi^n»^P<w^ 

P«*fhpftm(pir¿«f3(oertotentfit(»ifdM^ífllM  (m&^\9i^.^ 
mihhm  §IP1w»gíH^^fir:3'an^)^fi<^íft^!BflRtft>déífic^ 

y4»  dpgJWAdft  l%í^Wtopcwli^^»  ooWUííMhlíll^la  .8«l>ál^toc»- 
mentó  de  cÍDcuei»t%^ie0g^A$,f^qi|£ji^d^íáQD«^fl^^ 

>^^e0fiéijtiwii^«faia0Qn(i^chisMapa¿eNi0^t^^  «tfputo^tiy 
*t9%$til»ferdjo9da  ¿  Aml(f uff^fítnis  cdDii)ípc^i^;yrbf)loaifi|j&- 

uY  ateinkb^i'^  cm^petobvim^.ijsdijwifía&dedinr^^dMa- 
mao^f^-át  4Micdc(nslBr9){i8l^agGaT^]ycp9C^  ^filMé  cad^Ho. 
írKbnmisrtp^íiáA^^SthiBWeJ,  ^M^í^rn^l^^mf^/Á9i  una 
9mm^aitíd^t§(fm^  deau^r^Qte  l9g0ftfr)í«R>ái*o<Je^;tQü^)los 

A  esta  altura  hubo  de  ser  victima  el  general  de  la  es- 
.pedic\9fl  d^^p^^  que  t¡e  tcj^J^^^fon,^^^^^^^  H^^3?Í^Vd.^"^^' 

iw  A2fi<ura<^obra  ya  ciíada. 
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«iel6  por dmigos> 7Md%^S0^ttiáftiOole>eoni cavlqri^corofiii^ 

y  Wta  lant«So^«ilcli;a^fHJi^dfai}Wfi(yicm«ialf;4pi6íusabuiiq^ 

días  con  sus  noches^  sio  descanso  y  á'nílíri^M^il:«l%^bis, 


eUjN>^iftíiÉiit¿b  4iiida.^qbígte«Mop9a$pi«»tir(^iái6ta)^4i9bi»mt«s 
pal^oq«0()ob^b^u|^cibier^»Ydelo objeto  rprioéipáilnidér  su 
^¿^.^  J  Htféli»^  lo^nada^YAasc  «d^limiéi  jliabtef^  airai^sado 

aun  de  agua  que  el  anterior,  cuyos  habitantes  a/pf^i^íi^ti' ia 

tJ  A>  Ifi'íonojj   lo  fiííii,f:/i/ -í'jíí  !>[)  (mIm.í  iríiníi,  ííJ^-j  A 

l.,Jre«  etiam^ iuveuculas  noftro  (¡amlaneo  done  offerebant..    Cn  «ate  pa- 

sideracioaes  sobre  la  huida  de  Ins  mnchachas  indígenas,  que  debierun  con* 
siderarse  desairadas  al  lado  de  un  hombre  que  rayaba  en  los  60  anos  de  edad. 
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seil  con  una  bebida  hecha  cíe  raices  de  mandioca.  Los 
españoles  devorados  por  la  sed  se  olvidaron  de  la  plata 
que  buscaban  con  tanto  anhelo,  y  «todo  era  clamar  por 
aguaj».  Solo  había  un  pozo  de  ella  en  toda  la  comarca,  y 
íuc  indispensable  que  el  general  le  hiciese  custodiar  con 
centinelas  para  poder  distribuir  el  agua  por  raciones  á  sus 
soldados.  Schmidef  fué  uno  de  los  nombrados  para  cuidar 
del  pozo  y  distribuir  las  raciones,  comisión  que  aprofechd 
para  ganarse  muchos  amigos,  porque  no  anduvo  escaso  en 
la  distribución,  sin  eml>argo  de  economizar  prudentemeate 
aquel  elemento  precioso  en  una  tierra,  seca  por  su  natura- 
leza, y  sobre  la  cual  hacia  tres  meses  que  no  caia  el  mas 
pequeño  aguacero. 

Según  los  informes  de  los  indígenas  solo  á  seis  dias 
de  camino  habia  posibilidad  de  hallar  dos  arroyos  de  agua 
potable,  y  parece  que  esla  noticia  acobardó  á  los  sedientos 
pues  echaron  suertes  sobre  sí  debían  continuar  ó  regresar, 
prevaleciendo  lo  primero.  Siguieron  la  marchh  hasta  que 
dieron  con  una  nación  belicosa  con  la  cual  tuvieron  un 
combate.  Esta  nación  moraba  en  el  mismo  lugar  en  donde 
Ayolas  habia  dejado  tres  cristianos  enfermos,  los  cuales 
fueron  muertos  por  los  indios  pocos  dias  antes,  al  saber 
que  se  acercaban  por  allí  hombres  de  la  razi  europea.  Caro, 
dice  Schmidel,  pagaron  los  indios  esta  maldad,  pues  les -ma- 
tamos muchos  y  cautivamos  los  demás. 

Los  Garios,  que  como  se  ha  visto  <?ran  aliados  de  los 
españoles  y  formaban  el  grueso  de  la  espedicion  de  Irala, 
tenían  intere.es  suyos,  pasiones  vengativas,  y  apetitos  guer- 
reros independientes  de  los  que  movían  á  los  españoles,  y 
se    nula    en  la  relación   de  Schmidel,  que   algunas  veces 
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pr«cediwki4laisn  ptopoK (media  i«fUierindi[i>áiltt^  ti[41his"éi'tuál}'ás 
m\ñ}  IYáB<itQi(tUljs^citt>.()'i4J«á  't«i«^,«t)b$tt«^bs'o>aSWós 
Pftf'HWwiWínéD^oa^oen  aearétdiVic^MIénaBde  a6<<Ia>^]^latk!¿fó 

P^^^j^ffi)  ¡tJlP^oieqtQm^atéoriaiá-i  icUiurabn4)to<«i|t^Uady<'^e 
j[^,C;^^g«^}^rjSft,«!R)  gswHoitflJigMi  «iBBfadtót  cteofósf  ebé- 

c|,(¡f)|gn  <yps8qn<«í')#ÍÍíM»hOB«üalgniMB)i*ei(icttl«(Meíí*,  l^'Wfl 
/^f^.  f^i|^l^i4^>e«»á0h  iHifflterr>idie  I«»')a6k{)t»^  'y  ■  (TSbé 
que  le  admiró  el  destrozo  que  habian  hecbé'(td«'(afrit)é%W'(bs 
*?S!°lf)f?I;  ^ÍíMJM^W  gífp(l}í(íft,íH«Wiei»)ría*i»iBt#8eño- 

">fnfe^ío?'í^^^utó'ffi»Wffii^*TlW*4í^iílleiaiidftiab^^ 


»s 
•■W*lfc^®l§fii(í*^c'!*^SW.>fP^ííí*fi4^i»ar|^a;í(akoUhmi^ 

nevada^  y  que  nunca  3|í^,i^feafí^<„f;Artlír,^i|(tenH»it8obi»flfel 


dé  ras  estrenas»,  según  la  espresion  de  Sclunidel.,,.Xos 

«stb'misinn  Jiícoso. 
,  .'Sil    Oia«DW<ye<r'ii'Car¿b¿l««V^¿<in  Aiiartt:'       '    '    ' 
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34  UEVISTA    DEL    RIO  DE   LA    PLATA. 

Carcokies,  hicieron  de  la  necesidad  virtnd,  y  recibieron  de 
buen  grado  á  las  gentes  de  Irala  regalándola  abundante- 
mente con  carne  de  ciervo,  gallinas,  gansos,  maíz,  trigo, 
arroz  y  otras  producciones  de  este  género.  Aquellos  mora- 
dores sabian  cultivar  la  tierra,  sus  mugeres  eran  bellas, 
hacendosas  y  vestían  camisas  de  algodón  que  las  cubría 
todo  el  cuerpo  á  exepcion  de  los  brazos. 

A  pocas  jornadas  de  este  punto  llegaron  los  espedi- 
cionarios  al  rio  Guapas, »  cuyas  aguas  pertenecen  al  sistema 
del  Amazonas,  y  esta  es  la  primera  vez  que  hallamos  en 
la  relación  de  Schmidel  un  punto  geográfico  bien  determi- 
nado en  esta  larga  correría  al  occidente  desde  las  márgenes 
del  Rio  Paraguay. 

El  rio  tenia  en   el  lugar  por   donde  debían  pasarle, 
medía   legua  de  ancho  y  ofreció  serías   dificultades    para 
vadearle,  pues  no  contaban  aquellos  arrojados  aventureros 
con  ningún  auxilio  del  arte  para  echar  puentes  flotantes  ó 
construir  embarcaciones  seguras.     Lo  único   que  les  su- 
jirió  el  ingenio  y  la  necesidad  fué  distribuir  los  soldados 
de  dos  en  dos:  cada  una  de  estas  parejas  hizo,  como  pudo, 
una    (íbalsilla  ó  red  de  palos  y   sarmientos  tejidos,»  y  en 
ellas  se  dejaron  llevar  de  la  corriente,  hasta  tocar  tierra  en 
la  orilla  opuesta,  con  pérdida  de  cuatro  soldados.     Presu- 
mimos, aunque  no  lo  diga  Sr.hmidel,  que  los  indios  de  la 
espedícion  atravesarían  el  Guapay  á  nado,  cosa  que  para 
ellos  pudo  ser  una  diversión,  puesto  que  eran  Ganos,  fami- 
liarizados con  las  corrientes  mas  caudalosas  de  los  tributarios 
del  Plata, 

A  cuatro  leguas  del  Guapay,  fueron  recibidos  por  unos 

1.     El  Guai)ay. 
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indios  que  hablaban  castellano.  Esta  fué  una  novedad  que 
ales  espantó»  y  preguntados  á  qué  señor  ó  gefe  obedecían, 
contestaron  que  á  un  tal  Pedro  Anzures.  '  Este  es  el 
verdadero  nombre  del  capitán  español  que  en  el  año  1538 
habia  fundado  la  ciudad  de  la  Plata,  llamada  también  Chu- 
quisaca.^  En  aquel  lugar,  en  donde  los  espedicionarios 
oyeron  por  primera  vez  á  los  indígenas  hablar  lengua  espa- 
ñola, permanecieron  veinte  dias,  durante  los  cuales  llegó 
una  carta  de  Lima,  con  noticias  sobre  el  estado  de  las 
cosas  del  Perú  y  la  posición  que  ocupaba  el  Licenciado  La 
Gasea  ^  <rque  era  aquel  por  cuya  orden  fué  degollado  Gon- 
zalo Pizarro,»  según  las  testuales  espresiones  de  Schmidel. 
La  carta  de  Lima  era  del  mismo  La  Gasea,  notificando  á 
Irala,  en  nombre  del  Rey  y  bajo  pena  de  la  vida,  detuviera 
sos  marchas,  previniendo  que  si  entraban  los  soldados  de  Irala 
en  tierras  del  Perú,  podian  promover  alguna  sedición  con- 
tra La  Gasea  aliándose  á  los  secuaces  de  Pizarro,  <rcomo  sin 
duda  hubiera  sucedidos»,  según  la  espresa  declaración  de 
Schmidel.  Al  fin,  añade  este  mismo.  Gasea  y  el  general 
(Irala)  se  concertaron  quedando  este  muy  contento  con  las 
dádivas  que  le  dio,  todo  lo  cual  se  hizo  sin  saberlo  los 
soldados;  quienes  si  lo  hubieran  penetrado,  <ile  habrian 
enviado  al  Perú  atado  de  pies  y  manos». — A  consecuencia 
de  las  inteligencias  entre  el  omnipotente  La  Gasea  y  el  astu- 
to Irala,  despachó  este  último  cuatro  soldados^  de  los  que 
era  el  principal  Nuflo  de  Chaves,  con  dirección  á  Lima,  en 

1.     Pedro  Ansuetes,  dice  el  texto  latino;  Peter  Ansudles,  el  alemán 
^2.    Kstas  son  inferencias  que  se   desprendan  naturalmente  de  los  hechos 

referidos  por  Schmidel  quien  no  se  entromete   á    averiguar  quien  podia  ser 

Peier  ÁmuelUs, 

3.    Licentiaten  de   Gascba— dice  el  texto  alemán. 
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donde  dieron  noticia  y  relación  de  lo  que  eran  y  contenian 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata;  de  lo  que  La  Gasea 
se  manifestó  muy  satisfecho,  hospedando  bien  á  los  cua- 
tro enviados  y  regalándoles  cuatro  cientos  ducados. 

El  pais  donde  se  hallaban  los  espedicionarios,  mientras 
duraron  estas  comunicaciones  ofíciales  con  el  Perú,  era 
sumament^s  fértil  y  el  mas  ameno  y  abastecido  de  cuantos 
habian  recorrido  en  su  larga  peregrinación.  Hallábanse  por 
lo  tanto  muy  bien  avenidos  alli,  y  si  se  hubiera  atendi- 
do al  parecer  de  Us  soldados,  habrían  establecido  un  go- 
bierno especial  en  tan  deliciosa  comarca,  mucho  mas  cuando 
la  vuelta  al  lugar  de  partida  les  imponia  nuevos  trabajos 
y  una  nueva  jornada  de  trescientas  setenta  leguas,  que  era 
la  distancia  que  mediaba  hasta  la  Asunción  «rsegun  la  cuenta 
de  los  Astrónomos)».  Pero  á  pesar  de  estos  deseos,  se  cum- 
plieron sin  resistencia  las  órdenes  del  general  y  regresó  la 
espedicion,  sin  que  Schmidel  nos  dé  cuenta  de  lo  que  les 
aconteció  hasta  llegar  á  las  naves  que  habian  dejado  al 
partir  en  un  lugar  llamado  el  monte  de  San  Fernando. 

Habian  empleado  en  esta  dilatada  y  penosa  campaña, 
nada  menos  que  un  año  y  medio,  durante  el  cual  cno  hicie- 
ron otra  cosa  que  pelear  continuamente^»  cautivando  doce 
mil  indios  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  que  segnn 
parece  se  distribuyeron  entre  los  espedicionarios,  pues  á 
Schmidel,  que  era  simple  soldado,  te  tocaron  cincuenta  de 
aquellos  indígenas  cautivos. 

*  Llegados  á  las  naves,  fueron  impuestos  de  las  discordias 
que  dnrante  su  ausencia  habian  estallado  en  la  Asunción 
entre  Francisco  Mendoza,  á  quien  Irala  habia  dejado  encar- 
gado del  gobierno,  y  el  capitán  sevillano  Diego  de  Abren, 
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que  se  había  alzado  con  el  gobieroo  y  dado  muerte  á  Mendo- 
za. Irala  se  portó  en  esta  situación  con  la  entereza  y  habi- 
lidad de  costumbre  y  logró  que  Abreu  abandonase  la  ciudad 
con  solo  cincuenta  parciales,  con  los  cuales  se  dio  trazas  para 
resistir  á  Irala  durante  dos  años  é  inquietar  constantemente 
el  pais  vagando  con  los  suyos,  «como  salteadores  de  cami- 
nos,» á  gran  distancia  de  la  aplaza,»  de  manera  que  era  difí- 
cil yencerlo.  Irala  concluyó  por  pactar  con  el  sevillano, 
dando  dos  de  sus  hijas  en  matrimonio  á  Alonso  Riquelme  y 
á  Francisco  de  Vergara,  parientes  ambos  de  aquel.  La  re- 
lación sucinta,  pero  clara,  que  hace  Schmidel  de  estos  dis- 
turbios del  Paraguay,  es  la  última  página  que  él  consagra  á 
los  acontecimientos  generales  y  verdaderamente  históricos. 
De  allí  para  delante  no  se  ocupa  sino  de  su  persona  y  de  dar 
*á  conocer  los  contratiempos  que  esperimentó  en  su  regreso  á 
Europa.  Esta  narración  es  muy  interesante  para  la  biogra- 
fía de  nuestro  primer  historiador,  la  mejor  pintura  de  su  ca- 
rácter y  de  su  sangre  fria  en  los  peligros,  y  es  al  mismo 
tiempo  una  manifestación  viva  de  lo  laboriosa,  larga  y  azoro- 
sa  que  ora  la  comunicación  entre  esta  parte  de  América  y  la 
Europa  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista. 

EMia25  de  Julio  del  año  1552,  recibió  Schmidel,  en  la 
Asunción,  una  carta  de  Sebastian  Neidhart,  recomendándole 
en  nombre  de  su  hermano  Tomas  Schmidel,  que  regresase 
cuanto  antes  á  su  patria.  Esta  carta  se  la  entregó  personal- 
mente un  tal  Cristóbal  Reyser,  ájente  de  los  negociantes 
alemanes  en  Sevilla.  Sebastian  Neidhart,  era  hombre  de 
nota  en  Alemania,  banquero  á  par  de  Welser,  del  Empera- 
dor Carlos  y  y  ambos  muy  favorecidos  de  este,  como  lo  ma- 
nifiesta la  participación  que  les  concedía  en  las  cspedicioncs 
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de  colonización  en  América.  A  Neidhart  y  á  Welser  perte- 
necía la  nave  en  que  vino  Schmidel  al  Rio  de  la  Plata  con  la 
espedicion  de  Mendoza.  ^ 

Así  que  recibió  la  carta  la  presentó  al  General  pidién- 
dole permiso  para  emprender  su  viage  de  regreso,  á  lo  que 
se  negó  al  principio.  Entonces,  Schmidel,  hizo  respe- 
tuosamente á  su  gefe  una  detenida  relación  de  sus  muchos 
trabajos  y  largos  servicios,  prestados  con  fidelidad  al 
Rey,  recordando  que  habia  espuesto  repetidas  veces  la 
vida  no  solo  en  obsequio  de  su  soberano  sino  también  por 
salvar  la  del  mismo  general  de  cnyo  lado  nunca  se  habia  se-^ 
parado.  La  fuerza  de  los  hechos  mas  que  la  elocuencia  de 
quien  manejaba  malamente  la  lengua  española,  debieron 
influir  poderosamente  en  el  ánimo  de  Irala,  *  pues  revocó 
su  primera  resolución  y  con  manifestaciones  honrosas  para  • 
el  solicitante  le  concedió  la  licencia  que  pedia  para  que  re- 
gresare á  su  patria,  acompañada  de  recomendación  muy 
espresiva  al  Rey  á  favor  de  la  persona  de  Schmidel  cuyos 
servicios  «ponderábate  el  General,  según  testimonio  del  mis- 
mo interesado.  Las  ocasiones  para  comunicarse  con  la 
Corte  no  eran  frecuentes  ni  seguras  en  aquellos  dias  y  por 
consiguiente  aprovechó  Irala  la  vuelta  de  su  soldado  jleman 
para  escribir  á  Carlos  V  dándole  cuenta  y  haciendo  relacio» 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata.     Estas  «cartas»  fueron 


1.  Noticia  comiiRfcadft  por  el. doctor  Burmeister,  Estos  nombres  estiin 
muy  adulterados  en  el  testo  español,  pues  en  Jugar  de  Welser,  escribe  Ba/^ar 
y  Noarto  por  Neidhart . 

2.  Schmidel  estropea  de  tal  manera  todas  las  voces  y  nombres  propios 
castellanos,  que  el  apellido  mismo  de  Irala,  lo  adultera  llamándole  en  el  testo 
alemán  de  sn  relación:  Martina  Domingo  LyoUa.  El  nombre  de  Cabeza  de 
Vaca,  no  lo  adultera  mergos,  escribiéndolo  «si.*  Ahtrunz  Cabcssa  de  Bucha 
•'et  plura  siniilia,''  c^mo  dice  su  traductor  Ulcius. 
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entregadas  al  aEmperador»  ea  Sevilla,  cuando  Schmidel 
llegó  á  esta  ciudad  después  de  la  larga  y  peligrosa  travesía 
que  vamos  á  relatar. 

Habiéndose  despedido  de  su  general,  partió  nuestro 
historiador  de  la  Asunción  el  26  de  Diciembre  del  año  1552, 
día  de  San  Esteban,  trayendo  consigo  veinte  indios  carios 
para  su  servicio  personal,  embarcados  en  dos  canoas.  Su 
ruta  era  con  dirección  al  Brasil,  porque  en  uno  de  sus  puer- 
tos debia  hallarse  una  nave  recien  llegada  de  Lisboa,  despa- 
chada por  mercaderes  alemanes,  y  que  debia  regresar  al 
puerto  de  su  procedencia.  Al  término  de  las  primeras  46 
leguas  de  camino,  aguas  abajo  del  Bio  Paraguay,  llegó  á  un 
pueblo  de  indios,  probablemente  situado  á  la  embocadura  del 
Tebicuari,  y  alli  se  le  incorporaron  cuatro  españoles  y  dos 
portugueses  que  se  criban  sin  licencia  del   General.:»  ^ 

El  itinerario  de  Schmidel  se  hace  á  veces  indescifrable  por 
los  nombres  con  que  bautiza  los  puntos  de  arribada,  aunque  no 
deja  nunca  de  estimar  las  distancias  que  median  entre  unos 
y  otros.  Por  fin,  llega  aun  pueblo  que  él  llama  Beredeen 
donde  repara  las  canoas  y  se  abastece  de  víveres  por  que 
desde  allí  debia  remontar  el  Paraná  por  espacio  de  cien  le- 
guas. Es  probable  que  fuese  al  término  de  estas  donde, 
dejando  Schmidel  las  aguas  del  Paraná  y  las  canoas,  em- 
prendió camino  por  tierra,  atravesando  tcrritprios  de  los  Tu- 
pís, dentro  de  los  dominios  de  Portugal.  Esta  parte  de  la 
relación  de  Schmidel  es  muy  interesante  y  atractiva  por  la 
descripción  viva;,  aunque  lacónica,  que  hacei  de  las  costum- 

I.  Azara,  sigaiendo  á  algún  autor  6  documento  que  no  cita  y  que  no- 
potros  desconocemos,  dá  los  nombred  de  estos  nuevos  compañeros  de  Schmidel, 
alganos  de  Ion  cuales  eran  personas  de  nota  de  quienes  9e  desembarazaba  Iraia 
permitiéndoles  regresar  á  Europa . 
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bres  (le  aquellos  indios  y  de  los  padecimientos  y  peligros 
á  que  se  vio  espueslo  por  largos  dias,  y  noches  llenas  de 
inquietudes.  Es  también  la  parte  mejor  redactada  de  su 
viaje,  si  es  que  nuestro  soldado  de  la  conquista  tuvo  alguna 
vez  la  presunción  de  escritor,  pues  hasta  erudito  se  roani- 
íiesta  aquí  comparando  á  los  Tupís  con  una  piara  de  «puer- 
cos de  Epicuro.» 

Los  indios  Tupis  eran,  según  él,  antropófagos,  comian 
la  carne  de  sus  enemigos  y  se  deleitaban  con  la  guerra. 
Guando  salían  victoriosos  ostentaban  el  triunfo  con  grandes 
fiestas  y  banquetes,  de  los  cuales  hacían  partícipes  á  los 
prisioneros  que  destinaban  al  sacrificio.  Durante  la  paz  vi- 
vían entregados  á  la  gula,  á  la  embriaguez,  y  á  todo  género 
de  torpezas  sensuales,  abusando  del  (tvino  de  maizo  de  que 
hacian  mas  uso  que  del  agua  esquisita  de  los  numerosos 
ríos  del  territorio  que  habitaban. 

A  pesar  de  las  precauciones  tomadas  por  Schmídel  y 
sus  compañeros  para  no  irritar  á  jentetan  belicosa,  tuvieron 
varios  encuentros  con  algunas  parcialidades  de  ella,  y  uno 
xtan  serio,  que  obligó  á  Schmídel  y  á  sus  veinte  criados  caries 
sin  mas  armas  de  fuego  que  cuatro  arcabuces,  á  defenderse 
durante  cuatro  dias  contra  6,000  indios  que  les  asaltaron  de 
improviso,  disparándoles  una  «rociada  de  Hechas,»  según 
espresion  del  testo  castellano.  Viendo  que  la  resistencia 
era  infrnctuosa,  se  entraron  en  un  bosque,  sin  llevar  consigo 
víveres  de  ninguna  especie  y  siempre  perseguidos  por  los 
Tupís.  Ocho  dias  caminaron  por  entre  las  selvas,  sin  mas 
alimento  que  miel  silvestre  y  raices,  sin  atreverse  á  cazar 
animal  alguno  por  no  ser  alcanzados  de  sus  encarnizados 
perseguidores.     «Apesar  de  haber  peregrinado  tanto  en  mi 
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vida,  dice  Schmidel,  nunca  he  tenido  camino  tan  áspero,  mo- 
lesto y  desazonado  como  este.» 

La  escasez  de  alimento,  las  largas  caminatas  y  la  cons- 
tante inquietud  del  espíritu,  influyeron  en  la  robusta  natu- 
raleza de  nuestro  viagero,  y  comenzó  á  sentirse  enfermo. 
Pero  no  por  eso  detuvo  su  viaje,  andando  cien  leguas  mas 
desde  el  punto  del  último  asalto  de   los  Tupis,  hasta  un 
«pueblo  de  cristianos,»  que  mas  que  habitación  de  jente 
civilizada  era  una  verdadera  «cueva  de  ladrones.»     Capita- 
neaba á  estos  cristianos,  en  número  de  800,  un  tal  Juan  de 
Reinville,  que  era  muy  obedecido,  por  su  larga  permanencia 
en  Indias  y  por  haber  paciGcado  aquellos  territorios,  gozando 
allí  de  tanta  influencia  sobre  los  naturales  que  reunia  cuan- 
do le  parecía  bien,  hasta  cinco  mil  indios  de  guerra,  míen- 
tras  el  Rey  de  Portugal  no  habría  podido  reunir  la  mitad. 
Debian  ser  roas  peligrosos  que  los  salvajes  mismos,  aquellos 
europeos  desmoralizados  con  la  vida  sin  freno  á  que  les  con- 
vidaba los  desiertos  del  nuevo  mundo,  pues  cuando  Schmídel 
se  encontró  lejos  de  ellos,  levantó  las  manos  al  cielo  y  dio 
gracias  á  Dios  de  haberle  sacado  libre  de  peligro  de  entre 
semejantes  cristianos. 

Al  cabo  de  seis  meses,  y  después  de  haber  andado  376 
leguas,  que  es  la'  distancia  que  media  entre  la  Asunción  y  el 
puerto  de  San  Vicente,  llegó  Schmidel  á  esta  población  del 
Brasil  el  dia  13  de  Julio  de  1553,  en  donde  encontró  una 
nave  portuguesa  cargada  de  azúcar  y  de  algodón,  mandada  por 
un  tal  Pedro  Rosel,  que  era  la  misma  con  que  contaba  desde 
que  solicitó  su  licencia  para  regresar  en  ella  á  Europa. 

FA  comienzo^de  la  navegación  de  esta  nave  fué  muy  des- 
graciado: combatida  por  una  tempestad  que  duró  catorce  dias 
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perdida  el  palo  mayor,  y  lo  que  es  peor,  perdida  la  derrota, 
acertó  por  una  feliz  casualidad  á  tomar  puerto  en  uno  de  los 
de  la  costa  brasilera  tan  poco  propicia  para  Schmidel.  Este 
puerto  estaba  «poblado  de  cristianos,»  cuya  industria  prin- 
cipal era  el  azúcar,  y  comerciaban  en  algodón  y  palos  de 
tinte. 

Del  puerto  de  cEspíritu  Santo,»  que  este  es  el  nombre 
que  da  nuestro  historiador  al  de  arribada,  continuó  la  nave 
su  derrotero  hasta  llegar  á  la  Isla  de  Tercera,  empleando 
cuatro  meses  en  esta  navegación  sin  haber  visto  tierra  una 
sola  vez.  Allí  se  proveyó  la  nave  de  pan,  carne  y  aí'ua  y 
catorce  días  después  fondeó  en  las  aguas  del  Tajo,  el  3  de 
Setiembre  de  1552.  Schmidel  permaneció  catorce  dias  en 
Lisboa,  en  donde  tuvo  el  sentimiento  de  ver  morir  dos  de 
los  indígenas  que  llevaba  consigo.  De  allí  pasó  á  Sevilla,  á 
San  Juan,  á  Santa  María  y  por  fin  á  Cádiz  en  cuyo  puerto 
halló  veinticinco  grandes  urcas  holandesas.  En  la  mejor  de 
estas,  nueva  y  hermosa,  y  que  solo  una  vez  habia  navegado 
entre  Amberes  y  los  puertos  de  España,  concertó  Schmidel 
su  pasage,  embarcando  vino,  pan  «algunos  papagayos  que 
llevaba  de  Indias,»  y  en  (In  cuanto  poseia.  Habia  concer- 
tado con  el  patrón  de  la  urca,  que  se  llamaba  Enrique  Schertzeu 
la  hora  en  que  debía  embarcarse.  I'ero  habiéndose  em- 
briagado Schertzep  en  la  noche,  víspera  de  la  partida,  dio  á  la 
vela  al  día  siguiente  sin  acordarse  de  su  pasajero;  debiéndose 
á  este  olvido  la  salvación  del  hombre  que  se  hallaba  ya  en 
los  umbrales  de  su  patria  después  de  haber  escapado  de  tantos 
y  frecuentes  peligros.  Fué  el  caso  que  viendo  Schmidel 
al  partir  el  convoy,  muy  apartado  ya  de  tierra  la  urca  del 
capitán  Schertzen,  entró  á  bordo  de  otra  con  cuyo  patrón 
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tDvo  que  ajustar  nuevo  pasaje.  En  los  primeros  tres  días 
la  navegación  del  convoi  fué  feliz;  pero  sobrevino  después 
una  serie  continua  de  tormentas  que  obligó  á  las  urcas  á  re- 
gresar al  puerto  departida,  viniendo laúltimala  deScbertzen. 
Este  hombre,  estaría  probablemente  en  el  mismo  estado  en 
que  se  hallaba  en  Cádiz  al  partir,  cuando  en  la  oscuridad  de 
la  noche  debiendo  guiarse  por  un  faro  provisional  que  se 
habia  levantado  en  la  costa,  fué  á  estrellarse  con  ímpetu  en 
los  peñascos  cercanos  á  tierra.  La  nave  se  hizo  mil  peda- 
zos y  desapareció  en  un  cuarto  de  hora  con  pérdida  de 
veintidós  vidas,  sin  haberse  salvado  mas  que  el  mencionado 
capitán  y  su  piloto,  quienes  salieron  á  la  orilla  asidos  del 
árbol  mayor  de  la  urca  naufraga.  Schmidel  perdió  sus  pa- 
pagayos; pero  la  pérdida  del  Emperador  fué  mayor  pues  se 
hundieron  en  el  mar  «seis  cestas  de  oro  y  plata  que  debian 
entregársele.»  «Gracias  di  á  Dios  omnipotente,  dice  Schmidel, 
que  por  su  clemencia  no  permitió  que  yo  me  embarcase  en 
aquella  nave.» 

Dos  dias  después  de  esta  desgracia,  el  cobvoi  de  las 
urcas  emprendió  de  nuevo  su  derrotero  hacia  Amberes,  com- 
batido portan  desatada  tempestad  que  si  hubiera  durado  la 
jornada  pocos  dias  mas  habrían  perecido  las  24  naves,  antes 
de  arribar  á  la  isla  inglesa  de  Wight.  En  esta  se  detuvieron 
cuatro  dias  reparando  las  averias  y  llegaron  por  último  á 
Amberes,  «salvos  y  libres,»  el  dia  25  de  Enero  del  año  1554. 
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II. 


Tal  es  en  compendio  la  relación  de  los  viajes  de  Schmi- 
del  desde  el  año  1534  hasta  el  de  1554;  desde  que  sale  de 
los  puertQS  de  España  en  las  naves  de  Mendoza  hasta  que 
regresa  al  de  Amberes,  y  se  considera  salvo  y  sano  en  las 
regiones  de  sn  nacimiento.  En  estos  veinte  años  recorrió 
una  vasta  estension  de  tierras  completamente  desconocidas 
de  los  europeos,  y  el  derrotero  de  sus  viajes  podria  trazarse 
sin  mayor  dificultad  sobre  un  mapa  del  .antiguo  Yireyuato 
del  Rio  de  la  Plata.  Navegó  por  las  aguas  de  este  rio,  por 
las  del  Paraná^  todo  el  Paraguay  hasta  la  Asunción;  atra- 
vesó la  estencion  que  mediaentre  las  márgenes  de  este  último 
rio  y  las  cordilleras  del  Alto  Perú.  Partiendo  una  vez  desde 
Buenos  Aires  y  otra  desde  la  capital  del  Paraguay,  realizó  dos 
viajes,  por  agua  y  por  tierra  á  los  establecimientos  marítimos 
ñindados  por  los  portugeses  en  esta  parte  de  América.  Ayolas, 
Cabeza  de  Vaca,  Irala^  no  han  recorrido  ni  visto  tanta  esten- 
sion del  pais  en  que  ejercieron  su  autoridad,  como  este  sol- 
dado  raso  que  acompañó  á  todos  ellos  en  sus  espedicio- 
nes. 

Schmidel  que  sabia  usar  de  la  escritura  y  fué  capaz  de 
redactar  sus  viajes,  debia  ser  muy  superior  en  aptitudes  á 
sus  compañeros  los  soldados  españoles,  los  cuales  eran,  en 
aquellos  tiempos  al  menos,  tan  ignorantes,  que  Pizarro  como 
es  notorio,  no  sabia  firmar.  Por  esta  razón  y  por  la  lealtad  de 
su  carácter,  le  vemos  siempre  destinado  por  sus  superiores 
á  todas  las  empresas,  sin  separarse  un  momento  de  Irala,  á 
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quien  salvó  en  circunstancias  difíciles,  con  peligro  de  su 
propia   vida,  como  el  mismo  general  lo  reconoció. 

Hay  como  una  especie  de  resignación  fria  al  cumplimiento 
del  deber  en  los  actos  de  Schmidel,  sin  que  se  note  en  su  nar- 
ración el  mas  leve  rasgo  de  ostentación,  de  vanidad,  ni  de 
alarde  devalentia:  su  persona  desaparece  para  dar  lugar  casi 
esctusivamente,  á  los  acontecimientos  generales,  á  la  des- 
cripción de  los  encuentros  de  armas,  á  los  accidentes  del 
pais,  de  los  usos  y  costumbres  de  las  naciones  indígenas 
cuyas  particularidades  y  existencia  revelaba  la  conquista  por 
primera  vez  á  los  europeos.  Este  rasgo  del  carácter  per- 
sonal de  nuestro  historiador,  no  es  común  entre  los  pocos 
soldados  españoles  que  manejaron  la  pluma  al  mismo  tiempo 
que  el  arcabuz  en  América.  Bernal  Diaz  del  Castillo,  por 
ejemplo,  á  quien  el  enojo  contra  Gomara  y  el  amor  propio  le 
dictaron  su  «verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  conquista 
de  Nueva  España,»  llenó  sus  páginas  con  particularidades 
relativas  á  su  persona^  sus  pendencias,  ponderando  en  re- 
petidas ocasiones  el  sin  número  de  combates  y  batallas  á 
quefaabia  asistido.  Muchos  y  notables  servicios^  dice  en 
el  último  capitulo  de  su  obra,  he  hecho  á  Dios,  á  la  cris- 
tiandad y  á  so  magestad,  y  me  hallé  en  tantas  batallas  y  en- 
cuentros de  guerra  como  cuentan  las  historias  del  Emperador 
Enrique  IV.  El  capitán  de  Hernán  Cortés  no  era  como  se 
vé  muy  modesto  y  forma  en  lodo  contraste  con  Schmidel. 
Aquel,  anciano  ya,  y  dado  á  la  tranquila  tarea  de  cronista, 
aun  no  se  desprendía  de  los  hábitos  contraidos  en  el  cam- 
pamento, pues  dormia  con  las  armas  á  la  cabecera  de  su 
cama,  dispuesto  todavía  á  derramar  mas  sangre  mejicana,  y 
soñando  con  asaltos  y  astucias  de  guerra.     Nuestro  histo- 
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riador,  cierra  su  obra  con  un  epílogo  lleno  de  verdadero  es- 
píritu cristiano  y  de  elevación  de  sentimientos,  dando  gracias 
á  Dios  omnipotente,  atan  fervientes  como  su  alma  podia 
concebirlas,»  por  haberle  permitido  volver  salvo  á  los  lugares 
de  donde  habia  vivido  ausente  por  veinte  años,  después  de 
haber  probado  muchas  miserias,  cuidados,  trabajos  y  an- 
gustias. *  Estas  son  las  palabras  literales  del  testo  en 
castellano. 

Otros  ejemplos  de  igual  naturaleza  podriamos  recordar 
para  establecer  la  superioridad  moral  del  soldado  bábaro 
sobre  los  españoles  de  su  misma  clase  que  han  trasmitido  sus 
sentimientos  en  las  crónicas  relativas  á  la  conquista.  Azara, 
que  reconoce  muchas  de  las  buenas  cualidades  de  Schmidel 
como  historiador,  le  dirije  un  cargo  que  en  nuestro  concepto 
abona  ^  favor  de  las  prendas  morales  del  mismo  Schmidel : 
«peca^  dice  don  Félix,  en  habérsele  pasado  alguna  vez  anotar 
las  diferencias  entre  los  que  mandaban  y  algún  hecho  ocurrido 
en  su  ausencia.»  Esto  probaria,  cuando  mas,  la  circuns- 
pección del  soldado  á  quien  poca  atención  le  merecían  los 
motines  escandalosos  y  las  parcialidades  enconadas  en  que 
á  cada  momento  incurrían  los  conquistadores^  para  quienes 
la  fuerza  era  la  ley  y  el  derecho,  y  la  escrupulosa  exactitud  de 
su  relato  en  el  cual  nada  introducía  que  no  le  constara  como 
testigo.    Sin  embargo,  toda  vez  que  la  discordia  civil  toma 

1.  "La  ÍDdignacíon  le  hizo  autor"  dice  el  señor  Vedía  al  reimprimir  la 
obra  de  Cantillo  en  la  colección  de  Rívadeneira. 

Schmidel  antecede  cronolójicameote,  como  historiador,  á  B.  D.  del 
Castillo.  Este  comenzó  á  escribir  el  aito  )56d,y  no  se  imprimió  su  ^'conquista" 
hasta  el  año  1632,  en  Madrid.  La  edición  príncipe  de  Schmidel  correponde 
al  año  1567,  un  año  anterior  como  so  ve,  á  aquel  en  que  B.  Diaz  toma  la 
pluma  para  narrar  los  hechos  de  los  compañeros  de  Hernán  Cortés.  ^ 
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grandes  dimensiones  y  el  carácter  de  un  verdadero  suceso  his- 
tórico, tiene  buen  cuidado  de  consignarlo  con  su  acostum- 
brado laconismo  é  imparcialidad,  como  sucede  con  respecto  á 
la  deposición  de  Cabeza  de  Vaca  y  al  alzamiento  de  Diego  de 
Abreu  contra  Irala.  Mas  acertado  babria  sido  tacharle  de 
crédulo,  cuando  sin  haber  llegado  al  pais  de  las  Amazonas, 
hacia  donde  con  tanta  buena  fé  se  disponían  á  caminar  él  y 
sus  compañeros,  se  detiene  demasiado  en  describir  aquellas 
heroínas  fabulosas,  cediendo  en  este  error  á  la  fuerza  de  las 
preocupaciones  de  su  tiempo  y  al  peso  déla  opinión  corriente 
entre  sus  camaradas,  para  cuya  imaginación  todo  era  posible 
en  este  mundo  de  novedades  y  de  maravillas. 

Schmidel  produce  en  quien  le  lee  una  persuacion  que 
no  es  fácil  formarse  con  la  lectura  de  otros  testigos  de  la 
conquista;  la  persuacion  de  que  los  indígenas,  de  esta  parte 
de  América,  recibieron  á  los  recien  llegados,  casi  siempre, 
en  términos  pacíGcos  y  con  demostraciones  hospitalarias;  y 
que  la  conducta  violenta  é  injusta  de  estos  Tué  la  ver- 
dadera causa  de  que  las  armas  de  los  dueños  legítimos  del 
suelo  se  volviesen  contra  sus  huespedes,  convertidos  en 
agresores  ingratos.  Y  buen  cuidado  han  tenido  los  histo- 
riadores posteriores,  favorables  álos  españoles,  en  ofuscar  y 
silenciar  los  testimonios  de  este  hecho  puesto  tan  de  bulto  por 
el  nuestro.  Cuando  nuestros  querandis  faltaron  por  un 
solo  dia  con  el  insoportable  tributo  que  Mendoza  les  impuso 
de  abastecer  con  comestibles  á  su  numerosa  espedicion,  ya 
comenzó  á  sangre  y  fuego  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata; 
y  esta  circunstancia  tan  importante  habría  quedado  en  el 
olvido  si  no  se  hallara  consignada  en  las  pocas  palabras  con 
que  claramente  la  establece  Schmidel.    Como  se  ve  constan- 
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temente  en  su  relación,  él  tiene  intencional  cuidado  en  con-^ 
signar  cuáles  naciones  y  cuáles  nó,  recibieron  de  paz  á  los 
descubridores  ya  militasen  bajo  la  bandera  de  Ayolas  ó  de 
Irala,  y  resulta  que  en  mucho  mayor  número  fueron  las  oca- 
siones que  encontraron  amigos  en  los  indígenas,  que  aquellas 
en  qae  mostraron  resistencia  contra  los  soldados  españo- 
les. » 

Como  Schmidel  fué  testigo  ocular  de  los  sucesos  que 
comienzan  con  la  llegada  de  don  Pedro  Mendoza  y  con  la 
primera  y  desastrosa  fundación  de  Buenos  Aires,  es  también 
el  primero  en  la  lista  de  nuestros  pocos  historiadores  pri- 
giitivos.  Pero  no  tanto  por  esta  razón  cuanto  por  su  ve- 
racidad y  exactitud,  se  ha  considerado  siempre  su  relato 
como  la  mejor  fuente  para  conocer  á  ciencia  cierta  lo  que 
pasó  en  aquella  época  tan  apartada  como  interesante  paru 
nosotros.  Todos  cuanto  le  han  examinado,  teniendo  oportu- 
nidad de  confrontarle  con  otros  documentos  contemporáneos, 
convienen  unánimemente  en  atribuirle  la  palma  como  amigo 
de  la  verdad  y  como  testigo  imparcial.  Azara  que  conocía 
de  vista  los  lugares,  las  costumbres  de  las  tribus  de  las  re- 
{[iones  del  Plata,  que  habia  medido  geodésicamente  las  dis*- 
tancias  y  compulsado  los  archivos  de  España  y  déla  Asunción, 
dice,  como  hemos  visto,  que  la  obra  <le  Schmidel,  es  la  mas 
puntual  en  las  situaciones  y  distancias  de  los  lugares  y  naciones 
y  lamas  ingenua^  imparcial  y  ajustada  á  la  verdad.  El  cargo 
justificado,  que  nadie  puede  disimular  y  que  dejamos  notado 

1.  El  mismo  Azara,  no  ha  podido  menos  que  decir  forzado  por  la  verdad 
hutórica,  que  *'todo  indio  sil? estrc  tiene  la  costumbre  de  recibiry  tratar  con 
igualdad  á  todo  hombre  que  se  les  presenta  vohintariamente  no  siendo  en 
acción  de  guerra  "  Historia  del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata— edición  de 
Madrid  IHA7. 
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en  algunas  notas  de  este  escrito,  es  el  que  se  le  ba  hecho 
desde  Hulsius  hasta  Angelis,  de  corromper  y  estropear  los 
nombres  de  las  personas,  ríos  y  lugares,  á  punto  que  solo 
pueden  reconocerlos  los  versados  en  1^  geografía  y  en  la 
historía  de  los  paises  violados  por  nuestro  historiador.  Pe- 
ro este  defecto  que  proviene  de  la  ignorancia  de  los  idiomas 
castellano  y  guaraní,  desaparece  para  quien  sigue  las  huellas 
del  soldado  alemán  valiéndose  de  una  buena  carta  geográ- 
fica y  ayudándose  de  documentos  fáciles  de  consultar.  Los 
traductores  de  Schmidel  poco  hicieron  por  su  parte  para 
correjir  este  defecto;  pero  hoy  ha  desaparecido  casi  del  todo, 
gracias  en  gran  parte  al  compendio  histórico  que  corre  al 
final  de  la  edición  de  Madrid  de  la  «Descripción  é  historia 
del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata,»  del  discreto  y  laborioso 
don  Félix  de  Azara. ' 

Después  del  testimonio '  favorable  que  acabamos  de 
mencionar  todo  otro  estaría  de  mas;  pero  queremos  añadir 
á  este  el  del  editor  bonaerense,  por  ser  resumen  y  compendio 
del  }uicio  común  de  la  crítica  histórica  con  respecto  al  mé- 
rito general  de  Schmidel:  «sea  que  fuese  dotado,  dice  don 
Pedro  de  Angelis,  de  una  imaginación  mas  templada  ó  de 
un  juicio  mas  maduro;  sea  que  desconfiando  de  lo  que  otros 
decian,  se  ciñese  á  referir  lo  que  él  mismo  observaba,  cierto 
es  que  se  le  debe  considerar  como  el  escrítor  mas  circunspecto 
de  su  época»  ^ 

I..  Qué  estraño  e<»  que  un  estranjero  adultere  los  mombres  propios  de 
idioinas  tnn  disCantea  de  la  índole  del  suyo,  cuando  el  editor  español  de  las  obras 
de  Azara  iocurre  á  cada  paso  en  idéntico  defecto]  Para  él  lo  niismu  es 
Chaco  que  Charco,  y  Jarayes  qae  TaraieSj  etc.  etc. 

2.  Noticias  biográficas  de    Ulderíco  Schmidel.  Colección  de  obras  y  do- 

camentos  reladvos  á  la  hietoria  antigua  y  moderna  de  las  provincias  del    Bio 

de  la  Plata— tomo  3^  Buenos  Aires  16^6 
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Causa  estrañeza   la  especie  de  desden,  algo  mas  qac 
tácito,  que  manifiesta  nuestro  doctor  don  Gregorio  Funes, 
por  el  único  testigo  ocular  entre  los  historiadores  que  éi- 
menciona  comofuej^tes  y  guias  en  el  prefacio  de  su  lEnsayo.» 
El  nombre  de  Sfehroidel  no  aparece  allí  sino  indirectamente 
al  referirse  en  general  á  los  «historiadores  que  juntó  Barcia^» 
quienes  crefieren  muy  en  globo  algunas  cosas  de  estas  pro- 
vincias,» según  las  testuales  palabras  del  ilustrado  escritor 
argentino.    Este  mismo,  con  un  criterio  que  no  podemos 
aceptar,  dispensa  mayor  crédito  á  Herrera,  á  Barco  y  á  Rui 
Diaz,  que  á  Schmidel,  €Cuyos  errores  son  capitales,»   según 
él.   El  móvil  de  la  opinión  de  Funes  se  esplica  fácilmente  por 
el  alto  aprecio  que  hacia  del  historiador  Lozano,  miembro  de 
la  compañia  de  Jesús,  cuya  obra  hasta  ahora  inédita  ^  cita  á 
cada  momento  en  los  primeros  tomos  de  su  «Ensayo».    Lo- 
zano, á  ju;^ar  por  el  prólogo  del  mismo  Dean^  es  un  de- 
cidido apologista  dé  las  virtudes  de  Alvar  Nuñez  y  del 
primer  obispo  del  Paraguay,  apartándose  de  lo  que  dice  en 
contrario  el  lacónico  Schmidel  al  tocar  de  pasada  los  acon- 
tecimientos en  que  intervinieron  aquellos  dos  personajes  tan 
íntimamente  ligados  con  los  disturbios  y  rencillas  sangrientas 
de  los  primeros  dias  de  la  colonia.    Sin  embargo,  el  histo- 
riador argentino,  no  ha  podido  menos  que  seguir  paso  á  paso 
la  relación  de  Schmidel  al  narrar  los  hechos  de  don  Pedro 
Mendoza   y   los  antecedentes  y  aventuras  de  su  afamada  es- 
pedícion,  sin  perjuicio  de  dejarle  á  un  lado  y  de  decidirse 
por  el  P.  Lozano,  al  describir  la  primera  y  desastrosa  batalla 

1.  El  señor  doctor  don  Andrea  Lamas,  prepara  en  esie  momento  una  es- 
merada edición  de  la  historia  del  padre  Lozano,  sobre  la  cual  tanto  ha  coutrihuido 
el  Dean  Funes  á  despertar  la  curiosidad  de  los  afectos  á  esta  clase  de  docu- 
mentos. 
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dada  por  los  españoles  contra  la  tribu  querandi  en  las 
cercanías  de  Buenos  Aires,  en  la  cual  íué  actor  el  mismo 
Schmidel. ' 

£nr  los  años  en  que  termina  la  vida  activa  de  Schmidel 
y  toma  la  pluma  para  contarnos  lo  que  vid,  se  habia  desper- 
tado en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  una  viva  curiosidad 
por  conocer  las  maravillas  del  nuevo  mundo.  Los  hombres 
mas  pacientemente  indagadores^  los  talentos  mas  eminentes, 
compilaban  y  estudiaban  la  geografía,  las  costumbres, '  la 
historia  natural  de  las  regiones  americanas^  no  solo  en  el 
seno  de  las  capitales  de  la  Europa  central  sino  hasta  en  los 
ogares  humildes  de  la  Alemania.  El  ano  que  justamente 
promedia  el  siglo  XVI  [1550]  se  señala  en  la  bíbliografla, 
según  la  observación  de  un  erudito,^  por  la  aparición  de  tres 
lobras  de  la  mayor  importancia;  la  «Doctrina  cristiana  en 
engua  Mixtecao  por  fienito  Fernandez;  el  primer  volumen 
de  navegaciones  y  viajes  de  Ramasio,  y  una  traducción  ale- 
mana de  las  cartas  de  Hernán  Cortes.  De  estas  tres  obras 
ninguna  es  impresa  en  España:  la  primera  lo  íué  en  Méjico, 
la  segunda  en  Yenecia  y  la  última  en  Ausburgo.  Dada  esta 
disposición  de  los  espíritus,  la  relación  de  Schmidel,  contraída 
á  una  de  las  regiones  de  América  menos  conocida,  debió 
llamar  preferentemente  la  atención  de  los  curiosos,  y  tenemos 
motivos  para  sospechar  que  circularon  varias  copias  manus- 
critas de  ella^  antes  de  aparecer  impresa.  Pero  sea  ó  no 
fundada  esta  suposición,  lo  que  hoy  está  fuera  de  duda  para 
nosotros,  fundándonos  en  el  testimonio  de  bibliógrafos  acre- 
ditados y  en  el  que  nos  da  la  posesión  de  las  piezas  mismas, 

1.  Véase  la  nota  segunda  del  capitulo  III  del  Ensayo  Histórico. 

2.  Ferdinand  Denis;  Uue  fóte  bresilienne.  ia')0. 
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es  que,  la  primera  edición  de  los  viajes  de  SchmideJ,  cor- 
responde al  año  MDLXVII. 

Esta  edición,  era  desconocida  para  Camus  ^  asi  como  la 
creia  irreperible  don  Pedro  de  Angelis  en  el  mes  de  Septiem- 
bre del  año  1836.  Sin  embargo,  tenemos  en  este  momento 
dos  ejemplares  de  ella  ala  vista,  pertenecientes  á  las  biblio* 
tecas  de  los  señores  don  Bartolomé  Mitre  y  don  Andrés  Lamas. 

La  obra  de  Schmidel  no  apareció  por  la  primera  vez  suelta 
ó  por  separado,  sino  incluida  en  una  colecdon  de  viajes  publi- 
cada en  lengua  alemana  en  la  ciudad  de  Francfort  del  Meine, 
(Frauckfurt  amMayn]  en  casa  de  Martin  Lechler  con  este  titu- 
lo: veritable  description  de  toutes  lesnombreuses  et  pénibles 
navigations  qui  ont  étéentreprises  dans  beaucoup  de  pays  in- 
connus. . .  par  Ulrich  Schmidt  de  Straubingue  (según  la  traduc- 
ción de  M.  Compans)  i  v.  fol.  de  110  y  de  59  fol.  sin  contar 
las  8  páginas  sin  numeración  que  coitesponden  al  prólogo  ó 
introducción.  La  carátula,  abajo^  tiene  dos  pequeños  dibu- 
jos, representando  cada  uno  un  hombre  de  mar  en  diferentes 
actitudes  de  su  oficio,  y  en  la  última  página  suelta,  y  también 
sin  numeración,  el  nombre  del  impresor  y  su  muestra  ó  marca 
grabada  en  madera  y  el  año  de  la  impresión  en  gruesos  ca- 
racteres romanos.  Al  comenzar  la  foliatura  segunda  comien^ 
za  la  relación  de  Schmidel  y  termina  en  el  fol.  26,  verso,  con 
el  título  cuya  substancia  es  la  siguiente:  verdadera  y  curiosa 
descripción  de  algunas  tierras  é  Ínsulas  principales  de  Indias, 
no  mencionadas  en  las  crónicas^  y  principalmente  de  los  viajes 
qu^  Ulderico  Schmidel^  de  Straubinga^  hizo  arrostrando  gran-- 
des   peligros  y  redactó  él  mismo  con  claridad  y  diligencia: 

1.  Memoires  sur  Ja  collect.  des  voyages  de  Debry  et  The  ven  ot  año 
XI,  1802-Püri8. 
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^X^atDctrftiae  uiú)  tuoiuJoc  Df^cntelSitnx  etucoet.  füuteiicea 
tuDt4Xtaóc&eii»  ta4i¿bo»a|[tea  lUtO  ui/óutea,  Oie  ^ouoafó  ui*  n^iae« 
entoiucReit  aeOacnb,  uiiD  etótuch  ut  Det*  ócKirrcLti^   xJ&íttci^  oeniut/- 

Jbixt  éewtz  aurró  fCelóóbOdk  DeócKtteSeii  ttiiD  ZoutAzihoMi. 

Como  se  advierte  fácilmente,  este  título  no  pudo  ser  el 
que  el  ai^tor  puso  á  su  manuscrito,  sino  el  que  cuadra 
mejor  con  una  colección  de  varias  obras  de  naturaleza  aná- 
loga. Mas  ajustado  al  pensamiento  é  intenciones  del  autor 
nos  parece  el  título  que  Hulsius  dio  á  su  traducción  al  latin 
de  que  hablaremos  en  seguida,  título  que  pudo  ser  una  ver- 
sión ajustada  ai  manuscrito  orijinal  que  poseia  el  mismo 
Hulsius. 

El  grabador  y  librero  alemán,  Teodoro  de  Bry,  con  au- 
xilio y  cooperación  de  sus  hermanos,  emprendió  la  vasta  pu- 
blicación conocida  con  el  nombre  de  agrandes  y  pequeños 
viajes»,  cuyo  primer  tomo  apareció  en  1590.  Esta  colección 
se  daba  á  luz  en  las  lei^guas  latina  y  alemana,  y  en  ambas 
publicó  también  de  Bry  la  obra  de  Schraidel,  encargando  la 
versión  latina  de  ella  al  Vice-Rector  del  Colegio  de  Frankf  ort, 
Gotardo  Arthus.  Esta  traducción  latina  corre  impresa  en  la 
7*  parte  de  dicha  colección  de  viages  con  el  siguiente  título 
impreso  en  medio  de  un  frontispicio  grabado:  AmericcB  pars 
VII. ...  ab  Ulderico  Fabro  '  Slraubingensi. . . .  Francofurti^ 
1599.^ 

1.  Fabro  es  et  apellido  latinizado  del  aator.  **Schinidel,  es  mera  cor- 
rupción; Scbmids  es  el  verdadero  apelativo'*  nos  dice  el  señor  doctor  Bar- 
meister  en  un&  nota  confidencial,  que  debemos  á  su  emdicioni  sobre  algunas 
particularidades  relativas  á  Schmidel,  de  cuyo  vitge  prepara  este  sabio  una 
edición  alemana  ilustrada  y  castigada. 

2.  Camus  obra  citada,  p  83. 
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Levinio  Hulsio,  hijo  de  la  ciudad  de  Gaud,  versadísimo 
en  lenguas,  y  en  ciencias  matemáticas,  que  ejercía  en  Nu- 
remberg  el  oficio  de  librero, '  publicó  también  [ad  imitatUh- 
nes  operis  Iwdaeporici  fratrum  de  Bry)  una  colección  ale- 
mana de  viageros  Belgas,  7  en  la  cuarta  parte  de  ella,  que 
según  Ternaux  Compans  se  reimprimid  varias  veces,  incluyd 
á  su  vez  la  narración  de  Schmidel  en  alemán. 

Hulsius  conocia  la  importancia  especial  que  teníanlos 
viages  de  Schmidel,  por  su  exactitud  y  por  su  novedad,  y  no 
satisfecho  con  los  testos,  vulgarizados  hasta  entonces^  buscó 
y  logró  conseguir  un  manuscrito  que  él  consideró  como  ori- 
ginal y  de  propia  mano  del  autor,  adornado,  á  mas,  con 
varias  láminas  y  entre  estas  el  retrato  del  mismo  Schmidel 
en  atavío  de  guerrero.  Hulsius  después  de  haber  comparado 
su  manuscrito  con  los  testos  impresos,  con  todo  el  esmero 
que  merecia  aquella  relación  cuya  lectura  le  habia  causado 
tanta  admiración  como  placer  {voluptate  et  admiratione)  dio  á 
luz  una  traducción  latina  á  sus  espensas  en  Noribergce^  año 
1599,  bajo  un  título  que  puede  abreviarse  así  en  nuestra  len- 
gua: m Historia  verdadera  de  un  viaje  curioso  Iiecho  por 
Ulderico  Schmidel^  de  Esiraubingue^  en  la  América  ó  Ntcevo 
mundo^  por  el  Brasil  y  Rio  de  la  Plata  desde  el  año  i534 
hasta  el  de  i554.    En  donde  se  verá  cuánto  sufrió  en  estos 

1.  La  colección  de  Hnlsios  está  en  alemán  y  contiene  especialmente  los 
vi^es  Belgas.  26  volúmenes.  Véase  lo  que  con  respecto  á  esta  colección 
se  lee  bajo  el  número  239  de  la  Bihlioüiéquc  americaine  de  M.  T.  Compans. 
Btyo  este  mismo  número  está  el  título  de  la  edición  alemana  de  Schmidel 
por  Hulsius.  cuja  traducción  al  francés  la  dá  así  M.T.  Compans:  Veritable 
histoire  de  la  merveilleuse  navigation  que  Ulrich  Schmidt  de  Straubingue 
afiíit  de  1534  en  1554  en  Amérique  ou  Nouveau  Monde»  du  cote  du  Brcsil  et 
de  la  Riviére  de  la  Plata. 
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19  años^  y  la  descripfdon  de  los  países  y  de  los  pueblos  es^ 
traordinarios  que  visitó.  Obra  escrita  por  él  mismo^  y  pur 
blicada  de  nuevo  con  enmienda  de  nombres^  de  ciiMlades  y  rios 
por  Levinio  Hulsim^Nwremberg  1599.  * 

Este  título  indica  ya  algunas  de  las  ventajas  que  lleva 
esta  edición  á  las  anteriores;  y  efectivamente,  Hulsíus»  va- 
liéndose de  los  cortos  elementos  de  que  podia  disponer, 
rectificó  unos  cuantos  nombres  de  personas  y  de  puntos 
geográficos,  lamentablemente  adulterados  en  las  ediciones 
anteriores  á  la  suya.  Dividió  la  obra  en  capítulos,  introdu- 
ciendo así  un  método  mejor  eu  la  distribución  de  las  mate- 
rias y  proporcionando  mayor  comodidad  para  consultarla. 
Agregó  también,  para  agrado  de  tos  aficionados,  una  carta 
geográfica  délos  paises  del  Plata,  por  cuanto  la  cosmogra- 
fia  es  á  la  vez  luz  y  ojo  de  la  historia  [lumen  atque  ocur- 
lum  historiarum  esse,)  y  por  último  embelleció  su  edición 
con  el  retrato  de  Schmidel,  y  con  algunos  grabados  represen- 
tando escenas  referentes  á  los  capítulos  del  testo  latino. 

Estas  láminas  son  sueltas,  en  número  de  veinte,  y  con 
respecto  á  su  mérito  en  general  somos  del  mismo  parecer  de 
H.  Temaux  Compans,  quien  no  las  reprodujo  en  su  traducción 
francesa  del  testo  latino  de  Hulsius,  por  considerarlas  mas 

1.  El  título  íq  estenso  es  como  sigue:  '*Vera  historia,  admirandas  cu- 
^  josdam  navigationis,  quam  Hnldericus  Schmidel,  Straubingensis,  ab  anno 
'*  1534  usque  ad  annum  1554,  in  Americam  vel  novum  roondum,juzta  Bra- 
«*  sUiam  et  Rio  della  Plata,  confecit.  Quid  per  hosce  aunos  19  sufitinuerit, 
«  qoam  varias  etquam  mirandas  regiones  ac  homines  viderit.  Ab  ipso  Schmi- 
'  <  delio  Germanice,  descrípta:  Nunc  vero,  emendatis  et  correctis  Urbinm, 
**  Regionum  et  Fluminum  uorainibus.  Adjectaetiam  tabula  geographicsí  Agu- 
•*  ris  etaliis  uotationibus  quibosdam,  in  Íiac  forma  redacta.  Norib6rgs,mi 
*'  pensls  Levini^  Hulsit  1599.*' 
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como  parto  de  la  imaginaeioQ  del  artista  que  eomo  copias  de 
dibujos  hechos  en  el  teatro  mismo  de  los  asuntos  y  en  los  lu- 
gares que  representan.    Sin  embargo,  no  por  eso  dejan  de 
ser  curiosas  para  nosotros  como  las  primeras  (talvez  únicas) 
ilustraciones  artísticas  de  los  desastres  esperimentados  á  las 
márgenes  del  Rio  de  la  Plata  por  sus  primeros  conquistado- 
res; y  en  este  concepto  ha  reproducido  alguna  de  esas  mis- 
mas láminas  el  señor  Parish  en  la  2^  edición  de  su  obra. 
Pero  de  ninguna  manera  estamos  conformes  con  el  erudito 
francés  citado,  en  cuanto  á  los  retratos  de  Schmidel,  que  se 
notan  en  las  primeras  páginas  de  Hulsius.    Ambos,  y  espe- 
cialmente el  retrato  en  cuerpo  entero,  nos  parecen  precio- 
sos y  merecerían  vulgarizarse  por  el  grabado  ó  lafotografia,  en 
atención  á  ser  las  únicas  imágenes  que  existen  de  la  persona 
de  nuestro  primer  historiador.    Schmidel  está  representado 
en  pié,  vestido  de  una  armadura  sencilla,  al  parecer  de  me- 
tal, con  una  lanza  en  reposo  en  la  mano  derecha,  la  izquier- 
da en  la  cintura,  una  espada  y  un  puñal,  ambos  al  cinto,  y 
apoyado  el  pié  izquierdo  sobre  un  tigre  rendido.    A  los  la- 
dos inferiores  de  la  lámina,  se  ve  una  especie  de  sierpe  en- 
roscada, y  un  escudo  de  armas  con  cabezas  de  toro  erguidas 
y  coronadas.    Este  retrato,  dice  M.  Camus  (obra  citada)  peut 
etre  d'aprés  nature^  y  de  la  misma  opinión  es  el  autor  de  las 
breves  noticias  sobre  Schmidel  que  trae  la  Biografía  univ. 
deMichaud:     «Le  portrait  de  Schmidel  place  á  la  tétedn 
livre  peut  avoir  été  fait  d'apres  nature.»     La  otra  lámina  es 
una  viñeta  colocada  en  seguida  del  titulo,  y  en  la  misma  pá- 

].  Second  edition — London— Cap.  2.^  pag.  22.  La  lámina  reprodo- 
cida  por  este  autor»  en  el  lugar  citado  de  su  bien  conocida  obra  sobre  la  Rep. 
Arg.j  representa  el  incendio  de  los  bergantines  de  la  espedicion  de  Mendoza 
por  los  querandíes  delante  de  Buenos  Aire5. 
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gtoa  de  este,  representando  al  mismo  personaje,  deeamino, 
cabalgando  con  el  trage  que  qneda  descrípto  y  la  lanza  al 
hombro,  sobre  un  ccarnero  de  la  tierra^»  acompañado  de 
dos  indios  guerreros  que  le  conducen  el  arcabuz  y  el  bagaje. 
Esta  lámina  está  perfectamente  de  acuerdo  con  la  narración 
del  mismo  SchmideL 

Comparando  la  edición  latina  de  Hulsius,  con  la  prin- 
cipe alemana,  se  advierte  que  aquella  introduce  un  prefacio 
y  un  epílogo  del  autor  que  merecen  conocerse,  porque 
comprueban  la  moderación  y  la  gravedad  de  sentimientos 
que  hemos  atribuido  al  autor — He  aquí  el  prefacio,  que  falta 
en  las  ediciones  que  conocemos  de  la  traducción  española* 
<r  En  el  año  de  la  Encarnación  de  nuestro  Señor  y  redentor 
Jesu-Cristo,  yo  Ulderico  Schraidel,  de  Estraubing,  me  em- 
barqué en  Anveres,  y  recorrí  la  España,  las  Indias,  y  di- 
versas islas,  no  sin  correr  peligros.  Voy  á  reíerir  de  la 
manera  mas  suscinta  que  me  sea  posible  lo  que  nos  acon- 
teció á  mis  compañeros  y  á  mí  en  este  viage  que  duró 
desde  i  534  hasta  1554,  año  en  que,  gracias  á  la  protección 
de  Dios  omnipotente  regresé  á  mi  patria.»  El  epílogo  se 
encuentra  en  la  traducción  castellana;  pero  en  la  edición  de 
Barcia  hay  un  lunar  que  ha  corregido  el  editor  de  Buenos 
Aires.  Nosotros  hemos  ajustado  ambas  al  texto  latino,  co- 
mo sigue: 

f  Así  después  de  veinte  años,  por  singular  providencia 
de  Dios  omnipotente,  llegué  al  lugar  de  donde  babia  salido: 
pero  los  peligros,  las  hambres,  miserias,  tedios  y  disgustos 
que  esper imenté  andando  por  las  provincias  de  los  indios, 
podrá  comprenderlo  quien  lea  esta  narración  histórica.  Doy 
sin  embargo  á  Dios  eterno  y  omnipotente  cuantas  gracias 
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puedo  concebir  eo  el  ánimo  porque  me  volvió  salvo  á  los 
lugares  de  donde  salí  veinte  años  antes.  Sea  la  gloria  al 
mismo  y  la  honra  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 

No  nos  interesa  mayormente  indagar  cuál  fué  el  apre- 
cio que  se  hizo  de  la  obra  de  Schmidel  en  los  paises  meri- 
dionales de  Europa.  No  hemos  hallado  indicación  alguna 
que  nos  induzca  á  creer  que  haya  sido  traducida  al  italiano 
y  al  portugués;  así  como  no  hallamos  rastro  de  traducción 
francesa  anterior  á  la  que  con  el  esmero  que  distingue  á  las 
ediciones  de  TernauK  Gompans,  insertó  este  apreciable  ami- 
go de  las  antigüedades  de  América,  en  sus  cviages,  relacio- 
nes y  memorias  originales  para  servir  á  la  historia  del  des- 
cubrimiento de  América.»  M.  Temaux  Compans  ha  segui- 
do el  texto  latino  de  Hulsius,  aconsejado  sin  duda  de  su 
compatriota  Camus,  que  opina  que  solo  en  este  texto  es  inte- 
ligible y  puede  leerse  la  narración  de  Schmidel.  En  el 
prefacio  de  esta  traducción  modernísima  (1837)  no  se  hace 
referencia  á  alguna  otra  anterior  en  la  misma  lengua  fran- 
cesa, aunque  dá  idea  de  las  traducciones  latinas,  de  las  co- 
lecciones en  que  aparecieron  por  primera  vez  y  de  los  defec- 
tos que  contienen. 

M.  Temaux  ha  seguido  puntualmente  á  Hulsius  en 
todo  lo  que  es  narrativo,  y  también  en  la  distribución  en 
capítulos  que  en  este  son  LV,  mientras  que  en  la  traducción 
de  Gottardo  Artus  son  XXXIII.  M.  Ternáux  á  su  vez,  cor- 
rigió  como  pudo  y  le  pareció  mejor  (son  sus  espresiones,) 
los  errores  de  nomenclatura  que  dejó  en  pié  el  hábil  editor 
de  Nuremberg;  pero  tanto  él,  como  todos  los  demás  edito- 
res de  Schmidel,  han  dejado  gran  parte  de  esta  tarea  para 
personas  mas  versada^  que  ellos  en  las  lenguas,  la  geograíia 
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y  la  historia  de  las  regiones  del  Río  de  la  Plata.    M.  Ter- 
naux  aprecia  lacdnicamente  á  nuestro  historiador  de  una 
manera  justa,  tanto  bajo  el  aspecto  histórico  como  con  res- 
pecto á  su  condición  de  hombre  de  guerra,  sirviéndose,  nada 
mas,  que  de  los  datos  que  suministra  la  narración  misma. 
Schmidel,  dice,  no  fué    probablemente  mas  que  soldado 
rasó,  al  menos  en  ningún  parage  de  su  libro  se  advierte  que 
haya  ejercido  mando.    Aunque  tenia  poca  instrucción  no 
carecia  de  1)uen  sentido  y  su  narración  atestigua  un  grave 
respeto  por  la  verdad,  (porte  un  grand  caraciére  de  verité.) 
Se  ei^afiaria  quien  buscase  en  ella  consideraciones  de  orden 
superior;  porque  debe  considerarse  como  las  memorias  de 
un  veterano  que  de  regreso  á  sus  hogares  refiere  con  sen- 
cillez y  sin  exageración  lo  que  le  ha  acontecido.   A  este 
juicio  podemos  añadir  otro  mas  antiguo  y  de  persona  no 
menos  idónea  é  imparcial  que  M.  Ternaux,  el  del  erudito 
y  serio  M.  Camus  en  su  Disertación  ya  citada  por  varias  ve- 
ces.— cSchmidel    fué  del  número  de  aquellos  aventm*eros 
que  en  los  tiempos  inmediatos  al  descubrimiento  de  Amé- 
rica, pasaban  á  ella  con   frecuencia  seducidos   por  el  ali- 
ciente de  la  fortuna.    Lo  que  á  este  respecto  pudo  juntar^ 
fué  en  su  mayor  parte  sumergido  en  los  naufragios;  pero  que- 
dóle en  la  memoria  el  recuerdo  de  muchas  aventuras,  que 
forman  el  asunto  principal  de  su  relación:    relación  corta, 
aunque  su  autor  recorrió  una  vasta  estension  de  país,  y  de 
estilo  sumamente  conciso. 

c  El  lector  puede  pasar  de  prisa  sobre  las  frecuentes 
narraciones  de  peligros,  hambres^  discusiones  entre  capi- 
tanes y  soldados,  y  también  sobre  las  referencias,  mas  fre- 
cuentes aun  de  los  actos  feroces  cometidos  por  los  españo- 
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les.  Pero  lo  que  es  digno  de  llamar  la  atención  en  el  escri- 
to de  Scbmidel,  es  la  noticia  que  allí  se  encuentra  de  un 
gran  número  de  pueblos  que  sucesivamente  visitó:  pone 
Bsmero  en  espresar  las  distancias  respectivas  entre  esos 
pueblos;  dice  lo  que  observó  acerca  del  aspecto  físico,  usos, 
costumbres,  táctica  y  armas  de  guerra;  y  con  motivo  de  dar 
á  conocer  los  recursos  con  que  cuentan  aquellos  pueblos  pa- 
ra alimentarse,  habla  de  los  animales  y  productos  vejetales 
que  halló  en  aquellas  regiones. 

e  Existe  un  motivo  mas  para  estudiar  la  relación  de 
Schmidel,  y  es  que  fué  uno  de  los  primeros  que  haya  es- 
crito sobre  la  América  Meridional,  y  por  esta  razón  le 
colocó  Barcia  entre  los  historiadores  primitivos  de  Indias. ]> 

La  primera  versión  á  lengua  castellana  de  Schmidel,  de 
que  tengamos  noticia  y  pleno  conocimiento,  es  la  que  en- 
contramos en  el  tomo  3*>y  último  de  la  «colección  de  historia- 
dores primitivos,  de  las  Indias  occidentales,  que  juntó  y 
tradujo  en  parte»  etc.  etc.  el  limo,  señor  don  Andrés  Gon- 
zález de  Barcia,  impresa  en  Madrid  el  año  1749.  En  el 
«índice  de  las  obras  contenidas  en  estos  tres  tomos,»  se 
menciona  la  de  Schmidel  del  modo  siguiente— «Historia  y 
descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  por  Hulde- 
rico  Schmidel^  traducida  del  latín,»  y  según  toda  probabili- 
dad siguiendo  esclusivamente  el  texto  de  Hulsius.  Barcia, 
acompaña  esta  traducción  de  algunas  notas  marginales  que 
en  parte  son  traducidas  de  la  edición  de  aquel,  y  en  parte 
rectificaciones  históricas  de  poca  importancia  valiéndose  ge- 
neralmente de  lo  que  dice  Herrera  en  sus  décadas.  Por  lo  de- 
más, si  es  cierto  que  en  algo  mejora  la  ortograQa  de  los 
nombres  propios,  es  solo  con  respecto  á  los  personages 
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históricos  de  apellido  español,  dejando  subsistentes  casi  to- 
das las  denominaciones  de  pueblos  y  lugares  tan  adulterados 
en  el  original  alemán  como  en  el  texto  latino.  Agregó 
también  Barcia  á  su  traducción  €  una  tabla  de  lo  que  se 
contiene  en  la  antecente  historia,»  en  la  cual^  por  orden 
alfabético  se  hallan  los  nombres  propios  y  principales  ma- 
terias mencionadas  en  el  texto;  trabajo  laborioso  y  útil,  en 
el  cual,  bajo  la  palabra — Autorse  encuentran  registrados 
todos  los  capítulos  en  que  Schmidel  deja  rastro  de  sus  he- 
chos individuales  y  de  su  persona. 

Nadie  mejor  que  un  español,  tan  dado  como  Barcia  á  la 
historia  de  las  colonias  de  su  nación,  pudo  darnos  un  testo 
irreprochable  del  mas  antiguo  de  los  historiadores  del  Rio 
de  la  Plata.  Pero  esta  esperanza  la  burla  completamente  aquel 
de  que  nos  ocupamos,  publicado  en  la  mencionada  colec- 
ción, la  cual  apareció  después  déla  muerte  de  Barcia^  y  que 
con  justicia  califica  el  americano  Ticknor  de  «colección  muy 
mal  ordenada» .  '  No  fundamos  mayor  esperanza  tampoco  en 
la  moderna  reproducción  que  de  la  compilación  de  Barcia 
emprendió  el  meritorio  tipógrafo  Rivadeneyra  en  su  conocida 
Biblioteca  de  autores  españoles,  y  de  cuya  reproducción  solo 
conocemos  los  dos  primeros  volúmenes,  en  los  cuales  aun  no 
aparece  la  relación  de  Schmidel.  El  prólogo  del  señor 
Vedia  está  escrito  con  elegancia,  con  dotes  literarias;  pero 
no  anuncia  la  paciente  y  esclusiva  contracción  á  la  materia 
llamado  á  ilustrar,  para  que  pueda  esperarse  que  llegado  el 
caso  descienda  á  la  labor  minuciosa  que  exije  todavía  el  testo 
castellano  de  nuestro  primitivo  historiador,  á  fin  de  que  este 

1.  Historia  de  la  liUratara  española. 
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alcance  ta  exactitud  escrupulosa  que  los  conocedores  déla 
conquista  del  Plata  tienen  derecho  á  exijir. 

Esta  exijencia  no  fué  tampoco  satisfecha  por  el  editor 
argentino,  en  su  aColeecion  de  obras  y  documentos  reíativos 
á  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,»  apesar  de  anunciarse  «ilustrados  con  notas  y  di- 
sertaciones.D  £1  señor  don  Pedro  de  Angelis,  autor  ó  editor 
de  esta  importante  colección,  carecia  de  oportunidad  y  ante- 
cedentes para  darnos  una  edición  satisfactoria  de  la  obra  de 
Scbmidel.  Emprendia  su  trabajo  en  época  en  que  habia 
desaparecido  aquella  generación  á  que  pertenecieron  los 
Lavarden,  los  Leiva,  los  Araujo,  apasionados  é  inteligentes 
amigos  de  la  historia  antigua  patria,  y  solo  pudo  disfrutar 
del  caudal  de  documentos  y  noticias  que  como  continuador 
de  las  atíciones  de  aquellos,  le  proporcionaba  liberalmente 
el  respetable,  desinteresado  y  laborioso  doctor  don  Satur- 
nino Seguróla.  Los  hombres  formados  en  medio  del  tor- 
bellino de  los  intereses  nuevos,  miraban  con  indiferencia  los 
asuntos  retrospectivos^  y  sus  estudios  de  aplicación  inmediata 
no  les  daban  tregua  para  volver  la  atención  hacia  los  orijenes 
de  una  patria  que  ellos  hablan  contribuido  á  redimir  con  la 
espada  y  con  el  talento.  Sobrábales  erudición  histórica, 
para  lanzarla  como  venganza  contra  el  réjimen  colonial,  á  la 
manera  de  Moreno  defendiendo  á  los  hacendados,  de  Vieytes 
y  Belgrano  en  la  redacción  de  las  Revistas  en  que  tan  valien- 
temente abogaron  por  las  libertades  económicas  de  la  colonia; 
pero,  lo  repetimos^  no  se  hallaban  en  situación  de  emplear 
sus  ocios  en  el  estudio  de  las  fuentes  originarias,  que  por 
otra  parte,  parecían  agotadas  por  la  pluma  del  Dean  Funes 
en  su  «Ensayo»  publicado  con  gran  aceptación  en  1817. 
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Don  Pedro  de  Aogelis,  al  emprender  la  edición  de 
Schmtdel.en  1836,  no  conocia,  según  toda  probabilidad,  mas 
que  la  de  Barcia,  y  cuando  se  refiere  á  los  testos  latinos  en 
sus  cnoticias  biográficas  sobre  Scbmidel,>  se  nota  que  no 
lo  bace  qob  presencia  de  ellos,  ni  siquiera  del  de  Hulsius. 
Cuando  habla  de  las  láminas  de  la  edición  de  1599  dice  que 
estas  representan  €  frutas  y  animales  del  Paraguay,»  lo  que 
es  evideatemenie  inexacto  para  quien  examine  una  á  una  las 
leiate  láminas  de  Hulsius,  en  ninguna  de  las  cuales  se  vé 
espresamente  representada  ninguna  de  las  curiosas  produc- 
ciones vejetales  de  la  naturaleza  del  suelo  paraguayo.  Si 
hubieía  dicho  animales,  nos  habria  dejado  en  la  duda  acerca 
de  si  conocía  ó  no  las  figuras  de  Hulsius,  pues  en  la  nume- 
rada con  la  cifra  5  se  ve  un  armadillo,  una  simi  vulpa,  un 
haúte;  este  representado  con  cara  humana,  y  el  primero  con 
bastante  propiedad  para  no  dudar  que  es  el  tatú  de  la  lengua 
guaraní,  llamado  también  armadillo,  en  la  nuestra.  La  lá- 
mina 9  corresponde  al  testo  del  capítulo  de  este  mismo  núme- 
ro, y  representa  la  población  de  Buenos  Aires  y  la  de  Mendoza, 
cuyos  habitantes  devoraban  de  hambre  todo  género  de  ani- 
males inmundos.  Vése  en  la  misma  lámina  una  horca  con 
tres  ajusticiados,  los  cuales  según  Schmidel,  habian  muerto 
ycomido  un  caballo  y  fueron  penados  tan  cruelmente  por  aquel 
acto,  sirviendo  sus  cuerpos  á  su  vez,  y  durante  la  noche,  de  pas- 
to ala  irresistible  necesidad  de  sus  compañeros.  La  número  11 
representa  el  asalto  de  los  querandies  y  el  incendio  de  los 
bergantines.  La  única  •  lámina  que  pudiera  justificar  el 
aserto  del  señor  Angelis  es  la  relativa  al  capitulo  20,  en  la 
cual  una  Eva  de  la  nación  caria,  ofrece  á  un  guerrero  de  la 
misma,  con  ademan  sumamente  garboso,  un  objeto  redondo 
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')1^)  fflWlr,9ii«(íi  la  <r^ííi(S«w^<)^«v  Se^mkidK'íciairpHiádaidBs- 
-§r*pflifi8iiiifi!J%ilG)íflríi«l)í©ri'feiftoa6fc^Wj*thervifatóghjodef.h 

0^  (íífffím8%  »Wíím«Vr«*Bn«/.(fi<c.io  i»Hé  ImWííI Birldgll  aJe 

IW  («íWfiífiWti^Aíieva  §ftá«*l  fé81tPqnl^,}^in.f)i«(í,fS«*wi- 
,Ml^ni;l8^;4í?^V>old^ilí>»«#y<^  JWifi^fi*(Wi9JaBKfl'ltiíts&tea»(*t. 

■Mfí'MW^^*mh  %<íWf fi%t¥ejyi#ft!'h<fl«íí, ^rueV-.+írgei^dí'ta 

-W.cMVa.l^é^,^GíWfleBW^fe  il«f  (tbitimaoMíápéqüvoQi^'JileDa 

»Rf«;»'Mí<H\d^^§  B^gS«í%l4e<l»tl  lJbn9ii»ro.ii'f  fifiu^flc  obí.v 

Pero  el  misñlíA"ÁViggHS*¿o^feSál<iC  íitífe'*'-stóí)e'¿Étó^s  en 
ndíiua-^ife  4»á '  aMéé'édihiti^  Hí\i«'^bábílíitóá^  a^'^épi'b'íéV.  «A 
-p¿sqr«í(flH?íl'!t*!ÍtÉbltti«i%f^e'rá  libias"/^  df¿l'hVái'¿e''¿o'¡J  qú'e 

■iMio*!íit)áa**a  jMibíicafei8ti';(likt)ia'¡'afe"Bk'rcik"y'éa  íü'WA 
í^é^imim  <éim-mkm\:í''  mió}'  ^h'^it^'fíiMm'óHeáoYño 

lú?.  .oJo  nf¡(,i)>l  6  un?.i\'U!A  ,fiolnr,)  kol  i;  /■ 'lví  .>;i[jii(;'i^ni|)  í-.i>| 
-nlll4e#Hr,f9tt>««fl(|d«(|!MMÍ»Merva<itutfcJkl¿lftiaÍM'«4«ii»  ^Ui  ií^  JJliAo 

enagenar,  los  sisaientes:  Schmidfil-rViaje,  al.Rip.  de.  la  Plata.!  jaPí  (aic) 
inidl.(en  <i¿em<in)Id.   via'.e  al  Rio  de  la  Plata.    Franclon  pobre  el   Meno, 

navirationis,  ab  annó  1534ui)qite  ad aiinunf  J&54,  in  ^  ^meric^^.^^^urepiberg 

.]!f>VRm>^gv.etjiiill9«,;lj7,>|)«M,:]qubHineditiar,lqBtop>  n  «ciMitln  .(r«i"8b)iillldel 
{ia»)Ty  ti  ba<í kigoiibiWáaxr^)«W«M<(t8'«le'MM4)'tín  189^.  <'  ta'  W^é^táilbii '  <3ie 
CamuB  no  se  registra  en  este  catálogo.  '  ' '  '^' ''    '  " 
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hubiésemos  encontrado.  Pero,  de  todas  las  obras  que  traían , 
déla  conquista  del  Rio  de  la  PlataJadeSehmidel  es  lamas 
rara,  y  casi  puede  teiiersepor  irreperible.i>  ^  De  manera  que 
ya  considerase  como  testo  el  señor  de  Ang  -lis  el  original  ale- 
mán de  Fraacfor,  año  1567,  &  el  latino  de  Hiilsius  de  Nurem- 
berg  1599,  wo  pudo  consultarle^  porque  de  lo  contrario  él 
lo  habría  hecho  con  el  objeto  de  ilustrar  la  edición  que 
pre&enté  sin  mas  trabajo  que  reproducir  la  de  Barcia, 
cambiando  el  titulo  lacónico  que  este  le  dá  por  otro  que  no 
lo  es  menos.  Barcia,  dice.  Historia  y  descubrimiento  del 
Rio  de  la  Plata  y, Paraguay,  y  Artgelis  le  corrige  la  plana, 
rebajando  el  carácter  histórico  de  la  obra  al  nivel  de  un  me- 
ro viage.  Esta  es  una  razón  mas  para  creer  que  no  conocia 
el  testo^  ni  siquiera  citado  por  alguien,  por  que  de  lo  con- 
trario alguna  fuerza  podía  haberle  hecho  el  vera  historia  ad- 
mirandae,  del  sabio  y  erudito  Levino  Hulsio. 

iíVarik  sacar  algún praveclw  de  miestra  reimpresión,  con 
tinua  el  señor  de  Angelis,  hemos  enmendado  algunas  pala- 
bras; cuya  equivocación  era  evidente.»  Y  en  efecto  (pisque 
enmienda,  todas,  sin  escepcion  de  una  sola,  se  encuentran  en 
Barcia,  pues  este  llama  sechurvas  á  los  charrúas,  careudies  á 
los  querandis,  Carito  álos  cardos,  Lwc/t5an  á  Lujan  etc.  sin 
salir  de  los  capítulos  VII  y  X.  Podemos  pues^ dejar  asenta- 
do sin  temor  de  que  se  nos  desmienta,  que  el  testo  de  la  edi- 
ción de  la  «imprenta  del  Estado»  es  el  mismo  que  corre  en  la 
Colección  de  Madrid,  la  cual  según  ^discurría*  con  razón 

1.  No  menos  rara  temen  Madrid  por  lósanos  de  IG23,  en  que  Piuelo 
daba  eoii  su  Eytíome  el  priiuer  modelo  de  un  catálogo  razonado  de  obras  so- 
bre Auiéricn.  Po^eia  un  ejejitplarel  '^Condestable  de  CaHtillH"  en  sn  numero- 
f>H  librería  qne  e.^}^  de  \\\»  mejoves  de  Enpaña — (Epitomo  de  la  bib.  oriental  y 
occ.  pííg.  T¿.) 
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don  Pedfo*  Vicente  Gáñim^v  on^hi<T€i|égiiaA>'iMorcaotil»idei 
ano  IfiO^S'ttiMí  efa< ttan lloara  «»rB«cD«s<iAlP»ixoftH»  alanos 

1»  edidüñbmacíreiifté^  i<|ii$f;^tjeüitiOrw>iena> juní tii«^ {D^sftdoi 
en  mictasageoeraléBuséiNic  ios»  aiito«tof^y^tiietoiies'dfeil%{k¿«rf' 
toria  americana;  y  asiVemosV  pi)riejéki»plk)s)i4tM'í0^id(l)« 
C68B0  ddsiper^nasi  léiiliiluts  ¿fdQiX)  Gobridi  d^t.fi^jur^^ttls  y  á 
Boo^is^isáeade  fi$t  que/no <éraaon»f9»qt}€iitnft^  $0)0,  <;iM¥)í^i^ir. 
Wepewooái  ¡Biwiftvmgiwtoí  y  ^feidojOf^  \^Qf¡  q^^^^^i^.^fm^ 
Inre  áú  G«brbt  Dac^d«)€áril9ii«9^)SoMateg(^ft^l»e4  f^ltliMí^^^, 
s^órüLoB  itodr(^<)onza[h^:di(^>fiai(cÍ9^4^l!C<Wfi^  (tiW¥M^ 
de  S:  »k  ly^BO  de  Iw-»  wittabíjo^^feudfld^Wft  4ffílR;;Aft?íi^«W?. 
tleil»  leiii^d.ieeptóoí^,  .  KtWíHíMiiíiiai^jíflfiHfyUríííiJ?^^^ 
(H1J08  efllátog«»ncivrftpfe«iSílAei  l(tó!.lii>w^  ««íri«fiiíi(?fli;^  ^ 
ofreqcil  íttn  iisnlandü' jIoB  s  li>ei)tado^>  Ü6  >  Paifi^:4^(f  ^6ji4(^^^ 

cottÉiat^tfdd^iá  uai(^aorU0«(qwít1aií  ,d^i(5íinca.i^f)^  \ft^.%i  ^iPfltíT- 
vencer  que  no  existe  de  su  obra  un  testo  en  español  íjí^fl^rt 
pleto  y  correcto.  El  origina!  germánico  ha  pasado  por  en- 
tre l?is , pulcritudes  <le  lina  versión  íatína'percliehcl'ó  en  este 
tamiz  plasico.  la  senolla  ingenuidad  que  le  imprimió  el  au-* 
tor.  Y  el  ntismó  traductor  ijulsius,  como  lo  liemos  visto, 
nos  autoriza  a  cfcer  que  el  testo  latinizado,  por  el  no  es  el 

''*■(•■    .¡'  !;,'■'-.    .  ;'■"  ■,'  •  '!  :  r  '  '-.    '■,    ií-    •!,.[)   ;'.''-mi  jk  '^  ^'Kj-if 

uolúffico . . . .  do  la  Florida,"  agrégala  ^i^iúcnte  «ola:,  L'auUnir  fc*est  pacbc 
sous  U  nom  de  Gabriel  de  Cárdenas.^'  Y  con  este  mismo  nombre  y  apellido 
agrcgúíKÍo  eí'íTi:  Daza,  escnljió  cí  prórwío  íí  liiíj  -  impresión  áe  £a  F/ürw/<n 
ife/  ftrCÉ^En  la  ofifc"rtia  r^Hl~CIor)Í^CXA'III;    (Í7^  fol.  •     •  '  i 
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mismo  de  hk*Mli€«QlD^<|ud  se  coosiéfvftbaí  oftmo  h  jirimipe, 
'  Muj@á>  c8tB>caarav /pMa  <#fttMe^^la^(0bra*t|iwd^4iitM  4fb, 
Schmidcl,  la  que  espresara  todo  su  pensamiftulia^í.seiHflt 
iwdisptas(áblet^mj[»rMfderun>fioTfDafcreiild^  ^BUtraeileasK^ale- 
mirti^Mpréiítf^la'VéMio^^^iie'ajttstíí'lIulttQSá^f^^ 
9pii€tíák»^^>iWiiSfgf9í^  yt  qaé  oifliii)edabieiBeDi^obit»(  ti 
ii1afafOii^etfr]^¡ó«Wlí]eüiorfdQF«inkfortii.  r  :kíí.í¡  t  i;  i^m 
(  ^filtl^^\adb  SiB'iém  aoibj«  «liábiUMNriai:á(qmQp¿fái  fon^ 
p#ébilt^KiV  ^^^  ^líflttoqtc^i^epamtáéQiyitípuy  ])iitei¥idgtrúw 

4éféf'^Véf4r2ftl^¿f  d(^feie-'nbvá!i*sé<  'á(Í6al)id't  cmi  uh  esfrimtd^  d^  ^a 
Mféryíéái^tm^ítUf  itúptítúhm^,  ^th  idqt^n^tsoiafateSos 
e^ra^^^HM^WM  '(fm<¿ki'Jidd  áiAi^»á^j»inK\m^íáú\As  vetea 
dd^vií^UJ^iM  Í)é^ai»l<^ia>ldd&iiiJi)do'5iia^^iiesi^ 
eficacísima,  de  aquellos  lesiigos  Incultos  de  las  cósad'da*  A^iit- 

qtíi^é»  tíiim  t^o^' fláf^idí^el' de^oMiéimidiaoi  Mi^l^lion-* 

t.,  ÍÍ9  .solo  habria  que  evitar  este  escollo  sino  otro  mas  im- 
portante  todavía.  ,En  un  narrador  tan  lacónico  como  Sclimí- 
del.,  una  palabríi  suprimida,  la,íuerza  de  un  adjetivo  oesvír- 
tuado  por, Ja  traducción,  pueden  adulterar  proíunaamente  la 
impresión  moral  que  en  el  alma  fuerte  pero  sana  de  nuestro 
soldado  bávaro,  eausaban.lofiactoA  de  sangre  y  derdureza 
eñ  que^éVmiditto  pítií'cvpflba  <5«rti0'Stibahern(í  obedieinte  á  sus 
cá|ÍitíínésV'  'Á  éste  rcspeétb*  miíé'holcnén^ó^  qui^  desconfiar 
dejíiy^rs^on  castellana,  cujas  rcliceucias  írcpuQutes  y  cal- 
culadas, dejan  atrás  todavía  á  tos  que  por  otras  razones  se 
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-r,diíí#ikq'4'fi^iWc^Mrfí»<  á4'HB#l  hisHoarlmtot'isjMddiétfiosi*» 

V-^^M^^^^.fm.z^imWrM^.kwHñf,  d(írfS«tow»hBl,omo«4irié 
P-W'^^)?A9f»?9áfii9níMr;íR  <^l(^l^l}ff|Q«Ji<eil«¡o«ninléil  jío<.ñ« 

Entre  las  <livcrsas  prendas  que  reconiicnüan  á  Sclimi^i^ti^i 


en  conlaclo  se  i>onia  con  los  encargados  dc.diriifir.  lacullati va- , 
uieule,  las  rulas  iior  lu<'arcs,inesi)i.orados,  4*^.  Awljts.do. 

Laueza  de  Vaca,  de  Irala,  pucjs.  vanas  veces  se  relierc  a  los 

■.umuf.fMyuJÍ  rífi-ir.iíliLoiii  iii;i(l-tlt  f:"lr.,i!.'l     .(nifioao  R»  ii;i  ?/t.i 
cálculos  de  los  entendidos, en  malcría  de  astros.  , 
-iiio  fi(iln')miril«ni  Rol    •)()  iioxin    ii')  orí   ,í'.'\vjU'):m>v\  no^')  j ■ 

'?!.;  ftS?(V:Wi  i'A^firiWíSi.  feW?   stiij|,iH?ffl(t.'i'psf.-4awí§ftoi»ía;í  51I. 
l'.",1,!ffi'^Íf;'"i,!iW».Ptf  ^'. 9W»a^,fis> t|p,  i^WfilMlMiViiinft  .Hiícjngftti-j 
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rntáétí  yiijmsfnfawoifJífc  lob  $*!#** <;^o[¿.í/^¿a|^  '^W'Htf&t^S' 
\>tt9(t»ém\  (mÍtoi>íhP'4(fif^hmkmt 'lol"|Jft(«3s;'"ÍllÍlgH8!;' 

les    y  malas    consecuencias  de  un    caiíí'r)i(i'"Ía^f  IM'^lii' 
oílfttó'.'"^^'''  í;  iii;l)iioiiii(>)'n  aup8i;l)ii')i(|  ecaio/il»  «r.l  a'iJiK'I 

cw»?  dc-*i<ífii/ío^.íi{' arm^trsíi' iíitó'^tif^iBiiin'^^ 

cgMI|-a1^^1t'd«f'eí^« 

laiT  estcnsas  óoífio  dosconoéíaas,   ineron  los  rtiismosdc  que 

se  varia  la  nauíicíi  para  Irhzar  la  Jeírola  dfc,las  cmbarcacio- 

-iol  i;   a'Dilo'í  0^  ü'i'j^f  ¿fií'ií;/  y^jun  ,Klí;'if  1)I>,í;:jí;/ oL  nvMiO^f 
nes  en  el  océano.     Kn  algo  debían  mpa¡(icarse  forzosameo- 

le  cs^os  procederes,  no  en    razón  de    los  instrumenlos  em- 

pi¿fiítóÉrr*¡n6ímisiía"''A\ll¡'ácítfHWf''y^'iefW 

c«i*í*ta4l  mmSnié^yiirmmme'iiHeW  N*iriarf"'íl¿ra^^k\¿' 

oteOfVieíáWí^^PbtótnW  flíaV'etí^'rrWh'/^y^titóPfe^í'grífíi''^'^^ 

apTOMÍéiáítí»n<tí)iíí(lé^Ildgrabí«i^ÍÍ^^^/  ¿tí  mmicVLmTÁnñ' 

de  lí»IOiqgíWí*es«íjrí1ÍMnud^S?    5W«  qíiVm'imi  iWí/ilFé'cia'^i'' 

ble^tídea  íai^íiiwáía  y'*'Mv¡átbr}í//ái^Jí^Íd''íííl¿  áe''^i\V 


Digitized  by 


Google 


'70  REVISTA    bEt  RIO    »E  t,V    PLATA. 

úé  °  áqtréftoid'  ^hVi^attolré^;'  I  que  ind  ietbi^  4ihp«6il)le  xlescnlcr- 

"i  ^^^AfeüWtií/iiS'JAfi^tfi^iHri'WiflfeÉé'^Atíiari*,  qüe''iaiita 

fescTártreteriíé^Kys'ktitléflediéiWésí'^e  l*W'liitfWfáta<«íe  '-mAigtm 
ciiirtrli''h?stófiá'(i«'gWfíei'ai;^^én'^eái*étíiarétíh'W»ylaMJitflM>»a 
V]ú(f>'t^^'railáK^rfÍiMl(»<l()fty<tiífti%s«faQitf>  §b«(^^í<iiíéliQl«  sfikl^lie 

Plata  antes  de  los  trabajos  de  los  priniíét'ó^'^'^^HtlbS'AA- 

m^ahoMi-^t''S\{i-éM^,mmfdíitiH'i^  m^k»  cu- 

í'iaaidWtól"lt'oittBre"^^<i'fcíéttc'ri'H'^^ofacf¿fi^^y(a'tíráSc 

"'•"'■■I<Paíft''-efe'íí6f 'bfrVé'tíi^^^  '¿ttdó"WÍÍ6  "(l'e''¿los'bfOs 
iri^'ííiiméÜtóa!  (j;Ü¿  •éiin-'áfélntó'iri^éi'ífeljto^if  ^^giyJ'fliiiWos, 
'¿tiái-eM'álÜz!  p'árVós^'cstó6^'7.6k"ay  Í6¿  éVáfiló's?  ^i-ljviílílhdo 
' cf  eiláílo''d¿"(¿  c'Íéncíá'gt;oglíá(/¿a'é'tJ'fé'á"lÍil(s  'á2i'*iíbr¡. 
í^^¿'¿lo  ■'■'tf¿"A'm'¿rfea'."^"W^  íbs'má,Vák"'í.'á¿á  'tf¿feM(f,"Ha¿ta 
cícrÍ6'l)uriíof''coní<yde''tó¿  ííl{r'ókí"MjHíil¿'^''ü''W§'*¿'¿n'ás, 

ings  puras  son  sus  noU<í:ias  cuanto  inas  se  acercan  a  la  fucnlc 

-l.;ij;jíí'jiuim:)-^  ^.•t}i:i]'r:}'it  íí)¡  <uc.  í]:í  *)ln]\i\iA')iiA  oIíiuí^ím^  o'* 
de  que  aerivan.  ^  '^ 

geodesia,  sinotá  la  n^vegncípií.  Ullua,  Juan,  los  astrónomos  Áe.\Rs  Partidas 
deiíiarcadora^,  Ciscar  mwmo,  ndmbrado  por  el  gobieraa'de  Madj  id  pura  aso- 
ciártela'loá'itAlínjy  eiit¿>VciTHftlW  V<Tlf'IU¿^'frí^míé^s'¿ktíieí»ll^4y¿í?ftl'élsíelna 
métrico  decimal,  tomando  por  unidad  una  fracción  del  m'iridiano  terrestre, 
todos  salieron  do  l^s  escuelas  náuticas  de  laFemnsuía  y  fiitír,oñ  miéMíros  de 

'  '    ■  -     '  '    "'  i       '      -  '  lU'    ¡  f^ '      >;  ;..i<'i¡    1-..,  ,;  ,^ 

2.     Paro  furunr  una  colección  d*»  libros  selecto.-^,  debe  tcncr«\  nü^c^iwitti 
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VU)E^ICO,$CIWIl)EL.  71 

()i(HnptenMii(O)<i|iiidis{>enSabb^>U0fl  caria  «ga^oj^fif^  ;^.^tm>gFá- 

licaaklihis;ipaise»í4etMPardgttfty'.y  ^e^t.YHeyíVBtq'M^  ^ip.  de 

litefiPIl^i  ,Wí^cnft|i;J5ftí  wnwgft^dnlo!5r,cofl9|CÍwe#ps  que 

,«4f(¿a8»pdéft^ipwsqi«^í;í?t^'n/ww^  Ja 

linear  una  figura.    Nos  parece  estar  viendo  fLf^.'ffJfl^  <í^s- 

M^%W'W  mm\vm  ^m^j^m,¥^?}\h  ;y9^¿i,^scrip. 

au^ií*  Jos  mismos  objetos  nos  dció  el  secretario  de  nues- 

tro  segundo  Adelantado  en  sus  interesantes  acon^eniarios.» 

Ed  estos,  es  sin  duda  risueña  y  irariada  la  reseña  de  plumas 

de^iporpaf^ajiosíj)  deraA«c<tó>  detüecbas  úe  >  €^to¿a¿¿^>trompetas 

'y  éfiíPñ^bS';^  (fe  '^üéHóS  hkc^góstai*' éste '^eícrríOf -al ' pintar 

''Ijo^l^^^^^  áéí  nucvQ  ór'obeVíiádor  derPSira^uay. 

.Perp'^.íJUfttwa,  m  dud;i  *scri;i.  «pqsa  de  ver  tofío  esto.,»  y 

,  los  oriineros  que  .«e  hflvan  escrito  sobre  Ia  materia,  por  cnanto  con  la  doc- 
trina  del  hombre  sucedo  como  con  el  agua,  que  es  nías  gruta,  ttias  clara  y 
limpia  en  el  manantial  de  hm  origen.  [G,  Nawlé,  Adeis  pmlr^  >df^tfécr  unñ 
mküolhfque)  ^ .  ,  ." 
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rl  UEVISTA  DEL    lUO  ÜE  LA  TLAlA. 

á  pesar  de  lo  Duevo  y  curioso  del  espectáculo,  uo  nos  causa 
tan  indeleble  impresión  como  las  narraciones  sin  colorido, 
pero  vigorosamente  acentuadas  de  Schmidel.  Esto  es  decir, 
que  el  texto  de  este  puede  adornarse  con  las  ilustraciones 

imaginación  inventiva  de  un  artista^  sino  á  la  verídica  foto- 
grafía que  de  AtféS»6fe-Trt<K|^!ii'á6/M'áfej^^  severidad 
del  historiador. 

Fundándonos  en  estas  cmisiíleraciones,  que  pudiéramos 
ampliar  mucho  mas,  concluimos  haciendo  votos,  porque 
alguna  vez  y  por  los ,  esfuejrzí^|  sulÍ9¡<^i¡it^g),pP|te  ilustrados 
de  algún  erudito  argentino,  celoso  de  la  íama  literaria  de  su 
pais,  se  nos  dote  de  una  edición  española  ^f^^/f^pp^^  de 
Schmidel,  corregida  y  mejorada  con  todo  el  esmero  á  que  es 

g(MiM(teiii¿oaq«i»ltt»#^1tRto«c^láPP!4líft'^  jGuJüoloJni  biuJIuo 

-iloq  VJik^  oiJ8')nír  oií()  ;gíIo8oI¡I  ¡íí  íí'iiiln'jlil  ingomoíi')!  oíf 
„<»ir)i;.\¡nr,-io    í;  oUuu\   (n  ohioiihínq  va\  -o((Ii;)^'>   r.í>Gír    o')ff 

.,.1  .-.-,..«   kI  íto.  ;.;!ní.,im!T.:i..nv,.   j-.inp  .m  .....:.-•,   I.  ,.ntn.;.    noi.i-.iodr.h 


j.hi.li'í  H.   »(<■ 


H  '.,».  (Hl.'M! 


.    ,„u ,.    K,...!...    .... ..n.;....o.:.<..  ..'..'M   '"-.''    -''"■' 
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Ufiuu'j  ¿011  OH  ,oln'j¿Ji)'j(|íio  bl>  o'óovwt)  I  ovoun  01  'jb  'iii<íü(|  i; 
.obiioloD  íii8  gonoioenea  86l  Oínoo  iioiíioiqííii  oldíjbhfli  ükj 
,ib9b  eo  oJ^H  .lí)biiíi(bí<  oh  ¿cI»<JuJnoofi  mjíioííib8oio^í/  o'iü<j 
?/itt(úoo'ü'óii\'s  8cl  íioo  o«icínol)í;  oí)iüh|  oJao  ut>  oJ/oJ  k)  6tK[* 

-oJoí  Boibho/ íil  íi  oiíj'g  .cJgiJ'ic  nu  ob  js/iJny/ai  íioí:)uíiijígüu 
bfihiiovog  íS^Mi#4i?^íWiíai^JifAíit^e<»M(^  ob  oiJi>  cik'J^i 

/iobii¡it)Jaiil  I')b 

otipioq    fSOlo/  obíioioi^ii   <ioin¡iíí')ífo'>   ,^f;iíi  oil'JUíti  if>il(iftiii 

08 bb  cí'ífiíoiil  r^ííifil  el  oí)  or;ol;>o  .Oíiitn'iyic  oiibín^  nifslc  ob 
ab  6'%k)toí^'<?-'^  fúoí\r.([h')  íwhUo  cnu  ')b  ^]ob  ¿on  08  .sien 
20  ou|)  ¿  0I9ÍÍI8Ü  lo  oboi  noo  rJ)mo¡ofti  (  £()i^oríOí)  .lobimibí^- 

cultura  intelectual,  d¡^j|3(iqHeolp<Wj^f<í|>QjlCTipfiolitéírf)M^ 
adelantc^un  myen^am  hemos  deducido:  que 

no  tenemos  ni  litcralura  ni  fllosolia;  que  nuestro  saber  polí- 
tico  nada  estable  ha  producido  en  punto  á   organización 

1.  Fsta /«íwm  encierra  el  ponsamíen' o  económico  Un  Eche verria,  pti  la 
fecha  de  U  iastalacion  del  "«alón  liu^rario/*  presentado  intcncionalraenlc  en 
aqnel  lu^r,  despojado  de  formulas  tgcnicas  y  de  todo  aparato  científico. 

Ese  pensamiento  e«  la  espresion  del  sentido  coninn  en  presencia  do  la 
imperfección  de  la  industria  nncionafrt#il*tt*rá  entregar  materias  primas  sin 
eUboracion  alguna,  al  estrangero,  quien,  transformándola-  con  la  suya.  las 
devuelve  al  consumo  de  los  primeros  productores. 

Echevenia  aspiraba  á  que  esa  situación  ruinosa  y  humillante  para  su  pnis 
deí^aparecicse;  .1  que  las  industrias  propios  de  este,  tomasnn  incremento  por 
medio  de  una  legislación  acertada;  á  que  mejorase  la  condición  del  productor 
H-rícoh;  á  que  su  trabajo  alcanzara  mayor  precio  y  so  aumentase  cu  cantidad. 

Esta  economía  política,  hoy  mismo,  no  uo=í  parece  aira-Mulu.  I,a  atrasada 
y  vieja  es  aquella  que  ^iav:i  la  producción  para  ponrr  en  h.»I^'uia  inmediata  á 
hf^  gobiernos  dilapidadorts,  p w  medio  de  impuestos  Hscahjs.  O, 
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74  itevisTA  KKL  ui»  ue,  iwi  i>lata. 

soeialqKpio  BncfsjUra>:lcgist{tdio(iit;$tá;iHiíOroi0(i.qa«  4«  ei«nctiis 
iposiiirpsa^eKiBi  sahomi^l  (liiüutotbwtiqsieilaio^iKasiiifíiidifl 
'(tiiBblñ^lOftftsAi  h»il  Qnt>0«»](ii;i>iq4ejeKJ^onjimwii^  I>i4«ü8<>n 
nBeskittlsnued^dfiero^jsn  silente  i^íiiátüñBn  ps<i^fii«s,ifi- 
losóficas,  artísticas;  qq«i,jQti:m)8»a:^i0le^|il)0ttU»«J>i»lfit«6tol 

'    0(jíS*ih»*9ftBtP Sí^) Jo§|.i0pmeftiflí,|.qfí^ <V?í»!l«\»íift«fí?^i9\yJ- 
4ifaoi6nnl«nitep»fa(r¡flqsoh¿;,  el-ftífrtníii)!*^  ¡ndMftrtJaí^  ^>emit~ 

-kQ0ei^rjMiaÉ|li»>{)iWf)<^i/U>  «|»t94vijrl,<íii|,i^q^9,RU|,iwi>QP)(^q;¡la 
sociedad  primitiva,  siguiendo  su  desarj)«i)W>'^9l^4íein^,^  ¡«n 

■  m>^  íí»,#;#  ,}ft  ^HfmMM  y]ü"K'f!n:^}fí?„?fl  mgE?'i<'..ii'- 

:  'iiiErttaisanedaiM}  inheijaB  áo0llo.ialO^ó84lró^esvQtol[0(que 
éslos  iéiéinfiMos  dcdKoiii  tsláDÍflasia0'6O  ÍAwiotu  ú'jiksáff  noil^ 
gráduaUttcbtCM  pbu(}udiutilpueljifl>iji|ttc  «bfpi«ca)á(MÍI\'Mr>t^  Icouio 
un  hombre  oilva6  fauíiltades  «c  Min  -fiac^Hlkautesktó  muiMfes- 
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SK(ii;>ii>\  LECrruA.  *i\t 


ift»riqvet.«i^un:i  bBitneodsiiitadcJ»  íí8íoii8!i}f:  m«ta(|ffi^qa«.wia 

•iento«>iiitar<»g%edíi»^;d0'S9atato;eriafiji¡>  yM-niinhc,  ,>'s,-r.\'"k- 
■  ""1  Wi\\  ^tiiíSÍ'  ef^i¿i^o1Ta''aií'¿^Wi  yliíHfcbííís'WíWtfríjal 

espacio  y  el  tiempo.    Nosotros  no  '(/¿fdtiíHnlíí  !aÍ)V}^dÍ^^'t|t)i- 

-raék8Hdti»tHité^,qH%áiriM&<'p8Uticáávyt<tii^l«á^^'i«;¿w^ 

ÍA^^«,»  pID^  V)Wé  «ilu«ktrík^'sMítí!éá!adiCoiM<itt2»  ii'  "^«il^i-^fiMo 

1í<íréliéMi»il'*'itt^  &M\imm'.*"-(jiíáitJ¡i(m  íléH»%i'li««iíipo,  y 

<¿i^¿»  «í«íMMbvta^>b«fmbrdi'  ca4d»pttÉdil<iMaÍ«MlnaddKpor 

''la  P|()i;^4«ltl:^a<^árf)»ii^i^f'^  ól^i^é^lootm^iionál'ejerttbr 

''yi%(íti>tí<Nidud^'«iípViaw,l')lékJ4ta(j^hy(tifi1o»JHaii«esi¡a«s* 

'i*r«8«íWe8ld^ítefiJj«ftiG8ulj  U3  o[)fioio'^i«  ,n/ilifnii(j  hcboioí.- 

-*íílaFí{ii»dlÍÍl8Htú'r'«í)s*'.'"^'^o  fem'¿cr.'í<l'ó'1)liÍJ  oS¿  fára 

'*Ííagotííí?¿W¿'á'ml}io"ící  lüá'^'affó  y'liiJrfí!\iÍir)Í^  ^o¿tóso?-"Pfet- 

"K¿^%'H¿'toif'áa  'í.'iHVÍI%Va/íd',  'á^ífiiSíryíítóüá*áH«'.'fti'éior 

"(Jo'ilffias^lfe  Mlfa'íi^é' i'^  BMm¿"^^-  Ú  ^#¿6  «^síttiso 

'*])te'Í"ey»¿s'frilííiáy;'^Í.W!l^Jt^^^^ 

■'jtólfíoíes'M.'ilft  raiiiídam  eépMfüyV'Úiit^ftleHlfe^ina- 
gotable  de  vida,  y  marchamos  á  la  vista  de  Dioá''¿h"H\i^cá  de 

>(quo|Wb'«)OirQiiie^a¡bd.<)Qi)á>aGfiodr¿dcU;i)eriMastt-a:ilí)archa? 

•  '^rifaÉ«l«éé«oi  orando  «sai  ^di  ialter  i  éaiioh  aabrai  ¡«táloaeion 
<>(V(«|^aidHos<>itieM|p<«'ian|(g«ilsloi'<jdondoitai'Pi'Qvt4cailb 

'9ÉÍ9!ir«cóAiéitas  tmraB  «oln-c  las  tbcti'inaa  de  Inlmntanidadi 
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civilización    mas  conforiM)G'fóiWijí^oií3i8^ai(}ío«t!tosbdaüeá» 
3/)ÍBM!W|hií  «fim  oií>¡iii  ifíi    í;  oiij)  ^^olloupc  loq 'jicxíioínoy 
~^A\  IMrQlqae  piaoqtrlttíifaiKfíisi  sidaQ(iioháalé6i*(ififtt«bi|foaQMA^< 
es  preciso  ci9^CA«ii»nffljátlaslá  toi)tt)p  (lOttmlida  Mi^trftf^ií^skí  1 1 

ab^haitíliftftfiPQmié  .<$ttiSA(<Opji  tdfiíi(lfíb#ltí'16$  d%^lhÍl^üU::i#^' 
lir.fldbl-rfií''  ^íl(iÍtiilíi«ftí)IWutó*í<A  4c  aaíérie(rt^í«Jn'>Wdíi'>bKrií^ 
unáiifg'édrftl  Ol')g¥tfttJ<iíQÍd»OtoRli«bMÍa^dhá«.^^^ 
crtíftftlftOs^ídUí^  8@i^ti%l)í%íl(lílíí<^«l¿tó^^¡éteí^dffid2aFck^ 
grmú^ly  \\e\fOÍúmnií  (£l)bafé^li^>iiWti<fe<^<ii^^afMiifif^ 
estíiírfídr  í^p^iM^;,nto$^hí«t)^iat¿^'«t)ritW§Í^d8'>J^'4^^  ' 

en-0ór(^núitíclt^é'U¿i|]mptetí^f^^Mk)«i«^^ 
íaftAcar«^'ttb¡«^i§lj  íflí íW,  'j|?íff|íléíítfíi*)^ptítí ''K  ^^tdcttllrttfiéí^,''' 
violundd»  lluí%yfiilé*'Hefl4f|0fíyTugrt!*pdna^  b«fe'4élñ«cBé!5^'J#'laS'» 
g(itf^t<á^Qn(»>i'ca(d<^g?í>i^A)tííqit«lqiúbiéi^a^ 

porVfcnir. "  iianó  liaremos^  con  salísFacer^a  las  exigencias  ac- 
ln^'ító¡(tt?'íiu%^Upál'  ^tU¿íí;í«íitítí"á^i{¿1lí  obj#;tíl/(<¿írí;sf^ 
fuerzas,  preparemos  al  porvenir,  y  á^^HÍP^^tWá^  filjctó'iy^líjiírtíi 
(londq  senbnmránii  y')tbúogeísisíí)&¡úni»koip')á€i'mí&^ 
La^(iaftbtB)()lQhtanr^dí)Ofcilv^i;v  /cklitátill  praa^ 'lüsijhijb^  dbmisi'^ 
liíl<A4lcfCito<{b<^mÍ3inl,  '»to(l»íi<gonffqoi<wI)iíci^^<!Qlna>i»]|¡s¡dQo^ 
(lii0jfií>^yiH¥)^^si2i.(Jli)i.>flftUi^  liúif».)  aQCíi«daiV;tpují'í^íl^«ttéfaíii 
y  vlftifWj^yid%íif>'Qlfl*h^tJf safi^.j 'ií&p/ci:aM*iia6  iwiniciimj  oíNaesf)) 
ir(^<pinrt«etí)d4íl)(ír'^pnetí;<ik'lie  8tro|»«rmTit>solhíR,igtfli«rswjofiií|» 


a 
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'  i»«B(U  .>»>!V    l'tJ¿Tt*l\'(. 


i  I 


«lD(laIáéciltnci{)n>^a^)icié3)u4H<$i'a()(:íl>'>«>t'i*^''>  <ii^>(<  iioi'ji;\iliv¡ . 
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La  industria,  ademas,  esta  en  relación  coalas  localida- 
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animales  se  mueren  y  las  sementeras  se  esterilizan.  La  ptin- 
eipal  fuente  de  nuesrra  riqueza  se  convierte  en  manantial  de 
miseria  y  calamidad.  Dejaremos  siempre  el  remedio,  como 
el  mal,  á  la  naturaleza  y  al  acaso?  No  podrian  arbitrarse 
medios,  si  no  para  evitar,  para  minorar  al  menos  esos  males 
y  hacer  menos  precaria  la  suerte  de  nuestros  industriales? 
Si  los  individuos  no  lo  pueden,  á  los  gobiernos  toca  como 
instituidos  para  el  bien  y  prosperidad  común,  emplear  los 
caudales  que  emplean  en  vanas  é  improductivas  empresas, 
en  fomentar,  protejer  y  estimular  la  industria.  Yo  sé  bien 
que  el  interés  individual  es  casi  siempre  el  mejor  consejero 
<le  la  industria-,  pero  también  conozco  que  un  pueblo  como 
el  nuestro  donde  se  vive  con  poco  por  que  se  de»ea  poco, 
el  interés  individual  suele  dormirse  y  necesita  el  estímulo 
de  la  autoridad.  Ademas  está  acostumbrado  por  la  indo- 
lencia de  nuestros  padres  á  esperarlo  todo  de  la  Provi- 
dencia  

La  industria  que  no  se  vale  activamente  á  si  misma  para 
producir^  no  es  industria,  es  el  apetito  del  salvaje  que  solo 
se  mueve  para  recojer  el  fruto  ó  perseguir  la  caza.  Por  lo 
demás,  lo  que  la  industria  requiere  para  prosperar  no  son 
restricciones  y  trabas  sino  fomento  y  libertad.  Cada 
hombre  pii^xlj  ejercer  la  <iue  le  parezca  y  del  modo 
que  le  convenga,  con  tal  que  no  dañe  el  derecho  de  otro, 
que  también  lo  tiene  para  gozar  de  la  misma  libertad. 
Otorgar  privilegios,  poner  restricciones  es  destruir  la  igualdad 
y  la  libertad,  sofocar  ías  facultades  del  Itombre  violar  un  de- 
recho sagrado,  suyo,  y  atentar  á  la  mas  sagrada  de  las  pro- 
piedades^ su  sudor,  su  trabajo  personal; 

Qué  pediremos,  pues,  nosotros  para  la  industria?  Liber- 
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temas  ó  teorías  fundadas  sobre  hechos,  es  verdad,  pero  toma- 
dos de  la  vida  industrial  de  las  naciones  europeas.  Ninguno 
de  ellos  ha  estudiado  una  sociedad  cuasi  primitiva  como  la 
nuestra,  sino  sociedades  viejas  que  han  sufrido  mil  trans- 
formaciones y  revoluciones,  donde  el  hombre  ha  ejercido  la 
actividad  de  su  fuerza,  donde  la  industria  ha  hecho  prodi- 
gios, donde  sobreabundan  las  capitales  y  ios  hombres,  y  donde 
existen  en  pleno  desarrollo  todos  los  elementos  de  la  civi- 
lización. Verdad  es  que  ellos  han  descubierto  porción  de 
verdades  económicas  que  son  de  todos  los  tiempos  y  climas; 
pero  si  se  eseptúan  estas  verdades,  de  poco  pueden  servirnos 
sus  teorías  para  establecer  algo  adecuado  á  nuestro  estado  y 
condición  social.  Ademas,  cada  economista  tiene  su  sis- 
tema, y  entre  sistemas  contradictorios  fácil  es  escojer  en 
abstracto,  pero  no  cuando  se  trata  de  aplicarles  á  un  pais 
nuevo  en  donde  nada  hay  estable,  todo  es  imprevisto  y  de- 
pendiente de  las  circunstancias,  de  las  localidades  y  de  los 
sucesos;  en  donde  es  necesario  obrar  contra  la  corriente  de 
las  cosas  por  ajustarse  á  «n  principio  cuya  verdad  no  es  abso- 
luta. Hemos  visto  sin  embargo,  en  nuestras  asambleas,  como 
en  política^  disputar  en  economia,  cuando  se  trataba  de  fundar 
un  impuesto,  de  arbitrar  medios  para  el  erario,  de  establecer 
Bancos  etc.  á  nombre  de  tal  ó  cual  economista;  echar  mano 
de  la  economia  europea  para  deducir  la  economia  argentina 
sin  tener  en  consideración  nuestra  localidad,  nuestra  indus- 
tria, nuestros  medios  de  producción,  ninguno  délos  elemen- 
tos, en  fin,  que  constituyen  nuestra  vida  social.  Asi  las  pro- 
videncias de  nuestros  legisladores  á  este  respecto  unas  veces 
han  sido  ineficaces  ó  ilusorias  como  en  la  contribución  di- 
recta, otras  han  producido  mas  mal  que  bien  como  el  Banco 
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y  el  papel  moneda,  y  ninguno  ha  tenido  en  mira  poner  á  cu- 
bierto al  estado  de  insolvencia,  y  de  que  no  pueda  hacerse  nada 
por  falta  de  recursos  pecuniarios  en  caso  de  bloqueo  ó  guerra 
con  alguna  potencia  estrangera,  estableciendo  un  impuesto 
sobre  bases  sólidas,  permanentes,  y  no  sobre  eV  recurso 
precario  de  las  importaciones  y  exportaciones  estranjeras. 

Ademas  este  impuesto  indirecto  no  solo  es  precario  sino 
monstruosamente  injusto  por  que  recae  principalmente  sobre 
el  mayor  número  de  consumidores,  sobre  los  pobres.  Pero 
cuándo  nuestros  gobiernos,  nuestros  legisladores  se  han 
acordado  del  pueblo,  de  los  pobres?  Cuándo  han  echado  una 
mirada  compasiva  á  su  miseria,  á  sus  necesidades,  á  su  ig- 
norancia^ á  su  industria!  Nada,  absolutamente  nada  han 
hecho  por  él,  y  antes  al  contrario,  parece  haberse  propuesto 
tratarlo  como  á  un  enjambre  de  ilotas  ó  siervos. 

Los  habitantes  de  nuestra  campaña  han  sido  robados, 
saqueados,  se  les  ha  hecho  matar  por  millares  en  la  guerra 
civil.  Su  sangre  corrió  en  la  de  ^a  independencia,  la  han 
defendido  y  la  defenderán,  y  todavía  se  les  recarga  con  im- 
puestos, se  les  pone  trabas  á  su  industria,  no  se  les  deja  dis- 
frutar tranquilamente  de  su  trabajo  ni  de  su  propiedad. .. . 

Se  ha  proclamado  la  igualdad  y  ha  reinado  la  desigualdad 
mas  espantosa:  se  ha  gritado  libertad  y  ella  solo  ha  existido 
para  un  cierto  número;  se  han  dictado  leyes,  y  estas  soto  han 
protegido  al  poderoso.  Para  el  pobre  no  hay  leyes,  ni  jus- 
ticia, ni  derechos  individuales,  sino  violencia,  sable,  perse- 
cuciones,  injustas.     Él  ha  estado  siempre  fuera  de  la  ley. 

Sabido  es  que  la  labranza  ó  industria  agrícola  entre  noso- 
trosestá  reducida  á  la  siembra  del  trigo  y  maiz^y  que  la  mayor 
parte  de  los  que  ejercen  esta  industria  son  unos  pobres  que 
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no  cuentan  con  mas  capital  que  el  arado  y  sus  bueyes,  un 
campo,  las  mas  veces  arrendado  y  su  trabajo  personal.  El 
primer  renglón  de  subsistencia  de  la  Provincia,  depende  del 
buen  éxito  del  trabajo  de  los  pobres  labradores,  pendiente, 
como  dicen^  de  la  bondad  del  año.  Si  hay  secad  muchalluvia 
en  ciertas  épocas^  la  cosecha  se  pierde;  si  viene  plaga  de 
langosta  la  cosecha  se  pierde;  y  sí  en  la  sementera  ha  bro- 
tado mucha  maleza,  la  cosecha  es  mala.  Ella  depende,  en 
fin,  de  mil  accidentes  que  pueden  sobrevenir  y  que  la  in- 
dustria impotente  no  estorba  con  inteligencia. 

Malograda  la  cosecha,  los  infelices  pierden  su  trabajo, 
se  empeñan  sobre  el  fruto  de  su  trabajo  venidero  para  poder 
subsistir  mientras  llega  el  buen  tiempo;  y  lejos  debacer  ahorros 
para  acumular  riquezas,  nunca  salen  de  la  miseria.  Si  la 
cosecha  es  buena,  ó  ha  sido  bueno  el  año,  para  poder  recojer 
su  trigo,  piden  prestado;  otros  enagenan  el  derecho  de 
recojerlo  á  medias^  otros  lo  venden  en  la  sementera,  por  « 
que  ninguno  tiene  recursos  para  hacer  frente  á  los  gastos  de 
levantarla.  Contados  son  los  que  llevan  su  trigo  al  mercado 
(por  los  crecidos  gastos  de  transporte)  y  logran  asi  un  pre- 
cio aconiodado  por  su  trabajo. 

Aquí  vemos  dos  hechos: — por  una  parte  los  labradores 
sin  garantía  alguna  de  buen  éxito  y  adelanto  en  su  industria, 
y  por  otra  parte  la  subsistencia  de  esta  provincia  pendiente 
del  precario  trabajo  de  esos  labradores  y  de  los  accidentes 
naturales  que  pueden  malograrlo.  Y  es  posible  que  no  se 
haya  tomado  providencias  por  nuestros  gobiernos  para  fo- 
mentar este  ramo  de  industria?  Es  posible  que  tierras  tan 
fértiles  como  las  nuestras  consagradas  al  pastoreo  j  siembra 
de  trigo  y  maiz  apenas  produzcan  lo  suficiente  para  el  con- 
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sumo  de  la  Provincia  cuando  podían  abastecer  medio  mundo? 
Es  posible  que  cuando  la  cosecha  es  mala  media  población 
no  coma  pan,  y  la  otra  media,  caro  y  malo? 

No  podrían,  tantos  caudales  consumidos  en  vana<  em- 
presas, ser  empleados  en  establecer  emigraciones  regulares 
en  las  tierras  de  chacras?  No  podrra  estimularse  y  prote- 
jerse  á  los  labradores  industriosos  que  no  tienen  campo  de 
propiedad  suya,  dándoles  suertes  de  chacras  que  se  han  mal- 
vendido? No  podia  premiarse  á  los  mas  diligentes,  sumi- 
nistrándoles recursos  para  cosechar,  en  un  fondo  público  que 
se  destinase  á  estos  objetos  para  que  no  malgastasen  y  empe- 
ñasen su  trabajo,  é  hiciesen  ahorros? 

Pero  lejos  de  hallar  protección  eu  los  gobiernos,  los 

labradores,  la  industria  rural  no  encuentra  sino y 

desaliento.  El  estado  de  guerra  en  que,  nos  hallamos  desde 
la  revolución,  y  el  réjimen  militar  que  reina  en  la  cam- 
paña  


•♦«*♦• 


1.  Hasta aqulllegan  loa  fragmentos  de  esta  lectura,  los  íinicoá  que  he- 
mos podido  descifrar  entre  los  M.  SS.  confusos  y  desordenados,  que  tenemos 
6  la  yista.  ^• 


Digitized  by 


Google 


NOTICIAS  SOBRE  UN  LIBRO 

GUHIOSO   Y  RARÍSIMO,  IMPRESO  EN  AMÉRICA  AL  COMENZAR  ' 
EL  SIGLO  XVII. 


Apres  le  plaisir  de  possedcr  des  livres, 
ü  n'y  en  a  guere  plus  daux  que  celui  d'en 
parler,  et  de  communiquer  au  publique  ees 
innocenleí  rirhtses  de  la  pensée  qú'on  ac- 
quiett  dans  la  culture  des  lettres. 

Charles  Nodier — (Melanges  tires 
d'une  petite  bibliotheque.  j 


Defensa  de  clamas  de  don  Diego  D'A.yalos  y 
Figueroa,  ea  octava  rima,   dividida    en  seis  cantos, 
donde  se  alega  ca  memorables  historias.  Y  donde  flo- 
recen algunas  sentencias,   refutando  las  que  algunos 
Philosophos  decretaron  contra  las  mugeres,  y  provando 
ser  falsas;  con  casos  verdaderos,  en  diversos  tiempos 
succedidos.     Con  licencia  de  su  Exelencía,  impreso 
en  Lima  por  Antonio  Ricardo.  M.DCIII.  80  f.  im.  4"": 
ocho  páginas  sin  numeración  que  contienen,  al  principio 
del  libro  y  en  seguida  del  título— un  soneto  del  lie.  Pedro 
de  Oña  al  autor,  tres  mas  de  diferentes  poetas  también  en 
elogio  del  aulor  y  del  libro,  una  canción  y  unas  estancias 
al  mismo  objeto.     Al  fin  dos  páginas  sin  numeración  con 
dos  epigramas  á  Cilena,  en  español,  y  en  latin  en  loor  del 
autor. 
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Este  poema  en  octavas  y  seis  cantos,  corre  agre- 
gado á  un  libro  del  mismo  autor  cuyo  titulo  completo  es 
el  siguiente: 

Primera  parte  de  la  Miscelánea  Austral  de  Don 
Diego  D'Avalos  y  Figueroa,  en  varios  coloquios.  Inter- 
locutores, Delio  y  Gilena.  Gou  la  defensa  de  Damas. 
Dirigida  ai  Excellentíssimo  seDor  Don  Luys  de  Ve- 
lasco,  caballero  de  la  Ordeo  de  Santiago,  Yisorey  y 
Capitán  general  de  los  Reynos  del  Piru,  ChHe  y  Tier- 
ra firme.  Con  licencia  de  su  Excelencia.  Impreso 
en  Lima  por  Antonio  Ricardo,  AQo  MDCll.  {Alpí) 
impreso  en  Lima  por  Antonio  Ricardo.   Ano  MDCIU. 

La  licencia  del  Yirey  para  imprimir  la  Miscelánea  es 
de  fecha  20  de  Abril  de  1602,  y  en  ella  se  alude  al  pare- 
cer dado  por  F.  Diego  de  Ojeda,  »  lector  de  teología  del 
orden  de  Predicadores,  quien  dice:  Por  comisión  y  man- 
dato de  su  Excelencia  el  Sr.  Virey  don  Luys  de  Velasco, 
examiné  este  libro  intitulado  primera  parte  de  la  Misce- 
lánea austral  de  don  Diego  D'Avalos  y  Figueroa  y  parece- 
me  que  se  puede  imprimir  porque  el  verso  es  justo  y  grave, 
la  prosa  fácil  y  claras  las  materias  que  contiene  diversas 
y  gustosas.» — La  dedicatoria  es  al  mismo  Virey  don  Luis 
de  Velasco,  según  la  cual  el  autor  consagró  á  su  obra  los 
ratos  de  ocio  que  le  proporcionaba  m^profesion  de  las  armas 
y  caballos  en  servicio  del  Rey,  sin  mas  aspiraciones  de 
ganancia  que  la  que  espera  del  agrado  del  lector  para  cuyo 
entretenimiento  junta,  eaquí  mucha  parte  de  las  curiosida- 
des que  en  larga  lección  de  antiguos  y  autorizados  libros  ha- 

].      £i  famoso  autor  de  la  CrUtiada. 
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lió,  admitiendo  pocas  de  los  que  en  autores  en  romance  se 
hallan  y  se  saben  »— La  obra  se  diside  en  41  coloquios,  en 
prosa  y  verso,  entre  Delio  y  Cilena,  y  se  infiere  que  esta 
última  era  una  persona  no  linjida,  sino  la  esposa  del  autor, 
la  cual,  según  el  Prólogo  al  lector,  era  dama  de  mucha 
agudeza,  de  altas  dotes  y  de  no  pocos  bienes  de  fortuna. 
Esta  señora  llamábase  doña  Francisca  Brizuela  y  Arellano, 
de  buena  y  conocida  prosapia  española. 

La  mayor  parte  de  esta  obra  está  consagrada  á  filoso- 
far sobre  la  pasión  del  amor  en  todas  sus  relaciones.  Des- 
de, el  coloquio  28  al  36  trata  de  la  historia  natural  del 
Perú,  de  sus  habitantes,  su  idioma,  religión  etc.  En  el 
coloquio  26  introduce  una  minuciosa  relación  de  los  últimos 
momentos  de  Felipe  IL  (pág.  109.)     • 

El  autor  era  hijo  de  Ecija,  en  Andalucía,  y  fué  el 
último  de  sus  hermanos;  ^  de  noble  linage,  especialmente 
por  parte  de  madre.  «Una  reñida  contienda  de  que  resul- 
taron irreparables  daños»,  por  razón  de  amorios^  le  obligó 
á  espatriafse  y  á  venir  á  América,  habiendo  llegado  á 
Panamá  el  año  1574.  ^  De  allí  pasó  al  Perú  siendo  Virey 
don  Francisco  de  Toledo.  ^  Estos  viages  los  cuenta  déte- 
«idamente  en  ía  Miscelánea  fol.  194  v.  Quien  desee  mayo- 
res noticias  acerca  de  este  personage,  puede  consultar  las 
páginas  198,  199,  133,  161,  187  de  su  misma  obra.  La 
página  .125  contiene^  algunas    voces   tomadas   del  idioma 

].    Contaba  17  años  de  edad  cuando  la  última  rebelión   del  Reyno   de 
Granada. 

2.        Desde  la  cuna 

Alimentó  mi  vida  el  niño  ciego, 

(Coloqoio  1".) 
:í     Don  Francisco  de  Toledo  gobernó  el  Perú  entre  los  años  1569-1581. 
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quichua,    y  eu  la  151,    se    ocupa  de  los  quipus  ó  escri- 
tura de  los  peruanos. 

cLa  Defensa  de  Damas, i»  puede  considerarse  como  una 
serie  de  disertaciones  eruditas  en  verso,  acerca  de  las' 
virtudes  del  bello  sexo,  contradiciendo  con  ejemplos  histó- 
ricos, mas  que  con  raciocinios,  las  oposiciones  y  objeciones^ 
qae  el  hombre,  abieso  por  naturaleza,  hizo  en  todas  las 
edades  de  la  historia  contra  la  mejor  mitad  del  género 
humano.  A  modo  de  letrado,  que,  cargo  por  cargo  trata 
de  desvanecer  cuantos  se  le  dirijen  á  su  cliente,  el  autor 
de  la  «Defensa»  consagra  cada  uno  de  sus  seis  cantos  y 
todas  las  480  octavas  que  le  componen,  á  lavar  á  las  mu- 
geres  de  la  tacha  de  instables,  de  insidiosas,  altivas  y  pro- 
fanas; de  parleras  y  livianas;  de  cobardes  y  envidiosas;  de 
vengativas  y  avaras  etc.  etc. 

A  defender  las  damas  me  levanto 
Con  fuerte  escudo^  y  bélicos  pertrechos^ 

dice  el  autor  en  el  2<*  cuarteto  de  su  primera  octava,  y  por 
cierto  que  bien  necesitaba  de  buenas  armas  ofensivas  y 
defensivas,  para  habérselas  con  Platón  y  con  Séneca  y  coa 
Pitágoras,  que  son  los  primeros  detractores  contra  quie- 
nes arremete.  Y  para  no  ahorrar  esfuerzos  ni  esquivar  el 
peligro,  como  buen  caballero  y  hombre  de  lanza  en  ristre, 
ofrece  no  «cuitar  uno  solo  de  los  defectos  con  que  se  mo- 
teja á  la  muger.  El  primero  de  los  citados  filósofos,  dudó 
si  la  colocaría  ó  no  entre  los  animales  á  quienes  negó  la  natu- 
raleza el  don  de  discurrir.     El  cordovés  las  culpó  de  livianas. 

Instables,  sin  vigor,  y  sin^  firmeza. 
Sediciosas,  altivas,  y  profanas 
y  sin  secreto  por  naturaleza. 
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PUágoras  y  otros  filósofos  mas  vulgares,  las  llamaron 
vengativas  y  desapiadadas. 

De  estos  efectos  [sic]  pues  sois  increpadas, 

Y  de  otros  mucbos,  con  que  el  vulgo  os  culpa 

Y  en  todos  ellos  veros  disculpadas 
Señoras  pienso,  porque  estáis  sin  culpa. 

Para  probar  la  perfección  de  su  defendida  criatura, 
nos  lleva  el  autor  al  fértil  campo  Damanesco^  donde  fué 
fabricado  Adán,  y  en  donde  la  divina  mano  abriendo  el 
seno  del  primer  hombre  sacóle  una  costilla  de  la  cual  formó 
la  bella  companera  del  padre  de  todos  los  hombres; 

«Muger  perfecta  en  perfección  entera» 

Y  Cuando  el  alto  padre  soberano 
Hacer  propuso  tan  divino  hecho, 

(A  cuya  fuerza,  lo  imposible  es  llano. 
Por  su  propio  poder  y  por  derecho) 
Bien  claro  está,  que  enderezó  la  mano 
AI  humano  favor,  y  á  su  provecho; 

Y  pues  hizo  muger,  obra  es  perfecta. 
Si  ninguna  que  es  suya,  fué  imperfecta. 
Porque  para  muger  nada  le  falta 

De  lo  que  para  serlo,  es  (Conveniente 


Que  es  sola  en  quien  la  noble  especie  humana 
Recibe  forma,  y  de  quien  nace  y  mana. 

Solo  la  envidia,  que  D'Avalos  compara  con  el  lebrel 
que  roe  un  hueso  descarnado  y  se  hiere  la  boca  sin  pro- 
vecho, ha  podido  empeñarse  en  ver  manchada  á  la  muger. 
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Y  si  no  nos  equivocamos,  este  carago  va  directamente,  nada 
menos,  que  al  autor  de  la  Eneida,  lo  cual  parece  increible 
en  la  pluma  de  un  escritor  que  Unta  predilección  mani- 
fiesta por  los  antiguos.  El  no  acepta  la  concepción  virji- 
liana  de  Dido,  y  apelando  al  testimonÍ3  de  la  verdadera 
historia,  nos  pinta  á  la  «gran  fundadora  de  la  gran  Carta- 
go*,  no  como  víctima  despechada  de  la  indiferencia  de 
Eneas,  sino  de  su  constancia,  «por  no  ofender  al  muerto  su 
marido,»  viéndose  pretendida  y  amenazada  por  el  feroz 
Yarbas. 

Historia  es  cierta  que  la  Reyna  Dido 
Gran  fundadora  de  la  Gran  Gartago 
Por  no  ofender  al  muerto  su  marido 
Jamás  temió  de  Yarbas  el  estrago; 
Pues  por  muger  habiéndola  escogido. 
No  le  venció  con  armas  ni  halago; 
Antes  huyendo  de  placeres  vanos, 
Toma  la  muerte  con  sus  propias  manos. 

Así,  con  «historias  casi  ya  olvidadas^»,  va  justificando 
el  autor,  en  este  primer  canto  la  constancia  de  la  muger. 
Rasinalda,  condesa  ilustre  y  poderosa  de  Oriente,  en  donde 
era  emuy  conocidas,  sostuvo,  no  dice  con  quien,  una  larga 
y  desgraciada  guerra,  al  término  de  la  cual  se  encontró 
prisionera  con  toda  su  familia  en  la  ciudad  de  que  era 
soberana,  entrada  á  saco  por  el  enemigo  victorioso.  Era 
Rasinalda  madre  de  cuatro  hermosísimas  y  recatadas  donce- 
llas, todas  en  la  flor  de  la  primera  edad,  y  hallábase  en 
el  colmo  de  la  desesperación  al  considerar  los  insultos  á 
que  e§ponia  la  desgracia  de  las  armas  á  aquellos  pedazos  de 
su  corazón  y  de  su  honra.    Derramaba  lágrimas  y  se  despe- 


Digitized  by 


Google 


92  REVISTA  DEL  RIO  DE  LA   PLATA. 

dazaba  el  cabello;  \o  cual  visto  por  las  hijas  convinieron 
en  tranquilizar  á  la  madre  proponiéndola  la  egecucion  de 
un  proyecto  terrible  <jue  hablan  concebido  entre  las  cua- 
tro, comprendiendo  ellas  también  la  situación  en  que  po- 
drían encontrarse  así  que  el  palacio  fuese  asaltado  por  la 
soldadesca.  .La  mayor  de  las  hermanas,  se  hizo  intérprete 
de  las  otras  tres,  y  dirijiéndose  á  la  Condesa  la  dijo:  Dulce 
madre;  tesoro  mió,  porque  os  entregáis  á  la  desesperación, 
cuando  con  ella  ni  con  el  llanto  lograreis  defender  nuestra 
inocencia?  Lo  único  que  puede  favorecer  á  nuestra  honra 
es  el  Arme  propósito  que  hemos  hecho  de  sostenerla  á 
toda  costa,  y  para  que  el  miedo,  el  dolor  del  tormento  ó 
la  seducción  no  nos  haga  quebrantar  nuestro  propósito, 
hemos  acordado  desfigurar  nuestros  cuerpos,  lacerándonos 
las  carnes  y  abriendo  en  ellas  «llagas  viles  y  asquerosas» 
Y  diciendo  asi,  y  prestándole  asentimiento  las  demás  her- 
manas, retiran  de  las  llamas  un  vaso  colmado  de  aceite 
hirviendo,  lo  derraman  con  júbilo  sobre  los  tiernos  miem- 
bros, y  toman  súbitamente  el  aspecto  de  unas  verdaderas 
leprosas: 

Y  así  quedaron  nunca  maculadas 

Las  bellas  carnes,  aunque  atormentadas. 

Con  otra  historia  no  menos  peregrina  y  remota,  esfuer- 
za sus  pruebas  el  autor  de  la  «Defensa»  para  probar  la  cons- 
tancia de  la  muger  en  sus  resoluciones.  Alfonso  rey  de  Es- 
paña, de  León  y  de  Asturias,  por  razón  de  estado  ó  por  debi- 
lidad, trató  de  violentar  el  ánimo  de  su  hermana  doña  Teresa 
para  que  se  entregare  por  esposa  al  rey  moro  de  Toledo. 
Tan  porfiado  era  el  hermano  en  insistir,  como  Teresa  en 
oponerse  á  su  voluntad,  con  tan  discretas  razones,  como  las 
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siguientes:  Si  mi  vida  te  es  una  carga  pesada,  si  soy  para  tí 
motivo  de  disgusto  y  quieres  apartarme  de  tu  lado,  no  lo  ha- 
gáis de  manera  que  se  condene  mi  alma^  y  revoca  una  sen- 
tencia que  es  para  mí  mas  cruel  que  la  de  muerte.  Solo  á 
Cristo  quiero  por  Esposo,  á  quien  me  be  consagrado  desde 
la  nioez  y  á  quien  le  tengo  ofrecido  el  cuerpo  con  el  alma. 
No  seáis  causa  de  que  cometa  el  pecado  mayor  en  que  puede 
caer  una  doncella, 

Trocando  esposo  que  es  señor  del  cielo 
Por  un  vil  moro  de  tan  bajo  suelo. 

Estos  razonamientos  santamente  inspirados  no  ablandan 
de  manera  alguna  al  príncipe  que  los  replica  con  palabras 
descompuestas  insistiendo  en  su  resolución.  Apresta  en 
consecuencia  earruages  regios  y  lujosas  literas,  escoltadas 
por  numerosos  guardas  dea  caballo,  y  obliga  á  la  princesa  á  que 
se  traslade  á  la  corte  de  Toledo  en.  donde  la  espera  con  ansia 
el  enamorado  musulmán.  Teresa  conviene  con  sus  lágri- 
mas €en  mar  el  suelo,»  y  entre  angustias,  tormentos  y  des- 
mayos llega  á  presencia  del  esposo  cuyos  brazos  aborrece,  y 
le  manifiesta  sin  rebozo  su  firme  resolución:  Desiste  de 
vuestro  empeño,  le  dice:  mira  que  estoy  consagrada  á  Jesu- 
cristo, y  me  hallo  bajo  la  custodia  de  un  ángel.  Eres  muy 
valiente,  por  cierto;  pero  aun  cuando  lo  fueras  mil  veces  mas, 
nada  podríais  contra  una  alma  que  el  cielo  conforta  y  go- 
bierna. 

Que  soy  esposa  de  quien  soy  esclava. 
Y  no  ha  de  ser  tu  voluntad  cumplida, 
Entre  tanto  que  en  mí  la  vida  viva. 

Abdalá,  que  asi  se  llamaba  el  de  Toledo,  no  se  dio  por 
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vencido  á  estas  razones;  pero  intervino  el  auxilio  del  cielo^  y 
con  la  muerte  repentina  del  prometido  de  este  mundo,  quedó 
libre  y  señora  de  su  voluntad  la  esposa  mística  consagrada  á 
Dios  desde  la  niñez, 

Y  así  fué  monja,  do  acabó  la  vida 
En  el  servicio  de  quien  fué  ofrecida. 

No  deja  de  tener  fragancia  y  unción  la  siguiente  octava 
recordando  á  las  mugeresque  logran  por  su  firmeza  en  la  vir- 
tud los  honores  de  los  altares  y  un  lugar  escogido  en  la  glo- 
ria eterna:  x 

No  es  necesario  levantar  el  vuelo 
Para  en  constancia  ser  acreditadas 
A  las  que  gozan  del  empírio  cielo,  • 
Que  son  por  santas  ya  canonizadas; 
De  quienes  consta  que  en  el  bajo  suelo 
Por  su  Ormeza  fueron  señaladas; 
Unas  gozando  lauro  dé  martirio, 

Y  otras  pureza  como  el  blanco  lirio.  ^ 

En  el  canto  S^  acomete  el  autor  la  tarea  de  desvanecer 
la  preocupación  mas  común  de  cuantas  pesan  sobre  las  hi- 
jas de  Eva.    Pero  ya  lo  dice  él  mismo  al  abrir  su  campaña- 
Cuanto  la  empresa  es  mas  dificultosa 
En  mas  se  estima  el  pecho  que  la  emprende. 

Es^  según  el  autor,  mostrar  mal  sentido  y  formar  falsa 
opinión  de  las  cosas,  tachar  de  livianas  á  las  mugeres  y  de 
codiciosas  de  «aquello  que  Venus  codicia. i»     Esto  es  echar 

1.     Cant.  JO  oct.  93. 
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sobre  ellas  una  mancha  que  es  propia  del  sexo  masculino; 
Es  un  delito  nunca  imaginado; 

y  si  no,  diga  el  mas  diestro  servidor  de  las  damas,  cuántas 
encontró  que  pretendieron  seducirle  con  ruegos?  Cuántas 
perturbaron  su  tranquilidad?  Cuántas,  de  casto,  le  convir- 
tieron en  vicioso?  No  por  esto  digo,  agrega  el  poeta,  que 
siendo  provocadas  se  nieguen  á  las  leyes  de  la  naturaleza, 
ni  que  siempre  la  pureza  triunfe  de  los  apetitos  que  enciende 
en  ellos  el  amor.  Afirmo  si,  que  siendo  combatidas^  en  toda 
ocasión,  incitadas. 

Con  cautela,  con  maña  ó  con  destreza, 

con  razones  amorosas,  en  fin,  no  es  milagro  que  se  embria- 
guen con  la  ponzoña  y  caigan  rendidas  por  la  seducción: 

Materia  es  esta,  donde  se  pudiera 
Fulminar  un  proceso,  y  larga  historia, 
En  donde  el  torpe  vulgo  conociera, 
Alguna  parte  de  tan  gran  victoria: 
Pero  como  mi  pluma  solo  espera 
Agradar  á  los  sabios,  que  en  memoria 
Tienen  que  sois  de  castidad  la  fuente. 
Usaré  brevedad  en  lo  presente. 

El  cuarto  canto,  uno  de  los  mas  estensos  de  la  Defensa, 
está  todo  él  consagrado  á  probar  la  aptitud  de  la  muger  para 
las  acciones  heroicas  en  la  guerra.  Desde  las  heroínas  de 
la  Biblia,  basta  la  doncella  do  Orleans,  [^Poncela  luz  de  los 
franceses»)  recorre  D' Avales  la  historia  profana  y  sagrada 
para  alinear  en  octavas  una  falange  de  veteranas  inmortales 
coronadas  con  laureles  dignos  de  Alejandro  y  de  César.  Ju- 
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dit,  la  romana  Camila,  aSemiramis  la  madre  del  Rey  Niño,» 
Martesia,  ccaudillo  de  las  Amazonas^»  y  otras  mas,  son  las 
brillantes  figuras  que  el  poeta  pasa  en  revista,  mostrándolas 
á  veces  á  la  luz  de  una  historia  medianamente  crédula  é  in- 
fiel; pero  siempre  con  la  caballérezca  intención  de  dar  relie- 
ve al  asunto  predilecto  de  su  musa.  Apesar  de  su  entusias- 
mo^ sabe  sin  embargo  contenerse  y  nunca  se  exedede  un  nú- 
mero determinado  de  estrofas*  la  longitud  de  sus  cantos  os- 
cila, como  la  de  un  péndulo  bien  regulado,  entre  70  y  80 
octavas,  como  término  medio.  Entre  una  y  otra  suele  haber 
siglos  de  distancia  en  la  sucesión  de  los  hechos  y  personages, 
de  manera  que  forma  contraste  la  inmensa  materia  primera 
deque  dispone,  con  lo  reducido,  parcimonioso  y  mesurado 
del  producto,  después  que  aquella  sale  elaborada  del  taller 
del  artista. 

Las  reglas  estéticas  de  D'Avalos  no  podian  ser  las  mis- 
mas que  las  de  su  paisano  don  Joaquin  de  Mora  que  ha  dicho 
en  una  de  sus  leyendas: 

Mi  regla  antigua  es  aflojar  la  rienda 
Cuando  monto  el  Pegaso: .... 

y  lo  decia,  justamente^  en  los  mismos  parages,  aunque  á 
distancia  de  230  años,  en  que  escribió  el  autor  de  la  Misce- 
lánea. D'Avalos  era  vecino  de  la  ciudad  de  la  Paz,  ciudad 
hoy  de  jurisdicción  boliviana,  y  allí  firma  su  libro,  al  termi- 
narle, el  6de  Setiembre  de  1601 .  Vivia  por  lo  tanto  rodea- 
do de  una  naturaleza  espléndida,  y  en  frente  del  ainefable 
espectáculo»  que  ofrece  el  Nevado  de  Ilimani,  uno  de  los 
montes  mas  elevados  del  globo,  y  que  por  la  «elegancia  de 
su  perfil^  por  la  variedad  de  sus  tintes,  por  sus  profundas 
sinuosidades,  y  por  su  entera  separación  de  la  gran  cadena 
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de  los  Auáes,  puede  comiderarse  como  uno  de  los  mas  gran- 
diosos y  bellos  puntos  de  vista  que  pueden  ofrecerse  á  los 
ojos  del  hombre.»     Este  espectáculo  no  le  conmovía  para 
cada,  y  nadie  podría  sospechar,  leyendo  la  «Miscelán^»  y 
la  f  Defensa,]^  que  semejantes  maravillas  circundasen  al  au- 
tor al  escribirlas.    Comparando  esta  indiferencia  del  poeta 
de  Ecija  con  la  embriaguez  que  produce  en  el  alma  del  ga- 
dilano^  el  perfume  de  aquellos  valles,  la  blandura  del  aura, 
la  aromática  ambrosia  délos  torrentes  que  despeñad  gigantea 
puede  medirse  el  progreso  que  ha  hecho  el  sentimiento  de 
la  naturaleza  dentro  de  los  dominios  del  arte,  ún  que  por 
esa  comparación  se  pueda  negar  absolutamente  á  D*Avalos 
todas  las  cualidades  que  distinguen  al  poeta.     En  el  mismo 
año  en  que  las  dos  producciones  de  aquel  se  estampaban  en 
Lima,  aparecian  en  Europa  dos,  también  en  verso,  y  relativas 
á  América,  que  en  nada  las  aventajan:  el  Colambo  de  Villa- 
iranchi,  en  Florencia,  la  Argentina  de  Barco  Centenera^  en 
Lisboa.     Dos  años  mas  tarde,  apareeia  por  primera  vez  en 
Méjico,  la  Grandeza  Mejicana  del  autor  del  Bernardo,  la 
cual  es  una  sencilla  epístola  en   la  cual  mas  parte  toma  la 
descripción  de  usos  y  costumbres  de  una  ciudad  capital,  que 
la  del  rico  suelo  de  Nueva  España.  ^  "^ 

Basta  con  lo  dicho  para  dar  una  idea  del  asunto,  de  la 
textura  de  la  composición  y  del  estilo  de  la  «Defensa».  Todos 
los  seis  cantos  de  ella  guardan  igual  nivel,  d^  manera  que 
producen  en  el  espíritu  la  misma  impresión  monótona  que 
en  los  sentidos  uua  serie  de  líneas  paralelas.  D'Avalos  ha 
debido  componerla  en  edad  ya  madura,  cuando  los  irutos 
del  amor  legítimo  de  su  Cilena,  habian  perdido  el  exitante 
agridulce  <ie  las  pomas  vedadas  tan  apetecidas  en  la  juventud, 
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y  tan  iospíradoras  de  rasgos  apasionados  y  entusiastas.  En 
este  anticipado  rival  de  Legouvé,  se  descubre  el  amigo  que 
hace  justicia  al  emérito  de  las  mugeres»  vencido  por  la  re- 
(lección  en  la  tarde  de  un  largo  día  de  estío  consagrado  á 
amarlas.  Es  una  especie  de  devoto  del  bello  sexo,  á  cuyos 
castos  altares  se  aeoje,  cuando  ya  como  algunos  devotos 
de  otros  ídolos,  no  puede  sacrilicar  en  las  aras  lascivas  de 
Venus.  El  mismo  D'Avaios,  que  ha  dejado  escrita  su  bio-- 
grana  en  las  páginas  de  su  (Miscelánea, »  nos  autoriza  para 
juzgarle  así,  á  ialta  de  los  testimonios  indirectos  que  nos 
suministra  la  cuidadosa  lectura  que  hemos  hecho  de  su  De- 
fensa. Bien  que,  aun  cuando  fuese  temerario  nuestro  jui- 
cio, en  nada  dañaria  á  su  fama,  que  duerme  custodiada  por 
sí  misma  dentro  de  unas  páginas  á  que  no  llegarán  mas  que 
las  manos  sin  malicia  de  los  bibliófilos. 

Para  estos  es  sumamente  apetitoso  el  libro  de  que  da- 
mos cuenta;  en  primer  lugar  por  su  exesiva  rareza,  y  en  se- 
gundo por  varias  circunstancias  de  que  vamos  á  ocuparnos 
inmediatamente. 

Tan  poco  común  es  la  «Miscelánea  Austral,»  que  son 
contados  los  catálogos  en  que  se  registra,  y  mas  raros  son 
todavia  los  biógrafos  que  se  hayan  ocupado  de  su  autor.  El 
laborioso  y  bien  informado  Nicolás  Antonio  apenas  le  men- 
ciona, y  Mr.  Ternaux  Compans,  quien  sin  duda  luvo  aquel 
libro  en  su  fiano  y  algo  coligió  en  él  con  respecto  á  la  perso- 
na del  autor,  manifiestamente  se  nota  que  no  luvo  bastante  * 
flema  ni  interés  para  leerse  los  trescientos  veinte  y  cuatro  fo- 
lios de  aquel  producto  castellano  de  la  tipografía  limense. 
Los  infatigables  señores  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón  que 
publicaron  en  1863  el  meritorio  «Ensayo  de  una  biblioteca 
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española  de  libros  raros  y  curiosos,»  son  los  úaicos  que  por 
primera  vez.  y  por  estenso^  hayan  copiado  en  su  tomo  1^  bajo 
el  numero  299,  el  titulo  de  la  tal  ((Miscelánea ,>  dando  mues- 
tras, no  de  haberla  leído,  sino  de  que  la  han  hojeado,  co* 
piando  dagnerreolipicamente  su  carátula  con  todos  los  ad* 
miniealos  del  oficio  en  que  se  lucen  como  maestros. 

Eslo  de  leer  por  entero,  alguno  de  esos  pergaminos  que 
págansc  earos  y  que  para  nada  sirven  ^  si  no  es  para  conser- 
varlos con  esmero  como  maestras  fósiles  de  las  capas  geoló- 
gicas de  la  tipografía  ó  de  la  literatura,  no  es  para  todos. 
Requiere  semejante  sacrificio,  la  posesión  del  fuego  sagrado* 
del  amor  á  la  patria,  si  es  permitida  esta  aparente  exagera- 
ción, y  solo^  un  americano  puede,  por  ejemplo,  agoviarse 
durante  meses  enteros  delante  (te  los  90,000  endecasílabos 
de  que  se  componen  las  tres  partes  de  las  aElegias  y  Elogiosi» 
de  Juan  de  Castellanos  ó  de  las  2960  descoloridas  y  bozales 
octavas  de  Barco  Centenera.  Pero,  solo  á  precio  de  tan 
ardua  tarea  se  sabe  y  se  conoce  aquello  de  que  nos  dispone- 
mos á  hablar,  ya  ejerzamos  la  critica  literaria,  ya  recorramos 
'os  campos  de  la  conquista  primitiva  guiados  por  lo^  actores 
y  testigos  en  ella.  El  nombre  de  Castellanos  nos  trae  á  la 
memoria  una  prueba  de  los  resultados  inesperados  que  pue- 
de proporcionar  la  lectura  paciente  de  los  libros  á  que  nos 
referimos.  El  beneficiado  de  Tunja  fué  antes  de  consa- 
grarse a  la  iglesia,  soldado  de  la  conquista  cuyos  hechos  re- 
lató y  versificó  en  la  vejez  y  salieron  á  luz,  en  parle,  con  el 
título  que  queda  indicado,  el  año  1589.     Este  libro  no  es 

I.  Don  Manuel  José  Qnintana  hablnndo  del  poema  de  Barnona  de  Soto, 
las  Lágrimas  de  Angélica,  dice:  "olvidado  ahora  y  no  leído  ni  aun  por  los 
que  le  poíwen.  aun  cuando  le  aprecien  como  libro  de  difidl  adqmsicion.*' 
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común;  pero,  al  reproducirse  en  la  cBiblioteca  de  Anto^ 
res  españoles»  de  Rivadeneira,  debió  el  erudito  que  Ar- 
ma el  prólogo^  buscarle  y  leerle,  esponiéndose  á  cometer  el 
error  de  asentar  que  aquella  primera  edición  de  1589  avió 
la  luz  pública  sin  lugar  de  impresión,»  siendo  así  que  basta 
en  los  catálogos  mas  vulgares  de  libros  americanos,  se  sabe 
que  se  publicó  en  Madrid  por  la  viuda  de  Alonzo  Gómez,  con 
el  retrato  del  autor.  ^ 

No  con  tan  reprensible  ligereza  ba  procedido  mas  tarde 
el  escritor  americano,  cuya  reciente  pérdida  deploramos,  au- 
tor de  la  ((Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada.»  Es- 
te^ movido  por  ese  interés  patrio  de  que  antes  bablibamos, 
y  por  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  que  tan  necesarias  son 
en  literatura  como  en  cualquier  acto  de  la  conducta  bumana, 
estudió  minuciosamente  las  partes  todas  de  las  Elegías  y  Elo- 
gios del  poeta  historiador  de  su  patria^  y  en  ellas  halló  resuel* 
tas  por  Castellanos  mismo  las  dudas  que  hasta  entonces  se 
tenian  acerca  de  la  cuna  de  este  y  de  la  época  de  su  naci- 
miento. Pínelo  dio  tal  vez  motivo  en  su  bibliotheca  ocdden^ 
talis  á  que  se  considerase  á  Castellanos  natural  del  Nuevo 
Reino,  y  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Nova  no  contra- 
dijo este  error  en  que  también  incurre  el  editor  moderno  de 
Madrid.  Mientras  tanto,  el  mencionado  autor  de  la  Litera- 
tura en  Nueva  Granada,  ha  podido  señalar  la  patria  de  Cas- 
tellanos, la  época  en  que  vino  á  América  y  aquella  en  que 
comenzó  á  escribir  sus  Elegías.  Todo  esto  está  dicho  por 
el  poeU  mismo  en  la  octava  46,  canto  2°,  elegia  6»,  parte  1», 
por  sobre  la  cual  hablan  pasado  los  ojos,  distraídos  sin  duda^ 

J.    Por  ejeiHplo,  en  la  Biblioteca  Americana  de  M.  T.  Oompatifl.  piibli-. 
cada  20  años  antes  que  el  tomo  de  Castellanos  en  la  Colección  Rivadeiieira. 
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do8  de  los  hombres  mas  eruditos  del  mundo  europeo,  (Pinelo 
y  Antonio)  y  el  señor  Aribau  editor  contemporáneo  de  las 
obras  completas  del  poeta  guerrero  y  sacerdote. 

Cosa  parecida  ba  sucedido  con  el  mismo  Pinelo  citado 
nn  momento  antes.  Miembro  de  una  familiaque  al  parecer 
tema  vínciiloa  estrechos  con  América,  y  habiendo  él  mismo 
Yivido,  y  talvez  hecho  en  ella  sus  estudios  en  Lima,  como 
B.  Balbuena  los  hizo  en  la  Universidad  de  Méjico,  sin  haber 
nacido  en  esta  ciudad,  pasaba  por  americano,  y  aun  se  lo 
disputaban,  sin  alegar  títulos  irrecusables,  las  ciudades  de 
Córdoba  del  Tueuman  y  la  de  los  Reyes,  capital  del  Perú. 
Esta  cuestión,  por  trivial  que  parezca,  nos  interesaba  viva- 
mente, k)  confesamos  sin  rubor,  y  como  el  salir  de  una  du- 
da es  una  satisfacción  del  espíritu,  agradecemos  al  soñor 
Fernamlez  Guerra  la  revelación  que  acaba.de  hacernos  acer- 
ca de  la  verdadera  patria  del  infatigable  escritor  cuyo  nombre 
se  recomienda  cada  dia  nuis  á  la  posteridad  por  el  cúmulo 
de  noticias  que  sobre  América  y  Europa  dejó  en  sus  numero- 
sos trabajos,  la  mayor  parte  inéditos  aun.  Al  ilustrar  de 
«na  manera  amena  y  magistral  la  vida  del  americano  Juan 
de  Alarcon,  honra  de  la  literatura  dramática  de  la  lengua  es- 
pañola, ha  escrito  lo  siguiente,  ahora  menos  de  tres  años, 
con  presencia  de  los  manuscritos  del  mismo  Pinelo,  el  men- 
ciomtdo  señor  Fernandez  Guerra:  «el  licenciado  ánkmto  Ro^ 
a  drigvsz  de  León  Pinelo^  relator  en  el  Consejo  Real  de  las 
c  Indias,  honor  de  la  bibliografia  indiana,  anticuario,  histo- 
c  riador,  biógrafo,  docto  jurisperito,  piadoso  escritor  y  poe- 
a  ta,  y  analista  benemérito  de  la  villa  de  Madrid,  nación  no 
«  (como  hasta  aquí  se  ha  dicho)  en  el  Perú,  sino  en  la  casr 
a  tellana  ciudad  del  Pisuerga.» ' 

J.     Dou  Juan   Ruiz  de  Alarcon  y   Mendoza  por  dou   Luis  Ff"^«"'^«»/, 
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Este  libro  viejo  de  que  vamos  hablando  se  toca  por  un 
punto  casi  imperceptible  con  otro  pobre  olvidado,  escrito 
también  por  un  peninsular  á  quien  el  deseo  del  lucro  trajo 
á  América,  y  para  endulzar  los  sinsabores  de  su  viaje  desde 
el  Perú  hasta  Méjico  en  el  ano  1596,  se  entregó  á  traducir 
las  Heroidas  de  Ovidio;  por  que  á  pesar  de  ser  aficionado  á 
los  pesos  fuertes  lo  era  también  á  la  poesia.     De  regreso  á 
Europa  dio  á  luz  su  traducción  con  este  título  que  abreva- 
mos:— f Primera  parte  del  Parnaso  antartico,»  *    Esta  obra 
de  Diego  Mexia,  contiene  después  de  una  especie  de  epísto- 
la en  prosa,  muy  interesante,  dirigida  por  el  autor  á  stcs  ami- 
gos^ un  discurso  en  tercetos,   f  en  loor  de  la  poesia,  dirijido 
al  autor  y  compuesto  por  una  señora  principal  del  reino  del 
Perú  muy  versada^en  las  lenguas  toscana  y  portuguesa»  y  cuyo 
nombre  desgraciadamente  se  oculta  por  <r justos  respetos;» 
sin  duda  por  que  se  creia  desdoroso  entonces  para  una  mu- 
ger  bien  nacida,  el  poseer  un  espíritu  cultivado  dentro  de 
los  dominios  del  habla  española.     En  este  discurso  sobre  el 
cual  llama  la  atención  el  señor  Ticknor  (prueba  de  que  no  es 
despreciable)  se  hace  reseña  de  muchos  poetas  de  la  América 
del  Sur,  insertando  noticias  sobre  ellos  que  seria  vano  buscar 
en  ninguna  otra  parte.     Entre  esos  poetas  brilla  el  autor  de 
la  cfDefensa,»  y  la  dama  peruana  le  paga  y  retribuye  los  elo- 
gios que  él  hizo  de  todas  en  general,  con  los  dos  siguientes 
tercetos: 

Guerra  y  Orbe.  Obra  premiada  en  público  certamen  de  la  Real  Academia 
Española  y  pabljcada  á  sas  espensas,  plij.  449,  455.  No  eslará  do  mas  re- 
cordnr  que  \(i  ciudad  del  Pisuerga  y  Valladolidad  no  son  mas  que  una  minna, 
residencia  de  la  corte  de  Gspaña  antes  que    pasase  definitivamente  á  Madrid. 

1.  £1  titulo  por  completo  es  este:  Primera  parte  del  Parnaso  antartico 
de  obras  amatorias  con  lus  2i  epístolas  de  Ovidio  y  el  in  ibiss  en  tercetos 
por  Diego  Mexia~8evilla,  I60S. 
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Mas  aunque  tú  la  vana  gloría  huyas 
(Que  por  la  dar  muger  será  mas  vana] 
Callar  no  quiero,  ó  A.valos  las  luyas: 
Y  cuando  calle  yo,  sabe  la  indiana 
América  muy  bien^  como  es  don  Diego 
Honor  de  la  poesia  castellana. 

Otro  poeta  americano,  de  los  mencionados  en  los  ter- 
cetos de  la  señora  consabida,  tiene  también  que  ver  con  la 
«Defensa  de  Damas,»  porque  al  frente  de  ella  y  haciendo 
parte  y  punta  de  las  siete  composiciones  laudatorias,  que, 
como  de  antigua  costumbre,  acompañan  y  apadrinan  la  obra, 
se  nota  y  sobresale  un  soneto  del  aludido.  Es  este  el  li- 
cenciado Pedro  de  Oña,  cuyo  nombre  nos  cupo  la  honra  de 
resucitar,  reimprimiendo  su  poema  íArauco  Domado,  en  la 
imprenta  «Europea»  de  Valparaíso  en  marzo  de  1849.  Oña, 
nacido  en  las  ensangrentadas  fronteras  de  Chile,  hijo  de  un 
veterano,  se  educó  en  Lima,  y  allí  publicó  sus  primeras  obras, 
entre  ellas,  el  poema  que  le  inspiró  el  terremoto  de  1609  de 
que  fue  testigo  y  que  afligió  á  aquella  capital  tantas  veces 
conmovida  por  los  sacudimientos  subterráneos.  Diez  años 
antes  habia  dado  á  luz,  en  las  prensas  del  primer  tipógrafo 
del  Perú,  la  primera  parte  de  su  Arauco,  y  es  en  razón  de 
esta  larga  residencia  en  aquella  parte  de  América,  que  la  se- 
ñora peruana  le  colocó  entre  los  poetas  paisanos  suyos  ó 
avecindados  en  el  Perú. 

Dijimos  al  comenzar  que  la  «Miscelánea  austral»  ob- 
tuvo licencia  superior  para  darse  á  la  prensa  en  virtud  del 
parecer  favorable  que  de  su  mérito  dio  al  Virey  el  R.  P.  F. 
Diego  de  Oxeda  de  la  orden  de  predicadores,  juicio  que  por 
lacónico  que  sea,  estando  á  su  substancia,  valdría  mucho  á 
favor  de  la  gravedad  del  verso  y  la  facilidad  de  la  prosa  de 
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ly Ájalos,  si  no  supiésemos,  que  en  las  costumbres  literarias 
de  los  españoles  de  aquellos  días,  semejantes  aprobaciones 
no  eran  otra  cosa  mas  que  rasgos  de  pedantismo  gerundiano,  ó 
de  una  benevolencia  meramente  cortés.  La  verdadera  crí- 
tica era  entonces  completamente  desconocida  aun  entre  los 
mas  claros  ingenios.  Los  nombres  de^Ercilla,  de  (luevedo, 
se  encuentran  firmando  aprobaciones  laudatorias  de  obras 
pésimas.  Lope  de  Vega  escribió  largas  silvas  con  el  título 
de  «Laurel  de  Apolo©  para  distribuir  cuipplimientos  alambi- 
cados y  elogios  desmedidos  á  cuanlo  contemporáneo  suyo 
asumia  el  oücio  de  escribir  en  verso,  tuviera  ó  no  talento,  y 
Cervantes  pone  por  las  estrellas,  en  el  escrutinio  de  la  libre- 
ría del  caballero  manchego,  algunas  obras  poéticas  que  des- 
deña con  razón  la  posteridad  del  inmortal  autor  del  Quijote. 
La  crítica  no  reconocia  término  medio  entre  el  sangriento  y 
apasionado  epigrama  ó  el  panegírico  mas  exagerado. 

Fray  Diego  de  Oxeda,  uno  de  los  grandes  poetas  épicos 
de  su  siglo,  era  Sevillano,  y  residió  largos  años  en  Lima  de*- 
sempeñando  el  empleo  de  regente  de  los  estudios  de  los  pa- 
dres Predicadores  de  aquella  capital.  Su  Cristiada  se  pu- 
blicó por  primera  vez  en  Sevilla  el  año  16H,  y  la  suma 
rareza  de  esta  edición  en  Europa  se  atribuye  á  que  casi  todos 
los  ejemplares  de^  ella  debieron  traerse  á  América  donde  el 
autor  residia.  Ojeda,  como  Ercilla,  como  Balbuena  deben 
su  épica  inspiración  á  las  intluencias  del  cielo  americano, 
como  es  notorio  y  como  hasta  aqui  pocos  que  sepamos  se  han 
apercibido  de  esta  circunstancia. 

Réstanos  ahora,  para  terminar  este  artículo,  que  á  pesar 
de  la  liviandad  de  su  asunto  puede  parecer  pesado  á  muchos 
por  culpa  nuestra,  ocuparnos  de  la  parte  tipográfica  del  libro 
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de  D'Avaios.  Como  (dijimos  ya,  las  dos  obras  que  le  com- 
ponen, la  oMiscelaneao  y  la  ^Defensat ,  se  imprimieron  en  Li- 
ma en  los  años  de  1602  y  1603  por  Antonio  Ricardo.  Este 
impresor  solía  agregar  á  su  apellido  el  título  de  primer  impre- 
sor de  los  reinos  del  Perü^  y  parece  que  con  razón.  Ejerció 
primero  su  oficio  en  Méjico;  de  allí  pasó  á  Lima,  y  á  pesar  de 
foque  dice  el  reciente^  laborioso  y  bien  informado  autor  de 
la  «Biblioiheca  Americana  YetustissimaD  *  podemos  asegurar, 
con  presencia  de  los  documentos  en  mano,  que  Ricardo  dio 
libros  á  luz  entre  los  años  de  1584  y  1602.  Ricardo  que  era, 
como  se  vé  italiano  de  origen,  y  discípulo  probablemente  de 
los  famosos  tipógrafos,  el  alemán  Juan  Gromberger,  ó  et 
Bresciano  Juan  Pablos,  ó  Giovanni  Paoli,  debió  tener  por 
verdadero  apellido  Ricciardi  como  lo  observa  Mr.  Henry 
Harrisse  en  la  obra  de  N.  York  que  acabamos  de  citar. « 

Por  el  lado  de  la  belleza^  pocos  elogios  merecen  los  ti- 
pos de  Ricardo,en  su  edición  de  las  obras  de  D'Avalos.  El  tipo 
es  cansado,  poco  nítido  aunque  claro,  el  papel  amarillento, 
delgado  y  común,  aunque  consistente  y  á  propósito  para  re- 
sistir al  tiempo  si  no  á  la  polilla.  El  ejemplar  que  poseemos 
de  la  aDefensa,»  á  escepcion  de  algunas  picaduras  de  aquel 
insecto^  se  conserva  limpio  como  el  día  que  salió  de  casa  del 
impresor,  y  ti^ne  escrito  en  la  carátula  con  letra  de  mano 
jesuítica,  la  siguiente  inscripción  «Bibliotbeca  S.  Ptult  soc^ 

Jesa  Limas.» 

Juan  Maru  Gutiérrez. 


H-tM* 


1.  B.  V.  Am  á  description  pf  works  relating  to  America  publisched 
betwcen  tha  years  1492  and  1551 —N^sw  York,  1H66  páj.  372^ 

2>  Véase  nuestra  Memoria  sobre  los  orígenes  del  arte  de  imprimir  en 
América,  publicada  eu  el  tom.T'^  de  la  Revistíi  de  Buenos  Aires  año  1865. 
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CUADRO  GENERAL  "Y  SINTÉTICO 

DE  LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA. 

Continuación.  ' 

*  Cuando  se  presta  ana  mirada  atenta  á  las  alteraciones, 
políticas  que  forman  la  historia  social  de  las  Provincias 
Argentinas,  en  las  dos  primeras  decadas  de  la  Revolución, 
se  encuentran  dificultades  insuperables  para  hacerse  una 
idea  precisa  de  lo  que  quería  decir  la  Unidad  ó  la  Federación 
en  boca  de   los  partidos  que  se  combatían;  y  no  es  fácil 

].     VéaFe  k página  607  del  tumo  IV. 
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discernir  la  doctrina  orgánica  en  que  cada  uno  de  esos  par- 
tidos concretaba  sus  intereses.     Al  querer  analizar  los  suce- 
sos y  los  móviles  que  los  provocaban^  parece  que  no  hubiera 
habido  otra  cosa  que  los  instintos,  disolventes  unas  veces, 
absorventes  otras,  del  espíritu   local;  de  manera  que  unos 
mismos  hombres  eran  federales  ó  unitarios  alternativamente, 
según  cambiaban  las  faces  de  la  cuestión  del  capitalismo. 
Siempre  que  las  necesidades  de  cada  momento,  ó  que  el 
triunfo  militar  de  cada  bando  concretaba  el  poder  en  manos 
de  los  elementos  dominantes  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires^ 
la    organización  aparente  dé  ese  predominio,  puramente 
local  y  comunero,  se  convertía  en  un  gobierno  concentrado 
y  de  pura  supremacía  de  hecho,  que  se  vestía  con  las  doc- 
trinas de  la  centralización  unitaria,  invocando,  como  un  de- 
recho, ó  como  una  necesidad  del  momento  impuesta  por 
el  apremio  de  las  circunstancias,  la  sumisión  de  todas  las 
otras  provincias  á  las  voluntades  del  partido  dominante  en 
la  capital.    Pero,  como  los  malos  etectos  tle  este  réjimen 
irregular  y  pasagero,  traían  al  instante  las  protestas  y  la 
ÍQSurrecion  de  los  partidos  locales,  y  de  los  caudillos  que 
les  daban  dirección,  producíase  un  movimiento  de  reacción 
que  venia  á  disolver  ese  vínculo  ficticio,  y  también  injusto, 
por  que  en  él  no  estaban  representadas  las  ambiciones,  ni 
las  esperanzas,  ni  los  derechos  de  los  demás  pueblos  á  la 
participación  orgánica  de  que  debe  dar  garantia  todo  go- 
bierno libre.     Y  entonces,  después  de  una  época  moralmente 
insubsistente  y  mas  ó  menos  vaga,  brotaba  de  todas  partes 
la  guerra  civil,  postrando  al  país  entero  en  una  situación  en- 
fermiza é  intolerable.    Los  gobiernos  mismos  que  salían  de 
estos  movimientos  tumultuarios  y  desordenados  de  las  pa- 
siones del  dia,  nacían  con  las  necesidades  fatalesdel  egoismo 


Digitized  by 


Google 


108  REVISTA  DEL  RIO  DE    LA  PLATA. 

poliUeo.  Su  primer  anhelo  era  organizar  so  propio  poder, 
con  medios  tanto  mas  exajerados,  para  consolidarse,  cuanto 
mayor  era  el  descompajinamiento  de  los  ánimos  y  la  com- 
plicación de  los  peligros  que  les  rodeaban;  de  manera  que 
estrechándose,  en  circuios  puramente  personales,  por  lo 
mismo  que  carecian  de  una  base  de  orden  general,  provo- 
caban en  derredor  suyo  la  animosidad  de  las  facciones  que 
quedaban  suplantadas;  y  nada  de  estable  era  posible  obtener, 
ni  como  hecho  ni  como  doctrina^  que  pudiese  servir  de  ley 
común  para  encarrilar  una  descomposición  social,  como 
aquella,  que  evidentemente  marchaba  á  una  catástrofe  general 
y  definitiva. 

Cuando  la  dominación  ficticia  de  los  partidos  de  la  ca- 
pital, resistida  de  esta  manera  por  el  patriotismo  renitente 
de  las  provincias,  y  minada  también  por  las  facciones  de  los 
descontentos  internos,  se  derrumbaba  sobre  sus  propios 
resortes,  las  apariencias  del  poder  personal  y  predominante 
emigraban,  diremos  así,  para  colocarse  bajo  la  égida  y  el  pres- 
tigio del  caudillo  provincial  que  mas  adelantado  habia  andado 
en  el  empuje  que  habia  producido  ese  desquicio;  y  entonces, 
el  partido  mismo  que  habia  invocado  como  una  ley  de  mo- 
ral y  de  justicia  política,  la  necesidad  de  salvar  al  pais  y  de 
llevar  adelante  la  guerra  de  la  independencia,  bajo  un  orden 
de  poderes  concentrados  en  sus  manos,  se  apoderaba  de  las 
doctrinas  defensivas  del  réjimen  federal;  y  lomando  por 
bandera  la  independencia  orgánica,  ó  la  entidad  autonómica 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  repelia  como  un  atentado 
la  pretensión  de  someterla  á  inlluéncias  formadas  y  confa- 
buladas fuera  de  su  recinto.  Convertíase  en  federal,  como 
medio  de  resistencia  al  centro  igualmente  ficticio  que  las 
circunstancias  arrastraban  hacia  otra  parte.     Dominador  de 
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ia  Nacionalidad,  ó  Rebelde  á  la  Nacionalidad:  érala  situación 
forzosa  de  todos  los  gobiernos  y  de  todos  los  partidos  qae 
creabael  impulso  revolucionario. 

Lejos,  por  otra  parte,  de  que  las  Provincias  pudiesen 
constituir  entre  sí  un  conjnnlo  homogéneo  de  intereses  y  de 
propósitos,  que  fuese  apto  para  recibir  y  mantener  una  forma 
de  gobierno  federal,  bajo  leyes  efectivas,  y  con  atribuciones 
propias  en  la  esfera  común,  cada  nna  aspiraba  á  tener  un 
poder  propio  desembarazado  de  toda  obediencia  recíproca;  y 
aquellas  en  donde  un  caudillo  dominante,  como  Güemes  ó 
como  Artigas,  habia  traído  al  poder  personal  y  despótico  el 
contingente  de  todas  las  fuerzas  populares,  no  entendían  otra 
cosa,  ni  aspiraban  á  otro  resultado  que  á  reatar  en  su  per- 
sona, y  en  su  poder,  los  elementos  bélicos  y  gubernativos, 
que  les  proporcionaban  las  victorias  y  la  guerra  civil;  de 
modo,  que  reclamando  en  apariencias  las  libertades  fede- 
rales para  combatir  el  predominio  de  la  capital,  de  lo  que 
trataban  en  realidad  era  de  imponer  el  despotismo  de  sus 
caudillos,  para  concentrar  el  poder  militar  en  una  forma 
esencialmente  unitaria  y  depresiva  de  las  otras  individua- 
lidades que  constituían  la  Nación.  Pero  aún  dada  esta  mis- 
ma tendencia,  y  á  causa  de  ella  misma,  las  diversas  provin- 
cias carecían  de  todo  principio  de  cohesión  relativa.  El 
caudillo  y  los  intereses  anárquicos  de  cada  momento  eran 
divergentes  en  cada  una  de  ellas;  y  el  mal  gobierno  á  que 
cada  una  estaba  librada  por  esta  razón,  levantaba  natural- 
mente en  su  interior  el  enojo  de  otras  facciones,  que,  para 
emanciparse  del  mal  presente,  buscaban  el  apoyo  de  los  par- 
tidos de  la  capital,  haciéndose  centralistas-^apüalistas.ó  se- 
gregatistas,  al  viento  vario  de  esos  mismos  intereses  even- 
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luales  que  solo  representaban  ios  antojos  del  desorden  en  cada 
nna  de  las  emergencias  de  estas  tristes  complicaciones. 

La  verdad  era  pues:  que  bajo  semejantes  influjos  no 
podía  haber  Unitarios  ni  Federales,  sino  simplemente  bandos 
de  Gapijlalistas  y  de  Segrega tistas.  Asi  es,  que  las  victorias 
movedizas  de  la  guerra  civil  y  de  la  anarquia  interna,  baeian 
alternativamente  que  los  capitalistas  de  ayer  fuesen  segre- 
gatistas  de  boy,  y  vice-versa,  de  acuerdo  solo  con  el  pro- 
pósito mudable  que  se  proponía  la  desesperación,  la-  am* 
bieion  ó  las  pasiones  de  cada  dia;  por  que  en  el  fondo  no 
se  trataba  de  otra  cosa  que  del  predominio  alternativo  de  las 
facciones  personales  puestas  bajo  el  vnflujo  disolvente  del 
espíritu  local  y  de  la  anarquia  de  cada  parte  del  Estado. 

Nadie  ignoraba  sin  embargo  entonces,  como  ahora  se 
cree,  cuales  eran  las  condiciones  verdaderas  y  legitimas  del 
Kégimen  Unitario  ó  del  Réjimen  Federal.  El  mal  consis- 
tía solamente  en  la  combinación  fatal  de  los  propósitos  de 
partido,  en  la  constitución  desgraciada  de  los  elementos 
sociales^  en  los  intereses  personales,  que  hacían  inepto  el 
temperamento  y  el  suelo  del  país,  para  que  pudiese  cons- 
truirse en  él  algo  que  en  uno  ó  en  otro  sentido  pudiese  tener 
consistencia. 

Era  sabido  que  un  régimen  unitario  requería  la  concen- 
tración de  todas  las  fuerzas  políticas  en  una  capital,  que  fuese, 
no  solo  agena  a!  patriotismo  local  de  su  propia  individua- 
lidad, sino  que  fuese  ia  propiedad  csclnsiva  de  todas  las 
otras  partes  del  país;  para  que  allí,  ellas  pudiesen  gobernar 
de  una  manera  efectiva  y  directa,  por  la  representación  de 
los  intereses  generales,  sin  que  nada  interno  ó  propio  fuese 
obstáculo  al  ejercicio  de  la  nacionalidad  en  su   mas  lata 
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espresion,  couh)  sucede  en  Sanüagode  Chile,  en  Río  Janeiro 
ó  en  París.  Pero  Buenos  Aires,  con  el  sentimiento  local 
tan  vivo  que  la  distingue^  con  ese  patriotismo  inicmo  y  pro- 
pio que  le  daba  una  individualidad  divergente,  y  que  la  hacia 
celosísima  eA  alto  grado  de  la  posesión  de  si' misma,  era 
por  un  iado  inadecuada  para  enagenarse  en  provecho  de  la 
oacionalidad  argentina,  al  mismo  tiempo  que  por  otro  iado 
era  mas  ifladeonada  lodavia  para  dejarse  absorver  por  otro 
centro,  anniándose  como  parte  viva,  para  ser  un  mero  acei* 
dente  de  la  coneurráíieía  y  del  poder  general  de  la  Nación. 

Los  que  sin  conocer  bien  nuestra  historia  presuponen 
que  las  fuerzas  divergentes  y  desorganizadoras  partian  esclu- 
sivamente  de  los  localismos  provinciales,  en  contraposición 
ó  en  lucha  con  el  espíritu  nacional  de  la  capital,  están  en 
un  grave  error;  por  que  no  hacen  entrar  en  la  ecuación  po- 
lítica el  sentimiento  absorvente  de  esa  capital,  concentrado 
en  su  propia  burgesia  y  en  sus  partidos  internos,  que,  sin 
dejarse  absorver  asi  propio,  repelía,  cómelas  otras  partes  pro- 
vinciales, la  absorción  de  cada  u  na  en  ese  todo  ideal  y  científico 
que  se  llama  el  gobierno  de  una  nación.  El  poder  general  se  con- 
centraba pues  en  las  pequeñas  oligarquias  que  salían  del  triun- 
fo militar  de  los  partidos;  y  cuando  cada  una  de  las  agrega- 
ciones que  loGonstitttianse  desgranaba  y  caía,  cada  provincia, 
y  la  capital  la  primera,  echaba  pronto  la  mano  al  pedazo  que 
le  interesaba,  y  lo  defendia  contra  las  demás  como  una  he- 
rencia propia.  Resultaban  por  consiguiente:  ó  bien  poderes 
y  autoridades  de  pura  confabulación,  organizados  sobre  un 
personalismo  neto  y  caracterizado,  que,  por  medio  de  las 
armas  y  del  poder  oficial  oprimían,  la  vida  provincial  y  el 
movimiento  interno  con  que  pululaban  y  renacian  las  facclo- 
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ouseaDa  realmente  era,  que  desligándose  Buenos  Aires  de 

laá  careas  V  de  ISsresponsaDilidades  que  le  imponía  la  geren- 

cía  común,  y  quería*  complicaban  con.las  perturbaciones  v  los 

<--i-¿'    .¿.w.  ,.v/./-v-\;^  í\^\ír/\  WM)'-^\ '\-\^  -'.r    -^^fV 
partidos  de  cada  una  de  ellas;  pudiese  concentrarse  en  sí 

cio^  y4^,sH^jr,eci^i3F8os,  ,.j;|;  jpijwlp  d^pen^Wa  qiíftt)^te  perió- 
dico daba  al  deri^o'iedefa)  merece  tenerse  presente  para 
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LA   REVOLUCIÓN   ARGENTINA;  H3 

apreciar  el  foado  mismo  de  la  cuestión  práctica,  tal  cual  en- 
tonces se  ventilaba:— «No   se  diga  nunca    que  queremos 
€  arrojar  el  yugo  abominable  que  caracteriza  al  dominio 
<  español,  y  que  queremos  al  mismo  tiempo  imponef*  ese 
c  mismo  yugo  á  nueUros  hermanos:  eso  seria  querer  un 
«  sistema  contradictorio  y  querer  una  injusticia* >    En  el 
fondo  el  razonamiento  era  justo  y  verdadero.    Si  en  una 
nación  libre  ba  de  haber  una  metrópoli,  cuyas  oligarquías  y 
partidos  internos  han  de  tener  el  poder  de    imponer  su 
yugo  y  su  anarquía  á  todas  las  otras  partes  vivas  de  un  vasto 
territorio,  tanto  vale,  para  estas  partes,  que  esa  metrópoli  ó 
tirano-ciudad,  esté  colocada  dentro  ó  fuera  del  mismo  tcr- 
ritório«    El  centralismo  despótico  de  Roma  ó  de  Atenas  no 
era  menos  opresivo  y  tirante  páralos  pueblos  de  la  Italia,  que 
para  los  pueblos  de  la  España,  de  las  Gallas,  de  la  Aírica  ó 
de  la  Asia.    La  Gaceta,  órgano  del  gobierno  y  del  partido 
político  que  procuraba  centralizar  de  nuevo  los  trozos  del 
poder,  que  había  dejado  en  tierra  la  caída  de  Alvear,  esquié 
vaha  la  cuestión,  yá  sea  por  que  no  coinprendíera  su  ver-^ 
dadera  naturaleza,   yá   por  que,  comprendiéndola,  quisiera 
evitar  con  un  sofisma  las   dificultades  insuperables  de  su 
resolución;  y  contestaba  asi: — «Conque  ó  no  es  justo,  se- 
tf  gun  el  Censor,  que  las  Américas  se  declaren  indepen^ 
e  dientes  de  España^  ó  es  injusto  pretender  que  laspro- 

(f    VINCIAS  DEPENDAN  DE  UNA  CAPITAL,  Ó  ¿S  yUgO  cl  qUC  DOS  im- 

«í  ponía  el  despotismo  peninsular,  ó  es  yugo  la  dependencia 
«  que  los  demás  pueblos  tengan  de  Buenos  Aires.  Si  esto 
(I  e«  así  ¿que  es  lo  que  se  reserva  para  las  resoluciones  del 
«  Congreso  Soberano?  Confieso  que  me  asombra  ver  ale- 
<  gada  como  poderosa  esta  razón.  Sin  embargo:  es  la 
«  razón  favorita  de  los  afectos  á  la  Federación, 
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tÜ  UEVIHTA    MEiL    KIO    DE  LA,  PLATA. 

,      .1*9  iWPií^tóiUfif  d^  Mri^Hwtópii  jM^ier^t^/az  4^riea'3¡«o 

sus  iied^  ^^^tfimü^floi^.j^  deputmwti^  'Wlipe  i  ¡It  '\  vidff  lpr«- 
vincial;  y  que  cuando  6Ptav¿«bblA$4^^ i$«kedsU)lt6  as ibsíinD- 
rall^^,de,,mi  ,paU:|o.UsmQ.  Ipc^lj  flrgnHíf^o  gn^  cj^a  (j^vergenie 
y  repj^sjyp  defp^otro?palF¡oiisqj<;>^  !PP?Í?<§1,  §¡.loJ^^,m) 
críi  jp9?iji)Íf.p|i^es jjep^rar  Js>  ^j>rep(ya;de  |?,cíy^la|  t^, ¿sfl- 
pr^Pí^la.  proyiac;^í^l; Jy;?^,pI;ilíi?iR¡Q  ieá^pi  ,x^^on^]\»^v^.\o 
wisnw),  jij^e  ej  pripcfp^.  flftji?(r¡P  cosflfíoppj^í^.jf  ,|^ftr?,  ¡w 
podw  ye9cpf^r?fr,^olf^^paeRjg:!^9prepw<?^d^_4o^^  íiobjre 

A^  .^,qj^9  r^^^tAj?f|,iiMa^  cuesoion  jqií^  pf?  m(40{ una^^a<ve 
cu^lrtí^ fra, . PífSj  4^fjfiU,  ó. íflaposíW^  de^or  fesiiji^^v^  sft  M» i W»- 
lido  íipperspnal  ditowos.^fr;-^¿ft^e,^esilo.^gfle.^^cpui^p.|^^ 
agregaba  Ia  .Ga,c/Bta-  r^Qevprqfeqd^  qpejBii^pp^  i^rj^ftvAw^ 
«  uHa:(Ji?friJ;>U€Íon  ¡í^  su  Puiej(^,so}írfti?I  OccQ^^p  ^t^^^g^ps 
f  los  pueblos?  ¿C^n  e^ia  §ola  ypatajíi  har^  <^u.(},jrejíluTjde 
«  cnsubeueücio,  la,  prosperidad^  el  eMg,rapi3ecinaiic/^l,9j[jr,Ja 
«  dicha  de  las  demás  ProvinciaS|inlcrjores!?.  ,,j.^^][J^j^s 
«  vajciaciones  que  succdao  en  |p  J^9'!f>C9^Píidic^,l;e;^qjqü^á 
€  jamás.  i5u  po^/cioH  hca2.i>  Descendia,  ei),toa(^e§if|q.,|jgpftta 
á  la  cuesüon  áe  si  los  empleos  y  -las  explolacjjppe^^^^ 
Pod^r  se  dabjín  únicamente  á^los  PorlQpos  en^lf^j^jC^apí^l  y 
en  las  Provincia^^ y  rodeando  la  diíipu|l.^d  ó  ^\  p^pl^j^fpa, 
mas  bien  que  abordándola  en  su  yerdpd,  decia.v-7^f<De  ^^Ql^ro 
<r  Directores  Supremos  uno  solo  ha  sido  de  Buenos  Aires  ' 

«  ea  el  gobicrnoí  d'6  dtíri  UerVacio  Pó^adas^ 'Ws'ü^efe  secre- 

:      t.     .•'..■!.    ■.     i¡ji  .".":■  í, I  <'    '-f.'i  lo-'-.  •/ ,,.í.í;-:í)ín 
1.  Posadas  hijo  de  BijUBnoaAfre^:  Alvepr  nacwío  en  C^priei^tes;  Jlpijde^u  á 
quien  equivocadanicníc  se  daba  poruacídoen  Montevideo:  y  Alvare/.Thomas 
nacido  en  el  PeWi.  -  * 
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LA   UEVoUaON    AIlGEXTItSA.  Ifo 

«  lafiosde  E^lad6'era<ii  Phi^lflciirles^  los  góbfertiadores  de 
«  €iili7<H''GóPdk)(tiiaTlfUMMd:iiviM^  en  m^  pálábrd, 

c(iAíg8seiá6ibQenQlféj  sí  en  BiD^nod  Aífesv  cüatidüs^f  tónfiere 
tiqlgimreoípteovtfB  piegúntOitl'ef&'iMioiáti^^weiió  ieritosPvo- 
<  <ifUMfiM,)st|[ié9$«iiaiterótíadfli(sepvirldii   >    >""  '       >  ^ 

^^Páfb,  ¿é  (iómprériBeblén  qüéestáíioetála't^  que 

ííianténla'é^fé  proftrüdó  y'désalitlállóáésordeii^'y  qué  tr^ía  iñ- 
qáifetó^  ^  '^s^^trkdOfeitfs'Shirnóis?  'La  cue^^^^^^  VérdfaÜera 
tríi'^{Á?Í^tiií  ¿tió',  'las'  tíHgatí^uws  lotaícs'  de  Ü  capífaU^lás 
^e*trt/lei!áá#¿áfe^afe^  toda  W  irifluíWd^^^  'tíñ  é^dá  cn- 

iWyé  dé'6tg!áftkacWb,  isií^lólatiáil'  páH^^í  projíiá^  y  "jfratósu 
^W^ío^,-  dé»  tíha^'íhtftífert'eádtólvd,  él  USÓ  V^  ^bs^ibh  8el 
p«fe#P"'Dfeí(il&'  qtíe  aai  fbesé^;  quéli'ublfesetf  úó  ítfbvWcmrios 
mímtmtíétáé'méMkátú^kú  éi^É  itio\*^rehtiQs/,  eftó^éran 
jWBWfcüItó'^eéftraflks  ar  tóo^^  própíó  y  local  de  ¿ada 

pi^^vfiftSfsí;  f  riirdií'  má¿  que  ageiiies  denti  priticlpio  ageiio  de 
ab86ífcS(W,"(itfé  tóasAiistiías' provincias  repetían  inspifáiídose 
'fetf'iti'^piró'ífía'pü^ion^'áireú^^^  asi.  Máá  arriba  piies  de  los 
i¿dm(fiíó¿',  estaban  las  entidades eom|¡)Iejás  éinÁviduplrnentc 
'^¿bnfórniadds  /  que  formaban  caaa  aglomeración  animada  de 
tei^MóHos;  y  írtie  estas  ínaividuales  complejas  y  uniformes 
'dflfe'4¿'llámdbán  provincias  ¿  sí  mismas,  y  que  obraban  o'sen- 
iiafi '¿^'ñ  üniai  fconciéncia  individual  de  conjunio,  era  ridículo 
áír¿láttieiíbr^  con  la  posición  iniliviiáuat  y  restricta  de  los  in- 
tflVidbó'á  ^e  estaban  segregados  d'eV  sentimiento,  de  la  pa- 
siotí, y  de  lá  causa  de  cada  provincia. 

.^.,  ,^  ^ntrjijijo,  al^ojf^tj  !?(, .  Gaceta.u^  pQcp  ina^  adentro  de  la 
cnestion,y  aludiendo  á  la  dominación  de  la  Asamblea  y  de 
'A1^^'á|:,  ;á^^^^  depébdáhciá  de  esta 

c  capital    ban  sufrido   los  pueblos  vejaciones!. .. «  Pero, 


Digitized  by 


Google 


un  UEVIHTii  INN.  mo  l«  LK  *lA't\. 

«.ifnmne?:i:¿Qflú4dhal«engad«'áil«á:p««)i)l«8^rii(it'la>Cií^l* 

«»mM<jiit«<a)aiin«i»)li>ao»^  ifó  ¿ñíH^^ 

<p.  iQmim¡¿ofBfairiicidMWiMí»«k8Vl^éi^  ^finÍMtí§  fiíiéfiíitís'ilb 
«-■««!  d£il«ÉidaM3álntlDstoniof  («i«0éi»)i»i<ie  ftt|y«AIO&<bBéil(ÍÉ( 
«•(^eaoDpfls-isaip  qap  •keoéMan^flo'f^^il^^S^-'Bt^ftíi^  Áireíí? 
«-iKni^g0i74^jfaB9dIdeBfft¡snitínaeI)alí^ifQ^g4tiMnaM<Mlí^ 
«-<Í¥i2!ft2aMQ>-4anMBcblnu«s(ralodp84ed«la6inMI^>^íÍRÍ^<^y¿^ 
«  liayan  merecido  ser  eúpwmtsfiOTiaasvwis^éUipólf^^^&il^' 

efllf(íj9(|^¿^fl¿^#^JwiWí*l  |«m*»?'OTH*ttteraflfnl«i»íia(Srtóui 
^•???í>®ffWíyiW^4n\?noB"*Í8fWÍ<>»  m  i«poíiiUdcqBtfilpse«ítiy) 

una  fuf^z^.^e, j^t^QJ^fti»,  Áa'/s,;íijia|^ííj?ápndQatt(fí!i«ííif|i3lsrn; 

^"ai^Pi^^?  f^Wfñ  Í5\  .NJflííiiifíerftfiffurglaléW»  iíí*iJ*lldftoí«rtq« 
princi^al^  p)^o\()^(?35^,  ti^^ 

cquUíbrÍQ  <|pp  «sípqQiáaeamentó  JwseiaD  UmIoI».  losreloÉieteko6< 
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U  «EVOWCION.  AlOQEMnflA.  11^7 

lM9%i}'4t{^IAllt§  «^«ritoitrabajnnfof  cci^iiíaa-seíoiilpaic 
^mi|^3rífii<it)r0eeX9l(tebr]4«lii:>wfai;^n9«lBi<éjia»í^.;in{enwrrdc 

^Smk  \fii  9«9ÍAn^8ull»Jt9f»t4ya.»Q'QmíoeNtaiBÍi£Kéiroth9^ 

(^toft.f)%8ffMi|,;w  ^¡«ImfiMtoff  on(«feQt«oáásaab(MatesA-'^ 

S9li4<t%«»ían'ftM^i!gftiie9lBdelinbiivaiififar!>bliseiiliqn^ 
^YPáMtj>^Í9li(fn|»GlMa)^qbeá»da9Íanlaá)ab8ael)rd)to!s«{¥é- 
c^fl|i#%4ifl8b^Rfb|ia»9qaGCÉroapfcotniau^^'j  rsi  v,\<m'<.'í,s\i  «u\f\)s\   • 

shíl88Stóoae88MMíS8Íy>'^oíffidfÍi^y"v'6y8i"a|yorrtsu^^ 

bajo  otro  concepttf^¿W'á¿PP(f,íéy^tó'ílft°al-f;Vlllfr¿Fre- 
8ÍMi(«:<»l«^>lnidpneD  roa  usi0|iiac  ^««feíéüfe'^^títíM/^  La 
Fi«d»|»oKiO(finoixmlMbd)iiipQM»te'iS?Á'i^«ftlSe'>Uibf^u¥¿i^^ 
i«irtíbaebbe«adpt)defe«lM*doiií«qiePjJW&  y  <íéf  paéiS^^í "aM-' 

paf»8íi|larai)abWiiáoi}afi  flí»  i<}íí«ai«"ae"ttiá«^tírélfóii^4fte' 
qbBbUinaotnr^y  *iwi»l'«8Ík  feftiiiíófeífoS'f  ÍSffháoSBg,  '^lÜo 

laínMfei3wiitóo(i|edbeb(Mmaá9'fá#¥ií«íí¡ííiB»rf¿'fo'6&Í^^^ 

U(ii«¿dá*BWiiig(MoplcílÍPpr88W^Mll(yi»pM8íáBS%il'1átfi^f- 

idtóta»«*embsQ*§tósWe%tóaH',l^tíl?/|J6l»ftH'¡rf^8MííJtíÍ^^ 

bah<wro¿i*¿^8MJkPe8Hh8SHbaíflF^jí«ii)ftí?ife¿ftÚ?i^^ 

cari«V.iirfsraürpi(Mfe?í'<'  f«éíÜi(WíiaíVtí¿  <íáítftif'<¿é  f'toüiáa'fa 

oprt8*)*l)ll%t{%fa  «ÍÍ'fi|{í''uüi*Sa'^áVín8llb',  él  aíFAi^l'  feb'ro 

d«^»«*»«ftP«««4g8éftlgfl'y«éO|ífe'l!WÁWíál^ 

c/aNliá9re)l(»«ml  A'íiiíS'/J*r^*c;v»'/<í«:M"il(3fel}f"ctíri-  verdad  la 
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deMt>j(n|iilaé4i'iexilMiuádi  i)ifor')i^sKi^"it«<a^kf<^^  Mé^^tttes 

eio&d&umj4aoidMalM«td  hiquflkl^f  eüti  Md^Maéhtíá'lr^T, 
oscilaba,  iooinpiUeaiidoiy '«nfeirbkndiy  ^^dtei«4áf^Hé^a4V '  A: 
eajdpHc^rJsls Be) efi4eéctabd^tMjoií^s(»>  crióte  áttét^bdiiW  ú^^á 
rejttoíoiicfeVy  lo  SifigiiterHesv'que  áqtí^ílíx^Ufi  ftírtoiiceé'*^* 
rccia^  coüió^e*  oái  treraerfd^  do  l¿s(iiüle$  j^flé'tosfpél^rtíis^ 
erflpreetoirtiiéme4d  ¡úirica^siiidiá  aliada  €titetPéái(/  s@fKto;^([]úe 
demanü^lacatáitrofeiítteínediM^'á  qu^  tJddb^'e^bMódil^sis 
Iletabato  ái'palsí  ''•■,'•---  ••■-'  ->  :•  •^'"'  .'  --''  ''''¡"-j  ^'•f-'-'^i'" 

EUbmwr  dé'volvei?  á  bé¥  «en  índri(ís^'^de1a''Es(iáe4/'^Ia 
neieosíJfiad  wíprfenia  'dtt  vétidtiHá'eft^  JoS'ítfátopófi  UB^ífáttflá^ 
qne  ínfloía^  s^bftíífddo  et  píái^'((rort'esecptítítt  dé  AHíI^aí^y^et^ 
el  único  elemento  de  cohési-^n'qhé'tthtáieí^r'dHat^^láís^'filcS^ 
^*¡^'^?l  .^f .  '-^  ^.5R  Wf?'  'P:'  P^?  í9í?PP?^^Wf  ^ '  ^ff  )tefi  moflen  tos 

gcq^al^  ¡  qijfíp,  fiar,  jcf jm^^o^  j?^  flqr,!^^ 

daban  su  re^i^ltado;  Rpr  qfiíj  íí?"^.^)  PíP.^'^íííí.^^MP  íWíí'ííW" 
to  san(j  j  biep  iptencioruido  fie  ^pdas  U^ponfcieqpi^a^j^j^g^to- 
dos  los  ¡n^erfíses,  y  de  lodqs  los  (}olpr^;(  y  |(\  gr^í^y  ípj;fjiii;ij;}.4^ 
pais^  en,n?9dio,.de  laqiQ^.(Íiesgracia^s,^ra  q^^^.^x^  l^,^]^gfliíT 
litar  obedecía  en  el  instante  á  este  freno,  dpi.  peligro  s^\ipr^9j¡no; 
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^l!^f^fAm\m;\í\m^  á^fmiifibJ   E^foooDifmaifieimltar 

enlidades  políticas  y  gubernativas,  su  poder  Itai^ídlQi;  efiiaiero^ 
jl^a  iSíí^p  plp,|nflni^Otftaáe?grs^  5  .p^rdi40  Wdtí.áftno  de 
^gfliiííff'»BU^&A^^íPftP«l3re§^,  (^nmiWfi^xíAo  ^ItMmrdnMnmo 

<uínspgrtHíftóetofe,'f)M  <ferWar¡\lh*' á  ^h^^ 

fttf^líá  slWhélÓti^tóiíf i!  di^Tá^^Pl^Vinei^s'Ai^eíittnáfe  de' W^  á 
ISMFttWíi  1¿/s^pafíMiá¿  fc'trii  édHícib  ¿ü'á'di^adb;  Irregular 
yMíoaftis<^^4dfe^;'dé^riitéía3o  tibr^'tóiloá  la'dd^,'  s^i'kbááíiSa  SÓla- 
iBtibiSí^^l^ ifés  dé  €H6¿  coti  púntales  qiie-  rferchíaWmomen- 
láWeátó¿iité¿útüihá:  Al  oriente  tódo^eliábíá  déttúiñbádo, 
al  cfrtliiiítc  dé  Id  barbarie  encabezada  por  Artigas:  quedaban 
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120  KEVISTA   1>EL   ItlO   DÍ  l,A  l.M<ATA. 

másasVlc  *" — ' —  ---±-- i- •• 


ca 


liiien IsenUdo  siquiera,  '         ■ ,,.       •,  "  .,,  ,,i 

-''''"í>áTirf«^í''Í^sYé¿t'¿8VaFot)írío:''tu 

ofeTid\iiflHbifehh6'SWptítea^^¿la)^/r¿'u)^ocm^^^^^ 

I*i>tífe  te8Kl{i"¿lípí;áél''cPiftf  átíi^  Baá déMion  estaÜá  en 

d»*lrtsi«'«watrW'Wil  •á»fábaoíÍí^feyi"llfa¿yf  8^¿.'*¿¿*nÍar 'ion 

lMioiláia»9ilp]af*(Um8^o»'idn»áíizado»»'btit^^»fi^l^/i^liF^^ 

di»AfifiDB««aMp^esUsJabvit^i|af^^aA^áil^^biK(>s^fcPl4W,'' 

"■fiftSaP'SííiaSlidWiiStóSt*  gu3itóÍJtfefbs6ateilíBOH)il»lGl8 «^'' 
«iifftf  !feip%,|>|i?íW8l<bíRftila«¡tertitMtae|.áBMÍe  :-AJWÍé  aAeWi^ 
e!!«?í?fl«j  Wi;  WffJrwiáWSIq  il6f^«*ltaüCt>it¡aia  pOBiábrBOfflftv 
ojjjí^^Jlja^^-  |9^fir<^^^^ijí^fooq»#rtíeJwti«ifn<8  s»¡glopM)ha«i. 

Pf^r^  qjjg  W^o  1^)  v§jrfi|fe;j|fi,'Uipa»:^«iRn(»**  tósiiilvitír&iá-; 
usi()(lá$i,  4.(|iiv\>i)()qH<)^e  W  liiina*.— y.otrosVie'tstciiinisatoiiui^: 
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% 


ilaca 

ü'i  Olí 


^  _  Jé 


¡*ldWi<?bé'4WfcWA'7^d'^afcvíKÉ'{-ó].{^r'¿.'  e'¿^a'¿;i.8a'"<Í^'  la  Pa- 

nieá»#«pi*^tííB«s^V)P  '^t^kmmf^^^fiÚ  que  'aíe'piíbaS 
U6Í>>'ífflÍeíaíi>d#l|ftl?iÍ'li'^M^  (}|í^^¿ósa"que  para' coh.Íui í' ^Irse 


(lc»i  sraictqitocfifaaifiiedfmlikidrwi^  é6»H«rálh(ld4Mé"ifili?<^é 
PÍMo4e  tAnnb:  obBiiRdeciniiihaliichétíhó^léfí^HsS^i^  'PJL- 
v»Difioaiibhio<)  GicUi(ñctiiri«ytdir  piiíil4««éW¿d  á^  mnm 

uba9no»iileifOÍMt>d¿<>^'^6^<(/M^toüt  f^Wa^''la'íin'ii'^(/l^ 
qBeid>Éiqnzslwátpr«^««b!<fwá<firi(ééefiiiftáb¿tí^e('l!!j¿^í^^^-' 

páiá)ifa)i/hálBal  aéMbÜdtr:  <:i9i^yi$<éiMi'i)i' (^¿''-nó'  U^ ^'o' 
qabmoforiiinlai^vstÉ&^i'deasr- <!f»"iíl'  Mláikb 'Pti(y"Ca^étilno. 
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/  pesáeiá  repulsa  íe'Xívear  éWfer^M;éiiitifezd"S"flafqii^r 
«el  'cimiento '  def  eííincí'^.  'W%^tá¿rn¡iúW'éé'i'qtteí 
«"¿j'¿?cito  liecíi'a  ¿'lííikifea'tf ■fife^cüfetóü'tt/sTÍ'kiM'^ft^Jígitó- 
t  rafeamos  'f  ehÍ'¿'ezá'íi»'os-'S'iÍTXÍ?WB<^  m^im  ««Rrí'Hft'a' 

«  koniJeau Ho"Í:t\UyMo''il^\)MW^oéhm  aaBa'W'JÜI- 

í' vearj  h*Hs62kk\Skim  'ásdiügm's^re^meñmm; 

«"fme  (n¿'eíi''qil'¿'h'í  gfeMV^if  ¿¿tíféílio^l'eifflfiíiáíffltf tu 

«  Tál'caso'sií  cdi^^^Sol  ílfé''^í(f ufáis  'lfe"^ré^W#  (fu*%ri 

.'MW'de''<Paiái-íÍ'áÍí5imay=tJkrá#ÉMií6'iÍ¿P 

«  ral  militar,  sino  como  representante  del  gobr^í^é^SdfiJeA^r. 

t'^c^'^W-ésÚ  ialbta9&eslhñabnicidfiR9tMkálid|ü6>  aún 

c'^iMiáHt{éhéi''a^sir-a|é)íiBii  aoétieeeñÜKiíillak  «d(Mi(f2t¡mlo« 

t'^  fétimií  é«>lltodfevideoiia^gl«|iadfe  kerebitariHiiqAisík 

c^'tb4DÍtóii|ii»|[  aN^)em(HDdU»tsp)e«iM)ébiil@iolkag4!e|«94fMraF 
c  peras  para  que  otros  ae  JI$0r,j|onMi|i«o((ineflC9np«i0a^i>^ia^ 
«,íyi9<í-fflaft.3,,)í«T%^i^í^fflíg«lg^  íiafp^en,jg,.^f^  ^^  j|o|cien- 
«-jí«*  .i^uafi;^^p^,^ifSi,^npí4^a^  PA^,^;r^,,,^n^,53S9 

c@ii^  í!í,S|¡?^lo^,p  P/í^,,lj^,,ft9r^.gu^,ra^^i;j^a„^j^^e^a| 

l8  *ppiié,i',^  gj?^er^^^%píft9i;,^^¿!^l^,,^  Jp^j^np<^íde 
§íWrP>Plí<;,".iii'.o'i'l  ■■'.d  111.  nlK;  íio  í-^'j  onoj-ioq  O'iJfrr-in  5 
■'"'  9M«Ía»Sl<«íti  íi«ilíiejSi»Mri'ifsItaí>'4leí>íMrA^€^':!>jriiM«fra»08 
éMí^'«^o#tsii¿é3t«4o^fliít<i,<4»s^)hoinbre»  |t«a)^^  toces 
(odi(  iefípeMnnip  y^ciKi^iciiMpgéwñacniaüiva  Téi  sagodacldcas 
éSti^áiüas-,  ino^Mt^Ibléá,  ^'Ipa¿««éf)iaf  ^f  afmoj«s'sf\t«lu»- 
cubi^ioties  <4^''<^meí)te«;' '(Eii^'-fflísino'-'IEl-.vf0aj«iaaM|'  le 
cscrihTa    ál' inlsoHV' doctor  Molina,   y  le  í(loeía:-<A'«Corrc, 
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«:d«®lílft9Sí»^iS)iti|fn«ft,4s  piíf8íf,^,;,^?,9laxif;jJl^,;j  mucho 

•i^ftalfSgtéffftSflog  l':'f)olfff.)no?.9'i(jOTOfrioooiíií,ií;j¡lim  Iri  ■ 
■lúe  ei^riiséiiÉeilahoandmiJiaddenMllf  ilaéí'VW]Ab»^o^J#'^ 
«oU)i^Jp't)«btos  áe^laínPrnviabiaá  Jbkiié48,'ff(^<9Jjehfi^ifl^jl¥ÍWs«| 

4r<^4-cA«W)^  ^fítíio  ^uvita»  ¿laidraiq^osqueniaNiuíaümDiiCjiROo 

f £|f$(Íe^fMg0elief«iáo8(t6«iaai«dL  6«  ¿o-'io  dnn  e-Gq  .  -loq 

i«M*Wao^^¿plift'"d%"láuS''(Kr¿áió8'f  qaí  J^íí^ríííft  ítttó- 

i'Wf'íi^^^  fia'stí'ltíé^'^risitóiléAoif'-'gP»  feábé4í<itt%  él 
«  nombre  porteño  está  odiado  en  las  Provincia^'^^íírridáB 
«ottcikninida^jidetiRiOílderJIilPlati^i'iQM  3fí{^rm%\wtfif  con 

m'^áaetmfíta  léT  i;¿nBttipBl!ei^^9M$i'iaftóo»H«9}AiiA4M(^<^l:to 
•fui*«nt»i(>finG  «até  friebi«^i;()F>iH^  ,le»IflHg»»fifr,rn.  ,.«í1ft^«« 
«!  qweoÉftrfitoy.iaieotoíTffrSlóbram^  ,Yoi,<|Misif|»  w^§pt^:.to- 
(i.raxdBea,'iJ»ucfna'lc,,ainor.i«i/  bieB>6«jnu]ft,  uqíoik,  virtudes. 
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"irJ'jilJ'^ñ'fillo  fio   ?.-m)'.md   oi<p  nmc^^ie-jif)  oT     .r.ljoii)  <- 

ees,  dilacerada  por  el  dolor^>)iliMMb«íi«1lnW(b!p>^^í^^-* 
8ftTÍr|Ü#>o6«A»8BK8o!  oh  ohr.iv-^-l  r.nv/.d  anp  oi'jols  oM  » 

n¡-ii^ilWS'^é''iJÚ«lfe«íffirtF'¿fhfe?o^tfl'tóa3'te1¿^ 
e^'ain'lltfPár^'Vl^'^ifHb^'fe'Ji  'm44\'lfíi[    ¡6u¿"puetoTlSn' 
<r-M^HI«S5''í8n'íoai'Afe?'i/rffgi¿«4o8-*^rs'í^'Sam^ 
<"¥ám%^<fl8'?ftyi^é^(fdB*fládí/á\)l?¿!idl)''tÍ'¿'e'nMf^^^^^ 
»  en  consecuéncia«afel'tótóu?fittir¿llÍtt  '^fiSaB^dí^fof  ^^os. 

<-fl«  bimaí»|fei|iiy»8p  líni»íia«Bfií»4Wjm^m)íiV)iMdm^fibr 

«g9r0effmien<M  pcqcfa^vAitarssaKqmiii-rcii  j«flMl(ÍMi<9P^  Iflft- 
«  de  nnion,  ha  vuelto  á  sus  antiguas  mañas.    Ha  bet^^ 

«  descubiejTlo  ftl  plíui  liQsUl  de  cstcJjiawltne^firíQp^;» 


i> 


,n 
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l'A'rtEVOd'tlóHAliíifejÍTINA.'  '  1:25 

ífti»iosyékis/í"«"Pa  w^y'ékg^m'%u  4rÉ'^¿  '^á^^i^ 

*  tu  oda.    Te  encargaron  que  laudases  en  ella^á^Artí^as; 
^^^m\  ^éeiimMov  \pemisnai^  «tt«fl»  é^'imídm^  sus 

%^S^fiWtMrei,%ánB<^  aiegraéo  itftofioifi«nt»(^MA^  §é> 
*-¿\V^  ijPrPi;^«o¡n]^l%«i$Íib»|d«lo«til(l%J  am»  ita  vtíiidmi 

t  Me  alegro  que  hayas  borrado  de  los «a8«íwáerllí|tínaa 
^.8'¿fe^Bl'te^%^''4oD^Í5g'míe^WofUpb»^ 


«  rativo  es  d 


r89iiA  eonsu 


-.aWOTof^Sb^Sfifífla^  BJH§»fíf^iWmáfi8iíÍ0í,f3UD9aíiOD  no  . 

^fSP^Mbstí  cH     .acficríi  8GU8ÍJnfign8  ¿oJl9U7  bíI  pnoinu  ob  ». 
{   «l§*dtód8««aioS'  eélo¿'=ífiá^tí?eifiljg'^íe«Jaá'^ca?fa'sl8SÍ" 

deflflife«2,ja#gfit'á^prri^«^yí,  •tírfig*irt^?g-íJBI^^«'.  * 

h«<«rálft<*  y'uWdW'fSiPrfblaste  ste^ífroárfe" 

a(í^s'a^q!fe4b^6l,í>l¡oií|fyfl  c6#t8''á'tó^'Mí8y/¿ff- ' 

dátóéiTaWÍ^  «ft*afiW'^Bae«oS'AÍi'¿¿=  y'TasdiÉáfm^Ücí^s  ' 
en  el  Cougtéié^h'Viimkií\'"'  ti:  t^iféiúKo  '  ¿km'píW'o 
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4  ir  á  ese.,  Congreso  co^qo  diputado  de  lá  Capital,  para  ser 
aÚí  luip  de  los  iriiembros  más  íníluyéníos'.  ^odós  los  que 
djel^iaiq  c^n^poner  ese  CongresO;^  partían  de  sus  diversas  pro- 
vincjasco'n  las  mismas  dudas  y  con  las  mismas  contrádiccío- 
Des,  cop  tas  mismas  dificultades  acerba  del  éxito  y  de  la 
'  rnaaera^de  alcanzarlo  con  satisfacción  de  sus  respectivos 
proyinciahsmjos.  Pero  obedecían  tambien^áun^  necesidad 
swr^WA  ;QnS  ^i*^  superior  i  todos  los  otros  móviles  persona- 
Je&^Jfor  aue,,  eivd  fondo,  ella  era,  el  grho  unánime  del  pais, 
^js^j^QptjUp  |^|[^rte^^^n  4pP<i^  l^^.l^l]?  f'^^^P^f.^^y?  J^  barba- 

ílf^gfinj^W'fWURe.,  'Por  el  contrario,  se  habián  reunráoen  él 
las  mejores  :S  Jas. mas  acreditadas  cabezas  que  el  espíritu  de 
las  facciones  habían  dejado  disponibles  en  aquelano;  y  todas 

íWHfiV*>?fto^,^,,'^,|í}o|.^^hí^{)¡a^ 

^í§aBÍÍ9r>o*«o9»H!^,X:f>fl  W^?  dp  Sa(|  Cárlos^jj'  ^^.^..^JÍT^ú- 

.^W¡4í^ff^j-fty¡ft,^'^ejp^^  íp  buenos 

escritores  y  de  oradores  de  nota.     Allí  estaba  Passo,'  Górriti, 

Püytreéelnv  CmUdy !  Ccui^^  8err^n<í^iílaü<>4JGawftPii^Íuií>;^^s, 
*  Matávia,'  jincÜorcnia,'  Dirre^íiéli^;  *  y  c^'dié  «íhnífírt''  ífm»  un 

1.     Darregueirn,  según  consta  en  la  correspondencia  del  doctor  don  Mv 
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Coijigr^sQ  Qpmüueslo,tle  .34  iniembros,  que  contaba  catorce 
hombres  de  .esta  importáaciay  crédito,  y  qué  habían  salido 
al  mismo  tiempo  de  las  mismas  escuelas  en  que  se  nabian 


s'ús 
rpo- 


lODíí 

SUS 


K,  ca  o  ninguna  parte  habían  tomado  en  el  movimiento  irénefal 
c  de  la  revolución,  y  que  mal  preparados  para  la  vida  pública, 

M70819rj  ¿f.nyoiír  gj/ji/^oí  3(7..!»  a  "jDlV^ v.fv  .^.í.^  omi,.  imMVur 

€  no  teman  ideas  íiias  sobre  administración  ni  gODiernoí  dés- 
€*éono.cienaQ  las  nec'esíaades  áé  su"'épócápy1iíi  tóiftíitÍDÍes 
f  mas  vulgares  ael  ¿leVeVhopííbííío/'^^^ 
c  todos  aspectos  a  íds  Miembros'^e'^á  A^kmbf^sí  '¿el  ailo  XÍ1I 
compuesta  de  los  patriotas  del  ano  X,  carecían  de ^u  letn- 


Wes' exacto?'  ^á^k]íííílifá^'¿y^éWhiibni«=iat^  Vfelífte 
ZlmV?4'"»  cfe'¿¿^  a^eí*fe^fó^^a^M"^éonsidá^é 'í^ 
íiomftres'notóílmeí^^^ 

'  lal.nlos;  yeutr^  ellos^soio^^iW^S^^^       Um'éiVÍíÁiiéii- 

gudo,  |)o^&¿  tomS*  ¿iMHvmmyítíM^^^^^ 

^Müc^s'i^^  éá'fe-NíréWh : 

cosa  (jue  no  'po(Íiia  aeciiiarsfi*^!^^^^ 

venlárío.    Pero,  s¡  bien  1^  MáW¡í't6^^^    Ae^^fitítifiían 
li'ÉrCe  nncialí^  (lc''AÍVcar:ie]ÍÍ,^yi;^      rlfe''eéíaí>t$br 

a^iai^^^^^^^^ 

.-noü  ,oe8c4cdc/<i'i  /líA     .íuüíi  oí)  éínohtrio  oh  i  ^í'^'íoííiv:  » 

inas acreditados  que  tenia  el  pqiH.     IJesgraciaaaiwentó  nmno  iiíftnáMÉiao  javen; 
]tMíMJinfltf^W^M>B¿;R¿r«^tiI^%1t;6Í  o^uUiÚ  P^WiW.^ra,tV)^^fyfflfm 

vecharemos  en  esta  narración.  ^  '    '  '^     •    *  ■ /•  í>  .. 

,,      1.     Hiát   de  Belgrauo:  voI,2,  páj.  386. 
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radü  para  la  vida  pública-  con  ideas  mas  fijas  áe  a^miois- 
Iracion  y  Je  gobierno :  con  mejor  conocimúnío  de  las  necest* 
í/¿tlífeáé!íu  epocli  y'dé  las  lióciones  iler  tiereclio  publico: 


féótó  títí  iás  "exigencias  de  la  ReVoIucioñ.     tenia  i^  Puyrrc- 

dwi;*;(itiéMiii'átd¿í'd^^^^^ 

AA'iifA*  ióíkMyhayór  ]íiaHé  en  él  iiíbvimientó  general  d^ 
reMaciOn,  y  qtte  si  nú  era  un  jguerrero  de  ios  relámpago^ 
dtel  general  Alvéar,  poseía,  como  nonibre  polilicp  y  de  go- 
bíérbb;  ¿Ótn^teíAebíós  ¿u^peiHóres  á  1bs  de  cuaíquiei;a  ,olro. 
Tehiá,  casi  en  su'  seno,  al  general  Beltrano,  cuyas  virludcí 
solas  bastaban  para  inspirar  sdnsatez  en  las  resoluciones. 
Si  íáftaljanVen  iin*  Monteagudb  y  A¿^^^  temple  polir 

tfco  daría  mucho  que  decir,  si  no, se  loma  por, tai  la  yehcr 
mencia  iracunda  de  las  ideas  radiqalesy.ue  las  pal^raS;,  qn 
cambio,  1)0  h^Dia  casi  up,  solo  nuembrodel  Congreso  que 
no  se  hubiese  distinguido  ya,  y  que  no  haya  íuuerlo  yic- 

lima:,de  las  calamidades  de  su  tiempo  con  unn  co?<sistén- 

..i,n,i'i'»í  .".'.' 11'^ ^'H.  < ■..»-.! í'í.  -M-  í  '  t    ■■'.     N  •      '-•)'■  f"  '  /.'"'  '1- 
CÍA  AüMlUABLE  É  lA^CONMOVinLE  DE   TEMPLí;  Y  DE  PUOPOSfTQS  : 

niliguno  SO  h^  dcsmcmtido  por  sus  aclosj  y  parece  que  la 
honorabilidad  y  la  firmeza  de  las  cpnvicciones  hubiese 
Sido  el  sello  y  el  compromiso  de  todos  aquellos  hombres, 
que    ademas    de    muy    distinguidos,    eran    todos,    como 

^riM.M^j;)  :h.,i  '.Míjr  .^'.,  ^¡t!;..'   ^'^lí'.  ■•.-'"    .  ■  .-":^  'i';-i  '    '•    ,''•. 

Washington  y  como  Ilamillon ,:  hombues  dp  B^fiN, '  ,  ,      < 

JE^.ycrdft^.quc.pIj  í5lfi<ftCiíJ[^9,,nro«ii)iqj^  el 

CQOgrcjso  díj  ]^uc^fll?n„I)íy9p,^r^s  qnf,  pp  ,^  A^ambtea  dww- 

1.  Y  debo  advertir  alpo  qne  me  es  ptírsuiial,y  que  probará  la  sinceridad 
■dri  ftilr  idejriVirt  ¿«ib  jüicíoVy  ci  qu<*  mí  padre  íiÁÁti  síd»/  rtno'  ífí*  \o^  MÍciiibroíi 
iUi!tingQi'<o»deU.A«n«ibtúa,y<lue  noho  Íiv$  ddiltoógroso  üt  TuctutÍMiL 
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lA    UEYOI.VCION  AUGENTINA.  i2í) 

uaba  el  elemeiiló  porteño.  Pero  dominaba  por  el  tj^l^plo  y 
por  el  temple  del  earácter.  Gprriti  era  no  hpmbrQ.míjij^'  ^wpe- 
rior  á  Pásso  como  hombre  de  palabra%9p¿^  íií?^^^^^ 

erti'dító;  V  (?so  que  Passo  era  el  número  primero  de  la-dipula- 
cío^  por.teña;  Serrana"  np  era  ni(}nos;  Tbínnos^.  Gallo  y  los 
demís,  SI  no  eran  de  la  mism^  fuer7,a,.eiian  caracleves^jde  broa- 
ce,  ^Imas  conYe;icidas^  (jijejnajjUraJpií^nt^  .e^e^c^^  ^^Í\^P 
podefosp.  í>ugrayeYeleyadísimíjscpsat^^ 
tettíljíe  delos.sncesos.  colólo  vamos  ¿í  ver.  Es  cierto  qye  nin- 

gimo  de' ellos  habia.tenidainiluénci^.direcla  en, ]i)ssaciidimi(in- 

V.'.;««   ü  !,-';..::'>  ^i:   c- ^  i>  <  ii'^..-- //^^  »-.  > /..a^  ^       í  .^.k.. 

tos  de.  la  Comuna,  v  que.no  habian  sido  parte  do|  Cabildo 
abierto  de  los  flias  de  Mavo,  porque  no  eraa  vecinos  de 
Buenos  Aires.  Pero  la  .vecindad  de  Rueños  Aires  po  es 
líoví  niMue  nunca,  el  nnicO  .testo  déla  notoriedad  úe  los 
nomüres  políticos  para  el  pistoriaaor  de,ist,EsrnA  uevolu- 
cto!c:  rorque  al  lado  de  los  egercilos.  de  Ocara^po  y  de  Bal- 
ca^ce  en  ÍSró  y  'I8Í 1 ,  al  lá'do'de  ftelgra'no  [\  de  íjan  Martín, 
todos  esos  nombres  nabian  ganado  su§  t^lulof  legítimos  a  la 
iíolófiedad  nisíóíica,  ante  el  patriotismo  argentino,  tomando 
una  parte  inmediata  c  importanlisinja  en  el  movimiento  po- 
*tít^<yy  miliVártte  de  lá'  Revolución.  iTabian  líecuQ  conocer 
^i¿  nombres  en  virtud  de  los  decisivos  servicios  ,quQ  le  bi- 
creron  con  suá  talentos,  con  sus  sacrilicios,,  y  iiasta^  con  las 
pingues  riquezas  de  sus  grandes  tamihas,  que  eran  casj  toga? 
de  la  maá  alia  aristocracia  del  a  irreinato.  '  ^ 
•  "-L'«^ié^pft^y=íhí¿tradbsVh>'?^Wi^búríV'^  las 

-Wii^cfenes^ór^árfícas  delün^btf^ 

régimen  verdaderamente  unitario,  faltaba  una  Capital sirs pro- 
MfiW*^JS>íft  \.,;^^IS,¡^?p^v^^)VA^^^^^í  J**V(i|»i^;;y, pai;^,gn Ji<'gÍBicn 
verdftd«ramoiite  feí^ral^  folt^lian  proviiu^aa*  unífornies  con 
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has«$imti|iKÍf)aileÉ<  i|iasiakstc«i«a«e!;di««taiHaidiaiB -f,  fi4gm«M^ 

ui»,vidardc>c«BÍaatoiiirg&nioa:j!«óbereiit^,  ^poWtibfl?  ftítíiik^ 

nadie  sabia  como  transformar  y  adaptar  ^ds^líMatj^iá'inffiM^Afé 
WP,'í?  ^tl^9VMh3'^W'fi^.M9lMf^'M?.r.\  :Vrí«.'?e,ííuda, 

^IWvS.'^f  '?:*"^.?fi  y<?í^.lf|  W«fl^«.'lfflS9?HM;lfin^fl*ft'te<H5T 
^^^^}9  >W  i^^O'níPítflu^.fíP  l9d(>s,^^í|0|aJiqiyf,lpH5a$}ftif|» 

n^a,^^M4?.t.^í>re  :,l9  \qm  (Mw^a^^iq^W  .J»«eaW«fr,[ps»fe 
W,9^  <ff#í^:^/,,^>f»it(H;n>,f{^  ft(írí;íe,4íHft,^?i«efi!i«;»Jw<.ftpeittf» 

dq,  J»f  .,aM^;Csfqfps  (}^J,„í»p(lpr  ipfx>>¡íMf|3|..y,;^  P(9^B?fl? 
d^^jy,).,    |,|„^    ,,„[,  ;..,  ,¡.,,iii    II! '1  11'  I       Ji'rh'iiini  Wn'Aí:  >.<>[  ' 

'  "   *i'EÍ  ésfífiíTü'  dé  'pfO^lHciifláttíó',  6  tfé"  l(jB1i«írdi=  0 

cottfi^  éV'lsiéfcrbír'éoíóhídli  üh  'lííá"próvlhliias''áél  Kí¿í  a^'lii 
Pláiaí'^'par'étíé  tjiié' 'aHóra' tfmtfé  "á"  'sii¿ 'ííálb'i'tdtíy  'é\í^ñ 
cubátítódéfífedíraHsHií/l'  ÍaS'¿titiicc<iéricl!ís'aBV¿wV 
üíale^  ítíñ  yii"deiíifeia-<ró''rÜí(losáls  yiiiJa  (|üe~iíiíjé"'¿fe  'íeco- 
nticersc'  IiiliiflüétíBiá''(ltío''tétí(lTán''feli>í''tWú^ia''do^ 
dé'  lá'g^ari  caósb/quc  lphf¿cé'  a'eblb'¿/¿u¿ai''íÍtó'¿^ii{éM'íó's 
ánírtios  ¿A  Tas  lireSehíéís 'feií'cn'rislánclá6''<!íe*'éy'>aífe':''''V8' 
crco"á  'lo  ^enbá''fiiiiy"(liticír'(iüe  jiu¿'Aá''"s'osi'¿Weís¿  IW 
t¡(inipocoiilW  sus  "enemigos,  sí  no  se"'r¿i¿tótlcc</iin'á  Ütíi- 
dial   y  síncefh  íinion   pntrc  las  parlcfe  tidás'VItíl  Efeliidtíí  dd 
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Ji^áfO^  $^ati|dq^,l»i«f^itáza(»onidpiteolflBt0>3arinaldÍEr,añD 

itfl'Wfct<fei#e^*t««fe<l.n;)qfil)G  7  vwHvtoVsu-'ü  oino3  nidca  oilio- 

TtaívníoéS'Jiíef íííflaoüiMl ví^á'-ífaí rifi!íí>ífliháiéi!í  " tifl ^¿ífüa 
tmaía^wéBif? e«fi«gilWiri"^Se="iiid*'Hialviíflif  t'^i^a^lhlgUé- 
tíWWp^liteatól,  V^u<ícii(5»édpáta  *'B1  8¿l(^''^"'éstcfá''i*áas^'W 
^(WlP<|ft)%títsffíi)396Aéi9*o9^á*lá  ítiri8aic«óh'ito¿fti(!^tH!Í^  dios 

si&i^'}  Aí!lla'clM^íéfltíiá''^ttiHuÁál'.  ''DéV^nfísfe'hilodd, 
los  ayuntamientos.     Tendrán    intereses  que  solo    resjict^- 

m\>  %Mi'mBmy  m  }^j{^>s^')fí\mfW^m9fA  fs^*  una 

H6tíÍBíÍ%?ni%i8Ü«i?oWíff«Rtfa'S6W)P)^')>'«íífrtfl)d^ií«úí»n- 
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'  nioipaloBi  y  \ú  muaíeipaüdail^;  cuando^  se''>Hioacl»sei  ettmlos 
t]<H)en;sobM<piiraÍDehtenadividqal68i  deiicaalqqierd  itüer  tpsi^t^eÍH- 
iios^isfir*  Ois^rttop  •  Estad' aototoiüades'  |vucs;'fdelf6B  cbnítí'^ 
Herficinenl  isus  Tttdpecliivoa  eaf6i*éSi  n  SiiQ8iU>iparoce]iei|(^i!la9 
podremos  osiairiéoep  uiia  vGírdlad>j4»oi»»pftra  mÍH^ps,í»iskÓ9fmi\' 
íah  >'f£|)fpodefinifinkipalfy  iqu6 -basta  tdhQnai  fu¿  .cot)«¿4e« 
ra*do ' ' con^o^  -tm  t^aÍD  >:(}cpfóidi0nlo id^^i  \}oáát ^  egcculii^i^^t;  ^ 
por  el  contrario  de  «tal- ndluralcaáv  qMdrtno^.fMiedeid.epenT 
di]|p.,dcróí,  iHf.dabe  j>Qnfi»'Ac:^atí4)í>co.*rAl>aif..algüf}i^  Por- 
qpftj.isi,  .pwer^]fts,.^je;^|  v,«^^i  jui^ii?p3!¡W?WS  Jos,  Joi^refifis 
gPRiíir^^iSi.í^liJeptííJo,, y.  jos, 4o,  s^J  Xra.epipíies.,  ij  ^\,  qpjp,sAi- 
tuimos  depositarios  de  los  dqr^|í0^o>tf¡aicáp.a^s,4  ío;^,qgi(yir 
tes  de  los  primeros,  resultarán  incónvenienlcs  dq,  todo 
género,  Sfn  que  se  evile  mal  alguno.  La  egecucion  de  las  le\es 
scráá  qada  paso  entorpecida,  pues,  siendo  egccutores  }' de- 
positprios  al  mismo  tiempo  de  los  ipler.cses  de  los  admi- 
nistrado^,, querrían  consultar,  los  derechos  que  están  en- 
cargados de  defender  á  expensas  de  las  leves  que  también 
estau  encargados  de  liacer  qgccutar.  Con  i^ual  frecuencia 
se  verán  peiríudicados  los  intereses  de  los  vecinos:  porque 
los  aflniini^tradores.  no  querván  disgustfir  á  la  Autor|dad 
Suprqpia,  Siendo  lo  mas  ,ordina,riQ,  que  ambos  mates  ten- 
gan Jugar  simultáneamente..  Las  lev/es  generales  pnps  se- 
ria.n  mal  ejecutadas,  v  los  intereses   parciales   mal  alen- 

didos.  '  ... 

••'  ••  -'■•  '  ''--"i  -"• 

,.;«., Es,  igwljiíentp,  cjeriiQi  ¡qw  sii  ^  Jos,  ti>icníibr<fs  délas 
Wi^íjqipalid^dcf  iQ^Jia^^eii^ps  ajge^^^esiSpbQrilijofldQ^.díí!  pxfr 
der/*^jG^utLY9„  sí^á  .  prcieisp  dar/p  á  f^slo  1?  ficulf^jd  ¡i^ 
rennov^írlosí.  y.  e^topce^  el  Poder,  Mquip^pj^l.  ^erá,.  nn  vajap 
fania&ma.     Si  se  determina  que  los  nombre  el  pueblo,  este 
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nonubfaiBk^K^  <8ol4^  servirá  -  i^ira  iNr^sUvles  tü  apanVencia 
éeoit'0oéer!  popolan  qaé*  loB.pomlbáiienilacha.o^niki^aiii^ 
rtdad '  SQi^rémas  ^i<9ip^t)U)ndolei  obtígalcionesiiiripQsUiMiSxlo 
cUftVj^irv  'V  télf  puieblo<  no ^h&tírái  Aombra^*  isus' -adiDinislra^ 
daii«9ít*$Mio' p9P»  «:efiil(>8^gr{a(Jbdfy  firB€oeiHéÉi6niQ">ipari  e| 
e¿wwicio'deí  iHfi»il«cfiíaf«-tistrana  qu«(t9éuprelexíN)*irtdjhieiv}s 
gfneralvsa^mezQhlpá'ieii^us  imdhiae^  t)arÜ0itlane^ 
r¡Bii|ster"lo'WpaíindapciidÍ€iltosiÜ6>  dHa.i.   tMí;:i;ij..j  J'>   r* 

' «  SíJipitósiaí  é%tás  cosá^,  ifio  tSiulm  emttartiko  bn  •Aeí»íf', 
qiíc' e$;t)r¿úlfeo' tonydiíeit' liiUclm  ^féd 
msffáciofn  lhK?rióí  ilé'eéfe"  páis^'  peto^íin'í^lbr'alftítto'ttliiy 
ikimib  útaV qúóíimói  emiócidb/'  '    ''  -^  •  í'  n  o  |  •>  ...¡jm. 

Pero,  al  liiísnío  tiempo,  creo  rio  solo'júsior'iirio  ne- 
cesario que  ios  reglamentos  Interiores  Üe  "lás  fracciones 
del  feslado,  o  de  las  municipalidades  sean  completamente 
independientes,  desde  que  no  tengan  iníTuencia  alguna 
sóbrela  sociedad 'general.  Y  que' asi  cómo,  ¿ntre  tb¿  in- 
dividuos, áquéria  porción  áe'  sus  facuííades  que  en  nada 
amenaza 'al  inferes  social^  díebe  quedar  enteramente  libre, 
asi  cní  tá  existencia  pólítira  de  las  níuriícipálhlaAes,  iJ  'dé 
cualesquiera'  otra 'Fraccioíi  integrante  \lertls(ádó','(iel]é  go- 
zarse d^etá  ínisma  ííberladV'cuarlto  nó  pei*júd!qíie  á  la  t'o- 
munlciail  nacional?  Tal  es  el  feclerat'is'iVo  qué  'quisiera'  yo 
ver  establecido,  y  áin  el  cual  J4izg6  imposíbíenn  patriotis- 
mo pacílico  y  durable. 

^*'  ''H<  'Tárt  lbj'(>S  eístoy  de  despreciar,  ni  de  t^mei'  d  ¡espíritu 
(íe 'pl^ifteldlísnío',  '((ué  he'Wegúdt)  á  perSrradil^mé'dt^tliiie'  tío 
?riy,''fcií'^éf '  esiad^^prt'seiüt»,'  utt  p![ítrtotiáfm)  nVtíá  Vetdafldr'd, 
qtife'  di'  qilc  fiacft  é(ñ  éí)}ítM  de  provírtcráv  *  dé  Itif^lidad. 
P6i^<pid'eV'boifterfció,  Tas  lutes,  V  las  aHes-  frán  liei*ado  á 
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fólí(íeíf4{liíí{^(f¿*^*dé^^uesya  vííll!.  iís  preciso  Voes/^apiegar 
)6k  ÍíWttibfh%  ^'1¿s  íu^af^s','  que  lel'*'{)%aücen*'m ''monas  y 
hátnirafesf  y  pápa  conseguirlo  es  menesterproporcionarles 
eír§uS**a(i«)í^/lí>^:^e^^^y  ¿áV'd¿  M'íÜállWú^áiÉ^,  m 

siljíi^r^siíl*  'a¿b{1itát^^eí^"líríál'¿^ '^n&^r^^  ^"¿íUalez'ate 
T^f ecgHS*'ítís'^bfé!»n6fe  ett^(^¿ia'*^d¡f=¿^¥íyí/;'*^^* elMs '*Íio'fa 

réStótíéáferi!^^   u'>  oitiri  uíui'>í7i7   Olí  ,ubr.^fi<[  ol  aoo  oJ'»í;Uiua 

«  El  palriolismo  de  localidad  renace  como.de  sus  cení- 

>  íi'Hl'-Vfl'-  on  ,Miií>  í>ntíü[,Gíiu,íjb  iit.i!  miiíííííI»  98  .üííiííjííiiif 
zas,  desde 'que  la  mano  del  gobierno  aligera  su  .acción. 
,ií">:'í;"ijyi  Vf'íli  ^i»'  '^^  íWínimo^  o^iij 'V.  Jííiíi;>Jb  olK-^q 
Los  magisiraaos  de  las  mas  pequeñas   municipalidades  se 

.:(    -Á)  í;iiL]:^iii;i  ^i^U^'¿  'ití^onol  oi»í)íiq  on  uin'jKb   ua  oiipK»(| 

empónan,   éfa  nermosearlas,  en  conservar  sus  antiguos  mo- 

'  ......  ,       ,.    -íiüOJtíOO/ol   %8píaí>*l 

numentos,  o  privilegios,  y  las  distinciones  de  sus  pueblos. 

N^  ítoajíi;aMfé«  lta#6'^lfe'^í^líR?,í^''¿fiíé^ctt(i^<to^^^ 

qde  '^sla  (teCOÍl^t»ftu«fitn^tfesr.l|ftí^cSfej'ií  qu§IS§^'¿!áfet[ttóií^ 

dQrodn.ie^torMilLxi^  li^ltíílám^  ii%i^(Wéñtv»A<<tfÑ^lpyít¥'é^ 

toOe)^I]uldl«í»rqkibjlteq|^e^í^l»^mti  ^ximmpz\tíi^m%&i 

efigm6sa^i>de')haU2irse  c6ú¿b'Atíitof^¿n  ¿m^^if-^h^clkAil^^^ 

moaióos qH)ríiÍQK»sI|)al>üoülQfiefcl      <»h>t  ^'vmlvAi  ni  nnobr,-)  ol 

-^••'ietJ|,o^IlioWrií§ií^^\)(«friaW>  teftW''J19S¡\.íHíezcV¿^  líWíi^'M^ 
mflxíMiasfrt*3'i)«^niWás,í>«§í'ké  í/u¡éré^'"pfty%l'^<íor62^iV^%P 
iaarálafejQ^bíidd  8ohti'nimiiK)$nq)as<>f)QÍ)Md<(>bvÍ9i  mslWéiH 
i%siíf^qjmsQTásiimm  müaahsi^iú&i  noo  séiál^ga^bj^í^oo^ 
gfl^>.-de mefitis] indiímcian  iimscñittóhy  ii^cnáñtAsi  \^W[A9  i 
formarse  luego  una  especie  de  honor  comunal,'  por«dé^t4Ü 
a&i'v  honor  id)C>p«o'vlncia,'d6'diiHl»é,  el  cua^bc^ti^^ltt  |ilacer 
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y  ai^a  virtud.  ,jEn4in,  jj^pr.^apfígo,  alas  cos^ofhw^  |pp9^^, 
el proyin^iaUsmOr tiene, rtf^Qi^pí^i. con,t9dQ^ ,1o?  9i^,t,i,iiv^ix^QS 
desinteresados^ i uflble^^  y  pia.dososj  ,j(  .ea  bjpn.  xn¡sftiaWel,íi 
política  (^ue^^uií^^^  |)?(C|5r  de  ¡^.Mojs  ,^J^o^,^)finQ¡f¡9  de:re)b|e- 
lioii.    ¿Y  que  resulta  d^  acjfií?^  ^í^ue   ^^ ,  de,sti;ftye,la  vida 

^^  V?fíí^.^?M!R&??iV  y.l.*(?.lí^.  y?n,^.rev(^Y^^^,ffopj,?gj- 
¡nfjióvilj.    '^^^^^  in^iv¡(|}]i,9s^,|í^rdi4Q^  /o^itra 

contacto  con  lo  pasado,  no  viviendo  sino  en  uq^.jp^r^^ote 
muy  rápido,  arrojados  como  los  átomos,  ^n  una,  planicie 
inmensa,  se  desapegan  de, una,  patria  que,  no  aperciben  en 
parle  alguna,  y  cuyo  conjunto  se  les  hace  indiferente, 
porque  su  carino  no  puede  reposar  sobre  ninguna  de  las 
partes  que  los,  conocen.    .        ,  , 

^,,;f,,|íj.^^v/;awV>^.par4iw'a^^  g^jMRaU.fih  vez 

d^l^5\^¡t^;lqf,,  ^n  Ja  ^p^a^  d^i,,taai;af«ieo¡09ed4  •  .^fde  ias 
^a^j^|hfiwbfi«yiOQi^ip>9i'^u4^aai¿ha!id  prihier  tfciigaf,í'hiegt) 
W4>9fi^ta<í;dQSpH^ftí^  fpwvtoflift^  y. p9f!iHtiin«»!bl  Estado. 
Qu!Wi4)  1*5 jf peones  .1  iirtcíftocídio»,)  y^  'CíilíHeii'»de>aó(iiiflap 
la  cadena  la  habréis  roto.  Ei'SoldodoitlIevaién'i'spr^córazoa 
^l^^íWPfl!  #\  W)<^9WPaAWL,f  d#,  flW.  í)aíaMop.Mde,su  regi- 
ai¿fnj^9i^j',,a?íj<5QflC||rr^i4;iU  glQPia  ^delia^rcA^...  Mürtti^ 
pttc#tl<^  miedo!  loá<hKf08t.qn(y  <id«oi<át!lo8  hbmhre&  '  Ver^ 
gOQ^ted'k;j|ialri»^  eo-  tedas  >vlicsUnas  ^insiitiiciontsi  kieples^ 
)  ^Im^'jséi  r,6lrate  eki  /ellatsi  orau)  .eri  otrlosMtsMos  'es^os 

JlCuonias  léccionos  Ae'sablduria  y  de  proceder  nb  pti^ 
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gobjefffiaa'iiüUalwaiiieirté^én  iwrfibl'éHlddéiVichü'fba^  'Las 
mas  íbeHafl ipágiBas^de  T<xíqucví1íé;  ifestíHWs'^'ítuttfeé  ^  vfeiifíc 
aMi  diíptt«8*ée>oit«s, 'n<y«^n^rti»í6teUá4^trtí  'ésta  áUitiipártílt 
troao' de» /Mi«**«iira  pdlHíicai,  plerdkk);  Wréiniis  ast,  tíri  la 
Gadetadle.48l«yfmo  '*títór,  prOÍWblértiéirttf'císli^n^riVtittá 

.1  f)Nq  es.jpxjádlo'  bwpomjquíí  fel-'Oongréso'tfé'TAc^lntah 
(lelMH|oia»¡$ki*cicliebridíKl'«'^la¡sola  "eimHVstánéia'He  haber  ftr- 
ímirfi>'jlaiDo(5lafraii9riái4e;'>á  intíhpíéttddriéta.  '  É^  ftiárito'y  !a 
¡mporláncia  de  ese  Parlamento  consiste  on^h!albd*biigáiiiiiidb' 
elj]jr¡mer(^  jf.el  úiiipo  g9hieru,9  gpqqraf.f  ueiJiftyaftQpiííoiííon- 
sistépqia  ¡i>l.9rna  j;  verdad9ra^e?lifjio^p,g}i}jí^ruf^l(iva^,^í  AwiW - 
que,  haciendo  ,pq  esfuer^(?  e^iraprfJifláíijLQ.  dp^f^nce^^tiis^cipi^í 
so^^^esf^piisifio^  Rar^l!X<>  69^  l^•^z9.,l;oblfSlQ.|f^í^npffq«Áít^,^^^^^^ 
dpscíjfn.pos^^ipn^  del  c^orpo.^qqif^l,. flíii9i|>tr;i*  jcpnc^rt^^  \^ 
fuQrzas  miliUrcs.del. pais para,spH^f,íJc^n,itiv3fn9^itg:fipnj4aft 
armas  csí\^ ni isnr^^^  ind,^pe,ndoi}c¡^,q\ip,j/faí¿a  §,\:^ifi4p^%^^\^ 

nLjlj;ji,pa$jü-^qfl«  4e|,,pai&  í^ie^Oftiníistoa&inionieáHGSiií!  Aaleg  * 
bj(3Ji,  e4€^.ígaw}3<.l9S,^e#v,ípip^;ff;,¡l:^  ,m¿rltiO*  qne.tebnlRjgoi- 
l^Jj.qmhrc^^pri^^UítO?  fa|)fi«^  flí^cijtalqMÍíeiTíí  qtie  Bcínel/modo 
elecjt^ral  .9ppr  ,qi4i9.  ,Uji]  CQpgfo^  M  A»»-  PaíiUiTiciiliOt sea  ©ideado-, 
lo  í  r]í}j^oi;ta))^|B  jB^  qv,9i  SPftiUn  ,Q^jeí:pOí  J%etpcirqfiw  üoieatt»  po«oo^  • 
lo^ií\(V),.qup  p3jibre,,,iy.¡q\^e|ii(^,oJ^e!dec9;>aloO$pírilaidft>fk«i^ 
cfímotpl).9([|f:ci;^  líí. Alambica  ¡de  18l5^(5Qíiiei»pre  focuádoypro^  i 
ductor  d^  grandes  co$íis;  y  por.^vio  (^  úftpft^ibk  mumniroinla  - 

,  í  •  *..      '        !         '.  "    ,    '  '         '    '"'i        •  "1''    »      /^  ''!   -     , 

1.  Rccomeiulíunoí  SU  Ir-ctiira  y  csUidio.  pues  ap3u:i8  liemos  ¡iitcrcaladi) 
nn  eolio  Inighicñto'. 
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Ó  cufjrpptfij>pní^j|fq^^n  ^i^a.  WP^W  liUne,  jv^iRa  iiocipieBseoiv 
oljíep  a9'^.ciiplírjf.df5jp.sigi:^«i|a%iint^m#8fiíteV;^ 

sido,  hasta  ahora  muy  poca,  el  piH)i^UialQ)^  n^afo&ftrixUoisis-H 
te^^^Gq»oi);.j-,  jftifl4s.Jia,4esm.ai;oc¿io.^  yde  la 

hu^5i¿aíjudjí4-  SPlfi^.'^l  ;(fi(}píírÁriq,  Jiasiól.q«(infolmiJi^ 

qui^  ^^^j}[,^e^tf>daYÍftfil  pflrtontftc^vi^iadoidtí.^fiflaalafliairafi 

,    -i'-EJfCohgrfeáb^tlé'Táfctímari  fár  ¿tócto'eii' íazoii  (íe  iiii' íll- 
pertííAy  iyór  éhí^if  tíüWcé ifUl  dlrtíasT  n^hléVo  líoiiiüiáV'pof '(lüc 
níí^^kí§«á  'cctísd'S'éVdad¿ró/'"r)ílvV(Hdá5  lafe'h'ovíncías   cíí 
sétícloWéa^A^'Ciricó'frtíl^rtiíií^  iH\  ciudades;  sé'rckólviS  qu¿ 
09ék  ^^iWrt'titt  feíí'vFHá' tíeiJítól  ''ré'spec'lívD;''}*  'cada  ¿itidád 
ert''bi'"ífli3Wá*,'  (Wblíí'fohflár  |ibi*  Votación  directa  una  ^juiitá 
eleékfíriUttí  cádi*  pí'oVlhciaí'pará  ({úh  (isla 'juhtactijiesb'^  por 
mayoría  el  diputado  ó  dípulados  qué  deülaíí  f'cpresefitárlá  eii 
el.íioiigrwtx/i'oKsto^tfaa'liafté'  qüfe  i/^t  cdM  él  'aisléWa'^uni- 
tMiairfomo^eéíiwndiohovj^es'tambiéttilieííaiitb  íjtífe  fefete'G*íi-^ 
gre^taibiesoí resallado  renEBif.*  POft  sir  CoWi^íísi^dN.^  9W 
crd'6nT\íerdad;Hni  ptt^lwi*  fee»r  »CAt<itÁtistA;  estd  'és'^hiclt'dpt)- 
lislJieiiidfientMiddefliiferioe  Aires;  jiero  era  pVottin(hWei^^^ 
lapb)(yj«fea*raUs*ia|)flii*|d'*  sentido  protWcian^:  H  diééii'i'dtí  el 
pnoüp^toitdoibffHpalizar  ¿I  ^od>ér  (yé^lílico  ;  tñnitai^tacfa  ^ 
BuaqofioAdresj!  j¥|itii>:btmirSé''r^tthl<í'i'títórtdo'  mantfe¿l(5  "sh 
voluntiUijii «1ÍÍ  íéttéénm^ soifeiéier  á ^n  ¡nfirrjo  rf  t6db  dél 
país,   y  especialmente   la  ciudad  de  Buenos   Aires:  siendo 
esto  precisamente  lo  í|ue  provocó  en  Buenos  Aires  las  vcleida- 
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h#b»#^to  ^^Me<í  sft,espíwi9,  «wfifmaítoiy  i^^p^^rteípor 
k«i^*f vj^))a^fcftf ¡«^%  d^i^ ; lqt^efiYdto^>pí)(iiaü)el¡ .cMftwiP 

q«ia€»  jiia,dejlasiCa¿stiíii8HUie$iáiaüBííftc|ki()te  mwwér* 
tSíígfíB,  tíaimtsenúáaij  anfsoMSíiobjeitsi  qii6tini)\ien.ísfkosei)pai»; 

tómónté^deciiados  palri»  et^moifaoálo  jetfKfWjfiufflmi^^pe^ 
dílos.'^iQo^neiCMOMdétmi>íf>¿ifmbly3pob  sa^ifbQnJdhiiofoide 
in$(inté^it^^imti}  U'>úiKay:ortag  (taielíiMÍda  lal  tf^desu  awitifao^ 

filgti^o  4n^tí-1á»9lé^(fMtdáfrn¡i«liá«ídd^áf0$iMto    cmqtion 

p>^éticiááf<éÍl^otp^alSM[MidHíái4íOÓ^  atipasa  .Oa^afeáuide 

add{)tilrá4^iíé(tófot»ííia?íj'l*>il  '•!>  o^í'íí.d  r-l     .rijlM-íi,,'/)  ¿í;¿íj:- 

"^1*  ^?¿ao"^s¿*tué'^^et^iy'*ií«tí^^(íaí^mtó^ 

da^séiiloy'tdfríbrcs'  f^íD&Wtó^á' 'tfé'  ¿quSnBstfíoíriytóyVf ¿n 
aqhó\lá¿  ctói^'Wdiciortés  vef^hiósas'  y  d6i^Viri4erit(íé,'^(í*p(ísa- 
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KhBtfieicéfinvtleríoBiBit  pAtí>[djaeatarBh  ^wlHuesMoau»  ief^ 
«a»CBiwe§il5ÍR96s$(Eü)BA)liuB)Rixa|\aiJDBáA(dkByai'ifBM(iB»« 
»9fKáS(iie6QAusafkM&  o/IodiBifislo  (febcf  va\jmMbsbtáiaabi 

(()deimB^>9lft^4ftrGbmi(érdayi»io3(i]«K^i^«rsá»f««hiWHp^ 
masas  Tederales.     El  cargo  de  habeuiP4§l^lM»l4A: -lilífODr 
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iuikm'4  /Nii£J:.Cottgr»^o.KlQiTítt^AiíOan^:tti.:elMgQl>i^^ 
OTííid  ú  cedtet^i  <)amá«<  4  Jai(  (eoiigéiK^iaa  Kdesiecitf 
ld&  .>proT4|ii6iastj  t  i;Ckianik)rraDi)bos  u' sel  s'm 

^  Hsarixla'lac&ierzaiexniiqa^ellaa^ttomüQiiiliaiyi  <)hlaibettiiia^ 
tcz.de  emplear  la  pcrsuacion  y  la^]í^omiémb$  fiá4i^Q^ffir>^ 
penmifrHxlais  bsi  ipardftU(iad6»»tjd;Tfipei^s,wf>)aniq€dbr«ukrp 
yiibfé;  qise^tit  :aoDnaíovV'A}uoi(au>  o^m  Inlerim^ídumiíÉS^v  ty 
píxidvjoithiaTpreBtérutQsi^  i()iiehiáMdé  tadtíár.losíotrosiílongrc^s 
ajrgeiiÜQi^nafitciJ'foireíSiiaiide  4.B52,  ioobigíé  ei)  (}6>li8Q§>(h)íuy 
b«iltenVe^.qpar!(>iii»tty:irfíirtcro.  .vE^  d^^i  Xuauíoain 

intífeK?0| i0difó laareíjp^tóí* íji  la/ iMSi digmi  ,ooB6jígra4iQii(i  de- Ja 
gb(^ia(  teosas  fpágioas  (k^h  Wi^imAngc^nim^íi^^  iqn(k\m*^ 
v¡óicncnpliiilan)ieBila;ipafr»iloi.^u0  ]i«bki>^dio  eFeadQ^^coasuimí]^ 

•  do  3tt  lOíOTdtidiv,  q«eí««ía>LA;^Ai.yA.i;*a5<  m  ikmuMJfMmmmxA; 
y.  alg9  ^ft^i,*  ijm^cms(^^mmzii  ;^m\nmim(^iHr^fi^m(^rUir  (^om^ 
ífiíhdi4wbaicQ«fi<ííwticiaí^  r-i-.;i  .'.i:i.-  lu  i<¡-r.^-i..>»íi,:i-l  ^^-^ 

htihtííéH  «t  óiási'sllÍjrtti<os(áV'p^rlcí*^tlS'helíltos  t -Stis  'í?k*étilafs 
ftfértori  WfJltííididtts.'^'Stttó  fitítnVote  Ah\es,^TtíCt^íftVatí'^^  'tíü^^t* 
towat^n  Ib-  iirfeíáti^a  díe'^a''  céfttoc^eiW.  "Pata-  a«ifwwtár»el 
írtifiyi^ó' 'dé!  úSiG  ryttO)*itw<'iatiiípédwddí®  so  ^bncwridxjuíe'doa 
ctt''íg¥aií0Ís''d^te»iPi'ovi*ic}a«idfel  Al*dí'Per<i,"í»9ÍlÉi*^***i''f*«»^ 
mW  deísdcí  'íjüt'  Itrs  'haWaii  '6ctfpá«(l'e'-l6&  l^alistó^V  t^í^scn 
volíd  ^Iéél4»t0' par 'ctiaU^cydif^MIadósV Salto;  'sdavetida^.á^íioáJ  in¿* 
tütiDáiñá^y  á  la  díiréccioit'dé<W'(!^^&'/yMjpíírttM*aí|^í6t^»^  íí6é^ 
sidafl  db^  i*^ísliit  ai 'ejt'itJio^cfSpáS^l  (^üre^tit  liabiaüitádftíé; 
deátóiífió  di  pHtidplo  dé  fesihiraial>sofV<íntés'yÜ^40^''f>Vóp(í* 
silos  ocuUos  del  Congreso  y  de  la  !)ipulacion,de  Buenos  Aires 
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Tde'Ctiyoi. »  P^roi  trbiyfjuílttatítí  ^píí^^tcwittíwiK^Mjué  'Sétimo 

s0s«itt&iptoiO0h>SétgPMu)V'áiiiiroiÍ3ivi<}üaine[^  respie^ 

tébaR;^^ Adeicfdié i'á 'Mafad8r¿:8iis^i>f]^ 
cofi^uevIdidi^spueBuIe  i<algttna;<  dteasoFa^(y>(SánU^Ftéiiirot€|g^^ 
yoliMWineld^  iparVíaáioaü^ian  Jfuoitzas  >púriena6v*ick)DloHfliiiteB 

t'niu$6<iMpinfldw,^iH]im()oada8»ije¿  >é6(^  dé'iNoNicmi-» 

bre^fiioituhUfDiAefítiBlfii,''  oonioo^r/pQHtíbirouuiíiKe  «if'TiítGiu-^ 
Bifti»'i^'>Eii6n)«de')liíl&^  i  Hedostv^O^v  y  A^asiquerloeíollpoe 
lo0iDiptítBÍdoé'  it  KutíQOS  -Kitiik,  UeíYabitndíb  (íi(Kn^esoiuiia 
otormtt^dósib  d&^dt$codlidifeas  y  de^nlagoDismoipro^iuiéiai. 
Ifcoté^  poril*  wdtt-^dc  Altear 'Ol'  CéittfaU«trw>wiUfóri'  y'  potiiico 
qiéi  había  )»va>a^)do^)8^(kíi  4^0  lein  k  &o«ii>iia^OapYtafKt«is 

áiHiir>-^éra»eifííi lientamente'  <ii>i*lárias  <ín  so  'sumido v y  cohio 
sus  Diputados  eran  órganos  íicles  ttebsKscoDnato  ¡háíciai  un 

5eWi4«4le^í?^^wgpf  ,.|)|ifi^,  a^ir.^ba/Ev,ái  rpdppir^a»  ^^g^i»  p^ 

fMresiiw»inw*ta>ti0lno  haMí^^sMiOí  líDlsUí  enw>#í^€fi»i  í^l¡gi)A>i^fino 
getiera|) ctiyft8)rKí(Jresty  ^lrii)iwÍQnft^,;(iiAeiian.com?^ntrar»TeftjWii 
iíu»tóqrt»€ieáí Juera  íprop'w,  f  qg6iKi;píí)r/IO'.i|)i*9í>q>áJ(<íSsit^^ 

Íf>fr.§W?riiWí^^4iK  í^i^uBwíio^ríVir^^^^  M  s^l^iia^fj^tii^i^^ 
d6fSi|!(flaftg(fl,8ei(>^ánQfl},j8ir^te.W^ 

pMtmk4^oormA^lf^w'^^^^  y.  loíiftsujqrga- 

HQ,C(?^jLíqal,^^líJj>B  ^if9x^  ^sul)|c\,ar^p,,  í  píjsap.dp  Ifli^^.cptt- 
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tcQi^fflwqcíoiffiS)  icMB  qiáe>(^»i^bi<9!nd;faia2^tatáds'iinftta)ft^ 
cronjddlQomgretoio^  Etanipue9üt)r,ffiMaiiiBqt0fpi]np>  tWfi|ü4ii(t(i9v 
kts  cq^ét^afrar  to  aAÍ8inoíqBb()jhabiflod  «kioüt^flTAiaetASiattttM, 
éiArataau|]diai5l  sd^ikHiq^fipíten^tiD  nesj^Mta  ^iwÜoeiqHtaii^ 
deoétstidBflaanoisvipidnÉMd»  éilpimaif  ^u8¿gH]allliBsao^j6m 
t6dbslilb^ri8r»viafliA4k]¿o«íifn  ifaffiíHH^  píMBbdButhra 

Ajnte9;ipqRDrdd0ffilea)^dsraBídq  BéeooBoAfid^q  jrifomidicÉnDla^ 
Piwtocte¿t)i{ififi<|iies4iifí¿«ie8litcq  eUaQ^\5a\&I»riii8rdifU0piMi 
et£4i  mUkMtí'Ábi(»edélecxjnpA»A9ab?íbm  IsoaiBdsa 

doíifaBMÜéddiílqiigffioJíTofní  airg  to(}  ssldBíoñ  8oniJn'3í»ifi  éo 

(nihliheitiímmWii  AFtdh  ^tods"  ¿(Mifhhhml  ^i^k\ 

habian  sublevado,  como  un  solo  hombre,  pák*á*'P(^tffiiWilá 

ífé»'ífifl«§^HomKi»é»i',*'f'p6feW^iÍflaáftíé'^n^^ 
imWadlitMWfA^oí^fHCi^Vtfóe^frííd^pftlliéSUt^ 
tí»iritd#iir;siqiifir^/  pediiríá«(I4a  fiifKáñauhubiaDfiffltaMo^iídk»' 
(Udob  é«^/iuínaí;i7<AiiH)íriildKerÍ9UoxIa»i£feop»i3^ 
dfisfptf)  tosoUBSbiOíOS'idq  eltt9rB:aitaf«pea,;npísqfa¿iT0lfliüerrhs^ 

tctftí^s^  ipirantompfdráfttdmi^l^ 

masas  peruanas  contra  la  España;  y  era  natural  que  ahora, 

cuando  los  cbeollos  emprendían  tam)iicn  la  piispi^/ruza^a,, 
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stotkufiélr  8»iJ4)n}pBríiBaíKb)i4^ouqíflD^  solide  ipanültebumo 
^MiiUisMmiiLArfik£al)é0  tBñfkifcodapkttítddo  «I  |nrf  ^gÍD  dei 
simH^^laoílmsp  Biftígpas.niSD8T¡qafiagrajá>ah  tesriqueaisiáM 
fiéápor mitomHgáBUB»  potiqtié  d[>tiiiÉfrhi(yii^POg;Babiifeiiiosli 
mdsuftxfcamf  tosgefiiáatB8ri»i)ft  ne^eojpédiain<MsisuptdiilaKl&8i 
Lalednbemi^te  potilácmnoéfl  pbisiifir%(Bali|iQbb1oQnpqr^B0bñA 
teQft^ijriinatániílt/in^tftaAfo  pMál8oUa4bS9icpní«f|peJ«toe(i«M 
pelase  íel  ^oá>i^AOJf.(iasdMyet/.i|in^GBlHbse>ídkUutfo  Sbdos 
los  argentinos  notables  por  sus  talentosgytipot  \á)  édttsaaSoü\' 

Wí^^n!fi(f  Po<spi4iíft(  e^ís^í^if  diiP>g^^^ 

^^^]ffear^.§^,l)g(¿)flg^f^fi¡9g,^;ft^qií(^,Jfjy^ 

*  <>ÍWáP<4*PrfftMiíW#ft^l)n%íá%>W¥^  ?!¥R 

Béll4uiW^b¡<^Pfta^6Tflk>RÍ/j4íi^gafí^a^^ 

lHdlüa|[oteciKHlQ;ót(niuQaia|d:t  c^hfbimiltaq  vtetosfytejwitórioa^i 
si<pii^^no^p»«4a(fii63Ízaliielisaátiial¿siTi^  éeUlá> 

íeúñ^lmttomkápáapí;rf^')(pn^^  piíramoKdtgtrozat  ehpüíi^^ 

eu^á^cfllgHichttffii  ^íifaBiñHíbH¿ejjnái^lfi*Mki0íu^oen 

lmJ(BbÑí$aqHHgtpáil^ 

1.  Vftase  el  dÍHcurso  de  Belgrano  en  el  Congreso,  del  dia  6  de  Ji^lio  de 
iM:'^}í¿  '4fti'VoV.'ÍÍ'Íc'l¿'tílM!  ac'BcVgraWpór  cí  gc.'craflrfi.ré.    '  '■'•  ' 
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unitarios,  al  raism<)  tiempo  que  los  diputados  de  Huenos 
Aires  la  rechazaron  en  defensa  de  su  i»nópiA  cawtalm. 

Los  únicos  hombres  que  en  sus  adentros  se  reian  de  lodases- 
tns  generalizaciones  necesariamente  vagas  y  problemáticas  efan 
el  general  San  Martin  y  el  doctor  Tagle.  Espiritas  esencial- 
mente prácticos:  y  hombre  de  guerra,  ante  todo,  elprimcro,  se 
decia:  —  «para  ir  á  constituir  una  Monarquia  constitucional 
«  en  el  Cuzco,  se  necesita  re-apoderarse  de  Chile,  y  atacar  a 
«  Lima  por  el  Pacífico.  Denme  ejercito  y  mddios,  que  yo 
a  har(5  esto,  para  qué  A'V.  hagan  lo  otro  después  de  mis 
((  victorias.»  Y  lodos  entre  tanto  aceptaban  esta  fórmula 
previa.,.,  decididos  á  cooperar  á  ella,  que  era  lo  que  al  Ge- 
neral y  al  pais  les  importaba  ante  lodo.  • 

Otra  de  las  grandes  tendencias  con  que  se  inició  el  Con- 
greso de  Tucnman,  fué  la  de  devolver  á  las  provincias  el  r.é- 
jimen  administrativo  y  propio  de  que  oslaban  provistas  du- 
rante el  virreynato:  réjimcn  que  de  ninguna  manera  debe 
confundirse  con  la  conslitucionalidad  íederal,  por  que  se  rc- 
ducia  á  escalonar  el  servicio  gubernativo,  con  actividad  pro-  , 
pia  en  cada  parte,  pere  eslabonado  con  un  centro  supremo, 
|)or  medio  de  rcsorles  limitados  y  ascendentes,  en  orden 
gerárquic%  hasta  la  cúspide  del  poder,  como  en  la  monarquia 
española.  Ningún  hombre  pensador  y  de  sanas  intenciones, 
podia  escaparse  entonces  á  los  recuerdos  de  orden  y  de  ho- 
norabilidad administrativa  que  había  dejado  este  sistema-,  por 
que  los  esceso3  del  desorden  y  de  las  usurpaciones  del 
réjimen  revolucionario  hacian  que  todos  tuviesen  el  deseo  de 
hermanar  las  ventajas  de  la  independencia,  y  de  la  soberania 
nacional,  con  las  condiciones  del  orden  administrativo  que 
habian  perdido.     Kl  Congreso  se  instaló  definitivamenle  el 
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Sft  doffliif  ze'dft;A816:  «US 'pi^6iioai)aso8.,¡'aim(tae  iM>f^^ 
de  uDainatnmteztt  ^  I  o^islatí  vst  >  lú  ^onsti  tuoiomi^  f oeroadcertár 
dí^fl^P3  SífWÁe^^.  ^h^s^^^a^,, ,  T;j;zw(^M,  P^íffPWi  fJfSiíí^cia 
deCy^owft^iyííle  Jl^  .P^^fll"?  í?ra,,jn4iülpy 

<^^«Wi#¡  Pfííí^fiP^í.i^  lps,l\eali9^%.  qf?e^  dfts,^p)p^íJ^ppn 
gloria  y  con. éxito  cumplido.  Creó  recursos  para  remontar, 
pertrj^Qhar,  y  rjGprj^finizarelf ejército  de  Belgrano,  que  Rondeau 
dej^bsi  an¡fluilaí^o,j  desmoralizado  y  vi^nciíjo.^  Sometió  por 
las  armas,  la  s^bley^ciop  de  la.Riop^  y  castigó  con 'dureza  al 
Qabezilja  Caparróz.  Env¡ó*una  comisión  de  paz  y  de  persua- 
cion  á  Artiffas,  que  escolló  como  era  natural.  Pero  teniendo 
centralizadas,  bajo  su  dirección  y.  obediencia^  todas  las  pro- 
víncias  del  lado  derecho  del  Paraná,  desde  Buonoá  Aires  has- 
ta Salta,  tenia  lo  que  constitulia  entonces  ta  parle  ¿llfeléntc  de 
la  nacionalíííad  argehíiná;  y  procedió  á  í'órmuíár,  coriuna 
precisión  perfecta,  íaí  estera  (te  a¿ci(m  en  qiie  ddtiia  moVe'tSe, 
mandando  iiacef  un  IIeglamentó  í'uOvlisÓRio'  (Jiie  áirviese 
de  pacto  coilstitutivo,,  con  pnncipios  intachables  y  nuevos 
haáá  entonces,  de  buen  gobierno,'  que  ¡fue  promulgado  en 
efecto  ai  año  siguiente;  y  que  es  iinoí  dé  nuektrdfe'méjoíres 
antecedentes  gubernativosV  donáese  liatían  principios  libio- 
rales  y  ádétaníadlsímos  de'  iina  véíd'átl  ábsotutú.*  "í'rocuró 
desde  luego  organizar  poderes  imitados  y  ponderados,  iire- 
cisando  sus  propias  atnbucipnes.     Resolvió  declarar  ja  In- 

'•'-I    :í^'  '!'»J^''Í  ■■'-••    o'.i  ;•(!.  .,  .;i,(i    -H'   .  i;/l't.  '   ^J'.       !''t;  !i    I,. 'lili;  I,   <. 

d,ependencia;  y  aunque  con  e^to  no  mzo  otra  cosa  que 
sancionar  un  hecho  consumado,  no  debe  olvidarse  que  la 
obra  importante  estaba  en  iniciar  la  reorganización  dti  la 
marina  ^é  gíierráy  de  corso,  para  estropear  áfá  España,  con 
un  pían '  dé  recursos  fundado   en '  reglamentos  niieVós  de 
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Aduana,  y  en  buenos  principios  para  repartir  y  colectar  los 
impuestos.  Trajo  á  estudio  la  grande  y  útilísima  cuestión 
de  los  caminos  y  del  comercio  interior:  la  persecución  de 
las  bandas  de  ladronesque  infestaban  el  pais,  y  la  erección  de 
una  justicia,  demasiado  rápida  y  expeditiva  para  que  siempre 
fuese  justa.  Llamó  la  atención  del  pais  á  las  cuestiones  de 
provincia  á  provincia,  y  á  las  de  límites.  Previo  la  impor- 
tancia de  la  cuestión  sobre  las  tierras  públicas.  Y  de  todos 
estos  puntos  formuló  una  serie  de  cuestiones  que  libró  á  la 
opinión  pública,  para  inspirarse  en  ella  antes  de  entrar  á 
tratarlas  y  resolverlas;  mientras  tanto  dedicaba  sus  con- 
natos primeros  al  fomento  del  ejército  que  formaba  á  prisa  el 
general  San  Martin.  * 

En  medio  de  todos  estos  trabajos,  cayó  sobre  el  Congre- 
so una  grave  y  vidriosísima  cuestión  de  circunstancias.  Santa 
Fé  habia  sacudido  el  yugo  de  las  fuerzas  del  general  Viamont. 
y  los  Diputados  de  Tucuman  temblaron  por  la  suerte  de  Bue- 
nos Aires,  pues  pensaron  que  las  fronteras  de  esta  capital 
quedaban  abiertas  á  las  hordas  de  Artigas.*  Para  estorbar 
esta  catástrofe  definitiva,  el  Congreso  envió  al  doctor  don 
José  Miguel  del  Corro  á  que  tratase  de  atraer  y  de  pacificar 
á  Artigas.  Este  pasó  en  efecto  al  Hervidero,  acompañado 
del  doctor  Diaz-Velez,  y  celebraron  un  tratado;  por  el  cual, 
el  territorio  de  Santa  Fé  quedaba  erigido  en  Provincia  in- 
dependiente de  Buenos  Aires,  aliada  ofensiva  y  defensiva- 
mente con  Artigas.  El  director  Balcarce  no  se  atrevió  á 
ratilicar  este  tratado,  por  que  el  enojo  de  la  ciudad  de  Bue- 

1.  b^l  generni  Mitre,  que  persigue  con  una  entraña  acrimonia  al  Congreso 
de  Tucuman  por  que  prevalecía  en  él  un  elemento  provinciano^  dice,  sin  embar- 
go que  perdia  el  tiempo — sin  que  una  sola  idea,  un  solo  hccho^  brotase  de  todas 
aquellas  cabezas  reunidas.     Hist.  de  Belgrano  vol.  2,  páf^.  304. 
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nos  Aires  era  manifiesto  contra  esta  desmembración  de  lo  que 
tenia  por  territorio  suyo\  y  defirió  la  resolución  al  Congreso 
de  Tucumao. 

La  mayoría  de  este  Congreso,  predispuesta  siempre  á 
desmenguar  el  cuerpo  y  el  poder  de  Buenos  Aires,  con  la 
idea  de  debilitarlo,  para  reducirlo  sumiso  á  su  soñado  cen- 
tralismo del  Cuzco,  y  á  la  presión  de  la  autoridad  concentra- 
da que  quería  ejercer  desde  Tucuman,  estaba  manifiesta- 
mente inclinada  á  ratificar  el  tratado  impuesto  por  Artigas. 
Fué  entonces  que  el  Diputado  Anchorena  promovió  una  cues- 
tión de  orden  y  de  Reglamento  sobre  la  diversa  categoría  de 
las  materias  que  habia  de  tratar  el  Congreso,  y  sobre  la  di- 
versa proporción  de  votos  que  debian  hacer  sanción  en  cada, 
una  de  esas  materias,  de  acuerdo  con  su  gravedad.     Empe- 
ñoso, exigente  y  terco,  como  lo  era  por  su  carácter,  no  pe- 
dia haber  caido  en  manos  mas  firmes  la  defensa  de  los  de- 
rechos peculiares  déla  Capital,  para  que  el  Congreso  no  se  me- 
tiese con  las  cuestiones  de  su  orden  provincial;  y  en  el  sen- 
tido federal  defendió  él  la  integridad  provincial  de  Buenos 
Aires  contra  los  federales  segregatistas  de  Artigas,  even- 
tualmente  apoyados,  por  razones  de  circunstancias  y  de  an- 
tagonismo capitalista^  por  los  unitarios  y  centralistas  del 
Congreso.     En  el  fondo,  la  cuestión  parlamentaria  no  era 
federal  ni  unitaria:  se  trataba  solo  de  debilitar  ó  de  conservar 
la  fuerza  prepotente  de  Buenos  Aires.     El  resultado  fué  que 
sin  que  triunfase  la  fórmula  exagerada  de  Anchorena,  que 
exigía  nueve  décimos  de  votos  en  cuestiones  de  constitucio- 
nalismo que  afectarati  á  las  provincias,  se  accedió  á  que  la 
proporción  fuese  tin  voto  sobre  las  dos  terceras  partes;  con 
lo  cual  era  bastante,  pues  los  diputados  de  Cuyo  acababan 
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siempre  por  refundirse  con  los  de  Bnenos  Aires.  Apesar 
del  voto,  Santa  Fé  había  conquistado  definitivamente  por 
las  armas,  y  por  el  desorden,  su  derecho  de  provincia  se- 
gregada. 

El  triunfo  de  las  montoneras  de  esta  provincia,  el  pe- 
ligro en  que  quedaba  Buenos  Aires,  el  desquicio  general  en 
que  estaban  las  cosas  por  el  lado  del  Plata  complicado  con 
las  amenazas  insidiosas  de  la  Corte  del  Brasil,  hicieron  que  de 
repente,  á  mediados.de  Abril,  se  levantara  un  rumor  gene- 
ral en  el  interior,  que  partia  del  Congreso,  presentando  la 
candidatura  del  Coronel  Moldes  y  descubriendo  ciertas  aspi- 
raciones vagas,  pero  ciertas,  á  fundar  pronto  una  Monarquía. 

No  faltaban  en  Buenos  Aires  cómplices  poderosos  de 
estas  ideas,  ni  espíritus  timoratos  que  estaban  ya  hastiados 
de  la  anarquía,  y  aterrados  de  sus  consecuencias  inevitables; 
pero  al  mismo  tiempo,  las  masas,  los  Cívicos  y  los  corifeos 
populares,  la  gente  aquella  que  no  piensa  pero  que  presien- 
te, era  toda  demócrata:  arrancarles  la  república  era  arran- 
carles el  alma:  poco  usaban  ni  comprendían  el  nombre  de 
república;  para  ellos,  la  república  se  llamaba  patria^  y  no 
comprendían  que  pudiera  haber  Patria  con  Reyes  y  Mo- 
narcas; por  que  como  la  Patria  era  enemiga  de  los  Reyes 
de  España,  era  claro  que  era  enemiga  de  todos  los  otros 
Reyes. 

Los  pueblos  tienen  una  lógica  especial:  un  poco  enma- 
rañada si  se  quiere,  pero  clara  y  concluyente  para  ellos.  L03 
amigos  de  San  Martin  y  los  políticos  de  la  Comuna  pusieron 
en  la  mas  viva  alarma  á  este  general  acerca  de  estos  síntomas, 
que,  sí  llegaban  á  hacer  irrupción,  como  era  indispensable, 
consumarían  el   desquicio  de  la  situación;  y  este  entonces 
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por  medio  de  los  Diputados  de  Cuyo  y  de  Buenos  Aires,  hizo 
sentir  en  el  Goiq^eso  la  necesidad  de  nombrar  pronto  un ' 
Director  que  reconcentrara  e!  poder  ejecutivo,  y  la  necesidad 
de  que  este  director  fuese  un  hombre  de  prestigio  en  Bue- 
nos Aires,  que  contase  con  amigos  y  con  medios  de  reanudar 
voluntades,  para  reorganizar  el  partido  interno  y  el  poder 
poh'ticp  de  la  Comuna.  La  sensatez  y  la  gravedad  del  Con- 
greso comprendió  al  momento  que  eso  era  indispensable. 
San  Marlin  sabia  que  no  habia  mas  hombre  en  esas  condi- 
ciones que  Puyrredon;  y  Puyrredon  fué  electo  el  3  de  Mayo 
de  1816. 

La  elección  de  Puyrredon  moralizó  á  los  hombres  de 
orden  que  habia  en  Buenos  Aires^  y  les  abrid  un  campo  de 
esperanzas,  que  comenzó  á  servir  como  núcleo  de  resisten- 
cia pasiva  contra  los  que  querían  exajerar  el  movimiento  y 
Uevjur' adelante  la  propaganda  de  segregación  contra  los 
Monarquistas  del  Congreso.  Los  unos  decian:  Puyrredon 
es  un  hombre  nuestro:  un  amigo  y  un  hijo  de  Buenos  Aires: 
ua  hoiBbre  de  juicio,  un  patriota  viejo:  un  político  diestro  y 
moderado.  Esperemos:  veamos  lo  que  nos  oirece  y  lo  que 
nos  dá.  Los  otros  decian:  es  uu  cortesano:  un  hipócrita: 
ua  cinico:  es  tin  monarquista  como  los  demás,  y  un  instru- 
mento de  los  traidores  del  Congreso.  Mitre  y  Domínguez, 
acusan  injustamente  al  coronel  Dorrego  de  haber  sido '  el 
agitador  de  estas  pasiones  encontradas  ó  connatos  subversi- 
vos. Ese  cargo  es  inexacto  y  gratuito  como  se  va  á  ver:  ha  si- 
do tomado  de  malas  fuentes  ó  construido  en  el  espíritu  de 
partido  que  hoy  todavía  se  ensaña  sobre  este  hombre  distin- 
guidísimo, que  era  esencialmente  bueno  á  pesar  de  las 
indiscreciones  de  su  conducta. 
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La  malhadada  chanza  con  Tartaz  produjo  un  efecto  pro- 
fundo spbre  el  ánimo  de  Borrego:  lo  entristeció  mostrán- 
dole lo  impropio  de  los  exesos  bulliciosos  á  que  lo  impelia 
la  vivacidad  de  su  carácter.  Mientras  veia  amenazada  á 
Buenos  Aires  por  Moldes^  multiplicaba  su  actividad  para 
reunir  los  elementos  de  resistencia;  y  estaba  también  en- 
teramente decidido  á  cooperar  á  esa  resistencia  con  el 
Regimiento  Número  ocho  de  infantería  que  mandaba.  Pe- 
ro, apenas  pasó  este  peligro  por  la  elección  de  Puyrrédon, 
se  puso  del  lado  de  los  que  adoptaron  opiniones  espec- 
tantes  y  sensatas,  á  pesar  de  que  personalmente  tenia 
antipatías  contra  el  nuevo  Director.  En  el  mismo  caso 
se  puso  el  Director  interino  general  Balcarce  á  quien  el  señor 
Domínguez'  y  el  general  MÍtre^  hacen  el  mismocargo  con  to- 
da injusticia.  Tengo  un  testimonio,  entre  otros,  que  es  con- 
cluyente  á  este  respecto.  El  doctor  don  Manuel  Antonio 
de  Castro,  de  cuyo  elevado  criterio  y  de  cuya  solemne  verdad 
nadie  puede  dudar  en  nuestro  país,  completamente  des- 
ligado de  Dorrego  entonces  y  después:  enemigo  siempre  del 
partido  federal  y  de  sus  gefes,  le  escribía  así,  desde  Bue- 
nos Aires,  al  doctor  Darregueira  que  estaba  en  el  Con- 
greso y  que  era  amigo  íntimo  suyo,  con  fecha  18  de  Ma- 
yo de  1816,  en  carta  que  original  tengo  á  la  vistan — 
«  Compañero  amado:  Antes  de  ayer  llegó  á  esta  la  no- 
ce ticia  de  la  elección  que  ha  hecho  el  Congreso  en  la 
d  persona  de  Puyrredon   para  la  Suprema   Dirección  del 

1.  Comp.  de  Hist.  Arg.  cap.  8^. 

2.  Hist.  de  Belg.  yol.  2  pág.  406. 

3.  Colección  de  cartas  autógrafas  del  doctor  Castro  al  doctor  Durre> 
gueira:  que  posee  el  ductor  don  Emilio  Cabral  casado  actualmente  en  Iluenos 
Aires  con  una  nieta  del  segundo  personaje. 
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<  Estado.  Yo  personalmente  la  he  celebrado  mucho  etc. 
c  etc.  Yo  encuentro  en  él  calidades  muy  oportunas  para 
c  el  mando:  pero  he  visto  con  mucho  dolor  un  general 
cr  descontento  [sic]  y  un  peligro  manifiesto  para  el  respeto 
a  debido  al  Congreso  (síq).  Esto  lo  atribuyen  á  la  causa 
€  de  considerarlo  de  Partido,  y  rivalizado  con  gefes  de 
a  importancia.  Yo  por  mi  parte,  siguiendo  mi  propósito 
c  de  sostener  á  toda  costa  la  autoridad  del  Congreso, 
€  como  único  centro  de  nuestro  poder,  y  punto  de  con- 
ft  ciliacion  de  nuestras  funestas  divisiones,  he  aconsejado 
<r  activamente  que  se  defiera  á  su  elección,  manifestando 
«  cuan  peligrosos  resultados  acarrearia  un  ejemplo  de  de- 
«  sobediáncia.  Sé  que  el  Cabildo,  en  quien  yo  no  influyo, 
ff  pensaba  reclamar  de  la  elección^  Temo  que  lo  haga 
c  según  lo  estimulan^  y  también  La  Observadora.  Los 
a  gefes  militares  Dorrego  y  Pinto  se  manejan  con  pru- 
c  dencia,  y  observo  que  no  quieren  ingerirse  en  nada, 
«  para  que  no  se  diga  que  obraron  ó  causaron  la  discór- 
a  día.  El  Director  Provincial  don  Antonio  Balcarce  ha- 
^c  bia  sido  hombre  de  mucho  juicio.  Se  ha  conducido  en 
a  el  mes  de  su  gobierno  con  pulso,  con  política,  y  con  en- 
<i  tereza  en  medio  de  los  partidos.  Ha  sabido  contentar 
«  á  los  del  Cabildo,  y  Junta   de  Observación  y  á  los  del 

<  gobierno  de  Alvarez.  Luego  que  supo  el  nombramiento 
a  del  señor  Puyrredon,  le  prestó  ciego  obedecimiento, 
€  pablicó  el  bando  de  estilo,  y  empezó  á  obrar  como  un 
€  delegado  suyo.  Le  doy  á  usted  estas  íieles  y  puntuales 
€  noticias  para  que  le  sirvan  de  gobierno  en  circunstán- 

<  cias  tan  delicadas.  Necesito  hablarle  claramente  por 
<í  nuestra  amistad,  y  por  lo  que  valga  para  el  bien  de  la 
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«  patria.  Temo  que  el  Congreso  encuentre  la  opinión  en 
«  resistencia  del  Director  nombrado.  No  quisiera  ver 
tf  que  la  Representación  de  los  Pueblos  perdiera  un  grado 
(f  de  su  respeto,  y  de  la  ilusión  [sic,)  Si  acaso  el  Ca- 
'((  bildo  y  la  Junta  de  Observación  han  representado,  y  si  pe- 
a  sando  los  Diputados  las  reclamaciones  con  la  eonve- 
«  ttiéncia  del  nombramiento,  hallaren  por  bien  reformarlo, 
tf  d  él  renunciare,  le  advierto  á  usted  que  Balcarce  ó  San 
«  Martin  contentarán  lo  general  del  poeblp,  y  difícilmente 
u  otro  militar.  )> 

Asi  era  Dorrego:  chancista,  imprudente,  bullicioso,  in- 
cómodo y  atrevido;  pero  bueno,  flexible,  y  habilísimo  en 
todos  los  actos  C24)itales  de  su  vida.  Jamás,  por  hecho  ó 
tropelía  suya,  puso  en  peligro  la  causa  del  pais,  ni  atentó 
por  la  fuerza  de  las  armas  contra  ninguna  autoridad  esta- 
blecida. Luchó  después,  es  verdad,  contra  el  gobierno  pre- 
sidencial de  don  Bernardino  Rivadavia,  y  contribuyó  á  desalo- 
jarlo del  poder;  pero  sus  esfuerzos  fueron  parlamentarios  sim- 
plemente, por  lo  que  hace  á  su  persona;  y  no  debe  olvi- 
darse tampoco  que  ese  mismo  gobierno  tenia  por  origen 
viciosísimo  una  intriga  de  partido,  que  había  convertido  en 
ordinario  y  g^ttberiicUivo  á  un  Congreso  que  era  y  que  debia 
ser  únicamente  consiituyeole. 

Pero  volvamos  al  Congreso  de  Tucuman.  Le  era  duro  se- 
parar de  su  lado  al  Poder  Ejecutivo  que  habia  creado;  y  permi- 
tirle que  se  emancipase  poniéndose  en  Buenos  Aires  fuera  de 
sus  alcances  y  bajo  otras  influencias.  Preveía  que  con  esto 
solo,  la  revolución  venia  á  ser  completa;  y  que  lejos  de  que  el 
Congreso  pudiese  gobernar  desde  Tucuman  al  Poder  Eje- 
cutivo residente  en  Buenos  Aires,  era  evidente  que  toda 
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h  iniciativa  y  la  energía  del  gobierno  iban  á  concentrar- 
se de  nuevo  al  lado  del  Director,  y  en  la  famosa  Comuna  de  la 
Capital  que  se  babia  tratado  de  destituir.  Era  claro  pues,  que 
el  Congreso  tendría  que  marcharse  para  este  mismo  centro, 
y. dejarse  absorver  en  el  mismo  Capitalismo  que  babia  que- 
rido destruir. 

El  Congreso  lo  comprendía  muy  bien,  y  alcanzaba  la 
mminénda  de  su  peligro.  Pero,  renitente  al  principio  para 
someterse,  quiso  hacer  acto  de  energia;  y  trató  de  resistir 
á  la  fuerza  de  las  cosas,  persistiendo  en  su  propósito  ori- 
ginario. Antes  de  rendirse  á  la  fatalidad  que  lo  arrastraba 
á  morir  en  Buenos  Aires,  abrazado  con  ese  mismo  capi- 
talismo provincial ,  que  habia  querido  anular,  hizo  un  es- 
fuerzo, y  le  previno  al  general  Balcarce,  Director  interino 
que  residía  en  Buenos  Aires,  que  se  limitase  á  cumplir 
las  órdenes  y  decretos  que  le  impartiese  el  Ejecutivo  de 
Tucuman.  Con  esto,  saltó  el  provincialismo  de  Buenos 
Aires,  y  las  cosas  tomaron  el  carácter  maligno  que  hemos 
visto  en  la  carta  del  doctor  Castro.  Los  rumores  de  las 
aspiraciones  monárquicas  del  Congreso  tomaron  consis- 
tencia. Puyrredon  mismo  era  una  figura  demasiado  aris- 
tocrática y  cumplida,  para  que  no  tuviese  enemigosy  para  que 
no  inspirase  celos:  se  le  tenia  por  monarquista  y  por  ambi- 
cioso; y  al  favor  del  movimiento  apasionado  de  las  facciones, 
estos  rasgos  tomaron  tintas  gruesas;  y  adquirieron  el  valor 
de  amargas  acusaciones,  que  levantaban  una  rabia  y  un 
alboroto  general  é  inquietante  en  la  agitadísima  Comuna  de 
la  capital,  y  en  su  campaña. 

Si  Dorrego  hubiera  apoyado  en  lo  raiaimol^el  impulso 
de  los  espíritus  con  la  fuerza  veterana  que  tenia  en  sus  ma- 
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nos^  y  con  la  bravura  que  leerá  peculiar,  el  eslallido  déla 
rebelión  hubiera  sido  incontenible.  Pero  patriota  y  hábil, 
como  siempre,  sacriíicó  sus  opiniones  y  sus  antipatías  en 
favor  del  orden  y  de  la  necesidad  de  conciliar  las  contradic- 
ciones para  contener  la  anarquía. 

*  Sin  embargo,  la  provincia  entera  comenzó  á  agitarse  por 
todas  partes  como  si  fuese  movida  por  resortes  internos.  La 
supremacía  de  un  poder  Ejecutivo  residente  en  Tucuman, 
bajo  la  presión  de  un  Congreso  monarquista,  cuya  idea  era 
llevar  la  guetra  al  Perú  para  establecer  la  Capital  Argentina 
en  Chuquisaca  ó  en  el  Cuzco,  mientras  Buenos  Aires  debía 
ser  gobernado  por  un  mero  delegado  de  aquel  Centralismo, 
indignaba  al  Pueblo.  A  Puyrredon  se  le  tenia  como  ape- 
rulado  por  sus  pasadas  conexiones  con  aquellas  provin- 
cias, y  en  el  fondo  era  verdad  que  su  elección  había  nacido  de 
una  candidatura  repentina  y  de  transigencia^  porque  en  aquel 
sentido  solo  era  que  inspiraba  confianza  á  los  Diputados  del  in- 
terior. No  llenaba pues^  por  esto  mismo,los  deseos  délas  pa- 
siones locales:  se  habría  querido  un  hombre  mas  porteño, 
para  que  fuese  mejor  garantía  del  localismo  de  la  capital 
y  del  mantenimiento  de  la  patria^  es  decir:  de  la  forma 
republicana. 

Con  este  motivo  levantáronse  pues  manifiestos  en 
la  ciudad  y  en  la  campaña,  suscriptos  por  numerosas  fir- 
mas, y  dirigidos  al  gobernador  Intendente  don  Manuel  Luis 
de  Oliden;  para  que,  como  gefe  de  la  Provincia,  se  hiciese 
el  órgano  de  sus  deseos  y  defensor  de  sus  derechos.  Des- 
pués de  hacer  una  reseña  de  los  desórdenes  y  rivalidades 
á  que  habían  dado  origen  los  ensayos  de  centralismo,  que 
desdeMSlO  se  habian  hecho  en  Buenos  Aires,  para  crear 
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gobiernos  generales,  decían:  que  la  cansa  era  el  haber  sido 
Buenos  Aires  la  silla  del  Gobierno  supremo  de  las  Provincias^ 
pues  la  habian  acusado  por  eso  del  despotismo  que  con  la  reu- 
nión de  todas  las  autoridades  superiores  habia  preteiidido 

yercer  en  los  pueblos resultando  la  disolución  social^  y 

la  impotencia  del  gobierno  sentado  en  Buenos  Aires  para 
regir  todo  el  Estado.  En  consecuencia  de  eslos,  y  de  otros 
antecedentes  que  los  peticionarios  detallaban  con  preci- 
sión y  verdad,  declaraban— «Que  el  pueblo  de  Buenos 
a  Aires  quiere  y  desea  pública  y  notoriamente  reducirse  á 
«  una  provincia  como  las  demás;  que  rehusa  ser  Capital,  y 
€  quiere  como  todas  ban  querido  y  quieren,  reducirse  á 
<  ser  UNA  SOLA  provincia  para  gobernarse  como  tal  con 
a  su  ADMINISTRACIÓN  INTERIOR:  que  reconocc  y  obedece  al 
«  Supremo  Poder  Ejecutivo  nombrado  por  éí  Soberano 
f  Congreso,  en  cualquiera  parte  en  que  fije  su  residencia, 
c  siempre  que  el  reconozca  es  fu  deliberación,  y  el  Reglamento 
€  de  gobierno  que  ha  de  formar^  para  el  Réjimen  de  la 

c  Provincia que  esta  es  la  espresa  voluntad  de  la 

<x  campaña  y  pueblos  de  Buenos  Aires  manifestada  por  los 
•  peticionarios,  al  intendente  como  gefe  de  la  Provincia 
e  para  que  la  eleve  al  Exmo.  Director  (es  decir:  al  Director 
<K  Balcarce,  que  era  el  de  Buenos  Aires)  á  fin  de  que  el 
€  pueblo  sea  convocado  como  también  las  Corporaciones  y 
c  los  gefes  militares  para  que  oigan  su  voluntad.»  Pre- 
sentado este  manifiesto  el  dia  14  de  Junio,  el  Intendente 
puso  un  decreto  al  pié  ordenando  que  todos  los  Alcaldes  de 
Barrio  concurriesen  á  su  casa  el  mismo  diaá  las  5  de  la  tarde, 
á  fin  de  inquirir  la  opinión  y  la  voluntad  del  Pueblo.  Reu- 
nidos, en  efecto  se  levantó  una  acta  á  las  6  de  la  tarde  de- 
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clarando  todos  los  Alcaldes  qae  las  opiniones  del  Mani- 
fiesto eran  el  pensamiento  fiel  y  general  de  todo  el  vecin- 
dario de  la  capital.  Llegaron  también  igaales  manifesta- 
ciones de  la  Villa  y  de  la  Guardia  del  Lujan,  y  de  Areco. 
De  manera  que  la  Ciudad,  los  Cívicos  y  los  pueblos  de  la 
campaña  estaban  completamente  alborotados  con  estas  no- 
vedades; y  todo  se  movia  con  aquella  vivacidad  febril  y  efímera 
qué  hace  tan  hermosa,  y  tan  lamentable  al  mismo  iiempo, 
la  historia  de  las  ciudades  griegas.  Pasaba  el  pais  por  uno 
de  esos  periodos  de  confusión  general  que  preceden  á  las 
grandes  soluciones: 

. . .  .furit  (BStus   arenas; 

y  ofrecían  por  consiguiente  el  colorido  y  los  rasgos  acen- 
tuados,  que  las  pasiones  populares  toman  en  estos  terremo- 
tos morales  con  que  las  sociedades  viejas  se  desploman,  para 
dejar  libre  el  terreno  al  influjo  de  las  ideas  reformadoras. 

Trabóse  entonces  u(^a  acalorada  discusión  sobre  la 
forma  en  que  debía  ser  oido  el  Pueblo  que  hacia  estas  ma- 
nifestaciones; á  saber:  si  en  cabildo  abierto,  como  se  habia 
hecho  en  los  conflictos  anteriores  desde  la  época  de  las  in- 
vasiones inglesas;  ó  bien,  organizando  con  urgencia  oficinas 
receptoras  de  votos,  para  que  el  Pueblo  eligiese  Represen- 
tantes, que,  como  apoderados  suyos,  examinasen,  discutiesen  y 
resolviesen  sobre  el  grave  negocio  de  la  erección  de  la  pro- 
vincia con  separación  fundamental  entre  su  réjimen  interno, 
y  el  réjimen  nacional.  Los  que  pedian  Cabildo  abierto  bus- 
caban como  hacer  presión  por  medio  de  los  Cívicos  del  2.<> 
tercio  ^  y  del  tumulto  popular.    Los  que  pedian  representan- 

1.  Compuesto  de  la  infiti^terui  de  \os  arrabales. 
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tes  buscaban  dilaciones,  y  una  manera  de  obrar  donde  los  in- 
flujos personales  de  la  gente  decente  pudieran  predominar  y 
procurar  una  solución  inesperada  y  feliz.  Por  lo  demás,  la 
cuestión  no  era  de  fondo,  sino  de  mera  intriga;  por  que  no 
podia  negarse  que  en  uno  ó  en  otro  caso,  era  claro  que  el 
triunfo  había  de  ser  siempre  de  la  misma  mayoría,  ya  fuese 
que  obrara  diredamenle^  ya  en  forma  electoral;  pues  en  este 
último  caso«  era  evidente  que  había  de  nombrar  apoderados 
que  pensasen  comio  ella  para  resolver  lo  que  ella  habría  re- 
suelto también  en  el  primero.  ' 

El  general  Balcarce,  tan  moderado  cuanto  incapaz  de 
iniciativa  política,  para  decidirse,  cuando  era  necesaria  una 
inteligencia  rápida  y  penetrante,  vacilaba  al  influjo  diver- 
so de  los  gefes  de  facción  que  á  cada  momento  entraban 
á  informarle  de  los  peligros,  de  las  traiciones,  de  los 
complots,  de  las  intrigas  que  se  estaban  urdiendo,  y  de 
los  males  espantosos  que  parecían  prontos  á  desatarse  so- 
bre el  pais.  Hombre  de  bien,  pero  sin  enérgico  criterio, 
dudaba  fatalmente  sobre  cual  seria  el  modo  de  acertar. 
Su  Ministro  el  doctor  Tagle  opinaba  resueltamente  por 
que  se  abrieran  cabildos  en  la  ciudad  y  en  la  campaña  para 
que  el  Pueblo  se  espresase  directamente,  en  uso  de  su 
derecho  soberano. 

Hombre  político  ante  todo^  calculador  frío  de  todas 
las  consecuencias,  y  armado  con  un  propósito  fljo  al  que 
ajustaba  con  paciencia  todos  los  medios  oportunos,  como 
el  genera]  que  va  concentrando  con  sigilo  todas  sus  ope- 
raciones de  detalle,  para  sorprender  y  oprimirá  su  enemigo 
en  el  punto  vital  de  la  contienda,  Tagle  quería  vencer  las  re- 
sistencias del  Congreso  contra  el  Capitalismo  de  Buenos  Ai- 
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res;  y  se  decía:  que  si  este  era  la  autoridad  construida  y 
consagrada  por  los  pueblos,  era  necesario  hacerles  sentir  en 
ella  que  eran  nada,  sin  Buenos  Aires^para  luchar  contra 
la  España  y  para .  organizar  un  gobierno  fuerte  y  efectivo. 
El  quería  también,  que  una  vez  que  se  convenciesen  de  esto, 
como  era  indispensable,  surgiera  una  transacción;  para  que 
el  Congreso  con  los  Pueblos  mismos  del  Norte  y  de  Cuyo, 
tan  interesados  en  la  unificación  de  sus  elementos  bélicos 
con  los  de  Buenos  Aires,  se  rindiesen  á  esta  necesidad, 
y  viniesen  á  servir  ellos  mismos  militar  y  políticamente 
contra  el  desquicio  y  la  disolución  en  que  Artigas  estaba 
empeñado  contra  Buenos  Aires.  Como  Tagle  tenia  una 
cabeza  fuerte,  que  no  se  mareaba  en  las  tormentas,  y  una 
serenidad  de  ánimo  igual  á  la  sagacidad  atrevidísima  de  sus 
ideas,  envuelto  todo  con  el  continente  impasible  de  las 
almas  insondables,  fomentaba  cuanto  podía  la  inquietud 
popular.  Dueño  de  la  confianza,  del  espíritu  inerte  y  pa- 
sivo del  Director  Porteño^  esperaba  que  así  se  haría  due- ' 
ño  también  del  Congreso  y  del  Director  de  Tucuman,  cuan- 
do llegase  para  Buenos  Aires  el  momento  de  formular  siu» 
condiciones:  para  volver  á  traer  á  su  seno  el  Ejecutivo  y  el 
Congreso  que  habían  querido  emanciparse,  como  era  ya 
indispensable  que  sucediese.  Pero  la  Junta  de  Observa- 
ción, y  el  Cabildo,  profundamente  enemistados  con  el  Direc- 
tor Balcarce  opinaban  contra  Tagle;  y  sostenían  que  no  debía 
ni  podía  resolverse  negocio  de  tanta  gravedad  constitu- 
cional, por  una  votación  directa  de  un  pueblo  en  tumulto; 
sino  que  era  necesario  que  eso  se  tratase  por  Represen-, 
tantes  aptos  y  entendidos,  para  pesar  la  resolución  y  los 
motivos  en  que  debía  fundarse. 
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Perplejo  el  General  Balcarce  con  esta  divergencia  su- 
perior á  sus  alcances,  quizo,  antes  de  resolver,  oir  al  Al- 
calde de  primer  voto  don  Francisco  Antonio  de  Escalada, 
hombre  orgulloso  y  ensimismado,  suegro  del  general  San 
Martin,  sobre  quien  presumía  de  inflojo,  pero  sin  mucha 
razón.    Llamado  este    señor    al  domicilio  particular    del 
general  Balcarce  en  la  noche  del  17   de  júnio^  con   su 
primo  don  Antonio  J.  de  Escalada  y  el  doctor  don  Ramón 
Ed.    de    Anchoris,  que  eran    miembros  de  la  Junta  de 
Observación,  ó  alta  Vigilancia  gubernativa  creada  después 
de    la  caida    de    Alvear,    entraron    en  materia,  y  tuvie- 
ron  un  violentísimo  altercado  con   el  doctor  Tagle,  so- 
bre si  habia    de  haber  cabildo    abierto  ó  representación. 
Por  una  y  otra  parte,  lo  que  se  quería  era    dominar  el 
instrumento  con  que   debia   resolverse   el   conflicto.     El 
Director  trató  de  apaciguar  los  ánimos;  y  al  parecer,  con- 
descendió con  las  opiniones  de  la  Junta  y  del  Cabildo,  ha- 
blando de  publicar  al  otro  dia  un  Bando  para  la  elección  de 
Apoderados,  después  de  meditarlo  agregó.    Pero,  después 
que  los  Miembros  de  la  Junta  y  del  Cabildo  se  retiraron,  el 
Ministro  Tagle  volvió  á  insistir;  hasta  que   logró  que  el 
Director  se  decidiese    detinitivamente  por  sus    opiniones. 
Se  redactó  alli  mismo  en  esa  noche  del  17  *  un  Bando  que 
fué  proclamado  y  fijado  en  las  paredes  de  la  ciudad  el  dia 
18,  convocando  al  Pueblo  Soberano,  y  á  las  otras  Corpo- 
raciones del  Estado,  al  Cabildo  abierto  que  habia  de  tener 
lugar  el  dia  19  en  el  Templo  de  San  Ignacio.    Se  manda- 
ba en   ese  Bando  que  se  cerraran  al  efecto   las  tiendas  y 
talleres,  y  que  se  suspendiesen  todos  los  trabajos  á  fin  de  que 

1.    Estaü  fechas  se  hallan  alteradas   y  conftisas  en  la   Hist.  de  Belgrano. 
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túdoíet>paó¡4o\asistieief!/(;á^^e0»Whniásevipw<pe  ei  gobierno 
fmrioi  'mrííMltííre'ítMnifkstMcÍ0ñii\é$*\loís-  ciuiifaiianúsifsiniieQ*' 
tQrhími;m;brab(isaipaniiMtjusM»'>da  s»/s^i^oM(iaDefAK>4iifS^ 

e«ierpq>pdrfagiiM|^'f)C|riun»  o6«i^i^<^ak<i»ntaMsiu#iw^V)3if9^t 
lirié  laoádfttobteía; i^iies^if^l^lf ii^f opdMÍs,,qu^i)i9^|i^n^)(^(^rir 
Venido>»^>QOsaioün(6l  3«tt0tptrt>iett(la)'tioebfe  id$L  iü^viA^ 
«¿>  iftiIral'ppariXQiraDaadd.  m1  Ailtex&T^u {la^ itaiAfirila^lus^  ^^r 

qtaefenii  de;]iiÍDgM»ii(val0i:i^tdqDtf)sellw|]^aL)f^  iH^mbmodQ  la 
Vvoyiuobíiifai(ahdoii¡Mtip^^  i/l-mpí^^únUrnte^á^ . la,  rOOTPr- 
paqa/jtjQue»ííea>hc<MM6caúfCBa,  dap  XiNi)lí^ij/Qr,ei& )  qn^  obMla 
IraAíÍQíi. áVsStiftv- sigr^áft^t A*ms fftí  ^flrottd^i5¡,ejpft a^ffiíJlgp 

,  ..^^^rtfl i^l,,Cafeil4$^ jíi^     ,e9;.íJaifel^ft.#  ¡^^m  ^^ 

diéndose  alli  mismo  á  nombrar  una  Comisión j^gf^j^j^.á 
buscarlos.  Resultaron  electos  don  Diego  Barros,;  y  el 
Provisor  gobernador  del, Obispado  doctor  ALchega,  quienes 

t   >',■;■*..  '>iíi"ííí'  r-,  ■;fi;.  í;!:  i  1  j       tiuf;  üTltl-l  f^'.'ill  ."'M  .q'ifíl'/i;^    f(',c, 

partieron    inmediatamente    á    coimunicar    la  voluntad  del 

*'■••:»"'  (1^''  í;('rf,ii  'iiin  -.tiih  ij'vvc-),  'u;  't/n  \t7  ':rií>  (íHíIí;  j¡¿<»- 

í^ueblo,  Soberano  al  Director;  á  la  Junta,  y  al  Cabildo. 
A  poco  cato  vina  el  Director:  dos  miempros  del ,  Cabildo, 
Barreda  y  Romero;,, dos  miembros,  de  la,  Junta,  Arana 
(don  Felipe)  y  doi>  Miguel  rrigoycn.  Se  produjo,  como  era 
natural,  una  discusión  tan  alborota,da  y  tan  confusa,  que  era 
una  verdadera  batahola.  .    .   ,u 

L    PqdrQ.dedfO  Diego  Barros  AJ^nn,  el>;dÍ6tio¿iiúJ0  l^tQfiHdor^M  la 
Revolución  de  Chile. 
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Los  diversos  oradores  asaltaban  la  escaloriUa  del  púl- 
pilo.  para  arengar  al  pueblo,  y  se  estropeaban  allí  como 
en  un  miserable  pugilato  y  en  medio  de  la  algazara  que 
reinaba  en  el  centro  de  la  Iglesia,  y  de  las  voces  y  de  los  gri- 
tos que  partían  de  otros  puntos.  Comprendiendo  qué  era 
imposible  que  de  aquello  resultase  una  resolución  cual- 
quiera, á&ñ  Juan  Pedro  de  \guirre,  hombre  enérgico  y  de 
una  voz  estentórea,  que  gozaba  de  bastante  respetabilidad 
por  su  fortuna  y  por  susconexiones,  logró  llamar  la  atención, 
y  que  la  gran  mayoría  impusiese  siléacio  para  oírle:  hizo 
ver  entonces  que  aquello  era  vergoilzoso,  y  que  no  había 
roas  remedio  que  ordenarle  al  Director,  al  Cabildo  y  á  la 
•Junta  de  Observaeion,  que  se  pusiesen  de  acuerdo  para 
formar  urgenteifnente  un  Reglamento  de  votación^  á  lin  de 
que  el  Pueblo  Soberano,  ejerciendo  sus  sagraéoB  úereciios 
bajo  esas  reglas,  digese  y  resolviese:  si  queria  erígese  m 
Provincia^  rainnciando  á  ser  capital^  para  tener  un  gobierno 
propio;  á  si  quería  coniinuar  en  la  forma  en  que  se  hallaba, 
con  un  DiRECTOu  Delegado  por  las  autoridades  que  residían 
enTucuman. 

Se  levanlarón  numerosa^  protestas  contra  esta  proposi- 
cidn,  siguiéndose  mas  bulla  aún.  Hasta  que  el  mismo  orador, 
logrando  otra  vez  que  se  le  oyera,  dije:  que  habia  espresado  mal 
sus  ideas,  que  lo  que  convenía  era,  que  las  tres  autoridades  del 
Estado  hicieran  de  concierto  el  mismo  reglamento  de  votación 
que  antes  habia  dicho;  para  que  el  Pueblo  de  la  ciudad  y  de 
la  campaña^  digese  si  queria  jser  oído  en  Cabildo  abierto  ó  por 
Represeiítantes^  debiéndose  hacer  ese  Reglamento  al  día 
siguiente  20  de  Junio,  para  que  fuese  proclamado  por  Bando. 

Esto  fué  al  lin  lo  que  se  resolvió;  y  se  mandó  labrar  acia 
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DOlpriada  Íjíjkí  íiríwaFoii  el.  loteodcnte.  gobernadors  Jon  Ma- 
üiueJ,  Lqis.(lcí)li(lch,  y  su  ^ccrdário  don  Bernardo  Vetea. 

*  '  Golébrcsa  en  •éftício  c)  acuerdo,  y  se  ptiblíeó  ef  Regla- 
nmt^iOfel  dia2í),tJe  Jilnk).  Su  prologó  WitíeMra  loazaro^o 
do.  ^as  tifcuDatánéias.  :  Pide  rtiadw^  y  serenidad  para 
uo  ;)$ibMftiO  dOítanta  grüvodad^  •por  que  es  prefiáo'Wfc/tírr  éí 
ioxwUe^dc-  diales  que  amagan  la  vida  dé  la  Páiríff  y  c<5nsc- 
g}ík^T^h  m^monixií  de  las  tres  AuUtidiXdcs.  r  Próet'dé  cri  se- 
guida, á  foglamentar. iisí  la  votación— l.^'Ut^á  'eóínision 
cawpuesfca-  del  «oronel  Gascón  (por  ^I  EjtíetJiíivóf)'  de  don 
Fclijxe  Arana  ^por  la  rJuota)y  de  don  Es4e^-an  Homerd  tpor 
el  Cabildoi)  paya  recoger  lo8¡  toU»  déla  dudad  tn la  Sala 
C.ap¡mlarn-r2.*'  F-ormar  dos  Registros  foliados  j  rubricá^b^, 
paí'a  quo  -eotutto  fiOiescriba  asir  voíopor  (¡¡fie  seóigCt  af  p9í'cblo 
^obera^^Q^n ccdnldoabicrtOyy  en  el  otro, -asi!  X'ota'tit.  He.  pttr 
Representantes — 3.^  Que  al  efeclo,  desde  él  dia"^  á'Ias'O  de 
la  rnañana  ocurran  los  Alcaldes  de  Barrio  ccm  3Ui  .leilicnies 
y  con  lodos  los  ciudadanos  dcsti  cifartcl^  íraycndtíelfftárün 
>ic.)para  que  vptei)  uominal»icntQ:-rr4.",QuQ  .ear.la.caro- 
pna  se  haga  lo  mismo,. iir^sidiendo  el  Juqz  dcJ.PftíüdOinel 
Cui:a.>  uu  tQíiienlc  íilcíildej, dos  vecinos;  y  que-e^lOB-regifilrOs, 
sellados  j  lao,rados^^cíQpMtan,  para  que  abielrlo*«  por  .los 
ircs  Autoridades  del  Estado,  ellas  luisroaa hagan  el osccutínio. 

Eh  et  Estatuto,  formada  después  de  la  caidá  del  ge- 
«final-  á.K!€ar,^píira  que  sirviese  de  pacto  provisorio  cíónsii- 
tutiv0,»8e  babi»  establecido  que  el  Estada  eosteáse  un  pc- 
diidico  con  el  nombre  de  (ffiACÉiA^  para  que  csi^lkaise  ;ll 
Pueblo  los  asuntos  de  gobierno;  y  que  el  Cabildo,  drgano 
del  Pueblo,  costease  olro  periódico  con  e.1  nombre  de  *íCen- 
sou»,  pai^   criticar  al  gobierno  y  debatir  los  aBuntoB  con  la 
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.Gacbía^j^  ú  liade  que  las  nociones  yresoluciottes  del  pueblo 
pudwan .  (onname  con  pnWio  examen  de  las  materias  de- 
baiidp^-.  Ei»  e$jtó  conllcilo,  de  si  faabia  áe  resolretseporCa- 
^iJtflQ ,  41'^icrltí,  .i>§or  R^preseiUaciaUi  la  c&\C£TAap  expresando 
la, opinión  4M  gobiejrjiíOs  derendU  lo  primero;  y  «tc:CENson)) 
{\níd  deb^criúcar  al  gobterno^  se  decidió  namriilMente  por 
1q  ,^q^do;  ;Poc^  mérito  se  nota  en  los  escritos  de  uno 
)  plro,|)^^U;  que  no  pafiaü  de  mediocresv  v  qtie  ademas 
,^on  Ijien  valgos  ep  la  teiori^  y  ea  los  propóditos;  pero  pueden 
servir  para  mo^lf^rla^  paciones  y  el  alboorotoen  qie^e  aguaban 
las,  f^^ií^^  prói^üma^  á  la  Plagia,  los  poKales  del  CaMldo  y  los 
(iatfé^p,  flonil^  te .  miicbiedumbre  bullía  y  voceaba  desde  las 
j^fújnfíqiis.  hora^dei  dia  hasta  la  aoclie,  al  mismo  tiempo  que 
[a^^g^ilte^  pacifíca^  se  encerraban  á  penas  desoendia  el  sol, 
.quedando  te  ciudad  en  una  lobreguez  y  en  un  desamparo  ver- 
^(l^ejamqote  qadticq. 

'  i.í  El2i  de  Jdnio,  recogido  el  voto  popular  en  la  ciudad, 
rciuHíít  que  la  gran  cuestión  orgánica  de  que  se  iralaba, 
debi» 'resolvííf^e  por  uha  JcNiA  EtECtivÁ  de  íipoderados 
ilueíAébiáinisér  nombrados  por  el  Pueblo.  Con  cstcreáullado, 
d  •Director  se  ewsirferó  vencido;  al  mismo  tieínpo  que  la 
digorrpiia  deí  tos  Bscdladas  t  Atichoñs,  que  dominaba  en 
ol.'Gabitdo  y  <«  la  Junia  de  Obserx'acion  según  e!  doctor 
Cas^rQ^  ^jnJiéqíJose  vencedora,  ooimenzóá  manifestar  in- 
^n9ÍQq^  claras^  y  ú  preparar  ii>edidas  amenazantes  contra 
el  gfjpejrallí^lcarcpj  piaía  anular  al  mismo  tiempo  la  in- 
llutí^jCÍai;de|  doctor  Tagle^  cuyos  designios  so  babian  eoríwic- 
nzadodemasiadOvCaesta  lujcba. 

/  í  ■  Oigamos alí doctor  Castro  en  otra  de  sus  cartas  conlidrii- 
cialí's  dirigidas  al  doctor  Darrcgueira,  que,  aunque  es  algo  an- 
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texiqr^es.t<¡>^:^p,j;,e^op,Jo^iIuslraporlp  mismocon  una  luz  mas 
« .  Mt??„í»,?r<íí?^|9.^?  íf^^'inado  á  |íiw^  !fO|a  |)_arlp^^^^^/oí^cn/«|:.« 
« ..^^V^ílflí,  W,^s<53l?^,^.,í)eb>a  ser  ^eguia^. de,  ^n.  F^^jjp^l^da 

o  ferentcs  opiniones  es  causa  de  que  se  crean  irrcconfei- 
«  Uables,  con  sus  princípii?s. ,,..,.  Rcprcseníanies—Cabíl" 
«  í/o5  Abiertos — Imdad — rcacraao^r— ¡PuetextósiiÍ.  . . . 
((  El  maL  esla  eii  el  corazón  de  nosotros  mismos.»  —  i 
para  .que  se  vea  la  insunsistcucia  lajpentalJle  de  las  ideas 
y  de  las  opiiuones,  en  comproltacioii  dQ  lo  uue  antes  nc 
dicho  sobre  .  el  carácter  p.uramentje  prtspnal  v  faccioso  de 
los  partido^  léase  Q^\t  otro  trozo  del  mismq.penodjcí)  oíf- 
cial  (Rn  el  que  se  conliesa  esto  con  toda  sinceridad — ((CuaYi- 
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(I  do  antes  de  ahora  he  esérilo  sobre'  federación;  yo  la  lie 
«  cmao  contraria  a  ios  intereses^  de  los  mismos  pueiwós 
a^que^la^han' p%cÍamaáfo,'^'V^^  (ie"dy'do*mi¿''ffi¿íieS 


(( 


a 


«  mas  imposible  era  entonces  organizar ''teyés'gctieCáles 
i^yHÍr8^^(Í5i^%''iifi¿^fcl§/PHfeíí.te'eF&f'VeaérS4mo, 

í  tfj^^'íf  i,.fé''y¿s^iii8¿'¿'^iil"'t¿'Agm(;''s¿gti^tHl''(í(íspWés^'d'c 

^"ali's  iú'M^  ai*n'6'"liaí?¿^'^tóíi¿hJ>'lVéA)Pfó^ 
'.^'{¡UÚ'!"  yW'-^\  ■mls'th'o  t'Mmid'¿^'opMü"¿bii%us 
g'tótSf  S'ffiltíirl^i^'r^i'SaeJ'^A'fe''^ 

-ionooTii  íifi'jT)   08  oifj)  •A)  miíiV)  -¿')  ¿'ííioííííiio- goiuvi  )l 
«varnos.»  .  ' 

Ll/ega,   enlrelanto,  el   día,  i   por   la  noche,  la  noticia 

indudable  deque  los  Portugueses  habían  puesto  en   mar- 

f  —  «.ílOlíláUfí    ííO'lJüríOíl     ;l^í    lM>.\i,i<y)    |o     ííj     \\\?/)     \^^\\     iJ 

cha.  sobre  el  Rio  de  la,  Plata,  una  grande  espedicion  ma- 

ríüma  y  terrestre.    , Nadie  sabia  si  esto  era  el  resultado  de  un 

'm   «oJnc  9if|>  oí    í^í!)   u()i.'H;;l()iiiin<r>  ii'i  .rtOíroun*"»   ¿jí'  /il- 
acuerdo  con  la  España,  o  un  acto  q,He  tenia  por   obicto 

oí)  OáOíD'Jtil    /  .líiíiOJ'riU    Ojíi'hlfíilíl'l,  'lOfTDlíj)     lo     OVii'ri.  <;n'íi 

apoderarse    de    Montevideo    adelantándose    a  las  fuerza^ 

-TÍO  (¿'>irK>riO(L,<(HLU!líí     l'>l>    UXUlI    0(h»    OJO  0/-i;  H    -.^'MM  t'IÍ.' .    - 

eápauplas.,  El  Director  Balcarce  publico  el  8  una  bro- 
clama  angustiosa,  llamando  a  la  reconciliación  en  vista  de 
lan  amargos   momentos.     Pero  no  tuvo  acojida.     El   Ca- 
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biídó  y  Id  iúfñdi  e^tahan  "ircsucllos  5  dtirrocarlo  óii  vista 
det  Tnismto  peligro.  Así  os  qhé  cf  pHrn^ro  de  estos  caer- 
pos  lafizó  otra  proclama  inceiidiária  con  íecfia  fOdéJofró, 
dirigida  á  ib%  Afg^nt5TK)$,  para  hacme  oír  de  ellos,  á^^^-, 
en  medió  del  eoriflicto  á  que  ?e  deduce  la  graredaá'de 
los  tiempos  y  sfné  complicadas  circunstancias.^  Habla  en 
seguida— tfdel  furor  de  la  malicia  empeñado,  cíon  indoma- 
ble leníncldad,  enia  diíoluclón  del  Estado:  pues  todos  Ibs 
resortes  de  la  iniquidad  se  ban  puesto  én  júegó*  para 
seducir  el  candor  einocáncia  de  \Pi  \irliid.v  Agregí^vque 
la  odiosidafd  y  el  despecho  han  Hígado  á  su  c^olmx)/  y'  \\v[B 
hubieran  consumado  es»  de|>ravaeioni>  si  no  htibres'e  s?dc)  fó  ' 
ftterza  íovuínerable  de  4a  opiíiron— '^Vosotnofewl^  Ibs^qb'e 
«  habéis  eludido  los  emhateia  de  la  rhalídia  V  áh.  lá'  piéi*ff^ 
(í  día.  * . .  Habcts  visto  promover  un  provincialí^mé  é}«ileítf-^  * 
«  poráneo.;,.  »  y  los  que  se  cómpromclicrbn  "cn  '  i^éisl  l^i 
a  agenaálafr  circanstancias,  cotíocen  qne  facron  sojrpríéfl^' 
a  ditlos  por  un  rapto  de  irreflexión. ; . .  Oon^veineida  lft>ma-' 
«  Uoia<de  que  su  intento  áefk-usiraba,  h^a  trüftado  dcítóírb- 

<C   dtieir   hk   DKSÜNCION  EN'  EL  CENT«0    DE  tTimVD  qiíO  ♦fOTlÜan 

(i  los  cuerpos  cáTioos^  para  reentronizarse  con  e$te  borrefido 
tí  medio  y  bajo  preiestos  capbiosos. . .  .*.  i  y:  »e  os  híí  cortó- 
a  Giáo' el  tioblc  rubor  con  que  veiais  introducirse  la  matüatl ' 
<r  á  roer  vuestro  mismo  seno..*..  Estos  sucesos  én  que 
(í  forcejea  la  intriga,  ,si  son  temibles;  ^u.A^tia  tiomp.o,  l/oison 
«  n?uv-hp  mais  cuando  se  aproxiuíba  upa  fucrísa  a^ai?^ra.i?: 
a  cuyas  miras  ¡gnor^mos^  pero  que  son  hostiles  pue^  que 

1.  Véafee  en  íap^g.  Il5  lo  que  deeia  este  mismo  raMltlo  um^  (lia<  aiitrn 
por  boca  defl*"C©n8oir."  .       •  ' 

2.  Eiíp«dicion  Portuguesa  »ohrv  la  B.  O. 
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«  einprpndc  ;^uj$  marchas  ci>n  direecioQ  á  vuestra  misma 
€  posiciaft...  En  momentos  Un  exigentes,  la  Patfiafíeotonfta 
€  jwijeptríi  woipaL  ostreclia  para  estar  preparado?  co»tra  loda 
<  ;¡igfpsipn[  pslerna,.  y  para  eludir  cualquH?ra  maquiqíacioií 
a  que  leaga.por  finia  disolución  del- Estrió. .».  Síflafer* 
ff  ,fjd^i^,tníbaj.ace:  piariji  .desuairfi^,  4;>ue^tra  Ujaion  UioonfuH- 
€  diíT^  .i?}uj'  jRrpnlp;  y  la,  Patria  Tcapipar^  liona /de^lí^n^is- 
t  iflo  y  dp  gf^atiiud  á  ^^s  itiipor^ales  l)i].as  los*  ciwdíidanos 
i  de  Bueoos  Á'''??i:^^    .     .  >     ^    {    :    :.  ..-  .    -  '^. 

¡,L^  agitación ]^^a  U^g^do  á  sa  oolmo.  iiUiia!  partoíüe 
lo^' Cívicos,  <^ompu0^U  del  ^  teroio^^dtxndb  prodoininolban 
lofll  bot^brfi^  !d<^  Jos  subvúrbiQS,  e&t^a  iDd'kimla  á  lo&  al^ 
caldi^s  dpíiárrio  jí.  al /Diroeior..  Lqb  oíros  dosítárcios,  co»- 
pupsi^  e^i  4?  de,, los  j^vieíneS'  del  JoomÉmo^  d'dd  .lots  horii- 
bt<?J^.del  cejüroij  el  .2''  de  los  d6'Colori,/q»e!,dási  siemfire 
segjilia^'álosdellp,  oslaban  decididos  por  ol  Cabildo  viporla 
JuRt^;  y,  a\íitori»ado6  por  estas  dos  'Ontídailcs  sé  acuartela- 
ron,, eiq  las.  primeras  boras  de  la  noabo,  yügaameeiteron 
la.:(4ti^a  4^  eso  de  las  diejs^  El  Directx)!!^  qae  Qra^botDhre 
d()rilM<cío  )  ,d^  mansedumbre,  no  quiso^acudiri  su  deféinsa 
porJiaftiaíimaSvQOtttemporiró;  y  ooBOciemlo  qoe  la  fuerza  ve- 
ter^fla,  man^la4a  por  Doi:rego  y  Pinto,  r^sísti{i4íi& ic^nsocuén- 
cí^ijSídftjpqíl  luqba  armadas-quiso  esperar  y  ver  Bi'CFapo- 
si)>lei  ffiiContrari  una  solución  psaeífiea^l  otrodia.   >     i 

'Pero;  len  esa  misma  noche,  la  hmta  y  el  Cáírtldo  re- 
dactar^ mi'  bando  depottiendo  el  general  Bafcarce"por 
Ifp^pjttiU  y  por  la-  inncia  (jtic  había  mostrado  Ipara  -ptest^ 
nir  los  peligros  de  l^a  patria,  en  momentos,  dice,  en  que,  la  in- 
diferencia era  un  crimen.  Al  otro  dia  li  de  Julio,  fué 
proclamado  esto   Bando  por  el    Escribano  de  gobierno  en 
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lit:  l)4)£a'fDaiUe8oAs)/faD  ciédai^jiyi^jaéoJemiUis  (iaredéé!»ivti)eH( : 
duqlQ  onréMiiraBdao  vms)QmBÍ¿ÍB9a{íirshéffn(Uim^  í 

(kéejtídov^fi)n6<ritiJbiéi«]ilaUI  geoerálnIhilchiii(^t^efisteo€íiii»'i 

se  da  cuenta,   con  simultánea   comun¡esiakliiA;il  S«)b^raiio^ 

(c  lida  i}or  sus  hijos  en  los  peligros  que  la  cercíííf^ím 
<í^4ftbKtó«íí>«8W»ídéf>afftf  iíiftlWfó^^  ífefc«^'í?¿^'ífl^^e  se 
r^mMd(??W\iúim^f  t^fc^Pfií^íl6sf^y^ífl«S  ItóP^rL^' 

^*^tóifeafflphMÁ»íffi?«iWí'^WyMtfiíbsf^«eH^^^ÍI^ 

<r  en  la  ciudad  y  sus  aruabales,  y  d%^'^mkííé^U^'í^ c&ln^Ml' 

ctáüsIjfaUodsail^rioreá^vciq^Tdx^  (úh  Qt^mi)í^^\\6otü^'^A\b 
k^  dolnatif  eitopiip5di«Wuí>stJ8CPá  '^biMÜkmiMtó  áíJ^i^lW,' 

«'((iqrc^siíiiiaDqi»  cgbrierteiaqHSdtói)p^¥í>og|t:efciddl>'ipe^^^  ^ 

iBQlóiiUtt]  srflkaáüBba^  stüsi(inriQdysh$  neit^Aub»^  málaUo^loti^ 

bhndoletos  Jo  dBHeuíbrsA.  aofíijííof)  ífobo'nyir*^!  oifp  o^»oífi  o(l 

f)  filBi)tdnll%afiC)ti9ie  i^ic(as(áíbiindiit(¿iA(fó$i^(dim4|ot#l 

armí»íti  Ifháói'Ahovci^úábm)  por  I  uto  bjiDÜo-^tóotTiíli/flW 
q]ueiehfAiebh>;}¡^iBcoi^pdráiiiik|se«  idon  my«06Í&íimi^r(ttbí>  lik^ 
roikmpi,  «e  >Vperefiiá\á  /IhI  defónsa  s2lgnaida)Ue»Ut <  PáiBla m Pc^Í) 
el  Q4i;se  mipó'de  qncia  oampoñoiceiabaf  agilaAa^,   qu6  '  orí 
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loftd^eMto'is^  áDlriiiahafejgrap6sljé¿o  ndvottosoiV'  T'^^'*^  ^ 
piibtifiabáUa  €4iQÍftíüDH0ito  V))DOifi^ 
tdijmiQafaa^rqsírrníBi^allaDOS^  IhteteaídsiiíibDáiioeéDbbi^liH 
«liii^ild  áoliíiifetf0bntoiB^altí«tira>dief  lajQáamptB^ 

«oircwíd*  lliAíitílolKíifmfffOD    r,onj¡;jlíirnig   noo"  ,v»\ídív'j  nb  -A'. 
4Mfiéb^a*€^tfl^bo^db^¿n§'ri^l^afí4^Dgi^^l>^ 

%ft!íH3?ttjRenff«3Fpgí^^i.«Ví^í^^  iftftHjp;i).#j.j(ic^ 

íflr   fíifiD'Too   r,!   infp    hov^U'm\   auí   in  ;íí*[íí[  >íia  loq    nLit 

PM'8Sáí)SfiíirfiíWH!?sfio8^^ífiftSTfiift|d^ar^^ 

elfjidpirtoriíill^uiyimodM,)  dfe  aduerd^  )ypp  conijdfí^efiíécákiSaD 

&l4HrtíPif^ii  l«AliQQ<^i(ia(l\\<le  j^maF.ryíMieíliequqidhiff ontof* el 

^r§í|^  4í^¡j/^>  Al^d^\)j^t;jbabíá)  ortsqMiOH^fttidofHádbqjar 

h«^^.'£4rdok^iiidmd^-a4tld[>gftpeia^ 

etfpf^ji^íair)  scihrteildn  ^ytoiid^jetds  iniiatarcBlly;  pólílcdo&r 

De  modo  que  Puyrredou  después  deiJhiBHul)  el  actelítleníla 

Iiide|)fe9i)t^iar;eAi£l)deíiu]íjO<!>.y)íjd)ei  ocupar ^ild I nítfíattí  del 

p^fq l9Tiotí(e,oUúgd  €áil5<á{  Góndébiy  >eodferc*f)¡)(i  ibaatatol 

lü\  oúo  v^&m^Mairtw^  Mlió^j^ipáira:  dBqaoofliAiireéd  >df  rtaióiiQi 

8Sü*feaiJaii;|iostfa'>tto;f)líai;jír¿^Hrt^j((hdyti^^ 

hiendo^  saltmlQ  en  lanetudadi  su»  Uégadp,s&li(»>:0)  Cabildo^ 


Digitized  by 


Google 


170  KEVI^fX   rttít  KIO  OB  lA   MATA. 

la  Jittnii,  un  «unifiífO&ífiíanOí  «c^wiélirso'  dtí  iípití,  y  tí  mismo 
geaeratiB^Jcancev  coiT  intích^soiros'  oíiciáles, ' ár ré'elbfri'é '  c 
íntrodüojrle^eii'iQ*' eid(ladocomo*>efi  UQ>v«(#^id^ro  trkrt^.  ' 
<  > ;  Utia  aiegmy  úína  <^aittta<iáa  geüeiral  brdtdba'de  tbdí^  (\aí- 
les^  comoBi'flie«éfiiwa¡réacci'W  natoralde^losí  *dl^<i%tds  <jtfo 
liabían^precedido^  iVIgodé  jmrféiíclíyy  tf«  glttábstí  Vá^Tiár  en 
eléMúUlié  í» Goriiuwa.-vhabia  r"e(50íqtíiM'adio •  sa  pódér^y  su 
prepotencia:-^  volvió»  á  i^éiilrar,  t<5lvía  á  tomar  ^^lí 'sds  ma- 
nos^ la  oaftmii  do'i  te  -tad^iendéncíá/ y*  estaba' 'Seguía  de 
iríudfar.«gl  sobi^eta-^Bspftñai  '  '     ;•  •  ^  -         . 

*  ipLtogó'pofi'dn*  P«yríedon?  lodecm  el  docloi^€í»rfo'^á 
(( .su  awgí(),die,TwPHiPA^ífíldocioif  .Itercegoeirt^iieon  J^^^ 
Ctift^e^gpftto:  y..|lfig^  .cpípQ,«n  A«g«4  irta^idado  f c^Vvfelcido 
« j^aUliMfariá^sAe  pueblo  »d())>>md6  b^rtocOsa^iMKarqMki.iiah 
f  m^$.bí^Wí|lpga4o,i9l  fMfqniíi<^)Wí)jí«pn^»ftióm)*  tameíf. 
«.  iremos,  fío  son  de  referírselos  sucesos  acaescidos.  Rasla 
((  decir^  que  np  habia  autoridad  con  autoridad^  )iombi^(j,í:o^ 
a  hombre, nijaniigoí^onami^o:  qu^jla  calúafnia  liaMíf  sj?pjtad^^ 
«  enlrenosotros  SjU  trono:  que  l^s  unos  eran  tpaidores  rq^jpci^to 
€  dejos  otros:  que  se  sugirió  á  Ip?  cuerpps  cívicos  la  ina^j)Cf:- 
((  judicial  enjcmislad  con  los  veteranos,;  (jue  la  J.un|^  Qb^prvíi- 
(í  jdora  j¡  el  Cabildo  sostenían  la  mas  funesta  oljgaríjuía  cfjo  (Je 
«  sígn¡osuHer;pres,áescepcion  do  Ancborena?yPerez^  hpn}- 
«  bresde  bien  y  de  juicio:  qiiCi  el  tal  Censoii  ó  Demonio 
<r  jugaba  perljectaníente  las  intrigas,  .como  (juc.cada  ptjlpjera 
«  le  vale  doscientos  fuertes,  de  sueldo  por  la  venta  de  su 
«  pluma  '  hasta  haber  llegado  á  m,  I  y  doscientos,  y  la  invio- 

1.  Véase 'la  pág.  150. 
^"2..Doii  JUKü  JófeéCiíUiebálído'Atíchoilana,'*  !••....     <     ;>.-: 

;$    Kia  el  UcJ.  mi  Iwbftuefí)  UocturV^Jdcz*  '    .  -.. 
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«  tra.4^,lPeins^rioMii<^  .^01114;.  cuandQii  Sarra^n  o^ibeitle) 
« -JtJI^^WÍ^  iCIq :48te  bOiftferow^  j\>  toe>he;i4leiraita:iiniohásco 

a  fin — la  presénfeia  del  Director  ií(ri¥^^vtj|.M)0í»yOB^.ti:'LQ$ 
€  ,jgefe§^ifíir^ílq^QPtMÍi:4n:^i6ftn^ /ft^^^ 

íífí-^flé't«ifcUai'ftx6#líltiitte''yi*slai¡sfá<*W^^  go- 

btófróJ  Végiqe»^bdi*íí^ra  íáíííivicUíai  qüi^,  tt«tttlué  1^játta4cídátia 
eHRfei. *i«?i2aifct0i-4afi«Ad  ^aiíal^Éihofc' ft^ 

La   misma  caria  conlmua  diciendo—  «Se  dice  que  el 

*l/^j  •»Ji''üi 'L-.'"  '  "I"''*'-    II  '"^   '>t'ii:iL.í!:n  (:f(lüíl  U!f -nu    'av'   !- , 
«L  t.ongreso  piensa  seriamente  en  Monarquía  Consluucional 

'^i'iJiVx^  "'"-'  .líkíUJuv ■',■:'  '¡Ir.»'"'  ;*'-í!'i:'';:'V  ''^'-íii»'»',  íi,''"HV^''"^ 
«  éon  la  mira  de  fijar  la  Dinastía  en  la  familia  de  los  Incas. 

a  [Compañero  esiimadisimo!  Si  esto  es  verdad,  yo  respetare 

«  a  cada  uno  de  esos  honorables  Diputados,  como  a  un  Dios 

9  He  la  Patria;  yo  los  llamare  salvadores  del   País,   yo  los 

a  tendré    siempre  por   autores  de  nuestra  relicidail;  y  Vd. 

«  sané  tni  opinión   en  este  gran  negocio.     Muchas    veces 

€  nabiamos  con  la   cordialidad  y    confianza  mas  ingenua 

c  ^obre  esto,  y  concordábamos  en  que  este  gobiehv)  sena 

€  el   único  capaz  de  terminar  la  Revolución,     lo  no   he 

«  dejado  desde  entonces  de  propagar  mi  opinión:  soy  ert- 

€  tusiasta  por   ella.      Monarquía,   compañero: ,  monarquía 

M  nuestra,  bajo  de  una  Constitufíon  liberal;  y  cesarán  do^un 

€  golpe,  las  divergencias  de  las  opiTiionef?,  la  inrertidumbre 
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fírlí}§fffl*pfflflPl8P»r,flW')6l  l»aftoyiHgate4>otó¡oapd(idutíiA  4e 
«  las  circuB^i^pqjasi  (íen-mMItfaBíVmériaí^eAeljsh  kidaH(bd[; 
i'»^W%ü'^Mfif<«Í8dfto^^¿míitók  feta)lj«DJAwor)irf4  una 
^íi^%ftrflWffí<^?ÍPft!R^íilíh<«pertél^  siípeditadeiíal 

€  que  no  han  tomado  hasta  aquí  por  la  f ^^Iftcio^i .  Yo 
«  voy  ¿K^ftWflnc!rii4niRtrÍ4Hf0  con  la  imprenta  que  ha  traído 
€  el  clérigo  Pasos  de  Londres: «  quiero  empezar  por  los  go- 
«  biernos,  y  quiero  que  Vd.  me  diga  cuanto  sea  decible, 
«  y  convenga  discurrirse  segnn  las  intenciones  del  Con- 
«  greso.  Le  pido  á  V.  perdón,  y  á  mi  compañero  Passo  ^ 
«  por  el  concepto  de  tímidos  en  quelostenií.  ¡Cáspita! 
«  Ahora  los  tongo  por  héroes,  cuando  los  he  visto  atacarse 
«  los  calzones,  y  decir.-^soMbS  independientes! 

Este  fué  el  Congreso  de  Tucuman.  Sometido  por  la 
fuerza  Me  las  cosas^  se  tuvo  que  desprender  primero  del 
Poder  Ejecutivo  para  rendirlo  á  la  atracción  de  la  ciudad 
de   Buenos  Aires;    y  poco  después,  tuvo  él    mismo   quo 

1.  Los  miembros  del  Tribunnl  de  Jur^ticia  Superior. 

2.  Pasos  Silva  (a)  Kanki 

'¿.  El  doctor  don  Juan  José  Passo. 
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stfgBiná^al  caminop/^  í^i«^''«í>laífll;iile'^á'SI"iidiJíif'^é'tfití((l¡í 
s*  éa8liífo^>qDeíé^a(palK9hieoi|(:4«l  líicWWafíaí'iüayjíélftléHlüi 
qhd)Uab«á  (ieoyra(bDi«(iiaV|a(r{tiitii)i>i^^  ééÍPIé^KV'.^'''  ^<''  ' 

4pi¡6iiidiho(^  tséiñtiiifíMm'i^míñ\oiém\w,'^^mm'Aí^'iu^ 

t4oeh<ftaeoltniaftQÍftiálWRÍfl?dál»'lntJty''{iÍíl'(^i(f^'''*Í^niy¿'Vfc^^^ 

U«W<}'lq^JáNíéte|co»»¥'<íétíyao-^y=<ír^ 

éi«S1ítíÍA«nfl8s^íéPWfeRf'fetócfíca'b'(P/'l'P¿^^ 

éí»s«élí»¿4)b^ís«'^sl>á^aé%''^fi^íáól/áb'^mm^a^^^^^^^^^ 

''*f       •íl^¿9ttl<W^T,  ííl  10(1    íl^P^    ÍJJéííll    ohfAWOi    íir.íl    Gil  oijp    J* 

jÍ>íííi]  fiíl  oi/p  ciíioaqiíii  ííI  íioo  ^^HtíNIlíílFIHáfií^.lt^?^  í*^'  '^ 
-f>^^«oI'ioq  TfiX'^xjino  oíiiup  "  i^oihnoJ  oí)  8()?ííí^I  o^^Í'iüId  Ií)  * 
.'jídÍDob  C02  olíicuo  íigib  Oííi  .1)7  oiip  cioiiip   /  .^onvAá  !> 

no3  íoí)  «Oííoi.ofioiíü  8í;[  riujioa  ogiinn*j^if)  ngíiovíioo  y  - 
■  oggfiT  oioficqmoo  iín  í;  (  ,noíj'ío<j  .7  ü  ol)iq  oJ     .o?/)i^^  » 

ííJiqsiJ;  .lííioJ  8oI  üíjp  ír>  aohiíiiij  í)b  oJqooíiOD  lo  10(|  " 
í^.icofiíc  oJéiz  oti  aol  obiíGií')  fgíioi'ul  'loq  ojíüc-j  gol  cíoíIA  ' 
!^:iT/:3ia/^3q:í(i7T^W0i<r=-nií)ob  /  ,¿ionoxlc^  gol  . 
si  loq  obiiomo^l  .iií^ífuDuT  ob  oao'ijino^  lo  oul  oJg'i 
-•ib  oiorai'iq  'lobno'Hj^ob  oup  oviíJ  o?,  ^gn^oo  gjjl  oí*  íisnoi/í 
í.r.bub  gI  ob  ooioor/iJr,  el  i;  ol'iibnoi  r/u;q  o/ijüoojyí  Tob<>! 
•iip    omgim    ]•»  omi  ,;ímmj<íoI)   0'jo<j    /    ;>.o'j¡A    ^ionoiiíl     •' 
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REvisTi  m  RIO  DI  ü  mu. 


N.^  22. 


EL  SUEÑO  DE  EULALIA  CONTADO  Á  FLORA 


Y  NOTICIAS  SOBRE  SU  AUTOR. 


En  el  número  20,  pág.  647  de  esta  Revista  se  ha  hecho 
alusión  á  una  de  las  muchas  páginas  que  aun  permanecen 
in(^ditas  de  las  obras  poéticas  del  P.  F.  Cayetano  Rodríguez: 
El  stieño  de  Etilalia  contado  á  Flora,  escrito  en  los  primeros  . 
años  de  la  revolución.  Viven  aun  algunas  personas  que 
han  oido  recitar  esta  composieion  al  aloco  astuto  y  bufón» 
á  que  el  artículo  de  la  Revista  se  reüere;  pero  pocos  la  ha- 
brán leido^  y  es,  puede  decirse^  completamente  desconocida 
á  nuestros  jóvenes  que  aman  la  literatura  patria. 

Aunque  el  nombre  del  autor  suena  con  frecuencia  en 
nuestra  historia^  sin  embargo  se  ignoran  generalmente  sus 
servicios  al  pais,  y  hemos  creido  que  al  dar  á  luz  el  precioso 
poemita  cuyo  título  dejamos  indicado,  seria  oportuno  trazar 
uti  pequeño  bosquejo  biográ6co  de  su  autor,  trabajo  que 
cuadra  naturalmente  con  el  plan  y  objeto  de  nuestra  Revista. 

Fray  Cayetano  José  Rodríguez,  religioso  de  la  orden 
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de  San  Francisco,  en  la  cual  obtuvo  todos  los  puestos  de 
dignidaS,  en  el  gobierno  y  en  la  enseñanza  de  la  misma, 
nació  en  el  Rincón  de  San  Pedro^  á  las  orillas  del  Paraná,  y 
tomó  el  hábito  de  novicio  el  dia  12  de  Enero  de  1777, 
pocos  meses  después  de  haber  cumplido  diesiseis  años  de 
edad.  Sin  duda  le  llevó  al  claustro  lá  influencia  de  su  pri- 
mera educación,  que  pudo  muy  bien  haber  recibido  en  el 
convento  de  la  recolección  franciscana  que  existia  por  aquel 
tiempo  en  el  mencionado  y  pintoresco  lugar  de  nuestra 
provincia.  * 

En  aquella  época,  el  joven  Rodríguez,  poseia  según  su 
elocuente  panegirista  ^  una  alma  buena,  un  corazón  del  cielo j 
y  un  ardiente  amor  á  las  letras,  por  cuyas  cualidades  se 
hizo  acreedor  al  altar  antes  de  tiempo,  recibiendo  á  la  edad 
de  veintidós  años  las  últimas  órdenes  de  sacerdote  de  manos 
del  señor  San  Alberto,  obispo  de  Córdoba. 

El  P.  Rodríguez  fué  asiduo  en  el  desempeño  de  los 
oficios  de  su  profesión.  Orar,  asistir  al  confesonario,  vi- 
sitar los  enfermos^  fueron  sus  principales  ocupaciones. 
Dirigió  durante  veinte  años  la  conciencia  de  las  monjas  de 
Santa  Catalina  y  Santa  Clara,  de  quienes  fué  también  pre- 
dicador, y  por  cinco  de  aquellos  años,  «cargó  sobre  sus 

1.  Véase  sobreesté  convento  el  número  5  del  Registro  Bstadí^ttico  del 
año  1622. 

2.  Oración  fúnebre  del  M.  R.  P.  Fr.  Cajetano  José  Rodríguez  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  Lector  jubilado,  Ex-Provincial.  Exnminador  sinodal 
de  los  obispados  de  Buenos  Aires,  Córdoda,  Paraguay  y  Concepción  de  Chile; 
7  diputado  del  Soberuno  Congreso  en  Tucuman.  Pronunciada  en  la  Iglesia 
de  menores  obseivnntes  de  Córdoba  eu  el  presente  año  por  el  M.  R.  P.  Fr. 
Pantaleon  Garda,  del  mismo  orden— Buenos  Aires  imprenta  de  Alvarez 
1823,20pág.  in4.- 
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hombros  todo  el  peso  de  la  Santa  casa  de  Ejercicios,»  que 
supone  la  tarea  de  pláticas  espirituales  diarias,  la  asidua  con- 
tracción al  confesonario,  y  la  atención  molestad  las  consultas 
personales  sobre  intereses  de  la  conciencia  ó  del  mundo. 
Por  aquellos  dias  los  hombres  del  pais  tenian  menos  con- 
fianza, que  hoyen  los  consejos  de  su  propia  conciencia  y  se 
gol)ernaban  por  los  del  confesor,  y  de  aquí  provenia  la  im^ 
portancia  del  sacerdote  en  aquella  época.  El  era  ala  vez 
médif'^  del  alma  y  abogado  en  los  negocios  temporales,  y 
sin  poseer  nada,  disponia  de  la  fortuna  de  todo  el  mundo. 

El  P.  Rodríguez  Dictó  en  la  Universidad  de  Córdoba 
y  en  el  convento  grande  de  Buenos  Aires,  filosofía,  teología  y 
escritura,  introduciendo  en  esta  enseñanza  métodos  mas  ade- 
lantados y  principios  mas  exactos  que  aquellos  en  que  se  habia 
educado.  cEs  verdad,  dice  el  digno  orador  de  sus  honras  fú- 
nebres, que  tuvo  la  desgracia  de  que  le  formase  las  entrañas 
un  maestro  que  juraba  en  Aristóteles:  pero  no  es  su  mayor 
gloria  haber  debido  á  su  genio  distinguir  la  moneda  falsa  de  la 
verdadera?»  Según  este  mismo  testimonio,  el  P.  Rodríguez, 
detestó  el  ergotismo,  la  teología  sistemática  y  las  cuestiones 
inútiles.  En  la  enseñanza  de  la  física  hizo  por  primera  vez 
comprender  á  sus  discípulos,  que  era  esta  una  ciencia  de 
hechos  y  de  mera  esperimentacion. 

El  P.  Rodríguez  se  declaró  decididamente  en  favor  de  la 
revolución,  sin  que  obstara  para  ello  su  hábito  que  en  nada 
le  apartaba  de  la  mejor  sociedad  del  pais  y  de  sus  hombres 
mas  notables,  con  quienes  mantuvo  relaciones  íntimas,  cir- 
cunstancia que  justifica  con  palabras  notables  el  orador  de 
su  exequias:  ceno  hay  ministerio,  dice  este,  sea  el  de  la 
espada  ó  del  cáliz,  en  que  el  hombre,  sin  cometer  un  crimen 
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úe  íem  patria,  fueáB  faltara!  solemne  empeño  que  conlrajo 
de  vivir  y  morir  por  su  nación,  y  este  tributo  de  fidelidad  le 
es  aun  mas  santo  que  el  de  respeto  y  amor  que  la  naturaleza 
clama  en  favor  de  los  autores  de  su  existencia.  '> 

El  movimiento  político  de  1810,  era  una  realización  de 
antiguas  aspiraciones  suyas,  aunque  no  fuese  mas  que  con- 
siderado como  precursor  de  mejores  doctrinas  para  los  des- 
pejados talentos  de  los  hijos  de  América.  Sus  discípulos 
le  oyeron  mas  de  una  vez,  en  la  secreta  fidelidad  del  claustro, 
lamentarse  del  apocamiento  á  que  tenia  reducido  el  pensa- 
miento y  la  acción  de  los  patriotas  el  réjimen  de  la  política  co- 
lonial. Preparado  muy  de  ante  mano  para  las  nuevas  luchas 
pudo  escribir  desde  los  primeros  diasde  Mayo  un  manifiesto 
sobre  fós  vejaciones  que  habia  recibido  la  América  de  sus 
dominadores. 

Su  patriotismo  fué  de  exelente  ley.  Preparar  á  sus 
compatriotas  para  los  nuevos  destinos  á'que  iba  á  llamarles  la 
revolución,  era  uno  de  los  primeros  cuidados  de  su  celo 
inteligente.  Esos  destinos  los  previo  con  la  sagacidad  de 
su  genio  desde  un  tiempo  en  que  debian  pasar  por  una  in- 
sensatez, si  no  por  un  delito,  semejantes  visiones  délo  fu- 
turo. Cuántas  veces  csclamaba  bajo  las  bóvedas  de  su  aula: 
«que  haya  uno  nacido  en  un  suelo  en  que  el  genio  oprimido 
pierde  su  vigor!. . .  .Los americanos  son  culpables;  nos  ago- 
biamos bajo  el  yugo  cuando  tiempo  ha  se  nos  viene  á  las  ma- 
nos el  sacudirlo*.  Pero  es  necesario  trabajar,  ilustrarnos: 
no  se  qué  presagios  advierto  de  libertad  y  es  necesario  for- 
mar hombres.! 

Magníficas  palabras  conservadas  por  un  testigo;  tanto 

].  Oraeiuu  fúnebre  citada  póg.  13. 
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mas  notables,  cuanto  que  resonaban  dentro  de  las  paredes 
de  an  convento  de  franciscanos.  Lleno  de  esta  idea  de  pre- 
parar hombres  para  la  libertad,  abrid  las  puertas  de  la  biblio- 
teca franciscana  á  cuantos  talentos  jóvenes  aparecían  con 
algún  lucimiento.  Uno  de  estos  fué  el  doctor  don  Mariano 
Moreno,  y  la  protección  del  generoso  fraile  le  siguió  hasta 
Ghuquisaca  á  donde  pasó  á  completar  su  educación  literaria 
aqiiel  que  después  llegó  á  ser  el  primero  de  los  hombres  de 
la  revolución. 

Parece  que  desde  muy  joven  fué  F.  Cayetano  apasionado 
ala  poseía.  En  febrero  del  ano  1790,  estando  en  Córdoba, 
y  por  obedecerá  su  superior,  escribió  un  poema  en  octavasque 
tiene  por  asunto  los  padecimientos  de  la  señora  doña  María 
Oxeda,  la  cual  habiendo  perdido  á  su  marido  en  el  alzamiento 
de  Tupac-Amarú,  tomó  el  hábito  de  monja  en  uno  délos 
olaustros  de  aquella  ciudad.  Pero  cuando  su  talento  poé- 
tico dio  todos  los  frutos  de  que  era  capaz,  fué  inmediata- 
mente después  de  la  revolución:  «la  patria  es  una  nueva 
musa,)  decia  á  uno  de  sus  íntimos  amigos;  y  efectivamente, 
las  primeras  canciones  que  se  cantaron  por  los  niños  de  las 
escuelas  en  torno  de  la  pirámide  de  la  plaza  de  la  Victoria  fue* 
ron  obra  suya.  Cantó  después  los  triunfos  de  Belgrano  y  de 
San  Martin,  y  de  cuando  en  cuando  las  gracias  amables  de 
su  carácter  le  dictaban  versos  agudos  con  que  se  regalaba  el 
buen  gusto  de  sus  amigos  íntimos.  •  « 

El  P.  Rodríguez  fué  electo  diputado  por  Bueros  Aires 
al  Congreso  que  se  instaló  en  Tucuman  el  2i  de  Marzo  de 
1846,  y  dirigió  la  publicación  del  Redactor  de  las  sesiones 
dé  aquel  cuerpo  con  este  epígrafe  signiücalivo:  steriles 
transmissimtcs  aniios. 
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Hasta  aquí  las  tareas  de  este  virtuoso  patriota  no  le 
habian  obligado  á  descender  á  la  palestra  de  las  luchas 
ardientes.  La  revolución  había  marchado  hasta  entonces 
en  harmonía  con  su  espíritu,  en  cuanto  á  los  principios 
fundamentales  de  ella  y  á  su  propósito  final.  Pero  en  el 
año  1822  presentó  una  nueva  fisonomía.  La  reforma  so- 
cial y  administrativa  que  era  la  aplicación  de  las  conquistas 
de  esa  misma  revolución,  emprendida  por  los  poderes  pú- 
blicos, suscitó  dos  campos  en  la  opinión  pública,  y  el 
padre  Rodríguez  militó  activamente  én  uno  de  ellos  con 
motivo  de  la  reforma  de  las  comunidades  religiosas.  Los 
periódicos  «Ambigú»,  el  «Espíritu»,  el  «Centinelas,  se  con- 
sagraron á  defender  las  medidas  oficíales,  y  el  aOficial  de 
día»  redactado  por  el  Padre  Rodríguez,  defendía  calorosa- 
mente, pero  con  formas  comedidas,  lo  que  él  creía  ser 
derechos  de  la  iglesia  y  propiedad  de  las  comunidades 
mendicantes. 

En  esta  tarea  falleció  ala  edad  de  62 años  el  día  12  de 
Enero  de  1823.  Algunos  han  pretendido  que  las  amarguras  de 
la  polémica  aceleraron  el  término  de  esta  preciosa  exis- 
tencia; pero  el  testimonio  intachable  de  su  panegirista 
desmiente  tal  suposición  y  esplica  con  bellas  formas  de 
estilo  cómo  aquella  organización  tan  trabajada  por  las  tareas 
de  su  ministerio  debía  doblarse  antes  de  la  estrema  vejez 
bajo  el  peso  de  los  deberes.  «El  hombre,  es  hombre,  dice 
sencilla  y  noblemente  el  autor  de  la  oración  fúnebre,  y  el 
continuo  trabajo  le  causó  una  enfermedad,  que  lo  evaporó 
á  fuerza  de  comunicarse,  como  el  suave  perfume  que  en 
los  días  del  estío  exhala  su  benéfica  fragancia.» 

La  prensa    antagonista. á  las  ideas  sostenidas  por  el 
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ilustre  fraile,  hizo  plena  justicia  á  sus  talentos  y  á  su  ca- 
rácter, y  encontramos  las  siguientes  apreciaciones  en  el 
número  9  del  Argos,  pocos  días  después  del  fallecimiento 
de  F.  Cayetano:  ajamas  la  patria  podrá  olvidar  la  memoria 
de  este  religioso  en  quien  se  reunian  los  mejores  talentos 
á  una  yida  llena  de  probidad.  Su  alma  amena  se  vio  incli- 
nada desde  temprano  á  los  encantos  de  la  elocuencia  y  la 
poesía.  Las  muestras  que  su  genio  nos  ha  dejado  en 
estos  géneros,  nos  convence  que  cultivado  bajo  otro  cielo 
mas  favorecido  de  la  fortuna  de  lo  que  no  hace  mucho 
lo  es  el  nuestro,  acaso  hubiere  merecido  ponerse  al  lado 
de  los  que  en  esta  carrera  han  figurado  con  celebridad. . . . 
El  supo  derramar  en  sus  versos  esas  gracias  sublimes  que 
sin  ajitacion  se  amparan  del  alma  y  la  penetran  de  la 
mas  dulce  sensibilidad.  Entregado  por  su  estado  al  estu- 
dio de  las  ciencias  serias,  aunque  su  mejor  cultivo  ha  ca- 
minado entre  nosotros  con  lentitud,  él  se  formó  una  edu- 
cación que  exedió  en  mucho  á  la  medida  común.» 

Basten  estas  líneas,  que  alguna  vez  tomarán  la  forma 
de  una  verdadera  biografía,  para  introducción  de  los  ame- 
nos versos  que  ofrecimos  al  comenzarlas.  Ellos  son  unos 
de  esos  perfiles  domésticos,  por  decirlo  así,  que  sirven 
para  completar  la  fisonomia  de  una  familia  social,  y  mere- 
cen conservarse  como  recuerdo  de  un  nombre  simpático, 
como  prueba  de  devoción  constante  á  una  causa  servida 
con  todos  los  medios  intelectuales  de  una  persona  distin- 
guida. 

J.  M.  G. 
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— Amiga^  ya  no  puedo,  ni  es  posible 
Calmar  mis  inquietudes, 

Y  será  muy  factible, 

Que  si  á  mi  corazón  pronto  no  acudes. 

Él  desfallezca,  al  fin,  sobrecojido 

De  un  pavoroso  sueño  que  be  tenido. 

—Amiga,  díme,  qué  te  ha  sucedido? 

—Sabe,  Flora  del  alma, 

Que  cierta  noche  de  un  alegre  dia. 

Cuando  en  la  dulce  calma 

De  un  suave  sueño  plácida  yacia. 

De  repente  me  vi,  mas  con  qué  susto! 

Ante  el  solio  realdeJove  Augusto. 

Atónita  quedé^  pasmada,  yerta, 

Y  perdido  el  aliento. 

Por  instantes  pensé  mi  muerte  cierta; 

Y  hasta  ahora,  amiga,  siento. 

Un  no  sé  qué  que  el  alma  me  devora. 
Ay!  no  quiero  acordarme,  amada  Flora! 

No  me  es  dado  el  pintarte 
El  rostro  airado  de  aqud  Dios  severo. 
Ni  sabré  ponderarte 
Sus  miradas  de  horror^  su  ceño  fiero; 
Solo  puede  decirte  que  sus  ojos 
Eran  un  Etna  que  vibraba  enojos. 

Lo  miré,  me  miraba  de  hito  en  hito, 

Y  cuando  pensé  menos. 

Dio  un  penetrante  y  magestuoso  grito, 
Que  resonó  en  los  senos 
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Profundos  del  abismo  y  salió  luego 
Un  otro  que  él  brotando  tivo  fuego. 

Era  el  tal  un  testigo 
Do  mis  obras,  palabras,  pensamientos, 
T  el  mas  crudo  enemigo 
De  nuestros  consabidos  pensamientos. 
Te  acuerdas,  Flora?    Oh!  mal  haya  sea! 
Cuánto  me  amarga  tan  funesta  idea! 

He  aquí,  dijo  Pluton,  ¡ó  padre  Augusto 
De  los  Dioses!  la  sabia 
(Y  se  precia  de  tal)  que  tiene  el  gusto 
De  desplegar  su  labia. 
En  publico  atentando  y  en  secreto 
Contra  tu  liberal  justo  decreto. 

Tú  desde  el  alto  cielo, 
Tus  yjos  inclinaste  compasÍTo 
Al  vespuciano  suelo. 
Sensible  á  su  clamor  doliente  y  vivo, 
Dijiste  en  tono  grave  ¿imponente: 
Libres,  hijos  del  sol,  eternamente! 

Lo  dijiste,  y  el  Dios  que  en  paz  domina 
\a  ostensión  délas  mares, 
A  tu  voz  elocuente  determina,  i 
A  pe^ar  de  pesares. 
Formar  del  golfo  con  su  gran  tridente 
Muro  de  división  de  gente  á  gente. 

El  astro  luminoso 
Que  con  sus  luces  baña  aqueste  suelo. 
Ve  derramado  el  gozo 
Sobre  su  hermosa  faz.     Un  nuevo  cielo 
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Cubre  sus  habitantes,  y  á  porfia 
Himnos  te  cantan,  Jove,  noche  y  dia. 

Solo  en  el  sexo  bello. . .  quién  creyeral 
Hay  sirtes  peligrosos 
En  que  encalla  la  suerte  lisongera. 
Hay  genios  escabrosos, 
Hay  corazones  que  resisten  vanos 
El  bien  que  has  dispensado  á  los  humanos. 

Hay  astutas  Pandoras 
Que  pérfidas  derraman  el  veneno, 
Y  á  la  patria  traidoras 
Infestan  con  su  aliento  el  propio  seno. 
Castiga  ¡oh  Jove!  vibra  un  rayo  activo 
Que  las  hiera  de  muerte  en  lo  mas  vivo. 

Asi  dijo  Pluton.    No  sé,  mi  Flora, 
Si  Júpiter  airado 
El  rayo  disparó,  ni  puedo  ahora 
Contar  lo  que  ha  pasado. 
Apenas  sé,  ni  sé,  si  es  cosa  cierta. 
Que  caí  desmayada  y  casi  muerta . 

En  este  parasismo 
Quedó  despierto  el  interior  sentido. 
Ayl  mi  amiga!  en  qué  abisvio 
De  confusión  y  horrores  sumergido 
Sentí  mi  corazonl    Qué  especies,  Flora, 
Ocurrieron  al  alma  en  aquella  hora! 

Cuantas  (con  qué  placer!)  conversaciones 
Tuvimos,  Flora  mia, 
En  que  con  mil  y  mil  y  mas  razones 
De  nuestra  fantasía) 
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Burlamos  el  sistema 

Dándole  el  nombre  de  locura  y  tema; 

Cuantas  burlas  y  apodos, 
Poseídas  del  furor  mas  insolente. 
Hicimos  por  mil  modos, 
Mas  de  una  vez  á  la  patricia  gente; 
Llamándolos  criollos,  carniceros. 
Indecentes,  canallas,  cuchilleros; 

Cuantos,  te  acordarás,  cuantos  deseos 
De  ver  entre  dos  palos ^ 
A  aquellos  consabidos  fariseos, 

A  aquellos  hombres  malos 

Tü  me  entiendes.  ¡Oh,  qué  amarga  historia! 
Todo,  amiga,  me  vino  á  la  memoria. 

Asi  estaba  esperando 
Entre  crueles  síntomas  de  muerte,         • 
Mi  último  fallo,  cuando 
Atentó  decidir  Plutoa  mi  suerte: 
Sepultémosla,  dijo,  en  el  Leteo 
Donde  perezcan  ella  y  su  deseo . 

No,  no,  repuso  Jove  en  tono  grave, 
Cómo  ha  de  sepultarse 

En  olvido  un  delito  que  no.  cabe 

Ni  aun  puede  imaginarse? 

Aquel  que  de  su  patria  es  enemigo 

Debe  sobrevivir  á  su  castigo. 

Pudiera  con  un  rayo 
Reducirla  á  ceniza  en  un  momento; 
Pero  válgale  Mayo, 
Válgale  ser  muger,  y  que  es  mi  intento 
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De  tal  modo  aplicarle  penitencia 

Que  sea  víctima  cruel  de  su  conciencia. 

Será  pues,  mi  decreto  irrevocable 
Para  eterno  escarmiento, 
Antes  que  castigarla  á  fuego  ó  sable, 
Entregarla  al  momento 
A  los  muchachos;  ellos  darán  cuenta 
De  su  bulto,  de  modo  que  lo  sienta. 

Muchachos,  dijo,  ¡ay  Flora! 
Humillante  invencioVí^  palabra  impura! 
Muchachos! ....  Hasta  ahora 
No  se  ha  impuesto  á  muger  pena  mas  dura. 
Pensé  que  el  orbe  todo  se  venia 
Sobre  mí  y  que  el  alma  me  oprimía. 

Aunque  exanime  al  golpe  de  la  pena. 
Volví  á  Jove  los  ojos: 
(lOjalá  hubiera  sido  en  hora  buena!) 
Queriendo  á  sus  enojos 
Poner  calma,  ó  amiga!     Qué  esperanza! 
En  el  fallo  de  Jove  no  hay  mudanza, 

A  los  muchachos!  repitió  imperioso. 
Se  entregue  luego,  luego: 
Ellos  pondrán  al  claro,  sin  rebozo, 
El  desenfreno  ciego 

Con  que  insultó  á  su  patria.    Cruel,  ingrata, 
A  burlas  muera  quien  á  burlas  mata. 

Mi  Flora,  no  quisiera 
Lo  que  siguió  á  esta  escena  referirte. 
¡Cielos,  quién  me  dijera! 
Mas,  cómo  he  de  callar?    No  he  de  decirle 
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La  historia  de  mi  mal?    Oye  mi  cuento^ 
Te  servirá  siquiera  de  escarmiento. 

Habló  imperioso  Jove,  y  al  instante 
Una  chusma  atrevida 
De  muchachos  se  puso  por  delante: 
Quedé  despavorida. 

Pues  después  de  una  lluvia  que  da  el  cielo 
No  tantas  sabandijas  brota  el  suelo. 

Aqui  de  mis  trabajos! 
Aqui  mis  ansias  j  sudores  friosr 
Ay  de  mil  son  tan  bajos 
(Para  mí  dije]  los  principios  mios? 
Tan  poco  por  mi  sangre  se  me  debe 
Que  me  hacen  el  trompillo  de  esta  plebe? 
Así  fué,  Flora.    Quienes  mas  bribones?  > 

Me  prenden,  me  rodean. 
Me  dan  mil  indiscretos  empujones^ 
Me  urgan,  me  manosean. . . . 
O  vergüenza,  ó  pudor,  ó  mi  decoro! .... 
La  tragedia  fué  en  sueño  y  aun  la  lloro. 

En  seguida  una  danza 
Arman  al  rededor. . . .  Danza  maldita! 
Cuanto  su  voz  alcanza 
Mueven  el  aire  con  inmensa  grita, 
Y  repiten  ¡ó  Dios!  á  boca  llena: 
Muera  la  picarona  Sarracena. 

En  un  papel  de  estraza  despreciable. 
Para  hacer  mi  pudor  mas  espectable^ 
Mi  agravio  mas  sensible, 
Escribieron  un  rótulo  indecente 
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Que  luego  lo  fijaron  en  mi  frente. 

Decia  alerta,  alerta. 
Bomba!     Aquí  va  la  gran  crioUaza 
En  europea  injerta, 
Que  reniega  impaciente  de  su  raza 

Y  que  quiere  antes  ser  sucia  gallega 
Que  criolla  con  honor,  casa  y  talega. 
Luego  pusieron  en  mi  diestra  mano, 
Una  caña  nudosa 

Con  un  cuerno  en  la  punta  liso  y  llano. 
Divisa  vergonzosa! 

Sufrí  el  insulto,  vi  la  picardía 

Sabes  que  no  soy  tonta,  amiga  mia. 

No  fué  esto  solamente: 
Mi  humillación  subió  mas  alto  punto. 
Que  no  fué  otro,  no,  según  barrunto 
Que  aquel,. . .  aquel. .  .amiga,  no  lo  nom'bro, 
Te  ha  de  causar  su  atrevimiento  asombro. 

Se  llegó  4  mi  este  vil,  pillo,  indecente. 
Cuando  mas  angustiada, 

Y  á  la  vista  (ó  pudor)  de  tanta  jentc. 
Como  si  hiciera  nada 

Me  alzó  por  la  tracera   la  camisa, 
Me  hizo  tres  muecas  y  soltó  la  risa.* 

Contempla  mi  figura. 
Amada  Fora  mia!  con  un  lema 
De  espresion  la  mas  dura 
Que  adversa  me  publica  al  gran  sistema. 
Una  caña  y  un  Cuerno  por  divisa, 

Y  por  detras  alzada  la  camisa! 
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No  es  buena  pespecüva?  Asi  en  volandas 

Entre  inmensa  algazara^ 

Me  llevan  por  las  calles  como  en  andas: 

Santa  con  duple  cara, 

Una  llena  de  angustia,  llanto  y  pena. 

Otra  de  infame  desvergüenza  llena. 

En  cada  esquina. . .  ¡crueles! 
Hacen  alto,  y  allí  mas  y  mas  jentes; 

Y  á  la  decencia  infieles, 

Mil  cantares  y  apodos  insolentes 
Me  echan  en  rostro  como  está  de  moda. 
Gallega,  loca,  sarracena,  goda. 
Al  fin  llegué  con  todos. . .  .¡Qué  cansada! 
A  la  erguida  columna 
De  todos  los  patriotas  celebrada; 
Allí  otra  vez,  auna,  gritan,  muera, 
Muera  la  sarracena, 

O  eche  un  eviva  la  patria»,  aunque  no  quiera. 
Esto  es  tras  de  cornuda 

Apaleada Qué  tal,  amiga  Flora? 

Malo,  Eulalia,  si  muda, 

Y  peor  hablando.    O  maldita  hora. 
En  que  ocupé  millares  de  momentos 
En  callar  y  en  hablar  mis  sentimientos. 

Qué  tortura!  qué  angustia  y  compromiso, 
Verse  el  pecho  obligado 
A  brotar  espresiones  que  no  quiso 
Ni  aun  haber  escuchado. 
Me  resistí  por  tanto  en  tono  fiero 
Yvozcncuello  respondí:  «no quiero!» 
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No  bien  asi  eetonada 
Reproché  la  propuesta  majadera. 
Cuando  una  gran  palmada 
Me  asentaron  de  lleno  en  la  trasera, 

Y  fué  tan  recio  el  golpe  que  al  llevarlo 
Grité:  ¡que  vival  sin  querer  gritarlo. 

Feliz  palmada,  amiga^  santo  grito! 
A  ruido  tan  ingente 
Debió  mi  escena  ver  mi  finiquito. 
Desperté  de  repente, 
Me  vi  sola,  sin  luz,  y  en  el  empeño. 
De  juzgar  realidad  lo  que  era  sueño. 

Ay  de  mí!  solté  el  llanto 
Opreso  el  corazón,  yerto  el  sentido. 
O  cuánto,  cuesta^  cuánto, 
Un  empeño  tenaz  mal  dirigido, 
Estoi  tal  que  rebusco  á  toda  prisa, 

Y  no  encuentro  el  faldón  de  la  camisa. 

Quiero  apartar  de  mí,  pero  no  puedo. 
Esta  funesta  idea. 

Sobrecogida  estoi  de  susto  y  miedo* 
Muy  bien,  que  sueño  sea; 
Pero  Eulalia,  tu  amiga  hasta  las  aras. 
No  se  mete  en  camisa  de  once  varas. 
Dejémonos  de  cuentos: 
Hay  jóvenes  resueltos  al  castigo. 
Hay  Pintones  á  cientos. 
Cada  cual  el  que  mas  nuestro  enemigo. 
Cañas  á  miles,  cuernos  en  sub-basta 

Y  hai  muchjachos  hasta  decir  basta. 
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Y  pues  sueño  tan  raro  y  taa  eslremo. 
Puede  ser  un  anuncio^ 
Que  nos  sirva  á  las  dos  de  desengaño. 
No  le  place?  renuncio 
Mi  modo  de  pensar,  quédate  sola: 
Como  yo  pase  bien,  corra  la  bola. 

(1812) 
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MEMORIA 

(Id    Virc-Prcsidcuic  en  el  primer  aniversario  <lc  su 
Instalación. 


Kl    ALMIKAME    VEH?¡qN    EN   LAS  AGUAS  DE  MlEVA-GRANADA. 

1 739-- 17 41. 

{Criícrio'  histórico  (le  l(fs  catorce  medallas  batidas  por 
los  Ingleses  para  conmemorar  la  toma  de  Puerto-bello^  y  las 
supuestas  de  Cartajena  y  Cuba.) 


Alconslanic  arqueólogo  j  excelente  bihliíígrafo  del  Rio 
(le  la  Plata,  docíor  don  Andivs  Lamas. 

Tkstimomo    j)K  simpatía. 
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I. 

•*  Colcnttx   rerUalem,  rt  rclifjuis  rclr- 
r9tfn  lur.f.m  qntcrimas,  " 

I  .Ji  vidn  y  costiimlires  de  los  pueblos 
antiguos  nos  seriun  desconocidas,  si  pa- 
«ie liles  arqueólogos  no  hubiesen  con 
restos  intí)rmes  qno  encontraban,  re- 
coiistmido  sus  dioses,  sus  templos,  sus 
palacios^  sus  teatros  y  hasta  sus  uten- 
silios doiné.«<tic<)s  " 

...**  Eílos  hnn  vindicado  á  líómero  res- 
pecto ¿í  la  fidelidad  do  su  poema,  y  , 
mostrado  á  las  generaciones  presentes 
«•I  Siin^'onte  y  el  Kscnmandro;  el  sitio 
donde  estuvo  el  alcázar  de  Prianio,  y 
o.n  pcqueHos  nionlículos  de  tierra,  el 
lugar  que  ocuparon  las  tumbas  de  Aqui- 
los  y  Patroclo." 

"  Las  encantad 01  a<  narraciones  do 
TAeiio  y  Tito  Livio,  no  pasarían  de 
!^r  A  nuestros  ojos  brillantes  ficcio- 
nes, si  no  nos  convencieran  de  su  rea- 
lidad, esos  pedamos  de  cobre  cotroido, 
que  el  numismata  descifra  con  una 
kibor  y  un  placer  inesplicables.  " 

'•  Nerón  y  Mesalina.Trnjano  y  Tilo, 
con  sus  maldades  y  con  sus  virtudes, 
so  asemeian  á  creaciones  fantásticas  de 
In  imajinacion  ardiente  de  un  poeta,  y 
por  tal  las  tendriá  mos,  si  las  medallaa 
coiiteinpnr.4nens  no  nos  probaran  su 
rxistenciay  no  nos  hicieran  conocer 
su  iniajon." 

(Dr.  Prínlo—  Discurso  inangnrtt) 

SE5;onK<;  t)Er.  Instituto: 

Con  razón   esclama  Juvenal,   que  una  colección    nu- 
mismática (lel)e  mirarse  cual  preciosa  gnleria   de  retratos 
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en   miniatura  Ó -seguí)  piensa  el   eulcndido  Millin,  como 
nn  tesoro  de  eonocimientos. 

lin  efecto^  nadie  lia  puesto  en  duda  la  utilidad  de 
la  ci^Qcia  de  Is^  medallas,  bija  p-redilecta  de  1^  arqueo- 
lojia  y  cuyo  estudio  es  tan  necesario  aJ  historiador,  como 
al  geógrafo  y  al  poeta, 

Hfi  abí  la  ca^sa  efii^ienlc  que  impulsó  á  los  antiguos 
á  cu,Ui\;ai5  la  uqriiJis.roalografla,  popularizando  por  ese  me- 
dio, lo$,g|raE)des.  hechos,  las  remotas  leyendas  mitolójicas^ 
ó  los  ,í*a5gos. propios  dcj  liombres  emiuenles-— á  punto  que 
Jlegó  ^  fyóx  Un  familiar  al  romano  la  historia  de  h  ciudad 
cierna^  como  al  griego  sus  nnaleSj  que  vieron  reprodu- 
cirse á  la,  par  de  los  monumentos  en  que  cifraban  su  orgu- 
llo y  fu  gloria. 

A  la  verdad,,  que.  es  qstc,  uno  de  los  ramos  de  la 
arquoolojia,  que  nos  ha  legado  mayor  foco  de  luz  sobre 
las  relijiones  y  estado  político  de  pueblos  que  el  tiempo 
sepultó  yá  ea  los  abismos  del  olvido — debiendo  esclüsi- 
vamente  a  el,  Ilercuíano  y  Pompeya,  haber  rasgado  el  su- 
dario de  lápilo  que  las  cubría  desde  los  primeros  años  del 
cristianismo! 

A  ello  se  agrega,  que  cualquier  medalla  ó  moneda 
que  examinemos,  es  coetánea  al  suceso  que  memora,  y  á 
diferencial  de  los  testos  de  bardos  ó  prosistas,  no  es  fácil 
adulterar  en  la  copia,  ni  por  citas  parciales  6  truncas, 
sirviendo  á  la  vez  de  seguros  jalones,  que  vienen  á  com- 
pletar, puede  decirse,  las  narrativas  á  menudo  inexactas 
de  cronistas  apasionados  ó  bien  suplir  á  su  silencio,  levan- 
tando la  cortina  misteriosa  de  los  siglos. 

En  Ami^rica,  estaba  destinada  la  numismática,  á  ren- 
dir importantes  servicios  á  la  historia,  y  no  obstante^  si 
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echamos  una  mirada  reirospecliva— iwtaremos  con   pena, 
qae  no  lo  entendieron  así  nuestros  antepasados. 

Funcionando  Reales  Casas  de  tnoneda  y  acuñación,  en 
México^  Santa-Fé  de  Bogotá,  Popayan,  Lima,  Potosí  y. 
Santiago  de  Chile,  estahfecidas  algunas  de  ellas  desde  las 
primeras  épocas  de  la  conquista,  y' todas  cu&udb  ño  su- 
periores, por  lo  menos  ignates  ^n  actividad  y  ^leníéntos 
4  la  planteada  por  los  portugueses  en  Rio  de  Janeiro- 
amen  de  tener  á  su  servicio  buríladores  en  hueco,  tan 
distinguidos  como  Casanova,  Madero,  Cordillo,  Sebastian 
Pérez, Tomás  Suria,  Nazaba!,  Viltarroél,  Arrabal,  Mohc^yo; 
el  indio  Juan  de  Dios  Rivera,  y  mas  (Jue  todos,  el  no 
olvidado,  el  insigne  Gerónimo  Antonio  Gil,  ¿mlilb  de  Se- 
púlveda,  y  como  este,  discípulo  predilecto  de  don  Tomas 
Francisco  Prieto,  príncipe  de  los  grabadores  en  el  ventu- 
roso reinado  del  mas  sabio  y  del  mas  honesto  de  los 
Borbones — ningún  Virei  proveyó  siquiera  á  la  conservación 
délos  troqueles  de  las  hermosas  medallas  batidas  de  tarde 
en  tarde  para  conmemorar  la  aclamación  ó  jura  de  los 
Monarcas— acaecimientos  que  como  es  de  presumirse, 
dejaban  honda  huella  en  la  vida  pacífica  de  la  colonia. 

Empero,  podrá  estrañarse  tan  culpable  abandono, 
cuando  la  imprenta,  esa  red  de  luz  que  cobija  al  mundo, 
en  este  Vireinatopor  ejemplo,  se  concretó  a  sudar  estam- 
pando novenas  y  paí/orate— para  dejarnos  inéditas  obras 
de  largo  aliento,  como  las  de  Rui  Diaz  de  Guzman,  Mar- 
tínez y  Vela,  Lozano,  Guevira,  Azara,  etc.,  ó  bien  filan- 
trópicas como  la  del  húngaro  Sijismundo   Asperger?. . . . 

Y  ala  par  de  estas,  cuántas  otras  columnas  miliarias, 
levantadas  por  el  saber  y  la  observación,  se  habrán  perdido 
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para  siempre  en  la  noche  tenebrosa  del  fanatismo  y  de  ta  ig- 
norancia en  que  permanecimos  por  ires  centurias! 

Tales  son  Uas  ideas  que  nos  han  embargado,  al  meditar 
^queacontciMmiontpstan  dignos  de  recuerdo  como  poco  co- 
nocidos y  peor  esplicados.  por  la  Iradicjoa  escrita^pudieron 
ser  rectificados  por  medio  de  ]as  coleecionos  oietálic^ii^,  for^ 
madascon  alta  prex  de  la  ciencia,  y  las  que  en  i^l  sentir  de 
un  juicioso  agust'mo,  «son,  el  ulmac^eii  universal,  dqnde  cada 
facultad^  eucuénlra  armas  con  que  defenderse.» 

JEntónces,  bubiérauíos  iiodido  dpcir  al  estraiúero  con 
sobrada  saUs&ccion:  ¿oda  la  hisloriu  de  la  América  QoIíh 
nial  se  halla  encerrada  cu  los  escaparates  de  nuestras  msas 
de  ííiontfí/a— parodiando  á  la  Francia,  que  custodia  en  suesia- 
blecimiento  suntuoso  de  Paris,  desde  los  sellos  eclesiásticos» 
sin  escluir  los  de  los  altos  Barones  de  su  pasado  remólo^ 
hasta  las  monedas  mas  insignilicantes  del  día. 

Pero  entre  nosotros»  empezando  por  la  primer  majistra* 
tura,  nadie  ha  guardado  ni  querido  conservar  lo  que  á  lodos 
importaba  conocer  y  salvar,  y  por  doloroso  que  sea  decirlo, 
las  mas  delicadas  obras  de  arle  fueron  pasa()as  con  el  disfraz 
de  chafalonía  por  el  crisol  del  arlílice  nesciente! ., , 

Esto  es  lójico,  desde  que  para  la  jfeneralidad  poco  valen 
esas  antiguallas  y  hasla  las  ruinas  imponentes  de  Yucalan^ 
Chañar,  y  Tia-huanacu;  el  ídolo  de  Copan,  el  palacio  de  Pa- 
lenque, el  templo  de  Milla  en  Gualcniíjla  ó  el  del  Sol  en  la 
ciudad  cortesana  del  Cuzco,  son  monumentos  sin  elocuencia 
y  destituidos  de  enseñanza  ! 
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11. 


AíñaMesdú  la  verdad^  ImseatMsia  hiz  entre  (as  reli^ 
qniasdei  pasado;  t^\  es  el  gallardo  lema  que  tremola  nncs- 
tií'ftas^iacTOh,  merced  al  eaal  'y  auxilitídos  por  ta  antorcha 
falguranie  de  *a  ciencisi  especulativa,  nos  jpropoticmos  inda- 
gar ia'certidumbre  Iristórufa  de  un  hicidenté  que  no  fué  eon- 
sumado  qn  el  mundo,  y  que  sin*  embargo,  ha  llegado  á  noso^ 
tros  y  pasará  á  las  edades  tullirás  perpetuado  por  medallas 
qué  hemos  examinado  defeiiidaménte,  y  forman  parte  de  la 
selecta  colección '  americana  de  ritieslro  erudito  colega  et 
seSor  doctor  don  Andrés  Lamas. 

'  Efectivamente,  apenaá  podfK  concebirse  que  la  historia 
se  falseó  á  sabiendas^  al  representarse  sucesos  que  no  octir- 
ríeron,  lo  que  pone  de  relieve,  que  las  raras  piezas  á  que 
nos  referimos,  debieron  acuñarse  con  anterioridad  al  resul- 
tado de  la  agresión  llevada  ¿oñ  tanto  arrojo  como  mal  éxito 
contra  las  artnas  de  S.  M.  C. 

La  jactancia  desmedida  de  Xcrjes  y  el  orgullo  petulante  def 
sombrío  Felipell,  cuya  Armada  Invencible^  incendiada  por  los 
brulotes  de  Kffíngham,  y  consumida  por  el  fuego  del  cielo,  sir- 
vió dé  tea  colosal  en  las  bodas  de  Albion  con  el  Océano- 
palidecen  ante  esos  monumentos  numismáticos,  consagrando 
para  siempre  el  grupo  desdoroso  y  apócrifo  además,  de  un 
marino  español  de  hinojos  en  presencia  de  altivo  caudillo 
británico  al  que  entrega  humilde  su  abatida  espada ! 

De  cierto  que  no  atinamos  á  dar  otra  versión  al  prohi- 
jamiento de  un  recurso  vedado  por  las  leyes  de  la  hidalguía, 
que  la  malquerencia  y  rivalidad  hacia  la  nación  Ibérica — 
sistema  llevado  entonces  al  terreno  de  la  práctica,  con  mén- 
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gua  de  UD  pueblo  s^io  coma  el  inglés,  que  no  precisaba 
acudir  á  la  impostura  para  granjearse  el  concepto  de  belicoso 
y  valiente  que  jamás  le  disputaron  ni  sus  adversarios  mas 
impiacables. 

Al  condensar  pues  tales  asertos,  como  despojados  de 
evidencia  histórica,  acometemos  una  tarea  asaz  fatigosa  ó* 
ímproba^  con  el  móvil  de  esclarecer  un  tópico  todavia  em- 
brionaria ó  problemático  de  los  anales  del  Nuevo  Mundo — ca- 
balmente en  vindicación  de  eslos,  en  desagravio  de  la  ver- 
dad vulnerada,  y  rindiendo  tributo  á  los  elevados  principios 
de  la  equidad  y  de  la  justicia-— por  lo  que  echaremos  una  ojea- 
da  sobre  el  oríjen  de  esa  gratuita  ofensa  al  honor  caslellano^ 
desmentida  con  constancia  por  sus  historiadores,  como  po-- 
co  rectificada  por  los  de  la  Gran  Bretaña. 

m. 

La  costosa  destriK^ciou  de  los  numerosos  secuaces  de 
Lolonois  y  de  Morgan,  lejos  de  poner  calo  al  tráfico  de  con- 
trabando que  se  hacia  en  las  dilatadas  costas  del  Nuevo  He- 
misferio, continuaba  casi  tan  activa  al  promediar  el  siglo  xviii, 
coma  ei;  tiempo  de  aquellas  barrenderos  marílimo^  de  triste 
celebridad,. causando  cambera  consiguiente  mas  quebrantos 
á  la  España  que  á  país  otro  alguno. 

Tamaña  emerjencia,  conspiré  á  que  el  gobierno  de  la 
metrópoli,  rejido^  á  ta  sazón  por  un  nieto  de  Luis  XIV,  con- 
siderase como  parte  esencial  de  su  soberanía  en  América,  el 
d^eeho  de  visita  ejercida  can  ciertas  restricciones  por  sus 
guarda-costas  sobre  los  buques  ingleses,  quienes  á  su  turna^ 
invocaban  la  libertad  de  los  mares  para  compartir  con  aque^ 
líos  las  ventajas  y  utilidad  que  lesbriudalKi  el  comercio  cou 
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las  Indias  OccídcDtales^  no  de  diveirso  moda  que  laa  ludiian 
dividido  dorante  los  últimos  reinados  de  la  monarquía  aua- 
triaca. 

Con  este  motivo  se  agriaron  las  relaciones.di^aBiálicas 
entre  ambos  gabinetes,  llegando  el  de  SaiutWan>es,  4)asta 
exijir  con  lírjencia  ia  abdicación  por  parlQd»!  de  Saíi  Ilde- 
fonso^ á  ese  derecho  de  rejislro^  ,bmBÍtl?ntQ  para  los  4emá8 
y  que  solo  podri;^,tolerarse  en  los  p;iortos  de  ($u  d^mJAHO^ 

Tal.  era  el  fundamento  de  la  decJaraciciu  de  guerra  dc- 
nuBciada  por  los  Ingleses  en,23í do.Qotubr<e ,d^  1739.    •< 

Escusamos  agregar^  que  ella  sea^ojió  por  «dk^  y  otra 
belij^ante  con  decídidiO  entiusÁasnto*  i  oanaa  de  bailarse 
comprometida  labonra  y  los  rmA  vitales  intereses  4eamb0&^ 

Fu¿  en  esa  ocasión  que  Jtirge  II  que  ocupaba  el  trono 
del  Reino-Unido,  concibió  el  arduo  plan  de  arrojar  á  los 
Españoles  de  este  continente,  y  con  tal  objeto  no  tardó  en 
poblar  el  Océano  con  ans  crvceros. 

Aéemás^  mía  formidable  escuadra  bajo  ta  insignia  de] 
almirante  Eduardo  Vernon^  con  escojidas  trojKiS  de  desem- 
barco á  sa  bordo^  debia  señorearse  del  golfty  de 'Méjico,  eti 
tanto  qué  otra  á  las  órdenes  del  ya  conocido  Comodoro  Lord 
Jorge  Anson,  dwpnes  baren  de  Sobierton,  biabiíi  de  jyenetrar 
simultáneamente  en  la  mar  del- Sur,  poner  á  $aeo  las  playas 
abiertas  y  estensas  del  Perú,  y  por  el  Istmo ik  Panamá  ^rir- 
se  comunicación  con  el  primera.  {Ánso)h^  Vw je  da  cmuun^*' 
vegacmit  1740-44). 

Vernon,  cerno  miembro  del  Parlamento  brilánico,  era 
enténces  uno  de  los  mas  tenaces  opositores  de  ta  política 
pacíiica  de  Sir  Roborto  Walpote,  Id  que  secundadni  por  el 
cardenal   de    Flcury,   favorito  de   Luis  XV,  diú  tenia  para 
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que  vario$.  escritores  Ja  aompwasen  á  1^  época  feliz  que  me- 
dici  pi¡itrc,«l  pflnil)2(Ux  n^Y^l^lo  Hm  yJa.ipnerledcl  ^(Ape- 
rador A^uguslo.  ,  ,;,  ,  .,,,  ...  ,  ^  -  ,  ,  V  .,  , . 
íilu  ^mlíj^pgo^'  ,^\h  uo,.:ini#iiUá  qjue.fíl  .gí^binete  quo 
la  profesaba,  suble^a^  eif  ^u  jDarpha,  op(>,^0[i^s  de  la  ta^l^í^ 
de  Lyttlelpq,  Pill,,Pg^Uep%  Bql¡flgl)rQfc,e  yoiros  l^qpíibres 
de  gran  ,ial^i;iio.polLtkp  j;jdQm.dQs  i^Q,  ¡Hp^itadíis .  fagi^Iía^Ws 

Emporoy»  laijopesiciaii  .de::V^tM>n,  Shippeirty  8»s  €0t^ 
relijiomim», cr»  nias  IV^Hca,  y^aniesqucat individuo com^ 
batían  al  ^itiisU'Or^      . ,    . 

'  El  ahnifan:te,  otadof  fó^^wW,  cedieudo  deconlinao  ata 
TfOfonciá  t^Jéi^ka  4ú  M  díráetorv  dejábase  arratnraT-for  4» 
paisroto  kisia  llferí^  en  d  fealoí  d«l  debíate,  sin  prcMcé^  su  ver- 
dad^o  alcance.  . 

Así,  labspédíclon  áPortob^lo,  sürjió  de  cierta»  fi'asds 
ligeras é  impremeditadas  con  que  reprocbó  en  plena  sesión, 
la  indolencia  ó  lenidad  del  minisicrio,  respecto  de  ios  guar- 
da costas  éspañotcs  en  Tas  aguas  americanas,  y  no  conlenlo 
con  eni'oslar  e«á  inercia,  se  cóm'íróiiiciio  á  lomar  dicTia  pla- 
za, si  se  le  confiaba  una  fuerza  ilo  mayor  dó  seis  navios  (íe 
línea— oferta  que  fifi?  aceptada  sobre  tablas —aprovechando 
la  oportunidad  qtte'se'prcsfetliaba  de  improviso,  para  dt'S- 
bacerse  de  uli  adversario  tan  tttblcslo— áfejfmd^to  de  la  ca- 
marade los  Comunes,  no  sin  abrigarse  el  secreto  deseo  de 
que  escollara  aquel  en  sus  propósitos  jactanciosos. 

En  consecuencia,  promovido  al  rango  de  Vice-Almiranle 
y  nombrado  comandante  en  jefe,  dio  la  vela  con  deslino  á 
las  Antillas,  llegando  á  la  isla  de  Jamaica  en  el  rtllimo  tercio 
de  17311. 
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Terminados  SUS  aprestos,  el  20  de  noviéttibre  Inmediafo, 
estaba  á  la  vista  de  Portobelo  la  pcqaeña  escuadra  de  Vernon, 
quien  tenia  por  segundo  al  comodoro  Brown. 

Ella  constaba  de  seis  navios  y  una  (higata,  montando 
uñ  total  dé  cuatrúcienlas  bocüs  de  ftiego.  ^  ' 

Dicha  poblavJófi,  ¿Htiada  en  él  Istmo  de  ftarien,  era 
entonces  famosa  por  sns  ferias  anuales — ^^ípocáenqüe  los 
galeones  peninsulares,  trocaban  allí  su  cargamento  de  gé- 
neros-eeropeog^  por  los  eodiclades  tesoros  de  Gartajena, 
Panami  y  Lmü-^CorontlAleedo^^^Sic^  de  las  Lidias  eU,) 

No  obstatite  estar  defendida  por  los  castillos  de  Todo 
Fi^ro,  de  la  Glorhy  y  el  fuerte  San  Gerommor^ííiu^^do^ 
vtgorasswente  por  el  enemigo^  epusieron  uu  débil  resis- 
tenciat  y  capitulando  e\  ^de  nomemb>^,  dejaiHuí  e»  {>o<)er 
de  aquel  que  sufrió  mui  pocas  bajas— un  botin  considerable» 
inclusas  ocho  embarcaciones  de  guerra  aunque  de  porte 
r^duqido. 

Luego  de  divulgada  en  Madrid  la  inesperada  nueva  de 
la  rendición  de  Portobelo,  fué  tal  la  indignación  pública, 
que  resolvió  Felipe  Y,  someter  á  un  consejo  de  guerra  á  su 
gobernador,  don  Juan  de  la  Vega  Retes.  Espi^lsó  de  la 
Peuíqsula  á  todos  los  subditos  ingleses v  espidiendo  ademas 
UQ  decreto  por  el  que  se  jmponiaja  peaa  capital  ¡^1  español 
europeo,  ó  amofic;^no,  qup  mantuviera  reIacio|ies  mercan- 

1.  Natíos^  Burford  70  cañones  Vicf-almirniite  Vernon  cnp.  T.  WnUon 

*•  tínmptoH  Conrt  70     '*     Comodoro  Brown  ••     Denl 

*  '  IVétceiter  00  €iip»  Perry  Mayue 

.'•f-  «nflforrí  UO     '*     T.,  Trevpr 

"  Priticess  LoutKa  Qf     '•     'i'.  \V'aterIiou.*i« 

'*  \ortcich  'O     "     K«»l)crt  IlerlM'ii 

Pr.jgnt.i  éShrerHeíi¡< 
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liles  con  aquellos — y  por  último,  mandó  salir  á  la  mar,  h 
división  del  gefe  de  escuadra  don  José  Pizarro,  desc<ín- 
diente  del  conquistador  del  Perú  y  la  que  debia  tener  un  ün 
tan  desastrado— (^P.  Mariana— IL  de  E.) 

Pero  esa  noticia,  que  tanto  ccsasperó  al  monarca  y  al 
pueblo  ibérico — fué  recibida  en  Inglaterra  con  las  mas  vivas 
muestras  de  regocijo. 

Y  condonó?  si  era  la  de  una  conquista  importante,  lie* 
vada  á  cabo  con  facilidad  y  rapidez  sin  e]<'mplo!    * 

Ambas  cámaras  del  Parlamento,  enviaron  un  voto  de 
gracias  al  triunfador  y  la  ciudad  de  Londres  premió  su 
hazaña  con  un  valioso  obsequio — [Naval  chronicle^  vol  IX.) 

El  nombre  de  Vernon  ensalzado  por  su  humanidad  con 
los  vencidos,  no  menos  que  por  la  bravura  de  que  habia 
hecho  gala  en  el  combate,  éxito  entre  sus  compatriotas,  sin 
esceptuar  los  amigos  de  Walpole,  á  los  que  suponía  aquel 
émulos  de  su  gloria,  un  grado  de  entusiasmo  hasta  entonces 
no  conocido  ni  superado. 

El  retrato  del  héroe,  fué  distribuido  por  todo  el  Reino 
Unido,  y  se  batieron  las  siguientes  medallas  en  honor  suyo — 

Primera. 

Anverso    —     TIlE-DlUTISlI-GLOftY-REVlV-n-DV-AnMlUAL 

VER:iON-(La  gloria  inglesa  renovada  ¡}or  el  almirante  Vernon), 
Este  ala  izquierda, de  medio  cuerpo,  empuña  la  espa- 
da con  la  zocata,  en  tanto  que  mantiene  estendida  la  mano 
restante. 

Reverso — HE-TOOK-POUTO-BELLO-VVtTlI-St\-SmPS-OXLY 

— 1739 — [Tomó  Portobelo  con  solo  seis  buques  en  1739). 

Vista  del  citado  pucrlo  y  sus  fortificaciones  en  el  acto 
de  ser  forzado  por  las  seis  naves  británicas. 
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JFcí«r//o— Bycolr^ce-anocoisüüct.  {Al  valor  y  buena 
conditcla], 

[IJr&nce). 

Segunda. 

Anverso— Idéntica  leijenda  á  la  anterior. 

Yernon  á  la  derecha,  de  pié  tirme  y  espada  en  mano, 
sostiene  con  la  izqnierda  nn  anteojo  de  línea.  A  su  lado, 
boca  de  fuego  apuntada  en  la  misma  dirección.  En  lejanía, 
nave  die  alto  porte,  singlando  con  proa  á  la  izquierda.  Ador- 
nos eu  forma  de  sotuer. 

Reverso — Id.  idem,— con  la  única  diferencia  de  que  en 
esta,  navega  la  escuadra  con  proa  á  la  derecha. 

Exergo^Eúiro  arabescos— No v.  22. 1789. 

(Cobre), 
Tercera. 

^nrcr^o— Igual  también  á  la  precedente  en  su  inscrip- 
ción pero  sin  puntos  intermedios. 

El  almirante  á  la  izquierda,  descubierto,  de  i^ié,  empuña 
acromático  por  uno  de  sus  eslremos — canon  á  sus  plañías 
y  el  brazo  izquierdo  enjarras.  Por  la  espalda  y  en  lontananza, 
buque  de  alto  bordo,  con  proa  á  la  derecha  y  poco  paño. 

i?eiítírAo— Semejante  al  de  la  (jue  precede,  con  el  solo 
aditamento  de  tres  embarcaciones  de  un  árbol  en  el  interior 
del  puerto. 

Exergo — ídem,  menos  los  adornos. 

(Cobre). 
Cuarta. 

.^«rí'r^fO— OK-ADMinAL-VERNO?í-AND-COMMODORE-BROAVN- 
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A'iiarjfO— Bv.THBiCOüOAGB.AND.OONDliCT  {Por  el  víiUfr 
y  bueiía  conducía  del  almimnie  Venion  y  del  comodoro 
fíroum). 

Bustos  acolados — El  primero,  tlcsciibierlo,  y  á  la  dere- 
cha —  empuña  catalejo  de  línea  con  la  mano  del  mismo 
lado.  El  segundo,  en  igual  actitud,  señalando  con  la  dies- 
tra á  su  jefe,  mira  al  espectador  y  da  Trente  á  aquel. 

/?ercr50— P0UT0.BELL0»AVAS.TAKKN.>VlTnsi\.SniPS.0NLY. 

isov.  22.  1739.  [Fué  tomado  Portobelo  con  solo  seis  buques^ 
el^i4e  noviembre  de  i  73U) 

Kn  d  campo  y  e»,  primor  lóímiuo^  (Ueha^  embarcacto-^ 
ne»ma«i¡obranídk^á  la  vista  del  puert<»,  y  ea  vucljia^ncootrada. 
Luego  |o^  trjes  c^stíllQp,  (Piqrro,  Gloria  y  San  Jerónimo) j  y 
entre  estos  y  U  pUu^  ^e  se  ve  á  distaiicia^  s^is  buques 
c^paaoleSi  fondeados,  en, me<jía  Juna.  TaalQ  ias  fortalezas 
agredidas  como  la^  pavés  agresoras,  mantieDcn  desplegadoa 
sus  colores  respectivos. 

Erergo^l.\s\  ixciT    (Iniciales  del arUsla); 

(Bronce). 
Quima. 

i4n?'er50— lN.»ít>ionv.oK.AnMiiUL.VEUNON..(-4  la  memo- 
ria del  almirante  Yernon) . 

Est,c  á  U  izquierda^  dp  i^iluela,  medio  cuerpo  y  descu- 
bierto, da  frente  al  observador,  manlcuicndo  con  la  zocata 
y  por  uno  de  sus  estrcmos,  anteojo  de  línea— mientras  que 
con  cierta  gracia,  csiiendc  la  diestra. 

/{criaría— ^yH0.T00K.  PouTo .  ijeuo  .  \yiTH  .sixj^iiips  o?íU\ 

¿^o^r/yu—Nov.  22  17311  [Quien  tomó  Portobelo  con  $cí^ 
buques  solamente^  el  22  de  noviembre  de  1739). 

En  primor  plan,  In  escuadra  onomiRo  forzando  la  entra- 
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dá'á  lodo  tidpo.  Ivn  segundo,  lo» e;i8liUoiyy  la  \íléfM  y  Hni»iique 
esiiaüol  de  guerra  eu  el  centro  de  la  bahía. 

(nroncc.) 

Estas  cni,(?o  medallas,  cuyo  trabajo  de  arle  es  medio^ 
crCj.  son  poco  n^,  ó  menos,  del  módulo  de  i|n  duro  colum- 
nario  y  su  peso  relativo,  á'csco[>cion  de  la  ultima^  que 
es  de  reducido  diámetro.  .. 

Los  célebres  escritores  Craík  .y*Ma«>liSí*|jpe,y5«  h  \^g. 
tól)*— ItHtt.  IV  06  su  Hk^oh'ia^  Pin4ú>i'et$6a.  tté  Itiglaterra 
(L(índrcs^4841)— ^ejistran  el  ífaegimilé  (gibado  «^nma^^ya 
de  otra   medárta    relativa,   tomado  i}e  la  ofijinat  q06  se 

Anverso— mt,  noíH^'.Emv^.  ykiinoneS»'.  viceadmiral 
oFTiffiBLUE.  [El  honorable  Edmr do  Vei^nm^.vice^hniraii^ 
te  del  pabellón  azúL)  *• 

Busto  de  frente  del  gran  marino  con  la  cabellera 
rizada. 

/ítwr^o— Combate  nav^lrrrpfesidido  por  una  fama  que 
se  cierne  con  el  laurel,  símbolo  de  la  gloria. 

IV.         .V.   .', 

Mas,  corntíño'  éntrase*  en  Tag  iiftírks  del  gabinete 
britártko  la'  couscr\'acion  fle 'Por tóbelo,  crfjó'  ¿lima  ittor- 
tíféro^le  valló  que  los  espafitiles  la  denomíniasen  dTiimba 
del  Nuevo  J/wndo* —luc^o  d6  embartar  los  principales 
iroíáos  db'fe  victoria— se  Alejó  Vernon  de  aquellos  parajes 
insalubres^  no  sin  volaí  y  destruir  antes,  ías  fortílicacio- 
nes  con  todo  ol  armamento  y  portrechos  que  no  pudo  lle- 
var consijio. 
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Cual  es  de  presumir,  su  fácil  reducción,  determinó  al 
gobierno  inglés  á  aprestar  un  refuerzo  tan  considerable^ 
que  habilitara  al  caudillo  vencedor^  para  abrir  nuevas  ope- 
raciones, aunque  en  otra  escala,  sóbrelos  establecimientos 
españoles  de  mas  nombradla  en  este  Hemisferio. 

Sir  Gharloner  Ogle,  munido  de  las  instrucciones  com-^ 
pelentes,  zarpó  de  las  Islas  Británicas,  al  frente  de  una 
flota  compuesta  de  25  buques  de  línea,  con  su  número 
proporcionado  de  fragatas,  y  un  gran  convoi  de  traspor- 
tes con  diez  n^  hombres  de  desembarco,  al  mando  de  Lord 
Cartkart,  militar  adornado  de  calidades  eminentes  y  de  con- 
sumada pericia  en  su  profesión. 

Estacionaba  en  Jamaica  el  vencedor  de  Portobelo^ 
cuando  el  9.  de  Enero  de  1741,  se  le  incorporó  ese  arma- 
mento, el  mas  formidable  que  hasta  entonces^  hubiese  sur- 
cado los  mares  equinocsiales. 

Diez  y  nueve  dias  después,  largando  aparejo,  aquellos 
31  buques  de  alto  bordo,  y  otras  105  velas  mas,  hicieron 
rumbo  hacia  el  corazón  de  la  América  Española.^ 

Las  Gontinjencias  inherentes  al  clima  y  á  los  vientos 
que  reinan  de  ordinario  en  los  trópicos,  y  mas  que  esto 
la  presencia  en  tales  latitudes  de  la  división  francesa 
del  Conde  Antin,  que  podía  cruzar  los  planes  de  una  po- 
tencia rival  de  su  nacionalidad,  retardaron  los  movimientos 
de  Vcrnon,  hasta   que  obtuvo    la  certidumbre    de  que  la 

].  El  Dr.  T.  Hmollett  que  en  clase  de  cirujano  {assistant-'Sur' 
geon)  formaba  parte  de  esta^^  espedicion  {v,  Roderick  Random)  consigna 
en  sn  Historia  de  ínglaterra-^  que  o\\ñ  se  refoizó  en  Jamaica  con  dn  Reji- 
miento  compuesto  de  cuatro  batallones  reclutados  en  la  América  del  Norte  — 
mas  un  cuerpo  de  negros  alistados  on  diclia  isla — formando  el  p^nn  total 
de  dore  mil  hombres  de  pelea  y  quince  mil  mariuns. 
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tiebre  y  las  mayores  penurias  compelieron  á  ese  infortanado 
marino  á  regresar  á  Europa.  {Gítérin — Hist.  Mar.  de  France.) 

Era  el  12  de  febrero  de  1741,  dia  en  que  cortando 
el  paralelo  de  Puerto-Luis— (isla  de  Guadalupe)— llamó  el 
almirante  á  junta  de  guerra. 

A  bordo  de  la  capitana,  resolvióse  con  audiencia  de 
los  jenerales  Wentworth  y  Guise,  que  la  espedicion  se 
dirijier^,  no  ya  h^cia  la  Isla  de  Cuba  como  se  pensó,  si 
nó  vía  recta  sobre  Cartajena  con  el  ánimo  hecho  de  atacarla 
por  mar  y  por  tierra. 

Tal  fué  la  opinión  del  comandante  en  jefe. 

Esta  ciudad,  fundada  a)  oriente  del  gran  golfo  de  Darien, 
posee  un  tenedero  tan  cómodo  y  hermoso,  que  puede  com- 
petir con  los  del  Janeiro,  Mahon  y  Messina,  cuya  reputación 
es  universal.  • 

Por  eso  se  hallaba  defendida  su  entrada  por  el  respeta- 
ble castillo  de  San  Luis  de  Boca-chica,  y  por  los  de  San  Jo- 
sé, San  Felipe  de  Barajas  y  Santiago,  aunque  de  menor 
cuantía. 

En  las  procsimidades  de  la  plaza,  cruzaban  sus  fuegos, 
las  fortalezas  llamadas  Castillo^Grandr.,  Manzanillo  y  San 
Lázaro. 

Es  conveniente  recordar  que  este  punto  eslratéjico,  en 
el  que  se  insumió  la  fabulosa  suma  de  casi  cincuenta  y 
ocho  milloncn  de  duros,  fué  uno  de  los  baluartes  mas  consi- 
derables de  la  corona  de  Castilla  en  sus  dilatadísimos  domi- 
nios del  Nuevo  Continente. 

En  efecto,  ella  apenas  contaba  media  docena  de  apo^- 
taderos  ó  plazas  de  armas,  en  lo  que  basó  siempre  su  único 
como  harto  deficiente  sistema  de  defensa. 

14 
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Tales  eran  las  de  San  Juan  de  Ulúa,  en  el  seno  Mexi- 
cano--la  Habana  en  la  Isla  de  Cuba— el  San  Lorenzo  en 
Chagre— Porlobelo  y  la  Nueva  Cartagena  sobre  el  mar  Cari- 
be ó  de  las  Antillas — Montevideo  en  el  Atlántico  meridional 
y  el  Callao  en  el  Pacífico  austral. 

Las  obras  de  este  jcnero,  levantadas  en  Buenos  Aires, 
Valdivia,  Talcabuano,  Yaiparaiso,  Arica,  Paila  y  Guayaquil, 
eran  tan  insigniGcantes  que  no  escedian  de  simples  baterias, 
incapaces  de  ofrecer  seria  resistencia.  [Juany  Ulloa — Noti- 
cias Secretas  de  America). 

A  todo  esto,  la  flota  de  operaciones  se  encontraba  reu- 
nida desde  el  15  de  marzo  en  Punta-Canoa,  y  era  tan  impo- 
nente su  aspecto,  que  mirada  de  lejos  parecia  un  bosque  colo- 
sal deshojado  por  el  invierno. 

Ahora,  y  en  tanto  se  preparan  los  invasores  á  desenvol- 
ver suplan  de  ataque,  veamos  lo  que  sucedía  en  la  ciudad 
amagada. 

En  obsequio  de  la  verdad,  diremos^  que  desde  muchos 
meses  antes,  se  tenían  ya  en  aquella  los  datos  mas  positivos 
acerca  de  los  aprestos  bélicos  que  hacia  el  enemigo  en  vasta 
escala,  á  6n  de  medir  sus  armas  con  éxito  decisivo  y  seguro. 

En  esta  persuacion,  la  Corte  de  Madrid  escoji<S  un  jefe 
bien  condecorado  que  defendiera  las  costas  del  nuevo  Reino 
de  Granada,  nombrando  para  segundo  Virci  y  sucesor  del 
Conde  de  la  Cueva,  al  mariscal  de  campo  don  Sebastian  de 
Eslaba. 

Hijo  de  la  provincia  de  Álava,  era  este  un  militar  de 
costumbres  austeras,  constante  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios públicos,  —  activo,  dotado  de  un  valor  impertérrito,  del 
que  dio  pruebas  evidentes  en  la  lucha  sangrienta  de  Suce- 
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8Íon,  en  la  campaña  de  Sicilia,  en  el  segundo  sitio  de  Gi- 
braltar,  y  en  la  conquista  de  Ñapóles,  donde  fuera  ascendido 
á  teniente  general— siendo  asimismo,  familiarizado  con  la 
historia  griega  y  romana,  cuyos  grandes  hombres  procuraba 
imitar. 

Bien  pronto  iba  á  sentir  la  necesidad  de  desplegar  tan 
elevadas  calidades ! 

Tenia  por  segundo,  al  Gefe  de  escuadra  don  Blas  de 
Lezo— quien  se  habia  distinguido  igualmente  desde  tem- 
prano. 

Vascongado  como  el  primero,  aunque  tres  años  menor, 
se  educó  en  un  colejio  de  Francia  con  destino  al  servicio  de 
la  marina;  y  su  comportamiento  en  el  combate  de  Velez- 
Málaga  (1704)  donde  perdió  una  pierna,  cuando  solo  con- 
taba diez  y  siete  de  edad,  fué  intrépido  y  perjeñado. 

Repuesta  ella  por  otra  de  falo;  con  un  ojo  de  menos 
desde  el  sitio  de  Tolón  y  el  mutilamiento  de  un  brazo  en  el 
segundo  de  Barcelona,  continuó  su  carrera  desempeñando 
comisiones  de  importancia  y  gran  peligro. 

Estos  antecedentes,  aunados  con  su  brillante  conduela 
en  la  ensenada  de  Mostagán,  le  habian  granjeado  ya  el  fa- 
vor del  soberano,  mucho  antes  de  presentarse  con  mando 
en  las  costas  de  Tierra  Firme  (H  de  marzo  1737). 

Tales  eran  los  émulos  que  aguardaban  á  Vernon  en  el 
campo  donde  jerminan  y  crecen  los  laureles  de  la  gloria ! 

Entre  tanto,  los  ingleses  ini«!Íaron  la  lucha  abriendo 
un  terrible  cañoneo  contra  las  fortificaciones  mas  avanzadas. 

Sus  buques  haciendo  fuego,  eran  verdaderos  volcanes. 

El  preludio  feliz  de  Porto  Belo  y  el  posterior  del  Chagre, 
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hiciéronles  concebir  halagüeñas  esperanzas  de  que  Carta- 
jena  seria  igualmente  espugnable. 

Ignoraban  tal  vez,  que  Eslaba  se  apercibió  á  una  vigo- 
rosa  defensa,  construyendo  baterías  á  barbeta  para  cubrir  y 
reforzar  las  obras  esteriores  de  la  plaza,  aumentando  en  lo 
posible  su  guarnición,  avituallándose  en  abundancia,  é  ins- 
pirando á  todos  el  mismo  entusiasmo  que  le  animaba  en 
servicio  del  Rei  y  en  sosten  de  la  Monarquia  amenazada, 
en  una  guerra,  que  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  se  ha- 
bia  vuelto  nacional. 

El  bizarro  Leso,  reuniendo  bajo  su  gallardetón  seis  na- 
vios españoles  y  uno  francés,  que  tenia  órdenes  de  su  Go- 
bierno para  obedecer  las  suyas  en  caso  de  ataque  única- 
mente, —  constituia  el  cimiento  de  aquella  empresa  bien 
ardua  —  tratándose  de  una  guarnición  que  no  llegaba  á  dos 
mil  quinientos  hombres. 

Empero,  el  honor  Castellano  se  encontraba  corapronrc- 
tido  en  lucha  leal  con  sus  implacables  adversarios,  y  era 
indispensable  triunfar  ó  sucumbir.  Disyuntiva  imponente, 
cuando  se  cuenta  con  jefes  esforzados,  como  pudieron  apre- 
ciarla nuestros  padres  en  el  primer  decenio  de  este  siglo.. . 


Dejamoá  al  enemigo  batiendo  en  brecha  las  fortilica- 
ciones  de  la  bahía. 

El  20  de  marzo,  es  decir,  cinco  dias  después  de  haber 
practicado  los  reconocimientos  previos,  se  hallaban  redu- 
cidos á  escombros  los  fuertes  de  San  Felipe  y  Santiago. 

Desmantelados  esos  temibles  centinelas  que  obstacu- 
lizaban la  aproximación  á  la  plaza— converjieron  los  esfuer- 
zos del  agresor,  hacia   los  castillos  de  San  Luis  y  San  José, 
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cu^os  fuegos  lT)graron  apagar  después  de  quince  dias  de 
cañoneo,  apoderándose  incontinenti  de  la  Capitana  espa- 
ñola Galicia  de  80  cañones. 

Los  defensores  de  aquella  no  desmayaban  con  estos 
contratiempos,  y  dando  fuego  y  barreno  á  los  cinco  navios 
restantes,  [San  Carlos^  70  cañones — A  frican  id — San  Felipe 
60,  Conquislador  y  Fuerle)  los  sumerjieron  junto  con 
otros  seis  buques  mercantes  de  la  escuadra  de  galeones, 
con  el  plan  de  oponer  nuevas  barreras,  que  fueron  supe- 
radas por  Vernon,  una  vez  destruido  el  Caslillo  Grande, 
y  entregado  á.las  llamas  por  su  dotación  el  último  buque^ 
que  era  el  navio  francés  Dragón.  ^ 

Desde  el  instante  en  que  el  almirante  británico  logró 
peoetrar  en  el  interior  del  puerto  con  una  fracción  de  su 
escuadra,  parecía  inminente  la  caida  de  Cartajena. 

Al  menos,  todas  las  probabilidades  estaban  á  su  fa- 
vor—habiendo forzado  un  canal  estrecho  y  de  difícil  acceso, 
defendido  además  por  un  gran  castillo,  tres  fuertes,  una 
percha  de  doble  cadena,  cuatro  buques  de  línea  y  dos 
baterías  rasantes— dificultades  todas  que  no  fueron  sufi- 
cientes á  conmover  el  entusiasmo  impetuoso  de  su  arre- 
metida. 

Fué  en  tales  circunstancias  que  Vernon  con  censura- 
ble precipitación,  clasificó  de  éxito  decisivo,  lo  que  no 
era  sino  una  ventaja  parcial,  al  eslremo  de  espedir  su 
correo  á  Inglaterra,  con  pliegos  urgentes  para  el  Secre- 
tario de  Estado,  duque  de  Newcastle — anticipando  la  noticia 
de  que  á  su  recibo,  el  pabellón  británico  ya  ondearía  victo- 
rioso en  las  cúpulas  de  la  soberbia  Cartajena — y  todavía 
añadió  en  un  despacho  datado  á  alta  noche  del  primero  de 
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abril  de  1741.  .•  «El  admirable  triunfo  de  hoy,  ha  sido  tan 
€  sorprendente,  que  no  puedo  menos  de  esclamar  con  el 
€  Salmista— 65  la  obra  del  Señor^  y  parece  maravilloso  á 
^nuestra  vista.i» 

Las  tiestas  públicas  y  aclamaciones  que  tuvieron  lugar 
en  todo  el  Reino  Unido^  fueron  quizá  superiores  á  la  rea- 
lización misma  del  hecho  plausible  que  se  anunciaba. 

,  ¡Cuan  grande  es  el  poder  de  la  esperanza,  impulsa- 
da por  el  amor  propio  nacional! 

El  pueblo  inglés,  favorablemente  dispuesto  con  el  recuer- 
do de  Puertobelo,  declaró  áVernon  el  mas  esclarecido  de  sus 
Capitanes;  y  hacia  8u  apoteosis,  precisamente  cuando  en  el  tea- 
tro déla  guerra — volviendo  nebulosa  la  estrella  de  disco  abri-^ 
llantado  que  presidió  hasta  entonces  su  destino— tenia 
resuelto  el  Soberano  Dispensador  del  triunfo,  que  su 
preciado  lauro  no  ceñiría  mas  la  sien  del  altivo  agresor, 
condenado  por  la  fatalidad  á  contemplarlo  marchito  en  la 
corbata  de  sus  banderas! 

Decretos  inescrutables  de  la    suerte 

f 

Es  en  tal  fecha  indudablemente,  que  se  abrieron  las 
medallas  que  con  tanta  justicia  han  sublevado  las  pasiones 
jenerosas  de  los  hijos  de  España. 

Helas  aquí: 

Séptima. 

Anverso  —  the-spakish-pride-pulld-down-by-adm- 
VERNON.  [La  soberbia  española^  abatida  por  el  almirante 
Vernon.) 

Este  á   la   derecha,  de   calzón    corto,   descubierto  y 
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espada  en  mano,  recibe  la  del  de  igual  clase  Lezo,  que  se 
la  entrega  puesto  de  rodillas  y  con  el  sombrero  tricorne 
en  la  zocata. 

Arriba  blass — Abajo — Adornos  caprichosos. 

Reverso  —  who  -  took  -  porto  -  bello  -with-slx-ships- 
ONLY.   (Quim  tomó  á  Porlobelo^  'Wi  solo  seis  navios.) 

En  primer  término,  cuatro  Reales  antiguas,  navegando 
á  la  izquierda  en  línea  de  combate,  y  dos  á  vanguardia. 

Todas  (Ostentan  gallardetes  y  ocho  cañones  por  banda, 
de  los  cuales,  cinco  en  la  batería  baja— En  lontananza  se 
columbra  la  población  formando  hemiciclo;  flanqueada  á 
la  izquierda  por  una  fortaleza  de  doble  tronera  que  aso- 
ma catorce  bocas  de  fuego— A  la  derecha,  por  una  igual 
montando  once;  cinco  de  las  cuales,  arriba — y  en  el  centro, 
otra  con  siete — siendo  de  advertir,  que  todas  ellas,  mantie- 
nen banderas  desplegadas. 

ExergoT^^oy.  22.  1739 — Arabescos. 

De  esta  pieza  singular,  que  es  la  única  de  plata  que 
conocemos — módulo  y  peso,  el  de  un  duro— estampa  la 
copia  un  contemporáneo,  el  famoso  padre  agustino,  doc- 
tor Enrique  Flores,  en  la  pág.  384  de  su  Clave  Historial — 
para  perpetuar,  agrega— «  cual  fué  la  soberbia  abatidas  ^ 
Dato  repetido  por  March  y  Labores,  en  la  Historia  de  la 
Marina  Real  Española-,  Ferrar  de  Couto,  en  la  del  Com- 
bate Naval  de  Trafalgar;  Fernandez  Navarrete,  en  la 
Biblioteca,  Marítima  y  otros  publicistas,  menos  los  regnícolas 
ingleses,  que  han  tenido  la  prudencia  de  guardar  perpetuo 
silencio 

Octava. 

Anverso  —  admiral-vernon-tue-privateer-of-his- 
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coilNTRY.    {El  almirante  Vernon^    Corsario    de  su   país.) 
Este  á  la  izquierda,  con  la  mano  derecha    estendida 
en    actitud  de    parlamentar,   y  con    la    restante,  empuña 
catalejo— castillo  y  buque  de    cada  lado. 

iíe?J6r50— TOOK-CARTHAGENA . 

{Tomó  á  Carlajena.) 
^  La  entrada  del  puerto,  limítanla  dos  lenguas  de  costa 
que  se  encuentran -^La  de  la  izquierda,  es  mas  conside- 
rable, y  en  su  prolongación  abriga  cerca  de  veinte  embar- 
caciones menores  que  se  distinguen  bajo  del  lente,  mien- 
tras que  por  la  parte  ([ue  llamaremos  de  afuera,  se  colum- 
bra un  castillo  figura  de  estrella  con  su  bandera  al  viento 
y  la  inscripción,  lAGO  (Saníiagfo)— Mas  hacia  la  entrada 
y  también  á  la  orilla  del  agua,  otro  con  esta:  PHIL. 
(San  Felipe)'--Eñ  la  boca  misma  del  puerto,  un  tercero, 
cuyo  nombre  se  advierte  borrado,  y  suponemos  fuese  el  de 
San  Luis — llave  principal  de  él  y  distante  mas  de  dos 
leguas  y  media  de  la  plaza.  En  el  centro  de  la  magnífice 
bahía  formada  por  las  puntas  de  tierra  antedichas,  se  vé 
un  buque  d,e  un  mástil  con  sus  velas  bajas  arriadas  y 
grímpola  ondeante  en  señal  de  combate— Esta  nave  pa- 
rece española — La  costa  de  la  derecha,  no  es  accidentada. 
— Abriga  diez  embarcaciones  menores,  defendidas  por  un 
islote  en  el  que  se  percibe  un  castillo  con  el  nombre  de 
S.  Jos  [San  José),  el  cual  cruza  fuegos  con  el  de  la  fu- 
trada— En  primer  término,  dos  navios  singlando  á  la  izquier- 
da y  tres  otras  bombarderas  de  un  palo  á  vanguardia,  de 
las  que  una  trata  ya  de  trozar  la  percha  de  cadenas  de 
la  embocadura— Bote  tripulado,  entre  la  capitana  inglesa 
y  el  fuerte  de  Santiago, 
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Cerca  de  la  Fimbria — 1741. 

[cobre) 

Debemos  hacer  notar,  que  para  nosotros  esta  pieza, 
es  la  (le  mas  importancia,  por  ser  la  única  de  la  colección 
que  estudiamos,  en  que  mejor  se  representa  el  puerto  y 
ciudad  de  Cartajena  —  Además,  el  uniforme  del  almi- 
rante, es  completamente  distinto  al  que  viste  en  la  an- 
terior. 

Novena.  n 

Anv^TiO— *ADMIRAL-VERNON.    AND-S^    CHALONER-OGLE. 

— [El  almirante  Vemon  y  Sir  Chaloner  Ogle.) 

El  primero  de  pié  á  la  derecha;  gran  uniforme,  cal- 
zón corlo  de  punto^  espada  al  cinto — cala  sombrero  apun- 
tado, y  con  el  brazo  izquierdo  estendido  en  actitud  de 
conferenciar  con  el  segundo,  que  también  de  gala,  permane- 
ce descubierto  y  en  idéntica  postura." 

En  la  gráfila— adorno  emblemático. 

Reverso  —  true  british  héroes  took  carthagena 
(Leales  héroes  británicos^  tatuaron  á  Cartajena.) 

Dos  naves  de  alto  bordo  y  doce  cañones  por  banda, 
navegando  á  la  derecha,  con  sus  pabellones  arbolados  y 
en  aire  de  forzar  la  percha  que  se  distingue  entre  los  dos 
castillos  que  cierran  la  entrada  del  puerto  á  retaguardia 
del  principal,  que  no  es  otro  que  el  de  'San  Luis  dé 
Boca-Chica — Este,  como  aquellos,  y  la  población  que  con 
las  costas  y  arboledas  adyacentes,  ocupa  el  segundo  plan 
y  forma  horizonte — todos  ostentan  izados  sus  respectivos 
colores  de  guerra — En  el  centro  de  la  bahia,  é  inmediato 
á  la  percha,  se  vé  un  bote  tripulado  por  tres  individuos— 
supeditándolo  el  mote  alusivo  á  Lezo  bKTss 
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Exergo'—kVKiL  1741. 

(Bronce.) 
Décima . 

Anverso — the-pride-of-spain  f  hümbled-by-a"  vkunon 
(and  s'  cha"^  ogle  (en  el  exergo.)    - 

El  orgullo  español,  humillado  por  el  almirante  Vernon 
y  sir  Chaloner  Ogle.) 

El  primero,  cubierto,  de  pié  á  la  derecha — viste  uni- 
forme, y  en  actitud  de  poner  su  diestra  que  tiene  esten- 
dida^  sobre  la  cabeza  de  Lezo;  quien  á  la  izquierda,  de 
gran  parada^  con  el  sombrero  de  tres  picos  en  la  zocata, 
hincando  en  tierra  la  rodilla  del  mismo  lado,  preséntale 
su  espada— Detrás  de  este,  el  contra-almirante  Ogle,  á  la 
izquierda,  de  pié  y  descubierto  también,  con  el  brazo  del 
propio  lado  en  jarras— sostiene  con  la  diestra  un  anteojo 
de  larga  vista  que  ha  tomado  por  el  centro— En  medio 
del  campo^  don  blass 

Reverso-— TEEY  took  carthagena  april  1741 . 

Quienes  tomaron  á  Carlajena  en  abril  de  i74i.) 

Semejante  á  la  anterior  en  los  tipos  de  áu  campo,  con 
variantes  de  poca  importancia. 

(Bronce») 
Undéciúia. 

Anverso^^i.  came  i.  saw.  i.  conquered. 

(Vine,  vi  y  venci) 

Yemon  de  medio  cuerpo,  á  la  izquierda,  empuña 
acromático  con  la  zocata^  y  en  actitud  de  señalar  con  la 
diestra. 

Exergo— Eñive  dos  graciosas  líneas,   formando  orla 

CARTHAGENA. 
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Reverso — none-more-ready-tí  one-more-bra  ve-apri  l- 
1741.    (Nadie  mas  listo,  nadie  mas  valiente-- AbriH74i.) 

En  primer  término,  dos  naves  singlando  á  la  derecha— 
Un  bote  tripulado,  próximo  á  la  entrada  del  puerto— otro 
del  lado  opuesto  de  las  cadenas  tesadas  (|ue  le  sirven  de 
barrera,  con  este  lema— b^Ss  —quien  casi  siempre  mon- 
taba una  canoa  para  atender  y  acudir  á  todas  partes.) 
El  pueblo,  costa  y  arboles,  en  lejania— Los  tres  castillos, 
como  aquel  y  los  navios  enemigos,  tremolando  sus  res- 
pectivas banderas  de  combate — Al  estremo  izquierdo  y  en 
primer  plan,  bote  tripulado. 

(Cobre,) 

El  diámetro  y  pesantez  de  estas  medallas,  asi  como  la 
obra  de  cuño,  no  difiere    en  mucho  de  las  de  Portobelo. 

Duodécima. 

A  mediados  del  mes  de  abril  de  1852,  se  espuso  en 
Madrid  y  vendió  luego  en  subasta  pública,  la  copiosa  co- 
lección numismática  (como  iOfiOO  piezas)  del  fenecido 
doctor  don  José  Garcia  de  la  Torre,  estadista  y  distinguido 
anticuario  español — que  la  habia  reunido  en  mas  de  cin- 
cuenta años  de  paciente  consagración  en  beneficio  de  la 
historia  de  su  pais. 

En  la  Descripción,  que  con  tal  motivo  dio  á  luz  Mr. 
Joseph  Gaillard— indica  con  los  números  7219—20  y  21 — 
trece  medallas,  d^  bronce  (mád.  i6  y  f7),  todas  distintas, 
relativas  á  la  toma  de  Portobelo  y  á  la  defensa  de  Cartajena— 
pero  no  dá  los  pormenores  deseables  (pág.  502.) 

El  recordado  padre  Florez,  solo  reproduce  un  ejemplar, 
entre  los  de  diferentes  cuños  que  afirma^  tenia  en  su  estudio 
al  promediar  el  siglo  último. 
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Hemos  consultado  atentamente  los  catálogos  de  Pe- 
terson  y  Lorichs,  que  á  pesar  de  no  ser  parcos  en  la 
inserción  de  medallas  amei^icanas^  ninguna  traen  acerca  de 
nuestro  tema. 

No  obstante,  en  el  tomo  43,  pág.  224  de  la  Biographie 
Universelle  de  Michaud— hallamos  la  noticia  siguiente  de 
otra  de  estas  premaluras  medallas  obsidionales^  que  como 
opina  el  sensato  autor  de  Le  Siécle  de  Louis  XIV — en- 
gañarían á  la  potestad,  si  la  historia,  mas  fiel  y  mas  ecsacta, 
no  previniese  tamañas  aberraciones. 

Anverso — to-the-a vencer,  of.  nis.  country. 

(Al  Vengador  de  su  pais.) 

Busto  del  almirante  Vernon. 

ü^ter^O— HÉ-T00K-CARTH4GENA. 

(Tomó  Cartajena.) 

Vista  del  puerto  y  sus  alrededores. 

Décimatercia. 

Además,  consérvase  en  el  Afuseo  Naval  de  Madrid — 
«  Salón  de  los  Almirantes  muertos  en  campaña  > — y  al 
pié  del  retrato  del  ínclito  Lezo — señalada  con  elnúm.439 
— otra  medalla  de  estas — en  cuyo  Anverso  se  lee: 

The-british-heroes-took-carthagena  —  April  1741. 
(Los  Héroes  Britanos  lomaron  á  Carlajena — abril  Í741). — 
Vista  de  la  plaza  atacada. 

/íei;^^o— Semejante  á  la  cara  principal  de  la  número 
siete. 

Como  en  la  que  precede,  no  se  especifica  el  miidulo 
ni  metal.  • 

^    El  brigadier  y  elegante  escritor  marino,   don  Jorge 
Pérez  Lasso  de  la  Vaga,  en  la  pajina  523  del  tomo  IX  de  la 
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Crónica  Naval  de  España — revista  de  cue  íué  uno  de  sus 
directores— publicó  un  concienzudo  artículo,  con  motivo  de 
tenerse  á  la  pública  expectación^  dicha  pieza,  depresiva  de  la 
hoara  nacional,  en  un  establecimiento  destinado  precisa- 
mente al  recuerdo  desús  glorias. 

VI. 

Tales  son  las  celebradas  medallas  batidas  por  los  In- 
gleses, con  el  objeto  de  perpetuar  su  soñado  triunfo!— en 
el  descQ  quizá  de  imitar  á  Pointisy  Ducasse  en  cuyo  honor 
se  abriera  una  conmemorativa  en  1697— de  la  que  se  hace 
mención  especial  en  la  Vida  de  Luis  el  Grande  de  Mr.  de  la 
Hode. 

Mas  el  resultado  deünitivo,  desairando  aquel  presuntuo- 
so pronóstico,  convirtiólo  bien  pronto  en  el  mas  espantoso 
desastre... . 

Tan  variable  é  inconstante  es  ía  suerte  de  las  armas, 
que  falta  no  pocas  veces  contra  los  cálculos  mas  probables 
y  seguros! 

Desafortunadamente  para  Vernon,  fué  víctima  do  la 
lijereza,  anticipando  su  parecer  en  momentos  decisivos 
y  bien  críticos. 

Porque  si  dueños  los  suyos  del  cerro  de  la  Popa,  es- 
tablecieron baterías  de  morteros  que  coadyuvadas  por  los 
buques  y  bombardas,  hacian  un  fuego  horroroso  y  continuo 
sobre  la  ciudad  y  el  castillo  de  San  Lázaro,  linico  en  que 
ondeaba  aun  el  pabellón  violado  de  España ; '  no  decaía  el 
/  coraje  de  los  asediados,  constantemente  animados  por  su 
gobernador  Navarrete  y  por  el  ingeniero  de  Noux— hasta 

1.  La  bandera  usada  hoy  por  les  españoles,  fué  erigida  por  decreto  de 
(Mrlos  Iir,  fecha  28  de  mayo  de  1785.  La  antigua  era  morada. 
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que  acudió  en  su  socorro  la  desinteligencía  que  estallara 
de  improviso  entre  los  gefes  británicos  (Restrepo  —  Revol. 
de  Colombia). 

La  muerte  deplorada  de  Cartkart,  habia  puesto  el  man- 
do de  las  tropas  de  tierra  en  manos  del  general  Went- 
worth,  oflcial  encumbrado  por  el  favor  y  de  cuya  irresolu- 
ción é  indolencia,  nada  bueno  debia  aguardarse. 

Estimulado  por  los  reproches  del  almirante^  que  le  en- 
rostraba con  desabrimiento  su  falta  de  virilidad  para  afron- 
tar la  situación,  resolvió  llevar  un  ataque  desesperado  al 
San  Lázaro:  sin  consultar  á  aquel  y  desoyendo  las  prudentes 
observaciones  de  losjenerales  Blakeney  y  Wolfe. 

Pero  la  noche  en  que  tuvo  lugar  el  asalto,  fué  terrible 
para  los  que  le  iniciaron,  y  al  borde  de  los  fosos  quedó 
tendida  la  flor  del  ejército  inglés! 

El  vijilante  Pedrol,  como  los  rejimientos  de  Aragón  y 
España^  se  cubrieron  de  gloria  y  al  clarear  la  brillante  al- 
borada de  los  trópicos,  fué  reconocido  entre  las  víctimas  el 
bravo  coronel  Grant,  á  la  cabeza  de  sus  Gi^anaderos^  despe- 
dazados por  la  metralla,  como  las  escalas  y  fajinas  de  que 
pretendieran  valerse— dejando  cautiva  una  lujosa  bandera 
con  las  armas  y  cifra  de  JorgeJ  de  la  casa  da  Brunswick — 
\ Catálogo  de  la  Real  Armería  de  Madrid^páj.  186.] 

Este  descalabro  con  otros  de  menor  importancia  que 
le  siguieron,  unidos  al  adelanto  d^^  la  estación  mortífera  de 
las  lluvias  y  de  las  epidemias,  en  climas  como  aquel,  húme- 
do y  ardiente,  contribuyeron  á  vigorizar  la  resistencia  y  á 
que  se  pronunciara  el  fatídico  delenda  Carlhago. 

Asi  fué,  que  en  los  últimos  dias  de  abril,  se  verificó  el 
reembarco  con  la  mayor  precipitación,  y  en  el  destartalo 
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que  es  de  suponer — y  abandonando  inmensos  materiales  de 
guerra,  apenas  tuvieron  tiempo  los  cuitados  invasores  de 
poner  fuego  á  las  partes  sobreaguadas  de  las  naves  sumer- 
gidas— distinguiéndose  en  el  cumplimiento  de  su  deber  el 
Comodoro  Lestock,  los  Capitanes  Boscawen,  Coats,  Lord 
A.  Fitzroy,  Hore^  Knowles^  Laws,  Watson,  etc.,  como 
también  los  rejimientos  Harrison^  Wenlworlh  y  otros  de 
marina. 

Estos,  según  consigna  en  su  Diarío  el  general  Lezo, 
dispararon  durante  el  sitio,  6068  bombas  y  mas  de  18,000 
cañonazos.    ; 

Sus  bajas,  calculadas  en  los  partes  de  Eslaba,  no  mer- 
maban de  9000  hombres— la  mayoría  muertos— contándose 
en  ese  número  al  comandante  del  navio  Príncipe  Federíco^ 
Lord  Aubrey  Beauclerk.  Alo  que  se  agrega  todavia,  la  pér- 
dida de  cerca  üe  veinte  buques,  en  el  sentir  del  bien  infor- 
mado autor  de  la  Historia  General  de  la  Marina  Francesa. 

Los  españoles  solo  tuvieron  200  muertos,  inutilizados  y 
heridos,  incluyendo  entre  estos  últimos  á  Eslaba  y  Lezo. 

El  eminente  Dr.  Smollett,  continuador  de  Hume,  testi- 
go presencial  é  irrecusable,  y  otros  historiadores  de  la  pro- 
pia nacionalidad  ó  estranjeros,  *  haciendo  el  fúnebre  inven- 
tario de  esta  campaña,  aseveran,  que  á  bordo  y  en  todas 
partes  no  se  veia  mas  que  desolación  y  muerte,  mezclán- 
dose con  la  plegaria  por  los  flnados,  el  jemido  y  maidicio- 

1.  CampbelVs — Naval  History  and  Lives  of  the  Britísh  Admiráis— Mariés 
^Suite  de  rHistoire  d'Angietene  par  le  Dr.  Lingard—VTalpole's  Memoirs 
— Roasset  et  Postlehwayle— Coxe— Desormeaux— Goldsmith— Tindal— Lord 
Mahon— Blackie— Capt.  Bumey — Beatson —  Chnrnock— Entick— Macfarlane 
—  Cupt.  C.  8.  Cochrane'B  Journal— Neptune  Heroet  or  the  Sea  Kings  of 
Fngland,  etc.  ele  — 
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nes  de  los  moribundos  y  aun  de  los  vivos,  contra  los  pro- 
motores y  caudilfos  de  aquella  malhadada  empresa-gestando 
de  acuerdo  únicamente  en  que  era  preciso  evacuar  sin  de- 
mora ese  teatro  sombrío  de  tanta  miseria  y  deshonra. . . .!! 

VII. 

Si  Cartajena  hubiera  sido  lomada  á  fuerza  de  armas,  el 
dominio  de  este  continente  habría  terminado  entonces  para 
España— por  qué  el  comodoro  Anson,  que  invernara  en  San- 
la  Catalina  (Brasil)— á  principios  de  ese  añD  (1741),  penetró 
en  el  Pacífico  por  el  estrecho  de  le  Maire — Mientras  que  el 
almirante  Pizarro  que  seguia  su  estela,  al  pretender  doblar 
el  cabo  de  Hornos,  para  ponerse  á  salvo  del  equinoccio,  su- 
frió una  horrenda  tempestad  del  N.  O.  que  le  obligó  á  volver 
de  arribada  á  este  Rio  de  la  Plata  con  solo  tres  navios  de 
los  cinco  que  componian  su  escuadra— Anson  aunque 
igualmente  maltratado  por  el  escorbuto  y  los  malos  tiempos 
—después  de  haber  puesto  en  consternación  á  los  habitantes 
de  la  Isla  de  Juan  Fernandez  y  costas  de  Chile — logró  apo- 
derarse de  Paita,  cuya  población  entregó  al  pillaje  y  á  las 
llamas — dirigiendo  su  rumbo  hacia  Panamá,  donde  algunos 
prisioneros  que  hizo,  le  informaron  del  descalabro  de  Ver- 
non  en  Cartagena — contentándose  con  dar  caza  al  galeón 
N,  S,  de  Covadonga—qne  viajaba  en  la  línea  de  Filipinas  á 
Acapulco  ron  fuertes  caudales— única  pérdida  importante  su- 
frida por  España— f^Coodm/i — The  sea  and  her  famous  sai- 
lors.) 

VIII. 

Discordes    en    todo    lo   demás— esclama   el  verídico 
don  Jacobo  de  la    Pczuela  en    su    Historia  de  la  Isla  de 
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C«¿>a— ardían  Vernon  y  Venlworth  en  un  mismo  deseo, 
de  borrar  con  algún  hecho  glorioso  ó  alguna  conquis- 
ta útil— la  ignominia  de  su  reciente  contraste  en  Car- 
tajena. 

A  ello,  eran  además  impulsados,  agrega  Lafuenle, 
por  la  indignación  que  estallara  en  Londres  contra  el 
Ministerio,  cuando  se  divulgó  la  nueva  de  aquel. 

Entre  tanto,  la  flota  de  operaciones  en  la  mar  española 
recaló  el  19  de  mayo  en  Jamaica — desde  donde  el 
almirante,  en  cumplimiento  de  instrucciones  recibidas  allí, 
espidió  para  Inglaterra  al  comodoro' Lestock  con  once  na- 
vios de  línea — y  mientras  el  resto  de  la  fuerza  se  repa- 
raba en  Puerto  Real,  convocó  un  consejo  de  guerra,  que 
celebrado  el  26  del  propio  mes,  en  el  palacio  de  gobier- 
no—resolvió lavar  la  reciente  mancha  de  las  armas^  britá- 
nicas con  la  captura  de  la  Isla  de  Cuba. 

Si  bien  la  división  del  teniente  jeneral  don  Rodrigo 
de  Torres,  después  de  haber  permanecido  largo  tiempo 
en  la  rada  de  Sacrificios-r-es  decir,  bajo  los  fuegos  de 
San  Juan  de  Ulua,  se  encontraba  al  ancla  en  la  Habana, 
escoltando  los  galeones  de  Veracrúz — disponia  el  enemi- 
go de  una  mui  superior  y  de  consiguiente  nada  tuvo  que 
rezelai*  de  aquel,  quien  lejos  de  intentar  hostilizarlo^  solo 
esperaba  viento  y  oportunidad  para  conducir  á  Cádiz  esos 
caudales. 

Además,  creyeron  los  jefes  ingleses,  que  bastarian 
los  restos  de  su  espedicion  para  apoderarse  de  Santiago, 
(le  todo  lo  oriental  de  Cuba  y  aun  de  la  carrera  de  Es- 
paña con  las  Indias,  ocupando  en  la  costa  del  sur  la  gran 
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bahía  de  Guantánamo,  y  en  la  del  norte,  en  el  mismo 
meridiano,  la  de  Nip^,  precioso  apostadero  para  la  salida 
del  canal. 

En  consecuencia,  habiéndose  recibido  de  Europa,  un 
repuesto  de  pertrechos  navales,  y  tres  mil  reclutas,  sin 
contar  los  mil  negros  rejimentados  en  la  Jamaica — ^pudo 
dar  la  vela  el  almirante  en  los  primeros  dias  de  julio, 
con  8  naves  de  linea,  una  de  50  cañones,  doce  fragatas, 
brulotes  y  pequeños  buques  de  guerra,  con  un  convoi  de 
40  trasportes  y  urcas  depósitos— anclando  el  18  de  dicho 
mes,  en  la  bahia  predicha— donde  desembarcó  las  tropas 
el  mismo  dia  y  sin  oposición  alguna. 

Luego  de  sustituir  el  antiguo  nombré  de  aquel  puerto 
con  el  de  Cumberland,  en  honor  del  duque  hermano  de 
Jorje  2^,  espidió  un  correo  á  Inglaterra,  anunciando  que 
bien  pronto  toda  la  Isla  de  Cuba,  quedaría  sometida  á  las 
armas  de  S.  M.  B. 

Es  de  suponer^  que  para  conmemorar  debidamente  un 
hecho  semejante— se  abriera  la  medalla  siguiente: 

Décimacuarta. 

Anverso --Eh:  vernon  esq:  vice  admiral  of  theblue 
(Eduardo   Vemon^  vice-almirante  del  pabellón  Azúiy 

Este,  andando  á  la  izquierda  descubierto^  luce  cabe- 

1.  Comtta  distintiva  de  las  tres  grandes  secciones  en  que  de  siglos 
atrás  y  con  arreglo  á  los  colores  de  su  bandera,  se  divide  la  flota  británica 
para  facilitar  el  servicio — El  azul  {blue)  es  el  de  menos  «-ango;  sigúele  el 
rojo  (red)  y  llegó  el  blanco  (tchite  squadron)  que»  es  el  mas  alto.  Vernon 
iué  promovido  á   esa  jerarquía,  en  galardón  de  sus  proezas. 
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llera  rizada— de  calzón  corlo^  espada  en  mano,  y  con  la 
izquierda  en  jarras.  A  8u  pié,  un  canon  á  cureña  en  aire 
de  hacer  fuego— Al  frente,  tres  torres,  en  cuyo  zócalo  se 
lee— HAVANNAH— Detrás  de  Vernon^  buque  de  dos  árboles 
sobre  olas^  navegando  á  la  derecha— banderas  inglesas 
al  viento. 

Reverso — *HE-TOOK-PORTO-BELLO*WltH-SIX-SHlVS-ONLY. 

£a?er¡7o— N0Y*22  1739  —  (Tomó  Portobelo  con  solo  seis 
buques.) 

La  escuadra  singla  con  proa  á  la  derecha— Tres  naves 
en  primer  plan,  dos  en  segundo  y  una  en  último— El  pue- 
blo en  lontananza  y  mas  cerca  sus  fortalezas — todas, 
como  también  las  embarcaciones,  con  flámulas  y  colores 
izados. 

Peso  y  d/áme/ro— igual  á  las  anteriores. 

(billoii  ó  polla.) 


IX. 


Empero;  el  hado  siniestro  que  cortejara  á  Vernon  desde 
Cartajena,  se  encargó  una  vez  mas,  de  burlar  sus  com- 
binaciones de  estratéjia — empujándolo  á  que  abdicara  el 
plan  de  asegurarse  en  aquella  magnífica  bahía,  por  medio 
de  una  colonia  fortificada. 

En  efecto,  la  escasez  de  aguas  potables,  el  ardor  in- 
sufrible de  la  estación,  los  insectos,  calenturas,  y  sobre 
todo,  h  intemperancia,  hicieron  estragos  inauditos  en  las 
filas  invasoras. 
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A  esto  se  unía,  la  hoslilitlad  consianlc  de  l(^  natu- 
rales al  mando  del  coronel  Cagigal  de  la  Vega,  auxiliado 
eficazmente  por  el  gobernador  de  la  Isla,  mariscal  Güe- 
mes  Horcasitas — {Pezx(£la --Dice,  Ceog.,  Est.,  Hist.  de 
Cuba). 

Fué  en  vano,  que  el  irresuelto  Wentworth  con  una 
división,  fuerte  de  mas  de  2000  hombres,  se  moviera 
amenazando  á  la  ciudad  de  Santiago,  distante  de  allí 
diez  y  seis  leguas  de  monte  virjen,  mui  cerrado  y  ás- 
pero. 

Marchando  por  entre  malezas,  veredas  y  gargantas 
horribles,  bajo  un  sol  de  fúego^  y  tiroteado  á  toda  hora 
por  audaces  guerrilleros— aquel  inalaventurado  jeneral  hu- 
bo de  retrogradar  á  los  tres  dias,  con  sus  columnas  cste- 
nuadas  por  el  calor  y  la  fatiga. 

Así  acosados  los  agresores,  por  las  balas  y  por  el 
rigor  del  clima — ya  no  se  pensó,  sino  en  la  evacuación 
de  un  suelo  fatal — como  lo  veriflcaron  previo  consejo  de 
guerra— acalorando  el  embarco  de  su  destrozado  personal 
y  tren  de  campaña — en  la  noche  del  27  al  28  de  noviem- 
bre de  1741 — con  rumbo  á  Jamaica  y  pérdida  de  dos  mil 
plazas. 

«  La  multitud  de.  sepulcros  y  de  cadáveres  hallados 
d  en  su  campo,  los  fardos  y  los  pertrechos  arrojados  allí 
«  por  todas  parles  )!► — prorumpeel  historiador  Pezuela — 
«  acabaron  de  esplicar  la  situación  en  que  lo  abando- 
d  nabaní). . .  . 


Uepilogando— añadiremos— que  Eslaba  y  Lezo,  fueron 
premiados  con  los   marquesados  de  la  fíeal  Defensa  y  de 
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Oy/fíco —creados  ad  hoc — y  ascendido  Horcasilas  á  lenicnle 
general — en  tanto  que  Wentworlh  desapareció  bajo  las 
oleadas  de  la  indignación  pública— y  el  arrogante  conquis- 
tador de  Portobelo,  borrado  para  siempre  del  escalafón 
de  los  almirantes,  por  orden  espresa  del  soberano  y  en  el 
aislamiento  que  produce  el  infortunio— espiró  en  un  rin- 
cón apartado  de  su  pais— el  mismo,  que  soñara  con  la 
aniquilación  del  poderío  español  en  América,  cuando  se 
vio  arbitro  de,  la  formidable  espedicion,  que  victima  de 
un  destino  cruel,  debia  sucumbir  entre  lagos  de  sangre  y 
liebres  malignas  de  la  zona  tórrida— sembrando  la  decep- 
ción y  el  luto  en  la  sacrificada  Inglaterra! .... 


Tal  es  á  grandes  rasgos,  estimables  Consocios,  el 
orijen  de  las  medallas  de  que  me  be  servido  para  hacer 
esta  pálida  reseña,  consagrada  á  solemnizar  el  primer  ani- 
versario de  nuestro  Instituto,  y  acerca  de  las  cuales  (menos 
cuatro)  guardan  silencio   los  autores. 

Honrado  inmerecidamente  con  un  puesto  de  distin- 
ción, be  creido  era  deber  mió,  secundar  los  esfuerzos  del 
ilustrado  caballero  que  nos  preside^  convencido  como  él, 
de  que  las  asociaciones  literarias  son  el  gran  motor  de 
los  progresos  del  siglo,  y  dan  nombre  á  las  conquistas  mas 
preciosas  de  la  civilización  contemporánea. 

Si  bien  la  numismática  es  indispensable  á  todo  el  que 
desee  estudiar  con  provecho  la  historia,  como  las  leyes  y 
costumbres  de  un  pueblo — no  dudo  por  eso,  que  en  imes- 
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Ira  útil  propaganda  de  rebusca,  que  no  conoce  otro  mó- 
vil que  la  satisfacción  de  nobles  y  aquilatados  sentimientos, 
hemos  de  tropezar  con  la  remora  del  indiferentismo  y 
aun  de  la  sátira— armas  esgrimidas  á  menudo  por  el  espí- 
ritu apocado  del  egoísta,  y  por  la  insuficiencia  disimulada 
bajo  el  oropel  de  las  posiciones  encumbradas,  debidas 
muchas  veces  al  favor   ó  al  servilismo  degradante. 

Empero,  no  desmayemos— en  la  persuacion  de  que 
somos  las  lejiones  del  porvenir  que  nos  tributará  justicia 
cumplida,  pues  trabajamos  en  pro  del  bello  pais  que  nos 
deparara  la  naturaleza  y  el  pacto,  el  qué  desgajado  en  810 
del  inmenso  imperio  que  integraba — poco  se  cuidó  Sel 
fomento  de  esta  clase  de  instituciones  que  tienden  á  la 
investigación  de  su  historia  antigua  y  de  su  naturaleza 
física — roturando  asi,  el  progtama  funesto  del  aislamiento 
trazado  con  cálculo  por  nuestros  dominadores. 

Persistamos,  y  lograremos  llamar  la  atención  de  las 
sociedades  científicas  del  Viejo  Muado— hacia  este  rico  de- 
pósito de  los  restos  mas  sorprendentes,  no  de  naciones, 
sino  de  organismos  estintos — «esas  medallas  de  la  creación» 
según  el  inglés  Gideon  Mantel — y  que  han  despertado  ya 
un  interés  profundo,  preocupando  á  los  sabios  que  se  de- 
dican con  ahinco  al  análisis  y  conocimiento  geognóstico 
de  la  superiicie  de  nuestro  planeta— para  que  de  ellos, 
así  salvados  de  la  injuria  de  los  siglos,  pueda  decirse  lo 
que  el  orientalista  Saulnier  del  Zodiaco  Circular  de  Den- 
derah— «  Han  sido  puestos  bajo  la  éjida  reparadora  de  la 
«  civilización  moderna,  con  mengua  de  las  causas  des- 
(T  tructoras   señaladas  por  el  Supremo   arquitecto») 

Ahora,  incumbe  á  vuestra  benevolencia,  decidir  acerca 
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de  un  esbozo,  que  á  juicio  del  autor,  no  reviste  otro  mé- 
rito^ que  la  voluntad  con  que  ha  sido  redondeado  en  los 
estrechos  momentos  que  eludió  á  la  profesión  que  ejerce. 

Anjel  J.  Cahhanza. 

Buenos  Aires,  16  de  junio  de  1873. 
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Cuando  el  destello  de  esa  luz  tranquila 
Baña  las  sombras  de  la  noche  en  calma^ 
Perdida  en  los  espacios  mi  pupila. 
Hermana  de  la  mía,  busca  otra  alma. 

Me  remonto   soñando  á  otro  hemisferio 
A  buscar  otros  seres  que  he  perdido, 

Y  yo  se  donde  están,  y  es  un  misterio 
El  lazo  que  en  el  mundo  nos  ha  unido. 

Qué  que  hermosa  estás,  oh  luna  transparente! 
Qué  dulce  es  esa  luz  que  te  atavia ! 
Esos  rayos  que  lanzas  á  mi  frente 
Hieren  con  un  recuerdo  el  alma  mia. 

No  hay  mas  que  un  solo  amor,  eterno,  santo, 

Puro  como  esa  luz,  como  ese  cielo 

Madre!  en  mis  horas  de  pesar  y  llanto 
Siempre  fué  tu  recuerdo  mi  consuelo. 

Guando  veo  esa  luna  cómo  jira 

Y  su  suave  fulgor  en  mí  destella. 

Yo  creo  que  es  mi   madre  que  me  mira, 

Y  en  deliquio  de  amor  hablo  con  ella 

Luis  Rodhigugz  Velazco—  (chileno) . 


-*ÍW 
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CUADRO  GENERAL  ^  SINTÉTICO 

DE   LA   IIEVOLUCION   ARGENTINA. 

CoDtimiaciou    ' 

§  VIH 

HESTAIIUCION  DEL  PREDOMINIO  DE  BUENOS  AIRES— CENTUA- 
LIZACION  OLIGÁRQUICA  DEL  PODER  POLÍTICO  DE  LA 
COMUNA— PARTIDOS  Y  PERSECUCIONES— COMPLICACIÓN 
PORTUGUESA— VICTORIA  DE  LAS  ARMAS  ARGENTINAS  EN 
CHILE— GUERRA  CIVIL- GEFES  DE  LA  DEMAGOGIA  Y  DEL 
DESORDEN  POPULAR. 

Al  aceplar  el  puesto  de  Supremo  Director  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  del  Plata,  Puyrredon  no  ignoraba 
que  ios  instantes  eran  supremos.  Que  desgajados  y  dis- 
persos todos  los  elementos  sociales,  no  habia' camino  ni, 
rumbo  establecido  para  el  poder  prúblico  que  iba  á  desempe- 

I.     Vííase  la  págiiiu  106  del  presente  tomo. 
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ñar.  Pero  resuelto  á  imponerle  al  país  el  esfuerzo  sobre- 
humano, que  era  preciso  hacer  con  sangre  y  con  riquezas, 
para  salvar  la  independencia,  contener  la  invasión  portu- 
guesa, y  sofocar  la  guerra  civil  cuyas  llamas  brotaban  espontá- 
neamente de  todas  partes,  habia  entrado  en  Buenos  Aires  con 
aquella  auréola  imponente  y  terrible  con  que  los  Dictadores 
romanos  subían  al  Capitolio  en  los  dias  tremendos  del  duelo 
de  la  patria.  Todo  pendia  de  él.  Mal  comprimidas  todavía 
las  ardientes  pasiones  del  desorden,  y  bajo  la  influencia 
aterradora  de  los  peligros,  la  ciudad  palpitaba  aun  como 
si  un  volcan  estuviese  pronto  á  rebentar  debajo  de  sus 
pies.  Un  conjunto  incoherente  de  pueblos  y  de  provincias 
enemigas  aprontaba  sus  armas  contra  el  poder  nuevo;  y 
los  accesos  de  la  fiebre  producían  esos  delirios  que  se 
apoderan  de  la  razón  humana  cuando  se  altera  el  equili- 
brio normal  de  las  grandes  funciones  del  organismo.  Pero, 
como  en  medio  de  tantas  tinieblas,  y  de  dudas  tan  aipar- 
gas,  todos  habian  puesto  los  ojos  en  el  Director  como  en  un 
hombre  necesario,  Puyrredon  había  creído  que  su  deber 
era  aceptar  el  puesto  de  honor  que  le  señalaba  la  causa 
«agrada  de  la  patria,  librando  todo  lo  demás. á  su  estre- 
lla y  á  las  inspiraciones  sensatas  y  enérgicas  de  su  ca- 
rácter. Hombre  de  ánimo  sereno  y  de  un  valor  cívico 
ya  reconocido  en  grandes  conflictos  anteriores,  habia  veni- 
do sin  vacilar  á  la  Capital,  con  la  seguridad  de  que  pre- 
sentándose en  ella  investido  con  la  autoridad  legítima,  sa- 
bría imponer  á  todos  el  respeto  que  se  le  debía;  y  que  si 
llegaba  el  caso,  sabría  también  ser  inexorable  con  los  hom- 
bres ó  los  círculos  que  osasen  ponerle  trabas,  en  la  opinión 
6  en   los  hechos,  al  propósito  que  traía  de  concentrar  en 
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SUS  manos  ud  poder  bastante  vigoroso  para  doblegar  todas 
las  resistencias  que  se  opusiesen  al  logro  de  las  miras  del 
Congreso,  de  San  Martin^  y  de  Belgrano. 

Por  desgracia,  esta  poderosa  resolución  venia  compro- 
metida fatalmente  á  servir  dos  miras  esencialmente  con- 
trarias al  movimiento  de  la  revolución^  á  la  índole  de 
nuestras  masas,  y  á  las  leyes  geográficas  de  la  nación  cu- 
yos intereses  se  trataba  de  salvar.  Esas  dos  miras  eran  la 
MONARQUÍA  y  el  CENTRALISMO  UNITARIO  dc  la  administraciou 
política. >  Taciturno^  reservado,  Puyrredon  nunca  había  lla- 
mado la  atención  del  país  formulando  ni  sosteniendo 
doctrinas  públicas  á  este  respecto.  Pero  era  tan  notoria 
su  intima  conexión  con  Belgrano,  y  tan  notorios  sus  com- 
promisos con  el  Congreso,  que  no  era  posible  disimular 
la  uniformidad  de  los  propósitos;  y  el  discurso  del  primero 
con  la  carta  del  doctor  Castro  que  hemos  insertado  an- 
tes, bastan  para  probar  la  resolución  en  que  todos  ellos 
estaban  de  lijar  en  la  monarquía  los  deslinos  de  la  patria^ 
como  decia  también  Fray  Cayetano  Rodríguez,  miembro 
muy  influyente  de  aquel  Congreso.  * 

Habia  además  antecedentes  públicos  que  revelaban  á 
todas  luces  la  complicidad  de  Puyrredon  en  esta  mira 
eslraviadísima.  Después  de  nombrado  Director  habia  mar- 
chado á  Salta  con  Belgrano:  habia  conferenciado  con  Güe- 
mes:  habia  obtenido  de  este  que  se  reconciliase  con  la 
autoridad  nacional  á  condición  de  que  el  general  Ron- 
deau  seria  retirado  del  mando  del  ejército  y  soslitaido  con  el 

1.  Véase  las  pag.  143  y  171  del  número  21  de  esta  Revista  (vol.  VI) 
La  Exposición  á  los  pueblos  argentinos  del  doctor  Gallo:  1820:  La  causa  en 
jninal  contra  los  Congresalcs    1820. 

2-     Véase  png,  1:í9  del  iiúTiiero    21  de  esta  Revista, 
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general  Belgrano.  Güemes  y  Belgrano  eran  partidarios  de  la 
erección  de  una  monarquía  como  lo  vamos  k  ver  por  sus  pro- 
pias proclamas.  Después  de  estas  conferencias  tan  digniíica- 
tivas^Puyrredon  había  venido  á  Córdoba  donde  habia  teni- 
do su  célebre  entrevista  con  San  Martin.  En  ella,  ambos  ha- 
bian  convenido  que  asi  que  el  Director  llegase  á  Buenos  Aires, 
trataria  de  reorganizar  la  Logia  Lautaro  con  hombres 
seguros  y  bien  comprometidos  á  servir  al  poder  nuevo,  con- 
centrándose en  esa  logia  el  gobierno  secreto  del  país,  para 
hacer  la  policía  política,  y  resolver  sobre  las  conveniencias 
que  hubiera  en  estrañar,  anular  y  deportar  á  los  enemigos 
del  régimen  imperante,  que  pudieran  ser  un  peligro  ó  un 
obstáculo  al  centralismo  administrativo  y  oligárquico,  sin 
el  cual,  creian  ellos,  que  el  pais  no  podia  ser  salvado. 

Alli  también  Puyrredon  y  el  General  convinieron  en 
que  don  Pedro  y  don  Ambrosio  Lezica,  ayudados  de  don 
Gregorio  Gómez  y  otros,  debian  servir  de  agentes  para  reor- 
ganizar el  primer  personal  de  la  logia,  á  íin  de  que  esta, 
en  el  momento,  recogiese  y  consignase  en  sus  registros  las 
noticias  y  los  datos  que  se  pudieran  recoger  sobre  las 
opiniones  de  cada  individuo  influyente,  y  sobre  los  temores 
que  inspirase  ó  los  servicios  que  pudieran  esperarse  de  él. 
El  general  Soler  fué  notado  por  ellos  como  hombre  sos- 
pechoso, y  el  coronel  Dorrego  como  un  díscolo  ardiente 
al  que  era  preciso  sacar  inmediatamente  de  Buenos  Ai- 
res: á  cuyo  fin  se  convino,  que  el  uno  seria  separado  del 
cuerpo-  de  Argentinos  que  mandaba  para  ser  nombrado 
Mayor  General  del  ejército  de  los  Andes;  y  que  el  otro 
recibiria  orden  de  marchar  á  Mendoza  en  el  Número  8 
de  Cazadores  de  infantería  que   ^^taba  bajo  sus  órdenes. 
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El  General  San  Marlin  sabia  que  la  arrogancia  del  pri- 
mer geíe  no  era  do  grave  peligro,  desde  que  lo  tuviera 
á  su  lado,  porque,  en  el  fondo,  el  general  Soler  no  era 
hombre  de  aptitudes  políticas.  Aunque  dificil  de  carác- 
ter por  h  soberbia  quisquillosa  que  lo  hacia  susceptible 
é  irritable,  en  el  fondo  era  avenido,  é  inclinado  á  dejarse 
dominar  por  cualquier  hombre  superior  que  supiese  ma- 
nejar sus  arranques  y  sus  debilidades.  Pero  Borrego  no 
era  lo  mismo:  hombre  hábil  y  suspicaz,  tenia  también  ideas 
propias  con  una  independencia  de  carácter  que  jamás  se  do- 
blaba sino  á  los  antojos  de  su  propia  genialidad;  y  la  misma 
alegría  de  su  temperamento,  servida  por  la  agudeza  de  la 
palabra,  era  uno  de  los  resortes  mas  característicos  de  su 
independencia  personal. 

El  general  San  Martin  y  Puyrredon  preveían  bien  que 
Dorrego  podría  mirar  quizá  como  un  castigo,  y  como  un 
peligro  para  él,  que  se  le  mandase  á  servir  bajo  las  órdenes 
del  primero.  Pero,  como  se  trataba  de  invadir  á  Chile, 
donde  Dorrego  habia  figurado  con  mucho  honor  en  los 
dias  de  1810  sirviendo  admirablemente  la  revolución  de 
aquel  país  y  dejando  valiosas  relaciones  en  la  sociedad, 
esperaba  también  que  las  promesas  de  una  campaña  glo- 
riosa, donde  debiera  ofrecérsele  naturalmente  un  ancho 
campo  á  su  valor  personal  y  á  su  patriotismo,  podrían  aluci- 
narlo y  hacerle  caer  voluntariamente  en  la  red  que  le  tendían 
para  deshacerse  de  él.  El  objeto  principal  era  apoderarse  de 
su  persona  :  someterlo  á  las  consecuencias  de  la  disciplina,  y 
á  una  voluntad  vigilante  como  la  del  General  San  Martin  que 
se  proponía  estrujarlo  y  anularlo  en  la  primera  ocasión  jus- 
tificada á  que  el  coronel  Dorrego  diera  lugar. 
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Ligado  á  este  funesto  compromiso  de  encerrar  en 
una  logia  secreta  lodos  los  resortes  del  Gobierno,  y  de  ha- 
cer converger  artificialmente  todas  las  fuerzas  vivas  del 
país  al  plan  político  de  crear  una  monarquía,  que  no  era 
sino  un  sueño  de  cabezas  onfermas  y  desesperadas  por  el 
desorden  revolucionario,  Puyrredon  tomaba  el  gobierno 
resuelto  á  sofrenar  á  los  díscolos  que  pudieran  ser  un 
obstáculo  á  la  sumisión  del  pueblo,  ya  fuera  que  ejercie- 
sen algún  mando  militar,  ya  que  echasen  mano  de  la 
prensa,  ó  que  tratasen  de  anarquizar  la  opinión  popular 
hablando  por  las  calles,  en  los  cafées,  ó  en  las  reuniones 
privadas:  quedando  á  la  Logia  el  encargo  de  hacer  la  po- 
licía secreta  y  el  espionaje,  para  atender  á  la  seguridad  del 
gobierno.  Como  sucede  siempre  en  toda  revolución  popular 
complicada  con  guerras  civiles,  la  clase  de  traje  militar  se 
habia  acrecentado  rápida  y  desordenadamente.  Habia  infini- 
dad de  coroneles,  que  sin  verdaderas  campañas  y  sin  otros, 
méritos  que  el  patriotismo  y  algunos  actos  parciales  de  va- 
lor personal,  vagaban  al  rededor  del  gobierno,  y  preferían 
vivir  del  desorden  á  la  dura  tarea  de  ir  á  los  campamentos 
de  Salta  y  de  Mendoza  á  vivir  bajo  una  ríjida  disciplina, 
para  marchar  al  encuentro  de  los  realistas.  Todos  estos 
militares  de  ocasión,  que^  como  he  dicho,  eran  muchos,  y 
algunos  de  ellos  influyentes  y  audaces  en  casos  de  conmo- 
ciones populares,  sabían  que  el  general  San  Martin  era  in- 
transijente  á  esle  respecto,  y  que  bajo  sus  órdenes  no  habia 
descanso  en  los  ejercicios  tácticos,  ni  otro  mérito  que  el 
del  servicio  de  línea  al  lado  de  los  soldados  que  habían  de 
dirijir   contra  el  enemigo. 

Toda  esta  clase  de  hombres  no  solo  era  un  peligro  para 
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[a  tranquilidad  pública,  sino  un  inconveniente  grave  para  re- 
gularizar la  administración;  y  mas  que  todo  era  un  inmenso 
gravamen  para  el  erario,  que  estaba,  se  puede  decir,  exhaus- 
to. Casi  todos  ellos^  de  su  propia  cuenta,  se  habian  hecho 
hacer  medallas,  6  las  habian  comprado  á  otros,  y  las  lleva- 
ban al  pecho  sin  derecho  ninguno  á  condecorarse  con 
ellas.  * 

Preocupado  con  la  idea  de  reunir  todos  los  recursos 
militares  en  Mendoza  y  en  Salta,  el  Director  venia  resuel- 
to á  introducir  drden  en  este  ramo,  obligando  á  los  gefes 
principales  y  más  bulliciosos  á  que  marchasen  inmediata- 
mente á  servir  bajo  las  órdenes  del  general  San  Martin  y 
del  general  Belgrano;  y  á  castigarlos,  destituyéndoles  de  sus 
grados  ó  deportándolos,  si  no  era  obedecido. 

Todo  esto  era  muy  bueno:  era  indispensable;  pero  era 
también  muy  peligroso;  y  nadie  había,  que  apesar  de  la  re- 
serva con  que  esto  era  meditado  y  acordado,  no  hubiese  per- 
cibido los  síntomas  desde  los  primeros  pasos  del  Director. 
Desde  luego,  todos  aquellos  numerosos  intereses  personales 
que  se  consideraron  amenazados,  comenzaron  á  combinarse 
instintivamente,  creando  una  atmósfera  política,  pesada  y  so- 
focante que  creaba  necesariamente  los  gérmenes  de  una 
revolución  armada  como  la  que  habia  desquiciado  el  gobier- 
no de  Alvear;  ó  que  debia  forzar  al  gobierno  á  usar  del  po- 
der discrecional,  empleando  un  riguroso  sistema  de  re- 
presiones, prisiones,  destierros  y  otros  castigos^  llevados  á  la 
última  severidad  en  nombre  de  la  razón  de  Estado. 

Aunque  al  trazar  este  cuadro  hemos  tenido  que  ade- 
lantamos como    dos  meses  á  los   sucesos,    sinembargo, 

1.    Véase  Ja  Gaceta  del  7  de  setiembre  de  1816. 
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necesitábamos  dar  sus  principales  rasgos  para  que  se  ten- 
gan  en  cuenta  las  complicaciones  especiales  que  iban  á 
obrar  al  producirlos.  En  los  acontecimientos  políticos 
no  hay  nada  repentino  ó  increado:  lodo  nace  de  fuen- 
tes precisas  y  categóricas,  cuya  operación,  aunque  lenta 
en  el  principio,  comienza  desde  el  primer  dia  hasta  el 
momento  en  que  se  muestra  invadiendo  todo  el  orga- 
nismo social. 

Los  primeros  actos  oficiales  del  gobierno  de  Puyrre- 
tlon  en  1816  fueron  insignificantes  con  respecto  á  las  gra- 
ves preocupaciones  del  tiempo;  pero  fueron  evidentemente 
dirigidos  á  introducir  un  cierto  orden  y  regularidad  en 
el  despacho  administrativo,  en  la  percepción  de  los  im- 
puestos directos  y  de  Aduana,  en  la  eficacia  de  la  po- 
licia  de  seguridad,  y  en  la  tramitación  oficial  de  los 
negocios  públicos  que  corriaa .  á  cargo  del  gobierno. 
Su  primera  medida  tuvo  por  objeto  mejorar  la  condi- 
ción de  los  inválidos,  y  disponer  que  las  rentas  inme- 
diatas se  retirasen  de  las  asignaciones  con  que  servían 
á  los  militares  desparramados  en  la  capital,  para  que 
fuesen  invertidas  en  pago  y  recompensa  de  aquellos  que 
estaban  en  los  campamentos  de  Mendoza  y  de  Salla, 
cuyas  familias  inspiraban  el  mas  alto  y  primordial  inte- 
rés del  gobierno.  Como  los  militares  desparramados  en 
la  capital  se  abandonaban  de  una  manera  pública  y  ver- 
gonzosamente al  juego,  en  una  infinidad  de  garitos  que 
llenaban  las  callos,  el  Director  lanzó  un  decreto  vigoro- 
sísimo contra  ellos,  llevando  adelante  su  idea  de  ha- 
cerse el  instrumento  del  orden  y  de  la  reforma  de  este 
tristísimo  estado  social. 
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Para  dar  fuerza  moral  á  los  propósitos  con  que  el 
Director  había  marchado  á  la  capital,  y  para  corroborar 
su  acción,  el  Congreso  promulgaba  el  1.^  de  Agosto  (1816) 
este  significativo  papel  con  el  nombre  de  Bando  ó  de  de- 
creto—cFin  á  la  revolución,  principio  al  orden:  reco- 
«  nocimiento,  obediencia  y  respeto  á  la  autoridad  so- 
(f  berana  de  las  provincias  y  de  los  pueblos,  representada  en 
€  el  Congreso,  y  á  sus  determinaciones.  Los  que  pro- 
f  moviesen  la  insurrección,  ó  atentaren  contra  esta  au- 
«  toridad  y  las  demás  constituidas :  los  que  promovieren 
(X  la  discordia  ó  la  auxiliaren,  serán  reputados  enemi- 
€  gos  del  Estado,  perturbadores  del  orden  y  de  la  tran- 
^  quilidad  pública,  y  castigados  con  todo  el  rigor  de 
€  las  penas  hasta  con  la  de  muerte  y  expatriación.  No  hay 
9  CLASE  ni  persona  residente  en  el  íerriíório  del  Estado 
€  exenta  de  la  observancia  y  comprehension  de  este  de- 
c  creto,  ninguna  causa  podrá  exculpar  su  infracción. 
€  Queda  libre  y  expedito  el  derecho  de  petición,  no  cla- 
c  morosa  ni  tumultuaria,  á  las  autoridades  y  al  Congreso 
c  por  medio  de  sus  representantes.  Comuniqúese  al  Su- 
tf  premo  Director  del  Estado  para  su  publicación  en  toda 
a  la  estension  de  su  mando.»  Bien  se  comprende  á 
quienes  iba  dirigida  esta  amonestación  armada  con  estas  fa- 
cultades omnímodas  y  penales  para  el  caso  que  no  fuese 
prontamente  acatada. 

Un  rumor  vago,  indefinido,  corria  entretanto  de 
boca  en  boca,  sobre  la  reorganización  misteriosa  de  una 
gran  Lojia,  y  sobre  el  plan  de  crear  una  Monarquia. 
Los  descontentos,  y  los  que  se  consideraban  amenazados 

en   sus   intereses  y   ambiciones,  por  el  nuevo  gobierno, 

16 
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clamaban,  aunque  con  cierta  reserva  y  con  prudencia, 
contra  los  propósitos  que  se  atribuían  al  Director:  y  al 
mismo  tiempo  que  procuraban  concitar  en  su  contra 
los  ánimos,  protestaban  que  no  era  creíble  que  el  ú  otros 
premeditasen  crímenes  tan  nefandos  contra  la  patria. 
Sinembargo,  como  era  preciso  poner  en  acción  los  me'- 
dios  de  gobierno  convenidos  en  la  entrevista  de  Cór- 
doba con  el  general  San  Martin,  era  imposible  que  ape- 
sar  de  la  perfecta  reserva  con  que  se  organizaba  la  Lo- 
jia,  y  el  gobierno  de  acuerdo  con  ella,  no  traspirase 
algo  que  fuese  lijando  las  ideas  de  los  amigos  y  de 
los  enemigos.  Pero  Puyrredon  era  aquel  mismo  hombre 
de  los  días  de  la  Revolucim  de  AlzagUy  que  no  había 
declinado  ante  la  necesidad  de  ahorcar  en  la  plaza  cen- 
tral de  la  ciudad,  durante  quince  dias  consecutivos,  á 
muchos  de  los  españoles  europeos  mas  acaudalados 
que  había  en  el  país;  y  todos  sabían  ahora  que  l^bia 
venido  con  el  propósito  de  castigar  á  los  inquietos. 
Después  de  haber  entrando  tan  de  improviso  en  la  capital, 
el  desorden  que  antes  reinaba  en  ella  se  habia  acallado; 
y  sometidas  asi  todas  las  tentaciones  que  habia  habido 
de  no  recibirle,  su  poder  personal,  como  sucede  siempre 
después  del  éxito  de  un  paso  resuelto  y  atrevido,  se 
habia  afirmado  en  su  propia  conlianza,  en  la  del  público, 
y  en  el  temor  que  su  carácter  serio  é  inflexible  ins- 
piraba á  sus  enemigos.  Dando  poca  importancia  á  la 
parte  ostensible  de  sus  secretarias,  y  queriendo  conlra- 
hcrse  á  la  organización  del  consejo  seciieto  de  gobieriso 
que  debía  desempeñar  la  Lójia,  encargó  á  don  Pedro  y 
á   don  Ambrosio  Lezica  que  le    suministraran    los   datos 


Digitized  by 


Google 


L4   REVOLUCIÓN   ARGENTINA.  241 

necesarios  para  reorganizarla,  continuando  en  el  despa- 
cho adniinisirativo  de  Hacienda  y  en  el  del  Interior  á  don 
Manuel  Obligado  que  lo  habia  tenido  en  el  período  an- 
terior. 

Era  imposible  que  el  delicado  encargo  de  constituir 
la  Lójia  hubiera  podido  caer  en  maiios  mas  expertas  y 
mas  adecuadas  que  don  Ambrosio  y  don  Pedro  Le2ica(. 
Ambos  eran  igualmente  sagaces,  activos^  expertos,  y  da-^ 
dos  á  especular  artificiosamente  con  la  política  revolii'^ 
cionária.  Don  Pedro  era  mucho  inas  insinuante  y  mas 
ameno  de  trato  que  don  Ambrosio;  era  mucho  mas  üi'- 
baño,  mas  elegante  y  mas  Tácil  para  entrar  en  conver- 
saciones de  un  interés  general  y  puramente  sociable. 
Audaz  y  simpático,  tenia  muchas  y  exelentes  relaciones, 
sin  que  tuviera  asperezas  de  carácter  que  provocasen  en 
su  contra  enemistades  invencibles.  Era  esencialmente 
cortesano,  no  solo  por  sus  maneras^  sino  por  ciertas  ap- 
titudes serviciales  que  le  hacian  gratas  las  esferas  del 
poder. 

El  20  de  setiembre  á  las  4  de  la  tarde,  pasada  ^á 
la  siesta  que  se  dofmia  en  aquel  tiempo  después  de  co- 
mer, don  Pedro  y  don  Ambrosio  Lezica  pasaban  de  pa- 
seo hacia  el  alio  por  la  calle  del  correo  (hoy  Perú)  y  de- 
teniéndose en  la  ventana  del  doctor  don  Vicente  López, 
le  llamaron  con  un  pretesto  oporluno;  y  después  de  un 
momento  de  conversación  sobre  las  cosas  del  tiempo, 
que  tanto  les  interesaban  á  todos,  le  instaron  á  que  les 
acompañase  á  dar  una  vuelta.  Habiéndolo  hecho  en  efec- 
to, regresaban  por  la  calle  de  las  Barrancas,  que  hoy  se 
llama  General  Bakarce:   dieron  vuelta  por  la  que  es  hoy 
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Venezuela,  y  al  pasar  por  una  casa  grande  frente  al  pare- 
don  de  Santo  Domingo,  lugar  entonces  solitario  y  lóbre- 
go, don  Pedro  Lezica  detuvo  á  sus  compañeros,  y  les  di- 
jo—«En  esta  casa  acostumbramos  reunimos  algunos  amigos 
«  para  saber  noticias,  y  para  conversar  sobre    la  Causa  y 
a  el  Sisteman ' — El  doctor  López,  aunque  sin  malicia  de  lo 
que  aquello  pudiera  importar,  quizo  escusarse  por  su  ab- 
soluta   ignorancia   de  las    personas  que  pudieran  encon- 
trarse allí,  por  la  hora  etc.  etc;  pero   el    señor  Lezica  le 
aseguró  que  tendría  un  gran  gusto    en  ver  muchos  ami- 
gos que  lo  querían,  y  que  deseaban  que  asistiese  á  aque- 
lla teriúlta\  ademas  de  que  convenia  que  hablase  con  ellos, 
pues  hacia   tiempo  que    deseaban    verlo  en  su  compañía. 
Como  el  doctor  López  tenia  un  carácter  fácil  y  condescen- 
diente, accedió,  por  compromiso  mas  que  por  gusto.     Le- 
zica se  adelantó  entonces  y  tocó  tres  golpes,  señaladamen- 
te espaciados,  en  la  puerta  del  Salón,  que  estaba  frente  á 
la  calle.    Abierta  la  puerta  habia  una  mampara  que  im- 
pedia ver  el  interior;    pero  así  que  Lezica  introdujo  del 
otro  lado  á  López,  el  Director  Puyrredon  le  salió  al  en- 
cuentro, y  abrazándole  con    semblante  risueño    y  amiga- 
ble,  le  dijo  que  sentia  un   inmenso  placer  con  verlo  allí, 
pues  tenia  un  interés  particular   en   hablar  con    6\  y  en 
que  se  reuniese  á  los  amigos  que  allí  ocurrían,  por  que  esta 
reunión  era  indispensable  para  la  salvación  de  la  Patriay  pa- 
ra el  acierto  de  su  gobierno.     Al  mismo  tiempo  ocurrían 
el  coronel  Terrada,  don  Tomas  Guido,  don  Felipe  Senillo- 
sa,  don  Matías  Patrón,  don   Estovan    y  don  Tomas  Luca  y 
muchos  otros  señores^  que,  con  sus   declaraciones  é  ins- 

1.    Palabras  qiio  en  aqnel  tiempo  siguifícaban  la  gii^im  de  la   indepen- 
dencia y  los  intereses  de  la  política  revolucionaria. 
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táncias  hicieron  una  verdadera  presión  sobre  el  ánimo  del 
Neóflto.' 

En  efecto:  se  hallaba  en  medio  del  Cuartel  número  i^ 
de  la  LOGIA  Lautaro.  Puyrredon  le  habló  entonces  á 
López  de  los  recuerdos  que  e)  general  San  Martin  hacia 
de  él,  y  de  los  encargos  que  le  hábia  dado  para  que 
lo  llamase  á  tomar  parle  en  el  gobierno^  como  Secretario 
del  interior:  le  hizo  una  exposición  general  del  estado  del 
pais,  y  de  la  situación  casi  desesperada  en  que  estaban  los 
negocios  de  la  guerra,  si  no  se  lograba  constituir  un  go* 
bierno  fuerte,  bien  armado  de  poderes,  para  completar  ia 
organización  del  Ejército*  de  los  Andes,  y  para  reorgani- 
zar el  del  Norte:  á  íin  de  que  obrasen  de  concierto  in- 
vadiendo el  uno  á  Chile,  y  defendiendo  el  otro  las  fron- 
teras para  estar  pronto  á  seguir  al  ejército  realista,  asi 
que  tuviese  que  retirarse  de  Salta  descalabrado  como  era 
de  esperar.  «Sin  esto,  le  dijo,  estamos  perdidos:  yo 
a  vengo  (!e  verlo  todo  por  mis  ojos,  y  le  aseguro  á  usted 
c  que  antes  de  un  ano,  los  godos  nos  han  ahorcado,  ó 
a  estamos  en  los  presidios  de  Ceuta  de  por  vida.  Vean 
€  ustedes  lo  que  hacen.  Es  preciso  que  me  ayuden,  sin 
<  mirar  para  atrás^  así  como  sin  mirar  para  atrás  me 
f  he  dejado  yo  poner  en  este  potro  de  donde  saldré  azo- 
ff  tado  por  m,is  paisanos^  ó  engrillado  por  nuestros  qnemi- 
<r  gos:  estoy  resuelto!  me  ha  costado;  pero  estoy  resuelto, 
«  y  quiero  que  todos  los  hombres  de  bien  corran  mi 
c  suerte,  por  que  no  se  trata  de  nosotros  sino  del  pais.... 
(  Mire  usted:  aquí  tengo  esta  carta  de  San  Martin  que  les 

1.    El  doctor  López  fué  nombrado  segundo  albacea   del  General  San 
Martin  en  el  testamento  que  hizo  este  general  en  ^aris. 
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<í  voy  á  leer  á  ustedes;  y  en  efecto  sacó  una  carta  del  6 
de  setiembre,  en  la  que  el  general  San  Martín  decía: 
a  que  todos  los  peligros  y  dificultades  de  la  guerra,  aun- 
«  que  graves,  podían  ser  superadas;  pero  que  la  causa 
c  que  arrastraba  al  país  á  su  ruína^  de  una  manera  irre- 
€  medíable,  era  el  desorden  que  promovían  los  díscolos: 
«r  que  visto  esto,  y  las  raíces  fatales  que  tenia  este  mal,  él 
a  era  irremediable  de  otro  modo  que  por  medios  heroicos  y 
«  estraordinários:  que  en  tiempos  en  que  todo  era  pre- 
a  císQ  hacerlo  por  la  salvación,  era  una  locura  querer  dar 
c{  libertades  á  nadie  para  que  pensasen  y  proyectasen  lo 
a  que  por  mejor  se  les  antojase;  que  era  preciso  quitar 
9  esta  libertad,  porque  de  ahí  yonia  que  los  pueblos  se  dís- 
f  traian,  que  las  opiniones  se  ofuscaban,  que  cada  uno 
(  tomaba  por  su  lado  cuando  era  preciso  que  todos  obe- 
a  deciesen  en  una  dirección;  y  que  por  último,  la  guer- 
a  ra  no  se  bacía  con  libertades  sino  con  disciplina  ciega^ 
f  con  armas  y  con  soldados  sumisos:  El  país,  agregaba 
<f  debe  ser  mirado  como  un  campamento  de  instrucción; 
«  y  nadie  debe  hablar  ni .  pensar  mientras  no  hayamos 
<c  salvado  á  la  patria  y  su  independencia,  por  que  la  te- 
9  nemos  en  las  garras  del  lobo.  No  por  esto  sostengo  que 
(s  el  gobierno  proceda  por  sí  solo  y' por  su  antojo.  Es 
«  preciso  que  lo  haga  por  un  consejo  de  hombres  bue- 
a  DOS  y  seguros,  interesados  por  el  Sistema;  pero  este 
<x  Consejo  debe  ser  Cecreío  y  vigilante,  de  manera  que  se 
«  traiga  á  él  todo  loque  el  pais  diga  y  necesite, para  quenín- 
cr  guna  de  sus  necesidades  deje  de  ser  atendida,  para  que 
«  el  gobernante  no  ignore  cosa  alguna^  y  para  que  haya 
f  acierto^  oportunidad  y  rapidez  en  el  castigo  de  los  que 
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(í  premediten  estorbar  la  marcha  salvadora  del  gobierno. 
w  Ábrales  usted  los  ojos  á  todos  esos  patriotas  ilusos, 
«  que  se  figuran  que  nos  podremos  salvar  sin  este  com- 
ee promiso:  seria  un  milagro  que  hasta  ahora  no  han  lo- 
<c  grado  ningunos  pueblos  en  revolución  como  los  núes- 
«  tros....  Dígale  usted  á  López  que  yo  me  empeño  en 
((  que  acepte  la  Secretaria.  Es  un  paisano  que  hace  ho- 
«  ñor  á  su  tierra,  por  su  juicio  y  por  su  respeto  á  los  go- 
«  biernos;  y  como  él  es  hombre  bueno  y  justo,  usted 
t  ganará  en  la  opinión  y  en  la  confianza  trayéndolo  á  su 
€  lado.»  Agregaba  el  General  San  Martin  que  le  habia 
escrito  á  don  Tomas  Guido  sobre  otros  importantes  encar- 
gos que  le  habia  hecho.  * 

Aunque  el  doctor  López  tenia  un  interés  capital  en 
el  triunfo  de  la  Causa  de  la ,  Independencia,  su  carácter 
era  demasiado  apacible  y  escrupuloso,  para  que  fuese  hom- 
bre adecuado  á  las  necesidades  políticas  del  tiempo,  ó  á 
las  responsabilidades  en  que  aquel  Gobierno  debia  envol- 
verse. Pero,  por  ms^s  que  hizo,  no  pudo  vencer  la  reso- 
lución del  Director;  y  sin  darse  bien  cuenta  de  lo  que  ha- 
cia, se  dejó  afiliar  á  la  Logia  con  los  terribles  juramentos 
que  el  ritual  exigía,  haciendo  un  sacrificio  que  inquieta- 
ba su  ánimo  á  cada  instante  obligándole  á  protestar  contra 
su  propia  condescendencia.  Su  opinión  era  que  no  habia  en 
Buenos  Aires  sino  un  solo  hombre  capaz  de  desempeñar, 
al  lado  de  Puyrredon,  el  difícil  encargo  de  llevar  persis- 

1,  A!  consignar  el  tenor  de  b  entrevista  de  mi  padre  con  el  señor 
Puyrredon,  y  el  tenor  de  la  carta  del  General  San  Martin,  debo  declarar  que 
no  Duedo  hacer  otra  referencia  comprobatoria,  que  las  conversaciones  6  in- 
formes que  mi  mismo  padre  me  ha  dado  cuando  me  instruía  sobre  estos 
tiempos. 
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tenlemenle  á  los  hechos  las  miras  de  tan  dudoso  carácter, 
y  de  tan  graves  consecuencias,  que  el  Director  estaba  re- 
suelto á  realizar;  y  que  ese  hombre  era  el  doctor  Tagle; 
López  instó  ardorosamente  á  Puyrredon  que  prepárase  es- 
te cambio,  resignándose  á  servirlo  mientras  esto  pudiese 
tener  lugar,  y  procurando  hacerle  comprender  que  nece- 
sitaba á  su  lado  de  un  hombre  esencialmente  político^  capaz 
de  obrar  con  entereza  en  los  casos  estremos  que  preveia. 
Pero  Puyrredon  habia  venido  á  Buenos  Aires  disgustado 
con  la  conducta  que  el  doctor  Tagle  habia  tenido  al  lado 
de  Balcarce:  el  general  San  Martin  no  estaba  tampoco 
satisfecho;  y  ambos  creian  que  no  era  conveniente  descu- 
brir en  el  gobierno,  desde  sus  primeros  pasos,  el  tinte 
maligno  é  insidioso  que  la  figura  del  doctor  Tagle  lleva- 
ba á  toda  «política  en  que  fueran  sensibles  sus  influjos. 
En  estos  momentos,  cae  derrepente  en  Buenos  Ai- 
res, con  un  ruido  general  y  con  un  escándalo  profundo, 
nada  menos  que  la  proclamación  de  la  Monarquia  Cons- 
titucional y  el  Restablecimiento  de  la  Casa  de  los  Incas, 
hecha  á  los  Pueblos  por  el  General  Belgrano,  general  en 
Gefe  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú,  y  por  don  Martin  <lüe- 
mes  Gobernador  de  Salta  y  caudillo  omnipotente,  diremos  así, 
de  las  Provincias  del  Norte:  en  cuyas  manos  estaba  con- 
centrado todo  el  entusiasmo  militar  de  las  masas,  que,  ba- 
jo su  mando,  guerreaban  con  heroicidad  y  con  éxito  con- 
tra el  Ejército  Realista  que  procuraba  invadirnos.  El 
hecho  no  tenia  duda:  venia  consignado  en  dos  proclamas 
solemnes  y  pretenciosas,  firmadas  por  ambos  gefes.  A 
este  acto  público,  habia  precedido  en  el  Congreso  de  Tu- 
cuman,  una  discucion  sobre  la  misma  materia,  cuyos  ru- 
more» vagos  y  casi  burlescos  habian  sido  mirados  con  me- 
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nosprécio  en  Buenos  Aires,  por  que  los  mas  creían  que 
eran  delirios  absurdos  de  cabezas  enfermas,  que  soñaban 
en  grandezas  y  gerarquias,  y  que  no  obtendrían  jamás  el 
apoyo  de  la  fuerza.  Pero  la  cosa  variaba  repentina- 
mente de  aspecto:  Belgrano,  aunque  algo  desacreditado 
en  la  opinión  popular,  y  mal  mirado  también  por  los  ge- 
fes  del  partido  democrático  á  cuya  cabeza  figuraban  Borre- 
go como  hombre  de  mando  militar,  v  don  Manuel  Moreno 
como  hombre  político,  era  siempre  para  la.  parte  propie- 
taria, sensata  y  pelucona  de  toda  la  República,  una  gran 
ligura,  cuyas  virtudes  y  sublime  probidad  hacían  que  fuese 
también  una  gran  fuerza  moral,  que  pesaba  mucho  del  lado 
á  que  se  inclinaba.  Ayudado  por  Güemes,  era  natura)  su- 
poner que  al  proclamar  la  Monarquía  habían  resuelto  apo- 
yarla con  las  bayonetas  del  Ejército,  y  con  la  adbesion  de 
las  masas  populares  del  Norte.  Era  natural  también  supo- 
ner que  el  General  San  Martin  estuviera  comprometido 
en  la  misma  negociación;  por  que  todos  conocían  la  cordial 
estimación  y  la  comunidad  de  miras  que  ligaban  al  Ge- 
neral San  Martin  con  el  General  Belgrano  y  con  el  Con- 
greso; y  aunque  aquel  general  nunca,  hasta  entonces,  se 
hubiera  pronunciado  por  semejante  revolución  Monárqui- 
ca, sino  que,  por  el  contrarío,  habia  hablado  siempre  (con 
cierta  moderación,  es  verdad)  de  sus  principios  republicanos: 
todos  conocían  también  las  destrezas  y  artificios  de  su  carácter; 
y  no  era  de  suponer  que  fuese  ageno  á  un  acto  tan 
avanzado  y  tan  capital  para  el  Estado,  como  la  solemne 
proclamación  de  la  Monarquía  hecha  por  Belgrano  y  Güe- 
mes á  la  cabeza  de  las  tropas.  Natural  era  pues  que  el 
General  San  Martin  estuviese   en  conocimiento  previo  de 
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este  paso;  y  que  habiéndolo  autorizado,  estuviese  también 
comprometido  y  resuelto  á  apoyarlo  con  el  Ejército  de  su 
mando,  y  con  las  tres  provincias  en  que  imperaba  abso- 
lutamente. Todos  estos  antecedentes  complicaban  tam- 
bién al  Director  Supremo  del  Estado,  cuyas  conexiones 
personales  y  estrechas  con  los'  otros  actores  de  esta  esce- 
na, eran  de  una  notoriedad  pública.  De  modo  que  re* 
sultaba  una  grande  conjuración,  tramada  en  las  Provin- 
cias por  los  mas  elevados  personajes,  para  apoderarse  del 
Poder  absoluto,  paraelimimar  la  república,  crearse  una  mo- 
narquia  con  pingues  posiciones  oficiales,  y  humillar  en  de- 
finitiva los  instintos  mas  pronunciados  del  Pueblo  en  favor 
de  la  democracia. 

Lo  que  vino  á  poner  el  colmo  á  las  alarmas  y  á  las 
agitaciones  amenazantes  de  los  espíritus,  fué  la  complicación 
que  produjo  la  invasión  portuguesa.  El  Coronel  Dorrego 
se  habia  munido,  según  él  decia^  de  algunas  copias  de 
dertas  cartas,  que  don  Bernardino  Rivadávia  habia  escrito 
desde  Europa.  Ellas  revelaban  el  plan  maquiavélico  que 
Belgrano,  Rivadávia  y  el  gobierno  Inglés,  habían  concer- 
íado  con  los  Portugueses.  Consistía  este  plan,  en  apo- 
derarse de  la  Colonia  del  Sacramento  y  de  Montevideo, 
para  apoyar  oportunamente  la  proclamación  de  la  Monar- 
quia  en  el  Rio  de  la  Plata,  á  cuyo  sostenimiento  debia 
contribuir  también  la  Inglaterra  con  sus  fuerzas  marítimas. 
En  pago  de  este  servicio,  el  Portugal  agregarla  á  su  co- 
rona los  territorios  y  los  puertos  fluviales  de  la  Banda 
Oriental,  quedando  así  limítrofe  con  la  Monarquía  nueva 
que  debia  erigirse  en  esta  otra  orilla,  para  sostenerla  y 
defenderla,  contra   los  demagogos,  de  todo  peligro  inte- 
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rior.  Á  esto  se  agregaba,  que  el  Príncipe  que  debia  ser 
coronado,  seria  algún  vastago  real  de  la  Familia  española;  cu- 
yo secreto,  decian,.nohabia  podido  sorprendérseles  todavía. 
Según  nuestros  informes,  el  Coronel  Dorrego  no  po- 
seía ni  conocía  los  originales  de  tales  cartas;  pero  tenia 
indudablemente  copias  de  ellas,  que  le  había  remitido  don 
Manuel  Sarratea,  desde  Londres,  para  dañar  á  don  Bernar- 
dino  Rivadávia  y  al  general  Belgrano,  con  quienes  había 
roto  y  peleado  de  una  manera  escandalosa;  y  ya  fuesen  ge- 
nuinas  6  aprócrifas,  Dorrego,  que  las  creía  verdaderas,  se 
alarmaba  con  un  ardor  tanto  mas  sincero  cuanto  bien  intencio- 
nado, pues  nacía  de  sus  principios  democráticos  y  de  sus 
inclinaciones  eminentemente  populares. 

La  calumnia  tenia  una  base  cierta  por  desgracia:— «Me 
«  escribe  el  Señor  Belgrano  (decía  Rivadávia  en  una  carta) 
t  que  se  le  asegura  que  muy  en  breve  declarará  el  Con- 
e  greso  que  nuestro  gobierno  es  Monárquico  moderado 
«  ó  constitucional.  Esta  parece  ser  la  opinión  general, 
€  y  no  menos  la  de  la  Representación  soberana  que  es 
r  que  se  dé  á  la  dinastía  de  los  Incas.  Lo  primero,  consí^ 
€  derándolo  bajo  todos  sus  aspectos,  lo  juzgo  lo  mas  accr- 
«  tado^  y  necesario  al  mejor  éxito  de  la  gran  causa  de  ese 
€  pais.  Mas,  lo  segundo  (lo  confieso  ingenuamente)  cuanto 
«  mas  medito  sobre  ello,  menos  lo  comprendo;»  y  dando 
cuenta  en  seguida  de  la  opinión  de  un  diplomático  euro- 
peo, muy  bien  situado  para  juzgar  de  las  cosas,  la  trascri- 
bía así  en  la  misma  carta — «Muchos  sospechan,  que  España  y 
«  Portugal  están  en  buena  aumonia,  y  que  solo  finjen  con- 
«  testaciones  para  ganar  tiempo  y  arreglar  los  asuntos,  de 
f  modo  que  la  España  sea  indemnizada  en  Europa  de  lo 


Digitized  by 


Google 


250  REVISTA    DEL     RIO    DE  LA  PLATA. 

t  que  perdiese  en  la  América  del  Sur.  Esto  parece  algo 
«  alambicado;  pero  con  lodo,  yo  no  eslrañaria  que  el 
e  gabinete  de  San  James  no  esté  sin  cuidados  sobre  este 

a  pensamiento Por  tanto,  congeluro  que  el  Ministerio 

c  Británico  siente  mayor  deseo  que  otro  cualquiera  de  Eu- 
«  ropa  de  que  todo  vuelva  al  orden  antiguo.  El  gabinete 
«  inglés  añade  á  estos,  otros  (intereses)  mas  importantes, 
<x  como  es  conservar  un  influjo  mas  sólido  en  el  continente 

<  haciendo  depender  á  la  España,  en  gran  parte,  de  la 
«  conservación  de  unas  colonias  debidas  á  su  solo  querer 
€  etc.  etc.  Por  esto  (continuaba  ahora  Rivadávia)  y  por  lo  que 
(T  emana  de  ellt),  hubiera  sido  muy  importante,  y  lo  es 
«  todavía,  que  el  Congreso  de  Tucuman  no  hubiera  perdido 
«  tiempo  en  declarar  ese  Estado-Monarquía  constitucio- 
«  i'iX'DX,  reservando  la  proclamación  del  Soberano  ó  Reí/ ^  al 
<f  resultado  de  las  negociaciones^  qne^  en  virtud  de  esta  formal 
€  y  solemne  declaración,  acordaran,'  para  las  Principales 
<r  Cortes  y  Familias,  legitímamente  Reinantes,  de  Europa; 
«  y  en  primer  lugar  a  la  de  España,  Este  paso  creo  que 
€  es  él  mejor,  bajo  todos  aspectos,  que  ese  pais  puede  dar; 
(t  y  yo,  ó  cualquiera  otro  sujeto  que  fuese  encargado  y 
e  suficientemente  provisto  de  la  gran  ejecución,  podria, 
«  en  mi  juicio,  sacar  mucho  partido,  y  acaso  fijar  para 

<  siempre  la  independencia  y  prosperidad  de  ese  pais.  Es 
«  preciso  convencerse  de  que  una  sola  persona  debe  ser 
«  encargada  '  de  todas  las  negociaciones;  lo  primero,  por 
«  que  una  sola  basta;  y  lo  segundo,  porque  por  ese  mé- 
«  dio  5e  disminuyen  los  peligros  de  una  negociación  tan  im- 

1.  Aludo  al  encargo  conjunto  que  se  le  habla  dado  cou  Bclgrano  y  Sar- 
ralca  y  que  tan  Iristen  consccuónciu:*  habla  tenido. 
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c  porlanle  como  delicada^  y  se  co7isulta  en  todos  sentidos  cl 
c  mejor  éxito.  * 

Continúa  después  el  señor  Rivadávia  lamentando  pro- 
fundamente la  precipitada  conducta  de  querer  proclamar 
la  casa  de  los  Incas;  y  critica  merecidamente  tan  estraño 
proceder,  con  el  cual  se  le  privaba  al .  pais  de  ofrecer  la 
Corona  á  una  Casa  reinante  europea;  y  obtener  asi  el  apoyo  y 
el  favor  de  las  grandes  Potencias. 

La  verdad  es  que  en  setiembre  de  1816  el  Coronel  Borre- 
go no  podia  tener  conocimiento  de  esta  carta,  que  fué  escrita 
algo  después.  Pero  también  es  verdad  que  desde  la  llegada  de 
Belgrano,  eran  públicas  estas  mismas  ideas  y  las  opiniones  de 
Rivadávia,  y  que  se  conocia  también  el  tenor  de  otras  cartas 
análogas  en  las  que  habia  dado  cuenta  at  gobierno  de 
aquella  malhadada  negociación  con  el  Conde  de  Cabarrus  cu- 
yo fin  habia  sido  coronar  al  Infante  don  Francisco  de  Paula, 
hermano  de  Fernando  'Vil:  en  que  Rivadávia  y  Belgrano 
entraron  á  consecuencia  de  la  misión  y  de  las  instruc- 
ciones con  que  el  Director  Posadas  les  habia  enviado 
á  Rio  Janeiro  y  Europa,  competentemente  autorizado  pai^ello 
por  la  Asamblea  Constituiente.  El  cargo  de  haber  que- 
rido fundar  la  Monarquía  cuando  fundaban  la  República, 
recae  sobre  la  Asamblea  Constituyente  de  1813,  y  sobre 
los  hombres  de  los  primeros  años  de  la  Revolución,  con  tanta  ó 
mas  justicia  que  sobre  el  Congreso  de  Tucuman.  Solos 
pudieran  ser  absueltos  de  él,  los  que  se  llamaron  después 
Partido  Federal. 

Los  primeros'  pasos  que  se  dieron  en  este  sentido 
fueron  aconsejados   por    Lord  Strangford  Ministro  inglés 

1.  £1  original  de  esta  carta  se  bnlla  en  poder  del  general  Mitro. 
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cerca  de  la  corte  de  Rio  Janeiro.  Y  él  caso  fué  este: 
Reinstalado  Fernando  YII,  vino  á  Buenos  Aires  don  Sa*» 
turnino  Rodríguez  Peña  con  unos  apuntes  y  consejos  que 
el  dicho  Ministro  inglés  proponía  á  la  Consideración  del 
gobierno  de  Buenos  Aires.  Eo  ellos  se  decia.  que  puesto 
que  la  revolución  no  babia  roto  los  vínculos  de  obedien- 
cia que  ligaban  á  la  Colonia  con  su  Metrópoli,  sino  que  por 
el  contrario,  ella  habia  protestado  siempre  respeto  y  su- 
misión á  su  Bey  legítimo,  declarando  que  solo  habia 
asumido  el  gobierno  local,  por  la  acefalia  en  que  se  ha- 
llaba el  trouo.  era  llegado  el  caso  de  que  Buenos  Aires 
enviase  Diputados  á  España  para  negociar  y  recabar  una 
reconciliación^  bajo  las  nuevas  condiciones  y  bases  que  eran 
de  tomarse  en  comiáer^idon^  dada  ta  mudanza  délos  ti^n- 
pos  y  de  las  cosas.  Como  estas  frases  no  aclaraban  sufi- 
cientemente el  pensamiento  del  Diplomático  inglés,  y 
como  el  señor  Rodríguez  Peña  no  parecía  tampoco  auto- 
rizado para  consignar  objetos  y  cláusulas  determinadas, 
que  salvarán  los  cambios  con  que  debía  quedar  garantida 
la  vida  política  propia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  se  resolvió  enviar  á  don  Manuel  Sarratea  con  el 
encargo  de  conferenciar  con  Lord  Strangford  en  Río  Ja- 
neiro, para  ver  en  qué  términos  se  podía  arribar  á  un 
avenimiento  definitivo  que  fijase  politicamente  el  destino  y 
la  situación  del  paih. ' 

1.  Antes  del  asosiiíato  de  nuestro  amigo  el  doctor  don  Florencio  Várela, 
consultamos  los  papeles  de  su  archivo,  para  lo  que  no  solo  teníamos  amplia 
licencia,  sino  la  facultatí  también  de  llevar  á  nuestra  casa  y, de  estractar  las 
piezas  que  necesitásemos.  Estos  estractos  tomados  con  alguna  brevedad  ó 
imperfección,  y  ayudados  con  la  memoria  que  nos  dejó  la  lectura,  son  los 
que  nos  sirven  para  consignar  estos  sucesos,  de  que,  por  otra  parte,  hemos 
■  oído  hablar  mucho  á  los  contemporáneos  y  actores. 
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Que  fuesc^  cierto  ó  nó,  Sarraiea,  después  que  estuvo 
en  Rio   Janeiro,  le  hizo    comprender   al    gobierno,  que, 
según  le  opinión  de  Lord   Strangtord,   era  indispensable 
que  él  marchase  á  Inglaterra  á  preparar  la  negociación 
con   el  gobierno    Británico;  y  que   el  gobierno  argentino 
debia  nombrar  en  seguida  Diputados  bastante  autorizados 
á  tratar  con  el  gobierno  español  bajo  los  auspicios  de  la 
Inglaterra.    En  este  concepto^  se  le  ordenó  á  Sarratea  que  se 
dirigiese  ¿  Londres  con  aquel  Anv  y  no  considerándolo  el 
gobierno  hombre  bastante  serio  y  con  bastantes  respon- 
sabilidades, para  depositar  en  el  solo,  el  éxito  y  las  con- 
secuencias de    tan  delicado  negocio,   nombró  á    los  se- 
ñores Bel  grano  y  Rivadávia,  para  que,  junios  con  el  pri- 
mero, tomasen  la   dirección.    Así   que  estos  llegaron  á 
Rio   Janeiro   tuvieron    ocasión  de  lamentar  las  ligerezas 
de  Sarratea.     El  ministro  inglés    no  había  dado  ninguna 
opinión  sobre  el  éxito,  ni  sobre  la  buena  disposición  de 
su  gobierno  para  aceptar  el    protectorado  del  Rio  de  la 
Plata.    Dijo,    por    el  contrario,  que  lo  ereia  imposible, 
porque  la  Inglaterra  no  autorizarla  ni  defendería  jamás  la 
rebelión   de  las  colonias,  contra  un  aliado  suyo  como  lo 
era  el  gobierno    español.    Agregó    también    que  dudabap 
mucho  de  que  el  gabinete  portuguez  quisiese  aceptar  nin- 
guna apertura,  ó  buena  disposición,  á  considerar  como^ 
base  de  la  negociación  los  derechos  de  la  Princesa  doña 
Carlota,  ni  las  esperanzas  que  pudieran  fundarse  en  coronarla 
á  ella  ó  alguno  de  sus  hijos   los  Príncipes  de  la  Casa  de 
■  Braganza.    Y  en  efecto,   habiendo   obtenido  del  Ministro 
de  Relaciones   esteriores  de  Portugal   una  entrevista  pu- 
ramente confidencial,  este  les  rechazó  á  los  enviados  ar- 
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gentinos  todas  las  indicaciones  que  le  hicieron  para 
eniabíaí'  mi  negociado  sobre  esle  particular.  Pero  llamán- 
doles la  atención  áT  niismó  tiempo  sobre  el  lamentable 
estado  social  en  que  sé'  hallaba  la  Banda  Orientad  sobre 
el  desór^den  y  las  barbaries  que  alfí  se  cometían,  y*  sobre 
la  impotencia  militar  de  Buenos  Aires  para  imponer  re- 
glas y  [inncípios  de  buen  gobierno,  que  garantisen  allí 
los  intereses  portugueses,  les  declaró  que  aquello  no  po- 
día seguir  así;  y  que  el  gfcibierno  del  Rey  estaba  resuelto 
á  tomar  medidas,  para  bácét^e  justicia  con  sus  propias  armas, 
apoderándose  de  aquél  territorio,  á  íin  de  darle  un  orden  fijo 
y  regular  que  restableciese  en  él  la  ley  de  las  naciones;  lo  que 
/agregaba)  hariacoñ  entera  prescindéncia  de  los  derechos  ar- 
gentinos, que  él  creia  totalmente  nulos,  por  falta  de  poder  para 
hacerlosváler  en  el  paismlsmo^  y  por  falta  de  origen  legítimo, 
desde  que  este  provenía  solo  del  régimen  español,  y  no  de  la 
Revolución.  Profundamente  alarmados  con  este  desengaño,  y 
convencidos  de  que  ta  causa  argentina  no  tenia  mas  salvación 
que  el  protectorado  ó  la  mediación  inglesa,  para  crear 
«ma  monarquía,  coronando  un  principe  europeo,  salieron 
de  Rio  Janeiro  y  se  dirigieron  á  Londres.  Sorratea  es- 
taba ya  ennedado  en  inirigds  previas,  sin  haber  obtenido  acto 
algufto  oGcíai  que.  ie  p^mitiet^  dar  por  entablada  la  ne- 
gotiacion.  Su  conMiodoa  eoiueidia  con  h  que  los  K- 
puiados  h^biaR  sftcMo  de  Rio  íaneiro^  en  coajito  á  que 
nada  habi^  j(}u«  esperiaor  del  gabinete  inglés:  y  en  .cuanto 
á  que,  no  quedaba /ipias  reourso  que  iralG^r ,  direotamenrle  la 
npgociaciop  coo  el  ^i^eriu^  ea|iiañql. 

Hallábasq  eotouees  e^n  Londres  un  inirigaale  que  habia 
seguido  la  suerte  de  Godoy,  y  que  so  daba  por  íolíi&ameiite 
ligado  con  Carlos  IV  y  con   los  cortesanos  que  le  habiafi 
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acompañado  co  su  destierro.  &a  esic  el  Conde  de  Cabar- 
rus,  hijo  del  noble  financisla  y  dislinguido  literalo  que  tamo 
había  figurado  bajo  el  gobierüo  de  Florida-Blanca.  Pera 
el  nuevo  Conde  era  hombre  de  muy  distinta  estofa  que  la  de 
su  padre.  Acribillado  de  trampas  y  de  necesidades,  estaba 
acostumbrado  á  salir  de  sus  conflitos  con  los  medios  tra- 
viesos que  le  sugería  su  genio  audaz  y  desvergonzado. 
Era  en  suma  un  tunante  de  las  calles  de  Londres  y  de 
Paris,  que,  avezado  en  los  difíciles  pasamanos  de  su  mala  si- 
tuación personal^  poscia,  por  lo  mismo,  todos  los  recursos  ne- 
cesarios para  desempeñar  á  fondo  el  papel  azaroso  y  complica- 
do del  caballero  de  industria  :  cosa  que  requiero,  en  verdad, 
señalados  talentos  en  su  género.  El  carácter  de  Sarratea 
era  apropósito  para  el  aliado  que  había  encontrado.  Pero 
este  no  .era  hombre  para  avenirse,  por  mucho  tiempo 
al  menos,  con  la  grave  seriedad  de  Rivadávía,  ni  con  la 
candorosa  y  arreglada  honorabilidad  de  Belgrano. 

Este  era  el  personaje  con  quien  Sarratea  había  enta- 
blado lo  que  él  llamaba  la  negociación,  y  que  no  era 
otra  cosa  que  una  intriga  miserable^  indigna  de  hombres 
serios,  y  también  de  hombres  lionrrados.  Esa  negocia- 
ción ó  intxiga  tenia  por  base  la  coronación  en  Buenos 
Aires  i\e,  don  Francisco  de  Paula  Infante  de  España.  En 
aquellos  momentos  acababa  de  desembarcar  Napoleón  en 
Francia,  y  los  agentes  argentinos  daban  por  sentado,  con 
Cabarrus,  que  la  abdicación  de  Carlos  IV  quedaba  anula- 
da por  este  suceso,  y  que  al  viejo  Rey  revertía  de  derecho 
la  corona  que  llevaba  ilegítimamente  sn  hijo  Fernando  VII. 
Sobre  esta  base,  Cabarrus  salió  de  Londres  para  Boma^ 
donde  estaban  Carlos  IV  y  Godoy,  á  recübar  un  tratado  de 
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reconoeiinienlo  de  la  Intlep^ndéiicia  tlol  Rio'  de  la  Ptaid 
sobre  la  base  de  Ift  coronación  dé!  Infamé  don  Ftáii- 
eisco;  el  agente  fdé  natnralnjcriie  ffntirlsrado  en  form?! 
pitra  hacerhs  ^a^lfoi' qáeVcquiHosb  'eslíe  grande  objeltf.  Pe- 
ro vencido  Napoleón  ihmediálámehte  despnes,  "  quéd'o  sin 
base  el  negocio;  y  Cabarrns  volvió  reclamando  dé  lo^'€oi- 
mi^onados  argenliEos  la  suma*  de.dosmil  litoas  esiellinas 
por  cuenta  de  gastosy  dádivas^  qae  dooiii  liabeb  heebo  «o 
preparar  el  éxito  del  negocio  que  le  bobian  enjcoinendado. 
Bclgrano  y  Uivafdávia  so  irritaron  contra  semejante  soper- 
dieria,  y  cfulsíéron  resistir;  pero  Cabarrus  insisltó.,  eoB'ian- 
tarmayorimpftvidee  cnanto  que  eétabá  apoyado  eti*  estfá  t)f^ 
bransd  por  Sárrato^.  Los  dos  priitít^ros^  indignados  ^coií  el 
proceder  del  otro,  acabirron'por  fomper  con  di  toda  relación 
personal;  7  Sarratea  entonces,  cometiendo  un  acto  sunka* 
mente  vitnperablev  informó  á  Gabarras  d^  las  sospechas  que 
Belgrano  tenia  sot»re  la  falsedad  y  la  superoberia  de  toda 
su  cuenta.  Esto  dio  naturalmente  lugdr  á  que  Cabarrus,^ 
pretendií^.udose  ofendido  en  su  bonor,  provocase  al  general 
Belgrano  á  ua  duolo<  qua,  aunqne  aceptado  por  este,  no  pu« 
do  tener  logar  por  la  oposicwi  de  Piivadivia  y  de  tan  amí*- 
go  del  4ntsmo  Cabarrns,  eA  señor  OlaguePt  qoe  deckNrtí  ler«- 
imnantemciite  queBetgrano  bo  debió  ni  podia  piTest^rse  á 
semejante  forsa.  Vw  ún,  tos  CMírístoibades  tuvieron  que 
someterse  á  pagarte  al  conide  de* Cabarrus  la*  suma  de  ocho 
mil  pesos,  para  evitar  o^  pleito  escandaloso  ame*  los  Tribu- 
nales ingleses,  que  herbiera  pu<esto  iit  colmo /a)  deeortWlito 
del  país  que' representabap.         *       .. 

Estaftié;  en  resumen,  la  tristísima  negociación   dé  Ja 
candidatura  monárquica  de  don  Francisco  de  Paula,  ciiyos 
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ilüUlles  ex |)ono  tatamente^  y  coa  estricta  Tcrdatl,  el  general 
Míort'cn  la  VW«  de  Belgrano,  -  J^  imporiáacia  histc^iea 
detecte  Uici4e&t^  íué  OMla  para  los  ArgenUnos,  comosa 
\é;y  ^^.  Qíi  mas  que  w  episodio  .ricUQulp  de  jíuesti-ji  R^- 
volucioa.qiie^  pued^  ialerqsar  cuando,  mas,  1^  Cüpipsi^st^ 
de  ítlgi^nos  lectores.  , 

•       Lo^    RegociadoreB  qubdaron-  sumamente  desazonados 

«MI'  ^ste'  descalabro.    Rivadávia^  que   teiqa    un  carácter 

eütei^oy  vigaroso^  no  tuvo  embarazoen  avanzar  ias  gravea 

sospechas  que  este  incidente.  ié.d6j<5  cofitra  la  probidad 

de  Sarratea,  á  quien  creía  complicado  coq  Caba¡rriis  en  la 

indigna   explotación  de  dinero  que  iiabian  sufrido^     «Me 

«  di<^en,  (le  escribia  ¿  Puyrredon)  que  don  &Lanuei  Sarra^ 

n  lea  ha  escrito,  á  e^a  que,  el   geflei'al  Bdgrano  y  yó  \fi 

<(  beiBOs  imj^dido  e)   que  consiguiese   el  reconocimiento 

f  de  nhiestra  independencia.    Esta  es  una  tan  triste  como 

<í  evidente  prueba  de  las  ventajas  de  la  moralidad  sobre 

fs-  lus  ijias  felkes  di^posimnes  déla  neiuraleta:  si  él  hu- 

c  biera    aprovechado  mejor,  ó   al  menos  na  hubiera  cor* 

<iTompdo  tanto  iias  que  tao  graciosamente  ha  recibido^ 

4f  «fiamdo  m  conducía  ie  hcu  puerto  en  la  vergontom  nece^ 

€  3idad  dé  recurrir  á  la  impostora,  lo  hiciera  con  menos 

c  ierpieza. . . . . .  Yo  oo  sé  si  dicho  Caballero   s»^  habrá 

«; arrojadera  escribir  tan  torpe  calúaortia.  Si  ha  tocado 
i  en  tal  estremo,  es  ée  mi  deber  exigirle  las  pruebas,  y 
-€  reiidir  yo  las  mu/y  abundantes  fkie  puedo  presentan:  las 
«  .ftüB,it  uAHÁi»  ta^ta  jüsjíicu  COMO  i>£SHONoa:  To  pro- 
<  testo  que  sobre  este  asunto  no  puícdo  caer  Jaiaás  sino 
4  fañada  ycm  .(a  rmyor  repugiiánQia\  pues  aunque  don 
ic  Manuel,  garrotea  ha  hecho  demasiado  parn  n(>  merecer 
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«    coba  3Ígui:a  (le  mí;  jo  mv  <li'bo  á  mí  y  á  ñus  priocf-  , 
I  [)ios:  con!>¡(leracioiies  que  ét  desconoce,  y  de  qm  abusa 
t  criminalmente. ü 

Y' en  efecto,  Sarnilea  liaBíÉi  escrito  lodo  eso  y  macho 
mas  contra  Klvadávia  y  Belgfano.  Pero,  park  atean^ar  la 
gravedad  de  íás  revelaciones  verdaderas  q^ie  envolvían  sns 
calumnias,  y  el  efecto  desastroso  que  produgeróti  en  Bue- 
nos Aires,  es  preciso  que  continuemos  un  poco  mas  ade* 
lanle  en  la  exposición  de  csio  negotiado  d^  la  Monar- 
quía europea. 

,    En  aqncl  tiempo,  la  palabra  República  evocaba  él  fan- 
tasma   y    los  descalabros   de   la  Ilepüblica  Francesa,  con 
UhIo  el,  cOfltíjo  de  dest^rdencs,  de  guerras,  de  atrocidades 
jr  de  barbarie,  que  ella  babia  producido  en  todo  el  continen- 
te. eurDpie9;  .donde»  en  efecto,  no  solo  habia  sido  una  ame- 
naza para  tod.os  los  intereses  constituidos  y  sagrados  de 
la  sociedad  civil,  sino  que   habia  verdaderamente  subver- 
tido tmlas    las  bases  de   regularidad   y    de  progreso   sin 
las  cualesi  es  imposible  que  los  pueblos  obtengan  un  es- 
lado  normal^  civilizado  y  civilizable  á  la  vez.     Los  Esta- 
dos   Unidos    estaban    todavía   en   una  oscuridad  modesta, 
y  su  precipuo  organismo  era  casi   desconocido;  de  modo 
que  no  ^ra  fácil  que  pudiesen  ser  apreciadas  sus  ventajas, 
ni    era  posible  hacer   creer   á    las  monarquías    europeas 
que  las  leyes  especiales  y  anormales^  sobre  que  aquella  Re- 
pública reposaba,  pudieran  ser  reproducidas  con  éxito  en 
los  Virreinatos  ei^pañoles.     Estas  ideas  preconcebidas  por 
los  políticos  europeos^  se    hallaban  corroboradas  por  los 
escándalos    revolucionarios    y   anárquicos   del    Rio   de  la 
IMala;  á  lo  que  se  unía:  que  mientras  los  Estados  Tnidoá 
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vivían  solos  y  de  si  nmnioft^  sin  nec^itar  Je  nadie  y  sin 
pcdn?  siquiera  que  nádi^»  pusiera,  en  ellos  los  ojos,  los 
Comisionados  Argentinos  iban  pidiendo  la  conmisfMTiacioQ 
4e  las  poléacias  europeas^,  convencidos  faialmenle  deq»^e  sin 
esa  projwciofl  no  .  podían  .salvarse  de  la, España,  de  la 
Santa  AlHw;:a,  del  PortugaU  y  del  yaslo  desorden  social 
en  que  haUi^n  dejadq.  al  país  envuelto  t^n  una  irremedia- 
ble anarquía, 

EHo§  piies  no  pudieron  sacudir,  las  precauciones  an- 
gustiosas que  oprimian  su  ánimo,  ni  el  inllnjo  de  las 
¡deas  y  de  la  malquerencia  europea  respecto  del  régimen 
republicano;  ^  creían  que  su  primero  y  mas  sagrado  de- 
ber, era  el  de  llevar  adelante,  á  toda  costa,  la  negociación 
de  un  gobierno  monárquico,  apoyado  en  una  Casa  reinan- 
te, que,  cus^ndo  menos,  les  propicíase  la  buena  voluntad 
de  la  Inglaterra  y  la  acquiescéncla  de  la  Espaíia.  El 
descalabro  ridículo  de  la  negociación  Kabarrus  desanima' 
al  General  Belgrano.  pero  no  desanimó  la  éndrgica  per- 
sistencia de  Rivadávia.  Entiendo  que  al  ver  él  menos- 
precio que  bizo  de  ellos  el  gobierno  inglés,  cerníndoles 
lodo  acceso^  el  general  Belgrano  le  sugirió  á  Uivadávia  la 
idea  estravaganle.  de  poner  sus  miras  én  el  restableci- 
miento de  los  Incas:  idea  que  Rivadávia  recbazó  in  limi" 
lie  como  absurda  y  como  inadecuada,  por  que  la  familia 
de  los.  Incas  no  constituía  easa  alguna  aceptada  por  las 
doctrinas  de  la  legitimidad  europea:  no  tenia  conexione» 
ni  respetos  gerarquicos;  y  sobre  todo,  por  que  era  erigir 
n na  casa  enemiga  de  la  España,  é  inadecuada,  por  consi- 
guiente, para  que  esla  potencia  accediese,  sin  lo  cual 
quedaba   tambiejí  plejada  la  posibilidad   de  que  la  Ingla- 
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ierra  lomase  interés  alguno  contra   sus  aliados:  la  Espa- 
ña y  el  Portugal,  que  era  lo  que  se  buscaba. 

Rivadávia  concibió  'entonces  el  paso  atrevido  y  estre- 
mo de  ir  á  España  á  ponerse  él  mismo  en  comunicación  direc- 
ta con  el  gabinete  de  Fernando  Vil.  Pero  Befgrano,  que  na- 
da esperaba,  y  que  estaba  desálentadísimocon  esto, prefirió  re- 
gresar á  Buenos  Aires.  Don  Francisco  Belaustegui,  agente  en 
Buenos  Aires  de  la  Compañia  de  Filipinas^  había  recibido 
algunos  servicios  y  protección  de  parte  de  Kivadavía,  en 
tiempos  aciagos  para  los  Godos,  entre  los  que  contaba 
Belausleguí,  como  era  natural,  por  su  alta  posición  en  el 
Comercio  español;  y  este  señor  le  había  (lado  á  RivadaVia 
algunas  cartas  de  introducción  y  recomendaciones  para  los 
agentes  de  la  misma  Compañía  en  Londres.  "Estos  tenían  bas- 
tante valimiento  con  el  gobierno  español;  y  por  ¿u  Inter- 
medio, RivadaVia  consiguió  que  el  Ministro  Cebaílos  mari- 
dase darle  un  pasaporté  de  indemnidad,  para  poder  pasar 
á  Madrid  en  comisión  especial^  quedando  sngetó  á  salir 
inmediatamente'  de  España  así  qíie  sfe  fe  órdéttáse  hacerlo» 
bajo  penas  severas,  sittoí  lo  curajifia.  Tóaos  ^e^os  pasos 
éxtiabán  la  írtqtiieta  y  movediza  idnimaAnersfon  d^  Sisiri^a- 
lea,  tjue,  previendo,  ó  'me|ot  dicho,  que  conociendo  áfon- 
do  los  objetos  qué  ellos  tenían,  mtiUipTifeabaf  áus^  cartas 
á  Buenos  Aires  azuzaiido  la  alarma  de  los'  partidos,  y  pu- 
blicaba cíii  los  diarios  europeos  avíaos  y  noticias  qutí  da- 
ban por  faUas  y  ^evocadas  las  autoffeaciones  coniqne  Ri- 
vadávia pretendía  obrar.  Llegado  á  Madrid,  RivadaVia  ob- 
tuvo de  Caballos  una 'entrevista  en  su  gabinete  privado, 
és  decir— en  su  casa  particular;  y  éximso  el  o^bjeto  éésu 
viaje,  el  estado  del  Rio  de  la   Plata,  y  las  conrvonidndas 
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d^, que  el  l\ey,  hiierjesápdosc  por  xmos  ^pnebloa  (¡uc  pcrma- 
necian  y  que  querian  ^permanecer  /ieíc^,  lcs,(í|ie§e  una  mi- 
rada^ para  sacarlos  del  estado  présenle.  Expuso  lam- 
bieij  el  estado  de  las  faccioues  interiores,  y  no  íe  ocultó 
al^  Ministro  que.  él,  se  <;oQsideraba  agente  ue  un  partido 
de  or^en,  que  no  quería  romper  con  las  traidlcíonálcs  ver- 
daderas del  "pais:  y.  que,  por  lo  mismo,  pedia  (ápoyaJo  y 
autorizado  PjOr  el  gobierno,  que  estaba  en  las  mísniús 
miras)  que. §u  Magostad  se  dignase  salvarlos  de  los  otros 
partidos  demagí5gicos,  que,  afectados  por  las  malas  doctri- 
nas del  desorden  que  babian  prevalecido  en  el  mundo, 
procuraban  ^pmper  todos  los  vínculos  sociales.  Agregó 
que  era  casi  indispensable  que  S.  M.  salvase  cuando  me- 
n(|s  la  iudepc^ndéncia  civil  del  virreinato,  si  era  que  no 
SQ  podia  dar^uitó  forma  mas,  apropiada  á  la  organización 
üública  que  el  pais  deseaba,  sobre  la  base  de  una  Monar- 
guia  ó  Vice-Mon^arquia  presidida  por  un  Príncii»^  ó  Re- 
gente  Español  garantida  .por  la  Inglaterra. 
.  .  El  Miulsirp  Jpspaííp^  gue  era. hombre  toscp.  é  igno- 
ríi^te^.pero.pslqto  y.  míiligoo  .eomo  su  R^y^  rechazó  ent^r- 
glpaimefiíte.  tod^Jdpa  que  pudiera  ^  pr(?sentar  á  la  JEspaña 
(i^nio.  YftQcwJa  por.., su  Colonia;, y  declaró  que  el  princí- 
fii^  d^  to^Qt  afTpgi<?  .seifia  )a  sgiaision  previa  á .  las  tropas 
y  gefes^q^e  Daand;ara  ^  Uey.,  Rivadávia  le  objetó  con 
.pntqirpzayiquei  él  Mbiji  yqnido  buscando  Ja  paz  con  dig- 
J^id3^^ piar^  Ja  cpiiQW,  y.  con  justicia  para  la  colonia;  y  que 
,Jos,l4i!mU)fls  i^Qqqie  S,  E.  ponia  la  cuestión  eran  Jos  de 
.,l^,gimer^a  inextinguible  y  la  dilapidación  de  la,  fortuna  en 
.u«j9  empJi^a  ,cuy9^  resultados  serian  i)eccsanamente  el  ex- 
,  jiefmípio  de  ios  buenos  vasallos  que  la  España  tenia  en 
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el  Rio  de  la  Plata,  y  Ja  desvastacion  de  aquella  rica 
colonia,  con  perdidas  j  perjuicios  enormes  para  el  teso- 
ro' y  pa'ra  et  vigor  comercial  ue  ía  España  misma.  Ceba- 
llos  insistió,  pero  menos  duramente;  y' aplazó -el  negocio 
^a  'üHü 'Sr^giíndd  líritrevisla  ciiyo  día  á  señalaría,  lo- 
mártdó''Wjturi<6'  Vlír  íá  i^osada   en  que   paraba  Rivadavia. 

'   '' A'   tos  tivs  diás,    este  recibió   unos  renglones  de  un 
<;H(7íM  (íé  "Cebadlos  llamándolo  inmedialamcnte  á  su,  gabi- 
nete' pahuMitar.     Eran  las  diez  de  la  mañana.     Uivpdávia 
oti^dé'ciió'  inmediatamente  v  fue  introducido.     Pero  el  Mi- 
tiistroV  asi  que  lo  vió  dentro  de  su  gabinete,  sf  lev(ip,ló,air^,- 
dísimo,  y  encarándose  con    él   proíirió  palabras  insultan- 
te9''y''SobíívMas  amenazímdolé  con  castigos  como  cómpli- 
ett"íí<^*Mbs  flíbíisicros  'y  salícádores'que'  se  *  atrevían  á  Íi>- 
átíltár^'á  la'K^páñaV  de]Sn<lo¿e'  íleiar  sobre '/'csie   tema   á 
nn''toft*é*ii(d'^de    improperio^,     ftivadávta,    con  una  sere- 
nf<tód' bdtóirSHlK'' se'dió  tóeíta    y' fee   puso  á  mirar  nnos 
he^míóSíób  cdndros  que  babla  en    íaspatedes,  como  si  cs- 
eáttiVrí's'c  ili^traidá/ y   éóinó  si   todo  aquello  no  le  locara. 
El  MiVliáli'O'iíiitdñces  í¿  tocó  en  el  brazo  y  le  dijo:  — «Coa 
*  itsieff*  liab!o,áef¡óv!— Perdone  S.  E.  yo  creia  qup  S.  H 
<r'ftSblal¿i  conal^iíiló  de  sus  lacayas,  y  no  con  un  ciuda- 
r'díTné  'íjíilvíiá  Véiiidd'  bajo  la  fe  de  un  pase  de  indemni- 
^'dad''RrJíú.T>    CcbáTIos'  íe  mandó   salir  inmedialamcnte; 
T  ttiddki  bota 'acs{mes  se    le  ortíenaba  que  en   una  bora 
ntaft  th^j^se^*  a  Madrid;  '¿tn'dolenerse  én  ningún  punto  de 
E«paRá  Wa'á'lTémbW'qiic  éí'ile  las  posadas  dé  un  viaje. 
Lo  que  nabiá  exitacío  la  furia  de;  Ceballos  er^  que  la  gp|eta 
argentina  Coñgííeso,   armada   en  Corso,  hí^bia  aparecido 
a.1  frente  de  Cádiz  haciendo   presas  con  iina   audacia  s)u 
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ejetnplu  delante  <le  la  maripa  española,  l^í  hecho  había 
causado  graude  escándalo  y  grande  irrilacio*^  en  iodo 
el  comercio    de  aquel  puerlo  '  '        ^ 

Así  acabó  c\  j)r,¡iner  acto  de  csia  triste,  C9iné^¡p,  *?« 
que,  como  jse  vé,  los  actores  creiau  r*i*alweuUt  .^s^afvpcur 
pados  de  un  trabajo  serio,  núen-lras  se  cubriaii,  de  ridículo, 
desconocieüilo  las  condiciones  orgánicas  del  pajs  j)ava  quien 
li-abajaban;  cuyos  pueblos  vigoroso^,  democráticos  yconlia- 
dós  en  lá  nauraleza  invencible  de  su  causa,  ignoraban ^({tir 
los  que  los  gobernaban  y  dirigian  estuvieseí)  eonlrahidos  á 
semejantes  intrigas  para  torcer  sus  deslióos. 

Los  avisos  y  las  carias  de  Sarratea  llegaron  .des|)ueH 
que  Belgrano  estaba  trabajando  en  lúcumas  cu  M  lui^mo 
Rentido  de  la  monarquia  por  crear,  laíormado  e$le  de  la  fallo 
de  éxito  de  Rivadávia,  y  creyendo  que  lo.¡que,u^8,  pro- 
piciaría á  la  Inglaterra  era  uoa  Monarquía  ciif^lqni^ra 
(aunque  fuera  de  ojotas  y  de  patas  puercas:  ile^ia  Dorrogo) 
se  había  aíirmado  en  la  Monarq^uia  Incásia^  por  lo^  mo- 
tivos qiie  antes  hemos  dicho;  y  tanto  mas,  cuanto  qne  tO(|«>  el 
fuerte  partido  délos  Peruleros  6  r\rribeños,  que  qca,Pí»u> 
doctoral  y  arislocrático,  le  había  hecho  cero  desdo  el  pfl'incípio 
con  ¿("andes  aplausos,  y  con  mas  grandes  e^ppranzíís  de 
posiciones  elevadas  y  de  fortuna  polít¡<5a.  La  idea  futí 
completamente  crilicaíía  y  condenada  por  Rivadávia  psique 
la  supo;  y  apenas  tuvo  paciencia  para  considerarla, coifto  mií» 
estravagáncia  digna  de  lástima  en  tan  puro  perso^wje^o^uo 
el  que  la  patrocinaba.  Relgrano  había  conseguido  siu  qnibar* 
go  háRierque  el  Congreso  deTucuman  se  propusiera  seriamen- 
te discutir  y  volar  la  forma  monárquica:  y  el  prefeslo  que  se 
tomd^  fué  cierlamenle  curioso,  y  lah  lri\ial  como  la  cosa  mís- 
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ímiqm  iSiSHiqfUUQ^eapdr  4e  ¿\. ,.  Ck<ej^padai>la  ^dependencia, 
tírtiiilipéieiaov'  ilijeran*  eettiínruí^.^e  ijtinaií  una  B.v^'oe«íí  y 
de  diüidin  EsííiuwiOé;  aiima^,  ó  bla^^ng  ij^iftjpudieBe  sev- 

hj»  tiumkl;»  >  la  .Pjíáicipn^  iíb  dvídj«,i<i6  .^i  eíít^;j|;sQJM#,,dt5Uia 
coDfoni^r  ftlcgQrfia^ííinoítór^tticasM;^  T^pHblie^íiSq,  íp.afipe^i- 
do->op!i ioB^ii^M^Sr^áü  .  Ja :.iicíáldifi5i(,eurQjít^a^,.(i.,d€í.í9«ci|<3r- 
dékM  IteijtfiarfkjíHveis  griegas,,  fué  Wjíj^^^  ,^r9Jfi..^L#fe?^te 
de  los  «OBgreaartcs  «ofe^e  la  forma  ide|gfthi^iWKiPeF/í;itcin 
pocoopoaíieljradosí  esteban  eJlpiStmiarotfSíideí  U  ^«rií^flíiíl  4o 
«i'papel,  qae  áp^sdf)  de^jhab^r  3¿d0ííNO*afla  la/fart«í^4no- 
iiérqiuj(ian<i|os  ^^íílces,  eii:  jullio  y  ^n  ¡agos^iOs  pPf  iMiacm^y^j- 
itii^l  quettd'(ai(|uella€famo  oosa.sto  l)e€^^^y>4an^o^|Dljba1)<|Me 
Tee¡c!ft)vj«ó  á  sjdi^éraei^rtí  Biv^oo^  Air^s.jWíSoli^bre,  p^r 
ílo¿í  itróclotoas  inespecodia^  de.  BeJgnanovy.'^^.Güfiínefei  - 
•'» '  Pefo».  lan^atlíw  estas ■ilos.  furodaind^  éá  ila^  cíil)ezdvde 
fos.e)<ltSíítosi  y^e  -ín&saíl  que  Dcmanlab'aríMas  «n  lasTffua- 
nofe  bajíí'  h>  obeditínbia^  da  los»  nvúsiiDols  gttfés  flupe-se-atre- 
viáii  -áídecfarariie'abteHam'éfttó'BtosAivQCtótAs,  -enai'ínatuíal 
qde^  itrAtrauitáieíti  'Sé  inií'a^  aomo'  Ib.  consumajsian  del 
tMUHv'y^^üé'áelftúpiíslese  quo  Saik  ^I^üii-'V'  Poyrred»^»  es- 
iiyvíéráil" afiliados  *  I*  !misma"lííiitaiiva,'contá«do:  adeWKis 
ei^'íílíap^o  vtíliosísíiiw)  dé  tás'fifwíraías'íiriarítíniíís  y  ter- 
restres del  Portugal.     Las  tutiUas^  ^  los  ^aiúncioside  Sar- 

,^q4o;vy  JlílCíia,^jl.cp^:,i^,(^^^»$fi^  qu^  qn^l.^^^í^'^njper- 

ypr^a^y  q!igárqMÍ<;a  hp^i^,  eS|^ílQ,t(tin|^iídp.,.^ft,,9lf  .s^g^lo, 
«slai.iPaiipifinjíjpiUníi  ,cl,,;P^^0,  y,  0,9^^:^».,!?  .páji^iq.  .J.odo 
^Si^o  Qoi^iiflia  .p^cs,,  p;ira.^p^i-t¡(hic¡r.juf)a.  cj^nfu^iein^^ro&yi- 
da  en  las  pasiones  de  los  partidos,  desde  los  primeros 
meses  en  que  Puyrredou  eulraba  aí  iñando. 
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!  Con  estos '  aiyteoed^u>fés,  es  (ifci^jwtgor  a(l)0¥a  eupiUos 
VÍ908  4^  verdad  vmlm  l^osmimpres  que: agitaban^ iitlfiuafalo 
y  4  ios  dem^craiasv  conua^fet  Congreso^^^^^  »conirb  íÍos 
hómbtlés  >miás>d¡étmgtíi4<!i^  <}e:  I»  Resolución' do) Mayol^cm* 
fafbtílM)<y»  (^arti  emtyyiii^at  «lía  Motiar<fuifti  c<vé^ra:  te  epi* 
Moii  (te)  Ptt^Mo 'Soberatid,  itínjpmiWnUasdte  f»of  h'füwaa 
de  las  bayonetas'  y  *por  loa  égrfircUtes  pkwflttgueftcisiiquecya 
marchaban .iriiernátidóse-feniet  tí^Frhório  (WiMíiiall  dttIOú- 
giiaj\-  Unfl"gfan  parle  de  fesie  fliari  ^íiíMffcqía  }á-,  fcamo 
consomado  y<  triuirfsmte;  >á  ios  -ojosMdela-  imagiMaK^oo  oq- 
gu^HMla  }^  sor^i^eAdidaf  d^i  los^  Gí^t^s»;  di^  lasjti^lasf^s 
pO*pUlaPÉ»s  ydie  ^ris  gelesv  es  •Aeci»:»  de*  Im  pojiubüatuí»  y 
^enyagogi^s'Jdel  tienypov  oMre^  iosooalesí^do^colldbaq^  Dor* 
WgO'Tí'tfoii'Mawiet 'Moreoo:;  -  PwjrMtkw  (¿e(»W'(dlo8)^e 
haWa 'apoderado  ya»d^.^Bíienós  Aive»  porMceenAai  deij  Con- 
gresioiy^de  los  lIonalrcpiiftasMla  gi»i)dei¡i  >podei20fiaíc¡udad 
-fialabi  iiya  ^a^asaHada  jíj  íopcirpida  por  ula,  f^ecíop;  ,y.  tos 
redes 'd6lít>oé<^r.(^iali>ide  lasi* sooiad94e$.  ^>í^miM  >'  ide 
'.laiAinaBiflu,  estafcan;iya.>cerrad»si.8obiíehloiJuí3uU)ai>pí^lri<¡>Ws. 
El  «despotismo  sü  hñbia  cfttc«ntea¿o;  mjky  protoAf^t  d^bjan 
Hwnipetearifosi  castig^í.y  ía^  ffípfe^i€itwft^,)í?s,0n4?p]r/c<(lamil^i- 
Jli^yí;  l<)B'4eaiwros,íQomraf;,lo8'tqu,e[  o^sapen.repisiífn^/íiate 
.wmi«al;!íitóiilfldo,iso«rtraj^  PtátrÁai.y  4jflMfaoloS|i;dprQ^s 
laagrados  idelPiueblo  Soberano.  <.  i  ;,  iih  i  i.^  r:  a-  i 
*  ^  '      Eft*  lüi'turál' tjtié  á  los  ojW'  'dé  lá  óf^j^iiéibrt'  itemMíi^í- 

U-'éohhii^c\icfa'  déT'llíróólof/  d<,J|  CV)ngf*c^b  ^y-de  lOs-fibi/e- 
•i^áíes,  tyñ  'fa  ¡n\^siott'  fíorr^^tifda,'  •pfifi»a-¡m|min?rteJ'al  jmií- 
hío  ésáTofíhá'moiiát'quIcá  (jii'é'sft  áHort*:ki  *trí.^t?fTfIVattí(;nlc 
de  una  punía  a  olía  dellcrniüno,     Pero,,  conjo  el  Oirec- 


Digitized  by 


Google 


l«r^.d.  Congreso  y  "los  geft43rdte&.  .estalMm  iaocjentcs  de  se^- 
-uiejg(Mi^  !cr*inoí1.  I»»,  tíiirft^i.  dal,  Poflugal  l^s  causaban 
tiá!iinbi^M)^^ll<>^:(|fm>a|0rmi)íLaii^Qnia$  vivan  cuanto  quciepioiíi 
p^d^irpsa^n.r-^fiqiiqs,  ^mm  -spí^peiQhari ,  i(}m«  ^el  Poit^ga^l  iP(\$. 

que^4<^,j(j|[^e,$p.pr^poaU  .era  avadar.  4  U  lispaüa.  para->rcr 
<^^WVl^ííA*  »4 -íi^eB^í^  A<u*á?^<á.  trueque  ÚH  quAí4ars^¡,  ^ 
I>^gOtYfI*v  PSte  Si^íTvíeioHí  .^oií^.Jos  j)uenoi5^}.  coir.bs  ipo^|a$. 
(Jt?  ^J^;.I^aiu(lí,.()ri/ep^l(.  Tollos .  ello^ ..  sabian  ^el:  iiHerca  ^oa 
q4^<f;l5>;l^igjí^^rfaitrabpjí^lxa  en  «rte:reaubdo^co«,iel  fljaideafic^- 
gMJcarí>tí^enK'PW)iVefl>i(C^^íapÍQK  iddimpérm  de  la$ 

B^pa^,(^»)íJ(tiO;<bííla'Pialfl  y  del  consumo  cwnsigUienle  .doildS; 
wefed4oa  jjQicfriorcs;  aljTkififinQ  l¡eHifK>v^e/n)Qiiie9Ífiiid(>tasií' 
e;i  ..cíHi^Hliaiéi  Jo.  ü^spiaiií-a  y  al  Ponugal-jf^r  módt^de'^&te 
aquqrdí^  y  repar^lii^ioih af  uíAf/^yít^íIol  Virípynftto .rttíBuDiioa  k\r 
r£^copsei'vabap>ini¿gra-ie/ií  sus-nidnos-^l  fM>0ijectofadO:<iíiiftett' 
liurft?#.^í?geíc¡,3b  sobre  Jo*  do»-  gobieriios:  tlo^qiie  ejraülaim-. 
bie,a.dic  sqpio.iMtQrí^  :pí^ra>el:k  ^n  .atjjuelloftitíempoad^ 

..  i^sí.pjBes»,  á  Jí^ve;^!  qua  ((?)  .gobianio  y.  todos«ii«  apíH 
less  .^ta,l,wn,,des|i]orpI*rxadQíi.en>  la  opinión. popjiJar).  potí  bsi 
sospec|)q^ide  jflQ^yrquipmaiq^i^  lo^  haeian  apweccr  coiw) 
traidor<í^.^,  Ja.  ciuisac  naoioaaí.  y  á  la;;iíj|^a:  wepublictoart, 
estajípfj,  pjp^jfflií}ps,¡t,a^er^;por  last  ae<Jesi4fld<í^ 
Ja  guer/^  ^f^:  la, .  ¡ndiQpqod;encia  y  por  ei 'ataque;  M  SciV-r 
lugal:  cuyas  fuerzas  marchaban  á  tender  sus  líneas  a^ne* 
iiazanles  pn  las  puertas  misnias    del   Ri<>.  y.fl<?/ 'a,c¡jidad 
de.  Buenos  Aires,  al  nriis^mo  tieiiípo  que  un  .egt^re.jtf)  ,r^,íj-r. 
lisia  ocupaba  la    provincia ;  de    Salta,  .y  q^fi.otrjo  egiy'c.it^. 
realista,  vencedor.en  Chile,  amenazaba  descolgaifse   por  Jas 

1.     Véase    núm.  19  de    fn   Revista  lom.  V  pág,  443. 
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cordilkras  s(>bfe  tes'  provincias'  (le  Cuyo^  paw  darse  la 
matíoeotí  to  ííocpcdiciouesí  nraríliftias-del  Poíl'ttgal  yj  A)  ta 
Espdñfa.  ;Eii  la  impí^sibilidad  de-  BtiConiraf '^m^édioft  de 
publicidwd'  y  dii  <;^veiiclinioiuo  vari  el'  pti^blírv^ü^wtpo 
de  atiuét  desorden  de  pai^iés  ^icOftóda^  y*  pa^^o^^  ñh 
aiiücl  caos'  aHmenládo  por  el  páttiétiípblítiea'iihc*  és'él 
mas  peligroso  de  i(ido8'lospánick)á,  Saw  Márilh  V  PdWfr- 
don  se  habían  resueHo  i  concétitraf  tód<yel  póder'^piíWí^ 
co  en' lo&  '  i^esopie^  secretos '  deí  la  Légia,  bet-d' iliáiíejo 
¡ncjÉorkbl^  de»  las  represiones,  te-Vi  lá' ♦í'mpre^ri  'aíi^cívída. 
de  dat*  áolücion  á  tón  4rcracndasidilicnltade8',;ifftadíeiid(yíi 
Chile  para  adquirir  itn  (niiitO'  de  apoyó,  bien  ilak'a'petado', 
oeniralo8'pívílores«inropc!0«;  y  paraiqueeireteasclíAe  tener qi^e 
perd^ír i  fiíteiios  AircSy^'í^s  ftieá^  po^íWe  pí^oetinarté  retiwsos  y 
ceatnwídtJsde  dortdií  mttntener  y  aliuíeritar  la  luiurreteíoü  de 
l9^ Miasas?  argetuifla$  contra  los  invusoires.  Pero;  comentes 
l>fl8Íones  y  los  própésitos  e^naban  en'la-  ivi^  M^S[^<irté^a 
anarquía,  y  como  tan  proclamas^de  Belgrái^oy^lé^  Gücníé^ 
]>9bi«nvem(to  ádar  Hnítesiimdniode  la  (raicloii  pretiíédiíada 
por  Utaccioc^  con  lanía  alot-osraveí  Gobierno  h^'^odía 
hacBr^ei  comprümlcr  -  de  uM\t:  iio.  'poflíá  oMinier  fá 
confianza'  tPanqwla  d(^  'pai«;  y  *por  'Mi'  contrario, 'lo* 
(teis  los  dt^nnierttta^,  con' el-  pueblo  eottitin,  manifóslabaii  Ta 
irriíaciio^  probinda  crt  que  so  halllaltoir  los  átilníos  ¿ou- 
•Ira  éi.    .-.  '  '■   •^''    ■  '■  '■       •  ''■  ■•  '.  ' '      "  ^  ■    '■'•'■■•    '•     ' 

l)ún  Mandel  JÍoreuo,  hermano  nicbor  del  famoso 
fundfeidcir  de  la  jiolllíca  JOuiocraíicá  y  revolucionaria  del 
aíio  X,  era  lambifen'uft* hombre  de  sefialadías  aplitudes.  Con 
coüucíiiaicnlüs  solidos  y  eslensos  en  todos  los  ramos  del 
saber,  tanto  en  las  ciencias  sociales  como  en  las  ci(?ncias 
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fí8icíi8,=  tcúionn  carüotecde  Ik^^ro  en  cuaiitoi  á  ()i:ineipíos 
y  líbndiítl'iMiola  drfapittiones^;  aunque  personalmente  era  »$*íftr 
tsMÜztoVy  ftfeffvitteó^  lorqiie  es'muy  dislintOMlC  «er.  ümi4<^i<í' 
^  flobaíd*^. '  Sin  el  .valpií'  aqbel -qn^e  ^leiva  tá*  .loa-bojiilíries.  ^ 
aíroftirar  n»  fioBj^ro  ínenie' á..frcntCí,<dio*  Mwnfcel.Moríenp 
u^nmxhi  iHfe^¡<M  tJd.  hombpíí  palíliao  y  di  í^^r^ijio^  :<i*í0 
nfíMefgiv^rso  en'to^^  ¡inodios  .:y  •»&'  Jds  .lin§a  .de,^\^e,.e8lá 
tt«iivwjtWo,íyi.q«c.  fio  pactóiijfltnás.ief^iíftlf  ppdei:i,^l->|ii^pio 
íi^iHpo  q4jQ^  mmhia  (krlos  dafiojs,  quí^  .,¡^ie43jí recito;  W 
.{i^fr$^^^.  Mit)niwsrí :v,iv¡4  íS*  Uennaflo^  dpin  íM^nwU'  <1WP  l^ 
4^¡;2(  íwda  4w  eduseacioqv  Je  ihabia» migado-  Qonao.  á  p^dre? 
y:  <^Ji)&p*i^s  /dfi..jT)wy?f4)  /  í^ftMr  íC^fi^íívaba  coq  ua  respeto 
ujjqláíaicA  1^  0íeiiiQ4í}»  de.SfMi  w€amo>y  d».  ,$p&.HUí?fc  j  1-as 
sioi^iias  y  Á^  apUpal^as  de  dit^q  Mari^xvo  eran  Ja^.  s^pfi*^ 
patínsyi  la^.  anlipatííí^.dfí  j(J<>A  MauMf;!»  Dop  Mariapo  .no 
li^bi¿^.p<)dídasj^^ir  j^iróa  á:4Qr\  ]^f.oard¡i)o  l;^ivad9via;f  lo 
cflp^id(?r¡^hít  íomO/UiKf^tuQ  trivial  y. ¡fa^lii^ipso,  ^iii  niflguo 
conocinu^iup  íáfíia  ¿?n.Mraipp,  ,^)giw,o  dcUabi^r,.;  5'  «e^i'o 
gfOlqz^H  .rapiplon.  y,.,prT(^9pnHjioso;  de  dop.  iR^ínar^ifl^x, 
er;;^.,pai:a  4o,íí.Míírjapo.ei  iWoUvo  d^  Jas. burlas  nías,  Wflpsr 
pre^aijivas;  yM  .q«,^niépos.  id.<?cÍ4  d.c  él,  ¡era  que  dpp.fter- 
iiardÍJ9ijO!,C'ra  np;^^?;omníe  f;n<ij|i>aí¿¿'0'  qut?T.np  Bervi^í  p^ara 
na(íiít,.;,iS|eip{>re  qpb^bia  .tejido  4a  poasipnftt.do^iMíM^Wiio 
Ifabja  arrQjad,Q.pl  j^^cmIí)  A  ip^nos  jlenas  ;^|)re>íilva4^YÍa; 
j-  estq^,que:i0RÍa  fí>d<í>!l3  priM)<í^<íÍ«  de.loj^boflrib^^^dignpsjia- 
hi^  pcocuf  ?^fl  .^iemj)|r<?.nriaptpn^§e  ^  .ciej^ta ,  ílii^Ján^ia  ,<í4pírq, 
re,C|0AQci^Rd9,  capiQu^ra  iiiaf^/ai^  la  sujJi?ír¡^jfida4(.4pl  ^jsti- 
\ff  literario,  que. q^í  Ifw  ppjJ^  luédio  die.^acc^ctft  ^las 
maUjCí  ai;dientc^,i(J^|  primjero,  MíeDíía^JIore^ip  viyiií.iíni- 
perarplo  ,<íttla  Juma  Rovolucionaria,  íl¡\'í>dávw,.apnqnp.de- 
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riiHijO  pm-  la  caitóa    de  k>sí   iwilnotas,  se  mautoto.  jires-»- 
cin^k'nfó  y  como  ^e^oiMattc^anieute  separado  tde    ««edaniíi-^ 
terveííeidn  en  l&pdllüeals  eoiio(Heiiüif>qiite  eíifí>wtórev^/tft^tfttt! 
era' *ptíl¡gr*¿sf»"  para  ¡¿^l^y  (fu^  n¿f  :Id-  déjawai  tampoco  I  tn^ar 
en'  q«^  fi^giiítirV    lia'  idea-  ^\\e  el  ivrímer ^oi^ei»  tenlaí)  d» 
RWüdáVití'pnede  íl<Mlüíí¡m0  de«  festei.lahóc(tela:^-fitt  tósiper^ 
míbaéíoftea'  qtíe'Míe'^sIgiiterofii  4  \ü  'Ae^{h\i(ñon^^fí-\\\tr^y 
Séfbt^ttidnié,  se  anarqwiz(ií  lambifeíi  el  personol .  díe¡  lio»  Caf- 
Mídfts;  y  littWtifn  írtómento    eñ'  qité'    Rhadávia 'í^  <  ua^yiJ 
éIeetoi'Aff&ré¿''Rí*fif)j'  pero  'rccíóiVsídierada'  ^Iliouibramí^tOí 
fué' ptívo'caflo;' y  con  tooUtó  de  eslíe*  fehaíá(*o,'aori'l*aí*ai¥^ 
Jfótl^iíO  escribía  así  sii'retí^loft&ííoy  rtiH>f&n-^íi!A  lavwrfádí 
*  ¿cnarfjaw  Se"  ifiiei'ó  estó'íépefttiiV^'  cóAlf^dtfiítléí  Wi-  lia-  ei^ 
t  hrerft  ¡dér  éloAfíé^cío^  ¿éV^bles'  h«ft"''tíaí*  'Stís    prShctpioá, 
f^cüírl  su  glH;  cualé'ásí/s  ei>lioeíi^i¡^t6¿,'üualéá  los  IHh^^ 
t^  dúté'  actos  m^ícaiilf fes' iVóf  donde  sé  'fra^a  '  HeijliO'  ¿6^ 
<  hbcér'í^n  e^ü'dndhdí.  ..';(3¥  é^unjéveh   íjirénócórib- 
ií  ¿e^líls  calidades  Ate  ícys'éiffecios;  íjue  no  dístirtjjlié'ia'  Br¿- 
<r'ltí>?(íf  dé' FrSncia  dé  la'tfé' ffanibutgc;    quéf   igiiora   Í6s 
«  ptícSosV'qtíe  csíiícapá'i  de'coínpafaií'1os''V^lo^ 
«' áie'los  b6hocirtii¿nto*s  fácukafivós  qtfOíexígán  pl^áctiéa'y 
«  ptlné1{jfoá,"q(i(í  el  úo  ^i  ifenidb'?    ¿Ateásd  Id  éatidíid  dfe 
<^  cahíéi^éí¿ntó"$tfrá'el  'vH'pfnícfb '''dter ^ííe   ttttga^ bastante 

*  l¿j{tavtáeí  p^a-^^ápákmiáW  SWVá- 

*  sé-'V.^l'líjüV  Va  mía 'sdbi'fe  U't^ó 

*  jtí^eíir^^yá'  sostiíihe  nii  ^cstüfllb  ábílei^ttí;  Sití  séi^'téiíado: 
r^yS^  dsuf()át'ét  aífé'de  'lod'  JíáliVósí  'áiri'liábei»*  fWí'ctílétóádb 
ff'  Idi*  atífáií'unüs'  VéCés  ípár¿iíe<  'ffe  fkgtffár,  qde  Üá  de 
f  diil^^'pWéóS  ííioínfcttWsí  oli^iSé' t^ré^Má  ¿óíríb  tirt'co- 
«  tnértlaiUe  aclíudalado,  de  vnijlas  tiegrtciáéiones/qiíe  ni 
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€  entiende,  iii  tiene  fondos  |>ara  sostener;  y  todos  estos 
f  papeles  son  tristes  efectos  de  la  tenacidad  con  que  afec- 
*r  ta  ser  grande  en  todas  las  carreras,  cuando  en  oi^igu- 
«  na  de  ellas  ha  dado  hasta  ahora  el  primer  paso.»  «Es 
^  de  advertir,  que  lo  de  Regidor  que  ha  de  durar  pocos 
f  momentos:  hace  alusioivá  haber  sido  nombrado  en  1808, 
«  Alférez  Real  por  Líniers,  usurpa  ndo  á  los  Capitulares 
w  rsa  regalia;  pero  el  Virrey  se  vio  obligado  á  revocar 
^  el  nombramiento  dos  horas  después,  quedando  burlado 
f  Rivadavia,  que,  vestido  de  rigurosa  etiqueta,  con  espa- 
«  din  ai  cinto  y  muy  empolvado,  habia  ya  principiado  á 
•  recibir  los  parabienes.*  ' 

Por  injusta  y  acre  que  pudiera  ser  esta  caricatura  del 
personaje,  no  es  posible  desentenderse  de  la  exeicncia 
clásica  del  estilo  en  que  se  halla  envuelta.  Es  la  mas 
pura  manera  de  Cicerón  trasladada  al  mas  puro  caste- 
llano. 

Moreno  habia  sido  eneniigo  de  Liniers,  y  como  Puy- 
rredon  habia  sido  favorito  y  amigo  es|)ecial  de  este  Virrey, 
Moreno  miraba  mal  también  á  Puyrredon;  quien,  por  otra 
parte,  habia  estado  siempre  en  el  círculo  en  que  estaba 
Rivadavia  por  una  amistad  antigua  que  les  unia  desde  la 
niñez. 

La  muerte  de  don  Mariano  Moreno  dejó,  por  decirlo 
asi,  á  su  hermano  don  Manuel  sin  su  protector  natural, 
y  librado  por  tanto  á  su  propia  fortuna.  A[»esar  de  sus 
talentos,  era  demasiado  joven,  y  poco  audaz  para  que 
procurase  arrebatar  uno  de  los  primeros  puestos  de  la  lí- 

1.    Colee  de  Areng.  y  oscrit.  Jeldui   \fail(no  Mutciio.     Londres  1 830 
t»a¿'.  CflI  tl<»l  prefacio 
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nea.  Asiesque  hubo  de  contentarle  con.uii;^  posición  secundan 
ria,  preparándose  por  el  declive  própjo  4^  $Q,e$píi^iti}<,i4^.s^s 
antecedentes» y  desús  preocupaciones, pe^SQnf^le^J  á,  figitiraB 
en  las  líneas  de  laoposicion,    Do,n.  I^i\p^el:^AreQO'^a.  un 
hombre  de  estudios  fuei:tes^  pacientics.y  gf^ye^n   ,/T/íwiaisu 
figura  denptaba  los  r^sgo^  pripciptea^e  ií;«  cara^t^rí^ion-^ 
centrado,   íneditatiyo,  visiI)le;aien,tec^^jlo?^pi  éibipoc^l^TÍaco 
Demócrata    á  todo  trance   desde, ^e  s!^  l^firn^str^o,  lo    ba-. 
bia  inspirado  con  la  traducción  del  (;oNTR|AT¡Oj$ft(;íAf#,  te^ 
nia  principios  que  coincidían  cojn ^ii, genio  í^ati-cQ^tj^Bo;, 
y  que  lo  alejaban  por  instinto  de  los  hombres  apo^er^dqs.  ;de; 
la  Oligarquía  revolucionaria  que  soñaban;  coi}  la  ,inoo^)n)i](iia:. 
á  la  vez  que. todo  en  é\  concurría  .  tajgabien.p^cí^  bí^cerlo 
antipático    al  poder,  coincidía. para  presentadlo   cprop  ua 
demagogo  recalcitrante,  taciturno  y  con^píra^9X,   /íepiaimí^ 
rostro  macilento  y  bilioso:  qara  dqscarnada.y  se<?aj  farci- 
nos hundidos:  juanetes  de  las  mejillas  prominentes  y  bue-* 
sudos:  las  sienes  empozjidas'.  la  frente  convecs2|  y .  pj^sa- 
dora:  las  cejas  escasas:  el  pelo  lácip.  Si  mal  no  yeeuQrdq, 
era   lampiño,  como   todos  los  hombres  ¡^e  tep(ípera,i3(ienta 
altamente    bilioso.     Las  (quijadas   pronunciada^:    l^  barba 
poco  saliente,  pero  bien  acentuada  y  r^§ula.r:.li?,,bof?i.g|ríie-^ 
sa,  pero  con  preciosa  dentadura:  los  ojos  eran  grandes  y.Ae- 
gros,  pero  hundidos  debajo  del  est/^emp  frontal  del  crápeo; 
mas  bien  apagado^  que  luminosos^  de  un  miraY  leqto  y  repo- 
sado que  caía  siempre  en  diagonal  hacia  el  suelo,  como 
si  marcasen  ta  diréccíóii  de  sus  pasos  sin  que  le  moviera 
ninguna  táfitabion  de  coriosidaií  sobre  lo  que  pudiera  ha- 
ber  ftíera  de    la  ííriea  recta.     Tenia   la   espalda  bastante 
curva  y    aquel  andar  mesurado  \  tranquilo^  con  que  los 

i8 
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hombres  orgullosos  demuestran  e]  respeto  con  que  ellos 
mismos  llevan  su  propia  persona.  Todo  su  aire  era  el 
aire  de  un  pensador  dueño  de  sus  ideas,  y  trabajado  por 
una  activísima  elaboración  de  la  mente  allá  en  las  pro- 
fundidades solitarias  de  su  alma.  Cierto  tinte  de  misán- 
tropo cubría  por  consiguiente  toda  su  persona;  y  se  le 
habria  podido  tomar  por  un  hermítaño  hastiado  del  mun- 
do y  entregado  á  la  meditación,  si  no  fuese  el  estremado 
aseo  y  la  cuidadosa  forma  de  su  traje,  que  parecia  siem- 
pre flamante  y  libre  de  que  le  hubiese  tocado  la  mas 
leve  partícula  de  polvo.  El  planchado  de  la  camisa  era 
siempre  esquisito,  y  la  corbata  de  una  blancura  tan  re- 
ciente y  tan  inmaculada  que  parecia  que  no  la  hubieran  to- 
cado manos  humanas.  Este  accidente  de  coqueteria  seria  y 
noble,y  el  fraq  azul  con  botones  d<»rados,  ablandaban  particu- 
larmente las  impresiones  que  dejaban  los  demás  rasgos  de  la 
persona;  y  bastaban  para  revelar  que  don  Manuel  Moreno  se 
habia  impregnado,  en  la  atmósfera  inglesa^  de  los  hábitos  de 
un  verdadero  genílman. 

Don  Manuel  Moreno  no  era  hombre  de  intrigas  ni 
travieso  como  Tagle.  Era  hombre  de  principios:  hombre 
convencido:  terco  y  duro,  pero  recto  é  incapaz  de  los  do- 
bleces y  de  la  maquiavélica  persistencia  del  otro.  Cuan- 
do se  informó  de  las  tendencias  que  empezaban  á  predo- 
minar en  el  Congreso  de  Tucuman,  y  del  plan  de  buscar 
un  remedio  á  la  anarquia  en  un  gobierno  fuerte  y  con- 
centrado, bien  armado  para  suprimir  la  confusión  y  el 
desborde  de  las  pasiones  populares,  y  para  preparar  así 
la  erección  de  una  bella  monarquia  constitucionada  y 
nuestra,  como  decía  el  doctor  Castro,  sintió  sublevarse  en 
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sa  corazón  todos  los  recuerdos  que  lo  unían  á  su  malogrado 
hermano.  El  habia  vivido  cuatro  años  en  Inglaterra:  pensa- 
dor, y  pensador  profundo  como  era, había  visto  bien  claramen- 
te que  la  derivación  natural  de  las  ideas  y  de  las  institucio- 
nes inglesas,  para  los  países  americanos,  estaba  como  un 
modelo  indispensable  en  la  República  délos  Estados  Uni- 
dos, y  nó  en  la  monarquía  Británica.  La  Inglaterra  no 
se  había  republicanizado  como  lo  ha  hecho  cincuenta 
años  después.  Su  base  era  todavía  la  constitución  aristo- 
crática de  la  tierra:  no  podíamos  pues  tomarla  por  mo- 
delo de  construcción  sin  incurrir  en  un  desatino  lasti- 
moso. El  creia  que  era  preciso  que  fuésemos  ingleses: 
que  partiésemos  de  los  mismos  principios,  pero  tomándo- 
los americanizados^  como  lo  estaban  ya  en  los* Estados 
Unidos,  que,  según  él,  debían  ser  irremediablemente 
nuestro  modelo.  Como  era  hombre  capaz  de  estudiar  con 
solidez  y  con  método,  y  como  estaba  informado  de  los 
estudios  analíticos  de  la  química  y  de  sus  ensayos  prác- 
ticos, él  aplicaba  los  mismos  procederes  y  soluciones  á 
los  problemas  sociales;  y  convencido  de  las  escentricida- 
des  (que  entonces  eran  incomprensibles)  del  mecanismo 
gubernativo  inglés,  que  hacia  tan  complicados  sus  resor- 
tes, comprendió,  después  de  estudiarlo  afondo  y  sin  el  li- 
rismo de  Belgrano  y  de  Rivadávia,  que  el  germen  inglés 
había  brotado  en  la  América  del  Norte  con  aquella  sim- 
plicidad de  elementos  democráticos  que  lo  ponia  en  per- 
fecta analogía  con  las  condiciones  esenciales  de  nuestra 
revolución;  y  que  hasta  la  forma  federal  con  que  se 
había  modelado  en  América  la  base  administrativa  de  la 
descentralización  local  inglesa,  sobre  que  estaba  montado  todo 
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el  mecanismo  ingles,  venia  á  ser  admirablemente  la  misma 
que  nos  imponían,  á  una,  ia  naturaleza  de  nuestro  terri- 
torio y  las  exigencias  de  los  hechos  creados  por  la  revo- 
lución. 

Sea  por  analogia  de  posición,  por  influjo  de  los  in- 
tereses personales,  por  coincidencia  de  talentos  y  de  pre- 
visión, ó  por  que  Moreno  hubiese  encontrado  un  discí- 
pulo bien  preparado  por  todo  esto,  en  el  coronel  Dorre- 
go,  la  verdad  es:  que  Dorrego  pensaba  como  Moreno  des- 
de entonces;  y  que  tomados  ambos  en  la  atmósfera  pura 
de  los  principios  y  de  las  doctrinas,  don  Manuel  Moreno 
y  el  Coronel  Dorrego  eran  desde  i816  los  representantes 
genuinos  y  consumados  de  las  ideas  inglesas  americani-' 
zadas  por  el  Federalista  Norte- Americano.  Ambos  eran 
escritores;  y  aunque  Dorrego  no  tenia  el  estilo  trabajado  y 
literario  de  Moreno,  tenia  la  animación  déla  frase,  la  locuaci- 
dad y  la  facilidad  del  trato  personal,  con  que  él  reproducía 
valientemente  sus  opiniones  por  todas  partes,  cuidándose  po- 
co de  los  peligros  que  pudieran  atraerle;  asi  es  que  en  este 
sentido  Dorrego  completamentaba  acabadamente  el  influjo  de 
las  ideas  de  Moreno. 

Aprovechándose  Moreno  y  Dorrego  de  la  incitación 
que  el  Congreso  de  Tucuman  habia  dirijido,  en  un  mani- 
fiesto á  los  ciudadanos,  para  que  tratasen  por  la  prensa 
los  problemas  políticos  de  la  forma  de  gobierno  y  todos 
los  demás  sobre  la  administración  del  país  con  que  quisie- 
ran ilustrar  la  opinión  del  Congreso^  fundaron,  nn  mes  justo 
después  de  la  entrada  de  Puyrredon,  un  periódico  con  el 
título  de  CRÓNICA  argentina:  en  el  que  se  propusieron  coni- 
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batir  á  todo  trance  las  ideas  que  comenzaban  á  predomi- 
nar. » 

Pasos  Silva  (a)  Kanki  desterrado  como  alvearista 
en  1815,  habia  regresado  eo  1816  trayendo  una  imprenta 
de  Londres.  Pasos  Kanki  era  un  clérigo  arribeño  (hoy 
boliviano]  que  se  pretendía  de  oríjeti  incano  y  que  se 
habia  hecho  libre  pensador.  En  Inglaterra  habia  pro^ 
testado  contra  sus  votos^  según  él  decía:  se  habia 
reformado  y  volvía  casado  á  Buenos  Aires,  transfor- 
mado así  en  ciudadano  común,  á  esplotar  su  imprenta.  He- 
mos visto  antes  que  el  doctor  don  Manuel  Antonio  Cas- 
tro contaba  con  esta  imprenta  para  fundar  un  periódico 
monarquista  y  propagador  de  las  ideas  del  Congreso.  * 
Pero  Pasos  Kanki,  que  tenia  mas  afinidades  con  Mo- 
reno, á  quien  se  decia  que  debía  el  dinero  con  que  se 
•  habia  comprado  la  imprenta,  fundó  la  crónica,  figuran- 
do él  como  redactor,  como  dueño  y  como  responsable; 
sin  embargo,  todos  sabían  que  Borrego  asumía  la  res- 
ponsabilidad verdadera  de  los  artículos  y  que  estos  eran 
inspirados,  cuando  no  escritos,  por  don  Manuel  Moreno. 
Este,  por  su  parte,  procuraba  ocultar  por  todos  los  medios 
á  su  alcance  la  injerencia  que  realmente  tenía  en  la  empresa 
y  en  los  propósitos  políticos  del  papel.*    En  el  primer- 


L  Las  perdonas  q«>e  niegan  la  participacic»n  de  Dorrego  en  cale  pe- 
riódico pueden  consultar  sus  paginas  y  los  trozos  que  pondremos  mas  adelante. 

'i.    Véase  páginas  172  del  número  anterior, 

3.  Para  corrobar  la  Idea  de  que  el  papel  era  esclusivamente  de 
Pasos  Kanki  se  llamó  número  13  al  número  primero:  pretendiendo  que 
U  Crónica  era  una  continuación  del  Censor  de  1812  firmado  V.  P.  (Vicente  Pa- 
sos) que  habia  cesado  en  el  número  12  el  24  do  Marzo  de  1812.  Asi  ponían 
número  13  en  la  Crónica  al  quo  en  verdad  no  era  sino  el  número  prime- 
ro que  aparecía  en  30  de  Agív^o  dr  H»^ 
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número  el  redactor  sinceraba  asi  su  resolución  y  tas  liber- 
tades que  iba  á  tomarse:     «El  redactor  del  Soberano  Con- 

<  greso  ha  invitado  á  los  ciudadanos  á  que  desplegando 
c  sus  ideas,  envien  luz  sobre  las  importantes  materias 
c  que  ocupan  su  atención»  y  tomando  punto  de  arranque 
en  esto,  protestaba  el  escritor  que  no  era  por  presun- 
ción que  se  aprovechaba  de  esta  invitación,  sino  por  de- 
ferencia y  sumisión  á  las  indicaciones  del  Congreso,  y 
para  cumplir  con  el  deber  que  tenia  como  ciudadano  de 
usar  la  imprenta,  cuya  libertad  estaba  garantida  por  la 
ley,  para  emitir  sus  ideas  en  servicio  de  la  patria.  De 
una  parte  á  otra  del  papel  se  percibe  la  mano  de  don 
Manuel  Moreno^  apesar  del  disimulo  y  de  las  cautelas 
que  emplea,  en  el  estilo  lleno^  nutrido  de  ideas,  y  frasea- 
do con  aquella  corrección  laboriosa  y  esmerada  que 
le  era  peculiar.  Pero  en  ese  primer  número,  salió 
al  fin  con  apariencias  de  serio  un  articutillo  con  el  títu- 
lo deMUiSDODEMODA  que  se  atribuyó  á  Dorrego  Con  el 
protesto  de  dar  noticia  de  un  baile  que  los  comerciantes 
ingleses  habían  dedicado  el  27  de  agosto  al  capitán  Bow- 
les,  gefe  de  dos  buques  de  guerra  que  estaban  anclados  en 
la    rada,   decia:     «Entre  los  caballeros  que   bailaron    el 

*  a  Minuét  distinguieron  los    intelijentes  la  destreza  en  el  ar- 

<  te  de  danzar  de  los  Brigadieres  don  Francisco  Antonio 

<  Escalada  y  de  don  Miguel  de  Azcuénaga*,]»  y  como  en 
efecto,  esta  era  una  burla  un  tanto  picante  de  estos  dos  per- 
sonajes aparatosos  y  figurantes  en  el  momento  presente,  el 
primero  de   los  cuales    era  gefe  del  cabildo,  y  cabeza  de 

•  círculo,  como  suegro  de   San  Martin,  la  cosa  causó  escán- 
dalo  por  la  falta   de  respeto  y  reverencia  con  que  se  les  ha- 
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bia  tratado,  y  una  chanza  trivial  que  partiendo  de  otro  ha- 
bría pasado  desapercibida,  tomaba  carácter  cáustico  y  des- 
vergonzado con  solo  serle  atribuida  á  Borrego. 

Vinieron  en  esto  los  manifiestos  de  Belgrano  y  de  Güemes 
proclamando  la  monarquía  y  coincidiendo  con  la  noticia  de 
las  discusiones  del  Congreso,  con  las  cartas  de  Rivadávia,con 
las  revelaciones  insidiosas  de  Sarratea  en  el  mismo  senti- 
do: y  la  cuÓMCA,  creyéndose  apoyada,  para  todo  evento,  en 
el  batallón  número  8  que  mandaba  Dorrego  y  en  otros  mili- 
tares que  le  rodeaban,  como  los  coroneles  Pagóla  y  Valdc- 
negro,sin  contar  con  un  gran  número  de  ciudadanos  bu- 
lliciosos é  influyentes  que  les  hacian  coro^  rompió  el  fuego 
con  firmeza,  en  un  estilo  tranquilo  aunque  varonil,  que 
pareció  violento  y  fuerte  entonces  bajo  la  atmósfera  de 
respeto  (de  miedo  seria  mejor  dicho)  que  mantenia  la 
persona  de  Puyrredon;  hoy  nos  parecería  apenas  un 
tanto  independiente  y  templado.  eCuando  vimos,  (decia  en 
su  número  quinto  (número  17)  del  2i  de  Setiembre)  las  dos 
c  proclamas  insertas  en  el  número  55  del  censoh,  la  una 
<  del  coronel  don  Martin  Güemes  á  los  pueblos  del  interior 
€  y  la  otra  del  general  don  Manuel  Belgrano  al  ejército, 
i  anunciándole  el  restablecimiento  del  trono  de  los  Incas, 
«  creímos  de  pronto  que  se  hacia  uso  de  una  metáfora  po-. 
«  litica  para  designar  el  imperio  de  nuestra  Nación;  pero 
€  muy  luego  tuvimos  que  notar  que  se  hablaba  de  veras,  y 
«  también  que  se  habia  esperado  á  la  víspera  precisamen- 
te te  de  un  acto  el  mas  lisonjero  á  la  espectacion  de  los 
€  patríotas,  cual  era  la  jura  y  proclamación  solemne  de  la 
«  Independencia  de  estas  provincias,  para  clavarles  un  pú- 
f  nal  en  el  corazón  acibarándoles  todo  el   placer  que  debia 
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«  producirles  tan  inieresauíe  joruada,  y  hacerles  perder  aúa 
a  las  mas  remotas  esperanzas  de  felicidad,  en  el  momento 
«  en  que  trasportadas  de  gozo  puro  é  inocente,  se  disponían 
«  á  celebrar  el  término  de  todas  las  discordias.  Hacia  ya 
«  tiempo  que  se  percibian  los  rumores  y  que  se  pretendía 

<  variar  la  opinión  de  los  pueblos,  ó  dividirla  mas  y  mas, 
c  haciendo  abandonar  el  proyecto  de  fundar  una  República 

<  como  se  deseaba;  y  aún  se  anadia  que  el  misiíio  gene* 

€  ral  Belgrano  conductor  de  esta   especie,  á  su  regreso 

«  de    Londres    habia  escrito  sobre  el   asunto  una   carta 

«  para   que   se    publicase  en  cierto  periódico.»    Decía  la 

Crónica  que  ella  habia  esperado  la  publicación,  para  conocer 

cual  eran  las  razones  y  la  justicia  de  un  cambio  tan  fatal,  y 

para  combatirlas;  pero  que    solo  se  habia  echado  mano 

<r  de  alusiones  poco  claras,  atribuyendo  á  la  democracia  una 

i  anarquía  tan  inherente  á    su  constitución,  como  loes  la 

«  insolencia    en  la  aristocracia  y  la  tiranía  en  los   Mo- 

€  narcas.    Aquel   error  estaba    sin   embargo   desmentido 

«  por  si  mismo  con  el  floreciente  gobierno  del  Norte  de 

«  América  que  tenemos  muy  á  la  vista  en  nuestro  propio 

<r  eohlinente;  y  apesar  del  estraordinário    empeño  que  se 

«  ha  manifestado,  por  algunos,  de   apartar  de  él  los  ojos 

«  del  Pueblo,  para  hacerle  buscar  reglas  é  instituciones 

a  para  su  felicidad  en  domicilio   estraño,    será  sobrema- 

<  ñera  dificil  conseguirlo,  como  lo  prueba  la  misma  timidez 

c(  de  estos  ensayos.     Allí  vemos   una  democracia  sia  de- 

«  sorden,  y  no  es    tan    fácil    presentar   aristocracias    sin 

((  insolencia,  ni    monarquías  sin  tiranía  y  sin  usurpación, 

«  aunque  sean  constitucionales,  si  es  que   hay,   ó   puede 

<i  haber  alguna  mas  que  la  Inglaterra.» 


Digitized  by 


Google 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA.    '  279 

Motejando  en  seguida  las  teorías  del  censor,  se  apro- 
vechaba la  Crónica  de  estopara  arrojarle  al  Director,  con  suma 
habilidad,  un   dardo   que  debía  herirle  vivamente  por  el 
mismo  disimulo  con  que  estaba  lanzado.     El  Censor  ha- 
bla dicho— tLa  libertad  de  Norte-América  no  es  mas  que 
un  traslado  de   la  libertad  inglesa;  porque  una  monarquía 
constitucional  no  tiene  mas  diferencia  con  una  República 
que  el  ser  uno  solo  su  primer  magistrado^  y  mas  inclinado 
el  organismo  al  centro  de    unidad.— «De  suerte  que  por 
tf  esta  opinión,  deducía  la  «Crónica»  solapadamente,  nuestro 
c(  actual  gobierno  .puede  reputarse  monárquico. ..  .No  es 
t  bello  por  cierto  el  raciocinios» — «En  íin,  continuaba,  se 
a  ha  arrojado  esta  funesta  manzana  de   nuevas  discordias 
f  por  la  mano  de  dos  gefes   al  frente  de  sus  tropas. .. . 
«  ¿Qué  se  nos  habrá  querido  decir  con  esto?  ¿Se  ha  creído 
«  por  ventura  que  intimidados  nos  callaremos  porque  ha 
«  hablado  el  general  Belgrano?  Pues  qué!  ¿La  fuerza  que  se 
<í  ha  puesto  á   su  mando  es  para  sancionar  gobiernos  ó 
a  para  sostener  lo   que    los  ciudadanos    sancionen?»     El 
cargo  no  podía  ser  mas  justo  ni  mas  duro  contra  la  conducta 
atentatoria,  é  injustíñcable    en  verdad,  del  general  Bel- 
grano. 

Ridiculizando  con  gracia  la  dinastía  de  los  Incas  y  el  de- 
recho que  querían  atribuirle  al  nuevo  trono,  decía  que  los  Re- 
yes no  se  hacían,  sino  que  eran  obra  de  las  tradiciones,  por 
lo  cual  se  decían  ellos  Dei  gratíá:  Que  el  general  Belgrano 
intentaba  producir  mayor  milagro  que  Dios  mismo;  pues 
Dios  mismo,  cuando  andaba  por  la  tierra,  solo  resuscitó 
a  Uzaro,  después  de  tres  días  de  muerto,  á  monumento 
fetidum,  lo  que  mostraba  que  después  de  Ires    siglos,  el 
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esqueleto  de  las  Incas  debia  estar  insoporlable  para  los 
que  lo  evocaban.  Hacía  notar  en  seguida  la  incompati- 
bilidad genial  de  las  razas  indígenas  del  Perú  cotí  los 
Criollos  de  origen  europeo,  y  el  peligro  que  había,  dado 
caso  de  que  aquellos  surgiesen,  que  les  aconteciera  á  los  pa- 
triotas lo  que  á  los  franceses  con  los  negros  de  Santo  Domin- 
go— «El  general  Belgrano  no  tiene  derecho  alguno  por 
c  consiguiente  para  prevenir  en  puntos  tan  delicados  la 
c  libre  decisión  de  los  ciudadanos,  ni  para  adelantar  su 
a  opinión  al  frente  de  las  bayonetas:    él  debe  ceñirse  á 

«  repulsar  al  enemigo   común,   que  es  para  lo  que  está 

• 

a  empleado,  y  nos  contentaríamos  con  que  cumpla  en  esta 
<t  parte  su  deber  sin  ingerirse  directa  ni  indirectamente  en 
a  las  funciones  del  Congreso;  por  que  eso  es  sumirnos  cada 
c  diamas  en  mayores  males.  Habia  sido  pues  una  lige- 
c  reza  muy  criminal  querer  erigir  una  dinastía  que  no 
c  existe  sino  en  los  poemas  de  Marmontel  y  en  las  hís- 
«  lorias  de  Garcilazo,  suscitando  este  germen  horroroso 
<r  de  nuevas  divisiones  y  guerras  intestinas,  y  violentando 
«  la  libertad  del  Congreso  constituido  en  medio  del  Ejér- 

€  cito   mismo  que  manda   el  señor   Belgrano» Estas 

€  son  cuestiones  muy  serias  y  graves  que  no  pueden  ni 
«  deben  decidirse  por  los  generales,  sino  por  la  razón  y 
a  por  el  voto  libre  de  los  ciudadanos;  y  es  incompatible 
a  con  este  voto  libre  que  un  gefe  militar  se  adelante  co- 
€  mo  á  preparar  los  ánimos  de  sus  soldados  y  de  la  par- 
€  te  ignorante  y  tímida  de  los  pueblos  con  una  decisión 
«  arbitraria,  y  anunciando  su  voluntad  particular  á  los 
«  representantes  nacionales» — Fustigando  con  una  cruel 
verdad,  aunque  con  decencia  y  decoro,  al  general  Belgra- 
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no,  por  su  ineptitud  militar  que  tan  mal  compensaba  con 
su  atreviraienlo  político^  agregaba — «Mejor  seria  que  el 
c  referido  gefe  se  dejase  de  escribir  y  que  ganase  bata- 
c  lias,  que  es  para  lo  que  está  constituido.»  La  colabo- 
ración de  Dorrego  en  esta  discusión  no  admite  duda 
después  de  lo  que  él  mismo  publicó  en  1820,  siendo  go- 
bernador interino  de  Buenos  Aires,  en  respuesta  á  los 
diatribas  que  le  habia  dirigido,  en  uno  de  sus  papeles,  el 
Padre  Castañeda*  Al  esplicar  los  motivos  con  que  Puyr- 
redon  y  los  caballeros  de  la  mesa  redonda  (La  Logia) 
le  habían  perseguido  en  1816^  decia—- «Si  el  unirse  los 
c  oprimidos  para  sacudir  el  yugo  de  unas  autoridades 
€  que  habían  hecho  liga  iesuítica  para  obstruir  el  cur- 
c  so  de  las  leyes,  considerándolas,  nó  como  un  depósito 
<K  que  debían  administrar  y  mejorar^  sino  como  propiedad 
cr  de  que  podían  disponer  ad  libilum:  si  el  haber  derribado 
«  las  barreras  de  la  libertad  civil,  que  son  las  leyes  que 
a  protejen  la  libertad  de  censurar  la  conduela  de  los  ser^ 
«  vidoreS'  del  público^  y  la  seguridad  individual  del  ciu-- 
«r  dadano:  si  el  haber  reducido  toda  la  Sociedad  á  la  si- 
ff  tuacion  humillante  de  existir,  no  bajo  la  protección  de 
<r  las  leyes  conoxddas  sino  por  la  gracia  del  Supremo  Di- 
a  rector:  haber  espatriado  patricios  y  arrojádolos  en  pla- 
<r  yas  estrangeras  sin  mas  formalidad  judicial  que  la  que 
a  se  usan  para  exportar  muías;  y  sembrar  todo  el  mundo 
ff  civilizado  de  estos  monumentos  de  nuestro  oprobio  é  ig- 


1.  Respuesta  á  algunas  preguntas  etc.  etc.  que  »e  han  publicada  en  los  pa- 
páes mordaces  y  sediciosos  que  corren  con  el  título  de  Deipertador  Teo  Filan- 
trópicot  y  Desengañador  Qauchi-Politico.  Por  un  protervo  Barbado.  Impren- 
ta de  FocioD  1820. 
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a  nominia '  cuando  una  parte  del  territorio  se  mutila- 
or  DA,  y  el  resto  se  ponía  en  pregón.  Si  todo  esto  con  lo 
a  infinito  mas  que  podria  agregarse  no  justifica  la  resis- 
a  téncia  á  un  gobierno  establecido,  en  el  concepto  de  un 
«  Fraile  que  quisiera  estar  todavía  en  posesión  de  las  pa- 
c  rrillas  y  azadov  que  la  civilización  le  ha  arrancado  de 
c  las  manos,  para  tostar  y  asar  hombres  en  este  siglo 
«  como  en  los  que  han  precedido;  por  eso  no  será  me- 
«  nos  cierto  que  la  razón  y  el  Derecho  Natural  autoriza  á 
•I  todo  hombre  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza:» — Y 
desarrollando  en  seguida  la  doctrina  inglesa  y  norte-ame- 
ricana de  la  resistencia  continuaba  diciendo:  — tPor  que 
tf  si  bien  hay  sublevaciones  contra  la  autoridad  legítima, 
<c  que  son  altamente  criminales,  en  cuanto  sacrifican  la 
€  seguridad  y  el  bien  estar  de  la  Sociedad,  á  la  ambición 
«  de  los  que  las  promueven,  hay  también  revoluciones 
«  necesarias  y  justas,  y  sin  las  cuales  jamás  habrían  sa- 
^  lido  unos  pueblos  del  estado  de  servidumbre,  ni  ele- 
w  váJose  otros  al  grado  de  prosperidad  y  de  esplendor 
(í  que  hoy  disfrutan....  La  libertad  de  escribir,  única 
«í  seguridad  de  todos  los  demás  derechos  civiles,  sin  la 
a  cual  todos  los  estatutos,  reglamentos  y  constituciones  no 
c  son  mas  que  una  mofa,  y  que  debe  ser  patrimonio  in- 
«  nagenable  del  Patricio:  esta  libertad,  en  el  estado  de 
ce  infancia  á  que  la  habia  hecho  retroceder  la  adminis- 
«  tracion  Congresi-Directorial,  no  tiene  garantia  mas  po- 
a  derosa  que  la  que  resulta  de  los  principios  individua- 
<r  les  del  Depositario  de  la  autoridad  pública  sobre  la  na- 
a  turaleza  y  valor  intrínseco  de  este  derecho.     Los  prin- 

1.    Por  desgracia  el  cargo  era  cierto  como  se  verá  mas  adelante. 
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ct  cípios  qoc  profesaba  antes  la  persona  que  actualmeote 
€  tiene  las  riendas  de  la  administración  interina,  son  bien 
<  conocidos;  y  cuanto  se  han  fortificado  después  de  su 
ií  expatriación  filantrópica  á  las  regiones  federales  de 
a  ios  Estados  Unidos  de  América,  es  cosa  demasiado  pú- 
c  blica.»  Es  evidente  pues  la  conformidad  de  tcfóo^  y  de 
compromisos  que  en  1816  unian  á  Dorrego  y  á  don  Ma- 
nuel Moreno. 

El  artículo  de  la  «crónica  argentinas  que  hemos 
trascripto  hizo  una  profunda  impresión  en  el  pueblo;  y  por 
lo  mismo  irritó  exageradamente  á  los  hombres  del  gobier- 
no; Se  le  tomó  por  un  acto  insolente  y  deliberado  que 
denotaba  la  resolución  definitiva  de  trabar  la  lucha  con- 
tra el  gobierno,  y  de  preparar  un  movimiento  revolucio- 
nario inquietando  el  ánimo  de  los  Cívicos  y  de  los  de- 
mas  ciudadanos.  Puyrredon  y  todos  sus  amigos,  que  ama- 
ban y  respetaban  sinceramente  á  Belgrano,  sintieron  un 
verdadero  dolor  al  verlo  así  comprometido  ante  la  opi- 
nión pública,  y  fustigado  por  una  mano  tan  firme  como  la 
del  escritor  que  babia  sabido  aprovecharse  de  los  errores 
del  general  para  poner  de  su  lado  la  justificación  y  el 
buen  derecho  de  sus  reproches. 

Los  hombres  del  gobierno  veían  también  que  esta 
ventaja  obtenida  por  sus  enemigos,  les  comprometía  y  les 
amenazaba.  Pero  el  momento  no  les  pareció  oportuno 
para  reprimirla.  Temieron  que  ya  estuviese  fraguada  {una 
conspiración  y  que  se  corroborasen  las  sospechas  de  su 
traición  por   los  mismos  actos  violentos  de  la  autoridad. 

El  coronel  Dorrego*  sabia  que  procuraban  deshacerse 
de  él  dándole  orden  inmediata  de  marchar  á  Mendoza  á 
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formar  parle  del  Ejército  de  los  Andes.  La  cosa  eslaba 
muy  lejos  de  lisonjearle,  porque  sabia  bien  que  el  general 
San  Martin  eslaba  prevenido  contra  él,  y  que  así  que  lo 
tuviese  en  sus  manos  lo  estrujaría  sin  piedad.  Pero  por 
fortuna  para  él,  se  vino  á  hacer  indudable  que  una  divi- 
sión portuguesa  marchaba  por  el  centro  de  la  Banda 
Oriental  hacia  la  Colonia;  y  como  el  número  8  era  la  me- 
jor tropa  que  habia  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  como 
Dorrego  era  el  oficial  mas  hábil  y  mas  bravo  de  los  que 
allí  estaban,  fué  preciso  evitar  que  se  corroborasen  las 
alarmas  que  los  enemigos  propalaban  contra  Puyrredon 
suponiéndolo  en  connivencia  con  los  Portugueses,  como 
habría  sucedido  si  se  hubiese  desprendido  precisamente  en 
esos  momentos  del  número  8  y  de  Dorrego,  que  eran  la  única 
fuerza  disponible    para  formar  la  base  de   la   defensa. 

'Aunque  preciosas  en  sí,  las  ideas  democráticas  y  fe- 
derales de  los  Estados  Unidos  que  Moreno  y  Dorrego  de- 
fendían, entraban  desgraciadamente  en  acción  malísimameute 
complicadas  con  los  elementos  federales  argentinos,  que 
representados  por  Artigas  y  por  los  demás  caudillos  pro- 
vinciales, estaban  muy  lejos  de  ser  nacionalistas:  esto  es, 
de  ser  unionistas  entre  provincias  dotadas  de  gobierno  pro- 
pio local  bajo  un  réjimen  orgánico  y  común.  Todos  ellos 
eran  por  el  contrario  agentes  bárbaros  de  disolución  y  de 
desorden  interno.  Y  también,  gran  parte  de  aquellas  gen- 
tes de  carácter  ambiguo  y  poco  acreditado  que  pululan  en 
los  paises  convulsionados,  vagando  en  las  calles  y  en  los 
cafées  con  ideas  políticas  exaltadas,  con  arrojo  y  sin  inte- 
reses bastantes  sólidos  que  los  liguen  al  orden  social,  se 
ligaban,  como  era  lójico,  á  unos  propósitos  que  si  bien  te- 
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nian,  sin  cuestión,  una  exelente  perspectiva,  amenazaban  en 
aquel  momento  las  bases  fundamentales  del  organismo 
sobre  que  reposaban,  mal  ó  bien,  las  esperanzas  de  todos; 
y  la  defensa  sobre  todo  de  los  intereses  prestablecidos  y 
de  la  seguridad  de  la  vida  presente,  que  era  naturalmente 
el  primero  de  todos  esos  intereses  para  la  parte  dominan- 
te, arraigada  y  decente,  diremos  así,  de  aquel  tiempo.  Era 
incuestionable,  por  lo  tanto,  que  en  medio  de  aquel  caos 
los  instintos  y  las  doctrinas  federales  importaban  eviden- 
temente tanto  como  la  subversión  completa  de  los  asien- 
tos morales  y  políticos  de  la  sociedad:  los  nuevos  federa- 
les eran  pues  revolucionarios  y  desorganizadores  de  la  so- 
ciedad vieja  de  la  Colonia,  que  era  la  que  defendía  el 
país;  al  paso  que  el  gobierno  directorial,  y  la  oligarquía  en 
que  se  apoyaba,  se  componía  naturalmente  de  elementos 
conservadores  que  se  encontraban  en  un  momento  supre- 
mo para  salvarse  á  si  mismos  j  para  salvar  al  país  que  do- 
minaban. Este  era  el  secreto  y  el  sentido  íntimo  de  la 
situación. 

Se  esplica  así  la  dolorosa  mezcla  de  justicia  y  de 
error,  de  bien  y  de  mal,  con  que  cada  una  de  las  dos 
FACCIONES  venia  á  la  lucha^  fatalmente  viciada  y  toman- 
do las  cosas  en  su  sentido  esclusivo.  Eran  las  dos  socie- 
dades enemigas  del  momento:  la  una  que  procedía  de  la 
Colonia  insurreccionada  por  su  propio  espíritu  y  creci- 
miento contra  la  metrópoli,  y  contra  la  raza  que  la  habia 
formado;  la  otra,  que  preparaba  el  vuelco  del  porvenir, 
despuntando  en  el  presente  con  ideas  subversivas,  con  ele- 
mentos estraños  al  orden  establecido,  con  elementos  que 
á  mas  de  estraños  eran  agresivos  y  amenazantes,  mal  defí- 
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nidos,  mal  comprendidos,  y  que  por  lo  mismo  tenian  que 
producirse  y  combinarse  dolorosamente  en  la  gestación  caó- 
tica que  media  ecUre  M  ser  y  4  t\o  f€r,r  Eva  U  fantasma  del 
Año  XX,  queadelanlaba  sus  pasos,  como  el  personaje  ta- 
tMíto'  dé  HbfiVnaiín,  al  son  accfmpasado  y  hueco  del  reloj 
DE  arena:  marcando  las  horas  de  la  muerte  en  las  noches 
niblinosas  de  la  Selva  Negra. 

(Continuará.) 

Vicente  Fidel  López. 


■  att». 
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ESTUDIO  SOBRE  LA  «  ARGENTINA 

Y    OONQUISTA    DEL  RIO    DE    LA.    PLATA»,    Y  SOBRE  SU   AUTOR 
DON  MAUTIN   DEL    BARCO  CENTENERA. 


Observa  aquel  que  ostenta  nllí  preclaro 
Con  Plectro  de  marñl,  dorada  Lira, 
A  quien  parece  que  en  concepto  claro 
Canora  Musa,  heroica  voz  inspira: 
Eate  el  Barco  será;  que  cuanto  raro 
En  la  Argéntea  región  al  Mundo  admira 
Cantará,  y  descubriendo  sus  grandezas, 
Los  cantos  vencerán  á  las  proezas. 

Dr,  D.  Pedro  de  Peralta — Lima  Fundada 

—Canto  VIL  oct.  128. 
Las  principales   fuentes  históricas  son  to- 
davía los  historiadores  primitivos,  testigos  y 
actores   muchas  veces  de  los  sucesos    que 
narran.  6  instruidos  de  ellos  por  la  tradición 

reinante El  lector^  encuentra  en  ellos 

ese   colorido   especial  de  la  ^poca,  esa  ani- 
mación casi  inimitable  y  ese  interés  que  for- 
man el  principal  atractivo  de  la  historia. 
(Barros-Arana — Int  al  Comp.  de  Hist. 
de  Am.,  pág.  IL) 
..les  rimeurs  do  chroniques,  les  plus  plats  des 
horomes,  et  qu'on  ne  lit  que  parccqu'il  faut 
prendre  Thistoirc  par  tont,   mémc  ohez  les 
imbéciles. 

H.  Tainc— Hist»  do  la  lit.  ang,  T.  1er. 
paf^.2íí7— 2.®  edit.  Hachette— 1866. 


I. 


Dtílanle  de  la  obra  deque  vamos á  ocuparnos  nos  en- 
contramos perplejos  para  clasificarla,  pues  toca  por  el  ver- 
lo 
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80  eo  qm  está  escrita  con  la  poesi»,  coa  la   historia  por  la 
materia,  y  con  la  prosa  mas  humilde  por  la  desnudez  del 
estilo  y  efl  desaliño  de  la  locución.  Mirarla  esclusivamente 
bajó  cuaflquiera  de  estos  aspectos,  seria^  colocarse  en  uA 
falso  punto    de    vista,  y  cometer    el    mayor    desacierto 
quererla  medir  con  la  regla  del  poema  épico  por  et  hecho 
material  de   hallarse  escrita  en  octavas  reales  y  dividida 
en  cantos.    Para  nosotros  solo  nos  interesa  por  el  título, 
mas  harmonioso  que  toda  poesía  para  oídos  de  argentinos, 
por  los  hachos  qae    narra,    por  los  personage»  que  en 
ellos  toman   parte,  ya  europeos,  ya  indígenas,  y  última- 
mente  por  que   es  un  trasunto  vivísimo  aun  de  aquello 
mismo  cou   qup  el  autor  no  pretendió  despertar  la  aten- 
ción de  la  posteridad. 

Pero  no  solo  los  bien  nacidos  son  hijos-de-algo.  Estas 
composiciones  bastardas  de  la  familia  de  la  «  Argentina  » 
tienen  su  origen  en  las  entrañas  mismas,  en  la  índole 
del  pueblo  español,  rebelde  en  toda  época,  en  literatura, 
á  las  disciplinas  del  gusto  griego  y  del  latino.  Jamás  la 
España,  apesar  de  la  exelencia  de  los  ingenios  poéticos 
que  la  honran,  ha  prodaciilo  poemas  épicos  que  se  acer- 
quen á  la  Jerusalen  del  Tasso,  ni  siquiera  á  las  Luisiadas 
de  Luis  de  Camoens;  así  como  tampoco  pudo  hermanar 
en  su  glorioso  teatro  dramático^  el  vuelo  del  genio  con  las 
unidades  de  las  escuelas  clásicas. 

Si  la  producción  de  Barco  Centenera  exijiera  como 
las  de  la  naturaleza,  una  clasificación  indispensable  en  el 
museo  de  las  letras,  la  colocaríamos  con  entera  confianza 
en  la  categoría  de  los  poemas  descriptivos:  Y  sí  hubiéra- 
mos de  establecer  su   filiación   histórica  en  los  fastos  de 
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las  letras  españolas^  prpnto  la  hallariamos  en  el  mo\L-- 
míeoto  especial  que  ia  la  vanagloria  de  aquella  naciou 
impuso  la  (lescompna)  ambrcion  del  Emperador  Carlos  Y, 
Las  vastas  y  ruidosas  cgnquistas  de  este  Atila  moderno, 
tentaron  el  patriotismo  de  los  poetas  peninsulares,  y  se 
dieron  á  escribir  Caroleas  y  Carlos  Famosos  malgastando 
algu50  de  ellos  hasta  trece  anos  de  su  vida,  y  abrumando 
la  paciencia  del  lector  con  mas  de  cuarenta  mil  YeK;sos, 
lamentablemente  prosaicos. 

El  ((Garlos  famoso»  de  don  Luis  de  Zapata,  á  que  acába^ 
mosde  aludir,  es  mas  que  una  obra  de  arte,  una  crónica  ajus- 
tadísima^ á  la  mas  leal  cronología,  déla  vida  del  emperador 
durante  cuarenta  años,  siguiéndole  el  autor  dila  á  dia,  paso  & 
paso,  basta  que  le  vé  agonizar  en  medio  de  remordimientos  y 
de  {railes  en  el  oscuro  monasterio  que  este  acontecimiento 
ha  convertido  en    una    mansión  célebre.    En  el   reinado 
desahijo,  oo  eran  de  esperarse  frutos  mejores  de  ningún 
género,  y    durante    él    continuó  en  España  la  mania  del 
poema  narrativo   histórico,    con  solo  cambiar  de  héroes 
y    de  a^ntos;   pero   siempre   descosidos    y   sin    unidad 
como   malas    imitaciones  que  eran  de    la  manera    del 
Ariosto,  quedando  á   gran  distancia  del  maestro   inimi- 
table. 

El  huevo  mundo  que  tanbs  dádivas  valiosas  dispensó 
á  sus  conquistadores,  reveló  al  caballeresco  don  Alfonso  de 
Ercilla,  un  mundo  también  nuevo  de  poesía,  dándole 
ocasión  de  admirar  las  virtudes  primitivas,  el  valor,  la 
,  constancia,  la  elocuencia  homérica  de  los  hijos  indoma- 
bles de  las  selvas  de  Chile.  La  «Araacana»  es  la  espresiou 
de  esas  virtudes,  en  lenguage   harmonioso,  con  una  dic- 
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cian  íiin  rival;  y  por  csU.  causa  y  no  por  la  regularidad 
(le  su  plan,  se  consideró  desde  que  vio  la  luz,  como 
una  exepcion  y  como  un  modelo  entre  el  fárrago  de  los 
poemys  de  ^u  ¡)ropia'  especie  que  producía  la  musa  caste- 
llaa? contemporánea.  El  mismo  autor  dice  mas  de  una 
vez  en  el  prólogo  y  texto  de  su  obra,  que  su  intento  en 
ella  ha  sido  hacer  una  historia  de  lo  que  vio  y  ño  com- 
poner un  poema  épico. 

La  celebridad  que  logró  adquirir  Ercilla  con  su  (íArau- 
cana»,  despertó    naturalmente  en  otros  versificadores    el 
d^fieo  de  conseguirla  á  su  vez  por  el   mismo  rumbo;  y 
como  por  otra  parle  eran  entonces  las  hazañas  de  la  con-* 
quista  el  blanco  de  la   atención   del    mundo,  se  tentaron 
algunos  testigos  oculares  y    partícipes  en  ellas,  á  probar 
fortuna,  y  sin  medir  bien  sus  fuerzas,  se  aventuraron  á 
cantarnos  en  versos  endecasílabos,    innumerables  cómelas 
arenas  del   mar,  lo  que  debieron  habernos  trasmitido  en 
prosa  humilde  para  mayor  pro  de  su  fama  y  mejor  escla- 
recimiento de  la  verdad  histórica.     Entre  estos  mal  acon- 
sejadoí>,  el  mas  antiguo  es  el  beneficiado  de  Tunja,  Juan 
de  Castellanos.     Pedro  de  Oña,  Gaspar  de  Villagra,^  Barco 
Centenera,  vienen  en  pos  de    él; — el  licenciado  con   su 
aArauco  gomado»,    el    capitán   con  los    treinta  y  cuatro 
cantos  de  la  cíNueva  Méjico»,  y   nuestro  arcediano  con  su 
«Conquista  del  Kio  de  la  Plalu)^.     Pero  esto-  no  agotan 
por  sí  solos  la  lista   de  los  poetas  de  poco  vuelo  á  quie- 
nes inocentemente  atrajo  el    resplandor  de  la    Araucana. 
El  primero  de   todos,    cronológicamente  considerados,  es 
un    hidalgo    de  Madrid,    don  Gabriel  Lasso  de  la   Vega, 
quien  dio  á  luz  por  dos  veces  en  el  espacio  de  seis  anos 
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SU  íiCortés  Valeroso»  y  «la  Mejicana»;  y  á  este  siguió  un 
biznieto  de  condes,  aanquo  nacido  en  ¡Méjico,  llamado 
don. Antonio  Saavedra,  que  publicó,  también  ón  Madrid, 
el  aao  fo99  una  especie  de  vida  y  hechos  de  Hernán 
Cortés,  en  .  verso,  con  el  título  del  «Peregrino  indiano: 
poema  de  diesiseis  mil  versos,  escritos,  segurt  testimonio 
del  autor  en  los  setenta  dias  que  duró  su  travesía  del 
océano  que  separa  la  Nueva  España  de  la  antigua.  ' 

Tal  es  la  larga  familia  á  que  pertenece  Centenera, 
entre  los  miembros  de  la  cual,  considerados  como  indi- 
viduos, si  no  falta  ni  la  nobleza  de  la  sangre,  ni  la  (|uo 
dá  el  valor  y  el  desempeño  de  altos  empleos,  fállales 
casi  del  todo  como  hombres  de  letras,  la  valentía  de  la 
inspiración,  el  linage  tradicional  de  una  buena  escuela,  la 
distinción  del  estilo,  y  en  fin  la  nobleza  de  la  dicción 
que  es  la  cualidad  quo  señala,  sobre  totlas,  al  escritor  do 
buena  descendencia.  Esta  familia  no  morece  llevar  en 
su  blasón  los  cuarteles  del  hidalguísimo  Ercilla,  sino  cru- 
zados por  barras  transversales  quo  indican  bastardía  seguu 
las  reglas  de  la  horáldica.  Y  empleamos  intencional- 
mente  esta  forma  metafórica  al  esprosárnos,  ponfue  estamos 
intimamente  convenidos  do  que  las  prendas  relevantes 
que  mostró  el  autor  de  la  AraQcana  como  poeta  y  como 
versificador,  son  de  aquellas  que  no  se  heredan,  emana- 
ciones especiales  de  su  alma  escogida,  de  la  pureza  de 
sus  sentimientos,  de  la  grandeza  caballerosa  de  su  carácter 
que    nos  recuerda    la  del  sublime    autor  del  Quijote,  mas 

1^  Estos  poííiuas  ainericanoá  corrcsponJieiites  al  í>¡glo  XVI  y  los 
cornioiízoa  dul  XVIl,  j^uardun  la  sigiiiHiittí  cronolugía: —  Araucana,  157fí; 
Cortíis  valoroso,  lÓ-^S;  Kle^ias  ilo  Varones  etc.  ló^^;  'Araucj  DanI.•Kl^^  J5%*; 
Pereí^riii'j    iialiaiio,  I'!)*.);   Arg-utiiia  VW:  Xneva  Mf'jioa  tiu  Vílhí^vri,    IGlOl 
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gigante  como  hombre  qae  como  creador  de  este  inimitable 
trasunto  de  Ids  flaqueras  y  virtudes  del  corazón  hu- 
mano. 

Ercilla  se  educó  en  el  seno  déla  sociedad  mas  dis- 
tinguida de  su  tiempo,  en  el  palacio  del  sucesor  de  Carlos 
V,  acompañándole  en  sus  viages  por  mar  y  por  tierra; — 
en  lf)Í7,  cuando  fué  aquel  príncipe  &  tomar  posesión  del 
ducado  de  brabante,  y  cuando  nueve  años  mas  tarde  pasó 
á  Inglaterra  á  casarse  con  la  heredera  de  este  rjeino. 
Visitó  todas  las  provihcias  de  España,  la  Italia,  la  Ingla- 
terra, la  Francia,  la  Alemania,  el  Austria  hasta  los  con- 
fines de  Língria,  adquiriendo  en  estos  viages,  como  dice 
el  único  biógrafo  que  de  él  conocemos,  grande  caudal  de 
noticias  y  de  prudencia,  viendo  como  otro  .''Ulises,  tan- 
ta diversidad  de  naciones  y  de  humanas  costumbres. 

Hallábase  Felipe  II  en  Londres;  gozando  de  su  luna 
de  miel  (si  esta  espresion  idílica  pudiera  cuadrar  á  se- 
mejante personage)  cuando  llególe  la  noticia  de  un  grao 
levantamiento  de  naturalea  en  Arauco;  y  como  tuviese 
consigo  y  entre  sus  cortesanos  á  Gerónimo d«  Alderete, 
nombróla  capitán  y  Adelantado  de  aquella  parte  de  sus 
dominios,  con  encargo  de  e&tablecer  en  elloá  la  paz. 
La  imaginación  de  Ercilla,  que  entonces  contaba  21  años 
de  edad,  quedó  cautiva  al  escuchar  cuanto  se  decia  de 
aquella  parle  de  América  entre  los  cortesanos  de  la  comi- 
tiva del  Rey,  y  haciendo  un  paréntesis  ásus  inclinaciones 
de  humanista  y  de  estudioso  de  que  ya  había  dado  mues- 
tras, así  como  de  viveza  de  ingenio  y  de  seriedad  de  carác- 
ter, ciñóse  por  primera  vez  una  espada  y  se  embarcó 
con  Aldcrete  para  Lima  en  las  aguas  del  Támesis.     Llegó 
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á  la  Capital  del  Perú  en  circaDstaacías  en  que,  habiendo 
fallecido  el  Adelantado,  el  Virey  marqués  de  Cañete,  pre- 
paraba ona  espedicion  á  Chile  al  mando  de  su  hijo  don 
Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  y  con  esta  espedicion  partió 
don  Alonso  de  Ercilla  para  el  teatro  de  sus  hazañas  como 
valiente,  y  de  sus  glorias,  mayores  aun  que  las  conseguidas 
con  la  espada,  como  inspirado  ca^tor^de  las  virtudes  de 
los  hijos  de  la  naturaleza. 

Alli  se  halló  en  siete  batallas  campales,  en  las  cijales 
no  quedó  atrás  en  denuedo  de  ninguno  de  los  demás 
capitanes  españoles,  (rhaciendo  por  la  espadaj  aun  mas  de 
lo  quQ  dijo  por  la  pluma  »  según  el  irrecusable  testimonio 
de  Pedro  de  Oña,  '  quien  como  parcialísimode.don  Garcia 
no  podia  serip  mucho,  de  Ercilla,  puesto  que  escribía  su 
«Arauco»  para  vengar  á  aquel  general  del  silencio  no- 
blemente vengativo  guardado  á  su  respecto  en  la  «Arau- 
cana». Cuando  don  Garcia  intentó  esteriderla  conquista 
hacia  el  Sud,  llevó  consigo  á  Ercilla,  y  antes  de  emprender 
el  regreso,  llevado  de  su  anhelo  por  señalarse  en  proezas 
no  comunes,  acompañado  por  unos  cuantos  soldados,  y 
adelantándose  mas  allá  deí  lugar  á  donde  se  detuvo  su 
gefe,  descendió  de  su  caballo  y  escribió  sobre  la  corteza  de 
uno  de  esos  pinos  gigantes  de  las  selvas  del  estremo  de 
Chile,  la  fecha  de  febrero  de  1538,  comentada  con  estas 
inmortales  palabras:  «Aquí  llegó  don  Alfonso  de  Ercilla, 
donde  ningún  otro  hombre  ha  llegado  hasta  ahora»:  acción 
que  nos  recuerda  aquella  que  de  Balbra  refiere  latradiciou, 
quien  deseando  ser  el  primero  en  acercarse  á  las  costas 
recien   descubievtas   del  mar  Pacifico,  detuvo   la   marcha 

1.     Ar.  Uí'Du  Cíiiil.  VI    oct.   15. 
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de  sus  compañeros,  y  adelantándose  solo  entróse  en  las 
ondas  saladas,  hasta  la  cintura,  con  el  estandarte  castellano 
efa^rty¿ládo  eo  lá  diésíra. 

'  P¿t*o  et  rasgo  nias  característico  de  la  firmeza  é  bi- 
daíguía  del  ániifnb  de  Ércilla,  sé  manifiesta  en  un  lance , 
qdfe'hübo'de'  (íí)stkríe  la 'viJa  y  íe  etiemistó  con  su  gene- 
ral.  ÉéleWábásé  en  el  campamettto  de  don  García,  la 
noticia  de  la  Coronación  de  Felipe  2%  por  abdlfcacio^  de 
su '^a&r^,'  y"^  eritré  las'  diversiones  propias  de,  soldados 
emúláí)abse  entre  sí  ios '  de  la  ¿spedicion,  sobre  quien 
daba  eti^  mejor' párífe  "a  un  esíafemio  ó  figura  regresen- 
tatídtf  üb  hoiú'bré; 'especie  de  Wanco  colocado  para  probar 
la  ■¿nayor' destreza 'ó  el  mejor  ojo  en  el  manejo  d,el  arcabuz. 
E¿id  inocente* rivalidad,  era,  en  'casos  análogos,  motivo 
deí'sérias'^peridehcías  euíre  aquellos  hombres  familiarizados 
cotí  íás  batallas  y  con  la  sangre.  Don  Alfonso,  picado 
en  la  honra  por  su  camarada  don  Juan  de  Pineda,  se  fué 
con  el  á  las  manps„.  ó,  ma.i^^]¡)ieki ;  á  las  espadas,  y  dividie- 
ron en  dos  la  opjiQÍpa..del  campajdoiai^tQi  <ie  que  resultó 
una  especie  de  motip>.  coaflicto  it^slino  que  don  García 
reprimió  con  deiW^ai^a > severidad  coadeeando  á  muerte  á 
Ercilla.  Este  se  vindica  ^u  pocas  y  nK^daradas  palabras  en 
el  canto  XXiJCVl  (^esp  poejoa,  diciendo  que  hofbo  poca 
reflexión  en  el  jue?  i(JaadP  ei^sígeirftdas  pra|)oróiüóes  á  un 
delito  que  solo  había  i?pnsisti4o  por  pafte  deiireio  en  poner 
mano  á  la  espada^ 

Nimcd  sin  gran  Ta^on  desenvaUíada. 
Tal  era  el  S0ldada:  «1  hombre  de  sentimientos  deli- 
cados se  pinta  en  todo  su  poema,   en  términos,  que,  ser 
gun  un  compatriota  suyo    moderno,  (que    mucho  se    lo 


Digitized  by 


Google 


ESTUDIO  soBiiE  LA  aiu;e?<ti?<\  295 

parecía  en  las  altas  prendas  del  carácter  y  d^  ingenio) 
exítarán  siempre  la. simpatía  de  todo  corazón  bien  ipcli-? 
nado  y  generoso,  porque  el  joven  poeta  es  e{  solo  q^iw  en 
su  conducta  y  en  sus  versos  aparece  t;o7no  hombre  eiúv^ 
aquellos  tigres  feroces,  oyendo  l,a  voz  de  la  clfimeocja  y 
de  la  compasión,  y  siguiendo  las  máxioias  de  la.  jus- 
ticia. »  '  .  . 

Y  si  fuera  necesario  autorizar  aun  mas  este  juicio 
acerca  de  la  perfección  moral  de  la  persona  del  autor  «le 
«la  Araucana»,  recordaríamos  la  ternezsi  varonil  al  m>\^ú 
tiempo  qtié  pudorosa,  con  que  supo  espresar  su  pasión 
cuando  se  sintió  rendido  al  mérito  y  á  la  belleza  de  ,la 
moger  que  fue  su  esposa,  y  brilla  en  su  poema  qoipft 
una  estrella  inmortal.  La  pintura  que  hace  de  su  María, 
dé  Bazan  es  llena  de  suavidad,  <Je  comedimiento  y  da 
castísimo  perfume: 

Era  de  tierna  edad,  pero  mostraba 
En  su  sosiego  discreción  madura, 
Y  á  mirante  parece  la'  inclinaba 
Su  estrella,  su  destino  y  mi  ventura:  ' 

Yo,  que  saber  su  nombre  deseaba, 
Bendido  y  entregado  á  su  hermosura. 
Vi  á  sus  pife  una  letra  que  decia: 
Del  tronco  de  Bazan  doña  María. 

1.  Quintaua,  introducciou  á  ¿u  '*Musa  épica".  Allí  ^e  .ostiinn  en 
todo  lo  que  vale  el  mérito  moral  del  autor  de  la  Araucana,  y  rccoineu- 
datnoe  su  leptura  á  los  jóvosics  que  se  slentati  incHuadon  á  la  critica 
Titeraria  y  busquen  buenos  maestros  como  guia  pa/a  dc^üoipemir  tan  di* 
ficil  ofício.  Hablamos  de  crítica  aplicada  a  laá  letras  antiguas  españolns, 
y  nada  hAis. 
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i)(06  vemos  forzados  á  proatar  un  flaco  servicio  al 
Arcediabo  Centeaera^  de  quiea  tenembs  que  ocupamos 
detenidamente,  babituando  el  paladar  del.leetorála  dolznra 
de  estos  versos  que  tanto  distan  de  los  de  aquet  por  el 
concepto  y .  la  armonia.  Pero  como  hemos  apuntado 
antes  que  en  nuestro  concepto*  la  superioridad  literaria  de 
la  Arancana  comparada  con  los  poemas  que  forman  su 
descendencia,  proviene  mas  que  de  las  dotes  intelectual 
les  de  Brcilla  de  las  de  su  carácter,  mas  que  de  las  del  lite- 
rato de  las  del  hombre^^  hemos  trazado  el  rápido  bosquejo 
de  su  vida  que  antecede;  j  no  será  culpa  fiuestra,  si  al 
trazar  el  de  la  vida  de  Barco  Centenera,  rastreando  sus 
perfiles  por  entre  las  octavas  de  la  «Argentina^  resul- 
tase una  figura  pálida  y  de  mala  catadura  at  lado  de  la 
muy  airosa  de  ^oü  Alfonso  de  Ercilla  y  Züñiga. 

En  el  curso  de  esie  estadio  hemos  de"  hacer  notar 
como^  según  el  testimonio  de  Centenera  mismo,  el  indio 
Ghirignano,  en  cuya  denoniinacion  parece  querer  com- 
prender este  autor  toda  la  raza  guaraní,  señora  de  las 
regiones  que  se  dilatan  desde  el  corazón  del  Brasil  basta 
las  faldas  orientales  de  los  Andes  bolivianos,  no  era  de 
peor  condición,  ni  en  bravura,  ni  en  civilización  relativa 
ni  en  el  don  de  lá  palabra,  al  araucano,  y  por  consiguien- 
te no  depende  tampoco  la  inmensa  distancia  que  media 
entre  su  poema  y  el  de  Ercilla,  <le  la  desigualdad  ó  des- 
proporción entre  unos  y  otros  héroes.  Tan  humilde  y  oscuro 
es  i  primera  vista  el  asunto  de  la  Argentina  como  el  de 
la  Araucana;  pero  ambos  tienen  á  su  favor»  el  interés  y 
la  novedad  del  espectáculo  que  ofrecen  los  objetos  desco- 
nocidos de  una  naturaleza  virgen  é  intacta,  y  las  costum- 
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bres,  los  usos,  los  sentíraíentos  y  eUeftguagedel  Iwmibre 
primitivo,  colocado' por  Dios  en  los  primeros  escaloitos  cte 
una  cívilizaeion  llamada  á  tener  ur  desarrollo  espeoiaL 
Qué  cimpo  para  el  poeta,  y  para  la  poesía  sobre  tedo! 
Erscilla  supo  sacar  provecho,  en  gran  parte;  de  estas  veo* 
tajas  que  le  ofrecía  el  teatro  presente  á  so  imaginación, 
y  sobr^  todo  de  las  que  le  brindaban  los  motivos»  morales 
que  animaban  á  los  indígenas  al  defender  su;  patria»  sus 
familias,  las  creencias  de  su  nación  y  la  independesiGií; 
sentimientos^  dice  el  noble  Quiutana,  eon.  los  cuales  sim- 
patiza siempre  el  corazw  Humano  en  todas  las  edades  de 
la  vida  y  en  todos  los  parages  del  mundo* 

Hemos  de  ver  mas  adelante  cuanto  se  esterilizan  éstos 
medios  de  buen  éxito  bajo  la  pluma  de  nuestro  Centenera, 
y  como  pasa  este,  sin  advertirlo,  al  lado  de  los  Lautaros, 
de  los  Galvarinos,   de  las  Tegualdas  y  las  Fresias,  figuras 
terribles,  y  patéticas  ó  risueñas  que  embellecen  la  creación 
deErcilla.»  Barco  Centenera  lejos  de  dar  vida  á  perso- 
nages  de  esta  especie,  les  hunde  y   elimina  con  toda  la 
fuerza  de  una  escomonion,    con  los   despreciativos' dicta- 
dos, de  malvados,  de  perros,  de   arteros,  como   lo-  hace 
'  por  ejemplo,  con  Yamandü,   cacique  y  sacerdote   de  los 
guáranfe  de  las  orillas  del  Paran&.    Pero  Eróilla  no  era 
teólogo  y  a^rcediano  como  el  cantor  de  la  Afgenlinat  aun- 
-  que  amamantado  en  la  corte  del  regio  arquitecto  del  lú- 
gubre-Escorial,  no  tenia  por  oficio  perseguir  al  demonio 
ni  disputarle  la  posesión  de   las  almas.    Para  esto  solo 
había  venido  Centenera  á  América,  y  el  ser   humano,  la 
imagen  de  Dios  por  exelencia  que  en  ella  se  le  presen- 
taba bajo  aspectos  desconocidos  para  él,  se    pintaban   en 
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3u  caucwQcia  al  travós!  de  sun  pmma  esenoialtnanle  «nga- 
ño^^wijí  'Mos.Ids  arranques  espontáneos  (\e  una  scubíbilidad 
siftiried<MsHdffitOPDvencioTi,  maoifesüidos  por  to»  indíj^ena^ 
d^  Wiftífrm9ni«r¿  eloonente  poi»  la  palabra  pirtlorezv^a  de 
&^,ballas  ¡dioioaa;  los»  rasgos  de  sagacidad'  y  dé  Mgenfoi 
loa  tóansp^es  <ik  ia  pasión;- 1q.  ir»' noble,  jral'tefeetiU^ 
mJ60t(>  bien  íuodade,!  coñuda:  sos  dominad^reív;  '  nb  oran' 
[laíia.  eJ;:aroadi^n«[  otra:  cosa  que  ¡nsligaoiorieív  d^l  enemigo 
maik|.  apoderado-  de.  aíjaeHas  abnas  idótotr»$. '  Este,  fwr 
ütiaj>uríe>  es, el.  espiritaren  geneml  de'  los  cftteqfíifelas  e»- 
pañoLe^  (k\  noeva  muado^  como  pisrede  verse  en  cuálc^rér^ 
de  k^  hiítociadefres  misioneros:  y  ett  sus  imitadores,  deád^ 
MoDtoya  ibasta^  Xiarq«te;  si  nog  límiidnoo^  on  e^ta  pmeba 
al  Jíara^uay  f  Rio  de;  la  Plataj  »  Así  ftiefoii  de  opimos  lo» 
fío  tos  qií^  eocecharoüí 

;  La.Ar^caoa^  lipo  del  poema  de  que  vamos  á  octr^ 
par4]Ds,  üoi  08  típioo. por  su  estructura;  ni  quiso  darl^  su 
ltutot\l)QS^Garácteres  esenciales  de  tal.  Bien-  5^bia  él  que 
semejajatfl  laáquina»  estaddo  á  los  preceptos  y  á  Ips  ejem- 
plares de  la  antigüedad,  requiere  un  htkoe,  una  acción^ 
un  encaminamiento  progresivo  hacia  el  fin  ó  desenlace 
déla  fábula  urdida,  y  que  hasta  los  caracteres  subalter- 
nos y  los  episodios,  á  pesar  do  su  diversidad,  deben  en- 
laiiai:$e.6at'rqclia  y  armoniosamente  con  el  asunto  y  conei 
piM)lagon¿sUK  '  JPer©.  como  ya  lo  hemos  dicho,  y  lo  repe- 
liremps  con  la^  paUbrz^  del  crítico  emin-ente  cnyasopi- 
niones  aceptamos,  la  Araacana- no   es,  una   epopeya  sino 

1,  El  doctor  don  Francisco  Xnrqíio  fué  nura  rector  del  PqiG  en  la 
imperial  villa  de  Potoái.  y  canónigo  despueí  de  nua  cutedfül  dt;  Es^iiiüa, 
en  donde  escribió  v    d'.ó  ú  lii/.  Übrt)-!    tan    .ilí^íurdo^  conio  curiü^"*uí^. 
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uaaoarraóoa  verídica  <te  los  acdutecimientos  4e  qofe  ei 
aii^lgr  fuó,XQ3tjgo,  algUDlanle  ^oneo^ada i3on  los  haldrgoa 
il^la  versiíiaatHon -y  del  eolito,  7  con*  algufiik<:^^6ipi^di^3i; 
,  ÍM  maaQra.  que  Ja  falta  de 'teaittad  '  á  4af'fótfm&<^v^'- 
lafQQQte  ctósica'  ¡dala  epopeya^  bo  esouecai^gd  ééi^icy  que 
pu^a  dirijirse  k  on  imitador  de  sagüinde  ó  te^nier  ófcten 
eomo  Cenleoera*  i  Si  da  comtefiao  á  eü  obt^á  d6S<)ril>Yendtí 
la «grapdeza  del  Rio  de'  la iPlaUy  del ■*P3ragday;^(^ui'  \é\nr, 
y.l|is  aves  y  peces  que^hay  eQ-éHas,  un'  prinfcí|>i^»'s6*fie^ 
ja^te  Uei>e^la)de  Ercíltei,  ^crjacaoto  primera  eslá^'Cóhsift'^ 
gFad<(^  a-la  «de^cripcloo  de  la  proviocia  de  '  Cftile» .  Sí 
Centenera  hostiga  á  sa  lerdo  P^sa  hasta  obligarle  íi 
saltar '  de*  ias  oriiUa$  del  Plata  (á  las  é%i  ^VúimtfAr^^Meh 
m  4d  roas  cefca  al  marina  capitán  de^ldi^  Rein^idépPléva^ 
da\  en  esto  no  hace  mas  que  seguir  el  ejemplq»  ^Id^^tó 
Araüicana»  oiyos  episodioe  son  tanto>  é  jna&'^aigeéoS'^á  su 
a&unto.  que  lo$  de  la  Argentina;  A  gadaiteBiantos-digois 
pujos  el  iúcurriren  estas  ^xentrioidades  del  maestixb/jybsi 
\emos  ^ae  Onav  dando  á  su  vez  ée  mano  á  .sits*  araucanos 
y  poniendo  á  rumbo  opuoBto  $u  ironipa  épica,  preigona'  la 
fllmia^  (it  inundo  nueva  y  ,      <    -  . 

De  don   Deliran  de  Castro  y  de  la  Cuevas 

vencedor,  en;  los  aguas  del  Pacífico,  de  otro  pirata  inglés 
á  quien  él  llama  Rkhcrie  Aqwhus^  por  antipatía  ufónica 
contra  las  W  dobles  y  la  k  del  apellido  HmMus,  que  es 
el  verdadero  de  aquel  afamado  marino.  ' 

1.    L.ft  gríin  reina  Isnbcl  de  Ttiglnt'íri'a.    Toirtás  CawcndUli,  a  quíon  M 
llnnm  CandUh— cantó   XXVI.  oct.  I.** 
2      Aranco  Dom.  Cinto  XXIII. 
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E!  cargo  ]ust{K  y  serio  á  qtredebe  responder  nuestro 
don  Martin  del  Barco  Centenera,  es  el  haberse  entrome- 
tido á  historiar  en  verso  lo  que  apenas  hubiei^  escrito 
bien  en  prosa  casera  y  corriente,  porque  aúaen  esiase 
halla  á  mucha  distancia  de  doo  Antonio  Solis  y  de  cuat^ 
quiera  de  los  buei^os  prosistas  castellanos  aúA  de  sttépo^ 
ca.  Yes  lástima  que  nos  haya  impuesto  1$  pesada  torea 
de  descifrar  lo  que  quiso  decir  tratáfidoso  de  los  in^ 
teresantes  sucesos  del  Rio  de  la  Plata. que '  él  únicaoneote 
ha  legado   á  la  posteridad  camo  testigo  ocular: 

En  vano  hemos  bascado  juicios  agOMs  favorables  á 
la  Argentina,  como  bt^a  de  arte«  El  único  con  qn^  he^ 
mos  tropeeado  es  el  que  encierra  una  de  las  octavas  de 
la  «Lima  Fundada»  del  peruano  don  Pedro  de  Perallai. 
Pero  este  poeta  sin  {)oseer  las  dot^  de  Lope,  fué  tan 
pródigo  como  el  autor  del  «Laurel  de  Apolo»  en  sus  elo-' 
jios  inconsiderados  y  ponderativos  á  todas  las  medio- 
cridades del  Parnaso,  y  no  puede  considerársele  como 
crítico  i>ino  como  apologista  benévolo  y  apasionado  para 
con  todos  los  escritores  que  mas  ó  menos  directamente 
se  relaciO'uaü  con  el  .Vireynato  del  Perú^  por  el  asunto 
ó  por  el  orjjen.  Y  aunqiie  hasta  aliora  nadie  se  haya 
ocupado  de  estudiar  directamente  el  poema  de  que  se 
trata  por  que  no  es  fácil  que  se  resigne  á  semejante  em- 
presa, persona  que  no  sea  muy  interesada  en  los  por- 
menores de  nuestra  historia  y  tenga  á  mas  una  paciencia 
á  prueba  de  malos  versos  y  de  octavas  dislocadas  y  desa- 
pacitjes,  podemos  sin  embargo  apoyar  con  algunos  nom- 
bres autorizados,  el  juicio  poco  favorable  que  rodea,  no 
como  una  aureola,  sino  como  niebla  opaca,  la  figura  poé- 
tica de  nuestro  arcediano. 
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Parece  que  cIqd  Jjaan  Baulisia  Umoi,  al  hablar  ea 
su,  UiSíiQria  del  Nu^vo  Muado  de  los  bi^loriadore^-poelas, 
btibi^^a  lüQítado  aa  sayo,  valiéndose;  de  la  tijera  dq  un  gran 
fíló^fo,  h  DúeslcD  buen  Centauera:  «Es  ciento,  d^c^e  con 
^ravedtid/  el  señor.  Muíi03i  lo  de  Platón,  que  el  poeta 
oftiaQda  sesÁanta  eu  la  trípode  de,  la  musa,  no  está  en  su 
sesov  ydieftCruanlo  se .  le  ocurre,  siu  distinguir  entre  lo 
verdadero  y  lo  fal&o.  Y  aún  mas.  cierto  que  los  versos 
DO  &e  han  hecbo  para 'la  bistoria.p  ^ 

Mas  espres>a  que  e^ta  alusión  íudireota  en  la  critica 
€Qn  Bombíe  propio  que  otros  le  ban  dirijido.  .}A.  Ternau^L 
GomfifnSj  que  pariicc  haber  hojeado  con  curiosidad  de 
bibliófiio  y  de  amerkanii^ta,  nada  mas,  los  cantos  de  laAfr 
gemina,  Id  dedam  sin  apelación,  «no  un. poema  sino  una 
crónioa  rimada)),^  «in  dejar  de  observar  que  la. edición  ori- 
jinal,  #«/ ír¿5  mre.  El  señor  don  Eujenio  de  Ochoa  al 
publicar  en  París  el  «Tesoro  de  los  poemas  épicos  espa- 
ñoles» acepta  la  opinión  anterior  tradudondo  las  mismas 
palabras  del  erudito  francés. 

Es  de  notarse  que  aquí  termine,  y  á  esto  quede  re- 
ducido, lo  único  que  encontramos  originalmente  escrito 
en  lengua  española  por  un  peninsular  *  acerca  de  libro  tan 
curioso  como  el  de  Barco  Centenera  y  nos  es  necesario 
trasladarnos  hasta  Boston  para  escuchar  sobre  el  parti- 
cular* la  opinión  de  un    hombre    capaz  de  formarla  con 

1.     Kist.  dpi  Nuevo  Miintlo,  prólogo  pi^g*.  XI. 

*¿.     Bibüoiheque  Americaiiiottc.  n"^  255  pag.  51. 

3.  Como  de  la»  Indlassolo  se  apetece  piala  y  oro.  esíhn  sus  «scritores 
tan  oMdado»  como  «tti  bU:oria«  poco  vUias— dtcin  Juan  Uouriguoz  de 
León,  ea  su  discurio  apologético  al  conocido  Epitome  de  su  heruiano  don 
Aiitouío  el  año  1629. 
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conocimienlo  decnusa.  M.  Jorge  Ticknor,  dilijenle  his- 
toriador de  la  literatura  española,  después  de  dar  algu- 
nas noticias  biográficas  sobre  el  autor  y  sobre  el  asunto 
y  distribución  de  materias  de!  poema  de  Centenera,  ana- 
de  que  es  alargo  é  insulso»  (a  long^  dullpoem)  no,  cansado 
y  fastidioso  con  estrerao,  como  han  traducido  los  señores 
(iayangos  y  Vedia,  y  que  en  sus  veintiocho  cantos,  cam- 
pea la  credulidad  formando  una  mezcla  informe  de  his- 
toria y  de  geografía:  sin  embargo,  añade  el  señor  Ticknor, 
esta  obra  goza  de  consideración  como  recuerdo  de  las 
singulares  aventuras  qué  el  autor  mismo  presenció  ú  oyó 
relatar.' 

El  compilador  de  obras  y  documentos  relativos  á  la 
historia  antigua  y  moderna  de  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  hizo  cuantp  le  fué  posible  para  levantar  el  cré- 
dito poético  de  la  Argentina  que  reimprimió  en  el  tomo 
segundo  de  dicha  colección;  pero  la  mayor  parte  de  las 
citas  que  hace  en  pretendido  abono  del  estro  de  Cente- 
nera, logran  ponerle  mas  bien  en  mal  punto  de  vista, 
siendo  asi  que  no  carecen  sus  octavas  de  una  que  otra 
perla  que  pudiera  sacarse  á  lucir  con  agrado  de  los  mas 
delicados  en  materia  de  buenos  versos,  aunque  ninguno 
de  ellos  sea  digno  de  competir  con  los  modelos  mas  aca- 
bados de  la  poesía  castellana,  como  lo  pretende  el  men- 
cionado compilador. 

En  cuanto  al  valor  histórico  de  la  Argentina,  no 
estamos  distantes  de  la  opinión  manifestada  por  este. 
Si   Barco  Centenera  no   hubiera  relatado  las  empresas,  ya 

m   1.     Kdieiop  Aiuericanu  'J\  i¿'    i»eíg  472.     Traducción  españoln,  toiiip  líí 
pag.  148449. 
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áe  éxlto;^  feliz  6  ftmesto  <|ue  cbmetieirorí  ios  soldados  es- 
pBBtdes.  en  t6t©8' paWcs  del  Plata  ^f'énlafe  cuales  ^  fué  ge- 
neralmeote'  'aotor  y  •téSÉi^O',  düratté  fár^s  *afitó;'*carecé- 
rí^iBOS'de  tIíQ&*úDÍc08'  Ms^ididnié^'  ^^be  po^eeülbs'diá  tfá'pe^ 
rJodoi  importeote^  4a^  nueAra  historia  antigua.'^  *^^i'  '' 
í  GeBtea0ra¡ies'iel:i€fsclm<íf4>  embista  ^dél  ^AdfeWiffadi 
JiHKi*  Ortízi  de '«árate"  3r'eH^óg«raftyimü&  ñWtÁicloáb^  hW 
porte  tde.  la  )^idardiel  iíamofeo  fettaáHoif  ilfe^^  Bddrós'Áii^es, 
d(m. 3m[íáíbG9X2ífu  ral  lad»í9tfyó- «é ^fttí^ñtrabá  ¿uafhdó 
se  ^acoa   Iíkí  peimerifó  ^míetítóS   de  tótár  ^áfi  cilí- 

La  adminístracíoD  de  aquel 'mismo  y  la  de  su  «uée-^ 
sor  M^ie^,  jw.  puede  estudtanse  m  eouocet^e  e^  otra 
fpe^tj^jongiiv^)  j^eridieai  q««  em  i  los  >v6irsas-dé  lá'^Ar- 

gQQjtilV^Ar^  .  Su    QPiiMlO    átttor,  vOOflOiO^  éfí'^Ulfi^   pt^^Dtr<^ 

mi^to  ,d».  (piQ  M  po8ierí4ad  no  .  batña  ^e  tenér<€í  j^es^- 
ta  ;sÍQo  .íQ^iao  0iH>DÍ«ta,  tífiBq  partreular^  cddddo  en  ^vé^ó^ 
mQ^^ftf  m  yeracidftd  ^^  diciendo .  ^nt  tiinc^  su'  mma  cattta 
ei^  .,Tec$í9  ^^príbe  Jl«  viecdad  .de  la  ique  'ha  visto  '  pbr  •  sbs 
propios  {Ojiís -ÚHÍÍcto.i'eferir  i.  los  testigos.*  lY  cbnsígiiié 
de  ,ta] grado  ¿raojear^eila  cofigaozaiie  tos  es<]ritonest)06r 
terjofi^s  ejt^.^l^H^^a^^itqd  de  su>  testimoaid^  queedtos  héü 
aceptado,  ha^i^,;^^  errores,  espemlmefite  en  b  obsérvdf- 
cíoa  ,da  los  objetas  de:Ja  o^tnrálaza^i  rmaterla  ágeha^&i&ti 
\  profesión  y  resbaladiza  para  un  hombre  ée¡iiiiii'ajiitaoion 
en  me(|Í9  de. las;noyeda<tos.  did  ^Q  mubdo  ineRplorado. 

Iv    Véie  liif  lH^b>' "del  cftiito  ¿<3  de  7á  -4f^cníí«a,' 
2.,   fa^jf^^m^i^  Ja  tOleJoff  histoda  da  «quel  pak  ^a6  pmk>  eséribir  sb  au- 
tor, dice   el  señor  Ticknor;  Tomo  3^  pág.   149  de  la  traduecioa   de  sn  obra 
sobre  k»  fiteratura  espaRola.' 
3.  Canto  25,  octava  12. 

20 
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El  señor  Azara,  en  el  juicio  ó  escrutinio  severísimo 
que  hace  de  las  fuentes  históricas  de  nuestra  conquis- 
ta pone  muy  abajo  á  la  aArgentina»  aconsejando  que  se 
consalte  lo  menojs  que  se  pueda  la  obra  del  clérigo  es- 
tremeño,  tan  escasa  de  conocimientos  locales  y  tan  sobra- 
da de  tormentas,  batallas  y  circunstancias  increibles.  Pero 
si  en  descarf^o  de  Centenera  como  historiador  no  nos  per- 
mitiríamos rectificar  el  juicio  del  señor  Azara  en  los  tér- 
minos que  lo  hace  el  señor  Funes  en  la  página  IV  del 
prólogo  de  su  aEnsayox),  llamaremos,  sí.  la  atención  so- 
bre la  razón  principal,  en  nuestro  concepto,  de  los  des- 
denes del  geómetra  hacía  el  poeta.  Aquel  acusa  á  este  de 
empeño  en  desacreditar  á  los  gefes  y  cabezas  de  la  con- 
quista, y  en  este  concepto  se  considera  herida  la  suscep- 
tibilidad del  patriotismo  exagerado  del  Aragonés,  en  pre- 
sencia de  la  sencilla  y  desnuda  verdad  del  Estremeuo,  en 
cuyo  espejo  se  miran  retratados,  cuales  fueron,  los  faná- 
ticos esterminadores  ue  nobles  y  generosas  razas. 

El  señor  Azara  procede  en  la  historia  como  en  la 
geografia>  las  fechas  son  para  él,  y  en  esto  le  hallamos 
razón  sobrada,  como  las  posiciones  principales  de  un  ma- 
pa, y  dentro  de  esas  fechas  ajusta  sin  consideración  á 
otra  circunstancia  el  curso  de  los  acontecimientos  huma- 
nos, tan  mo  ifícables,  tan  inesperados,  tan  contradictorios 
á  veces,  como  resultado  que  son  de  la  inconstante  volun- 
tad del  hombre  y  de  la  esplosion  súbita  de  sus  pasio- 
nes. Para  el  señor  Azara  la  historia  americana  debe  ser 
un  simple  derrotero;  una  espedicion,  un  diario  de  viaje; 
la  biografía,  hechos  materiales  sin  rasgo  alguno  del  ca- 
rácter moral   del    individuo.    Para  él,  por  último,  la  bis- 
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loria  de  la  conquista  debe  redacirse  á  ana  especie  de  su- 
perficie plaua  en  donde  solo  se  miren  estampadas  las 
huellas  lineales  de  su  marcha,  las  distancias  recorridas,  e) 
rumbo  del  compás,  el  número  de  soldados,  sin  que  se  al- 
tere este  orden,  tan  plácido  para  la  mente  del  matemáti- 
co, con  el  ay!  de  los  que  agonizan  á  centenares,  con  las 
quejas  de  los  europeos  estenuados  por  el  hambre,  que  se 
arrastran  como  sombras  perseguidoras,  tras  de  los  que  re- 
bosan en  dones  espontáneos  de  )a  naturaleza,  suficientes 
para  llenar  las  necesidades  del  hijo  parco  de  los  bosques. 
Todo  esto  está  pintado  con  colorido  y  dibujo,  vivo  si  no 
correcto,  en  el  poema  de  Centenera,  tan  repulsivo  para 
el  observador  sin  rival  de  nuestra  naturaleza  física. 


II. 


DocT  Martin  del  Barco  Centenera,  vino  al  Rio  de  la  Plata 
en  la  espedicion  del  Adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  por 
consiguiente  la  relación  del  viage  escrita  por  él  mismo  en  el 
canto  VIII  de  su  poema,  es  una  página  de  su  biografia  que 
bien  merece  recorrerse  por  entero.  Esta  espedicion  se  com- 
ponia  de  tres  navios,  una  cebra  y  un  patache,  y  probablemen- 
te estaba  abastecida  del  numero  de  familias  y  de  animales 
que  consta  del  convenio  celebrado  con  el  Virey  del  Perú, 
confirmado  por  el  Monarca  español  en  iO  de  julio  de  4569. 
Según  aquel  convenio,  el  Adelantado  debia  introducir  en  el 
Rio  de  la  Plata,  doscientos  hombres  labradores  y  de  otros 
oficios  mecánicos,  trescientos  de  armas,  vestidos  y  municio- 
nados á  sus  espensas,  y  á  mas  cuatro  mil  cabezas  de  ganado 
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vacuno,  otras  tantas  de  lanar,  quinientas  yeguas  y  caballos  é 
igual  número  de  cabras,  en  el  término  de  tres  anos.  En 
cuanto  á  los  animales,  á  escepcion  tal  vez  de  los  caballos,  se 
proponía  Zirattj  transportarlos  al  Rio  de  la  Plata  desde  los 
campos  de  pastoreo  que  poseía  en  Charcas  y  en  Tarija. 

Estajespedicion  que  partió  del  Puerto  de  San  Lucar  el 
dia  17  de  octubre  de  1572,  después  de  muchos  contrastes, 
arribó  á  la  isla  de  Santa  Catalina  con  pérdida  de  trescientas 
personas  de  ambos  sexos,  circunstancia  referida  por  el  señor 
Azara,  quien  á  pesar  de  este  testimonio  acusa  á  Centenera  de 
querer  desacreditar  á  los  gefes  de  la  espedicion  con  sus  vivas 
descripciones  del  hambre  y  penurias  que  esperimentaron 
las  gentes  de  Zarate  durante  su  navegación  sobre  las  costas 
del  Brasil.  La  narración  del  autor  de  la  Argentina,  tiene 
sin  embargo  todos  los  caracteres  de  la  verdad  y  ha  hecho  bien 
en  seguirla  el  Dean  Funes.  Centenera  pinta  los  buques  de 
Zarate  como  amal  aderezados,»  á  cuyo  bordo  iban  mezclados 
y  confundidos  los  solteros  y  los  casados,  las  casadas  j  las  don- 
cellas, á  manera  de  condenados  á  muerte.'  Una  de  las  embar- 
caciones era  un  patache  que  conducia  como  quince  ó  veinte 
pasageros,  según  la  espresion  del  mismo  Centenera,  quien 
parece  quisiera  significar  que  eran  gentes  de  condición  es- 
pecial. Bien  pudiera  referirse  á  los  primeros  religiosos  fran- 
ciscanos de  quienes  Zarate  fué  también  el  primer  importador 
en  el  Rio  de  la  Plata,  en  cuyo  número,  que  le  hace  ascender 
hasta  veintiuno,  se  contaba  el  afamado  misionero  frai  Luis  Ro- 
íanos, que  estudió  antes  que  nadie  la  lengua  guaraní  aplicán- 
dole las  reglas  de  la  gramática^y  á  quien  se  atribuye  la  forma- 
ción del  mas  antiguo  de  los  diccionarios  de  aquel  idioma. 

I .     Canto  S^. 
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A  poco  andar,  la  «armada  entregada  á  lasondas  de  Nep- 
tano,»  es  acometida  de  tan  recio  vendabal  que  solo  se  salva 
por  la  misericordia  divina, 

Y  viendo  andar  el  mar  por  las  estrellas 
De  temor  lloran  hombres  y  doncellas. 

Esta  tempestad  les  asaltó  en  el  golfo  de  Yeguas,  y  después  de 
haber  descubierto  la  costa  «malhadada»  del  África,  llegaron  á 
los  veinticinco  dias  de  navegación  y  en  la  madrugada  de  uno 
de  ellos,  á  la  isla  de  Gomera  en  donde  se  olvidadaron  todos 
los  pasados  peligros  y  las  promesas  que  el  temor  de  Dios  les 
había  arrancado  durante  el  peligro:  ^ 

Que  pasado  el  peligro,  olvida  luego 
El  marchante  el  voto,  prece  y  ruego. ' 

A  los  tres  dias  de  reposo  en  aquella  isla,  salieron  de  la 
Gomera  para  las  de  Cabo  Verde  en  via  recta  y  llenos  de  con- 
tento, crgozo  que  se  volvió  muy  presto  en  llanto,»  porque  á 
causa  del  mal  viento  y  el  error  de  los  pilotos,  anduvieron  los 
navios  sin  concierto,  basta  que  lograron  tomar  el  bueno  y 
muy  alegre  puerto  de  Santiago.  Y  aquí,  el  autor,  cumplien- 
do según  él  con  su  obligación,^  describe  el  atemple»  de  aquel 
puerto,  cuyos  habitantes,  lucidos  y  galanes,  apesar  de  lo  en- 
fermizo del  lugar  y  lo  peligroso, 

por  el  inglés  corsario  belicoso, 

viven^  como  buenos  lusitanos,  contentos  y  alegres. 

Centenera  parece  que  fué  bien  tratado  en  Santiago  y  vi- 
sitado por  los  principales  vecinos,  entre  los  cuales  hace  es- 

1.  Canto  8o  oct.  8. 

2.  Se  infiere  de  la  lectura  de  este  poema  que  el  autor  tenia  compromiso 
con  Zarate  de  escribir  ios  hechoB  de  que  éste  se  pronietia  ser  el  héroe. 
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pecial  mención  de  un  caballero  de  buen  trato  y  compostura; 
alegre,  placentero,  conversador  y  decorado  por  mayor  abun- 
damiento, con  una  encomienda.  Este  «desventurado,»  esta- 
ba casado  con  una  negra  rica,  cosa  que  á  Centenera,  que  no 
era  portuguez,  le  causa  gran  admiración  y  le  arranca  la  si- 
guiente epifonema: 

¡Mirad  pues  el  dinero  á  cuánto  obliga! 
Que  sufre  este  en  sus  ojos  una  viga. 

La  espedicion  coutinuó  su  viage  con  viento  próspero; 
pero  muy  pronto  sobrevinieron  las  pesadas  calmas  de  las 
cercanías  de  la  línea  y  su  calor  sofocante,  de  manera  que  to- 
dos perdieron  el  contento  y  se  habrían  considerado  felices  en 
regresar  á  España,  mucho  mas  cuando  pasaron  en  esta  situa- 
ción quince  dias  largos  durante  los  cuales, 

algunos  en  la  linea  se  murieron. 

Doblada  la  linea,  y  estando  á  10  dias  del  mes  de  marzo, 
(1573)  estación  en  que  con  cierto  tinte  melancólico,  recuerda 
el  autor  que  comienzan  á  tomar  nuevo  trage  los  campos  de 
su  España,  se  separan  involuntariamente  las  naves  de  la  es- 
pedicion, las  cuales  con  rumbo  al  Brasil,  y  temerosas  de  los 
peligros  de  sus  costas,  estraviau  el  rumbo,  y  el  patache  llega 
antes  que  los  demás  al  puerto  de  San  Vicente.  Aqui  encon- 
traron al  famoso  por  sus  desmanes,  Rui  Díaz  Melgarejo,  en- 
cargado de  llevar  al  Brasil  desde  la  Asumpcion  al  gobernador 
Felipe  de  Cáceres,  el  de  los  pleitos,  disentimientos  y  renci- 
llas con  frai  Pedro  de  la  Torre  primer  obispo  del  Paraguay, 
quien  también  acompañaba,  con  intención  sin  duda  de  pro- 
cesarle en  la  corte,  al  prisionero  de  Ruiz  Diaz.  Y  aqui  tam- 
bién tuvo  ocasión  Centenera  de  conocer  y  de  tratar  al  céle- 
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bre  misíonero^José  ADqaieta,  en  cuyos  brazos  maríóel  men- 
cioDado  obispo  La  Torre, «7  acerca  del  cual  le  dióalgaoas  no- 
ticias propias  de  la  crédula  piedad  de  aquel  apóstol  brasi- 
lero. ' 

Parte  de  la  gente  del  patache,  aconsejados  por  Melgare- 
jo continuaron  el  viaje  en  su  compañía,  y  parte  se  quedó  en 
San  Vicente,  reflexionando  que  el  haberse  estraviado  del  res- 
to de  la  flota  les  proporcionaba  la  seguridad  de  que  allí  dis- 
frutaban. Entre  tanto  las  demás  naves  del  Adelantado,  des- 
cubrieron tierra  en  la  mañana  del  21  del  mismo  Marzo,  sin 
lograr  puerto  en  ella  hasta  el  dia  3  de  Abril  en  que  entraron 
en  uno  muy  desabrigado  llamado  de  don  Rodrigo.  Tomada 
desde  allí  la  derrota  del  Rio  de  la  Plata,  fueron  asaltadas 
las  naves  por  una  borrasca  en  la  que  el  mar,  al  mandato  del 
sañoso  Neptuno,  levantaba  olas  tan  altas  como  los  picos  de 
Teide  ó  de  Potosí,  poniendo  en  conflictos  á  la  Capitana,  y  á 
la  Viscaina  que  hablan  logrado  guarecerse  en  una  especie  de 
bahia.  Hallábanse  todavía  en  tierras  del  Brasil  y  en  domi- 
nios de  la  raza  guaraní,  como  pudieron  serciorarse  los  que 
se  aventuraron  á  dejar  las  naves  y  á  ponerse  en  relación  con 
los  naturales,  quienes  acojieron  muy  bien  á  los  españoles  y 
los  sirvieron  en  cuanto  les  fué  posible.  Ellos  mismos  cdn  la 
mayor  confianza  se  entraron  en  las  embarcaciones  menores 
para  conducir  á  los  navios  sus  productos,  que  trocaron  por 
objetos  de  la  industria  europea.  Usaban,  dice  Centenera, 
flechas  y  muy  crecidas,  tenían  las  carnes  ennegrecidas  por  el 
aire  y  el  sol,  y  sin  embargo  mostraban  deseos  de  cubrirlas 
como  los  españoles;  • 

que  estima  esta  nación  mucho  cubrirse 
y  nuestro  modo  y  forma  de  vestirse. 

1.    Noto  6  "s   del  canto  Yll. 
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Ud  indio  aocíano,  les  aconsejó  que  se  dírijieran  al  puerto  de 
Santa  Catalina,  ofreciéndoseles  él  mismo  á  servirles  de  prác- 
tico. Aceptaron  el  consejo  y  la  oferta  y  reuniéndose  todas 
las  embarcacioaes  de  la  espedicíon,  costearon  la  tierra  hasta 
fondear  en  el  puerto  de  lyumirí,  nombre  que  significa  «bo- 
ca angosta  y  cbica.2>  Aquel  surgidero  era  capaz  para  mil 
naves  y  abundaba  en  pescado:  tos  aires  eran  apacibles»  la 
tierra  amena  y  alegre; 

empero  del  armada  Zaratina 

aquí  fué  la  caida  y  grande  ruina. 

Espresamente  seguimos  á  la  letra  el  testo  de  Centenera, 
porque  estos  pormenores  tan  significativos  han  pasado  como 
si  no  constaran  de  la  crónica  escrita  por  un  testigo  ocular, 
para  la  mayor  parte  de  los  historiadores  del  Rio  de  la  Plata. 
Azara  especialmente,  qua  tanto  ha  aprovechado  de  la  exac- 
titud prolija  de  la  «Argentina,]»  poseido  de  su  mania  de  ocul- 
tar los  desastres  de  las  empresas  de  la  conquista,  ocasionados 
por  la  imprevisión  y  la  incompetencia  de  sus  gefes,  pasa  co- 
mo por  sobre  ascuas,  sobre  «los  trances  dolorosos,  el  hambre, 
la  tristeza,  la  muerte,  los  suspiros  y  lamentos,»  que  al  termi- 
nar el  VIII  de  sus  cantos  reserva  para  el  nono  el  historiador 
en  verso  del  Rio  de  la  Plata.  * 

Este  canto  IX,  es  una  rara  galantería  de  su  autor,  pues 
no  nos  parece  muy  propia  la  materia  para  ofrecerla  como 
lo  hace,  á  las  «damas  bellas»  en  cuya  hechura  se  complace  la 
naturaleza.  Pero  sea  cual  fuere  la  razón  de  esta  estraña  de- 
dicatoria, la  de  los  males  padecidos  por  la  gente  de  Zarate  en 
la  isla  de  Santa  Catalina  «de  tantos  españoles  sepultura, ^  la 
atribuye  su  historiador  á  la  codicia  y  al  egoísmo  que  cegaban 

1.    Véase  el  párrafo  133  de  U  hist.  dol  Paraguay  etc.  edición  de  Madrid. 
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al  Adelantado.  Pocos  dias  después  de  haber  celebrado  coa 
gozo  y  alegría  la  fiesta  del  Corpus,  y  dado  por  esta  circuns- 
tancia la  denominación  de  Corpus  Christi,  al  puerto  donde 
se  hallaban  los  espedicionarios,  abandonólos  el  Adelantado 
dejando, en  su  Ingar  al  capitán  Pablo  Santiago,  y  llevándose 
consigo  ochenta  hombres  selectos  al  puerto  de  Ibiacá,  lugar 
poblado  y  bien  abastecido  por  la  liberalidad  de  los  indígenas. 
Quedaron  en  la  isla  entregados  al  mayor  desconsuelo  y  suge- 
tos  á  una  mezquina  ración  de  seis  onzas  de  harina  por  cabeza, 
como  trescientos  soldados  y  cincuenta  mugeres  entre  don- 
cellas y  casadas, 

sujetas  á  miseria  y  tristes  hados. 
Al  Adelantado  amuy  poco  se  le  dá»  que  perezcan  de  ne- 
cesidad aquellos  mismos  á  quienes  tenia  obligación  de  cuidar 
y  favorecer  y  cierra  los  oidos  á  las  advertencias  que  se  le  ha- 
cen sobre  la  escacez  de  las  raciones;  porque  él  que  «está  se- 
guro en  talanquera,  * 

muy  poco  se  le  dá  que  el  otro  muera.» 
Asi  fué,  que  desmoralizados  los  soldados  con  semejante  con- 
ducta, comenzaron  á  desertar  sin  que  fuera  bastante  á  con- 
tenerles la  severidad  déla  última  pena,  que  se  aplicó  á  mas 
de  uno.  Cinco  gallegos  y  un  castellano  fueron  los  primeros 
que  se  internaron  en  el  corazón  de  la  isla,  y  á  estos  siguie- 
ron tres  grumetes  de  corta  edad  y  un 

portugués  mulato  brasilero, 
el  cual  fué  capturado  y  condenado  á  muerte  de  horca,  esca- 
pándose de  esta  pena,  no  por  que  alegase  haber  recibido  los 
primeros  grados  de  sacerdote,  sino  por.haber  muerto  de  pa- 

1.     Talanquera — sitio  que  asegura  de  algún  riesgo. 
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vor  coando  vio  que  do  le  valía  para  nada  sa  ingeniosa  escep- 
cioD. 

Al  mencionar  estas  sentencias  aplicadas  á  delitos  que 
atribuye  esclusivamente  al  hambre,  se  levanta  Centenera  con 
todos  los  ocho  versos  de  una  estrofa,  contra  la  inhumanidad 
del  juez  que  las  dicta  7  hace  cumplir,  haciendo  recaer  el  peso 
de  la  responsabilidad  sobre  el  gefe  causante  de  semejantes 
injusticias. '  El  cuadró  que  dibuja  (en  este  canto  dedicado 
á  las  damas)  del  estado  á  que  habia  reducido  el  hambre  á  los 
de  la  isla,  rivaliza  en  horror  con  el  de  la  torre  de  Ugoliao: 

A  muchos  el  pellejo  como  manto 

les  cubre  mal  los  huesos  descarnados; 

solo  el  mirarlos  causa  horror,  y  de  diez,  de  á  veinte,  van  su- 
cumbiendo dia  á  día,  sin  que  valga  ni  la  hermosura,  ni  la 
gentileza,  ni  el  valor,  pues  la  hambre  «perra  y  rabiosa,»  no 
respeta  á  nadie  y  confunde  en  un  mismo  hado  al  rústico  con 
el  hombre  sapiente.  ^ 

Asi  se  van  ya  todos  acabando. 
Que  es  lastimare  ver  ruina  tamaña . 

Los  amantes  suspiran,  los  niños  desfallecidos  sollozan  en  el 
seno  de  las  madres,  y  estas  maldicen  su  suerte  al  verlos  pade- 
cer tanta  desventura.  Ojalá  no  te  hubiera  parido, esclama  una 
de  ellas  estrechando  á  su  hijo  entre  los  brazos  ó  hubierais 
ídote  al  cielo  en  tierna  edad:  mas  te  valiera  haber  quedado 
mendigando  de  puerta  en  puerta  el  pan  en  tu  aldea,  aun  que 
hubiese  estado  condenada  á  oír  tus  gritos  al  abandonarte: 

1.  Octava  décima  quinta  del  canto  IX. 

2.  Octavas  18  y  19  del  mismo  canto  IX. 
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Maldito  seas  hooor,  y  honra  mundana, 
Paes  bastaste  á  sacarme  de  mi  asiento. 
No  me  fuera  mejor  pasado  llano, 
Que  no  buscar  mejora  con  descuento! 
Viniérame  la  muerte  muy  temprana, 
Y  nunca  yo  me  ^iera  en  tal  tormento: 
Mas  quiso  mi  desdicha  conservarme, 
Para  con  crudo  golpe  lastimarme. 

Pocas  veces,  miramos  los  males  de  la  conquista  bajo  el 
aspecto  que  nos  los  presenta  este  fragmento  de  una  crónica; 
prueba  de  lo  poco  que  vale  la  historia  para  nuestra  enseñan- 
za, cuando,  como  sucede  generalmente,  se  ocupa  de  prefe- 
rencia de  los  hechos  heroicos  y  de  los  actos  brillantes.  Es- 
tos hallazgos  en  que  se  sorprende  lo  que  la  historia  calla,  ha- 
cen interesante  y  grata  la  lectura,  algo  indigesta^  de  los  es- 
critos de  la  especie  del  que  tenemos  por  delante.  Ponerlos 
al  alcance  de  todos  es  una  buena  obra,  á  nuestro  entender,  y 
por  esta  razón  examinamos  y  resucitamos  con  paciencia,  las 
impresiones  que  causaron  en  un- testigo  ocular  estos  detalles 
íntimos,  mas  interesantes  y  patéticos  que  las  invenciones  de 
una  novela,  y  que  los  pretendidos  historiadores  desdeñan,  ó 
porque  no  saben  sacar  partido  de  ellos,  ó  porque  confunden 
la  verdadera  dignidad  de  la  historia  con  las  formas  frias  y 
entumidas  que  no  permiten  ni  movimiento  en  los  pormeno- 
res ni  colorido  en  el  conjunto,  dejando  tan  yerto  como  ellas 
el  corazón  del  lector. 

Es  verdad  que  á  veces  la  inocente  ingenuidad  de  los  cro- 
nistas del  género  de  Centenera,  ponen  á  prueba  la  crítica 
mas  benévola  hacia  ellos,  no  dejando  discernir  si  se  equivo- 
can por  ignorancia,  exajeran  por  produ^nr  efecto,  ó  faltan  á 
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la  verdad  á  sabiendas.  De  estas  dudas  no  pueden  salirse 
sino  conociendo  el  estado  intelectual  y  moral  de  la  época 
en  que  escriben.  Por  lo  general  ellos  no  mienten,  y. 
aun  en  aquellas  ponderaciones  y  abultamientos  de  las  cosas 
en  que  con  frecuencia  incurren,  se  descubre  en  el  fondo 
algo  de  real,  que  es  como  el  germen  de  la  formación  absur- 
da que  fecundan  con  la  credulidad  ó  la  imaginación. 
Observan  mal  y  erradamente  los  fenómenos  físicos,  porque 
en  la  ciencia  de  interpretar  á  la  naturaleza  no  se  hallaba 
mas  adelan(ado  que  ellos  el  mismo  Aristóteles,  que  era  la 
enciclopedia  y  el  maestro  de  todas  las  escuelas.  La  igno- 
rancia de  las  causas,  y  la  docilidad  para  creer  hasta  en  lo 
absurdo,  á  que  los  predisponian  las  creencias  religiosas,  y 
esa  atmósfera  mística  en  que  vivian,  poblada  de  santos, 
de  apariciones,  de  espíritus  malignos;  interviniendo  á  cada 
instante  en  los  hechos  del  mundo  real,  en  todos  los  actos 
•de  la  vida,  y  variando  caprichosa  y  misteriosamente  las 
leyes  inmutables  de  la  creación,  son  el  motivo  de  la  ma- 
yor parte  de  esas  fábulas,  ridiculas  á  veces,  á  veces  repug- 
nantes de  que  se  hallan  plagadas  las  narraciones  que  per- 
tenecen á  la  vez  á  la  historia  y  á  la  fantasía.  Y  no  solo  en 
este  género  de  escritos  se  observa  lo  que  acabamos  de  decir-, 
la  biografía  de  hombres  meritorios,  de  propagandistas  de 
una  doctrina  que  tanto  predica  la  caridad  como  la  verdad, 
está  escrita  de  manera,  que  si  no  fuera  el  respeto  sin- 
cero que  ciertos  nombres  mezclados  al  movimiento  de 
nuestra  historia  nos  impone,  podíamos  tacharles  de  im- 
postores, con  pruebas  en  la  mano.  Pero  esa  impostura 
bien  examinada,  no  es  mas  que  piedad  y  credulidad  á  la 
antigua,  y  esas  biografías  á  que  aludimos,  no  son  otra  cosa 
mas  que  procesos  de  canonización  para  lo  futuro,  puesto 
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que  la  mayor  recompensa  que  pudiera  dársele  á  un  hombre 
eo  aquellos  tiempos  era  colocarle  en  efijie  sobre  los  al- 
tares. 

Hemos  abandonado  por  un  momento  á  las  víctimas 
del  hambre  para  salvar  á  Centenera  de  las  sospechas  que 
pueden  recaer  sobre  su  veracidad  al  leer  la  relación  de 
un  suceso  que  tuvo  lugar  entre  dos  enamorados  en  la 
misma  isla  de  Santa  Catalina  y  durante  la  escacez  de  los 
alimentos.  Es  de  advertir  que  nuestro  poeta  no  se  mues- 
tra indiferente  ni  frió  siempre  que  el  amor  entra  para 
algo  en  su  materia,  y  que  los  episodios  eróticos  de  su  poe- 
ma son  por  lo  común  los  mejor  versificados,  los  mas  armo- 
niosos y  naturales,  como  lo  veremos  mas  adelante.  El 
caso  estraho  y  que  solo  el  referirlo  daba  pena  al  autor,  es 
el  siguiente: 

Pasaban  por  bien  casados  un  hombre  y  una  muger, 
quienes  abandonando  á  sus  lejitimos  consortes  é  hijos 
en  España,  en  Hornaohelos,  quebrantaron  sus  deberes, 
arrastrados  por  una  pasión  tan  ardiente  como  reprensible 
y  trataron  de  morir  para  el  mundo  que  dejaban,  traspor- 
tándose al  nuevo  en  los  navios  de  Zarate.  Esta  pareja  aun 
que  se  amaba  mucho,  y  tal  vez  por  esta  misma  razón, 
sentía  hambre  como  los  demás  necesitados  y  salieron 
juntos  á  palmitos,  es  decir,  según  entendemos,  á  cojer 
cogollos  tiernos  de  las  palmeras  que  abundan  en  aquel 
país.  Intérnanse  en  las  selvas,  y  allí  les  sorprende  la 
noche  que  pasan  bajo  el  techo  de  los  árboles,  el  amante 
devorado  por  una  fiebre  aguda  y  su  compañera  velándo- 
le y  aflijida  al  contemplarse  en  aquella  situación  y  en  se- 
mejantes soledades. 
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No  quiero  referir  lo  que  trataron 
los  tristes  dos  amanten  y  su  llanto, 
las  voces  y  suspiros  que  formaron 
porque  era  necesario  entero  cauto. 

dice  Centenera,  y  continúa  diciendo  que  asi  que  Febo  com- 
pletó la  rendondez  de  su  carrera  y  mostró  su  rostro  co- 
lorado vistiendo  de  librea  á  las  montañas,  esto  es,  al  salir  el 
sol  al  dia  siguiente,  trató  el  amante  sin  ventura  á  pesar 
de  su  enfermedad  y  del  cansancio,  de  salir  de  aquellos  bos- 
ques y  de  buscar  el  camino  que  habian  perdido.  El  miedo 
no  le  deja  libertad  para  discurrir  y  en  vano  se  esfuerza  y 
examina  por  todas  partes  el  terreno  para  dar  con  la  sen- 
da salvadora.  'Lejos  de  esto,  se  hallan  de  repente  á  la 
orilla  del  mar  en  donde  crece  para  ambos  la  incertídum- 
bre;  y  la  dama  amonesta  al  galán  á  que  vaya  de  nuevo  á 
buscar  camino  y  regrese  alli  asi  que  le  haya  encon- 
trado . 

Quedó  por  esta  causa  alli  la  dama 

de  dolor  y  congoja  y  pena  llena, 

do  la  siguiente  noche  tuvo  cama 

triste,  sola,  llorosa,  en  el  arena. 
Y  mientras  esta   desgraciada  se  desespera    en  lecho 
tan  húmedo  y  poco  mullido,  su  estraviado  amante  asorda 
los  bosques  publicando  á  gritos  su  desventura  é  invocando 
la  muerte. 

Mientras  tanto  un  nuevo  peligro  para  la  dama,  como 
lo  verá  el  lector,  viene  á  agravar  su  situación.  Un  pez 
de  espantable  compostura  sale  del  mar  arrastrándose  por 
la  playa  y  diríjese  con  miradas  ardientes  y  arrojando 
al  parecer  jemidos,  hacia  la    desvalida   que  habla   pasado 
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tan  mala  noche;  obligándola  á  hair  temblando  y  gritando 
de  miedo  hacia  una  montaña  inmediata.  Por  fortuna, 
cuadra  la  casualidad  que  en  el  momento  mismo  dese- 
mejante, apuro  se  presenta  el  amante  que  acaba  de  hallar 
el  camino  buscado^  y  echándose  en  brazos  de  la  persegui- 
da, la  liberta  de  las  malas  intenciones  de  aquel  monstruo 
marino  y  juntos  se  dirijen  ya  bien  orientados  al  campa- 
mento de  sus  demás  compañeros.  Llegaron  allí,  al  fin, 
hambrientos,  macilentos,  desfallecidos  y  casi  muertos,  y 
cuando  creyeron  tocar  el  término  de  sus  malos  ratos  les 
esperaba  el  peor  de  todos  para  personas  que  tanto  se  ama- 
ban. La  justicia  se  puso  de  por  medio  entre  ambos,  por 
que  inforipada  del  mal  oríjen  é  ilejitimídad  del  vinculo 
que  lesunia^  los  separó  y  castigó  sin  que  diga  Centenera  qué 
especie  de  pena  se  les  impuso,  habiendo  sido  él,  en  per- 
sona, el  encargado  de  aplicarla.  Este  oficio,  el  de  juez  ó 
ejecutor  de  la  sentencia,  le  cupo  al  autor  apor  suerte» 
y  observa  que  todo  castigo  estaba  de  mas  puesto  que  los 
delincuentes  no  podian  sufrir  pena  mayor  que  la  de  ver- 
se separado  el  uno  del  otro.  ' 

Falta  mucho  todavía,  para  que  el  cuadro  de  la  de- 
solación de  la  Isla  de  Santa  Catalina  que  nos  ha  bosque- 
jado Centenera,  quede  completo.  Sus  tintes  sombríos 
guardan  todos  los  tonos,  desde  el  ridiculo  hasta  el  horrible. 
El  hambre  era  tal,  que  los  hombres  se  arrojaban  á  todo 
género  de  delitos  para  satisfacerla  y  sobre  lodo  al  de  la 
insubordinación  y  la  huida,  de  manera  que 

era  dolor,  tristezas  y  tormentos 

el  ver  poblar  las  horcas  de  hambrientos. 

T.  Canto  9  octava  43.  ' 
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Todo  animal,  todo  reptil,  por  iamuadoque  fuera,  los 
sapos  ponzoñosos  é  hinchados,  los  escuerzos  nocivos,  sa- 
bíales á  aquellos  desgraciados  á  esquisitos  manjares,  á  pun- 
to que  el  mismo  Centenera,  que  sin  duda  era  persona  de 
calidad  entre  los  de  la  espedicion,  se  vi6  reducido  á  comer 
con  repugnancia  al  principio,  unas  lagartijas  pequeñas  que 
después  le  parecieron  muy  bien  y  tan  sabrosas  como  carne 
de  cabrito. '  El  que  podía  encontrar  una  culebra  para  su 
cocina  era  envidiad')  hasta  de  su  padre  y  hermanos.  Algunos 
se  habían  hecho  diestros  en  cazar  ratones  y  una  «es- 
pecie de  lirones.»  que  se  guisaban  como  conejos,  pues  aun- 
que carecían  de  aceite  y  vino  añejo  para  condimentarlos,  ^ 
la  gran  hambre  prestaba  salmorejo. 

El  compañero  fiel  del  hombre,  era  astutamente  robado  á 
sus  dueños  para  saciar  los  «vientres  hambrientos.»  Al  perro 
que  encontraban  suelto,  le  mataban  inmediatamente,  y  sin 
esperar  á  que  se  cociera  bien  ó  se  asara,  lo  devoraban  para 
evitar  que  el  dueño  llegara  á  conocer  al  delincuente.  Cuánto 
no  seria  el  precio  y  la  estimación  de  los  buenos  comestibles, 
en  vista  de  esto?  Centenera  nos  da  la  medida,  contando 
detenidamente  lo  que  aconteció  á  un  mozo  tambor  de  la  ar- 
mada, el  cual  cabiendo  que  en  la  posada  de  dos  mujeres, 
doña  Catalina  y  Florentina,  había  un  resto  de  raciones,  se 
dirigió  á  ella  á  toda  prisa  y  cautelosamente,  después  de  pa- 
sada  la  medía  noche.  Entrando  en  «la  chozuela,»  fué  sen- 
tido y  aprendido  por  las  que  vivian  en  ella,  sin  que  el  pobre 
pudiera  escabullirse  ni  conseguir  misericordia  de  aquellas 

1.  Cant  IX.  oct.  43, 

2.  Suprimimos  algunos  detalles,  verdaderamente  repugnantes  cooio  el 
que  continúa  la  octava  45. 
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crueles  abastecedoras  que  le  cortaron  las  orejas  7  la  clavarou 
al  techo  por  gala  ó  para  escarmieuto  de  otros  ladrones, 
GoDOciendo  luego  que  habian  procedido  mal,  «hacieudo  jus- 
ticia sin  justicia,»  y  que  corrían  riesgo  de  ser  castigadas,  de- 
volvieron la  oreja  á  su  dueño  acompañada  de  diez  raciones 
para  taparle  la  boca.  Este  hizo  un  uso  singular  del  miembro 
recobrado,  pues  le  servia  como  de  orden  jirada  contra  las  de- 
positarías de  las  raciones,  ya  en  beneficio  de  él  propio  ó  ya 
de  algún  otro  á  quien  transfería  temporalmente  la  oreja. 
Las  delincuentes  arrepentidas,  se  ablandaban  en  presencia 
del  cuerpo  de  su  fechoría,  y  daban  algo  que  comer  á  condi- 
ción de  que  cuanto  antes  les  quitaran  aquel  espectáculo  de  de- 
lante. 

Las  damas  que  cometieron  esta  alevosía,  aeran  de  bajo 
ser,»  como  lo  prueba  su  malicia,  porque  las  bien  nacidas 
no  se  atreven  á  cometer  semejantes  exesos  por  mas  que  sea 
tesoro  propio  del  bello  sexo  en  general,  la  ingratitud,  la  mal- 
dad, las  lágrimas,  la  mentira  y  la  venganza,  según  las  palabras 
espresas  de  nuestro  cronista.  Y  si  no,  agrega,  pregúntesele 
á  Aristóteles  qué  piensa  de  las  mugeres,  y  leerán  en  su  es- 
critura que  son  inclinadas  en  demasía  á  llorar,  á  murmurar 
y  á  la  pereza,  aunque  les  reconozca  la  virtud  de  ser  parcas 
y  sustentarse  con  poco  alimento:  opinión  de  cuya  exactitud 
tuvo  el  mismo  Centenera  ocasión  de  cerciorarse,  pues  ha- 
biendo padecido  no  menos  escasez  que  los  hombres,  no  pere- 
ció de  hambre  una  sola  siquiera  de  las  mugeres  que  se  en- 
contraban en  la  isla. 

El  Adelantado,  cuya  conducta  indiferente  para  con  aque- 
llos desgraciados,  no  puede  esplícarse  sino  «por  su  poca  dispo- 
sición para  tomará  tiempo  providencias  acertadas,»  defecto  de 

21 
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que  le  acusa  también  el  historiador  Guevara,  resolvió  al  ñn 
ponerse  en  movimiento,  y  abastecer  de  los  víveres  necesa- 
rios á  su  gente  para  continuar  viaje  hacia  las  aguas  del  Plata 
El  y  su  asargénto  mayor,»  cuyo  nombre  calla  Centenera,  no 
encontraron  otro  arbitrio  para  proporcionarse  bastimentos  y 
abrigo,  que  el  muf  cómodo  de  arrebatar  á  los  generosos  in- 
dígenas cuanto  poseían,  recorriendo  al  efecto  crsin  pereza» 
los  mas  apartados  aduares,  ((dejándoles  barridos  de  alto  á 
bajo»  y  completamente  vacios.  A  este  indio  le  toman  el 
hamaca,  al  otro  ¡as  pieles  ó  mantas  con  que  se  cubria:  no  de* 
jan  ni  una  estaca  en  la  pared  (palabras  testuales)  todo  lo 
destrozan,  y  no  contentos  con  estos  exesos,  bastantes  para 
enagenarles  la  buena  voluntad  de  los  dueños  del  suelo  que 
pisaban,  agravan  la  ocasión  del  descontento  ofendiendo  á 
cuanto  varón  atenía  mujer  moza,»  según  el  testimonio  fran- 
co de  Centenera.  Obsérvese  de  pasada,  cómo  ha  sido  hasta 
aquí  referida  la  historia  de  la  conquista,  por  los  escritores 
parciales  ó  que  presumen  de  medidos.  Azara,  por  ejem- 
plo, que  conocía  todos  estos  pormenores,  puesto  que  se  vale 
con  entera  confianza  de  los  datos  de  la  «Argentina,»  con- 
sagra solo  dos  renglones  á  la  permanencia  de  Zarate  en  ter- 
ritorio del  Brasil,  adonde  proveyó  dice,  los  víveres  que  pudo 
de  los  gnaranis  de  la  isla.»  El  modo  como  los  proveyó  los 
deja  en  silencio,  juzgando  sin  duda  que  la  reprobación  que 
como  crítico  de  escritores  primitivos  fulmina  contra  Cen- 
tenera, habia  de  condenar  á  perpetuo  olvido  las  páginas 
ingenuas  de  uno  de  nuestros  mas  exactos  cronistas. 

Es  sabido,  y  creemos  haberlo  dicho  ya,  que  el  inte- 
rés histórico  de  la  «Argentina»  se  encuentra  especialmente 
en  el  periodo  que  comienza  en  1573  con  la  espedícion  de 
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Zarate,  se  estiende  á  toda  la  administracioQ  de  don  Juaa 
de  Caray  y  termina  con  la  del  inmediato  sucesor  del  Ade- 
lantado. Las  páginas  de  esta  crónica,  referentes  al  des- 
cubrimiento del  Rio  de  la  Plata»  á  su  conquista  anterior 
á  la  venida  del  autor,  y  que  por  consiguiente  relata  bajo 
la  fé  de  ágenos  testimonios;  su  manera  de  esplicar  cómo 
se  poblaron  estas  regiones  y  el  origen  semi  bíblico,  semi 
fantástico  que  atribuye  á  la  raza  Tupí;  la  descripción  de 
los  fenómenos  naturales  de  estos  países,  etc*  etc.  son 
páginas  muy  curiosas^  y  entretenidas  también;  pero  sobre 
estas  materias  pueden  consultarse  otras  fuentes  con  mayor 
fruto  que  el  que  proporciona  el  poema  de  Centenera.  Es 
por  esta  consideración  que  hemos  comenzado  á  hojearle 
por  aquellos  de  sus  cantos  que  contienen  el  derrotero  de 
la  espedicion  desde  San  Lucar,  sacando  de  entre  sus 
octavas,  ciertos  pormenores  que  hasta  aquí  han» estado 
encerrados  como  piedras  valiosas  (en  nuestro  concepto  al 
menos]  bajo  envolturas  rudas  y  ásperas  para  el  tacto  deli- 
cado de  los  historiadores  meticulosos. 

Por  consiguiente  dejaremos  para  mas  adelante  el 
examen  de  aquellas  partes  de  la  obra  de  Centenera  que 
menos  inmediatamente  se  relacionan  con  el  verdadero 
interés  de  la  historia  de  que  el  fué  testigo  y  actor,  y 
acompañaremos  á  Zarate  en  su  travesía  desde  el  Brasil 
hasta  las  márgenes  de  nuestro  rio,  siguiéndole  en  sus  ope- 
raciones militares  como  conquistador,  y  sacando  de  sus 
actos  y  conducta  las  reflexiones  á  que  dan  lugar  los  por- 
menores anecdóticos  que  constituyen  el  mérito  desconocido 
de  su  cronista. 

La  gente  del  adelantado  se  hallaba  dividida  entre  la  isla 
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y  la  tierra  firme,  y  do  siu  dificultad  hubo  de  reunirse 
ea  un  solo  cuerpo  para  continuar  la  navegación.  Gra- 
cias á  la  pericia  y  buena  voluntad  de  los  indios,  en 
cuyas  canoas  se  trasportaban  á  las  naves  los  soldados  es- 
pañoles, solo  pereció  un  corto  número  de  estos  en  los 
anegadizos  y  lagunas  de  aquellos  paragés.  Unos  por  tierra 
y  otros  en  las  embarcaciones  de  los  naturales^  llegaron 
después  da  cuatro  dias  penosos  al  lugar  del  embarque 
general,  en  donde  el  Adelantado  redobló  su  rigor  con*  los 
que  habian  intentado  sublevarse  y  huir,  como  dejamos 
dicho.  De  entre  estos  el  peor  parado  fué  un  tal  Soto- 
mayor,  Condenado  á  muerte  y  estando  ya  el  verdugo  para 
«quitarle  la  escalera»,  es  decir  próximo  á  quedar  colgado 
en  el  aire  el  delincuente  para  escarmiento  de  sus  cómplices 
y  demás  espectadores,  pidió  una  tregua,  alegando  que 
tenia  por  costumbre  rezar  todos  los  dias  una  oración  y 
que  en  aquel  no  habia  podido  cumplir  con  este  acto 
devoto.  Cuando  pronunciaba  estas  palabras  llenas  de 
encarecimiento:  «dejádmela  decir, i^  aludiendo  á  su  oración 
religiosa,  cortóle  la  palabra,  el  asayon»,  retirándole  la 
escala  de  la  horca,  quedando  Sotomayor  colgado  de  los 
palos.  Este  espectáculo  fué  el  postrero  que  en  aquellos  lu- 
gares vírgenes  hasta  entonces  de  la  justicia  de  los  hom- 
bres civilizados,  dieron  los  soldados  de  Zarate,  con  admi- 
ración y  estrañeza  sin  duda,  de  los  bárbaros  que  lo  pre- 
senciaban. 

Los  pilotos,  no  eran  muy  entendidos  en  el  derrotero 
de  las  costas  en  que  se  encontraban,  y  anduvo  la  armada 
por  muchos  dias,  yendo  y  viniendo,  entregada  mas  que  á 
la  ciencia  náutica  á  los  caprichos  del  acaso  y  de  los  vien- 
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tos  que  agitaban  el  mar  poniendo  nuevamente  en  peligro 
la  vida  de  los  espedicionaríos,  quienes  creyeron  por  mo- 
'  mentos  tener  por  sepultura  el  mar,^aprension  que  no 
solo  á  las  mugeres  viejas  y  jóvenes  las  hacia  llorar  y 
poner  el  grito  en  el  cielo,  sino  i  los  varones  de  ánimo 
mas  firme.  Por  fin,  al  caer  de  una  tarde,  descubrieron 
la  tierra,  por  todos  deseada;  pero  sin  saber  dónde  se 
hallaban  ni  cuales  podían  ser  aquellas  costas  que  les  ocul- 
taba la  oscuridad.  Vino  la  mañana  del  dia  siguiente  y  con- 
tinuó el  viage  amedio  á  tiento»,  hasta  que  después  de 
tres  dias  tomó  puerto  la  armada  en  San  Gabriel,  dentro 
del  Rio  de  la  Plata.  A  esta  armada  no  le  fueron  propicias 
las  divinidades  del  mar  durante  su  navegación,  y  no  es 
culpa  de  Centenera  si  se  vé  obligado  á  cada  instante  á 
pintarla  amenazada  por  las  olas,  cosas  que  de  tan  mal 
humor  le  reprocha  Azara.  En  el  puerto  mismo  hubo  de 
peligrar  mas  de  una  vez,  y  muy  especialmente  al  fondear 
en  el  de  San  Gabriel,  pues  esperimentó  en  él  un  hu- 
racán tan  fuerte  (probablemente  un  pampero  fresco)  que 
puso  k  dos  dedos  de  su  pérdida  total  á  toda  la  espedicion 
crzaratina».  El  caso  debió  ser  apurado, , pues  por  mucho 
que  el  ripio  y  el  consonante  hagan  cargar. la  mano  al 
poeta  y  empapar  demasiado  en  colores  su  pincel,  si  es 
cierto  que  allí  fueron  echadas  á  pique  y  derrumbadas  en 
la  costa  las  embarcaciones,  no  deben  parecer  exaga- 
rados  estos  cuatro  versos  relativos  á  semejante  si- 
tuación: 

Pilotos  y  maestres,  marineros, 

Grumetes,  pages»  frailes  y  soldados, 
mugeres  y  muchachos,  pasageros, 
andaban  dando  voces  muy  turbados. 
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El  mismo  autor  al  recordar  este  traoce  cuando  lo  escri- 
bía, asegura  que  se  turbaba  y  temblaba,  porque  vio 
tales  cosas  que  le  parecieron  presagio  del  juicio  fi- 
nal. ' 

Estas  contrariedades  frecuentes  esperimentadas  por  la 
armada,  no  las  atribuye  tanto  Centenera  á  la  incapacidad 
de  los   pilotos,  que  él  mismo  nos   revela,    ni  á  lo  mal 
aparejado  del  patache,  de  la  cebra  y  de  la  viscaina,   sinoá 
la  intervención  del  demonio,  interesado  en  que  no  creciera 
la  fé  entre  los  paganos,  los  cuales  iban  ya  entregando  con 
fervor  las  cabezas  á  las  aguas    redentoras  del  bautismo,  y 
renunciando  á  sus  maldecidos  ritos,  como  le  era  bien  no- 
torio á  aquel  enemigo  incansable  de  la  salvación  de  las 
almas.    Esta  razón  es  clara  para  mí,  dice  el  poeta  en  ver- 
sos verdaderamente  endemoniados.     La  inicua   intención 
de  Satanás  es  causa  de  que  «nuestra  Armada  nunca  esté 
segurajD  pues  viendo  que  poco  va  á  durarle  su  reinado, 
movido  de  rencor  y  cru  do  duelo, 
con  las  ondas  del  mar  enturbia  el  cielo. 
Si  no  supiéramos  que  muchas  veces  nos  es  provechoso  el 
mal  que    esperimentamos  y  que  nu^stras  desgracias  son 
fruto  de  nuestros  propios    delitos,  observa  cuerdamente  el 
poeta,    no  podriamos  soportar  el  azote  que  nos  descarga 
Satanás  con  cruda  mano.    Gracias  debemos  dar  á  Dios  que 
le  pone  freno  y  le  sujeta  á  raya,  que  si  no,  todo  el  linage 
humano  estuviera  ya  en  el  infierno.    Y  así  dice  San  Pablo, 
agrega,  que  siempre  anda  en  lucha <el  demonio  con  nuestra 
especie,   ansioso  por  tragarse  al    hombre;   incitándole  y 
tentándole  con  sus  artes  y  mañas,  y  cuando  le  salen  fa- 
llidas, 

1.  Canto  X,  oct.   15. 
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CoDtéDtase  cod  hacerle  mil  búrlelas. 
Y  como  Centenera,  á  mas  de  cronista,  era  también 
misionero,  da  el  saludable  consejo  á  los  que  aspiran  á  go- 
zar del  paraíso,  de  no  tener  trato  de  ninguna  especie  con 
Satanás,  y  cuenta  con  este  motivo  algunas  aventuras  des- 
graciadas  de  que  fueren  víctimas  varios  pecadores.  Uno 
de  ellos,  llamó  una  vez  al  demonio  en  su  ayuda  para  que 
le  descalzara,  y  este  le  llevó  la  pierna  junto  con  la  bota, 
dejándole  cojo  para  toda  la  vida.  Pero  el  caso  mas  ejem- 
plar es  el  del  gran  marino  Carreño,  que  hizo  viage  desd<) 
las  Indias  hasta  España  en  solo  tres  dias,  porque  su  nave 
la  tripulaba  una  legión  de  demonios;  espíritus  tan  travie- 
sos que  egecutaban  la  maniobra  al  revés  de  las  voces  náu- 
ticas del  piloto.  Cuando  este  ordenaba  á  aquella  estrana 
tripulación  alargar  escota» ,  aferraban  las  velas,  del  trinquete 
y  la  de  mesana,  y  cuando  mandaba  izar,  amainaban;  lo 
que  visto  por  el  capitán  y  comprendiendo  la  malicia,  ordenó 
en  adelante  todo  lo  contrario  de  lo  que  en  realidad  quería 
que  se  ejecutase:  así  se  salvóla  nave  y  atravesó  el  Atlántico 
en  el  tiempo  que  queda  dicho,  que  es  justamente  la  déci- 
ma parte,  cuando  mas,  del  que  hoy  emplea  el  mejor  pirós- 
cafo movido  por  la  fuerza  de  centenares  de  caballos  de 
vapor. 

Al  Armada  volviendo.— habia  quedado 
la  capitana  en  seco,  y  sin  antena, 
sin  árbol,  que  ya  dije  fué  cortado 
un  dia  de  bonanza  con  mar  llena*, 
por  el  consejo,  y  orden  y  mandado 
de  Juan  Ortiz,  zaborda  en  el  arena; 
y  así  quedando  hecha  fortaleza, 
la  gente  sale  á  tierra  sin  pereza. 
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Es  de  advertir  qae  la  armada  traia  una  nave  almiranta, 
que  debia  ser  montada  poi  el  segundo  gefe.si  los  reglamen- 
tos marítimos  de  entonces  fueran  iguales  á  los  modernos; 
y  una  capitana,  d  navio  principal  y  cabeza  de  la  espedicion. 
Mientras  la  primera,  después  de  estar  á  flote,  aunque  mal 
parada,  por  algunos  dias,  volvió  á  tumbarse  en  fondo  bajo 
entrándole  el  agua  por  todas  partes,  la  segunda  corria  una 
suarte  parecida,  de  manera  que  quedaron, 

.   ....Capitana  y  Almiranta  ' 
entrabas    al  través 

Hallóse,  pues,  Zarate,  gracias  á  sus  exelentes  pilotos 
y  marineros,  aunque  probablemente  contra  su  voluntad,  en 
circunstancias  parecidas  á  las  de  Hernán  Cortés  cuando 
quemó  sus  naves.  Pero  era  tal  el  ansia  de  aquellas  jentes 
por  pisar  en  terreno  firme,  que  todas  saltaron  á  tierra  llenas 
de  alegría,  apresurándose  cada  uno  á  levantar  sus  cho- 
zuelas. 

Los  habitantes  del  pais,  eran  de  nación  charrúa,  raza 
crecida,  animosa, 

en  guerras  y  batallas  belicosa, 
osada  y  atrevida  en  gran  manera*. 

calidades  que  no  desmintieron  desde  aquellos  dias  hasta  los 
no  muy  remotos  en  que  fueron  completamente  estermina- 
dos dentro  de  los  mismos  bosques  y  breñas  en  que  sus 
valientes  abuelos  repelieron  á  sus  conquistadores.  Gober- 
nábales á  la  sazón  un  cacique  anciano  llamado  Zapicano, 
de  quien  era  primer  teniente  su  sobrino,  Abayubá,  man- 
cebo muy  lozano  y  que  debia  participar  en  alto  grado  de 
las  virtudes  físicas  y  de  ánimo  que  distinguían  á  los  de  su 
raza. 
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Eran  estos  charrúas,  segno  las  testuales  espresiones 
del  Cronista,  ágiles,  sueltos  de  miembros,  capaces  de  alcan- 
zar en  la  carrera  á  los  venados,  y  de  abalanzarse  á  los  mas 
fuertes  avestruces,  los  cuales  cuando  les  quedaban  á  trasma- 
no los  tomaban  valiéndose  de  unas  bolas  que  usaban; 
y  tienen  en  la  mano  tal  destreza 
que  aciertan  con  la  bola  en  la  cabeza. 

Tan  diestros  son  en  el  disparar  aquellas  armas  arrojadizas, 
añade;  que  á  cien  pasos  de  distancia  (acosa  monstruosai)) 
aciertan  en  el  blanco  hacia  donde  dirijen  el  tiro. 

Esta  arma  primitiva  y  esclusivamente  americana  del 
sur,  atan  temible  como  las  de  fuego  y  que  quizá  se  adop- 
taría en  Europa  si  la  conociesen, o  según  las  testuales  es- 
presiones de  Azara,  dice  este  mismo,  que  no  la  usaron 
jamás  los  charrúas,  sino  los  pampas,  y  que  Barco  Cente- 
nera, se  equivoca  en>  esto.  Pero  aquel  exelente  escritor, 
atado  siempre  á  su  fórmula  etnográfica  de  que  las  tribus 
indígenas  no  abandonan  ni  cambian  sus  usos  y  costumbres, 
niega  á  los  charrúas  el  empleo  de  las  bolas  porque  no  las 
vio  ed  manos  de  ellos  en  la  época  modernísima  en  que 
tuvo  ocasión  de  estudiarlos.  Contradícese,  sin  embargo, 
al  armarles  con  lanzas  de  cuatro  varas  con  moharras  de 
fierro  qxxe  compran  en  tiempo  de  paz  á  los  forlugmsef;  mos- 
trando asi,  con  hechos,  la  modificación  que  especialmente, 
en  materia  de  armas,  introdujo  entre  los  aborígenas  el 
contacto  con  los  europeos.  No  hay  razón  por  tanto  para 
desmentir  á  Centenera,  en  este  negocio  de  las  bolas,  de  la 
manera  terminante  con  que  se  hace.  El  poeta  cronista 
era  testigo  ocular:  entre  él  y  Azara  mediaban  mas  de  dos 
siglos  de  distancia  en  tiempo,. y  es  bueno,  á  mas,  no  echar 
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en  olvido,  que  en  el  asalto  de  Buenos  Aires  de  Men- 
doza,  los  querandies  fueron  aliados  de  los  charrúas  y 
que  en  e¿>ta  famosa  embestida  de  la  barbarie  contra  la  civili- 
zación, silbaron  sobre  las  cabezas  de  los  que  se  defendían 
en  nuestra  primera  cuna,  las  terribles  armas  arrojadizas 
que  con  tanta  certeza  manejaban  según  Centenera  los  guer- 
reros del  bien  apuesto  y  denodado  Abayubá,  No  menos  de- 
sautorizada esotra  desmentida  del  mismo  Azara,  asegurando 
que  los  charrúas  no  han  sido  ni  son  tan  veloces  á  pié  como 
lo  quiere  Centenera.  Pero  el  ilustre  viagero  cuando  los  co- 
noció eran  ya  según  él  mismo,  los  primeros  ginates  del 
Plata,  y  cuando  por  consiguiente,  an  el  periodo  de  mas  de 
dos  siglos,  habían  perdido  el  hábito  hasta  de  caminar  por 
sus  piernas. 

Detengámonos  algunos  renglones  mas  en  estos  pobres 
Charrúas,  que  bien  lo  merecen  por  lo  procer  de  su  esta- 
tura, por  la  robustez  de  su  naturaleza  física,  por  la  constancia 
indomable  de  su  bravura,  y  por  el  interés  que  inspira  una 
nación  entera  esterminada  á  sangre  y  fuego,  por  obra  de 
los  conqui^^tadores  y  de  sus  sucesores.  Cupo  á  la  nación 
Charrúa  igual  suerte  que  á  aquella  otra  de  las  Antillas,  que 
tuvo  la  desgracia  de  ser  la  primera  del  nuevo  mundo  que 
vio  habitantes  del  antiguo,  presenció  las  primeras  ceremo- 
nias del  culto  de  los  cristianos,  y  desapareció  de  sobre  la  haz 
del  paraíso  en  donde  Dios  la  había  colocado  inocente  y  libre, 
acribillada  por  las  balas  cobardes  de  los  cañones  y  de  los  ar- 
cabuces, por  el  ventajoso  tajo  de  las  armas  de  acero,  por  el 
peso  de  trabajos  á  que  no  estaban  habituados  y  por  la  pe- 
sadumbre que  se  apodera  del  alma  independiente  bajo  las 
cadenas  del  esclavo.     La  raza  á  que  aludimos  quedó  ester- 
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mioada  á  punto  que  no  han  quedado  mas  testimonios  de  su 
existencia  que  la  palabra  Caribe  j  los  vestigios  de  su  rico  y 
pintoresco  idioma— el  uno  para  probrar  hasta  donde  son  in- 
justos los  vencedores,  y  el  otro  para  demostrar  lo  selecto  de 
aquellas  inteligencias  que  habian  podido  crear  signos  tan 
bellos  y  bien  amoldados  de  comunicación  entre  sí.  * 

Los  Charrúas  pueden  llamarse  también  los  Araucanos 
del  Plata :  menos  numerosos  que  estos,  sucumbieron;  mien- 
tras que  aquellos  aun  resisten  y  obtendrán  al  fin  justicia  to- 
mando la  parte  que  les  cabe  en  el  banquete  de  la  civilización. 
Y  esta  pariedad  resulta  en  la  «Argentina»  sin  que  lo  advir- 
tiera el  mismo  autor,  porque  si  hay  en  sus  poemas  estrofas  que 
en  algo  se  aproximan  á  las  bellísimas  de  Ercilla,  son  aquellas 
en  que  describe  á  los  valientes  con  quienes  Z&rate  tuvo  sus 
primaros  encuentros:  ^ 

La  gente  que  aquí  habita  en  esta  parte 
Charruahas  «  se  dicen  de  gran  brio, 
A  quien  ha  repartido  el  fiero  Marte 
Su  fuerza,  su  valor  y  poderío * 

1.  Es  bien  sabido  que  en  casi  todas  las  lenguas  ennopeas,  la  palnbra  Ca- 
ribe, suena  como  antropófago,  bárbaro  superlativamente,  feroz,  indómito  etc. 
etc.  aplicada  á  un  hombre  6  una  acción  cometida  por  hombres.  Sin  embargo 
el  verdadero  nombre  de  la  nación  Caribe,  era  Callinago,  según  el  Diccionario 
del  dominicano  francés  Domingo  Bretón,  publicado  en  1666.  (Véase  la  Re» 
eista  dd  Plata— iom.  3°  nota  I  *  de  la  pág.  20?.)  ^ 

2.  Asi  escribe  siempre  el  autor  este  nombre  propio,  mostrándonos  como 
lo  pronunciaban  los  que  le  llevaban,  en  la  época  de  la  conquista.  Ln  medida 
del  endecasílabo  manifiesta  claramente  que  la  tía,  es  un  diptongo  que  se  disuelve 
con  nn  acento  en  la  primera  vocal,  debiendo  leerse:  cha-rrú-^-has.  Y  si  esto 
fucHO  asi,  como  nos  parece  evidente,  adonde  iria  la  liviana  etimología  que  dá 
don  Pedro  de  Angelis  á  la  voz  Charrúa  con  el  ausilio  de  los  calepinos  guaranís? 
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Es  gente  muy  crecida  y  animosa, 
Empero  sin  labranza  y  sementera; 
En  guerras  y  batallas  belicosa. 
Osada  y  atrevida  en  gran  manera 

Tan  sueltos  y  ligeros  son,  que  alcanzan 
CoiTiendo  por  los  campos  los  venados; 
Tras  fuertes  avestruces  se  abalanzan. 
Hasta  de  ellos'se  ver  apoderados; 
Con  unas  bolas  que  usan  los  alcanzan, 
Si  ven  que  están  á  lejos  apartados; 
Y  tienen  en  la  mano  tal  destreza, 
Que  aciertan  con  la  bola  en  la  cabeza. ' 


Y  ya  que  vamos,  llevados  por  la  mano  del  poeta,  á  bacer 
conocimiento  con  estos  primitivos  bijos  del  Plata,  tales 
cuales  fueron  en  la  época  de  la  conquista,  veamos  como  eran 
todavía  al  comenzar  el  siglo  presente,  según  los  escritores 
modernos  mejor  informados.  Los  charrúas  moraban  á  la 
orilla  septentrional  de  nuestro  gran  estuario,  entre  Maído- 
nado  y  el  Uruguay,  estendiéndose  su  jurisdicción  hasta  treinta 
leguas  al  interior.  Fueron  ellos  los  que  salieron  al  encuen- 
tro al  primer  descubridor  del  Rio  de  la  Plata  (4516)  dándole 
muerte  y  comenzando  con  este  hecho  una  guerra  que  no 
tuvo  tregua  hasta  que  fueron  totalmente  esterminados  el 
año  1831  por  soldados  orientales,  del  ejército  de  don  Fruc- 
tuoso Rivera.  Ni  los  españoles  ni  los  portugueses  pudieron  al 
principio  arraigar  sus  poblaciones  en  el  territorio  descrípto. 
Sus  valientes  señores,  destruyeron  los  primeros  ensayos  de 

1.  Canto  X.  oct.  36  y  siguientes. 
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fortaleza  en  la  Coloaia  del  Sacramento,  ea  las  bocas  de  los 
ríos  Sao  Juan,  y  San  Salvador.  Los  portugueses  solo  ampa- 
rándose de  la  isla  de  San  Gabriel,  y  defendidos  por  su  orilla 
escarpada  y  profunda,  pudieron  en  1679  tomar  pié  en  los 
dominios  del  Charrúa,  y  solo  cuarenta  anos  después,  y  al 
abrigo  de  los  formales  bastiones  de  Montevideo,  lograron 
los  españoles  repelerlos  hacia  el  Norte,  para  dar  espacio  á  la 
nueva  población  ganadera  y  agricultura  que  alli  acudia  de 
Buenos  Aires  y  de  las  islas  Canarias. 

Esta  conquista  costó  mucho  alcanzarla,  é  impuso  á  los 
charrúas  la  necesidad  de  aliarse  con  sus  vecinos  los  minua- 
nes  con  quienes  hasta  entonces  no  habían  mantenido  muy 
buenas  relaciones.  Acosados  por  los  españoles,  en  un  largo 
periodo  de  años,  algunos  al  fin  se  dieron  por  vencidos  y  se 
incorporaron  á  las  reducciones  de  Misiones  y  de  Cayastá;  pero 
otros  refugiados  en  las  latitudes  de  31^,  entre  los  ásperos  y 
desiertos  confines  de  España  y  Portugal  en  esta  parte  de 
América,  continuaron  luchando  con  los  soldados  de  una 
y  otra  de  estas  naciones  hasta  la  época  que  queda  mencionada . 

«Quizás  han  derramado  los  charrúas,  dice  Azara,  hasta 
hoy  (1800)  mas  sangre  española  que  los  ejércitos  del  inca  y 
de  Motezuma,  y  sin  embargo  no  llegan  en  el  dia  á  cuatro* 
cientos  varones  de  armas.  Para  sujetarlos  se  han  despa- 
chado muchas  veces  mas  de  mil  soldados  veteranos,  ya  uni- 
dos, ya  en  diferentes  cuerpos;  y  aunque  se  les  ha  dado 
algunos  golpes,  ellos  existen  y  nos  hacen  continua  guerra.» 
Esta  capacidad  de  sobreponerse  al  número,  provenia  de  la 
superioridad  de  su  naturaleza  física  sobre  la  de  sus  enemigos. 
Tenian  una  estatura  media  de  una  pulgada  mayor  que  la  de 
los  españoles;  eran  todos  como  vaciados  en  un  mismo  mol- 
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de:  á  mas  de  proceres,  bien  proporcionados,  naturalmente 
erguidos  y  bien  plantados;  ni  obesos  ni  demasiado  flacos,  sin 
que  se  notara  entre  ellos  uno  solo  contrahecho  ó  defec- 
tuoso. 

Llevaban  también  ventaja  á  los  europeos,  en  su  destreza 
en  el  manejo  del  caballo,  noble  animal  de  cuya  domesticidad 
se  enorgullese  la  civilización  y  que  bajo  la  brida  de  los  ame- 
ricanos, convierte  en  realidad  la  fábula  de  los  centauros. 
Cabalgaban  como  los  griegos  sin  estribos  y  sin  arreos,  y  cui- 
daban con  inteligencia  y  amor,  haciéndole  descansará  tiem- 
po, al  inseparable  compañero  de  su  vida  guerrera  y  nómade. 
En  sus  espediciones  no  necesitaban  bagajes,  ni  equipo  de 
ningún  género:  podian  pasar  sin  comer  y  beber  muchos  dias, 
porque  eran  naturalmente  parcos,  y  no  necesitaban  puentes 
ni  embarcaciones  para  atravesar  ríos  y  arroyos  y  estensos 
esteros.  Cuando  uno  de  estos  obstáculos  les  salia  al  paso, 
abrazaban  el  cuello  de  sus  caballos,  y  ambas  generosas  cria- 
turas convertidas  en  una  sola  tocaban  á  nado  la  ribera  opuesta 
por  ancho  que  fuese  el  caudal  de  agua  y  por  rápida  que  fuese 
la  corriente. 

Usaban  los  charrúas  el  cabello  largo,  que  era  otupido, 
largo,  lacio,  grueso  y  negro.»  Tenían  facciones  «varoniles 
y  regulares;»  ojos  pequeños  renegridos  y  relucientes;  «la  vis- 
ta y  el  oído  doblemente  perspicaces  que  los  de  los  españoles;» 
los  dientes  blancos  y  bien  puestos;»  la  mano  y  pié  algo  pe- 
queños y  mas  bien  formados  que  eí)  los  españoles.»  Tal  era  el 
hombre  charrúa  según  el  testimonio  del  observador  Azara, 
pintando  casi  con  sus  propias  palabras.  Después  del  Apolo 
de  la  estatuaria  griega,  ¿en  dónde  hallaríamos  un  varón  ma- 
terialmente mas  perfecto  que  este  salvaje  del  Plata?    Pudo 
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haber  sido  formada  semejante  criatura  para  estermioarse  y 
perecer?  Estos  soq  problemas  que  afligen  al  plantearse  y 
que  la  complicidad  en  el  crimen  se  opondrá  siempre  á  darles 
la  solución  única  que  deben  tener  en  la  historia. 

La  civilización  europea  tiene  que  llevar  las  manos  á  la 
cara  para  ocultar  su  vergüenza.  Los  pocos  de  aquellos  infe- 
lices que  sobrevivieron  á  la  derrota  de  1831,  perecieron  de 
nostalgia  y  de  enfermedad  en  los  hospitales  de  Paris.  Un 
hijo  de  Francia,  compró  los  prisioneros  charrúas  en  Monte- 
video y  los  llevó  á  la  gran  capital  de  las  novedades,  y  allí  los 
exhibía  por  dinero,  desnudos  en  la  inclemente  latitud  de  48 
grados  norte,  haciéndoles  comer  carne  asada  de  animales  in- 
mundos para  divertir  por  dinero  á  los  concurrentes  á  las  ferias 
parisienses. 

Centenera  al  llegar  á  la  octava  33  del  décimo  de  sus 
cantos,  advierte  que  se  ha  entretenido  demasiado  con  los 
Charrúas  (y  nosotros  mucho  mas)  y  teme  que  se  le  reprenda 
el  olvido  en  que  ha  dejado  á  la  gente  cristiana  cuyo  campo 
quedó  estendido  por  el  desabrigado  arenal  de  la  costa,  en 
donde  con  tanta  complacencia  habian  descendido  después  de 
sendas  borrascas  y  contratieínpos.  Para  reparar  esta  falta, 
de  que  él  mismo  se  reconoce  culpable,  encontró  estrecho  el 
espacio  que  le  restaba  en  su  canto  X  y  reservó  para  el  si- 
guiente la  narración  de  nuevos  llantos  y  amarguras: 

Paréceme  que  ya  me  he  detenido 
Con  esta  gente  tanto,  que  olvidado 
Dirán  que  tengo  el  campo,  que  tendido 
Pinté  en  el  arenal  desabrigado. 
Con  su  memoria  estoy  tan  afligido. 


Digitized  by 


Google 


334  REVISTA  DEL  RIO  DE   LA  PLATA. 

Que  temo  de  meyer  en  talestado: 
Esperenme  á  otro  caato  de  amargura, 
Y  ayuden  &  llorar  tal  desveotura. 

(ContiniDirá.)  ^ 

Juan  Maru  Gutiérrez. 


*HM* 
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BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  EN  VERSO 
Nacidos  en  la  América  del  habla  española,  antignos  y  modernos. 

Primera  «érle. 

Cootinuaciou.  > 

bAWTuii  Urrutia,  Francisco— peruano — «Versos  del  perua- 
no Francisco Sanlur  Urrutia»— Quito,  1847 — 1  v. 

Sanz,  Miguel  José — (licenciado)— venezolano— Nació  de 
padres  honrados  en  Valencia  por  los  años  1754,  y  fué 
uno  de  los  americanos  que  primero  vislumbraron  la 
posibilidad  de  ver  libre  á  su  pais,  en  medio  del  oscuran- 
tismo colonial.  Dotado  de  una  alma  fuerte  y  de  claro 
ingenio^  abrió  su  entendimiento  á  las  verdades  que  so- 
bre el  gobierno  y  los  pueblos,  sobre  el  hombre  y  las 
sociedades  defendieron  é  ilustraron  Beccaria,  Burlama- 
qui,  PuiTendorf.     No  menos  aficionado  á  la  difícil  cuan- 

^  to  necesaria  ciencia  de  la  economía  política,  á  las  buenas 
letras  y  á  las  artes  liberales,  meditó  desde  joven  las 
teorías  deSmith;  y  en  sus  raros  y  cortos  ocios  descan- 
saba de  los  estudios  graves  en  el  regazo  de  las  musas. 
Sanz,  pues,  era  jurisconsulto,  literato,  filólogo,  econo- 

1.    Véase  la  página  469  del  tomo  V. 
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mista  y  poeta.  Varias  defensas  forenses  le  ganaron 
fama  como  abogado  y  orador,  y  cuando  comenzó  la  re- 
volución déla  independencia,  el  literato  laborioso,  pro- 
movedor de  las  artes  de  la  paz,  se  cambió  en  hombre  de 
acción,  empleando  la  pluma  y  la  espada  para  dar  libertad 
á  su  patria— (Véase  el  resumen  de  la  Historia  de  Vene- 
zuela por  Rafael  M.  Baralt— cap.  XXI.) 

Seguin,  J.  M. — limeño — Se  conocen  algunas  composicio- 
nes de  este  señor  y  entre  ellas  su  soneto  al  General 
Le  Mar;  pero  se  resistió  siempre  á  reunirías  y  publicar- 
las con  su  nombre.  Era  muy  joven  el  año  1852  y  resi- 
día entonces  en  Lima,  donde  creemos  que  nació. 

Semper,  Agudelo— Citado  por  Caicedo  entre  los  poetas  Sud- 
Americanos  de  nota. 

SiGUENZA  Y  GÓNGORA,  CARLOS— mejicano—Escribió:  Trium- 
pho  parthénico,  que  en  gloria  de  María  celebró  la  Aca- 
demia mejicana— Méjico  1663— 4<>  pequeño  H8  páj. 
(livre  fort  rare  et  non  cité:  il  contient  quelques  poesies, 
núm.  2837  del  catálogo  de  Andrade.) 

Primavera  indiana,  poema  sacro  de  Nucsira  Señora  de 
Guadalupe— Méjico  1688 — Contiene  77  octavas. 
De  él  es  el  siguiente  soneto: 

k  SOR  IMÉS  DE  LA  CRLZ. 

Dulce  canoro  cisne  mejicano, 
Cuya  voz  si  el  Estigio  lago  oyera. 
Segunda  vez  á  Eurídice  te  diera 
Y  segunda  el  Delün  te  fuera  humano. 

A  quien  si  elTeseo  muro,  si  el  Tebano 
El  ser  en  dulces  cláusulas  debiera, 
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Ni  á  aquel  el  griego  incendio  consumiera, 
Ni  á  éste  postrara  alejandrinSí  mano. 

No  al  sacro  numen  con  mi  voz  ofendo 
Ni  al  que  pulsa  divino  plectro  de  oro 
Agreste  vena  concordar  pretendo; 

Pues  por  no  profanar  tanto  decoro 
Mi  entendimiento  admira  lo  que  entiendo, 
Y  mi  fé  reverencia  lo  que  adoro. 

Fué  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  se  separó 
de  ella,  y  por  esta  razón ^  á  pesar  de  su  mucho  ñíiérito  lite- 
rario^ no  le  han  dado  cabida  los  hermanos  Backer  en  la 
Biblioteca  de  escritores  de  aquella  relijion. 

En  el  Manual  de  biografía  mejicana,porArroniz,  se  ha- 
llan noticias  detalladas  sobre  este  eminente  americano. 

Silva,  Zapata— neogranadino.  Está  en  la  lista  de  los  poe- 
tas que  deben  componer  el  Parnaso  Granadino. 

Sobrino,  JiiAN-^Escribió  en  octavas  sobre  algunos  sucesos 
de  la  ciudad  de  Potosí— según  se  infiere  de  un  pasage 
de  los  f  Anales  de  Potosí,»  libro  raro  y  curioso  que  se 
conserva  inédito  y  que  mereceria  caer  en  manos  de  un 
editor  entendido. 

Soria,  Francisco  de— mejicano — Poeta  dramático  del  si- 
glo XVIII.  Escribió  «El  Guillermo,»  «La  Genoveva,» 
cLa  májica  mejicana.»  Hay  una  noticia  sobre  estas  co- 
medias en  el  «Álbum  mejicano» — T.  l.^pág.  141  año 
18i9. 

Tagle,  Francisco  Manuel  Sánchez  de— mejicano— Nació 
en  Valladolid  (hoy  Morelia)  el  24  de  Enero  de  1782,  y 
estudió  humanidades  y  jurisprudencia  en  la  capital,  en 
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.  el  afamado  colegio  de  San  Juan  de  Letran.  Desde  que 
estudiaba  gramática  comenzó  á  manifestar  su  capacidad 
poética;  pero  no  se  dio  á  conocer  al  público  como  es- 
critor en  verso  hasta  el  año  1802  con  motivo  de  la  es- 
tátiía  erijida  al  Rey  Carlos  IV,  en  celebridad  de  cuyo 
acontecimiento,  muy  ruidoso  en  Méjico,  se  abrió  un 
certamen  á  que  concurrió  el  señor  Tagle  con  una  oda 
— tLa  lealtad  americana,»  que  obtuvo  el  premio.  Fué 
profesor  de  íilosoña,  desempeñó  cargos  municipales,  y 
políticos  y  fué  nombrado  diputado  á  las  Cortes  el  año 
1814^'  asi  como  á  todas  las  legislaturas  de  su  pais  que 
median  entre  el  año  1821  y  el  año  46.  Hizo  mucho 
por  las  ciencias  y  la  educación  en  su  pais  y  especial- 
mente para  favorecer  las  bellas  letras  costeando  con 
sus  fondos  por  espacio  de  5  años  la  Academia  nacional 
de  San  Carlos.  Fué  socio  nato  de  la  Compañía  Lancas- 
teriana,  miembro  del  instituto  de  ciencias  y  artes,  pre- 
sidente de  la  Academia  de  legislación  y  Economia  po- 
lítica, etc.  etc. 

La  invasión  Norte-Americana  á  Méjico  le  entristeció  y 
le  acortó  la  vida.  Falleció  el  7  de  Diciembre  de  1847. 
Estas  noticias  están  tomadas  de  una  muy  detenida  que 
se  halla  en  el  «Álbum  Mejicanoo — 1849,  Tom.  1.®  pág. 
110. 

Las  obras  poéticas  del  señor  Sánchez  de  Tagle  se  han 
publicado  en  Méjico  el  año  1852  en  3  vol.— (núm. 
4085  del  cat.  de  Andrade.) 
Terrazas— mejicano  del  siglo  XVL  ^  Escribió  varias  poe- 
sías celebradas  por  Cervantes,  á  estar  al  testimonio  de 
don  Tadeo  Ortizen  su  obra  ya  varias  veces  citada— aMé- 
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jico  considerado  como  nación  independiente  y  libre.» 

Tolón,  Miguel— habanero — Ha  publicado  en  Matanzas  con 
el  título  de  aPreludiosi^  una  colección  rimas,  el  año 
18H.  También  hay  poesías  de  él  en  el  aSemanario 
pintoresco  español.» 

Tono,  Antonio  José — Está  en  la  lista  de  los  poetas  que  de- 
bían tener  lugar  en  el  Parnaso  Granadino. 

Torre,  Escobar  Francisco  de  la— granadino— El  autor 
de  la  historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada,  no  co- 
noció á  este  paisano  suyo  cuando  dio  noticia  de  los 
primeros  ensayos  poéticos  en  aquel  país  al  terminar  e| 
siglo  XVI,  sin  embargo  conocemos  un  soneto  que  se 
halla  al  frente  de  la  obra  del  capitán  don  Bernardo  Var- 
gas Machuca,  en  su  obra  titulada  cMilicia  indiana, ]>  es- 
crito por  don  Francisco  de  la  Torre  Escobar,  que  se 
dice  él  mismo  «natural  de  Santa-fé  del  Nuevo  reino  de 
Granada.»  Este  soneto  debió  ser  escrito  el  año  1599,  y 
no  es  gran  cosa*. 

Toro  Fermín— Venezolano— Estando  el  señor  Toro  en  Ma- 
drid en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario  de  su  pais, 
confió  sus  primeras  composiciones  poéticas  á  don  Ma- 
nuel Cañete,  literato  joven  entonces  que  ha  llegado  ^ 
ser  miembro  de  la  Academia  española.  Este  señor  las 
dio  á  la  estampa  ocultando  el  verdadero  nombre  de| 
autor  bajo  el  seudónimo  de  Emiro  Kastos,  de  que  ha 
usado  frecuentemente  el  señor  Toro  en  sus  trabajos  lite- 
rarios. En  la  obra  titulada  aEnsayos  políticos  y  lite- 
rarios de  don  Salvador  Costanzo»  se  han  publicado  tam- 
bién algunas  poesías  del  señor  Toro.  Ha  escrito  pi- 
cantes artículos  de  costumbres  en  los  periódicos  de  Ve- 
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nezucla,  bajo  el  indicado  seudónimo.  Ha  sido  Mi- 
nistro de  Estado  en  Venezuela  en  donde  se  le  cuenta  en 
el  número  de  los  ciudadanos  mas  inteligentes. 

Thompson,  Juan  doctor  don— de  Buenos  Aires— Ha  escrito 
machos  versos,  siempre  en  idioma  francés— Se  han  im- 
preso en  Europa  dos  de  estas  composiciones,  una  en  un 
Álbum  al  natalicio  de  la  1^  infanta  de  la  Reina  Isabel  2^ 
y  otra  en  la  Corona  Lírica  de  los  Azara.  En  la  obrita 
publicada  en  Montevideo  en  obsequio  á  la  memoria  de 
Rufino  Várela  (1841)  á  la  pág.  XXIV,  hay  entre  otras 
'  composiciones  poéticas  una  del  señor  Thompson  tradu- 
cida á  continuación  por  don  Florencio  Várela. 

TüRLA,  Leopoldo — habanero — Ha  publicado  una  colección 
de  sus  poesías.     (Semanario  pintoresco  español.) 

Urdaneta,  Amenodoro— Venezolano— Armenias  poéticas  y 
religiosas— 8«  pág.  81~Caracas  1865.  (Trübner— Ri- 
blioth.  amer.) 

ÜRiRE,  Santamaría  Elias— neogranadino— Comprendido  en- 
tre los  poetas  que  han  de  formar  el  Parnaso  Granadino. 

Urquinaona,  Francisco— Neogranadino— Nació  en  Santa-fé 
en  1785.  Era  un  afamado  improvisador,  y  esta  facilidad 
para  producir  esterilizó  su  talento  no  quedando  de  él  es- 
critas sino  poquísimas  composiciones.  Fué  un  entu- 
siasta partidario  de  Bolívar,  y  falleció  en  1835. 

Se  conserva  de  él  un  soneto  que  debe  ser  estimado 
por  los  argentinos  pues  está  compuesto  en  honra  de  uno 
de  los  hijos  del  Rio  de  la  Plata  que  mas  nos  han  honra- 
do en  el  esterior,  don  José  Antonio  Miralla,  de  quien 
hemos  publicado  una  detenida  noticia  en  la  «Re- 
vista de  Buenos  Aires.»     Miralla,  dice  el  señor  Vergara 
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y  Vergara,  fué  amigó  predilecto  de  Madrid  en  la  Habana 
y  pasó  á  Bogotá  en  1827  ae^n  donde  fué  querido  hasta  el 
entusiasmo  de  muchos  de  nuestros  literatos.»  Hé  aquí 
el  soneto:  * 

Con  su  traza  feroz  el  tiempo  airado 
Las  columnas  de  mármol  desquiciaba 
En  que  los  grandes  nombres  encontraba 
De  Iglesias,  de  Melendez  y  de  Hurtado. 

oNada  hay  mientras  existas  despiadado,» 
La  amistad  con  sollozos  esclamaba; 
Y  fina  de  la  losa  se  abrazaba 
Do  el  nombre  de  un  amigo  está  grabado. 

Perdona,  oh  Tiempo!  muévante  mis  males! 
No  borres  ese  nombre,  proseguía 
Deja  ese  honor  siquiera  á  los  mortales.» 

Y  por  primera  vez  su  diestra  impia 
Aparté  el  tiempo  de  destrozos  tales, 
E  indeleble,  Miralla,  se  leia. 

Uruutia,  doctor  don  Mariano  Francisco— ncogranadino — 
De  Popayan— Sus  poesias  han  sido  consideradas  dignas 
Je  reproducción  en  el  Parnaso  Granadino. 

Valoez,  José  M^RiA—neogranadino— Natural  de  Popayan— 
Sus  facultades  poéticas  eran  asombrosas  como  improvi- 
sador y  epigramático,  y  por  esta  circunstancia  y  la  de 
su  carácter  festivo  era  el  alma  de  las  tertulias  y  paseos. 
La  siguiente  quintilla  es  uua  de  sus  improvisaciones  epi- 

I      Se  publicó  por  primera  vez  eu  Bogotá,  en   la  Guirnalda,  Colecc.  de 
poesias.     Imp  de  Ortizy  Comp.  I8r»5. 
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gramáticas  contra  un  pariente  suyo  cercano,  cuyo  de- 
fecto aparece  en  la  misma  quintilla: 

San  Martin  con  ser  francés 

Partió  la  capa  con  Dios; 

Y  tú  Martin  de  Valdez, 

Si  Cristo  tuviera  dos 

Quisieras  quitarle  tres. 

Se  cree  que  murió  antes  de  1800  y  sus  obras,  estem- 
poráneas,  las  mas,  se  perdieron.  Cuentan  sus  contem- 
poráneos que  á  pesar  de  su  genio  inclinado  'á  la  zumba, 
cuando  llegaba  á  escribir  en  estilo  serio  era  melancólico 
y  tierno.  ' 

El  afamado  don  José  María  Gruesso,  en  la  introducción 
á  sus  noches  de  Geussor^  se  dírije  á  Valdez,  de  quien  fué 
muy  amigo,  en  los  siguientes  términos:     «¿En  dónde, 
en  donde  existes  ahora,  oh  tú,  genio  inmortal  que  fuiste 
en  un  tiempo  el  honor  y  las  delicias  de  mi  patria?    Cria- 
tura divina  y  talento  desgraciado,  Valdez^  en  dónde  exis- 
te?   Ay!  la  muerte  no  ha  respetado  al  que  era  digno  de 
la  adoración  de  todo  el  universo!     Los  númenes  de  la 
poesia  y  de  la  elocuencia  lloran  hasta  hoy  su  pérdida  y 
exhalan  los  jemidos  en  las  orillas  del  sonoroso  Cauca....» 
(Vergara  y  Vergara — Hist.  de  la  lit.  en  N.  Granada.] 
Valdez,  Gabriel  DE  LA  Concepción  (a)  Plácido— cubano — Es- 
te poeta  mas  conocido  con  el  seudónimo  de  Plácido,  era  un 
oscuro  joven  de  color  nacido  en  Matanzas,  en  la  isla  de 
Cuba.  Sus  poesías  aparecieron  por  primera  vezen  1828. 
Se  imprimieron  en  Barcelona  una  vez  y  tres  en  los  Esta- 
dos Unidos,  siendo  la  última  edición  en  2  volúmenes, 
de  fecha  reciente,  en  Nueva  York.     Han  sido  traduci- 
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das  al  francés,  en  prosa  y  verso  por  D»  Fontaiue  y  pu- 
blicadas en  París  en  i  v.  S^  grueso,  el  año  1863  con  un 
prefacio  de  Louis  Jourdan.  Se  han  traducido  también 
algunas  al  inglás  y  publicado  en  un  libro  bajo  el  título 
aThe  slave  poet,»  por  el  doctor  Maddem.  En  Boston 
apareció  un  pequeño  volumen  conteniendo  algunas  com- 
posiciones dedicadas  á  Plácido  por  el  poeta  Cuáquero 
Whitier.  Hemos  encontrada  anunciada  una  edición  de 
las  obras  completas  de  Plácido,  Paris  1857,  1  v.  8  de 
.418páj. 

Gozaba  ya  de  mucha  celebridad  cuando  fué  fusilado 
el  dia  28  de  junio  de  1844,  por  las  autoridades  españo- 
las déla  Habana  por  delito  de  conspiración. 

Son  muchos  los  escritores  que  han  aplicado  su  talen- 
to á  estudiar  y  juzgar  las  producciones  de  este  injénio 
estraordinario:  El  señor  Salas  y  Quiroga  en  asu  viaj;3 
á  Cuba;i>  don  Avelino  de  Orihuela;  don  Vicente  Barran- 
tes en  el  periódico  ala  América;  los  señores  Amunate- 
gui  (muy  detenidamente)  en  el  apreciable  libro  ajuicio 
critico  de  algunos  poetas  Hispano-Americano» — 1861 — 
Garcia  del  Rio  en  el  Museo  de  ambas  Américas»  de  cuyo 
artículo  está  tomado  el  epígrafe  colocado  al  frente  de  la 
corta  noticia  que  dimos  sobre  Plácido,  en  la  pág.  777 
déla  a  América  Poética.» 
Vj^LDEz  Machuca,  Ignacio— habanero. 

Conocemos  una  composición  firmada  con  este  nom- 
bre, titulada  «Cantata:  los  baños  de  Marianao»,  escrita 
el  año  1829.  Marianao  es  un  pueblo  inmediato  á  la 
Habana. 
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Vargas  Tejada,  Luis— neogranadino— El  señor  Baralt  en 
su  resumen  de  la  historia  de  Venezuela  narrando  lo  que 
él  llama  la  conspiración  de  25  de  setiembre  ó  de  Ocaña 
(1828)  coloca  entre  los  hombres  de  aventajadas  partes 
morales  y  conocida  ciencia  que  tomaron  parte  en  ella 
<ral  distinguido  poeta  granadino  Vargas  Tejada.»  Cinco 
dias  después,  añad«  el  mismo  historiador,  algunos  de 
los  conspiradores  pagaron  con  la  vida  su  empresa  teme- 
raria y  al  promediar  octubre  catorce  de  ellos  habían  sido 
fusilados. . . .  Aciaga  y  dura  fué  la  muerte  del  malogra- 
do Vargas  Tejada,  único  de  los  conspiradores  que  esca- 
pó de  la  persecución.  Intrincóse  en  los  bosques,  y  te- 
miendo siempre  ser  descubierto,  vagó  desatentado  mu- 
chos dias  buscando  de  propósito  para  guarecerse  la  tier- 
ra mas  agria  é  inaccesible.  Poco  acostumbrado  á  tan 
rigoroso  jénero  de  vida,  sucumbió  por  fin  á  trabajos  del 
cuerpo  y  del  espíritu  en  impensado  y  crudo  accidenten 

Vargas  Tejada  habia  nacido  en  la  villa  de  Leiva,  pro- 
vincia de  Tunja,  y  su  mucha  instrucción  y  variados 
conocimientos  no  los  debía  á  estudios  regulares  que  no 
pudo  hacer  por  escasez  de  medios  sino  al  despejo  de  sus 
facultades  intelectuales  yá  su  aplicación.  Era  versado 
en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  la  literatura,  y  dio 
pruebas  de  manejar  tan  bien  la  prosa  como  el  verso. 
Hedactó  varios  periódicos  y  publicó  dos  obras  dramáti- 
cas, una  que  tiene  gran  celebridad  titulada  «lasconvu^ 
siones»  y  otra  cuyo  asunto  está  tomado  de  la  historia 
de  la  conquista,  titulada  cAdoraminta.»  Entre  sus  poe- 
síasr  sueltas  se  citan  como  las  mejores  dos  monólogos  — 
«Catón»  y  «Pausanias.» 
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Vargas  Tejada  dejó  te  existir  antes  de  cumplir  trein- 
ta años  de  edad. 

El  señor  Ortiz  ha  publicado  juntas  con  las  de  Caro  las 
obras  de  Vargas  Tejada.     En  el  «Museo  de  Ambas  Amé- 
rícas,»  tomo  3°  pá}.  6,  se  encuentra  un  artículo  sobre 
este  notable  neogranadipo. 
Valdez,  doctor  José  Manuel — peruano— Nació  en  Lima  á 
mediados  del  siglo  XVIII,  de  padres  de  color,  como  él 
mismo  lo  confiesa  en  la  introducción  á  una  vida  que 
escribió  del  beato  Martin  de  Forres.    Estudió  bajo  la 
protección  de  un  fraile  Agustino  en  el  convento  de  San 
Ildefonso,  y  tomó  por  carrera  la  de  cirujano  latino^  que 
era  la  que  mejor  cuadraba  con  su  origen   según  las 
preocupaciones  de  aquella  época  en  toda  la  costa  del 
Pacífico.    El  año  1807  se  graduó  de  Licenciado  y  doc- 
tor en  Medicina  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  en 
cuyo  acto  leyó  una  de  las  tres  disertaciones  que  se  im- 
primieron en  un  vol.  en  8<*  pequeño  y  esmerado  en  Ma- 
drid, en  casa  de  Sancha  el  año  1815> 

La  práctica  de  la  medicina  no  le. impidió  á  Valdez  el 
entregarse  á  la  poesía  para  la  cual  tuvo  felices  disposi- 
ciones. El  jénero  que  mas  cultivó  fué  el  místico  y  re- 
ligioso. Fruto  de  esta  inclinación  son  las  obras  si- 
guientes: «Poesias  sagradasí>— 1819— Lima.  «Poe- 
sías espirituales,  escritas  á  beneficio  y  para  el  uso  de  las 
personas  sencillas  y  piadosas» — Lima  1833 — La  fé  de 
Cristo  triunfante  eñ  Lima.»  Lima  1822.  «Salterio 
peruano  ó  paráfrasis  de  los  ciento  cincuenta  Salmos  de 
David -1  V.  40— Lima  1833.  De  esta  hay  una  2»  edición 
en  2  vol.  pequeños,  del  año  1836. 
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En  la  época  de  la  independencia  escribió  algunas  poe- 
sías patrias  en  honor  del  General  San  Martin  y  del  ejér- 
cito libertador.  En  su  carrera  obtuvo  los  empleos  mas 
distinguidos,  pues  fué  catedrático  de  prima  de  medicina, 
Protomédico  general  del  Perú,  director  del  colegio  de 
medicina  y  cirugia  de  Lima,  y  socio  de  la  Real  Acade- 
,  mia  de  medicina  de  Madrid— Falleció  en  Lima  poco 
después  del  año  1852. 
Valdes-Mendoza,  Señorita  doña  Merced. — habanera— Ha 
publicado  poesías  con  el  título  aCantos  perdidos.» 

En  la  colección  de  poesias  de  varios  autores  con- 
temporáneos de  América,  publicada  por  la  «Revista», 
en  Lima  año  1851,  hay  dos  composiciones  de  esta  poe- 
tiza, en  hs  páginas  163  y  16^. 

Yaldez,  Rodrigo  de— peruano  (limeño)— Poema  heroico 
hispano  latino  panegírico  de  la  fundación  y  grandeza 
de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Lima.  Obra  postu- 
ma del  M.  R.  P.  M.  Rodrigo  de  Valdez  de  la  compa- 
ñía de   Jesús Madrid— 1687— 1   v.  4°.     en   522 

cuaitetas  compuestas  esclusivamente  de  voces  que  son 
al  mismo  tiempo  latinas  y  españolas. 
Falleció  á  la  edad  de  73  años  en  el  de  1782. 

Valenzuela,  Teodoro— Incluido  en  la  lista  de  los  autores 
que  debían  de  entrar  en  el  Parnaso   Granadino. 

Valverde,  Frai  Fernando— peruano— El  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Copacalano  en  el  Perú,  compuesto 
por  el  R.  P.  M.  F.  Fernando  Valverde  de  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín.  Lima,  Luis  de  Lira  1641-4o.  Di- 
vidido en  18  silvas.  Nuestrs^  Señora  de  Copacalano  es 
una  imagen  muy  célebre  en  el  Perú  cerca  del  Lago  de  • 
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Titicaca»  (Catálogo  del  «Tesoro:»  de  Ocboa)  M.  Ternaux 
Gompans  poseía  un  ejemplar  de  este  libro  rarí- 
simo. 

El  P.  Juan  Teodoro  Vázquez,  autor  de  una  crónica 
de  San  Agustín  del  Perú,  que  se  conserva  m.  s.  en  la 
biblioteca  de  Lima,  ha  escrito  una  estensa  biografia 
del  P.  Valverde  que  hace  parte  de  dicha  Crónica,  en 
capítulos  separados:  de  esta  crónica  estractamos  lo 
siguiente:— El  P.  Valverde  escribió  elegantes  oraciones 
y  poesias  latinas  que  se  conservan  en  el  Colegio  de 
San  Ildefonso^  de  puño  y  letra  del  autor,  cuyo  mérito 
caligráüco  celebra  el  cronista  parangonándole  con  el 
de  Morante.  Educado  por  los  Jesuítas,  sin  embargo, 
no  quisieron  estos  admitirle  en  su  orden  porque  los 
Superiores  le  sorprendieron  una  vez  anotando%y  corri- 
giendo, á  su  manera,  las  reglas  'dadas  á  los  novicios  de 
la  compañía. 

Las  obras  del  P.  Valverde  se  citan  menudamente  en 
la  crónica  del  P.  Torres,  impresa  en  Lima  en  1657,  y 
entré  otras  las  siguientes: 

«Relación  castellana  de  los  honores  fúnebres  que  la 
«  ciudad  de  Lima  celebró  á  la  muerte  del  Rey  Nuestro 
«  Señor  don  Fernando  III,  prosa  y  verso  latino,  fruto 
de  su  juventud. 

«Relación  de  las  tiestas  en  la  proclamación  de  Fer- 
nando IV.» 

Véase  «Lima  fundada»  canto  7»  oct.  CXLIII. 

La  Crónica  m.  s.  del  P.  Vázquez,  continuador  del 
P.  Torres;  tiene  por  título:  aCrónica  de  la  Provincia 
«  del  Perú  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustin,  que  con- 
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<i  tiene  lo  acaecido  en  ella  desde  el  año  1657  hasta  el 
tf  de  1724  por  Fray  Juan  Teodoro  Vázquez  de  Castro». 
Várela,  doctor  don  Florencio  —  argentino— Nació  en 
Buenos  Aires  el  23  de  febrero  de  1807^  y  se  educó  en 
el  Colegio  de  «ciencias  morales»  de  esta  ciudad,  de 
donde  pasó  muy  joven  á  servir  en  el  Ministerio  de 
Belaciones  Esteriores,  asistiendo  al  mismo  tiempo  ú 
los  cursos  de  jurisprudencia  basta  que  se  graduó  en 
esta  facultad .  Los  sucesos  del  año  828  y  29  le  arro- 
jaron con  sus  hermanos  á  Montevideo  en  donde  adqui- 
rió gran  crédito  como  abogado,  como  hombre  de 
letras  y  como  publicista.  Fundó  el  afamado  periódico 
«Comercio  del  Plata»,  en  cuyas  columnas,  con  formas 
cultas  é  ideas  sensatas,  atacó  valientemente  la  dictadu- 
ra de  Rosas  y  la  política  de  Oribe. 

Esta  conducta  le  trajo  el  fin  trájico  y  lamentable 
que  hará,  á  par  de  sus  servicios  á  la  causa  de  la  li- 
bertad, la  celebridad  permanente  de  su  nombre.  En 
la  noche  del  20  de  Marzo  de  1848,  fué  asesinado 
por  la  espalda^  por  un  esbirro  de  Oribe  en  el  mo- 
mento en  que  llamaba  á  la  puerta  de  su  casa  en  Mon- 
tevideo. 

En  su  primera  juventud  fué  muy  dado  á  la  poesia  y 
publicó  muy  buenos  versos  en  los  periódicos  y  en  un 
pequeño  libro  que  tituló  el  <iDia  de  Mayo,»  una  desús 
mejores  composiciones  en  un  canto  á  Grecia,  escrito  en 
la  época  de  la  sublevación  última  de  este  pueblo  contra 
el  poder  Musulmán. 

Con  motivo  de  su  muerte  se  han  escrito  varias  bio- 
grafías y  noticias  sobre  su  persona  y  trabajos  políticos 
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y  literarios^  entre  las  cuales  se  distinguen  las  que  lle- 
van la  lirma  de  los  señores  Dominguez  y  Mármol. 

Los  billetes  de  banco  de  Buenos  Aires,  moneda 
corriente  de  esta  ciudad,  llevan,  el  retrato  de  don  Flo- 
rencio, como  tributo  de  respeto  á  su  ilustre  me- 
moria. 
Várela,  Juan  Cruz— de  Buenos  Aires— Nació  en  Buenos 
Aires  el  24  de  Noviembre  de  1794.  Hizo  sus  estudios 
Universitarios  en  la  ciudad  de  Córdoba  hasta  graduarse 
en  cánones,  durante  los  años  1810  y  1816:  Regresó 
á  su  ciudad  natal  en  donde  le  dieron  inmediatamente 
un  empleo,  sin  solicitarlo,  en  las  oficinas  del  Departa- 
mento de  Gobierno. 

Várela  perteneció  activamente  al  movimiento  político 
de  su  pais.  Desde  1816  basta  1829,  estuvo  constan- 
temente en  la  brecha  como  periodista  derendiendo  las 
ideas  de  civilización  y  de  progreso  que  profesaba  con 
fanatismo.  Muchos  disgustos,  persecuciones  y  peligros 
tuvo  que  arrostrar  á  consecuencia  de  sus  opiniones  y  es- 
pecialmente cuando  el  partido  á  que  pertenecía  fué  venci- 
do y  el  contrario  subió  al  gobierno  después  de  la  Presiden- 
cia deRivadavia.  El  mal  éxito  dje  la  revolución  de  Di- 
ciembre de  1828,  le  obligó  á  emigrar  al  Estado  Oriental 
donde  falleció  el  13  de  Enero  de  1839.  En  Montevi- 
deo redactó  varios  periódicos  y  se  granjeó  el  cariño 
y  el  respeto  de  la  mejor  sociedad  de  aquel  pais,  sin  que 
por  esto  se  escapara  del  destierro  á  que  Oribe  condenó 
á  todos  los  enemigos  del  tirano  Rosas. 

Pero  la  celebridad  de  don  Juan  Cruz  está  vincula<]a 
por  siempre  á  los  recuerdos  mas  caros  de  la  gloria 
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argentina.  Ha  cantado  todas  nuestras  victorias,  espe- 
cialmente la  de  Ituzaingo,  nuestros  adelantos  socia- 
les, y  estigmatizado  la  dictadura  con  versos  inmor- 
tales. Es  nuestro  primer  literato,  de  los  tiempos  me- 
dios de  la  revolución:  ha  publicado  dos  tragedias,  Dido 
y  Argia,  en  1823  y  24;  traducido  muchas  odas  de  Ho- 
racio; parte  de  la  Eneida,  y  dejado' una  colección  de 
poesias  escojidas  que  por  desgracia  no  han  visto  la  luz 
pública  hasta  la  fecha. 

En  la  Revista  del  Plata  (desde  su  núm.  l^)  aparece  un 
estudio  detenido  sobre  la  persona  y  las  obras  de  este  no- 
table y  meritorio  argentino. 

Vega,  Ventura  de  la  -de  Buenos  Aires— Nació  en  Buenos 
Aires  en  14  de  Julio  de  1807  y  se  embarcó  para  España 
en  Julio*1818. 

Discípulo  de  Hern^osilla  y  de  Lista  en  el  colegio  de 
San  Mateo  de  Madrid.  Empezó  á  darse  á  conocer  como 
poeta  dramático  desde  1830,  enriqueciendo  el  repertorio 
del  teatro  español  con  producciones  siempre  aplaudidas, 
entre  lasque  se  distinguen  (rCesar,»  trajedia,  y  la  co- 
media «El  hombre  de  mundo.» 

Antes  de  morir  publicó  una  colección  de  sus  obras  en 
verso  con  el  titulo:  <rObras  poéticas  de  don  Ventura  de 
la  Vega,  de  la  Real  Academia  española» — Paris  1866— 
i  V.  in  i^  voluminoso,  con  su  retrato  y  con  gran  esme- 
ro tipográüco.  y^ 

Vela— mejicano— Poeta  mejicano  antiguo,  de  quien  hacen 
mención  el  P.  Granados  en  las  tardes  mejicanas  y  Ortiz. 
Escribió  comedias. 

Velazco  Arellano,  José  Luis — mejicano— Triunfos  de  Fe- 
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lipe  V,  poema  heroico— Méjico  1713— Ortiz  pág.  221  ó 
219. 

En  el  catálogo  de  Andrade  bajo  el  número  2852,  se 
registra  la  siguiente  obra  de  este  poeta,  que  debió  ser 
espantosamente  gongorino:  «Amnestria  heroico,  moral 
desengaño,  que  en  hipoteosis  elocuente  é  idolopeya 
difunto  discurría  en  selva  libre  y  rendido  consacra  á  San 
Felipe  de  Jesús,  patrón  de  esta  imperial  corte  de  Méji- 
co.» Mex.— 1711  in  4°  4  pág.  prel.  14  de  testo. 

La  devoción  dio  pábulo,  mas  que  ningún  otro  sen- 
timiento, al  desborde  del  gusto  depravado  en  literatura 
que  devoró  como  un  insecto  vil  la  flor  de  los  ingenios 
americanos  en  los  siglos  XVII  y  XVIII.  Entre  mil  ejem- 
plares tomamos  el  primero  que  nos  viene  á  la  mano 
para  confirmar  en  la  prosa,  lo  que  acabamos  de  decir  coa 
respecto  á  los  libros  en  verso.  Cuál  seria  el  estilo  y 
la  enfadosa  insulcez  de  to4a  la  obra  cuyo  titulo  es 
como  va  á  verse?  «La  estrella  en  el  Norte  de  Méjico, 
aparecida  al  rayar  el  dia  de  la  luz  evangélica  en  este 
nuevo  mundo  en  la  cumbre  del  cerro  de  Tepeyacac 
orilla  del  mar  tescucano.  á  un  natural  recien  convertido; 
pintada  tres  dias  después  milagrosamente  en  su  tilma^ 
ó  capa  de  lienzo  delante  del  obispo  y  de  su  familia 
en  su  casa  obispal:  para  luz  de  la  fé  á  los  indios;  para 
rumbo  cierto  á  los  españoles  en  la  virtud:  para  pereni- 
dad  de  las  tempestuosas  innundaciones  de  la  laguna. 
En  la  historia  de  la  milagrosa  imagen  de  N.  S.  de 
Guadalupe  de  Méjico,  que  se  apareció  en  la  manta  de 
Juan  Diego.  Compúsola  el  P.  Francisco  de  Florencia 
de  la  Compañiade  Jesús»— Méjico  4688. 1  v.  4.^  menor. 

23 
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\elazco  Arellano  publicó  un  poema  heroico  con  el 
título  Triunfo  de  Felipe  V.— Méjico  1713— (Orliz  Mej. 
cons.  como  Nac .'indep.  y  lib.) 
Velazquez,  boctor  bon  José— Colegial  del  colegio  de  San 
Cristóbal  de  la  ciudad  de  la  Plata — Escribió  en  verso 
castellano  la  historia  de  Potosí  (Noticia  tomada  del  com- 
pendio de  los  Anales  de  Potosí— inédito.) 
Vera  yPintabo,  doctor  bon  Bernardo— argentino  de  San- 
ta-Fé.  Los  señores  Amunátegui  han  publicado  una 
biografía  de  este  patriota  autor  de  varias  poesías  patrias 
al  comenzar  la  revolución  en  Chile  en  la  cual  tomó  una 
parte  muy  principal. 

Tocornal,  Barros  Arana,  etc.,  en  sus  trabajos  histó- 
ricos hablan  de  Vera  y  debe  consultárseles  para  es- 
timar los  servicios  que  prestó  á  la  causa  americana. 

En  el  T.  VI,  pág.  149  de  la  «Biblioteca»  de  Maga- 
riños  Cervantes  hay  una  corta  noticia  biográflca  sobre 
Vera  y  muestra  de' algunos  .versos  de  éste  que  era 
muy  amigo  de  las  musas. 

Nació  en  Saula-fé  el  año  1780 — ^(alleció  en  Chile  el 
27  de  Agosto  de  1827. 
ViLLASEíiOR-  mejicano— 

Villegas  Y  Quevedo  Saavedra,  boci;or  bon  Diego— Pe- 
ruano del  siglo  XVIII — Académico  supernumerario  de 
la  Academia  Española.  Véase  el  t.  IV  del  Diccionario 
de  la  Academia  1^  edición,  y  «monumentos  literarios 
del  Perúi^  colectados  por  don  Guillermo  del  Rio>— Lima 
1812— imprenta  de  los  huérfanos— pág.  14.  En  el  li- 
bro publicado  en  Lima  con  el  tkulo  «Exequias  del  sere- 
nísimo Duque  de  Parma»  hay  poesías  de  Villegas  Que- 
vedo de  fojas  118  v.  á  120. 
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ViNAGERAS  Antonio— cubano— Obras  de  don  Antonio  Vina- 
geras  dedicadas  al  Instituto  de  Francia— Paris,  Baudry 
1858. 

El  retrato  del  autor  representa  muy  poca  edad,  casi 
la  de  un  niño.  En  el  1. 1  .^  se  anuncia  la  próxima  apa- 
rición del  segundo,  cuyo  índice  de  materias  se  publica 
en  el  mismo  1®^  volumen.  Como  obra  aparte  se  anun- 
cian «Las  occidentales»  (1  v.  i.^)  con  el  «objeto  de  des- 
pertar el  gusto  por  la  poética  historia  de  la  América  para 
la  formación  de  un  poema  épico  sobre  el  descubrimiento 
del  nuevo  mundo.» 
ViTERi,  Antonio — ecuatoriano — Canónigo  de  Quito  «orador 

y  poeta  de  gran  famai)  según  el  historiador  Velazco. 
Yepes,  José  Ramón— venezolano^El  señor  Torres  Caicedo 
ha  reunido  en  la  segunda  serie  de  sus  Ensayos»  t.  3.^, 
algunas  poesias  de  Yepes,  todas  ellas  bellas;  pero  las 
que  deja  por  publicar  y  menciona  no  son  de  menos  mé- 
rito.    Yepes  es  marino— se  educó  en   la  Academia  de 
Náutica  de  Venezuela,  en  donde  aprendiendo  las  ciencias 
de  su  oficio,  no  dejó  de  maño  á  los  maestros  en  la  poesia 
á  que  ha  tenido  mucha  afición.     Escribe  en  prosa  con 
tanta  gracia  como  en  verso,  como  puede  juzgarse  de  la 
pintura  que  hace  de  la  goleta  que  montaba  por  los  años 
de  1844,  llamada  ala  intrépida» :  ase  pegaba  al  viento,  ha 
dicho  Yepes,  como  una  golondrina  roza  la  onda  inmo- 
ble donde  se  miran  los  cocales  nativos:  con  viento  á  la 
cuadra  parecia  que  se  quería  beber  por  la  proa  todas  las 
espumas,  arrojándolas  de  luego  en  luego  por  las  puertas 
de  una  y  otra  banda,   meciéndose  y  tambaleándose  de 
cólera.    La  aintrépida»  tenia  en  dote  una  refunfuña- 
dora culebrina,  dos  granadas  etc.  etc. 
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Yepes  ha  sido  periodista  y  actor  en  la  política  de  su 
país,  abandonando  su  carrera  que  á  veces  le  obligaba  á 
servir  causas  y  opiniones  que  no  podian  ser  las  suyas. 
Asi  debia  suceder  á  un  hombre  de  carácter  indepen- 
diente en  donde,  como  en  Venezuela,  sobre  la  anarquia 
civil  se  entronizó  el  gobierno  despótico  y  personal . 

Yepes  nació  en  Maracaibo  el  9  de  Diciembre  de  1823. 
Zea,  Francisco  Antonio— neogranadino— Nació  en  Medellin 
(Estado  de  Antioquía)  el  21  de  Octubre  de  1770.  Se 
educó  en  el  seminario  de  Popayan  y  en  el  colegio  de 
San  Bartolomé  de  Bogotá.  Fué  profesor  de  lengua 
latina,  conocia  la  francesa  y  escribió  contra  el  escolasti- 
sismo  y  peripatismo,  convidando  á  la  juventud,  á  que 
él  pertenecia,  al  estudio  de  la  naturaleza,  en  el  cual  se 
distinguió  como  discípulo  privado  del  famoso  botánico 
Mutis,  que  tanta  influencia  tuvo  en  la  buena  dirección 
científica  de  los  espíritus  entre  los  neogranadinos.  Fué 
nombrado  «agregado  para  la  parte  científica»  de  la  es- 
pedicion  botánica  dirijida  por  Mutis  Ocupábase  todo 
entero  en  el  desempeño  de  estas  funciones^  cuando  en 
el  año  1794,  fué  preso  y  remitido  á  España  como  cons- 
pirador en  compañía  de  Nariño  y  otros  compatriotas, 
suyos.  Sometido  ajuicio  fué  absuelto  después  de  ha- 
ber permanecido  en  una  fortaleza  de  Cádiz,  y  según  se 
dice,  tuvo  parte  en  su  libertad  el  partido  francés  in- 
fluyente en  la  Corte  de  Carlos  IV.  El  gobierno  español 
que  deseaba  conservarle  lejos  de  Nueva  Granada  le 
envió  á  Francia  encargado  de  una  misión  científica  con 
1200  pesos  fuertes  anuales.  Vuelto  á  España  fué  nom- 
brado Director  del  Gabinete  botánico,  y  en  17  de  Abril 
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de  1805,  catedrático  de  botánica.  En  la  apertura  de  su 
curso  pronunció  un  discurso  que  el  gobierno  imprimió 
á  sus  espensas.  Fué  miembro  de  varias  corporaciones 
cientítícas  y  literarias  y  redactó  el  aSeminário  de  Agri- 
cultura» y  el  aMercurio  de  España.  ]>  Escribió  sobre 
las  quinas  de  los  bosques  de  Nueva  Granada  y  una  Ca- 
rnosa descripción  del  salto  de  Tequendama.  En  los 
sucesos  de  Aranjuez  le  arrancaron  á  sus  trabajos  cien- 
tíGcos  y  se  afilió  en  el  partido  de  los  afrancesados.  Sin 
embargo  habiéndose  hallado  en  Madrid  el  dia  2  de  Mayo 
de  1808,  causóle  tal  indignación  la  injusta  matanza  que 
ha  hecho  histórica  aquella  fecha,  que  escribió  unos  ver- 
sos vehementes  y  llenos  de  odio  contra  los  soldados  del 
Duque  de  Berg. 

En  estos  versos  se  trasluce  el  alma  del  procer  de  la 
libertad  de  su  patria;  y  como  son  pocos  conocidos  cre- 
emos hacer  un  servicio  á  los  amigos  de  la  literatura  poé- 
tica americana  transcribiéndolos  en  seguida: 
Odio  á  todo  francés!  No  haya  ninguno 

Que  no  se  lance  contra  Francia  en  guerra; 

La  cuchilla  empuñad!  No  quede  uno! 

Truene  el  cañón  por  la  anchurosa  tierra! 
¡Gloria  á  todo  español,  á  todo  bravo 

Que  sostenga  un  fusil  con  brazo  fuerte! 

Su  noble  sien  coronarán  al  cabo 

Lauros  que  en  sangre  empapará  la  muerte! 
Sangre,  sí;  sangre  de  estrangeros  ruines 

'Hartará  vuestra  sed,  canes  rabiosos! 

No  esperéis  á  que  o*s  llamen  los  clarines; 

Sangre  vais  á  beber,  bebedla  ansiosos! 
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Romped  contra  esa  turba  de  traidores 
Con  asombro  y  vergüenza  del  tirano! 
Querían  dominar  como  señores? 
¡Jamás,  mientras  alíente  un  castellano! 

Seamos  siempre  lo  que  siempre  fuimos! 
Que  nadie  vuelva  atrás  pié  ni  cabeza! 
Sus!  No  empañéis  cuanto  brillante  hicimos 
Con  mancha  de  deshonra  6  de  torpeza! 

No  hay  fusiles?  No  hay  lanzas?  No  hay  cañones? 
Qué  importa,  vive  Dios!  Sobra  el  alientol 
Todo  el  poder  de  cien  Napoleones 
No  basta  á  sofocar  nuestro  ardimiento! 

Guerra  al  conquistador  envilecido, 
Y  á  tu  odiosa  altivez,  Francia  villana! 
Ves  tu  soberbio  ejército  aguerrido? 
El  lobo  abulia  enpos« ..  ayde  él  mañana! 

De  la  fortuna  te  encumbró  el  capricho, 
Mas  tiembla  de  ella,  oh  Francia!  En  los  reveses. . ! 
Españoles,  que  hacéis?  «Allons»  han  dicho? 
Pues  bien,  aallons»  á  degollar  franceses! 

Bajo  la  dominación  francesa,  y  apesar  do  los  senti- 
mientos que  manifiestan  estas  notables  cuartetas,  sir- 
vió la  Prefectura  de  Málaga,  y  á  la  caida  délos  intru- 
sos se  embarcó  para  Inglaterra  en  1814  y  regresó  á  Ve- 
nezuela á  incorporarse  á  Bolívar  que  organizaba  la  es- 
pedicion  libertadora  que  comenzó  sus  campañas  desde 
Marzo  de  1816;  campañas  que  dieron  libertad  á  cinco  re- 
públicas. Zea  sirvió  la  intendencia  general  del  ejército 
libertador.  En  1818  fué  presidente  del  célebre  Con- 
greso de  Angostura  y  Více-presidente  de  la  República  de 
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Colombia.  En  1820,  nombrado  por  Bolívar  minis- 
tro plenipotenciario  en  Europa,  murió  en  los  baños 
de  Bath  el  dia  22  de  Noviembre  de  1822.  El  estilo  de 
Zea  como  orador  era  lírico  y  bello,  según  el  señor  Ver- 
gara,  de  cuya  obra  sobre  la  literatura  neogranadina  he- 
mos tomado  las  presentes  noticias  sobre  la  persona  de 
aquel  eminente  ambicano. 

Conclusión  de  la  primera  serie. 
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Y  SOBRE  Sü  AUTOR  DON  MARTIN  DEL  BARCO  CENTENERA. 


Continnacion    ' 


m 


Estaba,  como  hemos  referido^  acampada  la  gente  de 
laespedicion  en  la  tierra  firme,  tratando  cada  cual  de  cons- 
truirse nn  abrigó  pasagero,  labrando  mus  chozas  á  la  lijera 
con  los  materiales  que  las  ramas  del  bosque  y  la  paja  de 
las  lagunas  proporcionaba.  La  narración  del  poeta  deja  pre- 
sumir que  mientras  los  menos  activos  proveían  al  reparo 
contraía  intemperie  se  internaban  tierra  adentro  los  soldados 
bien  dispuestos  y  sanos,  esplorando  el  país  y  dando  caza 
á  los  naturales,  como  de  costumbre,  para  proveerse  de 
víveres  á  espensas  del  trabajo  é  industria  agena.  La 
primera  presa  que  -hicieron,  valiéndose  probablemente  de  la 
astucia  y  de  la  máscara  de  la  amistad,  fué  en  la  persona 
de  Abayubá,  mancebo  galano,  dilijente  y  al  parecer  discreto, 
.  que  por  estas  cualidades  y  por  su  mucho  valor  era  muy  ama- 
do de  su  viejo  tío,  el  cacique  Zapicano  á  quien  ya  conoce- 
mos.   Trajéronlo  varios  capitanes  á  presencia  de  Juan  Or- 

1.     Véase  la  página  287  del  número  anterior. 
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tiz  y  sabiendo  este  que  entre  los  indios  era  respetado  (lóji- 
ca  singular!)  le  prendió,  obligándole  por  la  fuerza  á  perma- 
necer en  el  campamento  español.  Pronto,  como  era  natu- 
ral corrió  la  noticia  entre  los  interesados,  y  Zapicano 
con  una  corta  escolta  de  veinte  indios,  trayendo  por  intér- 
prete á  un  guaraní  criado  entre  los  charrúas,  se  presentó  ante 
el  gefe  cristiano  solicitando  la  libertad  de  su  teniente  y 
deudo. 

El  anciano  cacique  al  entrar  en  el  campamento  cristiano 
no  mostraba  en  lo  mas  mínimo  miedo  ni  temor;  pero  sí 
una  profunda  tristeza.  A  pesar  de  ser  bárbaro,  sabia  tanto 
como  cualquier  patán  de  Castilla,  que  dádivas  quebrantan 
peñas,  y  cuidó  de  apoyar  su  solicitud  con  un  copioso  pre- 
sente de  animales  de  caza,  mostrándose  en  esta  negociación 
tan  hábil,  simpático  y  persuasivo,  que  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  los  gefes  subalternos  de  Zarate,  y  muy  especialmente 
de  un  tal  Vergara,  que  aducía  razones  de  mucho  peso  para 
persuadir  á  su  gefe  de  que  era  urgente  el  conservar  al  pri- 
sionero como  rehén  y  garante  de  la  conducta  de  los  Char- 
rúas, 

el  Juan  Ortiz  que  á  pocos  escuchaba, 

y  que  todo  lo  media  con  la  vara  de  su  esclusiva  vo- 
luntad, pidió  á  Zapicano  que  le  diera  por  rescate  de  su 
sobrino  una  canoa  y  un  marinero  español  que  se  habia 
asilado  entre  los  indios  viéndose  maltratado  por  sus  superio- 
res. El  ajuste  se  celebró  en  toda  forma  en  medio  de  un 
consejo  de  guerra,  y  la  canoa,  los  víveres  abundantes  y  es- 
celentes,  y  el  desertor,  fueron  el  precio  de  la  libertad  de 
Abayubá  que  se  retiró  inmediatamente  á  sus  aduares  acom- 
pañado de  Zapicano,  disimulando  ambos  la  mala  impresión 
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que  les  causaba  la  presencia  de  aquellos  huéspedes  tan  raros 
y  voluntariosos. 

El  tio  y  el  sobrino  van  ufanos 
jurando  de  vengarse  por  sus  manos. 
Las  represalias  provocadas  por  esta  primera  violencia 
no  tardaron  mucho  en  consternar  la  desventurada  colonia. 
A  pocos  días,  salienlo  «á  yerbas  por  falta  de  comida»  un 
considerable  número  de  españoles,  fueron  asaltados  por  los 
indios  inopinadamente  y  con  violencia,  matándoles  cuarenta, 
aprisionando  á  otros  tantos  y  causando  tales  estragos  en  aque- 
llos infelices,  á  quienes  el  hambre  convertía  en  herbolarios, 
que.... 

el  que  escapa  con  la  vida 

Es  porque  al  enemigo  se  rendía. 
A  para  pata  dos  se  escabulleron « 
Y  el  caso  de  esta  folrma  refirieron. 

El  Arcediano  refiere  esta  acometida  de  los  indios,  con 
ciertos  pormenores  interesantes;  pero  tan  prosaicos  que 
nos  parece  cuerdo  despojarlos  del  consonante  y  de  la  men- 
sura, al  reproducirlos  nosotros.  Es  bueno  saber  ante  todo 
que  el  señor  Adelantado  Zarate  «vencido  de  sus  malas  pre. 
tensionesD  guardaba  una  conducta  singular,  sin  duda  aconse- 
jado por  el  miedo  que  le  imponian  los  mismos  suyos.  Ha- 
llándose al  frente  de  una  espedicion  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  soldados,  cuidaba  muy  poco  de  las  armas  y  de  la 
pólvora,  instrumentos  sin  los  cuales  poco  se  cosecha  en  la 
guerra.  Los  cañones  de  la  espedicion  estaban  enmoheci- 
dos, la  pólvora  empapada  en  agua  y  los  arcabuces  deshacién- 
dose por  el  moho  y  el  orín.  Asi  mismo,  estas  armas  en  tan 
mal  estado  no  estaban  en  manos  de  quienes  debian  emplear- 
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las,  sino  cuando  lo  tenia  á  bien  el  gefe;  de  maDera  que  aquel 
grupo  de  desgraciados  que  salieron  á  yerbas,  como  lo  ha 
dicho  ya  el  cronista,  no  llevaban  consigo  mas  que  costales 
vacíos,  y  mucho  frío,  porque  se  hallaban  totalmente  desnu- 
dos. En  esta  lamentable  situación  se  hallaron  cuando  se  les 
presentó  el  enemigo  dando  alaridos  y  formado  en  dos  hi- 
leras, entre  las  cuates  fueron  estrechados  por  disposición 
deAbayubá  que  se  distinguía  entre  sus  indios  por  la  bravu- 
ra y  el  deseo  de  la  venganza:  su  tio  le  acompañaba, 

Y  entrambos  tal  estragos  van  haciendo 
que  las  yerbas  del  campo  van  tiñendo. 

Todos  fueron  muertos  6  presos  como  queda  dicho  á 
escepcion  de  los  Jos  huidos  que  trajeron  al  real  la  noticia 
de  tan  horrible  descalabro.  A  toda  prisa  despachó  Ortiz 
diez  ó  doce  soldados  al  mando  de  Pablo  Santiago;  pero  á  pe- 
sar de  ser  valientes,  astutos  y  aguerridos  se  hallan  tan  aco- 
bardados en  esta  ocasión  que  se  estacionan  defendidos  de  las 
asperezas  de  un  cerro  inmediato  al  campamento^  lo  cual  vis** 
to  por  Zarate,  deseoso  de  escarmentar  la  osadía  de  los  Char- 
rúas, destaca  cincuenta  soldados  mas  alas  órdenes  del  sargen- 
to mayor  Martin  Pinedo,  para  que  incorporándose  á  los  del 
prudente  Santiago,  caigan  sobre  los  indios  y  venguen  la  san- 
gre cristiana  con  que  acaban  de  enrojecer  el  campo.  El 
mayor  se  pone  al  habla  con  los  del  cerro  y  les  intima,  en  una 
proclamade  dos  endecasílabos,  que  le  sigan  sin  alegar  escusa; 
lacual  proclama  oída  por  Pablo  Santiago  le  infunde  ala  rapidez 
del  fuego»para  obedecer,  aunque  no  mucho  ardor  bélico,  pues 
á  poco  andar  suplica  al  sargento  mayor  que  hagan  alto,  por 
que  se  descubrían  indios.     Por  lo  mismo,  le  replica  este:  * 
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puesto  que   el  enemigo  avanza  debamos  salírle  al  encuen- 
tro. 

Santiago  insiste  en  retirarse,  apoyándose  sin  duda,  en 
la  disposición  que  manitiestan  sus  acobardados  compañe- 
ros y  en  la  desmoralización  causada  por  la  desavenencia  en- 
tre los  jefes.  Entonces,  en  este  conflicto  y  con  arrojo  de 
verdadero  valiente,  Pinedo,  llamándoles  cobardes,  levan- 
tando la  espada  y  embrazando  la  rodela,  avanza  en  direc- 
ción al  enemigo,  creyendo  que  el  pundonor  irritado  le  dará 
compañeros  que  le  sigan.  Solo  cinco  responden  á  su  ejem- 
plo, que  los  demás 

....  huyen  tan  lijeros 
cual  suelen  ir  tras  uno  mil  carneros. 

Con  aquel  puñado  de  valientes  queda  Pinedo  en  el  cam- 
po esperando  al  enemigo  cuyo  aspecto  era  capaz  de  intimi* 
dar  al  mas  atrevido  á  ser  cierta  la  descripción  que  de  él  hace 
nuestro  poeta  en  una  octava   de  las  mejores  de  su  epopeya: 

El  Zapicano  ejército  venia 
con  trompas  y  vocinas  resonando, 
al  sol  la  polvareda  oscurecía, 
la  tierra  del  tropel  está  temblando: 
de  sangre  el  suelo  todo  se  cubría, 
y  el  zapicano  ejército  gritando, 
cantaba  la  victoria  lastimosa 
contra  la  gente  triste  y  dolorosa. 

Al  ver  rolo  el  campo  de  los  españoles  los  indios  se  des- 
bandaron en  persecución  de  los  que  huían  apoderándose  de 
las  armas  que  estos  dejaban  y  empleándolas  á  su  modo;  pero 


Digitized  by 


Google 


ESTUDIO   SOBRE  LA  ARGENTINA  363 

causando  la  muerte  del  fugitivo  sobre  quien  las  descargaban. 
Abayubá  era  el  primero  entre  los  mas  encarnizados,  y  tan 
ágil. 

Que  nadie  por  k)8  pies  le  escabullía. 

Cheliplo  y  Melihon,  charrúas,  hermanos  valientísimos, 

se  distinguieron  á  la  par  de  su  joven  caudillo   en  esta  ma- 

.tanza,  mereciendo  que  sus  nombres  pasasen  á  la  posteridad 

en  la  pluma  de  todo  un  Arcediano  licenciado  y  poeta.    Pero 

Taboba,  los  eclipsa, 

Aqueste  es  en  la  guerra  un  fiero  Marte, 
y   así  hizo  este  dia  crudo  estrago. 

A  Carrillo  le  partió  el  cuerpo  medio  á  medio,  usando 
con  destreza  no  aprendida  el  filo  de  las  armas  que  toma 
por  primera  vez  en  sus  manos  arrebatándolas  al  enemigo. 
A  Pedro  Gago  le  derriba  el  brazo  derecho,  y  al  cordobés  Buen 
Rostro  y  á  un  tal  Arellano  los  vence  y  los  deja  muertos  á 
sus  pies. 

No  obstante  estas  proezas,  «aquel  pagano  #  estaba  tam- 
bién mal  herido  y  cubierto  de  sangre.  Un  soldado  español 
le  acierta  á  dar  un  balazo  en  la  parte  superior  del  cuerpo, 
y  sucumbe  á  su  vez,  no  sin  haber  clavado  antes  de  espirar 
la  espada  en  el  corazón  de  uno  de  los  gefes  españoles.  «El 
Capitán,»  pereció  también  en  aquella  jornada,  á  manos  de 
sus  mismos  subordinados,  de  las  de  un  oscuro  y  mal  soldado, 
llamado  Benito,  el  cual  resentido  con  su  superior  por  injurias 
recibidas  de  él,  había  jurado  vengarse  dándole  muerte  en 
la  primera  función  de  guerra  en  que  le  hallara  á  tiro:  el 
arma  de  que  el  soldado  se  valió  fué  una  flecha  de  los  char- 
rúas con  la  cual  le  atravesó  el  pecho  á  su  capitán. 
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En  este  encuentro,  cuyo  plan  estratégico  por  una  y  otra 
parte,  es  imposible  comprender  en  la' inconexa  relación  de 
Barco,  comenzó  á  distinguirse  y  á  derramar  su  sangre  un 
Domingo  Larez,  valeroso,  de  gran  ánimo  y  bien  nacido. 
A  mas  de  estas  prendas,  poseia  la  prudencia,  y  se  dis- 
tinguia  por  sus  buenas  costumbres  y  recato  y  por  su  <rgran 
juicio».  Era  natural  de  Huete,  y  habiendo  llamado  la 
atención  de  los  indígenas  por  su  constancia  y  entereza  en 
lance  tan  desesperado  para  los  españoles,  acudieron  sobre 
él  á  porfia 

y  á  puja,  á  cual  mas  puede,  le  hirieron, 
y  quebrándole  un  brazo  le  prendieron. 

Los  españoles  deshechos  y  en  retirada  pudieron  gua- 
recerse de  su  «estanzaj»  fortificada  pasageramente,  y  como 
se  acercara  la  noche  no  se  atrevieron  los  vencedores  á 
perseguirles  mas  allá  de  un  tiro  de  culebrina,  fuera  de 
cuyo  alcance  se  detuvieron  y  comenzaron  la  retirada  can- 
tando su  completo  triunfo.  Al  volver  por  el  campo  de  ba- 
talla, iban  dando  muerte  á  los  heridos, 

Y  al  que  hallan  en  pié  ya  levantado 
del  sueño  de  la  muerte  que  ha  dormido, 
del  peligro  librarse  confiado, 
por  ver  como  ya  ha  muerto  en  su  sentido, 
en  un  punto  le  tienen  amarrado 
quitándole  en  un  punto  su  vestido. 
En  fin,  los  vencedores   se  emboscan  en  sus  guari- 
das, llevándose  los  prisioneros  y  un  abundante  botin  que 
consistid  principalmente  en  armas  y  otros  objetos  bélicos, 
como  espadas,  alfanges, .  alabardas,    morriones,    rodelas, 
csalmatinas»  muy  doradas. 
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sombreros,  capas^  sayas  y  jubones. 

Los  indígenas,  hacían  poquísimo  caso  de  los  arcabuces, 
no  cuando  estaban  en  manos^de  quienes  sabían  convertir- 
los en  trueno,  sino  cuando  pasaban  alas  suyas:  rompíanlas 
cajas  de  madera  y  se  llevaban  solamente  los  cañones  de 
hierro  como  si  comprendieran  la  superioridad  de  este  me- 
tal y  la  importancia  que  tiene  en  el  destino  del  hombre. 

Recojidos  los  españoles  en  su  reducto,  rendidos^  sin 
fuerzas,  casi  desmayados,  se  dejan  caer  en  la  «frígida  arena,» 
al  mando  inmediato  del  capitán  Pueyo,  que  había  perdido 
á  un  hermano  en  la  refriega  de  aquel  dia  y  tenia  por  esta 
razón  el  «corazón  triste  y  amargo,»  }  aunque  distaba  poco 
de  allí  el  precioso  cadáver,  no  podía  tributarle  los  últimos 
servicios  piadosos  porque  le  llamaba  de  preferencia  la 
obligación  de  atender  á  los  que  habían  sobrevivido,  en 
cu^as  bocas  pone  Centenera  las  quejas  y  recriminaciones 
mas  espresivas.  '  Los  unos  dicen  que  los  daños  que  sufren 
provienen  de  lo  emal  pensada»  que  ha  sido  la  dirección 
de  la  espedicion;  los  otros  los  atribuyen  á  la  «hambre  aco- 
bardada»; ni  falta  quienes  resignados,  reconozcan  cque  la 
suerte  de  esta  vida 

está  á  aquestas  caídas  sometida.» 

Centenera/  tiene  con  frecuencia  reminicencias  del 
estilo  bíblico,  y  es  el  menos  pagano  y  mitólogo,  de  entre 
los  poetas  españoles  de  su  época  que  pudieran  comparár- 
sele. Siempre  que  la  ocasión  se  lo  permite,  encierra  el 
espíritu  de  algún  salmo  dentro.de  una  ó  mas  octavas,  y 
levanta  sus  plegarias  á  Dios,  sin  duda  porque  los  padeci- 
mientos y  miserias  de  los  españoles  en  las  soledades  á 
donde  les  traía  la  codicia,   le  recordaban   los  que  sufría 
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el  pueblo  escogi44^  poiriaxoleocia  eo  la  f^rregrinacion  del 
desierto»  £»  estas  joea^ionea  leYanta  1#««JM  y  las  manos 
al  cielo,  y  eomo  verdadero  sacerdote  tora  en  endecasílabos 
con  menos  iiispimcíon^^ue)  el  lírico  hebreo,  sin  duda, 
por  los  crMiaAOS.que'  padecen  hambre^  desnudez  y  lloran 
la  muerte,  de  908  aflidgos  y  denclos:!. 

Volved  con  piedad,  señor,  \fl  mano, 
doleos  de  los  tristes  afligidos,  ^ 
doleos  de  los  niños,  inocentes, 
que  gritan  con  ^us  ojos  hechos  fuentes. 

Doleos  de  las  triste^  afligidas 
que  quedan  sin  abrigo  y  compañia; 
también  de  las  doncellas  doloridas 
que  pierden  á  sus  padres  y  alegria: 
délas  madres,  señor,  enternecidas, 
que  pierden  á  quien  sombra  les  hacia: 
de  todos  os  doled.  Dios  poderoso 
y  socorred  al  pueblo  doloroso. .  / 


Las  árdeas  rina»  .severai$,t  prohiben  á  lo$  españoles 
apartarse  del  real  eiü  dopde^  e^  «iedo  y  la  oscuridad  les 
abulta  el  pelig;ro,  .Xaprvdeaci«  esiaba  mas  departe  del 
capitán  Pueyo  qu^  ^eí  Adelaalado,  quien,  á  seguirse  sus 
inspiraciones,  hubiera  colnpffomeiido  la  suerte  de  todos 
los  espedicioo^ioSf  pue^  querva,  «sin  conclertOD,  buscar 
de  nuevo  á  los  vencedoi^e^r  Quienes  hubiera  alcanzado  indu- 
dablemente un  q^evo  y  Cá(^il  triunfo,  visto  el  estado  de 
postración  en  que  se  encontraban  el  áoimo  y  las  Tuerzas 
físicas  de  los  soldados  españoles.  Tomian  los  del  real  ser 
atacados  por  los  indígenas  antes  del  amanecer,  y  conveni- 
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do  al  fin  el  Adelantado,  de  la  inrerioridad  de  sus  fuerzas 
y  de  la  proximidad  de  un  nuevo  peligro,  comenzó  aá  em- 
barcar su  ropa  con  presteza»  en  la  misma  noche.  .  Efec- 
tivamente, con  la  primera  luz  se  presentó  el  enemigo,  y 
comenzó  á  arrojar  piedras  sobre  el  real,  lo  que  visto  por 
los  cristianos  abandonaron  la  costa  firme  y  se  metieron  en 
la  Capitana, 

que  cerca  de  la  tierra  en  seco  estaba. 
Tal  era  la  situación  de  los  conquistadores  al  mando 
de  Orliz  de  Zarate,  cuando  lució  para  ellos  un  rayo  de 
esperanza^  que  no  fué  en  realidad  sino  una  luz  engañosa 
y  una  traición  propia  déla  diplomacia  de  la  guerra,  que 
suele  ser  la  misma  entre  bárbaros  que  entre  gentes' civi- 
lizadas. Dejemos  que  el  mismo  Centenera  uqs  refiera  el 
caso,  ya  que  en  esta  vez  ha  acertado  á  escribir  con  de- 
sembarazo, claridad  y  hasta  con  buena  locución: 

Cuando  el  sol  aun  á  penas  descubrid, 
un  indio  por  la  playa  caminando 
bajaba,  y  el  semblante  que  traia 
parece  de  español:  de  cuando  en  cuando 
paraba;  con  la  prisa  que  traía 
Á  do  estamos  se  viene  ya  acercando: 
de  su  trage  y  manera  bien  parece 
que  alguna  cosa  nueva  nos  ofrece. 

Llegando  donde  estaba  el  despoblado, 
sin  tener  á  las  chozas  advertencia, 
contra  el  navio  el  paso  enderezado, 
desde  la  playa  hizo  reverencia: 
con  un  sombrero  señas  ha  formado,, 
con  gran  placer  y  grarídc  conlincnria. 
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.  .       yYMíandú'diceel  perfo  ^uG^e  Jíamrt  . 
,i     iqüOi'are¡fea'jííi.traHmK)Sfitt  «wioera^ 
..    y  >qwo iifcap  ide  Cl^ray  leiquierfi  y  amaw  • 
i-        poT.iAoDic  Je.fíftC^gíí  íwtjiceiedijieiia.'.    ;••. 
>     <)iie)deou6$ti'a  venida  íkaefanidy'. 

a  que  oüO'  ia  irQ$()<te6iaf  ajiálo^espora^i  j 

para  NCftir  con  ibíilsasi  y  comida . 
8fibiendOíqtieel.aiTBftóda  jíacaVctídaí      -      .  (.. 
'      Por^Qual^li  vesUdo  i?eprescnta>  í¡ 

;  wn.^ojodo  algodón  i  con  .im  i$GmJirerQ<   •,    ; . 
Y  á  muchos  españoles  n^Mtilurd  y*  raeoia^  *    i 
por  do  su  QmbusU)  pjr>la  verdadero. .    . . . 

La  credulidad  úá  tanto  inas  irrc(ld\1Vtt  y  liviana^  como 
observa  nuestro  poei^a,, cuanto  u^ayor.  ps  el  íjpuro.  íjie  que 
se  promete  sajirel  unUnp.alligido  pqr  j?i  Mi\^,¡  la  nece- 
sidad, y  como  eí?a  tan.xidtíjCíi.lít  siMi.ac^íw  M^  Ips^í^ala- 
bradqs  españoles, .  dicrpji  crédito  y  acogida.?  1^^  pcrlit)as 
insinuacioppa  de.e^Mi  n}iQ^(>Sivíon,,igni}f¿sscfilfipim  tanlo- 
rum  arlisgiic  Chanmfl^  /  Juan  .Oriiz-dcííárí^te^  con Jiamicjor 
buena  íé  de  este  mundo,  aprovecha  del  ofic¡(j)SQ  mensaje- 
ro, y  escribe  detenidamente  á  don  Juan  de  Caray,  pin- 
tándole con  vivos  colores  la  situación  apuifada  en  que  se 
encuentra  y  pidiéndole  víveres  cbii  ürjencía  y  que  venga  él 
mismo  en  su  socorro  «volando  como  íuego.)i> 

Apenas  Yamandíi'  se  ha  apartado  de  la  ribera,  cuando 
presétUanse  denuo^  líos  íadios  lanzando.  4)iedti^'^s.  ^^^mo  de 

1.    En  la  edición  bonaerense  dice — aquesta  ligera:  ñus    pennUimó$  al- 
terar estas  pahaíbiias  comí)  se  t6,  atendiendo  al  .^enííd^.  '  '        "  *•  ■ 
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costumbrcv  sobk^  los  dsihdo8  én  tía  GaípH»ffa/()Dc  tiemblan 
de  miedo.  eLas  medias  M  pegan»  á'la'póh-ora»  y  de  na- 
da les  valen*  los  armos  de  friego;  Ind^ÜGfns^sí  y  desespera- 
dos, los  españoles «pu^an -mi ttergd^niía^JSiFMdo. testigos  de 
la  burla  que  les  liaeeti  los  /indí^eriasv^ttienes  maniíiestan 
su  complacencia  con  ^sto&^'y  b&iles,  revc^lcándose  sobre 
la  yerba  y  dando  graiíées  xbejúBJ  Y'iioootilaitos  con  esto 
pretenden  motstfarse  süpí^rioresfi^fidividualmonte,  como  hom- 
bres, y  provocan  d  combate -siíilgtílar*á  los  mejores  y  mas  ar- 
rojados de  la  navie.  Vü  i«MJio'v¿K|ui(in  Centenera  pinta  de  ma- 
la catadura,  y  á  Dosíttroísenio^Teprbseiíiiawblilne,  seadelan- 
ta,  entra  en  e)  u^uiiit)a9ta  la  cintüra^'pohiéndoseal  habla  con 
IosespedicÍ4Miafiof  lesléi«i:  ^•'  ;    'i< 

que  salga  aquel  cfisl'ítino  del  navio, 
que  quisi^e;  aceptar ^pl^des^üo,  ,    ., 

festc  valiente'  crá  coíño  IH  Hángüúídia  y  el  heraldo  de 
Zapican  aiyos  subditos  espcráfeaíi  escondidos  el  resultado  de 
la  elocuente  provocación  del  charrúa.  Pero  én'lo  mejor  de 
sú 'discurso, lina  bala  traidora,  disparada  desde  la  embarca- 
ción, fe  corto  la  palabra, ^Bala  que  pasó  Silbando  por  ios 
oidós  del  iAüismtf  Cehicner'a  que  habla  como  testigo  inme- 
diato dtil  lance:'      • 

,   Estando  aqueste  indio  razonando 
con  supe^bas  palabras  j  blasones, 
en  breve.de  mi  lado  retumbando, 
ijip  tirq  le  ha  acortado  su^  razones. 

Entonces  Baten  de  entro  la  niales  dos  de  los  escuadro- 
nes de  Zapican,  que  como  heñios  dicho  estaban  en  asecho,  y 
formando  gran  alboroto  y  voccria,  no  pudiendo  llegar  hasta 
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la  nave  en  quces^an  cnoa^tillailo^  |o^  e^pauolesi,  comienzan  á 
dii8bav&taf  tes  €liipzft&',$iMaJd>orguGa'qu^'J>AViíAU  ,(tW(Iado  (]el 
cauípamefitor  de  íi^rafirmevyconi'H^úan  pr^6Gntiün(jU>sa  dja^ 
riame»tei,';en!iaeUlod.  aroQ|i,ai5aírtei^f|íaírtíi  <J"g  OrUz  ^e  Mv^^ 
tomalar  r^sohwíoilídfeoU'ostodwffte. 4o»' ;^agefileiá. la ri^^ 
8an'!GalHficl  poro  inqjor  stóguEídad.     .  .•  i       >•   .    -. 

'  -El  kidi^f'Bwnafsajieiroii  Yamíwdw í: que fl0«  ha( iirqi^íiTá'la  i«.^- 
mopia  al  HisidigssOí griegos  leaíuUpeií&ODftj^i.íqWí  fi^fve^onJ^ 
ni)lable^pol  pn  varifls;.dc  4os,^ríto^  fjc  ((Ia,iVj;gepUníi|»  sin 
que  su  aulqr  Iwja  iteniíí^x.lp  |i>3pira^,0jn.^e  coinjpjppjpjr  cpaj^ius 
ac^osnii'cfiráx^ler  digup'  dc.Uepopejíi,;CO|uo  lo  h^bfiri3,í?ea- 
Iraádo  EccíHqi  yam¡ífndü>;^a,iji|,ii^li^  En)pf?r;^dor  jdoniiní]iba 
las  islas  esténse  del; Paraná.  .¡  pra. olofipef^te,.  puQ$  por  esta 
palabra. debe, |i.i:aducir,so  Ja  de  j:Ji»rbladopi)  ,que  .^mplea  C^u- 
tepQrí5^.,comoicn  ^l^ppiracip  de  esu?  «n^íílya^o,,  laD.perrp  corao 
art^X0,.,í>  .  Era  í,ai,as,.4li€^hif:;ero^)^,.oa  dqrir  qpj?  lí^nií?  previ- 
sión, y  íMiudqncia.  p^ra  .procaven^c ,  (je  Ií^s , cy9nUi5,Udadcs  de  ^o 
fmuro,  y  .sgperabaQn.ql  coftqcw^pnio,Ma|ur9l^de  lí^sc,03;|^,á 
h  gcDOraliífad  ílosqa  oí^iyoí^les^  i  ^-a^íí^i^tü^a  de  ^i^j^j^r 
Mía  wa,giganta&cfli  y  en  t^^opQr^ijQp  isra,!?  taniUjcsP,  es^ii^^fi^ii|i;u- 
riás  '^n*. hazañas;,  cousJapU)  op  /?i|^  cíeencia^bj  .tW^jcioni^Sí^g 
raza  éipl  panjlo^que  habiendo  caidp  ftrisiflpcr^Oiíipa.víífí  tjrató 
ol  niismdCenleiiíífa  4)e4oplrinarlaen  lo^pí)Utccws,^c)a  r^Ji- 
gion  católica^  m  podiír.  al>iamlar,  w„lp  ¡ipas,ipjjí¡íao  ,^quel 
carácter  ifldohiaWe,.  «T^abajií  en^.y^^p-,»  |l¡^p  (jandid9Hicí)fo 
el  Arctdiawo.  caloquislai.    .  .,     .   ¡  ,  ,        , 

porque  ora  muy  malvado  e$ie  pagano» ..  /  .,  .v. 
Ajstuto  jí.saga;^,  or,a  objt;io  de  la  admiración  de  todas  Ujs  na- 
ciones que.  poblaban  el  lerrilorio  bañado  y  dividido  por  los 
caudalosos  brazos  del  Paraná.     Sus  subditos  le  reconocían 
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con  el's<A.i'dlCienvlo,'  ^tíeiW'est&plfinbraidtírrtma  i8n.lo«.deí 
nátelfeíkle'Éll'^cáéaV'él  'afhüjhzírb*'  ft&-ft"«»í  ¡hnti}o/de'BU»podCT  á 
tód*'  las  géffféS  dé'^u*  ítomWiioS,  ■comt)i«limÍ8iBfr  Ge«tenera 
se  lo  oyó  decir.  Tal  era  V»hianait,  óquicnífhíehiosipintod» 
co* 'e\\^éVM  misiW(y>attíoríUeun¡eiiíl«^l08ira(sgo8.dÍBper- 
áéSd^esta  fiBanomia  tütt-oíigiflal  cwtib  be|ta..ciB  suigónaro. 

■  fótfe'círatíiiiií,  lak  ítiüi  t6íti^v«ki\m  \^orcmmm,  es- 

íáíía'éhcb\íiúiiMai\db'tóífhi'  Wit  Tt'rüv'cácTKltfé  «eolítr  paír- 
dalídáíT  d(j  ttaitírlilcfe  ¿itéc?rtab«6s^Ü  m  iriár/énfeft'del'Paraná, 
y  teman  úiitre  knilWk'cbftetfiádo  nii'  goi>ptí(íe  mtío  feobre  la 
recicnié  población'  d¿  Sanla-fL«,  frtriíJayá  comt)'  de  sabe  por 
Gáray'.    Zaplcdrio,  por   sin  vane,  ■csitibá  iartibiew  en  el  se- 
creto (lé  éstas  éóVnbiriücióncá,  y  rfestih-ieron  •  di'  <:oncierto 
guardar  Itó  canas  dé  Zarate  part  e»  caso  (¡H  Una  abortasen 
sos  píój'ectós  y  se  víerari  oWigaéos'ft  íínjir  somcliwiicüio  y 
arfüstáid  a  loS'  ésptítloltíé',  qrtienes  cónlOáe:  ^^j,  teniún  como 
cMro  d'tfs  ftiegos'á  Iba  intUgenjié  paranoiísosi. '  Én  «fecio,  la 
éWtíifeilíífa  4  SatítS^Í  tt»vo  Jugar  icott  mal  ^*iw..ppr.  parte  de 
éfet6á;'y'éiilbricéí  préseftió^cn  t>e«<>«f''VamaiMlú;á  iGaray^a» 

¿óttsab'ídá^'ttírtáS  ttó-Zftíírté.  AfiueVgefe,' no'«te  ^^'^ipor  ««- 
l¿rididO'A(í-laá6(JSpfechafe'<ítté  •dbbla'íbrlgaracérca 'de  la  leal- 
tad (fel(^feaWtí;ímtéslrafóIé'mHyb1envle'figas«jóy.con(iólc 
la  rcsiitióátíí  parí^'fel  Adíiláritadti;  'éncnyo  ái^diosaKó  úawo- 
diatamente  en  balsas,  trayendo  consigoi'iroíflto  n»«»  vale- 
rosos y  vc¡ntil*«i«abiíMos-'  '  • '■'■■  '• ' •  ■;. 

'Én'rkunil'dás' c.i'ciithi';  fa  góiU(i'dte'  CAra'y  cw  t>penás  nn, 
píqúeib 'd'c  B(ialléniir1)firo  "(IcVurscr  csó'ójída^y 
pncsl'o  <iuc  CeíilLM'icra  nos  trasmite  sus  nombre?  y  se  fnni- 
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placó  en  pintar  tosjéríínt^s  jiffétes -pensigiiifeiide  á toéa  bfida 
á  los  gu'araíiíá:  íiíi*e  í^'biírtan  dé  •^ío^hu'j^wio'háoía  las^í»-*' 
pesuras  de  los  hermosos  boscajes  de  las  islas.  ■  Aqu'dllos  in- 
dios componitin  Us  parcialidades  de  los  caciques  Añanguazuu, 
Marocapá  y  Tabobá.  A  una^  de  estas  pcrleaccia  el  tierno  ó 
infortunado  Yanduballó,  inmortarii^.acío  en  lá  ctónica  por  el 
amor  que  profesaba  á  una  mujer  lieroícá.  Táil  ¿capados  de 
sí  mismo  estaban  estos  jóvenes  amaníes,' qué  no  se  habian 
apercibido  de  los  jinetes  espafiolés  ac  íá  eépcdicion'de  Garay, 

y  se  encontraban  en  medió  ¿íé  ñña  selva,  ihbcciúés  v  felices, 

•^  ,.i .  ■-  ,,;'-.  j  !  i  .' ,  ■,   ,'-,.,•' 

como  los  habitantes  del  paraíso  antes  ílé  su  desobediencia: 

la  bella  Liroppva  rQ4)o^aba 

y  el  hnnp  yandi^l^^jlo  la, ¡guardaba./  ,  r 

Entre  aquelU>syui<Uoí>seiseriaI,?l}aj.CafliVjallQ„  joven  in- 
trépido y  diestrísimo  en,  contJfiQir  ,5n.alqzan,ppr,cntre  la  es- 
pesura de  la  malez¿|)y:Ms,4e$¡g,í]ip|d^des  ,dej.,teirrqfi9.  A  favor 
de  esta  habilidad  y  ppnílucijjo^.porf  Síi,  Qrrojo,  fi^p, entre  sus 
compañeros  quien  llie.v<).í^as.lcjpa  h  pi}r3íít:¡uqion  ,i  los  fugi- 
tivos, y  estando  engolfado  en  ella  y  en  el  corazón  sombrio  de 
un  bosque^  deácuMtí  sentado*  al  dbirigo)de>>unf4irbol  gigan- 
tesco al  athan  te  dó  Lírí^pcya.  íVerie^atateaulo' comía  knza 
füdtbdKJ^inoi'^  Pum^el  indiov  «se  Jbvfcntf^  ¡cotoOfCebtoIlQ,» 
dá'li»  ístíUoy  esquh^'ielbaio;' wMopda  e<Mi'  tanto  arrojo 
cOntí^  ^^es^dfitdt  q^i^'dsté  tlroyií'» perdida  su  arpiavtafi>b<  era 
la  pujaitóíiconqueiseíla  dtepoUJalxiffelnooiiietidtrví  A  las  to-í. 
cetí'  y  til  piirmtwídé  Ih'luoliav'iiespertrf  íiiropftyaviyi|«o«H 
Crtti'e  el  soldarfof  f  sti '  amártier^ftírijiri  á  elstfc  ua-razumamionlA 
traytJfídtík'  á  la  pííi^yproéUírartdiotedofrdaploqiíeitctíiá  obKga»- 
ciondc  ctinátí^'ttir*'^a^idü  para*  ton&Ofgráíselaíá'i^Haisdlat  ai 

I.   Canto  xn.oct. :'.(;.  "  ■■  '  • 
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biciondo  Liroueva  estas  razones, 
el  bravo  Vanduhajlo  muy  inodcslo, 
,     .  „     solió  la  lanza,  y  hace  las  acciones, 
,     V  ú  Caraballo  rue^a  baje  presto. 
..  ,    líl  mozo  conoció  las  ocasiones, 
y  muévele  también  el  bello  gesto 
de  Liro|)eya,  y  baja  del  caballo 
y  siéntase  á  la  par' de  Vandulíallo. 
El  in(íio  lecóiitÓ  q\te  ¿ti  tffió  liabk 
'    que  andaba  á  Liropéya  tan  tendido,      '      *    * 
*'>Írte41bertaÜhi  seso  no  téíiiá,  "''   '  '  '  *-   '    ' 
"    *  '     yqúeleha' b  doticeH^^róiiífeüdo, 
"^     "'  tiué  si  diictt  caciques  Id  tetlWá  ^    .     '       í  ..í   » 
'     '  ^'  qutihlpíunióserálue^ó'^títrtaírido'. ''■     -    =    • 

-  ii(  jE^I  éoUlaulo(^leíiGaraYihalirio>PonogadO]di$  ^W.,  na^w  j  <le 
aafiuiKaiáftriieqtm;ttep(>s&era/]ueUa  n^ii|je|r  de  quji^nfSp.sciUU 
prollindamMÉc  pFdndadb.  Pero^  considerando .rován  (irme 
oro  mi  ainor  cpie  aei  .profesaban  aqil^llo$"j(i^ei>e^Jiulíg?in9&, 
Dfteick(lftillaorp»rai«loi^ov<to<nólla  liaroH^^  r^edoJIui^i^Kn  á^4e^ 
jtriosiet  pazr  y  losMpídidílieQíMtis^  ípora  ,rdUi;ai!^^  ,,  Este 
g0Ntefosi»f»ir0iuísitCj  nQidiiró)  (üiiehoieníQl  áfti9i^i4<)l  i^panal. 
4>Í0*Ytt6U»¿s(iitcaljiailot  oon  'píaso  l^^io  H^am^  pn.M  m^^o- 
ria-t  rcMolvicndQ^eiifelítt.la)beümQ$iíía  .i|^  a<jWQlh.  mug^^,,que 
se  Icibabitt  üi)fiireoMo  mi^tfiriosamepl/a^cjiíand^'  «iifnQs  lo. ¡ima- 
ginaba; y  fué  tal  el  efecto  de  a(iuella  cavilación  en  que  loma- 
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ban  parte  los  consejos  deiiés«Qiiiido$v  que  ^m  liabi^ra  andado 
la  distancia  de  adaa4íinDirdí5ilIiéProfti)í;<ícuattdó;  '  ' 

con  íoria  revolvió  ^le  amores  ciego, 
con  intención  d£r»íiHitai»)a4!irtdioidd»ttna»1at^5iíUla  y 'de  llevarse 
cautiva  ásu  queriítej  i^iEá  ofeéltt;'Ymiíítifbúllk)^<fca^tí'fr¡ó  en 
tierra,»  embestido  áfaopi«(adaJy'lttfKtor»ttveatie  i>6i*  ^í  soldado 
español,  y  la  triste  twopP}ra'Htay<i'támOliífldésmtfyáffli.  Vol- 
ved en  vos,  la  dloej óittottfccííJCamaH ó»  ^céiWSdáW  deseos, 
volved  en  vos,  amoffíhnoí%lat!inraTt^»á([>bcfíítíaiitehte  bella, 
no  podía  estar  ^leminp»ki.'psr()f>  tiB'b¿tba)í^ó','isiíHy^  mía 

quien  en  este  momenlosfávorociéJta'ífOi'ltíéá.*  '^ ílíí^nioza  con 
ardí4  j  ílpg'wif^^to]^  r^goialfcflridti^nbitfAie  noi8e<^partá$4  de 
ella  fllMíotra^^ft^6cp»U^sdn  ali«i(«eíto,.pwM«eti¿bdote»segmTs* 
le  as)i,((|U)e <QpiMlM»Ji^i?ftdqualla;t>¡0doBa|ceireml^ 
I)o„  j^fp/WTamdo>^grddftrá!la  itidia.de  onyaijiosesron^^st^ba  ya 
s^HWn  9B  d.QiW>wA*((jte'8tts.arinasiyi;setpwif  ;á caívat  'ub  hbyó\ 
perp  t^^m  njo  .Q^ab^o á ilat;  mitad  d^j  i su > fobna  >  tde  iepu}taih.«ra,' 
citando  Lii^Qpejaj  preicipit^páíseaobtela  es^wida  q»e  lesiaba 
00  tierra,  se  atravesó  con  ella  el  pecho,  sin  que  pudieraerri^ 
tarloel  mancebo  español, -^tan»dé8c^cfrba6  y  stíbito  fué  el  ar- 
ranque de  aquella  orinstBttte^  10^ i^;^la''^¿ü^l  éi3(iiró^ronun- 
cia|[^<^te^9s«#(i)dd0  palabíastjsapacesídoe' enjeirdrdr  \x^  elev^ 
noxjeqípr4ÍBí>ie»tOí«tti^  (HitpaUteide  sq  éesgí^oía:!  uava  iattv-' 
bÍQPi^ri9^'fni»i)t|'a,9iipu)lura(iiprepaiffa  eMecto  doitd^edu^rmfa 
et(^p4O}^0^  OSM;d«S¥ttiiA»rodaiql  lado  i&  sof ii(aéfidO  Ya*MH]-^ 

H.  ,fioBt^mpte!cada;CUftl  do  amor4ten¡d«ij  .1  .:.     .i  t.  .• 

11'  'Nbni'b^e'd'*í'du  Jilead  que  consiste  cu  íaiizur  imoa  diacus  do  fierro  sin 
mis  auxilio  que  el  de  la  fuerza  del  hrar-o.  i 
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eslobaiB^y  suspenso  qiití'ilbfia/  >  ^''      > 

y  cien  v^tefi  inalarde-allí'hsitqoepitdoi'       '•  ''     '  -  ' 

MU  Yoci^p se.maWijoBl.dHdkhadoy  -  ■■    ■ 
por  ver  qc^q<fa¿4(V  cauí^aidckimuettfs  : '  n> 
de  Urpppya;íí»Dda«4D<iat)|«i>Qdo I '  ' 
qpe  .fflalsjcBípreifttem  der.8a(pu¿ilej    ■ » t : 
.,    «¡4yjfiÍ^.jK)r!$8berf.^.ía¿ciripflilt)  r' 
.    4^.WRjí^Qtó»i^traíw)(^>tristeyifttertü>  ,     •  n  . 
tefidjfó  haatamQrfryipart^QPjy. espantos 
y^sieiapre  v^Ylró^iiíantargo/ Haolo.  I 
E^eepísód¡oirép()tido  jí'bhqrdodo  por  Ids  Hiáf<^riadores 
poa(efiored'4Gentieaorp,  díetqvíen  labatiitoiifatto,  nos  pa- 
rece m^jorien  safitomst  qoe  éa  Ja  del  «irri&m^  Dean  Fvnes* 
que  inlemóteoB^eriir  en  aba  tela  de  inla^stro  e\  bosquejo 
tomado  del  natursl  fov  el  anior*  eontem^^oi^ártM.    El  poet%'' 
fué  tesíigo  dei  remofdiitiionto  do  Carava  lio",  ^  vio  y  t*To  en 
sus  manos*: el; '.nejU^ia   de  (a  -düsgractíada .  beroiná    de  la 
escena;*  ■  .  •.  r.h  ..  -     •'    •■  '■   ■''■.•  ■  ■-  -■."-*•       •* 
...^^ItYinfayaíotadí^  sttíOgwra-  i:  i:  .    •  I    /    i 
,:  .,.j.,d^.,[](luffl?tyid0!yo.  iiMjiiy  ap«q)iaila^  •>   -í' 

.|)í$t|$iC90úQimi6ntd>ÍBflie4'faio^tdei  loq  aotok^s^y'dé  la  é^^ 
ce4a},yjW;par(joipQúi«in  perstonáüeoel)  jisi!^J<o'iléf1b!^  <;btHii^m- 
po^áv^flía,  43f)>á  sMii^iato  cMTtoi  linio  d^'teraeidadcaiid^^ro^ 
sa  yd^  ^ontífaiontK^  nutunali  que)  ¡no'ban^pbdíldo  tguaieip  lés* 
copistas.  Aun  cuando  bajo  la  íé  del  mismo  matador  dé 
Yanduballo,  use  de  >  algunas  afoeiacíH)nesp0irarqAe$cas  para 
ponderar  labelie&a'^é  ia  •beroifia'^b  c«al  adti  d^6pues  de 
muerta  bpllaba  como  una  clara  estrf;lla,  así,mi$mQ,  no  puc- 

1.    Etisnyo,  libro '2     ciip  4  . 
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(íüci'^ftv6ír(tóíTíif'W(!kílfttíjgí*á¿itidiaj^  ^despicrlao.  ost03-,do« 
bí;ltosV¿i*Sós^'d¿':á<rtíi-étofet^-?í"  "*-"<  > ':»  ¡t;.;...     .-    ■•  >:;■  ^ 

"  Áqücsíal  Liropcya'fen  lie'ñ^  ''   ' '     '    ''     ' 

en  toda  aquesta  tierra  era  ¿sítómáda.'  '*'  ''  '   ' 

d(^^,(^e,^í^í>í^^^^  sii  íar- 

8!?!P*?^^')^;lR?^"^fí?i? PP¡5,*1^?^  \,^}}\  ^pv*^9Vg?p.  a',.Pfesemc  epi- 
^rtifl íiíiP.V  \9M^  ,/?flraj^^ci;^^í|l)i;a .  p^m^^^^^^  ^Yer- 

da^d,f.q^,^\ieJ^;es(x»i]f^jj9.^f;S  pij^apr^^^^  ^e  fattta,^ía;  pero  los 
ríí^os^^^  be!lps^epo(^m^^  (acreditadísimos  provienen  ge- 
nt^ralipei^q  dp -la  historia  va  consagraiía  en  *  un  libro  ya 
lra?milida  por  la.  iradiccion,  v  no  por  éso  se  desvirtúa  el 
iiUfriío  dp  (p^  aurores  ^quc  siy)i,erpn  animarlos  eterrilzáudó- 
loSj  e^  el  (;ojríi?(^i)^  y  ^  en  la  memoria  Je  íapostéridao.  Y 
Ce)nt^^epaipo^^(jpip|erY^  'cr9nistaen  eslqi.  ocasión,'  cede  cp  los 
pormenores  a  instintos  que  son  do  un  artista,  y  tal  vez  se 
aparta  de  lo  que  es  históricamente  cierto  cuando  en  vez  de 
pintar  i  YdíntÍu\)d\Íoní\^zcÍ:ii[o^^^^^  por 

ei'gVrieleespliñol  Víasíii'la^  iíi(írla(líi'''(Vel'?f'o^ 
tan  alisórlo'cn  sii'á'm6t  ¿j'íVóWó'kc^á'iiéMbd^  ík"4úWlló  Qé  fas 
útinú\  hl'-d¿  tk  'f<yf?¿l't)á'Ue'sti'1ífbti«y'  s^áttHWft ''dfl-tílfJos 
nniniÍsoÍ^Í>1a'1iBNÍfi'i^a  {)bi^' tíóiV^.^^^^^ 
adói^aióibii  '(l^'^li  iiii'í^ridit',' •  'tiiyiy  sikñ^  Má':  '  Ah*|*«^1' "MtJílto-díi 
áiiióf,'*(]8  {)'(íFf¿tti¿S*  del'  bti^qrtí^i'  átí'  veídddm'á  y  ptíimiiiva 
inocencia,  se  trueca  en  drama  mediante  ¿líjWiegt^'Jitftuhrt 'do  laá 
p^nioRes^nKuiiasílai  ^ioteiijuio  Ja.  tmJel<oin»t  ^1  ogfíififnQ  (1<3  un 
d08e6\brutü[biúnte  Jienstiai,  el  ahüSQ  4Q;la•I^uf)erí<)#ídl¡Hl  Ut 
l»s  arma«v  derrínnan  la  saniri'o  de  dos  seros   unidos  <i)oi' c< 
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amM  maslcgíthwovy  4fls  rfcWMvíilimíoiltoP  sc,l^vwftó»  (l«,<fA7 
tre'laívIeümasiparprshiorrrtoiiVini ..í>cfHW<H?inW^)  í^í /.fl4.P?iT. 
ble.  Sentir  asi,  imprimir  estas  im;yfíW§  íVftieaifiS^í^  I?  ;§^'^t 
sibilidad  del  lector  _  ?Jpspa.íepe,que,,es  scif  ^)peta^  p  el  me- 
jor sentido  de  esfa,pal!^l)ra,,  ^  ^,  ,,^,,  ,,,^„.^  ,,  ,,; ,,,  ...o 

En  prueba  dpi  acierto  instintivo  de  Centenera,  recorde- 
mos ér  bellUíiifó'  romáiicié'aé  tdbllolíerH  »é;'feí  Wsmo 
asunto'de  quemá'nios;'¿quWíi'iidfcotíó'cé''yk'tó dóní^ 
tan  bi¿'n  artizáá', '  ^añ'  áf rti<in1'os'dmeht¿' iflísfríboídi,'' "fére^^^ 
cadíá  ,con  lanía' ''elegancia''  cómo'  fcdrrectioiit' ' '  tütíós  'lá'  lia- 
llan  bella;  peíotria'c  ^liifefiór'  po?  él'  ¿li'iiiitó'fM  pütótii:(j  5 
cuantas  'cscríbi'o'  aqiíel''  m'áíágí'dilolVi^é'rilb.'   ■lSbb"(!Íiíiái'd¿<:e 
con  el  fuído  dé  lasin-nías  y  de  la1uciia'yi  Í)razb  paHíífo  énlirc 
€¡1  cristianó, y  el  in(Íigéiiá,"y  ex' ábruplo  nos  háfe'e  testigos  de 
un  ¿rama  que  copi'ienza  con  actos'  dé  violencia  y  tbí-iínnia 
cpii  sangré.  ;*  L'a  desgracia  de  Vos  dos  imartiescs  hasta  '¿ífef- 
tó  punto  iescu'sable  puesto  qW'tíifopdya,  qucfli'po/'-  íá"  ac- 
titud bédca de  Vandu1)alíó'cu'Íá' condición  dó'  un'  rfefe^ójó  M 


eaemiffo 


I-     .'ItU. 


J„.  ,t;¥í3,ftWHiU\R«s9  en  §ran,,pcli^i;ol9,  v^^  y  ^cuando 
n>Cj^9§,J^,lib^^4,,4e  |CíM:ballp  J)ucs  ji  pesí^  de  (jue  la  traj^- 
dia  qn  i(iiw,ííaliiii^  síííq  ,WJi,Qr,  jip  jpa^b  se^i^i^,;oda  ,probf|.bll}- 
dad^:dfl^.té#p)|^iftdeun.;(^^^olarqu^rp,qH^,^rq,la  jTfigff}  cj^5,i9íi 
e0n^íO,J«ga,í^<>i,^?!S.^Jli(^ii^)^,d!^JL.drapí^,,.es^^l^í^n^^o,$^ 

raña,,  qiip  y^  j>Aíftian,^asbi?|saspuaiyío  s*  ¡pSPPpqró  Hiíos.qnc 
k!cfiifl»b«i*ipor-.p^i?M^f»-;'iv ,-  i.-.iíi  ic.  i-.MMi  ..  ;;;•>•.!•,■■• 
í '    '  'El' '  htimbCé  'Oí*  «t  eTitmígO'  uiaá  >  tbrribleiíBura  lo^esfiaáor 
l4s,'é¿*«atíeittique  lo^  prinhipalci  de.;sns  ouodlliDBviZáüatá, 
fiuiy  Diázi,  íwan  «le  Garay,  eslobau   i.-s,ú.  csclusivamcnle  ot-u- 
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pátloíien  RüSí'íírprbiisioues^iara  atímenlar  á  (os  soldados  y 

las  familias  de  la  espedición. '  tia  empresa  no  era  fácil  porque' 

•fó§óhí¿ós''¿rtiéí'¿6tóó^círóbc¿y  prácíicós  det  terreno  podían 

éaSíár^balí  dtidnffláílliiíí  y  cüllivar  lá  tierra,  eran  los  ¡ndí|enas 

y^6fn^éstos'ke'4iállilbáli  en  ma^os  tgrmiiios  los  espédicio- 
narios.  ...  ^-.í  ......■;.•■>  ^    ^'  "  ■■     •  - 

•  -  'Sirt'iínrtíirfgtíJ  tó¿l^mbús/enmomenlos*(le  tregua,  acu- 
díhti'tíóYiW  tJt-oRÍMóÜ'á'  títbcarlds  por  objetos  de  íal  indus- 
tria éirt'ojkíaV'y  yKte«tbátralb¿  ¿b'poría  coii  tanta  habilidad 
qüfe  h\ibiéráH^ó'dídfól  ipoifei^  ía  carlillá  im  la  inañó;  se^un  la 
espresloH  (ilé  tíé'iiteilcrá','  a  ios  mas  pintailos  regatones  deSe- 
vilb/  Bü'ábárido,  pues;  meáios  <lé  suWistenqia  y  sitio  3egu- 
W'^^iWta'dbllé' ti'eftó  tiriWe/ llegaron  ío^  españoles  á  dar 
fettd^feWíáS^íi  dé  ítfíirííh  García,'  ííespues  de  l?aber  pasado 
iWla'tep(?clé''dé  tei^ísta  militar  en  Santí  Spirífus  ó  torre  de 
GabbtdJ  lé¿¡éHdóS¿'  los  ginetés  al  son  de  t,rompas  y.atambo- 
resy  de  lóá'dl^par'oB^de  fa 'i (laca  artillería. ¿  fcn  una  de  estas 
navegaciones  por  tos  »rLo»deíiAy<jl»áíí  y- dii'OlíOS'  nombres 
que  no  son  los  dd  Jfijgeogralia  actaalVfelMiíi  dmningo  de 
Ramos  del  ai|o  1571  (según  tpd^,^)|j(jlía}^j,l^^^  4c 

Garay  debieron  presenciar  un  SHceí^o,pij]^r^^Y/yQ^^9^  ,,(^e|  f^\ 

,j,,.^,..  í,,,qu^  4ft|vi«t2^i^s„ral6tt«ínlO'qu8iQpntíin6sl5  -mí  ii - 

advirtiendo  que  si  damos  por  espectadores  de  la  ápiÍil*icWii 
qoewáwwéj'á  Itf^^Wktí'Ufeltdlldh/^^^  ÍÍ'é'Bii'¿n(]^''i¿ii*¿s,  es 
pcflrqued-Wiiámd  mi^ié  tíés-ftá'hfecftío  sab'e'i^  íiué''de^énVrién- 
d*>db  w,tolutíttíd'tí'i5Gígdit'ar¿efc  q^e  b^^^^^ 
babwií^«i*Wl^<í*lSfaté  y'poiístosb  á' líis  ordcrtés'ínmcdia- 
Uc$do!'Gahíj*;'pdrq\ié' aqñd'er^  iidmpfc  p(?fkegaíclo  por  el 
bambre  V  este  al  cotUvario  favorecido  por  la  victoria  y  ía 


Digitized  by 


Google 


ESTUDIO  s<nmi:  la  aiujemuna.  Í7|í 

abíindancja.     Este   cálcalo  si  no  cs.,n^p.y¡,gc;i¡iírpsp  ,^p  ub 
poda  es  muv  natural  cnun  canjdnigo».  ^j^    ^  ,^  ^i  .,,v^,;,  :  ,, .  -w 

Nave{|aban^ 
bra  (le  los  aricóles  de  aniba^'orU^^    Quap(lí}.^^jjÍ|i|/yppjr^WWi 
*         canoa  gobernsiaa  por  dos  aninfas»  elegantomentc  Aestji^s^, 
conduciendo  a  un  salvaje  corpulentísimo.  ^,..  .„. 

repeniínAÍii^^^  (}pjf,^fl^^,^pl,:»rfi^ío  ,fi«r 

tro  á'.to.dQ  remo  al  Paran^,  ^en,^^^^^^  ^^,  f^r 

m^nso '  e^speró  por|  I argp  jat^)  ^^  lo^^fiS^p^"^(pj^9^^:^ií)^ .  f\\l^^r' 
(lo  estuvieron  estos  ql  alcance  visual  de  la  InnidíjKl  mjsí^m-: 
sa  defa  canoa,  $e  estiro  y  enderezó  el  salvaje  ^^q^jlugíjp  á 
quQ  ténlenerá'ló  fijara  en  la.imajinj^ci^Qp^^' .  lyj ^ Jp.^jpgi|()¡^fa 
pintar,  ataviado  delamas  estraña  ni^ner^^,,  J^SqI^^I^I^,!^ 
escuíío ^ra^^^^^^^^  í?  %^m>Pf^iW> 

manc'ra'deco^ap  la  concba  de  i^na  torfuga.^€;pprWfii 

.  T  I  .loii  3^.(^4 fea^toivqiMfeDsttf.báarbíBrdleaiá  í  'i   ^  "i*  ^  >«  /^'  ' 
.,,  .,^.,p,^r\íirdea^t.6üaifittnatol^eftpbdib.^'^* 'í  '   •" 

'Eí*piO(ília'ba  olvidado  dceiV  sí  csl'ábian  8'  lió  de"sn?idas  las 
carttyci'A'e eyfó'hUéf^ó'Ad'am'aslor^  el  cuaí  eii  casó  afirmativo 
rcmedáriá^átváy  lÜfeldiífiensíones,  atos  Alcaides  de  los  pueblos 
jesuíticos  díelíiftatniguayqolJíawddbaff  tíeselaflíó^  y'^con  bastón 

í;ij^igí^i|tj?jpvyppi  PMl?íP«e)S,.guariiJíím^q  praporcioD/ ooo 
la  a4íten^?  que^V-jy^ieg  ,,|^  .^íapff,.,proguíji(}t  cop^íwí^giMroi*, 
quién  e^p^qjgefe^dp^  jí)qi^pH?i^if)aj3,j4)iH)TOmi()i.  qu»  fhork 
quipn  fuese^b^bja  (le^quUavJp  U.vifl?  jj  mpfnM^ptw|0'Pi»»gatt 

ff^^\^i'  .^^?-í'?i^^P  q,VP  «P.  P9^'  ^wíí;  í^o^w.^pb^ydfi.Bioo  en 
busca  ()c  una  sepultura  baslan^p  ai;icha.para  los  inirususi  lia^ 
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bia  dadola'cspalda  y  e'M'i'íído  á!  'espaciólo  Pítrató.  Estaba 
ya  paraacómcíer  a  lá'afmada,'  iaVjaéVVWAi  WbloSó'»  ciiattdo 
le  (íisjialra'^ron  WsVaÍá¿íó¿fespá 

íasbogaciotas  viraron  lá^feíltí^  dé  tíaritos 

tan  suaves  y  árníotiíokos  qüó"  cíntéíncéibi^bH  y'íídtíííraron  á 
Tos  espectadores.'  •  i  r  ;<.  .j< ., 

I.a  hislpna  no  lia  repuí^nado    el  neclio   de  la   apa- 

ó"--   i;íTncTT',r)  ^^rriihi  ._  )/>»?i;'.'.   ^i.  i       ^-.^ii  f --fj'   -^í;  .*..  ' 
ricíon  del  bárbaro  de  figura  jígantea  cuyas  I)ravatas  Tan- 

táslicas  no  eran   para    poner   miedo  a    los  españoles  de 

,'Tii.')íí  ii',  ,?.;  .:if.r/ -y.^  ,i,j  f'A.'^y  oi-h  -;.;.../-  j.  ...»,.. 
aquellos  tiempos,  pero  no   se  da  por  entendida  ni  de  las 

ninfas,  ni  de  sus  arinonías^  híüelá'éállailuráliliel  gigante,  en 
loque  procede  con  cordura",  por  'cí'ério.'Piíro' Centenera 
tiene  a'oi'áápectoá'  íiíijúló^'  ctialds-'Séí  f/fílárébtaí^terAaliva- 
níicnllé  a  1á  cVítí<ríi-^feI''tKi  'lilátói'?4doi*^y  él  Úe  |)delÉi;,íy  es  justo 
rtitJslt^at"  étóíc^'lá'  di'^iibáiiíyitti^dé'Sti  dttlríioiál'hífveglír.ipm' 
aíi^tíeülóír  p'drájbí  erti  dótiddiuvo  lü  íVi¿ion;do«tasiiftTrífa8 '  caü- 
torial  '  Yfifréihtis  íriás  áyí^Wtíte'ddfi^  pint^  te'h«wnos«fa>  dte 
las  íslaS  dbl  IPáfartfi-jr  ^'ctf-to  -pldcS^áS'if^áci  1a»'iliisione»'floc 
datiíáírbarl  eú  ísü  tóiitsisía''aq^lla'nat)rtfáleíai  «Howiosa  yi^^^pN- 
víie^íada: Portilióra  ágreigarénw)^at ^cttadrbMitetiioriJttkiiif  pin^ 
téhéH  '(fe^  \^  .ilfí^ríía  niiaHO  'y 'd<3 ttha-i'¿^[>i!?áíCÍoúr ciMiiidíéaiioa. 
En'unrnótihé  btíllay'isér6wa',btt'tinpaíai<^idign6i(lc|  la^-aut- 
saá-yertcnyos  bógqiltíssé't^íQí  Ids  ^^icíjffs'iaiiiftomwpífi.ídeiFii- 
lomena,  nuesttÑ>-^btitaí  'fcdiVipletátííientd  (!M^ül(ado>yio(iwilen^ 
piando  el  cielo^' 65*0, -K  10^ ít;ííer<^ en' vbnswnluyi buenos,  el 
canto» (lüloís^no  dauna-Sitíea^^i  íuai^cwéf'mm^''S\mi^^m\^hj¡^ 
esiai)ija<tde  las  'aigaá6'6rañ!liumQnasa;ViprjeQePlt'<J^9jp${^gide 
ablanáiarel^baHanhiaSí  empedernidp...    1.  m.)  .vij.  j;.  ,  m.  i 

'    Éstdsbiíbtaprtendcr  en  laáii'oakilót'eníque'seí'éhtíOhttti- 
ba  el  autor,  cavilando  sobre  una' plíiya   d(?sconoeidí»"ífte  luz 
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ih\»^  coi;^l§q¡QiijOS  ilvL  fl»pvo ,  uw^Jo,  C6,,(le ,  poinlon^rselc 

los  paraísos  mitológicos  en  los  cuales  reprcsei^tan  papel  lan 
principal  las  ninfas,  y  también  las  sirenas,  mas  viejas  y  anda- 
riegas  qucUliscs.  %  Las  tierras  argentinas  del  Paraná  eran 
qlgo  mas  que  ui)  valle  de  icnipe  a  los  ojos  de  Centenera, 
eraivuna  ccv4?ga»  digna  de  los  pies  de  Minerva,  cndondc^ 

.  ,  .     V  cQrtsus  qoiupaficras  seTocrea. 
,/.  .ÍQftN¿s^iíe/íie¡í«^rios^i)0.,^  b^'s^J????  ^n?W(¡?^ficb,9^  ein.  ja 

«ioivjde',J*ttiqfraí(ifm:(í  :fyit^jíi,iw^ft.ií)^p9;|a^sft  l^^,pr^s^y|i^lja 
l<m vecdeiiíiaift^na.yioWiisa.,, /A^íífttPj^qflí?  9ip^Sj ^.(n^f;^^!- 
tíarw.rwni(jQS  loa,.fau4Ulos,fqiíH2.f»ií|ipfviej)iílí,^H  jesia>,^ci^-- 
iieiri*»ipíiligrp«8$,  líifi^rwJU  .pí9a,ft4^  >mal8Sí:fi^qbWí^íÍ^     -y 
Msas  b»pfw^¡fiad0^,tettift,<íl.lfigapí:d/i?i^ícínl)uiíp      (\if.fafiff^{\e 
Iwi  ixiÍHi«wrio$Mdüllir#gWStW^íq8ift  Cf? 
\e«a  tf  ontfO)  ^  J«pft^k^a  ifi^rjiie^it^^  .jQfia,^^^ 
iwístey  pfero.mwiUi^«fl^fiBa#<Jo,;l,^,qgiVíiS!ílfll  (janM.spJfivaf^ 
4flba3l.ÍQapjílídaft]p/)r'Mp-4"HeiJW  vjii^uií)  Alfl)|Swii.  wj-s»^  balsas  uo 
f(«»k¡iecoivaoi)flrQ^aib*  V^iotó^i 4^^rPq.Pf^Pfiení0-,í.j,  ..ífoi.!»- 
<  aj  jij<!hujfiio«»íridelíi^a4)í^ljWmp  /ni  (P^la;^ i  .  ;    \., ,  ,.,„  ^ 
yfóé^tfUltes^fi'*apeirdSridh)  aq4ietlar^s(ituotti)OOj,(K]pioílaf< hamay 
lág^^é«^l)2il9a9«[ny«iila2aban'(üuk)dir8eHkriim  «bmbnioi  ojUh». 
Los  caballos  nadaban  por  M*eMon(a^  )ti  jos^ndcosiami^osiqae 
-bi«¡ftn,fiíirl0  (jp,ia.es¡p>^iJjcÍ9n  se  salvan  <?ppjp,pppíjc?p^dpjando 
«ous<ertt>4o»  4  loa  que  como. Centenera  no  rabian  nadar: 
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El  que  ^s  bycn  nada^^  9p^j^fifl9. 

quien  no  sabe  nadar  esláse  quedo  ..^  .  .  .  , 

miv   Imi  nua'p^liibra,  el  ctíhnit^ytó'tón  gráTíd^d'|jüta'k^        y 

espccittínídft ib  i^t^  úué^m ct6^M, ^tf '¿bií'sM3ra"«'ya  lléga- 

á^v^idia  rté-^ií  Ifti»  V'cb'  'áiiiy'^Wi'éW 

Moí/fó  cénisiaílcM^  lS^itÍ\\ílW¿íí¿  atoó'feréricáá  Vcsiilujcíi  la 

calma/ÍI^dHiHl^iti^á  fó''tidtó<-álé^iíri^^^^^       "'^  '''^'''^' 
b  61D  ofoa  oi^'i  -»íipiO((  ,>;ollGdfi:>  Hué  adh^m  aonaisiimci 

]P  ^aiflnteitíbnuüjopaaflrfüx  cdftlbrtablc,  pé'íil'tfttábdh  felqülé- 

mibjes^auw  (4itóíío"$avie«t>(iby»ítíife'feot^«cfitó§'  dy  lóí¿t-aridcs 

En  el  canto  dSl¥liaé*HBéí'Gertteíicrá%*fKmi(r^^^ 
y  como  a  su  pesapjvpJUQ^ff^aunqiie  confiesa  iroslaar  enseñado» 
á  tratar  de  tnst<[i^iy,jjt^,  |í^ji)ftuj^  y  Ixa  goyado-en  su  vida 
pocos  placeres,  en  cosas  de  inilicia,  anda  «a  ticiHo,)»  po^ruue 
(le,  armas  CjS  de  lo  «renos  que  ha  probado.  ,  .Todo  esto  lo  dir 

ce  él  comenzar  dicho  canto  en  una  especia  de  exordio  moral 

^ÍKí¡;4v^  '.p   oponl  ob  acíinc      ■:'    .n^^-tifi;  rinnr^i**-!    ,^/^>1f^ 
que  Centenera  como  todos  los  autores  ,de  poemas,  cucifíiía 

dé' riíucstra  a  la  cabc2;a  de  cada  juieyo,  canto,  sirvié^idolcs  de 

piimo  ae  apoyo  para  remontar  el  vue  o  y  enírar-cpn  bueaiiir 

re  etí  materia.  Apesarde  su  confesada  incomppt^ncia  ¡en  mar 

leriaé  eslralegicas,querem(ts  seguirle  Cjíi  la  iij^rríipi^^jíj^^  c^r 

ta  batalla,  no  tanto  jpor  el  pape]  qj^e  f^)  jfljfl,  4^pempeña  don 

Juan  de  Caray,  cuanto  por  qiji,c  pn  h^  funciones  dqí?n<?ra  es  en 
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donde  mejor  se  dibujan  los  caraclcrí^  las  costumbres  y  los 
rasgos  característico^  de  aqueltos  tíem\)s,  en  el  drama  de  la 
conquista.  •. 

La  marcha  dtef  lá  espedícíon  río  Uruguay  arriba,  fué 
acompañada  por  el  ejercitó  en  observación  de  ios  charrúas  al 
mando  de  Zapjcan,  .  Supicro.ulo  .loa  espjWÍpliaSiP^r' elualarma 
que  dieron  \f^Sf  soldados  <^ej  bj^i;g^U0,^;4  i;)i99jedi{im^hte  car- 
garon los  demás  su^  arc^J^JUjceí^já  todAprifiat  ^\^9^  el:iwy^r 
empeño,  porque  es^b,?Ltt,cQÍici,osi9Si4í:5  5l»r>iÍPíCftO,íWlueH<>s 
charrúas  tan  astutos  co^nó.iporfiíMlQ;^.,.  .El,:«Cí|^taB»  jvonce 
compañeros  ensillan  sus  caballos,  por  que  este  solo  era  el 
número  de  las  monturas  que  h^lnan  quedado  sehibles  des- 
pués de  las  mojadura^' dé  lá  ííatesia:  á*  eélos^  dofee  ginetes  se 
agregaron  V|emt¡dQS.arc»bju^r^3>  y íd[escendiend(ii¿> cierra  6é 
emboscaroD,  QC^jt£\n4ó>c,ui4^dp^manj^íi9$<c»baH<i6^pm*^^ 
al  verlos.el  epemigp.,i^o,,reijrp(^dÁ^fte(espd&!ia4o  y  'ies^a|^b^ 
asi  de  los  arcabucero^  en  asecho.     El  capitán  estaba  ája^^ca* 
beza  de  los  i;jií^i^^r    .l.os  ^al^grefeWrbáíáSi»*      r  :  • 
ioI>í5ttí)ri   con  órdcit  y  aparato  de  guerreros*,' ^ ''i.  '^X  "  unioo  ,[ 
ebiV  m  ü€on  trompas  y  bocinas'yátamborcs^'^'^^^  ^*'  ^^  í 

íittirdfeJidó'la  comarca  y  dispuestos  en  siete  escuadras  avan- 
zaban  con  airo^ancid,  y  el' «capitán»  tratando  cebarles  para 
queso  pusieran  á  tiro  de  las  armas  de  fuego  se  retiró  á 
una  altura.  El  «bárbaro  que  de  seso  no  está  faltO))  <j;^m- 
prcndió  tá  intención  doí  gefc  español 1,  y  mandando  hacer 
alto  ástVslicffiotids:  pronuncio  a  voces  que  ncrccian  aritos 
elsiguietítc reto,  qué  íranscnbmios  en  la  Tnisma  fyrma  que 
le  dá  nuestro  cronista:  . 

Estamos  de  esperaros  ya  cansados^ 
que  ha  dias  que  tenemos  entendido 
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así  Ií1f:m<íÍ7¿  T>ÉL  lUO'frE    I.A  KAlA. 

qnó  SOIS  iiomurcs  \oiientcs  y  esforzados» 

■  •    ij  ■      


.  íií^ora  sbra   el  caso  íonocido. 
Salín  Tos  mas  valientes  y  alenlados 
nnenno  uno  con  oiro  esle  partido; 
salidV/tí¿bí^l9Hálk^^cfe'  Mkatditt        ; 
voreiti{>íí''\^éálW  éSfríé^zó  V  VüJentiafj  ■    •  • 

!:;  ?      ^t>i5ie^^s.áei;tfiiauía(íift-y,i}^hi?í^ília,     '.  t  . . 

,     ,  1  „,  ícnBtTip^|tOil.í)^'jqptps.(?ate,j)ja:  ;.         ,,   ,.     .      .,  . 
^n\t  ..(¿ip^^déisvsei^niítsft'filiw^^síqueipsolíjps^,  .;  . 
:?[  ;'<.s)Cji^Q!Yftl0rpoc(>l>3i.qMi^ÍQrWCÍ^?u.i    \.,    '.»     VM 
/".;iv  íHílid'á'ilftftivengaf ♦  ft6Qbaril?!d,os<L  I  ..j. 

^ 

'^  tístá'á  y  otras  muchas  cósás  ^  siís^propioá 

oidds  el  cronista,  que  un  poco  ya  eménnia  de  la  lefigua  de 
^nTíYíüí)  .hUnnii-'f:-^!  »jj?.  'til  'M'íiíviu»)  Jo.íi  ,.  ,  K  '  '  i  ••  i  ^i.  ^ 
los  cnarruas,  y  apenas  ceso  el   aposlrbíc  arrogante  y  poco 

coínetl'áio  (ie  Zapicanó,    cóiilinuo  la  grita  y  tó^  tidcínanes 

provocativos  (ié  los    suyos!,  echándose  arsucíó  iWijíe'ndbse 

venct(lós,^lamaniío^  C(in  ías  *iViantas  que   traiaii  ceáidáis  trt 

piVqui?Héníp*n 'Tí)' r'nQtiHvi1»rr^  fio  toTPnr  o)  (lóMtt^-'ctíbthi^ 
muertos  á  sus  manos.  Mas  viendo  qtfé  tas"'eypátíóléiá  IBíih 
sobre '  eílBs^^c  íbliraron' hacia  uií  cerro':  ''firltdtidéfe ^ibs  on- 
ce' giiictc'^'á^i^aVókandtí  uh'páiitáiíó  á'sbtt'aé  icTaHtféfe  filft- 
vo¡cáhd6'  Wlídítia¿'  Mck  títiotóWé  fé\  üitírtlió  ilél^iáffíd^dl 
Sántiii^b,'isó'entratdrifctt'la¿  filas  de  fósí  títaijfe:tíafe''tnalfcndo 
á  cuantos  les  venia  á  tito  'líe'  la^  lanzas  hási'á  ^é^f  iiÜmeM  de 
setecientos.     Esta  carniceri a  no  amedrentó  á  los  charrúas. 
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Como  cien  flecheros  do  ánipio  gallardo,  desprendiéronse 
de  la  reserva  de  Zapica^io,  carinaron  .precinitadamenle  á  los 
españoles,  quienes  volviendo  sus  caballos  deshacen  á  los  fle- 
cheros, satisfaciendo  asi  (dos  mozos»  sus  de3eos, 

que  taBípft.pOT  ^  sw!iíM^íP(fí^an<|9;,,:^^ 
cuanl^ftC^MIo  5\^aw3í»xmí.9^P4ftír  ,  r 

Alli,  veiasGítiif  Indio' ^lria\*égadoiW)*  ld'gai^fala,mas  allá, 
otro  con  el  cttifieó  hfeíiteúado  n>oslfán^^*os  <se$Qs.  Entre 
estas  víctimas  v¿íáié*ú'Tab'6baV  t^aráptóád*  fel '  pecho  y  ago- 
nizando después  de'ufaalUchá  á''byítót>'pai<tídó  ton  Leiva, 
quien  mas  decuria -s^^^  Víó  pfeVdldá  süíílaniariál  e^ftierzos del 
cacique:  tal  vez  hubier»véííéílil(y  éste"  valibme' /al  castellano 
si  no  se  hubiera  présitííado  taft  opswtunantetttb  ¡en  su  auxi- 
lio, Menialbo,  dan<íd*  Wn' rófcia  'cuehiHada*'ATaboba  que  le 
obligó, já  spU?tr  la  l^nza^jdjíl  Cristian^,  j,, El  indio  quierp  huir 
al  verse  cpfl  ta  wano  destrozada;  ^pero  no  lo  dan  lugar;  por 
qu^jLeivaJü)rq.,j'^  cpn.el^.^on^urso  de  sus  camarada,  cambia 
da.  AFBííiag  J,dc$euv0^^nando^  la  toledana  deja.al  cacique  ten- 
dijdp.en  la  Uanvy-aj  Aba j;ií^  que  esto  vcj,  embiste  furioso 
QOutrajLQÍví^,,j(  fpcibe  tjn^  bo^e  d^  |a  lanw  de  ^te,  .(|uc  16 
atraviesa  «por  el  OHjbligp»:,  el  indio  sjj  abalanza  por  la  lan- 
za adelante  y,¡,l?^^t>^.pir^ifi95^^  Ij9,s,4^^  riendas  de 
j&u  !Pflqff?r4jQ|Cpp  tal  fae|rzaquo  ^s  corta  cook)  con. cuchilla  y 

,  ^^1  yjíyft  f^apicíui  ,^vcr,lendi4^  ¿^  su  sobrinc^  en  tierra 
Wen  %w«csT*  ^fingií>i:)e,.eij.>^^i3dor;,pe;p^  vMclvq  q^ra  vez 
'áBíe^ersp.!Í^»p^fpiedip  ^l.Me,i\iaivo  qqe  (Je  ím.iajp  partípor 
-m«di0  íOUí)í5Ínpp,  p^eocipia,d^.la,  cadera^,. dividiéndole  ^1 
cucpfio,ea'díasp)íi4a/^o^;fil4cMchiüada  ;  ^. .  . 

' «  '  •        <it  brazo  poderoso  y  fucrln  espada. 
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pica  -i-íüto  <ípri>uJ(ííiUfti,flijMüí:  p9J^cj^,iuií|i^r^n^,;p¡p0>  iLsiiel 
español  no  era  tan  morruda  pero  llevaba  la  ventaja  d^lía^e^t 
m  y  d^l  cmpuj^|(iW^JC^í^)|^,fe<^JI«eíí^  iJíqI  jnflfjpftfty  ftUi^vesó- 
sqlajwd  pí>i;hft>8Kili4l!idPl?^iPaTik.^píil4^f .  yiai^úwí.ft^ífie 
aparta  da^  pníso6.ílQjalU,,,qiia^d4j(,  ^^..pqftuetóríiíCOft^flDdjr 

noca,  •         ,    ■         ;¡--  '.,  s>>  üf'i'i.í^ns'iV'.  ';'•:•' 'í<-  .  ;S  V  .■: 

...    qnc  es  in^iq  jí^uy,;gíllfr^^9,y,df  ^-^Ijaj,.,  ,.  ^.  |  : .  ,  , 

y  á quien  cabe  igufíl  ígmam qiie.  á«  Aftagtoali^^  Q<^nh  éik^ 
reftcia  que  ó  e^le.^e  i  ettiEí^^  Wi  Tiíta  ^eljifia^íQHMo  no,, por  el 
peíchosiao  porJa.'feoca.- '  ,■  .  !.  <;" -ít -J  .♦  ;  r^-^.í,  r.  m-'"  m'.-t 
Todos  los  soldados  do/Garáyisenpcaiaifon  jcoalJ berma >en 
aquella  jornada,  mala^dQ  <(Con;p,  í:pn9Jj:^s,))^,^]lQ^s,, .guerreros 
charrúas  que  peleaban  siq  c.-otif  ,der,i?^^^l^^,§ij[í  f^rjOíjweles,  con 
armas  de  made^^a  labrad9^.con,Jn;5ti:mi^ííif]l9S  ^^ep,iedra  y  sin 
el  auxilio  poderoso  de  la  bala,  de  las  espadas  bien  templa- 
das y  el  caballo.  Centenera  enumetá  prblijámehte  las  proe- 
zas de  cada  uno  de  aquellos  soldados  ííamáhdólos'por  sus 
nonibres.  A  mas  de  los  ya  mencionados,  nay  qué  tomar  en 
cuenta  al  gallardo  Arevalo  que  lleva  el  fierro  déla  lanza 
empapado  en  sangre  de  -  - 

la  gei^te  qim  jamás  fué  conf|uistada.,  ,■  ^  , 

Al  fuente  AguirWr^uflH^^.dies^arga  Aai,cSí;»fían4ol)lQí(4|i8t 
parece  Uvudir  á.lo»sp,,iíid>03i  b^jPí.-Uerna:i.al  .bven.  J^Iat^p^ftl,. 
soldado  vit:jo,  valie<Hl^^,í,esCwííí^4ft WP)0  ^iÍH>>=4Hf!;;e§  tlj^  Jftttrv. 
jillo,  nacido  en  el  lugar  de  Jarahicejo  que  hizo  grandes  es- 
tragos y  tino  con  lirodi^^aíídad  en  sangre  infiel  la&  ajérbajS 
del  canipo)j:  al  cor^olvís  ííeynan.  Uui.3^  qyi<3. pelea  «&ift  pereza» . 
\  se  nsocia  en  sus  bazañas  á  su  camarada  Camelo:  á  Juan  de 
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0Buitáí<|tl6'tfímSiao'dnl¿*Weirt<i  *dfe'^'és|>adaf  >füftceal  de- 
átícitillod^íÑatóHo'JíteíJlafS'llertda^qué'  nd  iUib  eort 

mtie^ldS'CiWi'Bá  e9p^MÍ*;i6\iáiid(í  «uní  indio  ^cdíiunü  ienhast&dtf 

chez  de  estocada  acertándosela  en  medio  de  la  frente  y  dátndd 
con  el  indio  en'"íleí^rá(''cí)Wó''liéWd(í*  dfel'  rayo.  Ríisquien  se 
hall!»  ^pm  {X^ii^^olé  diB  datí' rémfttti  hr  fjéi»eito.iodc[Máe 
tíkpímnm^  '^Pél^oW^ftidrtle  y^itfin^ósfoi  Car^vallo,  aquel  de  kid 
remordimientos  por  la  trajedia  de  la  hornfiosa  l/iropoya,  no 
9e-(psedadtlTas;eaobab»€|si(3lipiiai^^y^^^  '  -       ^ 

^o!-.íi-i'-^g^^¿¿^-^^^^^  mate    '  '    " 

'''^•'-''  lalíiVdi^ó's^^  '   '  ' 

'""^  -  *'  ''cíóin  íá  fnéi'zb  tjur^'ónó  dü  ¿u  caballo.'  ' 

Centenera  íleiá  para  postre  de  su  reseña  panegírica  al 
capitán  de  todos  esos  vajiímtes,  á  Juan  de  Garav,  hombre 
según  él,  capaz  de  cla,var  su  lanza  en  la  rueda  de  la  fortuna 
yde  fii^rla  para  jsijempre,  si  semeUnte  rueda  fuera  visible 
para  sus  ojos.  Garay,  solo  su  alma,  alacó  á  una  escuidra  de 
indios  que  permanecia  como  de  reserv;i  en  observación  en 
una  altura  áspera;  los  cargó  y  les  afroíVd'.  Eii  lá  carga  fu « 
M«í*V''t^''§rán^4^ento'<íé  ios  ihdiofe'^'^Re  a  cada  rtiomen- 
ióiíhé\^h^eM%ÚGf^M  ¿aballtfí  pc^¿  tioffto  esltis  Oí^pcmn-^ 
zafl  do  Ú  l»SaHMs(Hl'íy  ia  {Míráéeiícrfon  coMiiiuaba,  erliaron  á 

1.  Con  mis  ojos  vi  aqueste  dia  A  ^te  indio  que  abrazilndose  con  el 
caballo  corto  con  los  dientes  la  una  rienda  tfel  cabnilloy  asi  murió  con  la 
ri%*44>ferf|a(b^ché'fmttMi^<ÍHá  qnfelé  dl*J¿)^ri*dé  thvtÁÁ. 
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líuir  dispersos  siguiéndoles  Caray  al  galopé  liasia  que  sé 
le  cayó  el  caballo  muerto  de  cansancio  y  'desangrándose 
por  las  heridas.  iLossoídadbs  acudieron  precipitados  á  va- 
ler á  su  gefe  en  semejante  situación,  y  disponiéndole'  ólra 
cabalgadura  letlevarou  hacia  cí  réáT  tbc'andó  1t)¿  cíarittes  re- 
lirada  para  qué  se  récojiese  la  irópa  y  besase  é\  eélriagó  de 
ían  sangrienta' jornada  que  costó  ¿onib  mil  vifetirnáá*  losílii- 
félíces  charrúas.  Esópico  boleiíñero'chílii';'cótriócoti^'íéne 
ai  olicíofjá  perdida'paJcciíia"  por  los  cristianos.  ''        ' 

Los  soldados   espáíiolés  entraron  á  descansar  al  reaf, 
satisfechos  y  gozosos 

y        de  \'^r  quedar  pl  campo  n^uy  poblado 
i  de  la  soberbia  sangre  belicosa      ' 

,,  ^^^q1  indio  en  esta§  partes  sefia,Udp; 

gOftlefawiosítpoi:  ^aví^l^r  j  ieíB^a;ep  toidafla  qqmarca.^,  .El 
cacique qiie^lofl  isMid^r er»  r^spieta^ogor  io;?  siíjos . j por 
estraños,  aborrecía  el  nombre:  'CTisliapo.  y,  dominaba  ía 
llanura  y  las  sierras  disponiendo  de  la  voluntad  de  las  tri- 
bus que  en  ellas  teoi.an  su^  moradas,  con  lo  que  estaba  el 
aperro»  tan  engreidp  que  no  tení)ia  al  mundo  entero. 

Mientras  los  vencedores  celebraban  la  victoria  y  des- 
cansaban todo  el  dia  que  la  siguió,  los  iridios'  abandonaban 
el  campo  y  huiáh'  t'éiiieroSois  hácíá  ét'itítéri6r  áelátlei^ra. 
Libres  por  alíiora  del  íenáz  enemigo  cóniínüárbíisú  tiiaffcha 
tos  espjedicibnarips  én  biisca  de  Riii  Üiáz'qüe'hábh  totiiiído 
puerto  seguro  en  San  SafváJói*,  lugar  dcstifaadó  póí^'loiá  es- 
pañoles para  fijarse  áe  asiéhib.  Entre  tanto,  'aitdábá  toda- 
vía en  síis^  peregrinaciones  el  Adelantado.' 'í^éro  rió  obs- 
tante, respetando  sii  categoría  y  líeVadó  Caray' áe  éícrto 
instinto  cortesano  que  le  inclinaba  á  lisonjear  á  siis  snpcrio- 
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reSy  anle$  qijie  de,  ^p.n^^ruir  la  suj^  cuidó  de  construir  casa 
p^ra  Xu^a  Octiz'  de  Zárale^  ,^¡eníjo  asi  qupj  c^da^  cual  cui- 
dab^^e.  l^brítr  .§u  nido^n  ,a(^u(jllí|S)  altuías  ^c^^  lo 

íolendia.  ;, 

.  ,  ^A)  (fa  líí.j^j^y^üít,  c^of^    ^jil^mhfcje^  í^1j)c)^s  d^sbfinfla- 
dp.pqr, la,  lÍMv.i^,í  ,.po/ [.o?  , .vi pnlo^.,  trata. ^^c.j^on^^  y 

címsUtiiLÍr^,^,,^<).  Ij^,.^^4f^ra,,([|^  ^^^{^,^j\\fl^^^^^ 
riaaíla?  d^j.  i3^^n^0|jCpfl]ie,t^?()  jppr  dictar  j  alg\jin(i^^,  disposicio- 
nes para  proveer  á.la  defeu^íi  y  snbsis,tcnci;a  ,dc  lo^  poblado- 
res d/e  San  Salivador..  Anfes  de.  todo,  preocupado  con  las 
prerogativas  y  ambiciones  de  conquistador,  trato  de  dar  nom- 
bre (impuesto  por  él]  al  territorio  con  cuyo  gobierno  so- 
ñaba y  ordenó  que  de  álli  ¿n  adelante*  se  itan'iase  «Nueva 
Vizcaya»  al  pais  conocido  íiasta  entonces  con  la  denomina- 
ción de  Riode  la't^lata;  rasgó '  de  vanidad^  p'orvííiciana  que 
íe  moteja  el  estíémeS<>'6éiWéiVüía,  ¿i^sttí^  á^l^tí^íí^^^^ 
íácarféconfi^ccretidiá  éñ;débítk)a(kH^^tái  mvsMf^  ^púoie. 
Prd\'ejtí;ütee,  d  JtóftOrtiz;  f  •         <  '«     ^^  »í  •  ^ 

que  de  hoy  adelante   sc'díjVse'^   '    '   ^'''  .       '     ' 
y  nombrase  í^/:tó¿/aef  Árg'¿nl1íio i' '^^  '    ' 

¡mirad  la  ambición  deívizéáinó!  """    '^  '  \"'^'' ' 

,  j  .  Mandó  primpro^  á   Garay  y  á  Rui  Díaz  eii   busca  do  la 
,gií;íri(í^.;(^c,,g^j;(^,caci(juc^e  lasi^         S!i,íf}y^  8?|lf\^^Í^}8" 

Jps  ^ferPjq<^na  ^pjrpjCQ^a;  q  n^al^n  .cristiano  a  la    primí'rn  ím. 
.  «jieuna  h^rnv^s^fni^í^na.     Los  indios,  qi|e  se  crcian  segu- 
ros al  considerar  cuáo  pocos  oran  los   españoles  que  se   los 
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nizas  las  chozas  de  los  pobres  guaranís,  A^^étíÜé^  ttiü  filhz 
hacia Saa  Salvador  trayendo,  CQn^^  .(^jij^^rpp^prf^ioDeros,  y 
entre  ellos  á  un.  h¡^p;j'e'^'^^^^^^^  con  sus 

soldados  tomó  éí  camino  de  la  Asunción  con  mucha  prisa,  en 
J)ns«á  I«m(bi6rí'déf^ívéi»e¿  pbrtitítí^ófe'Hañiiíó^^^ 
-WffflianosdTidibmé'é  ^ártl^^litó' hwe¿layíléV'<fe  ai^u^ 
AresL iifí^índisp«6atoíí^'íí)ia^^^   iñüA^Í^FM^'f  (iypíada''qüe"'l5l 

-  .n  Gfirtetf0Pi'^ítll¿rtllstí{vi6^¿üa^^^^^^ 
-teiiierilé>miiwittírtl'ltof;'asií  páíS'UtíWo^á^  'fcíián^o^có.'valie'el 
dabi(Mlo4ittttiftmi  tiAiífl^'IS  |¥rk)^kfett6la' eVá^'^cn 'coni^^^  re- 
fiere cóftto,'íd4liáíRitii'hbV^'a?¿'  Wíííi'niclid'  ^tóe'' 'devorada 
por  el  fuego  Iacaj5^jl§ljí^p)9í>!l0j9ífl|  pteahnidi'Ctóíipeño  que 
se  puso  en  salvarla.  A,][j^}|l«.|(J^lMiíl«ct0ntdn4to^  se  reco- 
jió  Zarate  á  bordo  dj^/^^<ffi^9Af^ií^>^Hlepiít)g«Ktfdada  la  ha- 
cienda, mientras  s^ygo^^  4í^M)^nddd  ifteruelbampo  que- 
daba mal  abrigada  bajo  techps  de^  pala  v  espuest^  á  los  ata- 
qtfós'dtíTós-itidioá.  roco  mas  o  meaos  por,  enionccs,  tíra- 

ba,  ofrecitMído  por  su  rcscal*;,  uU(»,b,utíP?,i;a»ti,4íKli<Jft  pewaíl© 
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,hM^  gRftWQfP  BMi|?<l§lfl,alu3aflifllétt«6|owaf«abd  á  sé  niodio, 

,y^rp^v,¡jráB¡4os^fl81Po4<>S6a«|i*Í8»-;qiiqiita8ltihBfl^(»»'!an^ 
flif  flft?Ci9ffJfeíS!?f>  .í:!m;-.i,)i?,  .'■Jr^K,  no!  ■)!.  ?i^,v>rb  8;;.  '¡¡Aiu 
,     ^,w  ,.i,  lariÉi.    mHoj'Liilíü'i"»    «íiLiuvr.iJ  •lul.if.vlr.'íiii;''!' "I"'! 

í    rtüuu..i||ij!uaH^Otttiltnn(izarcciT»ia         ^     ,      ,,    ^,  ^.^^ 
>.'^  noj    {ífii  ¡titrtb^ii'n  in  liíjocn  viaz'envia!"  '" '''  '"'     ,' ,'  . 

ran  jos  l|)árÍ)fii]ros,^-^(»qjf;^i,cf ;»fti  c^sqs, 4p  jwweWadi«ontías«8- 

,  pañoles'    Fuij  pOjTietjtófljifiJ^,  qvQ.UpiSii'biigftp.iianaiiespccJe'ide 

martirio  ejecutado  cd  un  santo  varón  llamado  EchewbciDA, 

(^ue^  ha|bi.yr}(|(^ií^Í(Jf{  p,ílsÍppi?i;fl,<^plp6,,ind^lwir*««|iiA  en  el 

. re^^artó ^^^^ijíifji d/jíy;S,WHÍPíí?i|  fi«Ht^^^^ 

por  su  .'virliií^  sinp  píjr  s^  e;?f^u^Í9^,,^f;fl^, j^lWlWf!<'>  oi   ■ 

:.«,QTátsáAáúM  grtwJ^'blH^fe^íni'é'ctír;' '"'  "'-•'''''^ ''' '''' 
.  .  M  ,.,  rM6r«adonHÍ'iw«brtíl;A<(*ttfiíi/     ■'•l"''!''^  "  '  ""'"• " 
...  5i  ■;njífatReíavtía««ifMtíyiéai'lt^Íívó',' '■''''"''  '■  '''"'''^ "  ■ 
.,,,  .„;nu;dejnaíh|a  hfebluW'í-  sm^vtí?  ^■'■■""■"'"  '''"^"'-" 

■ .  ^4-1  i^'¿A  v"!'- ' ^  í-i"' a'''  'v' ' "  "I-'''!  ''"'-'•'"'  ',';■."  •''■'•■'" 

eleváronle  los  indios  a  un  lu^ar  pwitanOi^Ojy.^lll^gjfl^- 
R/^fotíanpalo,  le  donvírtieron  on  b);«^^<)Q.,i|)u)|iii4d)dejE«r 
chas  que  daban  en  sus  carne;  como  lluvia  de  granizo,  po- 
niéndole  como  uh  puerco  éspin,  todo  liórizadq  de  púas.  Es- 
te  justo,  digno  aé  meinbrra  y  de  quje.se  le  llame  glorioso 
por  haber  conquistado  el  cíelo  y  Ta  palma  de  los  mártires, 
«égütt-  b^Jt^itódif  fkiStami  '^mé}k"á'¿>i^ÉüUn,  'murió 
■«Oért*tttíatf«6  «rÁ!^a''d'l]<í6¿;''¿6^í'^aVi'cVó'  en  aífo  sis  culpas; 
'5'ettsiltb ttiíiá'fer'efcfHá tcr'vór  éánta'nilo en'sus 'úítímós  instan- 
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atwoífeilteban  .M-iiflífigagíiiií  (eft3;e9tfrvip»/ido  l(^vjH^^^ 

un  mudtóohoíllamiaao^  Jqaa'»Gfkgi$^  ,^^.^l,^t¡ip«t)ft  bmioIk), 
ponqué  le  tof)iar*^ecySrfo  ett:l4()gtJoSa»^í:feu,pairÍ3»i  )M 
eotqod  auDinoibfcbmrahaodoaaío  eljicp0$0  di  Jalaasa^pfiítíelf- 
na;K»óí9teII)k>s^8a^^;d¡c«'Cdoteaabá4i)loJ^W)^ikfti^^ 
.ílitl,r«ftttirv©i5¡Qr;tm$é=  tral)8ií)»¡y  Uirtibc©^/  a«idaiítío.  enttíe  }o6 
iridtesjpoitrattchesdlasvBm  oonsegttip^ 
lo&;OÍQft-y  lgídc6ooyttj]lailon  y  wuiiííajfoa  da  pies  yínianjOfi. 
Este^drkid»  «lactiri^fTefóWídQS'jH^r  flueetflo;wani$ia»«jcjo- 
Toaa0Qíi.ufl  mWa®r0trfrbnadiO  ipoílVftQ.da 
co.pa^íf^j.Sft«  FmuwlisM^  eNualie&iaijdof  de  vriodillaafeOftefíi- 
cíQn.ltaQímHertQiiwífllíífflftcWipei^Qídieiparpfqw^ 
eUa«^(íicWe^lwí4í^^  4ft^efldeR  4ql  /íJ¡0JQí^la.qwfe^^lumiqo&a, 
fpiMf  *oa^'>jí|ep^y^^tfa^?^%-í^p.larHtoííeí  ^^w^í«it)if,a^roii9- 
wpitisii)p(^auandQnQ€rti9^.b(^ínosí^jro0?í^{^^ 
vmomY^mi9\ú^  \^^i^%^9^ii,mm^'^^^i(fmiM  la^  acción 

rómí)íb'<)do'(ió^'+aHá3ófe't^^^ 

cWttifeíi,  y 'áltóíá^eil  ^l  fcatító*dééittld'6te^oí'paéáíae  laífíiíiá^^ 

init^l6'dfe'atfafl)f¿gb*iíé'ifetíflttá?áí  J^tOfe  ^t»€dld^ímilxiai?e»'q0e 
pdi*á  ibuiüMefñiók  Vilrc^'dltrtr  Píátídscú  dé  Ttefed».  'Este 
6ánto'(fdé'16¿'luhb^'dé^1o!5mfifi'é^'é*W=d^^  pó^a^  ñó-  fratíla 
pará'cbriíeftéirél  ntrdi  yde^eiiíacte'  d<^  é^tt  trageaiafeotóníal, 
y  se  consagra  oiró  mas,7cl  siguiente  dtíciráo  aéptinío]  &  rcfc- 
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rirla  jiisllmj'^'n'iiFeHe  (Jtío  imír^cW  en  Potosí  él  dinllo  re- 
bel(te  üón  Dleg5(y,'  y't¡élgrart«eadfi^otJamáro»í  ori-étCurco. 
KrífcH^á^ettctitttftir'ndd^  tíias  erti*edad(V,  ijbrtfttóo  y^s¿(^do 
q«^éilas>ágltta^'rfte'G^etiefa^GhílwiCtíífttiV  en 

i^Wtltaade  \^tlüBBo^aé;íid'é«es!(|Ut>;'iá  ríijwtórft^^ob  dignos 
delrfWónító^'bitenf  pií^retf^i^tfedflp/ s*b'^^^ 

tté^hqoe-ctomb^ d^iidacfeenlosviipeiissiytéjhainojí*  Loitnais- 
ee«de«éia  ídó>«l(tt'^¡$tbrtíiiJ8  del  P5»ií>apcta 
íqí  uoutas'aé  íclíí  Afgeriií*¿» /por  qlie f eií  dlaS'JSO <j¿iírfttuiá¿n 
to3>ao€Hd¿niésie(yii:  IiJcaos^  fundümeotaly  sd  aftnribu^cPiilécMi 
Btego  de  McíndÓEav  f^áonagc  sabaltonio  y  ¡casi  o^cuihi-  en 
h  Iifetófiá^  p^Tiifltta,' la  ifl^)drla'Tícia  (fdfcí  áí^kf  ^be -darte  al 
^^íaciado  Tiipac-»Amái*ú,i  dliim«  i^stag^oí  íáiei  h^osiirf^  de 
Atáhuaflpfi;  i'Wdadero  pisMa^nista  del^dí'Mnd  ftwgf^íii^to  en 
^^W  fig«a  eomb  vw'átigo  ¿^í\^néY•dfalí 'Ft^^^ 
•la  tíial  é}enip(]ó'^áüéte(in  lííeAcbt^'ttdíi  ^t^i^af'eírU  qirtí'sos- 
tttVleií'olft'Pftapró  y  Alrttagm,  iá«^  peT^í)étua 
a^ibciótí  há^ta  muetos  áfios  dtíspub^  de 'la  mfeíón'dfelá  Gas- 
ea, fáé  ciando  en  bíiaindd  apai»ecian'¡  desfconieliKwile'  emrc 
los  mismos  españoles  que  atraían  alguílb&^fufm^'d^  Úidíge- 
W^Á  liOfrittieíe^ft.dfi.  su.baa^r?rj;  ]^o,<?r3((4Í'Wi'i'!^^?prse  de 
. ^Uld^Bíftfrti'^f Pftjial \9i^'.qw  ia^fi  la^i  ii^to^;íií\fi^iyps ,4p .rcson- 
4fjtófmto:fcQni(r*;loS(  ftoí^qui0íídova?.,.y'  pl,,y^p<iyí,n9  /wI^jq^uIo 
ifbflsejttenWni^  Y€ffdiatWr<>'mftiÍY<>»4^'  s^qj'Aellís  iP^riM 

lAVfmm  kk^  \f>^A^^^\^^w  ^pn,s^fiHPWPfi^ifl,..sac(> 
.papíficoi,  áiTui)aGTAiíiar,á,l)ijji).  do.Matt{;Q  J^i^^ji^  y Jbi^^ímauo  de 
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3ayrí-Tupac-Iaca,  para^IcvarljC  a^  j(¡)u^(;p¡^j9jni,c,i^ya, pja;isi.pnnr 
cípaly  pajp  las  formas  de^  un  pr9CQsq,mejit¡rppq,  (j  jp)pfío.,I,<?, 
corrola  cabeza.  Esle  aclo  no  solo  a^rió  el  ¿nimp  de,  las  jp-, 
rfígenas,  sido  que  losjnisiu  ;^  í^  ^  .¿r.ukb  K»  i  ^.p^á  mal,,y, 
según  se  reíiere  fué  causa  «Ir  la  ilosgracia  i  úusto  ,»anr 
don.  liabienda regresado  ,a  Espanaruori  Jos  aups  lo8h:3í, 
contando  con  un  premio^seguro  por  sus  servicioS|á  lacoroní^,. 
soló  recibió  Ta  reprobación  ü,e  Felipe  2^,  dicienílole  cccjue  ^c, 
rdfíí'Slíé''y'Íu^  casat  que  no.Icíiabía  mandado  al  Perú  para, 
ÓTClnátase  revés  sino  para  que  los ,  sirviere:»  nalabrp^  qiíc 
SégUn  un  liMonaaor  peninsular  lucron  bastantes  a,  cortar  en 
Drcvés  días  el  curso  de.  la  vida  dfil.Tirev,  entregado  a  la  pip- 
íancoliay  la  trisie>.a.  •  , 

Y  no  obstante  lo  que  dejamos  dvoljHí[ap)]rp,l(^.Cíui^  X.VI' 
y  XVII  de  la  Argentina,  ellos  tienen  su  interés  considerados 
como  cuadros  de  las  costumbres  indígenas  y  como  reílejo 
de  aquella  era  singular,  que  forma  como  la  edad  media  de  la 
colonia'  iiemanáy'^'cs  fcl*  crepúsculo  Je  un  orden  iTias  regular 
drc<!)SaS*ll¿jb''la -¿oriípteü'  iririuc'iicía'ílc  1'ák  costumbres  y  (e-. 
ytís4sl>dfi6Jáél^ ''II'^  m¿(Í'u^a\^c<Íic^^^  ¿ervírejf' 

ap^t'éííé^'táltibiíih'en^iíiíi'^'éi^sós  de  Óeritenera  en  toda  su  feaí- 
dadVptll'  l[jtiti  'iíí'pre^efilá't'dcfóádá'  á^  mmifciosos  incidentes ' 
(lti*'lá"'<tóri  étf  rfeli'éVd'\ffc!rfladfeM6riÍ^^  'n(?gro^y  sáláníco','ypó-/ 
drií'fefci'víi'  W¿ísühl\í'()'aVá^^iíápr¿¿ió^^^^  o'para  una 

cditít<óéi<íí6'tVakmát{éú't11¿  álllno  ttíVcícs'-poaiícoS'  liloscifi^^^^^ 
'''''LóS%aíifó^'¿|irs(Íirtcbs''{]c  Centena  componenda  su 

^iél5'dfe''ttlifós  épls(5dioÍ5,^ii  'diisbióri  de  escapes  rnesperadós 

dtrsu  imiü^iíÉTCfórtv  que*  nó  dejan  BeHénéysii  airactlvó  y  en-  ' 

,..í.  i  I       ..r  i''^"-^'»  í'-i  I   ■  -    '    '"':   '•''"•;•■'  '^^  !•"  =  '»  •-'■•'•^'•* 

don  Jorge  Juan  V  don  Antvnio  Ulloa.  páj.  CXII.  .  .   .     •      , 
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trl*í¡onéÍT  á^i'íiíí¿í)í¿í^i(Hitc'a^  Tcétoi^:  '  Uoínl)  sirpociíiL  po  .c'átá 
*¿iriihiáUb  [ior'fá'ycvóPi(lá(l'  cl'e'^h^píantien  concebluoi^'  y  es 
líiSfe  -fcífeH  líüói  ÍDt)#a  sin  asunfo',  'VomáJa  ésta  paíapra  en  si^ 
vferífáffei^  'signííícaíloí  cí  aíitór  sigue  'elcainino  de  sus  ré- 
cÜtíi'ío^V'  tí¿WiplciaitienÍ^  á  sus  anchas,  salisfacieudo.sus  ca- 
iA'ÍgÍio's*  ntoi''íiliíánJo  kloiule  se  le  añíojn',  ílescrihicndo  uu 
ODJétó,  un  lügar^  un  pcrsona^^ír,  aoiido  menos  se  espera; 
VIO  ciüc  es  mas  común,  sacando  ui'i  (loposilodc  samemana 
í/lg^uha' conseja  O  alguna  observación  mal  hecliapor,.éljniisip^o 
sófÁ^elil^ún 'j^rodigió.  de  la  naturalc^a.  Tn  ejemplo  notable 
(f¿"e¿te  'jir'ócedlniienlo  \ago  y  inoviedizp  hallamos  en  uno  de 
estó¿  calilos' sobre  1o  que  él  llama  sublevación  del  Peni,  con 
motivo  de  referir  el  caso  de  un  condenado  á  muerte,  que  ha- 
lfeiWl(«oya'(m'5eVp&«^ííM;-'  M-:f^:i--i' -^í';''^!' '^  ^''^-^'^  ^'^^  '  ^ 
>..-•,■  h^íj.  '^  ^'H  .it'u:^  í:"f  ¡i  ;^. >!!•-). r.ií';--ui/  í;í  -d»  jí/Z  ^ 
en  su  lunica  y  toí?a  muv  revueJlo, 

^ WJ^Í^se  un  a^e^^ 

de  iQs  Re^cs  como^de  todps  ]|)^.de^í^,l^9)[pl^rj?^  J•^99Sqom- 
''?Í!iH|íSy!í4"^^       fíf?ií?si?:íyWf^,Jíafléwa,.Í9í,d^|.^n 

tanieníente  por  espejo,  por  regla  y  por  consejera.  Él  mis- 
nio  se  oírece  como  modelo  de- obciJiefeilia  á«^ié  ptCcejJlo  in- 
directo y  dice,  que  sin  ser  bipócrita  ni  ííngir  santidad,  de- 
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clafaqup  ciiando  ^vo  la  p?j*^te  dplaiiJi^dQ' los  ojosa  eaja 
ipslanüíi  pnjUMk^jascUiílipnílu-e  y  dp  grandes  paligpo»,  iratd 
s¡a«KpF^íilíe!  coqsjervarvümpia  y  biea  (y^^^^da  k  conciencia 
cftmOíWítóíígjwiíi.^lfaííítíaiiia  dQ;suj>iidft. . viia¡ tiiisteza  «quejcoa^ 
sftlflcÁdtíí^jáQ  b)<«i>u^fii^  pw)\i(Hle  de,4ye^  jboqnbi%no>íiefi)e 
eec^Cíiaí(le.$*(ppraéler^»j^nir^Aftno<j§í:hiíín  cft^n  \ñ$W  y  .{upeela 
e^  Jp\|d|»,;í)iQraj^  si.no^ffflasfeien  (ií|i?,^|[y4vp,d^  p^^s^dwmbr^ 
dabiwai^rlQM4eiregií?íQÍÍP  eJí.pftUí;; jde  ftsii^?,.fn^mIo  yiL  :  Esla»s 
paUb§a^sv€ft§in^eBlu^lfi^,dftjf;eut<?fl;fj:ft»j.spo.  jafi  mm^  de 
II^íiili^vje[«;jSivJ5íy??os^.  0?Pn<i!Pg9.|y'fi^^  >^  dÁÉereuciafl^e»  la 
forma;  pni  eba  de  g^í^.ftlf.níq^ft  coni/?  u4?^ji^a.;$o  eí^prjeH:1)í> 
es  indiferejite  a  sii  fondo. 

La  i»fl^^í5J^  ,^;  UíSH^  ^\  l^íi^wa  ..  ,^  .,  .. 
,,g^;i)9i^bvíf:  el^J^pw^rOr^í  parqíjpw, .;  . 
querf¿fHl.<>H§(p^.^!enfi^iceí?^eza^  r..  „. .  r.; 
^        alegre  Qs  afjupi  trance  y  nlaccpteyo; 
deiaj;  un  ipundp  tal  v  tal  vileza 
babia  de  dar  gozo  muy  enl^íro,    , 
V  en  lu<(ar  de  tristeza  gran  consuelo, 
pues  vemo3  que,  salimos  de  este  suelo. 

It'  ¡'V**"!;»  ^'^^•'  )'.!'!*' ^':ji'í'  ^*  *"V*'  '/j'^''  '  ¡Vi"  Vr*  :  *  '  •' 

Si  se  tuvicr^e  el  buen  coiiocimiento 
,    do  aquesta  triste  vida  tan.  funesta, 
.  con,  la  muerte  contento  se  tendría, 
tomándola  por  gozo  v  alegriá,' 

En  segyids^,,  roc(,)rre||o,s,d^i^^r^entcs  ejem|))pSj  que  ates- 
tiguan el  placer  con  que  el  hombre  justo,  los  que  esperan 
en  Dios,  como  los  mártiresV  se  eñíregan  álá  mueíté  d  tá 
reciben  con  resignación;   y  descendiendo  dcl'Tioii^bre  Iiasla 

J.     Canto  Wír.  octs    »»l  -i-i. 


H'  ii'lj  'ic  } 
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los'  artiifí^tes;   defipWéS  dú   ííé'éWh^  ^tíio  ti  tiisnfe'  tsütele 

trafieaa  digtíá  'de  *<;(jirta4»áé  dé  iídfflJíió^.'ií^C' tírihfeiW*  V¡6 
kabkm^oHídiyie^prbsaiiiéfHe^^  á»V0miifia<rif  á  'e)^i*ei«i(át^'>!de 

teífifeiM)i,(hébítí  ittfl  »  partíaftó'"'i«oted¡ííd  íá  í'dbrfde'íHíígíftÉm 
eoúimlú^y  «OfliO'tólWiidk^  dé'a'légrtav'^tiiía  ttttillífiHlídéííier-^ 
r<^s^^ue  se  'arttíjafeiatt  ^ball'atidb'  iiymtélA&h^MM^^ 
eh  a^títíltffe  »gliasí'«?sttrtííd'áa^«  (Íue?'»efatí'í*Híénte&^ 
ciatt'  vfvbá*^,  %íW>  iméfhrtiípí^la*  íd4h¿ír;''ptfesí»-^pftrecSa'' que 
aíjuel  tttodo  ^e^iffotír'  les  daba* tSbAtcíitíi.   '  •  '   •'  '*:  -    '  ' 

Yo  vide  aquesto  propio  que  áqüf  ¿uehtó 
que  por^jtíí^r  'e(  éis6' yb'^bfíii&m,^'  ' 
á  verlo  füí;\\^  V*s'^^t^¿'qiW!»''allf'fifelíon 
bailando  víV'Ctt^lá'  ft1fetiíé'1)lél*ttór^.*"i 

Dejamos  al  Átíelántaao  en  fean  Sdlvador  haciendo  cs- 
•.*  !'^   ij.]  /  'kí  •:j¡'i;i-íí  fi'í  rt,¡  -!.  , , 

fuerzos  por  cimentar  su  gobierno  y  levanlar  aiIi  una  pobla- 
ción estable.  Dos  üíficurtaues '  s^ '  1¿  presentaban  para 
realizar  sus  miras, — ^la  resistencia  por  parle  de  los  natura- 
les,  y  la  carencia  casi  absoluta  de  medios  de  existencia, — 
y  esta  era  la  ñiás  apremiante  y  mas  diiicil  dé  superar.  Los 
«Zaratinos»  volvieron  a  la  misma  situación  anigente  que 
tuvieron  en  las  costas 'brasileras,  y  ei' háml)^^  los  ponia  á 
cada  momento  á  las  puertas  déla  mucrtel  y  lífe  diezmaba. 
Seis  onzas  dianas  de  harina 

'    '  heliionda',  siíi  víl-tol  y  iTiaípésadíí,'  '  '  ' " 

era  el  único  alimento  con  que  podían'  contar,  y  aun  esta  ra- 
cion  de  hanjbrc    podia  fallar  del  todo  de  un  momento  a 

1.     Ib    oct.  25. 
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Otro.  La  desmoralización  y  emilccimiojulo  de  áoimo,  pro- 
ducida por  scmojanle  situación,  se  inüere  desde  luego  sin 
necesidad  de  que  el  cronista  la  señale  y*  comente  cómo 
lo  Lace  en  la  introducción  de  su  décimo-octavo  canto.  Si 
el  ser  pobre  no  envilece,  dice,  lo  cierto  es  que  el  meneste- 
roso carece  de  amigos,  y  de  protectores,  y  este  abandono 
le  hace  caer  en  actos  de  bajeza  que  le  degradan.  La  mi- 
seria y  la  necesidad  habian  apocado  el  valor  físico  y  moral 
de  aquella  jente,  y  hecho  desaparecer  en  ella,  la  bizarría,  la 
cultura,  y  hasta  la  belleza  y  donaire  de  las  mugeres  her- 
mosas. 

Estaban  convertidos  en  mendigos,  y  cerno  los  de  las  ciu- 
dades españolas,  asediaban  la  morada  de  Zarate  pidiéndole 
que  comer,  como  estos  asedian  la  puerta  de  los  conventos  al 
olor  déla  sopa  del  refectorio.  El  Adelantado  habia perdido 
completamente  su  aplomo  y  su  dignidad,  y  en  vez  de  dar 
ejemplo  de  entereza  y  de  abnegación  como  lo  habría  hecho 
un  hombre  superior  en  situación  análoga,  se  desesperaba  y 
se  conducía  brutalmente  cuando  llegaba  el  momento  de  dis- 
tribuir sus  malos  y  escasísimos  víveres,  de  manera  que  la 
ración,  era  «dos  veces  cara»  para  aquellos  desventurados. 
Lejos  de  darles  consuelo  c  inspirarles  alguna  esperanza  en 
el  cambio  próximo  de  fortuna,  insultaba  «en  la  cara»  á 
cada  uno,  con  las  espresiones  mas  denigrantes  que  pue- 
den empleafte  por  un  harto  descorazonado  perseguido  por 
las  importunidades  de  un  hambriento'. 

Malditos,  endiablados  comilones, 
tragones,  apocados,  gente  avara; 

era  Ip  menos  que  les  decía.     «Os  traje  yo  de  España  nada 
mas  que  para  sustentaros?  anadia.    Qué  os  debo?  casi  estoy 
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rcsueitQ  á  abandonaros*»  Pero  con  denuestos  no  se  con- 
jura  el  tthambre  vilt,  y  como  esta  no  respeta  las  condiciones  y 
á  toilos  los  «iguala  por  rasero ]>, 

ai  Papa,  al  Rey^  al  bajo. zapatero, 

andaban  los  soldados  y  los  sacerdotes  tan  transformados  y 
lánguidos  y  macilentos  que  mas  parecían  sombras  que  seres 
vivos. 

Los  mas  avisados  de  la  colonia  reconocían  que  la  pe- 
nuria en  que  se  encontraban  podria  ser  menor  si  estuviera 
á  su  cabeza  un  gefe  de  otras  prendas;  y  el  tesorero  Hernando 
de  Moltalvo  solia  repetir,  que  si  Dios  se  llevase  al  «vocin- 
glerox)  de  Zarate  al  otro  uiundo,  acabarían   aquellos  males 
y  se  restituiría  el  contento  y  la  alegría  á  aquel  miserable 
pueblo.    Centenes  tomaría  probablemente  su  buena  parte 
en  estas  reflexiones  críticas  tan  fundadas  de  nuestro  primer 
tesorero;  pero  como  su  carácter  de  canónigo  y  de  cronista,  le 
imponían  resignación  ó  cuando  menos  disimulo^  se  limita* 
ba  á  pasear  su  desabrimiento  y  tristeza  por  los  bosques,  en- 
tregado talvez  á  componer  algunas  octavas  de  su  futuro  poe* 
ma.    En  una  de  estas  correrías  poéticas,  se  encontró  con 
el  P.  franciscano  frai  Alonso   La-Torre,  sacerdote  dotado 
de  virtud  y  de  letras,  á  quien  conocía  de  antemano.    Ape- 
nas podía  mover  los  pies  el  buen  Padre  y  solo  tenia  la  «figu- 
ra de  cosa  viva.»— Qué  andáis  haciendo  por  aquí?^e  preguntó 
Centenera.— Entiendo,  le  contestó    frai    Alonso,    que  voy 
á  morirme  muy  pronto  y  he  entrado  á  este  bosque  á  cortar 
algunas  ramas  para  hacer  una  cama  donde  echarme  y  cer- 
rar los  ojos  para  siempre.— Al  decir  estas  palabras  los  levan- 
tó al  cielo  y  cayó  en  tierra  desfallecido.— Centenera  entr¡£* 

lecido  con  aquel  espectáculo  y  derramando  lágrimas,  cortó 

ve 
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ramas  \  hojas  de  los  aricóles  de  «aquel  prado  verde,  urobro- 
sOf>,  >  ayndp  í)l  Sí^iUo  varoa  á  .disponer  ,el  línico  abrigo  y 
lecho.  íDorUipnoíi  qnfí  ppdia  a^lrarse  en  la  lSneva  Viscat'ja 
dcl.Adelf)iUad<f  Orliz,d4?  ?^íratc., 

Grac'yi?if,á  lA^jqÜvitl^d  del  ¡Dcapsablcj  celoso  don  Juan 
de  (laraj.píí^ibió  la  .pdijijj^  silujacjpu,  de  Jos  pobladores  de 
SaíiSalvad'or,.pucs/)|MWediaiainienie  Ucgadojá  la  Asunción^ 
despachó  .gejuip .  de .  riípmjslo  .y  copiei^ljMftS  que  recibieron 
con  el  mayor  regocijo  los  infelices  que  pereci^^n  de  necesi- 
dad.    Peroeslos  auxilios  si  remediaban  iransiloriamente  la 
siluacion  desesperada  de  San  Salvadoj*  no  hacian  imposible 
que  se  repitiera,  y  eldcsconlento  seguía  tomando  creces,  á 
pumo  que  la  persona  mas   irimeilialá  d  Ziiraic,  la  ma$  fávo- 
lecídn', piícs  era  nada  mciíos  que  isii  «fvícaíioi  Trejo,  iba  mas 
alíá  qut  Woíitaív'o  'en  su'á  míuf riiúyaeionés  y  hubo  de  amoli- 
nnr  á  los  soldados  'ciVntta  síí  gefe,  cülpándbló  de'mial  ¿rífciía- 
no,  ile  tadVoii  y  3(3  desacertado,  ágregaíido  que  debia  for- 
márseíe  procesó  V  remilír'seló  con  bticnos*  grillos  álajusli- 
cía  dcífcy.     feie  coiiató   de  rebelión  que  'sbrocó'  Zarate 
prendiendo  y  procesando  áTi'éjo,'aceleW  la' salida  de  aquel 
para  la  Asunción  que  era  fa'  verdadera  cabeza  de  su  gobierno 
y  Ingar  abastecido  líe  lodo  id'necesario  para  la  vida.     Xo  di- 
ce C.eiilencra  quienes,  ni'  éu'áiVlos  aeóni|iaflabain  al  Adelanta- 
do; pero  se  ínííere  (jüe  (íriba  eíí'ía  espcdiciony  lYejo  engri- 
llado también.     Al  entrar 'Zarate  en  los  brazos   subalternos 
del  Paraná,  entonces  muy  pobladós'no  soto  ácí( onzas, tigres 
y  osos  lieros»  sino  de'diversas  tribus,  comeiizá  Centenera  á 
no  tenerla^  todas'  conmigo',  porque  no  vela  que  saliesen  los 
indios ñ  ofrecerles feíis  productos  como  otras  ^x*cesy  seiinjH 
¡inaba  que  bien  podía  tenderles  alijuna  celada  el  falso  y  aslu- 
io  Yamandú'. 
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Los  cuidaflos  de  Cenlcnera  provéiíiali  del  estado  en  íiité 
vóíaála  gente,  casi  incapaz  de  disparar  un  tiro  'pói*qüé  iba 
mal  alimeniada,  con  malas  aritias,  "[j^'los  bó^ádóftá  Se  queda- 
ban cansados  y  dormidos  sobre  loa  refmósV*  Pteró'írf  ilégái' 
aSantafé  se  desvanécieroh  estas  ápíénsiótaéií  t)Ues;icdmen- 
zaron  á  aparecer  las  canoas  bülltciosate  de  lóSCálchíilrosi'de 
los  Chiloazasy  Mepenfes,  (juíenes  aparébtafn  satisíaccíon  aK 
ver  á  los  cristianos  áüfique  Otra  coisa  Ibs  qttéda  ¿rdéniro:'*   " 

celebrando  con  gozo  Ta  venida 

á  quien    quitar    quisieran  alma  j  vida. 

La  ciudad  de  Santafé  estaba  ediíifcada,  ({ico  nuestro 
cronista,  sobre  la  barranca  dpi  rio,  rode^dí^  de  tapias  .pp  vwi 
altas  pero  capaces.de  detener  la  fuerza  fiel  gei^típ. ,  |Qopapo- 
níase  su  guarnición  de  jóvcnQS,  i  quienejs  irei^pcíu^i  lo^.  in- 
dios porque  los  mancebos  nacidos  alli  jspn  diestrcfs  };,l}rífvp3. 
en  la  guerra.  Estas  palabras  darian  lugar  á(;reer  (ju.^  onla, 
ciudad  fundada  porGftraj  en  Julio  d^  ^573,  habi^  podido 
brotar  una  generación  yirílonel  cspíjicio  dé  uaaño,  pues  la 
subida  dp  Záfate  de  que  viene  hab\ando  Centenpra  no  puede 
colocarse  sino  en  el  año  siguiente  de  1574.  ^ 

Por  estas  alturas  comienzan  ya  los  vientres  á  salir  de 
mal  ^fiíp;,  /porqup  los  rios  Paraná  ^  Paraguay  están  llenos  de 
doradoSvde.patí?,  d^  corvinas,  de,  palometas  y  mandies  que 
caen  abuniíanlcjincpte  en  los  anzuelos,  y  las»  margues  abun- 
dan tambiep  en  venados  y  ciervos  que  derriban  fácilme;ite 
lasb^lU^  fie  los  a]rcabuccs.  Como  según  el  reíVan  castellano, 
tripas  lle\aa  coraz^qn,  ;^ft  esQStrafio.quí  pon  sepiejantes  cor- 
<lial es  llegasen  Meaos.  <ie  c'j;jtenM>  y;alegria  i  la  Ciiudad  de 
la  Asunción  en  donde  ftiébien  recibido  el  adelantado  de  la 
gente    paragüense.     Su   primera  providencia,  llegado  alli,. 
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1ÜC  if(rf4)adliar M^tfi^e&y  subsistencia,  portaos  que  quedaban 
(;írí^iVSalván<H^>  etit^'Biiiseíííi  habla  crefchioij  si  era  póftíhleí  , 
c(!]írí4oS't'(ytVéfiüoft '^^a'tfiíe^i  d6  tos  intli^nasí.qu&ÍDeeiidiaroo 
Ih  tisTVé^  Vitc^tt^  i^i  ^iiO'ZáfriRe  se* 'sefMiHi'iiteltíS: costas  dd 

Posesionado  este  del  mando,  comenzó  i  ejercerlo  con 
actividad  pero  desacertadftlfrietíl^j  intentando  quimeras  nun- 
ca oidas,  llevado'  flíSdé^d  de'  rectti^erar  íswsí'  riquezas  con 
cuya  pérdida  no  se  boíífórfiVáb'a.  •  A^tiarfrlo  qtie.dice  Cen- 
tenera, el  Adelantadb^  ¿íá'^brfiad<^  k^^pAú  un  Verdadero  yh- 
caino' y  DooÍQoeinf(^4^^it^f .  l^i^.dia^  ^a  duda  con  in- 
tenciaff'di^í  dairlBialgiia0ilMjfceA0^,.se.al)6g^.á,él  nuestro  ero- 
imUM,  y  a«eMájiácw/ííjvMf8rií4W.fjp»ifíftl  li)üí^  pcpr  jesto 
^ufef  ttrt©8edtro.\*ió  ií,pri^ga$,M!rte  q^f  Ik^.*  Jmí^o  ^  Dios»  le 
difj.iwor'diiieáífcSiMMíéUi,  quft  í úf)r  cv^í^ndo  pie  ^contrase  en 
la  «itnftojoíi;  ii>apn9|)prftd2i>,  apt^esn^eperderi^  que  dar  oídos 
á  par<*cer0^>aÍQH^.>VWíuc  fu,(íse  .de.^la  pm  mas  esperi- 
motttada  y  sj?bí(Jíí,,  piflciuqej^^no  pudo  menos  Centenera  que 
.ol)ser^anUííCi}ijaQ^  hastfi^  lqi?,re^s,  se  asesoraban  de  sus  íetra- 
dosstjue'd  Uf^  piwWo?  l^?  go^,«ruaban  los  hombres  versados 
^n  iOB'ifccgp/eiOiS.^qne.cle  aqiiello^  era  el  acierta)  que  se  guia- 
jbaa,fMWiit>U€4)it;>^  jqqnsejero^^  1í^\^á  razones  tan  sabias  como 
bieo,  íii^wwwidas   pMüvieron  de  ZíUate  una  replica sin- 

^  tiuiAm«H,  dijoi«OM6«n4iré»BiM^i? f^íift'  sq  BW4? fltt^  en 
ttjmarí'on&#]^-dttui»<lmodoj  í>i  e)$|ia|i^9;b^ra.4HÍP^9sere^ 
fá^la '  a^l  inmio^j^íUátem  que^  la  cpipigi^jL^l.cfrmo,  «11^  sue- 
ba; ^endferiio8'<|Uü  alabar  con. ju«tici|<..|a  uv^gnsinimiidad  y 
niansettmnbre  del  Apcedian0>  que^no  3e  n^aniüesta  ofendido 
por  semejanle  insullo.     Por  el  contrario,  como  siesta  ofen- 
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sa  diera  mayor  vigor  á  su  .razón,  entra  inmediatamente  en 
eonsidcracíopes  genoral^  ac«j?ca  4e  Ja^,f>^paS(d^j^  cslf 
rdde»d0  el  ijwe  manda í y  Klé>ld  áiíicik^mi^  jk¡ímTl^^f,p(i.eli*¿if.^ 

rica;^  Lo5Tuo*maii»soife¡ogahftriwb(le$;^8ft^;¿li  Ipj^. Pa- 
raguayos son  ciegos  á  favor  de  aquel  en  quien  pusiQír^^.una 

•1' .  •■  ••  .vk.i'...U:f.,í^iwapiuap<?S«ft'  •  ='.-.-.r.'/.  .•"    •  f"'  - ,.  . 
<  ;.í  i miw3».golw^ftdor  hallar^ íNí(i><>;'  <  y  ü    >.  - 
J4wnttesnw^^^r^güei?s^,(^ff^íi,pifiJ^  ,  , 

nacicnd^lCeritenei^  uiiayh^Wkfar'eH'^^ú^ióo  ^xle^las  vir- 
tudes que'ffebe  ^(jf^éir^n^obenMmli6V"U>iíQaiid<]i*  ejbmph^  de 
la  escrttiiráf  e^biklmedtéidétá'oMtdiiciit  de^Moisés,  «lani- 
(ie^lá' 'ihdlf dctanréfnrté'  ^e>  6l^A!éétiiiitqdé<'Ráitit&  Mk>eeia  de 
paciencia^'  de  VéMadéN/  'aitíOt^  á^U&t^tí&WíUnadtsi^ixiosiig^iji* 
dady  de  aélWtó 'klá  étkdóri  dePké¿  ittIW 
de  caridad,^  y  qué  auh  qué^'á  Veéiés  paffetíarjtfilíltíiefoy dw^^ 
tó  á  castigarlos  malvadlos;  nó'sáVrá'  ocuRttf  1'a^  üoidicí»  que 
I9  cegaba  nías  que  hüigutiíi  otira'  |5'ásiorí."  Loíd'íídrfcítfiesvquc 
cometió,  le  enagenarori  lií  tuená  vólítntad;  de'  las^genlei  y 
l^ego  á  §ár  tari  mal  querido  mibtodós^^^^  «u^  y  $e 

alegrarpri  cuando  supicróil  que  tíabia  taldo  rttérlaliiifente¡ en- 
fermó pocos  meses  después  ¿Té  ¿u  di'rtbo.'  ^€ertfefíic¥a  estuvo 
presente  á  sus  últimos  momentos  y  dice  que  testó  cuándo 
aefstaba  ea^  agertá  el  atttiá  de^Vg^  ^euorpo»  y  qm^  murió  con 
líiuchbütirmo^séfátAaMo.-'Vi  podrombseoaU  inuorXel  En- 
ibtiécs  S\  le  (ibsé^Vd  que  nbetai diere» >d¿i^anar. ni  n^^.f^^- 
ttí  y  ¿st)'Ih$dh4e¿t]i4á;  htíliiendo  ac¿lérado{Siia^d^a$  ,!)€;^i(;ndo 
en  ef  caldo  eí  j^tgo  de  oha  yerboiqúe  un  vit^jo,.  ll^MPUaAlo  Ve- 


Digitized  by 


Google 


-40i  REVISTA   DEL  UiO  DE  LA  PLATA. 

dcrnera  le  acoDsejó  tomara  como  remedio  eficaz:  asi  ailadc 
el  cronista,  el  qjae  en  su  vida  no  q^i&o .  oír  buenos  consejos 
los  toma  inalo^en  lo6  últimos  in^tau^^es  d£í  eila.  , 

JÍQ  es  cpfíjun  .el  veí  un  testamento  estendido  en  ocho 
versos  de.  once  sílabas  y  uo  q^e^emos  .privar  de  esta  novedad 
^I  lector,  tanto  mas  cuanto  que  creemos,  qne  nuestros  histo- 
riadores eji  prosa  no  han  conocido  ^ino.  por,  )a  octava  de  Cen- 
tenera las  disposiciones  tcsiaiiventarias  descreer  Adelantado 
del  Rio  de  la  Plata,  Esa  ootavap^  clfira^  ij,oi  deja  lugar  á 
duda  alguna  y  d|ce  así:  .      ,  .,  ¿   .  :    ,  . 

Dejó  en  su  tcstattieíhio  dCdlárfádó 
que  sea  sii  lejítimo  htíredtero   '     v 
la  hiJQ  que  en  los  Charcas  haí'  dejado, 
y  aquel  que  fuese  esposo  y  eompaflero 
suceda  en  el  gobierno  y  el  estado  ' 
seguneohio  lo  tuvo  él  de  í)rí'hiero: 
y  mande  y  rija  en  tanto  que  ella  tiene, 
su^sobriuo  Meudieta  que  aqui  tiene/ 

Don  Diego  de  Méndieta,  sobrino  de  Zarate,  encargado 
provisoriamente  del  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  era  un  jo- 
ven de  veinte  años  no  cumplidois  de  edad,  disoluto  en  obras 
y  |)alabra&,  cuyo  primer  paso  Ric  emanciparse  de  la  especie 
de  tutela  que  por'  voluntad  do  su  tio  debia  ejercer  sobre  él, 
un  la!  Martin  Duré  de  quitan  no  encontramos  ninguna  otra 
noticia  en  la  (^Argentina».  Mendieta  con  su  pésima  conduc- 
ta y  sus  desmanes  hiíío  ólVidSir  los  defectos  de  su  tio,  como 
este  lo  había  predibhó  podo  antes  de  moí'hr  según  el  testi- 
monio de  Centenera  que  le  oyd  estas  palabras:  irSoy  malo; 
pero  estoy  cierto  que  no  faltará  (luion  nic  haga  bueno  el  dia 
nienoí?»  pensado,  y 
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Eíilrcgüsc  el  nuera  gobernante  ú  salisfaeev  sus  pasiones: 
rodeóse  de  malas  compañías,  olvMó  todos  süs' deberes  y  co- 
menzó por  encelarse  de  las  t)ersonas  d6  biidí  éottccpto  y  fa- 
ma, y  sea  por  esta  ta¿on  ó  por  alcana  óitrá  peor,  prendió  cu 
los  primeros dias' de  Su  'gobierno  á  cnalrb  caballeros  á  quie- 
nes después  de  iéoliftaHós  de  vituperios,  ios 'fenfgrilló  y  mal- 
trató.' ün  tal  Tíeénéitt  répróító*  éátá^íüjustiá  yWnv  mas  ni 
mas,  después  de  daHetormfeneo;!ehiy.íi'  colgar  éifh  horca. 
Uno  Je  los  llecos  'del  jóveh  'Ménrticta  era  el  abor,  yt'equc- 
braba  á  todas  las  buenas  mozas  y  las  tenía  á  su  gusto  y 
«mandato*  espíecialm^pte  ¿i.  wiü  qíw,  .ei;^,..notablemenle' 
hermosa  y  á  quien  íesüjí^b?! .  ca  ¡ptíj^i^o  con  corridas 
de  toros,  de  caiASy  de  so<Vua,'tlando  ocasi^íu  a  murmura- 
ciones y  enredos  que  perlujri>^ban  Ki, tranquilidad  del  vecin- 
dario. El  descontento  de  ,este,iSCiínanifeslab£i  de  cuando  cu 
cuando  de  diferentes ii>^uopas  icri^aado  al  mandón  y  ponién- 
dole en  el  disparadera. 

Una  noche  enedrtlró  un  pa-^e  dcMendieta  uf»  papel  cer- 
rado, especie  de  auúnimp  .en  que  se  le  a^ucaí?a|)í^.  con  el 
castigo  de  Dios  si  no  se  moderaba.  Esto  lejjp^^q  para  ^ibrir 
un  ruidoso  procesa  encabezado  por  .el  escrito  y  para  perse- 
guir á  muchos  inoceutesy  ¡darlc^  t^r^mcnto^,  qucdapdoal 
Un  borlado  porque  no  logiió^^esqubrirsl.íiulftr  díi.  Ja  amenaza 
que iaota  impresión  le  hacina, hecho..,  i^on  esta;  conducta  te- 
nia descontento^  á  to^lQ^j.^rfifiere,  (^quIqií^x^  que  uqa^ vieja 
brasilera,  le  dijo  ¿el  upc%;\(pz,iijtfy  ^MHligfííjd^:  A3!  seuor  nn.o; 
asi  coma  l^i  Fispafla  se  pji^fjli^  ^n  .^l^iffjs.tjejnpos  por  los  amo- 
res reprensible;^  de  don.  p.odrígo; .  ¡a^f.  sí?  ha  ,de  perder  ahora 
esta  tierr^desgrí^cia^a.y  dpbcmos  procurar  el  .arrojar  de  cifa 
ú  este  mal  hombre. 
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Mendiela  no  respetaba  á  nadie,  sea  cual  fuera  su  cali- 
dad y  el  sexo.  En  la  Ásumpcion  no  se  hallaban  bien  sino  alr- 
gunos  mozos  Ii^)j¿rrinos  y  traviesos,  cuyo^  .e^cesps  consentía 
el  gobernador,  mientras  oprimia  á  jas  personas  de  juicio  y 
muy  elspccíamerfte  á  los  «viejos  ,^esp^floles  honrados»  para 
quienes  liq  habla  ojro  remedió  gue  resignarse  A  morir  suspi- 
rando de  pena.  Centenera  pinta  aquella  situación  de  la  co- 
loniia  paraguaya  con  los  colores  mas  sQmbrios  y  si  s^on  ycr- 
daderos  no  cabe  la  menor  duda  deque  el  doctpr  .Francia, 
se  inspiró  en  ¿u  dictadura  de  los  anificcdenles  ^c^jados  por 
Mendiéta.  Él  temor  se  habla  esparcido  por  toda  la  población, 
los  padres  no  osaban  Conversar  con  sus  hijos,  la  mujer  se 
recelaba  de  su  marido,  las  niadr'es  se  guardaban  d^  sus  hir 
jas,  de  manera  que  aquello  parecía  uu  verdadero,  í-a&UgP  del 
ciclo  de  quien  el  craberníidor  era  el  instrumento^  Lqse^- 
l>anoles  antiguos  de  caííelflo  Y  ba^^  ccrc^íaosyaá  la 

muerte,  perdían  el  juicio  y  no  sabían  darse  cuenta  de  lo.  quo 
presenciaban.  Los  sacerdotes,  (clérigos  y  frailes)  se  apresu- 
raron á  mandar  avisos  á  España  imponiendo  al  ijey  d^e  la  sir 
luacion  en  que  habla  caído  aquella  parle  de  sus  nuevos  domi- 
nios y  para  burlar  la  policía  secreta  del  gobernador,  despa- 

chaban  las  cartas  en  los  zapatos  de  los  yisti^ros  vni  auii  así 
iban  bieh $é'g\irás';  ''' *  ''  '     '   ' -'' ^ 

•  Motídí^tí'pfiiftí  s^teüiTirel  fósiidití  qtíe  ttióniíicu'á  los 
tiranoáytí'tíéátl  grandes  d  lilgtnfeós  tf  paW  bstehiár'¿íi  podeí, 
*8pu¿0  Viaje  párá' Santrfa,  aóompáftadS  'de'^'iiiucíia  '  gente- 
Estafvisítaiáladludad  détíaráyV  debia'sctlteTüneslá.  Ape- 
nas llegó  á  ella,  se  estrello  contraía  entereza  y'  crédito  blén 
esl^|ílejcid9  d,el¡  prpstínto<»sp  cuanto  Jhfanr4do  capilan^Fran- 
cisco  Sierra  que.  á  ma$  4^  estas  cualid^dcs^  |>oaeia  ladescí* 
«muy  soldado»  usando  de  las   palabras  del   cronista.    £1 
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respeto  que  inspiraba  Sierra  en  Sauíafé  rayal)a  en  temor. 
No  dice  Centenera  cuaf  fuese  la  causa  de  1a.  desavenencia  ; 


de  las  palabras  agrias  que  sé  cruzaron  entre  Mendieta  y  Sier- 
ra;  el  caso  es  que  esie  le  desobedeció  y  no  quenende  presen- 
tárjíe  á  sü^  Ilaínadó  teiiiíiíndo  que  fe  tendieí'a  i|na  Ved|íara 
píeñcleHe^' se  asiló'  én  lái  igléfeía  de  rforide  fue  sacado  yjolífnta- 
iiiéntepor1bs'á¿lííad'os'Het'  goí)¿rnVíorl  '  El  pu 
rota  entonces, 'átti(ícii''mdchosnVance&^ 
ifávot  ÜerpftsVoiierb  y  contra  l^ííenílíétá  de  quien  se  apode- 
ra  la  miicncdumt)re.  Sierra  ai  verse  suelto  y,  pro  tejido  por 
el  favor  ^b{)uríir,  ectila  mano  a  ta  espada  y  poniéndose  á  íp 
cabera  de  sus  paiciales  emprende  la  persecución  del  recién 
Ilegaáb  gobernador  que  se  encierra  en  su  Habitación  con  un 
cofrtondmero 'dé  atiii¿os.  lEf  piíeb'lo  terca"  la  casai  /dando 
voces  y  amenazando  incendiarla,  y  flega  á  apurar  taijtb  el,  con- 
'fliclb  que  Mehdieta  álidica  ¿t  níahdo  én  presencia  ¿e  la  mul- 
titud con  palabras  tiumiliies  y  ¿é  liónibíe  arrepentido. ^  C^^ 
esté  desísÜmienlo  det  gobernador  se  tranquilizaron  los  san- 
tafecinos  e  hicieron  venir  un  escribano  pajTa.que  dier^  fe  d^ 
loque  pasaba  y  de  cómo  él  gobernador,  hajiia,  dimitido^  ^^u 
c^go,  en  ta  confianza  de  que  cuando  e\  rey  tuviese  /conqol- 
miento  de  estos  Hechos  habla  de  reputar  c^ja^ff^v^i^  ^^r^}\i^\jL 
si|  djg^iMfladjí  i^^  Hítfií$apS!^¡fííí|^,  4^§qnwiam0)tórano. 
^1 ,  puel^lp.f  l^gi,d,^n^l|jefll  fj^^\\fi^^.4%  nía-  ni  wadftydaj  i  ea^ 
gobqrna^if  jlps^ie  ^^{^mim^rS  jm9&t^f>^}  ^lbnümMi> 
G^yanOjdp^jr^,  y.^lyjíl^^^ini^l^paj,  iRMiynQiiwido  y.ptodí^ 
ledo  d^.-a^íjuc^^.^r,;  ,-.,.^  ,.■    ?,,.(•'»  í»ii-.-(i<i'.o;< ,  íh-i  i;'\'   i.  -ii.  • 

'  '  ^N^8e«ba^•<to''é11o.<et^''hlá»'^ibltís^,'ÜÍ^^^ 
Parece  que  esioá- daballerós  tésiáiiá^rt  *l  Safir  d'la ' 'c"áUc  ^  en- 
tonces sñ  aínigo  y  protector  les  hizo  presente   cdino  llegan 
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casos  que  es  indispensable  avenlurar  la  vida,  que  aquel  era 
uno  de  ellos  y  que  debían  Salir:  si  alguna  vez  llego  á  verme 
seguro,  añadió,  os  juro  vengarme  de  ía  fuerza  j  de  la  opre- 
sión actual,  y  vosotros  seréis  vengados  también.  Salieron 
al  iin  «que  el  safír  era  Tor^.ado»  en  vista  de  las  amenazas  rui- 
dosas y*  altada^  del 'jiüebfo  dispuesto  a  incendiar  la  habita- 
ciofi;  y  "loé^aWáldcs  se  a^xidcl^aroh'  ínmediaíamente  de  am- 
bos, dejahcfó  liW  á  M'eniíieta  bajo  la  custodia  de  una  guar- 
dia encargada  de  seguirlo  á  todas  partes  liasta  cuando  salia 
al  campo  áVóihar'tiíg'un  ¿onfeuél'o.  '  Eii  estas  ocasiones  se 
quejaba  Jícndieta'  á  '¿tís  soíás  de  la  ailvérsidífd  de  su  suerte 
en  lérmlkios  qué  hontóíán  i  ttií  estoico  y  capaces  de  ablan- 
dar las  piedras',  seghn '  ¿1  teáiimonió  de  Centenera  quien 
aprovecha  esta  oportunidad  para  desatarse  veaa  y  esplayarsc 
cu  consider^qijonQs  spbfp  \^  ii^stabilidad  de  las  cosas  huma- 
nas, lo  íugaz  del  tiempo  próspero  y  la  inconstancia  de  la 
fortuna. 

Asi  anduvo  Mendieta  triste  y  aílijido  y  aún  temeroso 
por  su  vida,  los  diasque  duró  su  proceso,  al  Iin  del  cual  le 
echaron  en  «prisi(Hi  segura  y  fuerte»  con  el  objeto  de  despa- 
charle en  calidad  de  reo  como  efectivamente  lo  despacharon 
á  bordo  de  una  carabela  muy  hermosa  convoyada  por  un 
barquichuelo  bajo,  la  custodia  del  alcalde  Espinosa.  Ea 
veinte  dias  cumplidos  llegaron  estas  embarcaciones  á  San 
Gabriel,  en  el  Brasil,  y  dejando  allí  al  preso  regresaron  á 
Santafó.  Mendieta  entonces,  recobra  sus  antiguos  brios  y 
emprende  viaje  hacia  el  rio  de  la  Plata  con  la  esperanza  de 
recobrar  su  gobierno;  pero  al  cruzar  por  tierra  el  territorio 
de  Santafó,  cayó  de  nuevo  en  poder  de  Espinosa  y  en  la 
misma  carabela  de  anlrs  vuelven  á  romilirlo  ú  España  á  don- 
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de  no  llegó  nunca,  porque  habiendo  armado  camorra  con  al- 
gunos de  los  marineros  de  la  embarcación  y  dado  muerte 
horrible  i  uno  de  €istos,  le  dejaron  a|]¡andona4o  en  las  cos- 
tas del  Brasil,  * 
do  presto  feneció  Iriste  y  |lp|o§o. 
Tal  es,  en  compendio  la  crónica  del*  famoso  por  sus  4csórde- 
nes  y  locuras,  doo  Djp^o  de  Mendlota^  ^n.  puyas  manos  en- 
tregó la  suerte  del  Par^igijay  pl  AdelajV[a|dfl,  J^úrí^^.aj  despe- 
dirse de  este  mundo,          .»                ,       , 

Veamos  ahora  lo  que  yios  refiere  Ccjil,e^ci*;i  <i(}  otro  per- 
sonaje que  nos  fi?i  sinípílico¡,y  fu^  ^1  dÍ4>lomilieo  fffd  J,a  nego- 
ciación á  que  dio  lupr  c|,  tesl^meajp,  4c jí árale  cpf>  motivo 
de  la  cláusula  relativa  al  cf^?an)ic!aio.4p  sji  hjijín, 

'         JfcÁ:^  ^linu  Gif  ituiiEzV 

.  1     --   .  ■     '        í'.  .'(    '..|  '!!.'.      ,     ;'-      •  ■ 

,,.  ..•*,..■..■..  J 

..     ,  j.j  ,     ')    _  I       !  r.-iii  /_    ;  .  ,^  '<  t     .'.I  i'i  .  .   /  i'v.  ,. 

;    .'.  '•       ,,'  .'i:f.  '■]..'  t'.  <.  ..'*    '       "'     '     ■  .  1>.'  V,  V  ) 
.     .,*./,■'>  1     '■'■'  ■'"'    -lul^it^    t>>-"-'.''t.  >       ii'     •;■  ■  L    -    . 
/   ,  -   I       .   ..'      ,i-      ■   H  ,i¡     »'-!■)      ,  ;      '{_:,'       •»;'»  'h  >i'.|      ..• 

,     ,    <.     I,    .;m--     i,  J-  '    II,'  'í  'j      i    ^--hiN.íiIé'     /-,-  'i» 
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Sania  Mmííf  Ja«¡a^y/(?ir  ^^,q\j^a  &q  5Qp?r<í,  en,  169i.  Su 
CQlqopciQn  copiQ  la  de  loilos,  disiatiic  cnalro  leguas  de 
Pirqüm,  I^a  igjcsi^  fs  de  93  varas  sin  el  presbiterio,  y 
43  cjcii^n^/rp;  |)ero  la  boyeda  no  estaba  entablada.  Los 
CQrrcdpres  .  esján  sostenidos  por  columnas "jónicas  de  bue- 
n^  pi,e(]r9  as^beron  y  de  la.  mi'sma  manera  son  los  pilares 
de  los  c^rrejJorcs.  dc;I  pueblo.  Cuando  1q  dejaron  los  je- 
suítas tenia  JiI2  habitantes:  lioy  conserva  Í^75  con  mu- 
cha pobrespa  en  1a  comunidad,  y  los  edificíps  amenazan 
ryina.  \.di  situación  geográfica,  es  en  'S!8'^-27'-2i  de  íali- 
tud  observaiía  y  2''-52'-30"  dé  longitud.        ' 

1.99 — Las  agiias  cpnUnuas  nos ,  detuvieron  hasta  el 
cinco  por  la  tarde  .y  marchamos. Sobre  ima  lomidíla  des- 
cubriendo  Otra  mayor  (jiie  cm|)ezando  al  este  del  pueblo 
sigue  al  norle  j  vuelve   lucj^o  al  noroeste.'    En  la  Falda 


J.     V&sc*ltt  |><íg¡tKi  450  (luí  tuuiu  V. 
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Ó  pié  se  descubre  un  valle  mas  espacioso  distanle  como 
tres  leguas  por  el  cual  dijeron  que  corria  el  rio  Pirajii. 
Asi  seguimos  cinco  millas  por  colinas  suaves  y  como  las 
de  Montevideo,  con  bosques  en  las  cañadas:  toda  tierra 
roja  con  polvos  de  salVaM'df&^'y  eiíMífe'rcg.acbitos  mucbo  es- 
parlillo  y  pajonal.  Aquí  como  á  100  varas  del  camino 
desde  el  pié  de  unos  cocos  é  palmas  demarcamos  la  sa- 
lida y  arribo  deduciendo  por  la  razón  de  las  distancias 
el  rumbo  d¡feqlQíí^-7^-0w  dll^lp  pqfíiítofjp  yj^rle  al  nor- 
te y  perdimos  ^de  vista  la  lomada  y  valle  mencionados 
por  la  mayor  abundancia  de  bosque  inmediata  que  se  in- 
terponía. Dos  leguas  mas  ailclante  volvimos  á  ver  la  lo- 
mada y  nos  dijeron  que  tras  ella  corria  el  río  Ibicuy. 
Finalmente  a  lásséis^y  tóeíii^  fegaás^^dtt  Sat^  tortteo,  de 
caminó  como  el  níféf^idíór;  feíVrftímftí^  *ttí«an^^Liltó¿^''^ 

.200— 5í/u  Iauí;,  pueblo  da  indios — ^Tghóíro'Sü  ftirtda- 
dor;  pero  Iic  hallado  que  liivo  áu  oríjen  'tí"  e>¿isi(í1icia 
sobro   cirio  Igay'efpno   ^eídl'   Él^^'átfl^^^  de 

los  Mamelucos  v  se  íncorpcró  al  iíc'^ Concepción 'dié  quien 
se  separó  en    1087    para  estabtécei^e  en  él  dé' Caazapa- 

mui  en  eL^nnsmo    lugar  que    artles    lüvo  Canafelana  no 

H;m   ano    í..£^!    /;;  :,:^'../?    •,   ^     '-' ;••'''.]{ 'i:  '   ''',>]■•  i  í 

lelos  de  aquí...  De  allí  se mudiS  a  ólr'ó  ^uga^  éércanití' que 
ignoro  Y   después  pasó   á  este  sitió.   'Sus  babitahtés  des- 


•/ 


que  fueron  de)  pueblo  de, 
ólra  banda  del  Igay  en  el  lugar  Mamatlo  Ibilí-carái  y'  parle 
viene  de  Ips  puetlos  de  ta  Visitación*  de  ta  viirgen'de  Caapi. 
Estos  tres  pueblos  fueron  destruidos  por  íos  mamelucos 
ó  porhigueses  y  sus    reslos  «i  reliquias  fueron  las  que  se 
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agregaron  al  pueblo  de  San  Luis.  Su  figura  y  cmplaza- 
micnlo  ¿Olí  conió  Ibs  flemas.  Tiene  muclio  despejo,  par- 
ticularriicnlc  ál  sur,' ¿c  ven  campañas  sin  término  con  al- 
gunaé  iVitinchas  de' T)osquc.  ta  iglesia  solo  tiene  enle- 
rameniií  ¿óiícltfuló'  ¿r'micerórpc^^^  conoce  que  el  qtie 
la  dinjia'enlcirdia  nias  dé  arquitectura  que  los  que  hi- 
cieron 1as  demás'.  Sil  altar  principal,  también  es  mejor 
y  sus  árdonós,  Wnáméñíbs  y  al  bajas  escede  a  todas  ó  iguala 
á  la  (jtié  ri}aí¿'.  libs  i[)ilatcs  de  los  corredores  son  de  aspe- 
ron  de'üiid  pieza.  Uiv  entélenle' torrado  }>córredor  cubier- 
to f  cspacíoso'ilórníná  Ih  biierta  y  las  campañas.  Ulli- 
Tnamfcnte*  elciilegío'  yiódó,  bn'estc  pueblo  es  mejor  por 
todos  (ítulcrs  'qiíci  «tí  to'tfos  fdá  [^Ubblos  jesuíticos;  pero  en 
el  día  eStá'  jibbre.'Ctiáüdo'ío  entregaron  los  padres  tenia 
35!0  liábltdbtfe's;  tióy 'iic!tí¿  SsOC^iendo  digno  cíe  notarse  que 
en  ló^ptieblüs  donde  hiVidóciaídó  mas  1os  bienes,  o  mas  po- 
bres, bás'ubsíslldbhi'ojor  ó  í¿níílmen(c  ía  gente  que  en  los 
ricos,  lo  qilié  Trcríe'iju'c'cnfos*  pueblos  dondb  ínas  sé  ha  con- 
sérvadó"1a  (íoíriiihidhdliáí  habido  mas  feujccionl  trabajo  y  mi- 
seria en  íós partículaWs' y  por  consiguiente  mas  eslabilidad 
y  ma's  dcccticla. '  *  Peto  más  adelante  liablaré  sobre  éste  pun- 
to contentándome  con  decir  abora  que  este  ptíebío  se  íiatlá 
en  2a925r'^'f  KleilatitudiioIbsmadQiy  S<^B&i^f>iúé  K^iigitud. 

20ti^El'dW'(íí>óF:íatbírJé'kál¡mós'y  mas  de  le- 

gua ballátti(ísétvítí^iVájú'(lúc  pasamos  a  pit?  sobre  un  puen- 
te bcí^hó'kítín ÍWfe'Vléafe íMiás íc  ut^  móH  oWb."  Tendría 
allí  como  VcííiícVársl¿^lé'átura','^'s'rap!íilí¿ííboy  t'emible  por 
tener  muéiía's  pJédrHfe  i^ésbalosaá.  ílofe  ¿bfe'állos  se  pasaron 
uno  á  uno  y  enlazados  para*  que  no  les  arfaslrarála  corrien- 
te,    l'n  ruarlo  de  loí^ua  masarriha  se  uolíi  que  liare  liorque-' 
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la,  CUYO  brazo  mayor  viene  de)  E.  S.  E.  pegado  á  una  loma- 
da, j  el  menor  del  N.  E.    t^l  piso  lia|Sta  aquí  ,^  c^  como,  el 
úliimamente  descrilo  aunque  no  tan  rojo  y  ^e   veíp  íuas  ve- 
ces la  peña  de  arena  que  asoma.     Pasado^  ¡estp  ifio.fj.ue  aca- 
l)a  én  el  Piraliní  á  las  siete  millas  escasas^,haUafl¡i<)^Jí)icap^Ile- 
ia  ük  san  Jerómino  v  un  cuario  de  legua  antes  un  arroyuelo 
chico.     Esta  distancia  aunque  se  parecerá  la  anterior  .es  ma3 
negruzca  con  poco  espárlillo  (juj^  esj  la  nroduccyúpi^jjc^pni^n 
délas  colinas  roias,     Pasada  la  cagilla^ojnoi  uí^.,cu?í^if^p  de 
legua,  desde  una  lomiía  pegada   al  ci|mino.^s^^   dj(íf|)ai:f|íjiroo 
San  Luís  y  San  Nicolás  v  dcdnjii]íio^ve|  runibo^^j^pjr.hf,  f^zjpn 
de  las  distancias  NtoO-O,    A  las  df}^,l^u3§  ffpj  d^j^luf  ¡pflpi- 
llcja  cortamos  un  cWoyom(idj^iaO;,.]ifn<a  l^ua^mq^. ¡2(114  olflo 
pequeño;  un  cuarto  d(5.le§i|í^   raas,í}del2(i^te.  o^^rp  m^^,.  cl^o 
que  se  une  alanterior  a|lí  ccijc^'^todas.^yífcn.^Sl'^^^^ 
draíile.     rilimameiUcentromos  cnj^an^¡l>\^c,Q|^ 
la  distancia  total   d^  once  jlp.gi^ae.  j,jJ^,(jf¡o,,af|fíí§,,d¡e;  arribar 
me  mostraron  un  prage  distanle  cu^^ro^  ó  ^        wij^lft*  por 
el  N.  O.  diciéndomc;  (juc^líí  c^orjíi?i,¡c|i  JPirífl^ni,(|aí^ 
grandísima Yuella y,  aiiadieron   que^pas.^lijí»,  ^^3,tfín\9í ()f?j  Sajp 
Euis  seis  leguas,     Elpa¿o,yjPpiiñ9,l\a§i^com 
mente  };eÍcm^lo,^  ^,^,^       .     ,,  ^  I..;-,  >i.  :.,.,  ^  ,:r.:,iT^  ■(".;.:.  :, 

, '  2í)2rT-Cuaiado>¡ha'ámotochinr>cftJilau7>irteiídi}to^^^ 
nislrador  que  acababa^dCjr|OciJ)ir  ^ii)  expreso jdeíj^lírpgupy  que 
le  informaba  esjar  dicho  rio  l^n^jyrej<;i(^Q^^qí>.ja[P¡r4^  ]p  liabjan 
visto  tal.por(|iie  ji^i^lgbfl,  lojS  >;l>pfflfi9^  j.^^^pq?  .jfijp^q^liialos 
sin  que  nadie  lo^pudjora^piijsar,.  ^,A,uflq\jC,}íjccí,p<)COpífSO  de 
la  noticia  (Jada  ppv  nn  pojulerador,,  j^pr  np.pa.rccer  jcperarío 
sin  moüvp  $im.>cndí  Ip  salida  fon  disgiislo-^,pcro  el  diíj  si- 
guiente tofjiamos  el    camino  de   madrugada  y   completamos 
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sielc  legtias  hasia  el  paso  del  Uruguay  sin  que  en  ellas  nos 
tléjarti  de  llover  an  momento.  A  las  dos  leguas  primeras 
pasabos  nnarrojlieío,  media  mas  allá,  ólró*  y  á  otra  media 
mas  otro.'  Además,  ¿orlamos  oíros  regachos  que  parecía 
que  corriáti  solopoir  la  lluvia  fuerte  que  caía.  Todos  se  diri- 
jian  al  tercer  cuadrante.  El  piso  como  el  anteriormente 
f^fovidki  .QM  mucho  pajonal,  mnguti  csparüllo,  algún  bos- 
^0  onlamGflD|da$  y  basUintc  peña  en  los  arroyos. 

'203— Sin  áclenernos  en  un  rancho  que  había  cerca  del 
rio,  nos*  e'tóbatcamos  en  dos  balzas  con  su  toldo  que  quita- 
mos para  que  et Tiento  no  lo  volase.  Sin  separarnos  de  la 
orilla  gallamos  rio  arriba  lo  que  se  pudo  asiéndonos  ^e  las 
ramas  porqué  los  remos  no  podian  vencer  la  violencia  de  la 
corriente^  Dos  horas  gastamos  y  toilas  miestras  fuerzas  en 
ádelantafr  muy  poico  y  nos  amarramos  al  bosque  para  des- 
eá^wsit.  La  lluvia,  vidnlo,  Iruónos  y  relámpagos  no  cesaban; 
siti  eínLargo,  ncs  largamos  y  apesar  de  muchos  y  escojidos 
rcmerofe  que  coh  frecuencia  se  remudaban  nos  sotavenlamos 
en  ícfmln<)S  de  nío  potftór  lomar  la  orilla  opuesta  en  el  mis- 
mo paragc  áe  la  salida.  Pero  habiendo  llegado  al  abrigo  de 
dosd  tres  fslas  anegadas  que  hay  en  el  rio  sobre  el  paso 
aprovechamos  sus  remansos  jxirá  granjear  terreno  aguas 
arriba,  lo  que  escasamente  bastó  para  atracar  la  salida.  I^o- 
co  encima  de  este  paso  hay  un  arrecife  de  peñas  que  atra- 
viesa el  rio.  Las  orillas  aquí  son  bajas  y  llenas  de  espesí- 
simos bosques.  Tan  mojados  estábamos  que  era  imposible 
estarlo  mas,  por  cuyo  motivo  quisimos  parar  en  el  rancho 
que  había  en  la  orilla  y  disparando  los  caballos  cuanto  per- 
mitió el  (USO  lleno  de  agua,  la  fuorlc  y  conlinua  lluvia  y  fu- 
rioso víorilo  Ilopamos  á  Concopcion  á  las  seis  de  la  lardí*  dis- 
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lanío  del  rio  cuatro  leguas.  Luego  que  Jlcgamos,,  la  raugcr 
del  Administrador,  que  estaba  aus^te.  ^iWi  «^migadcm  Mi*- 
guel  Gramaioqqe  pie  esperaba  ^ilU,  n(».,4iejM)a|,íf'opa<wrte- 
rin  llegaba  la  nuestra  y  np;»  fanljlar^n  a^^jf^l^  dljyjps  ft^e- 
ron  dables  cojci  mucho  caripio,  y^l^pripqjpa\  |jf^f|gFfy;)s^bi^n 
que  comer,  pues  había  buena  i^€^esid4(}  d^  eiilo. 

Boque  González^,  Ja«ffit9i  i^au^  tierras  fkrbfttasrddia' 8.  «te 
diciembre  de  1620.  Como  los  bárbaros,  payag^ásy^  señores 
del  rio  Paraguaj  j  de  jurando  parl^  del  Parai^ánjp.^  tuvieron 
por  donde  eiitrar  ep  el  rio  Uri^igu^^  lo^  g^f ic^^rjús  6  h^})\\^nr 
tes  del  Chaco  están  muy  dist^nj^s  y.;l,q^,  Pj9jrtijgi;i^seis.n'9,po^ 
dian  llegar  á  estqs  lugares  sino  por,  el, nftr^tp^, pare) -^dl^'- 
do  gramlísimosy  penosp^  rodebsfpi)rqw,,por  ^1  E^,d[e.e^c 
pueblo  y  los  del  Pa)raná^.es  todo  un  l^o^gM^  ^^peao^r^j^l^; 
nunca  luvt)  precisión  dp  Tnijd^rf|e,je^ci,pujelfl|Q  n|  fyé  ^\fi^c^ 
de  bs  referidos  malos  eqemigo^.  .  ^\,c(xí;í\t^\o^,ú\j  hafiilQ 
centro  de  reunión  y jinjíparp,  dp  Jai^,  reliíyfi^íí^jdi^iífti^  jpu- 
chos  atacados  ó, dqs^.wrtpíref^jífj,  :Gmh^  j.sjprra -M  jf^pe 
que  hoy  llíjmíi^  jpi^ljjos  BJÍPi)t  A^^$ifl?rfíiji;Se  rcr 

íugiaron  Iqs  pu^bl^s.ijic  ^an  ]kIíjgucJv.Ss(pta  JI^Í2^l?i,Majw 
y  los  varios  reptas  qiji^^  cQiffp.oní$iQ  ,pl  „de  }^vx\^^,i  p  ^e 
Saii  Luis^qu^  Iq  e^tjiyq  iio^i^^Tfff^zflfh^i^i^m^^-  ep,i<}87.J  4e 
Santo  Angeli^uje  ejSjColppíq.^iyddí^fk  4aiÍQ,^17iP7qfl^(S^U(} 
di  él.  Hoy  cofii^erva  2ipi  ajnjias,  su  figjurí¡i  f)ue4eAicf$4^ 
el  pianito  adjunto  que  levanió, y  regaló  ric^n  Gpp^lod^  Do- 
lilas,  corólo  también  el  de  Candelaria.  L?  i^l^sia  (^ dq^if^- 
co  naves  de  arquitectura  ii^íerior.  rEn  ^  sacriíítiase  con- 
servan los  huesoso  reliquias  de  los  padres, jesuilps Juan 
Cnslillo,  Hoque  Gonzalos  y  Alonso  Rodriguoz,    muertos  por 
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los  indios  en  Htí8,  y  los  del  padre  IHego  Alfaro  de  la  mis- 
ma religión,  injiiarlQ  ^dq]  mismo  raod¡o  .en. 1030  y  todos  sqn 
reputados. por  pantos  márlires.  Kn  un  >:inc^n  del  almacén 
Jiallamqs  iin^'^str(dal»io  y  iina  aguja  muy  ordinarios  y  falm- 
rados  por  el  padre  We^o  Snarez  áquipn  se  dpl^e  la<íojiSf- 
trnccion  de  ires  ó  cnalro  relojes  <le  sol  que  tenia  cada  pue- 
l)lo  y  qñlven  eíÁia  están  casi  iodos  rolos  (í  dislocados.  Por 
lo  locanle  á  la  geograíía'  se  llalla  este  pueblo  cn^?^^  I>8'  44" 
dé  btilud  observada  y  2*'  3*  47"  de  longitud  y  sobre  una 
colina  roja  como  todas. 

2()3— Aqui  me  informaron  que  por  el  camino  que  vá 
;í  Santa  Maria  la  Mayor  á  las  dos  y  media  leguas  se  pasaba 
un  arroyo  de  mucha  corricnlej,,  y  n>edja  legua  antes  do  ^afl- 
ta  María  se  cortaba  otro  de  las  miomas  circunstancias,,  jím- 
Ijos  muy  malos  en  la$,  cjrecipntes.  .    ,, 

20()-^Kl  (lia  .  oifce  por  .la,;üaíiaHa  .^jijrios  dando  las 
mas  cspresiv.a&.gpa<5iq&  á  la.,l%ía.  «áfliini^radora,  áom 
Margari/a  González.;..  A.  qpalqgwa  >p{isafP4i8r;  jttn.,pi?queño  aiv 
Koyo:  áatra  rnas  otrp  Ilíflí^adflrlgua6eo».,í.A  jas-o^atro  j;me- 
di3  íler;la,:^Uda  CJorts^PíQs  ,q1  riiQi  .Ancíwtáij  i^n  bíJisa  por 
csaí^í;  \fH\y  ccccido.-  Tiepe  .pm^,  .íspfwiiW,  ^)ím  baalaííi- 
te  pvofun(Ud^d  y,  aftchui:«^  con  Jo»  oriUtts  bapp.  j  llei)As.^le 
bos^vi^:  ,nace  no  .le^o$,vde.  la  oapill?  dp  Sjín  Juap  ^dpmlJB  ph- 
sery^u^0j5  ;yapdft  de  Mái^iJm.  ,|^s  miH?i$4^í\i>qc^,\alraye^a- 
n)03  ^li.afrQj;^  Vapbii»^-guazi3i^;  piedrij^ ;  kgrVí  fliísalJá,4c 
Yucbima-mirí,  ,,T.odo^,..se,  .^nej?  al,,,Aj^fiuiai.,p?^ra  ;entr,ajr 
confundidos  ctt4íl  rio  A  rtiíguay.  Luego  .  después  entramos 
en  Aptistoles*  El  suela  ha  sido  de  suaves  colinas  rojo»  con 
esca^oS;  árboles;  peroá  >e€es  asomaba  la  peña  arenisca  y 
la  de  tolondrones  y  siempní  se  noicí  bjislante  arenilla  negra. 
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La  disiancia  se  repulo  en  seis  leguas.  Desde  ia  salida  vimos 
siempre  á  la  dcVecíia  (Iísláhfe"c'ótiió'  tréá  lój^iias  iiiiá  loma- 
da riiediana  flkÚÁ  (le  "  ¿spesura"'ííüe  se"  dírijb  éoníb  al 
hoi'deáé  á' iriCoípoM'íáb  con  láíjiie  Viérié'  de' 'Sarita  Ana  y 
Tdfñiliía  ¿óii  ella  en'ló  mas  aústi*al  rfc  sü  cíiiensioh.' 

207 — Me,  mostraron  pegados    al  caniinp  unos  árboles 
Liamados^^Asuaraibaí  de  cuyas  |ioias  se    hace  ql  bálsamo  de 
este  nombre    y  dicen  ser  muy, .bueno    para  heridas   \  pura 
todo  lo  que  los  demás  bálsamos.     Por  sus  buenas  cunlida- 
dessueleh  llamarlo  curalotodo.    Se  beneficia  haciendo  her- 
vir en  agiiá  ias  hojas  sazonadas  jugosas  y  machacadas  hasta 
que  larguen  la  resma  que  tienen  y  mientras  tanto  se  cspu- 
üíi  bien.'^  *  liiiégo  se  cuela  por'  ún '  lienzo  Jos  ó  tres  veces  y 
¿¿'vuelve^  al    hervir" íiasía  que  tóma  el  punto  de  bálsamo. 
Dichos  árboles  son  de  mediana  talla,  ño  copudos  y  las  hojas 
^JOrtloFrfS  del  sáirce'yfíé  ^\\  colbr^  \^étó  mas  anchas.    Des- 
pués rae  han  augurado  qué  me'eiVgaflaroñ  en  el  árfcol,  pero 
nócn  lo  demaápÉffíluelas'héjas  p&rá  el  l>íllsíiiho  se  toman 
de  iibaspláritas  pequeñas.    <iadft*  dV>s'  afiosenvia' cada  pue- 
blo á  la  botica  ítfat  dos  litofas  de  otro  'bálsanid  que'  allí  po- 
drán hablar  de^u^cuarufádcis.     Lo  desciíbrid  6  hh^  lapri- 
ftiera'Ycz  el')tftrfrcijreswífa  ScxiÉmunño  Aspérgcr'cttra'^dó  Após^ 
ióUsiióiitmfñúi'ió  déspnoí'da  Id  espttlsíon  qttó'no  le  compren- 
dfó'por  tener  ciéñá)ld<^:'  'Pde  htingarb,  y  sé  dio  especial- 
ícente ala  metKciriaí' y  botánica 'feri' ¿tiaras  facuítadcs  pasó 
'cn  estoíipaisés  porsapientrsimb  y    sus  recetas  y^' aforismos  y 
s<infóí>^Tas'<fiie  dejo  eácHtos,  se^nn  dice^,'qtr<^  iro  ^as  he  po- 
dido ver/ficné-n  mas  ¿rédito  qifo   las  de  Wipócralcs  y  Í)i6s- 
ctíriües:    jf^erty  éoirio   írqui  nadase  étitíénde  de  esto  jlodia 
f^r  qne  la  fatní!  no  tnviese  mayor  fundanierilo. 
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208— /lpó5/oZt'6,  ptieblo  deindioS'^El  padre  jesuíta  P. 
Ai^^)^  fttulñ  ^'c^nf  él  nomÍK^  éd  la  Nalívidad  dn  el  rt<y 
Áranos  en  uÉBiito'  dé^la'sí>el^a  4el  Tdpe  <jtié  hoy  se  cODÓeé 
on  Ja  «slMveta  ^ando  4¿  ^pueblo  de  San  Lu'ti.  Esto  fué  ct 
aAode  1682;  Á  íüm»  ^di  de  Í637  7  p>*ít)c}pio&  delqoe  fe 
siguió,  imyé  del  destroza  ide  los  portugueses  estableciendo^ 
se  aquíiebu'  e]  nombre  de  Sanios^  Apóstoles,  $an  Pedro  y 
San  Pablo.  Tiene  1834  habitantes  con  270^54^48^'  á&\k- 
titod  observada  y  4  <^i*<^l'' de  longitud*  Desde  él  sede- 
marcó  SffB  Gárk>s  al  »^te  ¡54^40-0. ,  y  se  rediflcó  el  nimfod 
á  Concepeioa,  Sod  60:30  E.  ^  £n  todo^e  as<>meja  i  los  de*^ 
más,  menos  *en' ser  bástanle  escaso  de  kfia  y  tener  tma^ 
fuente  de  piedra  de  sillería  con  sus  caños  y  un  hermoso* lata-' 
derQ  guQ  es  laurea  obi^a  dee^  esjpóci^  ^tue^.  he  viato^es-* 
do  el, rio  de  la  Piala  ^1  Paíag^u^ay  inclMsiye. .  Di^de  el  p^ebkv 
conduce  á  )a  fuente  un  l|^Uo  pa&e9^¡()e  ^rbples  Iktníadpf^ 
Ybaro^  que  dan  en  racimos  unos  como  cerezas  (W9i^  hu^^s^, 
(toros  y  lusArqsfts  ^ijryc^i  p^ira  ro^sítriosi  gQríJ^^de  l^ern^HíH 
ñcK^  ypara^ju^uelpdp.los  m^p^tcllos.  Ept|rc  íJlQ^.j.lsipiel 
que  csübrosja.y  fa^ifiQad^. cuanta. esiáf.swí,  hay  jw^fubsr?. 
tancia  qye  .  estruiaida,  pn  ^l  agua  se  convierte  ,en  e^pijinia^  y, 
sirve  de  ia}M)n.  ps^ra  bv^ir^la  ropa.  ^Las  Ja>apclí;íff^  tpinan  ^l 
paso ¿ilg^fna«í  ,á^  dichas, ^wl^$.4?rq??c*Q  cuj^r^f  eíj^uelo 
y, cp  ellas  ll^ivf^  1^.  .^djfan  m^e%)j^v;^.  tpt  .ííI,  Pjar^guíii, 
donije  fjto  fol(^,.9stC;4íb9l;ig¡»v);'5»i  ^  pMWsid,  ó  quiz^i  no  9(t- 
rá  jama(PqBO(?VlH^n<in-    n;i ,  ;     '     . 

aOft^Sl^ía  dioce  mftrohamds&0bre  «id^itteas  i>oliDtoy 
verkieiites  a*í >$ttri  A  medí»  Ipgua  «órlame  el  arroyo  Ta- 
quari-rftirl  >  í^otíni  'rntetlia  ei  Taqnarlguazú  cén  oivo  llamado 
Chimlnájy  loeí  iros  den  e^i"  el  rio  Urujiuay  como  ocho  l^w#s 
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ba^o  <lel  paso  de  £oQce|w^iao.  Todo  baanlo  Uom  i^a  «oa 
polvos  de  salvQidera,  poca  bosque  y  es|a  eo  la»  oftííftd'tlas. 
41  ^4  y  S.  O,  se  ídesQiibpan  Haaanaí-aia  Vvmíe  y  con 
p>oco3  árboles  OHK^p  esportillo  y  pKjoAal,  Asomándto  dlgü^ 
ua  V0Z:  Iti  pegaapeaiaeau  Todo»  ha  >sega9do  Ib  ttiaio  has- 
ta SaaCárliDs  d'miafttOí^eU  y  medi^  l^uanv  ^  teniendo  no- 
ticia que  desde  üm  Momita  qué  (fúthlakt*  i  la  derecha 
d^l  oamibo  qtt0»llaalaré  P  ^o  d6stiub#ia«  varkf»  pis^iUlos^  sé 
pas>4  i  eltry  se  demircctroní  el  á&  /kf4$to\M  :ú\  wé  1^  40^* 
Ei  d'de  SattCáirfo»N.íftt^3O-0.'  :E1  de«aii  ioséalN. 
irr89-£j  y  el  paóM  ttamad^Iíaaof  •eocl  inkndiH>  168  al^. 
18-30ftE.'v  •■•    -  .  ^    ■.-  --^  -.'.-í.-.f     '.■  --.--r    '.--    . 

"*^  2f  &--5«n  Carlos^  pueb^de  íhdios-^t6  Í\xúA6  él  ph- 
rfhi  jestritá  Pedro  Moísls' eta^d  tiíarage  Hániado  Gaápí,  el 
jfftó  Í6&1.  '  Allí  ftiéíjeíál'ratdo  piar  ló's  pfoMgueseéy  de' sos 
rfeStóé  y  dé  oítos'désiríiídoís  ^óf  Tos  mfsmoá  agtcsotó*  se  fun- 
dtf  bti^  pueblo  ett  e$te*ftloeriel  año  flc  1639 cota  $7o'44'36^ 
(te  látiliíd observada  y  4^  49"  48'*  de  lorigltud.  Él  {Mueblo 
de  Trtrtfdad  es  colenitf  'sirjía;  TtcWef  üoy  l^SO^Ülmas  y  én 
tddo  sé  parece  í  Ibsíémáís.  En  sd  "huefw  hay  uirCüríi'  d 
pmtí  americano  nacido*  Ae  serniHa  como'  dtres' tj^e  hay  etl 
varidí  pueblos.  Dfe  fa  leáí  (¡tie!  cóntieitéí  ib  tííiioti  del  tron- 
co^ éim  fea  raníai  hacen  l'oS'  ¡hdfos  íúfiWdW  "dé  rbsfaWo^ 
de  loS  tjiíreíAdefeclfbferiíeAte  tteVa  cad&í  iñdhldnoHino  "ál  cde- 
llo.  No  seria  íuera  de  propósito  foírnlíif  tfih 'éáícüfd  del 
costo  ^(«e  pueden  tener  ^toboS'.pino».  eci  atrrmlarlbs  a)  tío  y 
coodueirlesá  Mm^íyí^  porqueáon  biieno6f{)afa  ^ergasy 
palos  y  otras  mil  cosas  de  la  m&rina;  pero  y<o  no  t^ngQ  au* 
tQ«ed^tea  parababl^  y  me  limiioá  insinuar  la  especie  y 
añadir  que  me  aseguran  que  dichos  árboles  abundan  por  di- 
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clios   paragcs  y  cu  e!  Urtfg'uay  doiiüc  lambicn   hay  otras 
bcílas  matlieras  pural  curvási,  eicv  .  í 

Sll-^Éldib  1311^»  pU^mo6  en  dcfMKd/  A  una  Jegqa 
corlamos  el'  arróyt*  ItühÜ  quo  cotre  al  iioflc  y  desagut  en 
el  Par*atiá:  A'  otra  legua  (^iibniosjcl  Tübfroína  «qiie'va  al 
sud  y  és  una  de  táá  cabecera^  del  tío  Aguap^cyi  que  d{»agiia 
ehel  Uruguay  hacia  et  pueblo  de  U€ru2:  Arabos  arrojos 
nacen^á  u^  tegua  de <(lo6<]e  il«s  cottlmfioi.  Oira  eabecerp^^ 
dÍeho'Agua(^y  ee  la  fuente  ^ de  $an  GárM  que  está  cmio^Ql] 
noroeste  de}  pueblo  y  ^t  agua'  patta^^orla'  meíoír  <|e  fámo^ 
nes:  A  Ids  ciiati^o  y  ireséivártiifr  l^oas  dé  lai salida;  {>«raH 
mos'eú'la  cat>Hleja  y  <e'suancía^  (poorcpstf  cadt  estarcid  je^uilH 
ca  tiene'  bu  -capUleja]  Hamada^  Santo  Tomas  {üeneneGíenta 
af  pueblo  de^Cdrpiis.  El  pieo  como  el  áltbnp  ibcltna:al.s^ 
oeste  descubriendo  )a  vista  en  el*  tercer  ^uadraiite  Ilaniifas 
sin  táriültíd  eotí  pórqafáímos  áf boles,  menos  ^*  la  cosía: dei 
Paraná;  Mientras  masittábainosisapéi'quoéfa  lauinmadia*- 
eion  deSan  Carlos  baíMá  miveral  >de:GOboe  qtfBjjaiHáasofh^ 
bit  beMÍiefadK»;  >  Besde^aqfoíise  dfemaroq  SamGsurloftaliS. 
32  30  E.  de  dMNvde'y  flor  >la  estínvt  de  la  íbalaveía.de^jCdkliló 
de  latitudaTp  86'  44"  y  Iq  longUad  4^ WíirV     .. 

^i%^Sit\mo%  antes  de  medio  dip  pbr.ipaisfiftJdéoiÍG#s 
á  los  de  esta  itiañanayii^laa  .coatDo  leguas  jbailamesuo^surr 
royo  quertfi8ltao]H)bste^  y'ti^  leguas^^míA  allá  unos^rancbos 
y  estaneiaen  quenos  detuvimos;.  LaegO'b8Jamo&á>  la  orilla 
del  Parandpor'* una  cuesta  de  árboles  y.  piedras;  .  X.a<HriMa 
es  de  gveda^eon  pocb  areBayen^aUaihallamoB  proi^imbo- 
le  «OH  diea  ueiU'ascDn^iqtte./cpflsim^^.el  Parjiíiá  en .67  jxf'mw^ 
ios  porque  es.muyaií^^ia,. pin  mayor,  coi;n?ptc.  Toraapíos 
tierra  en  la  orilla  baja  y  gredosa  y  habiendo  montado  pa- 
samos á  Itapúa  distante  mas  de  una  milla. 
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213-rf-li)l  14i^Umo&  i(2iiiv|>^'^jirO- j  iuii  c;uurlu  üi;  legua 
pasamos  un  arroyo  qne  vieo^del  Eeíie)  y.  ftaciOiji:Ji>o^aivo  le- 
guas de  ^«í  Stígutt  difieiw  .FftiJ^a  ^I«^I)^  parecí  del  imh^jIo  y 
ctttra  etteJíPAraBá.iib|i()0)  de  cL  ,,PQT'?fOpafHlQ^,€l Poranias- 
lá  nwiy.r(u*ccido.|abi|sa  vi^jplarroypplvíMDi^^  inv^ulíjablc 
y  siewjlre  e»  may  ceOag/WOi.  ',A,<KÍioiíf9Íl^í  dpf<}l:CortainQii 
otro 'Siendo  ^esia  dUtoficíá  »]uy '(lein2tgi96|^4  bfllMl]  y  l^na  de 
bosqwis.  Pasailo  ot  iUiifno^rQ^'.^<»^M^i^<)^iljiffís,  leguas 
por  «ir  esposísfnp  \mi^^  8ii¿i<jteii4ft  iMa^ja^o^r^^n.^la.d 
lioiraroja  conmuchas  raoiM  y  tioiM^s  Air»^e$a(lo8M|jiie  la 
horoeii  istnauitábiéde'  imehtíji  die^  iodíeis  tnodo^i^Maonino  de 
hoyes;  dej;to;peori  :  Adyertijaios  Mr}»  /Oípesupi^  Jjasiapics 
toyosenei  siieloyén  lo&ironíewjiecbps  /)^ ^^aivade^  para 
ftaearía  nÉkt'que(iábrka»>Tar¡Q3ji^d^^  lle:Qbfl^  j^  ¡ap^inas 
iolimogí  áéíltt  ímgoméiá  cviBná^  Jiamtl)Q€r4^!^pUl4  t<)p>!$3M 
!%iei  rodieadt  ^bellos  p9ét09túi{i\ú^  4^  .^s^rílpjQíi^MkiCs 
y  duraomos.  Está  colopada^ sobré  UiCt^  deüUid^ladér^  tpie 
dotníiia  ai  noropsiotiiesras  Jtajas  Uaná;!  ^  eüsi  mteriíiuetiic 
cubi^lksidebosque.  M\\ií  dtíii|iarcjii90^ á  juicio  pcudeu^c 
díet'Vaqueafio^pfácliCo'  elimoblo'do  la  Triuiidad  al  N.  tOJi. 
y  empezamos  á  baj&f  alia  cuesia  püdrcgosa  dejosdo  já;hl  u- 
qQÍefdauíra  cañada  proíundm  A  poc^  miis  de4xua  milla 
pasamos  anáritoyoqoe'Hifln|)af]¿ccr  sa  dirij^e  nti^i  miMa  al 
iiorto  paratoréerai  esleí:  Pe^do  ét^d  oorUdm^s  ua  riai&bo 
qae  9€f  une  al' pmloríor  y  desde  ólioitipesaim)»  ái  pi$ajr  dugna 
suelta  'sobre  <  tierra^  roja.  Las»  inttmdiacionQs  del  «^inijíio 
80»  bosques  y^^lodoloiiíai' como  lasrífuc  hay  desde  Saota: Ana 
¿1  Lóireto.  Ulümamemc  ú  la*s  d^ó^ieguas^  largas  de  la  eapitla 
teiltiraínós  en  Trinidad  ¿orldftdo  liiíá  iftiífa  aillcs  un  arroyuelo 
V|Ue  se  juniu  á  los  anteriores  y  lodos  al  Varan;1. 
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214— T/*t/iírffle/,   iTüebtó  ¿te  indtos^És  colonia  de  San 
Cátioi  que  lo  sepaftí  en    ÍÍ06  colocándola  eb  la  lomada' 
qiió  m^dia   cniTé  San  José  y  Mártireé.    Pero  ieomo  ño  tes' 
gnsiaS6  la^  tierra  se  trasudó  lia  gente  ¿ri  1712  á  esté  sillo  con 
270.7^1^3^^  de^  latitud  obWváda'n^  Sé'^délonjitua.    bW 
íterédetodo¿'en  que'ti'eiie  ios  córredbi'es  de  las  casas  en 
forma  de  pórticos  dé  piedra  asperón.    La  iglesia  que  según 
cuentaii'ftiélsí  mejor  de  misiotics,  haeeañós  que  se  arruinó 
eiifteíateeíite  porque!  siendo  de  silléiria  y  barro  con'  bdvedá 
de'Wscá  dte  íadtíllo  y  mezcíá  no  pudieron  los  muros  ¿osíener 
m'üíchoHíénaípá'ér¿ifiíptijie  por  que  alguhás  goteras  áe  ínsi- 
¿uáVorten  b\  baito.    ÉsttiVo  tíiuy  pintada,  llena  dé  estatuad 
y  tenia  tín  panteón   stubterfáneo  para  loscuraá.    Hoy  hace 
de  iglesia  una  cuadra  d  galpón  bien  inferior.     Es  puéWó  po- 
brísíúio  aunque  tiene  llbO  almas.    Éstos  dias  han  ocurrido 
cosás'pokooidaS  éátre  elcura  y  d  administrador  de  cuyas 
resultas  han  desterrado  al' primero.  - 

2Í5— La  tarde  del  mismo  dia  14  marchamos  ya»  y  á  un 
cuarto  de  legua  cortamos  el  rio  Capü-bari-miri  que  viene  al 
parecer  del  Este  y  donde  lo  pasamos  dá  una  grande  vuelta 
inclinando  al  O.  N.  O.  mas  arriba.  Á  las  dos  y  un  tercio 
leguas  de  la  salida  pasamos  un  arroyo  que  vierte  en  el  rio 
Capií-bairi-guazd  dos  millas  del  paso  y  los  tres  se  juntan 
para  entrar  en  e1  l^araná.  A  Us  ocho  millas  entramos  en 
Jesüs.  Todo  el  camino  ha  sido  por  lomas^  po  de  las  bajas 
del  país,  pero  rojas  con  mucha  espesura  en  las  cercanías 
del  camino  principalmeule  en  los  altos  y  faldas . 

216— /e^í5,  pueblo  de  indios— Xmqu^  ^  padre  jesuit;^ 
Jerónimo  Pellia  empegó, á  bautizar  estos  indios  en  Í03  moiOr 
tes  el  año  de  1683  no  fundó  el  pueblo  con  formalidad  hasta 
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el  (le  ip85  sobre  el  rio  Muuda.y  cpcca.del  rio  l^traitó.  -  De 
allí  pasaron  á .  est^^blecer^a  t^i^a  ^dei^tro  ó  4Í  occidente 
sobre  el  rio  Ibaroli ayudando  los  iridios  dellapaiA  á  esta  fujií- 
dación  teniendo  CQrca^et  mismo  rip.  Dejspiii^  psf^ó  el' pueblo 
al  r¡^  MondizobL  después  al  CapiibArí  un  po^o.pnashác^a  el. 
camino  de  Trinidad,  últimamenle  á  e$te  lugar  ^C5n,2t7í''-2'-i, 
36"  de  latitud  y  1^  53'  54"  de  long;itud.  Hoy  está  al  puQr;' 
lUo  djyidido  ^n  viejo  y.  nuevo.  La  naenoionads^  siloaeioa 
es  del  primero  que  se^con)pone  de  16  cuadr^as^los  dosi  ar-^. 
ruinados  y  42  ranciaos.  El  nuevo  qu^  ditjta  qu^ni|^ta3 
varas  por  el  N.  82:54-0,  solo  tiene  oqccf  cu^dra^i  y  el  ^l,e^ 
gio  é  iglesia  principiados.  La  espulsion  lo  halló  ei;^,  este 
estado.  Desde  el  pueblo  viejo  se  demarcó  Trinidad  al  S. 
20-54  E.  y  desde  el  nuevo  se  demarcó  lo  mismp  fü  S,  27 
50  E.  Pero^  no  habiendo  podido  hallar  punto  algni\o  en  el 
camino  que  pudiese  servir  para  unir  este,  pueblo  ye]  de  Tri- 
nidad á  los  demás  con  exactitud,  envió  al  pilpto^^on^íf/bilQ 
Zizur  á  reconocer  una  loma  desde  la  cual  decían  se  veían 
varios  pueblos.  En  efecto  fué,  y  desde  un  punto  que  llama- 
re K  demarcó  los  pueblos  de  Corpus  atN.C8  6É.  San 
Ignacio  Mlrí  al  S.  72  54  E.''  'Trinidad  ai  N.  6  6.  E  y  Lore- 
to  con  poca  diferencia  al  S.  55  E^.       ' 

2i7-^Salimos  el  16  con  una  neblina  aue  no  permitía 
ver  sino  poco  mas  de  lo  que  pisábamos,  que  eran  lomas  ro- 
Jas  con  mucho  bosque  inmediato.  Dos  leguas  anduvimos 
así  hacia  el  N.  82.  O  hasta  punzar  un  tosque  que  duró  dos 
leguas  y  media  y  es  muy  pantanoso  y  embarazado.  Salimos 
á  un  descampadito  angosto  ó  cañada  donde  á  la  media  le- 
gíia  carlanH>s  an  pequeño  arroyo.  A  otra  media,  olr-o,  que 
sin  duda  nacen  allí  cerca  y  creo  que  se  unen  al  R.  Tacuarí. 
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Aquí  dá  el  río  una  grande  vuella;  y  como  á  las  seis  y  meclia 
leguas  de  Jesús,  encontramos  el  rio  Tacuarí-mirí,  y  tres 
cuartos  de  legua  mas  allá  el  Tacuarí-Cuazú,  que  se  incor- 
poran poco  mas  abajo  y  van  al  Paraná,  según  dije  en  el  nú- 
mero 150.  No  es  fácil  decir  el  trabajo  y  riesgo  con  que  pa- 
samos estos  ríos;  pero  á  las  once  leguas  de  Jesús  llegamos  á 
la  estancia  y  capilla  de  San  José,  perteneciente  á  dicho  pue- 
blo. Cada  estancia,  de  las  fundadas  por  los  jesuítas  tiene 
una  capilla  donde  los  estancieros  y  guardas  de  los  ganados 
rezaban  el  rosario  y  otras  devociones,  y  los  domingos  canta- 
ban los  kiries,  credo,  prefacio  y  todo  lo  que  se  canta  cuando 
se  dice  misa.  Reputamos  el  rumbo  directo  como  al  N.  N-0 
pero  como  todo  el  camino  ha  sido  bañado,  y  cenagales  con 
muchas  vueltas  ten^o  poc^uísinia  conüa^za  de  dicho  rum- 
bo y  distancia,  y  quizá  pasará  poco  de  ocho  leguas  en  linea 
recta.    Los  bosques  casi  fueron  continuos. 

(Coutintiaráj  '' 
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Por  la  señora  doSa  GortrudU  G  otnez  de  AvcUaiiedtt  (cabala. j 


¡Oh  ser  oinn¡pale»t&, 
De  cuya  diestra  soberana  un  juego         ^ 
Es  la  que  admiro  excelsa  maravilla, 
Permiie  que  á  la  voz  de  esc  tórrenle 
—Que  por  primera  vez  á  escuchar  llego — 
Mi  acento  asocie  bendición  sencilla; 
Mientras  con  llanto  religioso  riego 
Del  hondo  abismo  la  escarpada  orilla! 
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Y  tú  I  suMifiQ^  Niágara  1  perdón  a 
Si  con  hin^no  M^'^unf^l:  nO  tó  6dtoda< 
Mi  to^«  U^<k  qu^  el  lourel  coronta 

;Porq«éU'3«cfiecrti(Üi  . 
».     0«¡6Q  cumpliera  UiTíIe       :      .. 
Mí  vivo  ^fyxk  do  vQjrme  ¿  iU  püescmeia? 
Poí  q w  mi  <;Qraion~d0  ya:  no  ardo 
Del  entusiasmo  jtílíehil  ki  Itaina^ 
Herido^  4  mas,  de  perdurable  Ausonciai 

De  cuanto  amd  en^l  mundo. 
Se  conmueve  ante, tí,. mas. j»o  se  jaflama  i , 
Del  a§tro  antiguo  en  el  ard<)r  fecundo?. . .  .• 

¡Ay!  ¡cqántdft  voces  ventkif osa  a)  lado 
Del  noble  compaEroro  de  mi  nda 
—Que  poilYoes.lu^j  en  el  sepulcro  bel^^lo--- 
Las  hor^^lvidaba^  emb^eti^d».        .  ^  . 
En  el.gf^JLo ptcoactoy  la  «^parírttísa 
De  visitarte  JMOipfil  Con  qué  anhelo 
— Mirando  aqH^l  iastAUto  ep  lontantrnEa*^ 
Del  tlempa  ansial^.<^eEairair.^  viDel^^u. : 
Mientras  harto  velo^  él  me  traia 
De  doliente  viudez  lúgubre  dial 

En  váno^  pues,  en  vano    .  ^      .    . 
De  un  vate  triste  admiración  merece    . 
Esta  naturaleza  prodigiosa,^ 

l.    La  autofa  víaífó  l6á   EstáJos-Üuidoíf,  seis    meses  ilo^imes  de  hnb-r 
perdido  á  su  scguudo  e.<:posu  en  la  Uabunn. 
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Siempre  ooábaidd  úúúiíWVfBr^m;  '''  '»  '^ ' ' 
Virgen  agfó9UJvgigawfefe^a,nfté«írt(«*:  í.:^  . 
En  vano  áJáírtajertrdólítatlH  *'»'. 
Que  contemplarle ^r¿b»íÍDmí?tlií6^^^  rio! 
Le  haces  aJard^  d^jgwft(íéfeá>*^íírtii^  -  '  ^  :' 

Y  horalea(bi€ifmé¿^mtítto«é4v*Nfeíi^lí6"í 

Proñmdisiáiolocbpf  '  ^    >*  :'^  v  ! 

DoiMe  (tf  ^m^áUe  <kf  (íétóf  cgóttiliriV     '  ^  * 

Fugíw^íim^  córt^ti  Micfilb^rcvéV' ■  *' ■   '' 
Ora  teieHstocbásIín^ltítovWrthú^^    '    ' 
Rizando  las  corricnlcs  crislalinas^ 
QirQjfa!s(0nft']a:üie.e(m4mtaal{i¿)' 'i  '^    t 

Ora  las  linfoB  puras .  ^   :    ' 
Reviíel\^  bullidor,  te  árrérnólínas,  ' 

Y  scmejantó  al' mar  encrespas  olas,    * 
Que  se  twirstgtíéft  sacuflíéfcidó'  est>itmasi 
Hasta  qiwyaHiíi  terribles  t^tíesatas,  '     ' ' 

Y  al trtieflí^dfe  asordantes  cataratas 
Lien»  tos  airés  de  perennes  bítiinás:  ^ 

¿l'orquc  no  calma  mi  amargura  exlreraa 

Tan  grandioso  espectáculo? El  jsol  mismo, 

Ciñéndole  d^í'  iris  la 'diadema'  ' 
llevisie  dé  magníficos  cambiantes 
El  inmenso  raudal',  (T"oÍinyc  aí  abismo 
Derrumbándose  en  ondas  dt^  diapiaptes. 


Digitized  by 


Google 


5-28    -  UE VISTA   DEL  UIO   BE  KA   PLATA. 

< 

Y  lucgH)v&¡ÍaB' sombras  do  la  noche 
A -é^dkdcor  con  mágicos  deálelío»  , 
Sale  Ja  tana  «ért  ^rgénC^do  coche,» 
iQué'  vfeos  lUtv  labtófelfé^¿í y^bjÉítos  -      s 
En  ios  cri8(^Ies^lí(]¥iaos;uii<ktkí{i, 

Bosqnejáíido  primores        • 

De  (ao  leriues  colólas 
Que  lucen,  crecen,  cambian  y  se  anulan 
Sin  que  la  mente  á  tlelínírjos  llegue! ..... 
¡Qué  augusta  miígesiadí.  '.  ..Ciiánla. belleza 
tín  cielo  y  noche,  campos  y  raudales,    ^ 
Que  fiaccn  que  el  almai  á  ^li  pesar,  se  entregue 
— Con  vaguedad  íc  niística  tristeza — 
A  ensueños  de  vcníiiras  ideales! .... 

¡Oh!  si  la  esc(uiva  musa, 
Une -al  tlcsallcnío  áu  favor  rehusa. 
Por  riñ  iiistante  riie  otorgara  ahóhi        * 
Def  gVófn  ^'íate  Je Cíiba  t\  pIccti*o  ardiente! . . 
Si  cuaf  el,  á'sit  Vo^  iiyspitádora  '  ' 
Seritíf  p^'<!1c>a!  Nlágáfa!'  mi  mente 

'  Dfe  jubilo  áíg'itáda  n    /i 

Por  aquel  Úóii  Hiúiúo/qiíe  tnsañadd  ' 
}fc  rotó  del  dolor  tá  fnano  impta^^ 
¡Cómo  lamliíeií  mi  |)odef osó  canto 
— Rívaf  del  suyo-^üftin'a  élevai'iar. . ;. 

'  ■  '     :»      ^    •    '     .¡       '  ..;  .   t  ■  ;'      j     •■    -...;    .  ,, 
1.  Palabras  cIií  Ileredia  cu  í^h  canto  al  Niííífara      Nota  tlr  In  niUorn. 
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Mas  ¡ahj!  con  Iridie  \\w\^     '  . 
— Quenj»  eon  iligrm  emulación  ¡dfc^glorta— 
Le  loca  respQO^  t^  fveclwrí^eíido  ^  ^ 
De lu ^uwíqr. iUis^f e í  la  m^mpria/.. .  / 
Pues  x^i^f^f^i  sí,  lad^e^tt'  Q^nnideeido 
Fué  por  la  m^ijertc  el  xaraail  acento 
Que  en  estas  mismas  msirg^nes,  un  día 
— Dominando  un  pesar  como  el  que  sienlo— 
Supo  (lidioso  eicrqizar  su  nombre 
Zh  castos.de  la  egregia  poesía. ..." 
¡Tal  es  iá  esiráña  condición  détnbnibrp. 
Que — bajo  ley  conlipua  de  mudanza— 
Pasa,  cual  bumo  míe  di^ip^  el  viento; 

Pero  a  extender  alcanza 
Con  un  eco  inmortal  su  pensamiento! 

Del  voraz  tiqwpo, en., rápidos.  tq^rh'H)|iQS, 
Cual  t.us  fugaces,  QP^f^^  flcisparccen    ,  , 

-^En  ^pce^ipn,  ?¡>n  Kqi-g;ej;iierac¡pnes| 

Solo  se  libcan,  spio  pcrin^neccp    .     ,> 
Sobrp  pL^bismo  ^¡oqijp^  todp,fiQ.iuinde, , 
Las  nobles  obras  ipn  que., plgcn|q  humano 
—Forma  feliz  prestando  á  la$  ideas — 
Craba  su  sello  y  poderoso  jni*undc 
De  la  belleza  el  soplo  soberano. 
Así,  ¡Niágara!  así  que  eterno  seas. 
— Como  en  la  tierra  te  hizo  el  sumo  Artisla- 
líará  en  su  canto  el  trovador  cubano.... 
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Mientras  yo  humilde— al  apartar  la  vista 
De  tu  hcirmoáura— admiro  otro  portento, 
Del  humnnó  poder  gran  monumento.  * 

Salve  oh  aereo,  indestructible  puente, 
Obra  del  hombre  que  emular  procuras 
La  obra  de  Dios,  junto  á  la  cual  te  ostentas! 

¡Salve,  signo  valiente 
Del  progreso  industrial,  cuyas  alturas 
— A  las  que  suben  las  naciones  lentas — 
Domina  como  rey  el  joven  pueblo 
Que  ayer  naciente  en  sus  robustos  brazos 
Tomó  la  libertad,  y  que  hoy  pujante 
De  la  marcha  común  salta  los  plazos, 

Y  asombra  al  mundo  que  lo  ve  gigante! 

Feliz  aquel  que  debe  á  la  fortuna 
Tener  en  la  región  privilegiada, 
Que  tan  tarde  conozco,  alegre  cuna! 
¡Feliz  quien  de  la  vida  en  la  alborada 
—Cuando  el  cansancio  al  corazón  no  oprime, 

Y  se  le  siente  palpitar  uíano 

Al  contemplar  lo  bello  y  lo  sublime, — 
Tu  ambiente  aspira,  ¡oh  pueblo  americano! 
Que  si  tienes— cantando  tu  grandeza — 
Prodigios  como  el  Niágara  en  el  suelo, 

1.  El  celebre  puente  tubular  sobre  tú  Sun  Lorenzo. 
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P^ra  oslenlarie  eu  superior  alteza 
Cimenlartc  supiste  insliluciones 
Que  el  genio  liberal  como  modelo 
Presenta  con  orgullo ;V las  Naciones! 


(Cuhana.) 


^Nl« 
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CUADRO  fel^NEfí AL  T  SINTÉTICO 

To|:i^a(las.  pues  las  cosas  en  su, punto  hislórico,  no 
puí^do  ocultarse  á  nadie  que  el  liuico  medio  práctico  de 
salvar  la  independencia,  haciendo  con  éxito  la  guerra 
desesperada  en  que  el  pais  se  hallaba  comprometido,  era 
el  que  SatV 'Martin  y  Puyrredon  se '  proponían  emplear. 
J)<Mados  eon  un  inslitito  poWiicd' poáeroso',  amhos  s^  ha- 
bían fornJaiSo,  una  ;idea  exacta.' de  las  condici^oBos,  de  las 
nGc^siila4<^Si,)'y  de  los  medios  que  les  imponía  una  situdcion 
tan  triste  couiQ  copiplicada;  y  Jiabian  comprendido  con  cl?i- 
ridad,  que  no  era  posible  prolongar  la  lucha  ni  obtener  la 
victoria,  sino  reorganizando  la  Oligarquía  Comunal  de  la 
gente  dccmte",  eS  decír,>  dé  aíqtiella  clase  establecida,  que 
venia  hecha  y  ¿malgíinada  por  las  relaciones  civiles  y  mu- 
nicipales de  id' vida -coloniaU  para  que  las  mismas  fuerzas 
vitales  d^l  Régii^en  viejo»  que  eran  las  únicas  que  se 
prestaban  á  ser  militarmente  concentradas  y.  .  dirigidas, 
atacasen  y  destruyesen  ese  ifíismo  poder  de  la. España. que 
las  habia  engendrado.  El  único  reproche,  si  es  que  al- 
guno merece,  que  podría  hacerse  hoy  á  es^é  propósito, 
es  ía  exageración  dB  fóóftedié'i^tia  AiUdá  coh  que  aquellos 
dos  hombres  suporiorós  «stahan  depuestos  á  llevaHo  á 
cabo:  costase  lo  quo  colase,  y  aunque  tuviesen  qi»o  eei»ar 
mano,  para  cu^nplirlo,  de  persecuciones  y  de  castigos  do- 

V%'ase  la  píifrina  2:H  del  ¡rresentr  tomo. 
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torosos,  que,  por  su  propio  exeso,  no  fueron  del  todo  justos 
ni  bien  justificados. 

Ni  el   Director  Puyrrcdon    ni  el  general  San  Martin 
habían  autorizado  las  eslravagáncias  monárquicas  del  gene- 
ral  Belgrano.    Por  el  contrario,    no  bay  prueba  ninguna 
de  que  alguno  de  e)lps^   directa  ó  ifldirect^fmente,  hubiese 
dado    su  favor  ó   prestado  el  menor  apoyo  á  las   velei- 
dades efímeras  que  se  habian  hecho  como  de   moda^   eu 
aquel  tiempo,  contra  la  organización    republicana.    Pero 
una  vez  cometido  lan  desgraciado   error,   olios  no  podian 
desairar  ni  reprender  publicamente  á  un  hombre  como  el 
general  Belgrano,  que,  acemas  de  querido  j  venerado  en 
la»   provincias, del  Norte,,  er^   el.hpmbre  jaec^^sário  pary 
conteaij^riaar  ,ooa,^  ^ormtí^  Gü^mesi, .sobre  euyoa  b<w- 
hro9  reposaba  toda  entera?  la  defensa  suprema  del  territdrio 
argentino.    A«f  es,  que  aunque  PnyTredon  reprobaba  aquel 
paso  tan  indiscreto,  creía  que  c!  gobierno  debía  resignarse 
al  amargo  compromiso  en  que  le  hablan  puesto  sus  auto- 
res, antes -que  desdorar,  el  presiiígijo  personal  de  dos  hom- 
bres cuya  eooperacion   le  era    undi^i^Bj^Ie^  poniéndolos 
bajo.  la  Iu2  d^f^fiívorable,  en  que  riecesáriamento  los  lia^ría 
colocado,  con  cualquiera  acto  oficial  que  íes  huWes«  afea- 
do su  proceder  y  sus  ideas  en  materia  tan  espinosa.    Era 
sabido,  por  otra  parte,  que  el  Soberano  Condeso  coincidia^ 
también  con  ellos  en  la^  mismas ,  opiniones;  de.modo  que 
el  Poder  Eg^^utiyio  ¡90   U(^  lúiigiun.  inédif^   d^centie  de 
díjsentir  ó  de  .protestar^  sia  atribuirle    una  «¡iieriorídad 
peligrosístoKi    a4   partido  de    c^posicion^    aiiandonando   el 
campo    de   los  suyos    para    levantar    la  bandera  de  sus 
propias  adversarios.     Puyrrcdon  pretirió  por  esto  soslen^^r 
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al  general  Belgrano  y  hacer  frente  á  los  ataquen  de  la 
oposición  popular;,  pero  se  dirigió  privadamente  al  priin^ifo 
dándole  quejas  muy  serias  sobre  un  procederían  estraño  y  tan 
poco  oportuno  como  el  suyo;  al  mismo  tiempo  que  el  general 
.  San  ilarti;!  le  hacia  también  íoS  mismos  reproches,  y  le  daba 
¡níormes  ó  consejos  sobre  la  reser\a  y  la  dlscredion  túu 
que  los  hombres  como  el  debían  obrar  en  latí  graves  cir- 
cunstancias. 

,  Rutrc  tanto,  la  conduela  prtbiica  de  Dorrego,  con  este 
motivo^  ipfundia,,^MP.s  resentimientos  en  los  hombres  del 
gobierno;    JEI  ardoros^^y  multiplicado  empeño  de  sus  ata- 
ques )iizo  que  el  Director  acabase  de  convencerse  que  la 
peripanéncia  de  aquel  gefe  en  la  capital  era  incompatible 
con  el   respeto  que   exigía    la   autoridad,   y  aún  cotí  la 
tranquilidad  pública.     Reconociendo  sin  embargo  el  valor 
e9(>ecialísimo   que  tenían  sus    servicios  militares  en  mo<^ 
mentost.coi^  2|qfiellos,  en  que    era  indispensable  que    (as 
tropas  pudiesjep  ser  dirigidas  por  los  gefes  más  bravos'  y 
mfts  cnmpUdosque  tenia  el  pais,  el  Director  no  se  atrevió 
á. empezar- por  deslitqirlo;  y  preílrió  llamarlo  á  su  despacho 
en  la  tarde  del  19  del  mes  de  Setiembre  (1816).  El  Director 
recibid  al  coronal. .Dorrego,  con  ajucllas  maneras  llenas  de 
dcvacioQ  'Y   do,  reposo  con  que   s^bia  hermanar  admira^- 
bleHaeirt^;la  íf?as  «squisita  urbanidjwl    con  un   decoro  re- 
gio; 'V  le  4iJí>9,que  elobgQto  d^  la  entrevista  era  confe- 
renciar con  ,01    sobrQ,  la   importancia  de   la  campaña  de 
Chile  que  el  general  San  ftlarlin   debia  emprender  en  los 
meses   próximos  de   Diciembre   ó    Enero.     Dorrego,  con 
aquella  vivacidad    de   relámpago   que    tanto  daño  le  hizo 
en  su  juvenlud,  comprendió  al  momento  la  dirección  del 
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tiro;  y  como  estaba  bien  iaformado  por  el  Teiiienlc  Corp- 
nel.E, .. .. .;,  edecán  de  Pujyrredon  de  que  el  Gobierno 
había  rc;^;ieUa  mandarlo  á  Mendoza  6  desterrarlo,  no  pudo 
o/Z4iltar  ol  c<¡;S42Dtí;inieQlp  .que  lo  animaba,  que  era  tanto  mas 
ppoíund^  Quantoquc.el  crj^ia  iperecer  la  gratitud  de  Puy- 
rredoii  por  911.  conducta  en  los  meses  Ap  Mayo  y  Junio  arie- 
rlprcs.'  Couyeacidp  también  de  qjuc  lo  que  se  quería  era  ale- 
jarlo de  Buenos  Aires  para  castigarlo,  y  nó  para  pedirle  ser- 
vicios militares,  en  lo  que  tal  vez  tenia  plena  razón;  y  bajo  la 
impresión  de  que  eslas  eran  maniobras  para  impone^nos  la 
monarquía  con  un  príncipe  porluguez  hijo  de  doña  Car- 
lota la  Infanta  de  Espafía  mujer  dé  don  Juan  VI:— 'Se- 
ñor birocior,  contestó,  siento  que  V.  E.  ibe  baya  hecbo 
comparecer  con  semejante  objeto;  yo  creía  que  se  1ra- 
tab,a  ya  de  imponerme  el  castigo  á  qué  estoy  condena- 
do por  mi  patriotismo;  y  níe  agradaría  maá  (a  (Vant^ncísa 
iiu^  los  dobleces  para  llegar  al  fln  que  V.  T?:  desea. 
— Éslrano  mucbísímo,  Coronel,  le  dijo  Puyrredon;  con 
a |uel  disimulo  de  corle  en  que  era  tan  experto, 'que  Vd. 
hMoi  de  castigos  conlra  su  patriotismo,  cuando  el  gefe 
del  Eslntlo  le  llama  á  Vd.  precisamente  para  pedirle* 
que  coopere  á  la  mas  grande  empresa  de  guerra  qué 
basta  abora  se  baya  tentado  para  car^biar  en  un  dia  la 
situación  lamentable  en  qne  nos  hallamos.— *Ks,  señor 
Director,  que  yo  veo  Tos  enemigos  dé  Buenos  Aires  mtt^ 
cho  mas  próximos  que  los  realistas  qué  ocupan  á  Cbile. 
Puvrrcdon  comprendió;  jiero  se  sotirió  cotí  un  rostro 
apacible,  y  respondió.— Es  Fástimá  que  ün  hombre  de- 
tantos  taleatos  co.na  Vd.  tenga  fa  mta  tan-corta,  Coro-* 

•«  -t»    Ytm<c  el  u(iui.  21  do  esta  Ucvúsl^,  pii^.  170, 
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nel.  En  todo  caso,  los  pireblos  soberanos  han  deposi- 
tado su  confiatiza  en  mi  juicio;  li)  han  impuesto  á  Vd. 
el  deber  de  obedecer  á  la  autoridad;  7  cuanda  nosotros 
Greemos  que  es  en  Chile  donde  naédbiiis  armas  ^doien  ir 
á  resolver  esos  mismos  peligro»  que  Vd.  yo  tan-cerca, 
es  el  d^ber  de  un  oHeial  tan  bravo  y  experimentado 
como  él  Coroftel  D<n*rego,  marcear  á  los  campos  de  ba- 
talla ddnde  mm  ^^^mpafieros  neoesitan  de  &«  cooporacíoii 
y  sti  expérÍKÍttcia---Vi»E;  puede  disponer  del  cuerpo  qoe 
yo  maTVdb;  pero  no  puede^isponer  <le  mi  p^sonav  El 
gobierno  puede  destituirme,  y  yo  (fuedafé  libre  paraaep- 
vir  la  causa  donde  *oy  mas  nocíesário,  y  donde  probaré 
á  mi  ]|)átria  ^ub  no  son  los  riesgos;  ni  los  sacriücioB  lo 
(fue  yo  eaquivo--M^oronel,  no  le  entiendo  á  Yd.,  ..üPtco 
tratrquflioe  Vd;  un  pecó  su  ánimo^  y  dispongafio  á  que 
seámoís  amigos. ;.  .Nos  vamos  i  entendcTi  ^ .  .Yd.  lolie- 
ne  antipatía  y  miedo  al  ^general  San  ftlartin-^Yo- no  teago 
miedo  seSor  Director  á  nada,  ni  á  náiie;  poro  le  tengo 
odio  al  despotismo,  y  mucho  m^is  cuando  es  jesuítico  é 
inqui^itoriat.  En  ese*  caso  lo  combato;  pero  iiádie  lo^ 
gráfá  qtte  me  someta  á  él.*— Coronel,  dijo  Puyrrediin!  to^ 
mando  un  tonío  grate  y  fírme,  la  campana  do  Chile  ts 
indispensable:  el  gobierno  está  resuelto  á  emprenderla 
dentro  de  dos  meses.  Vaya  Vd;  alia:  «fwiquo  no  sea 
roas  que  mientras  n&oslras  tropas  ensayan  los  primeros 
encuentros  con  ios  opresores  y  tíeuian  los  primeros  pa- 
sos do  la  fortuna.  El  gobierno  está  resuelto  á  hacerse 
obedecer:  y  Yd.  comprende  bien  cuales  serian  las  cooa^ 
cuéacias  si  tenemos  que  estrellarnos  en  esta  contienda—^ 
Señor    Diroclor,    puesto    quo    V.    E.,   por    lo    que    veo, 
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^uiore  (fair  Ub  á  esta  confereocHi,  como  yo  üimbiealo 
(feíeo,  me  iioiíiiiiLurá  V*  E*  qué  le  diga  como  veo.  ya  las 
cosas,  como '«ntiendo  wis  deberes,  i y  ^cooiooiiraró»  Los 
Partngoesesy  aliados  con  los  Es^paBoIes  y*  preparándoles 
ei  teamiao  parala  reslauracion  de-  hi  .iskQfiarqqiai,.  de 
accDerd»  según  dicen  ellos  con  losjtraidf)tresi'd&  aqij^  aden- 
tro, A'ieaep  con  dicE  mil  .hombres.  dO:  iihíí«4&/  yetierapa^  á 
sttoiírse  á  nuestras  barbas:  Eyos^  ¡Ipáensa^a  q¡^  dando  :no 
pasonmas  domniaránry  humiUaran  nuestra  >cd^(d|>  d^ndo 
se  dice 'que.  los  espera  eop  los  bwo^  .alwrtos;  «^  rlójia 
jeanitica  de  traid^^res.  Yo  no  Cíoniprcüidp  .fiqmPMy-!'^' 
obligado  á  ivigilar  estas imquidad«Sv.pare^f|.mi^?\asooriíW- 
za  qoehan  beebo  los  pueblos  de  su.<per^onaH.})i^P^^^n.des^ 
guarnecer.  Y^  cecial  tan  .  apmsa  , y  .etí  ta}^:,;m<>mentps, 
para  comprometer  n^ieatras  mejoresiT tropas  en  mtt^e^e^ 
dícion  ifirijotczca  y  anfenturadawt,<^Coro«el  Ifialúdie-Vd* 
st»  polabrás!— BisQejan-iíiis  .OKiníono^,  señoríjD¿r|íícAor,  ,y 
rae  tiadicbti  Y.  E.  qoc  be  sldoi  llamadoíiá'  mnf^r.enmv' 
Im.^  ^lis  espcdieion;  im  ipareice  pues  aventurada  ciíando 
inen^;  y  pw.  bien  que  salga,  m  resjttUído  ^íá  q^p  no 
vueliia^  para  U  defensa.  ,d6  mi^stro  paj»»  w^  soJo  sol- 
dad©;, de  lo»  qw©!  V.  E.  n^giflde  á  Chile,  .^QoPer^M  ,esler- 
liiiriadiw;.  ó  servirán;  prar^;  ientcoiMíar  .;allá  com.Ií^s  ^b^yo- 
»eta&i  el  i  despotismo  ¡usoporitalilc  del  8©uq(r»i,gencrgl  Sían 
Maninv;  fíotoi  qwe  V.  E.ipe  impatoionla  al  t>úrme«  .;.•« — No, 
Coronel:  deseo  oirie^  uí  Yd.r  bosta  \q\  fiín-rJKti  ^esej  coso, 
diré  á  V,  E,  ¡que  el;  gobicmo  no  aebc.iíCtstTafiar  la  pro- 
funda inquieiüd  y  b'dctsesperacJtiín,  cm  (fue  nos  cacon- 
tramos  los  patriotas  al  ver  oslas  cosas.  .No  es  posible 
que  dejemos   saerilicar  la   pálria   á  nuestra    visla;  y  que 
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cfuccmos  l(>s  bfassoi  paira  que  nos  amarfen.  La  allcr- 
itótha  etí  ^ue  é«laniés"e5  trtfeK  Yo  declaro,  señor»  ^irc 
nniteá  He  de.  líáéei*  artnírs  contra  ti  gobierno  con  los 
sóTdados  que  el  gobierno  Int  pneslo  bajo^  mSs  órdenes. 
Pero  declaro  también  qáest  V.  fi.  insiste  én  qñc  maí- 
che  á  Mfendoiía,  pnédé  ñombrír  desíe '  luego  otro  ^efepara 
el  bataflén  ném. '8,' porque  yo  no  ¡re  con  ¿I.  Sé,  se- 
ñor f>i¥e€lor,  jqiib  ese  gefó'jTi  eslá  hablado.  Scgtiro  yo 
de  (fueéttHítra  parte  'p^tído  servir  para  mi  pai^  mejor 
que  á '!»$•  ^ófáertes  dét  geñclraí  San  Mattin,  iré  á  tttmar 
scpmiOí'i0ott  Verfi^  y  Hérémt, »  qtíe  iñe  llamaú  cotí  nis- 
tédtiá«i  íy'qtife  ^MA?í'=^Wj/  •  Inm'iKspkeslos'  á'Vtamtüiars^ 
con'  iBUems  AüWj^iin  défehdér'  los  ufifibraíéS  de'fe  pá- 
iritt^Leliéioídtt  á:  Vdi  con  súmár  áíetícfoñVsÜñdr  Coro- 
nelí  y  larníenlo'q\lie  Un*  t^íieltíl  tan'  importante  csie  sugeto 
á  üs<6s'de*}rl>íW.  Le  he  Ilaíftffdo,  porque  et  gobierna  y  el 
géwwkí:  San  Maiiin  ¡deseamos  qüc  Vd.  poopere; . .  .~Gra* 
cías!  gracias!  dijo  Dórrego  con  tono  dé  mMa:  yo  no  afcepJ 
t»rév«B&í>r,  Wtoto'fatoti  y  todo  está  dicho --^Vd.  se  olitdá, 
Gorotiel,  deque  Babia  con  el  féfe  del -Estado;  y  qtre tiene 
taímbiéa  el  ^eber  de  i^eteóhlar  de  qoe  habla  con  tín  hom- 
bre «que  ira  sido  su  geTe  at  frente  db  los  iinemigos; . . . .  • 
Borrego  tipvo  la  malhadada  ocnrrénciá  de  hacer  mi  ges- 
U>de  ttienésptóck^y  fle^  asombro,*  y  díjo^-^orectrérdio  en 
cuflrt  teampio' )  de 'batalla 'li^)rtí  líid^'  eso,  ^ñói'  bíreíctoK 
Mis  cftarréttópas  no  son  ^síhb  lá^  de'  utí 'Coróncil';  perl)  nó 
^as•  he  gartado- ci)ni)oybmfo  cargá3\  ísítto  grtidó'  á  grbdo  len 
acciones 'do  guerra  en  que  no  recuerdo  haber  tenido  ja- 
más el  honor  de  ver  áV.  E.  ...El  Supremo  Uireelor  pre- 

1.  üubcriiadurcs  de  í^aiita-ft'  y  de  Ealrenioj. 
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C,rj.iJ  ^nreirsc;  pcr^jj ,  de  .un  inpdo^n  ^v^e  ora  ,cvitlculo  que 
suj.?pnn3?t.^vag^í)a.  fip^r^  las  ifi,ubc8.,n^gfj^s.¿fl  üBOJp,  y  del 
p;)dc^p<JíeI]^jJ^o.Jq«e.|^rem^i^la  l^,,rqpro^f^.  y,;Xíl  castigo., 
TQii^qij^djQj  ea  (Sejai^a  K[a  a^peclK) ,  ífta^.  fpio  ¡j  mi^^  .íRX<?íi^ 
d]|a;;;-El.  cqroo^l  OoF^cfo  puo^le.JípücsurftGt.í  .  d  tn,  o*  • 
. .  -  E|.  1)¡r^^GlQr^.Pujrre^Q9.  t(? Wfí,p9J?.  cft^Ajiiiibif^  ,píQfprjar^ 
tc^tigQ^,  parcí  Q^t2(C^c(^Qd^.ontrcv¡3tas,  giiejw^  qgnUo^^cft 
u^  ^cob.9.  qufi  Jíj^l^ij^  .detrás,  dj5  su  billón;  y  te  ,'C;QttjVf  rsan 
<ji(^^  ,quo,  l^abiai.teaido  lu^gaí  Qqa  .ftorppgij^.  l\jito^  fiMo.  iftidji 
por  un  edcc^in  coa  fttro  cabaMpco^.  •  amigo  Uílftive^r,;  cpifi 
d(^jar>.  aseverarla  ci^^ndift  .ilegí/i^  .cit  ¡c%sq/:  ;A$iiquen«i4id 
^prrogo»  ftl  D'^reglf^r  ^c  puso  i  levai^iaF  uja«  ^xpo^icjjwafiol 
da  jo  xjuq  .habja  ,p^$}|do,  .prpqjiraí^do ,  fj^^roduair  ;  el  dtólogo 
ayud^Q,ppí;,lo^,^(jLQ3  i9s%¡M5,  qjje  lp;.liabia«í.aido;.y  4  <4ro 
4¡ji..ár,^a^.|J.  4^.1,a  ní|f(ñ?n¿i^jrQ«piii^  aftp  8juft.Uo^,45íi«c*ár¡io¿i 
ql,  (¡;or<?íifil.,íloq.  J^ap .  Floccaü^cUvTeFíadíiij  el  díWHor  tOWágsido 

ppíú(ia^9  ,,§n ;  ppfls^p ,  Ja, M  resol uíjion  .iwl^MjUnqblí  >i«q  q«o 
ealaJ^  dje  sfbar  J^^vlf^r^ 

qwíiife  contxa  Dqrr^o>.á.,qweureliI)jr(íciUj^r  B^ipbft  (JQíPOcl 
masj  peligroso  y^  el  m?^s,  iflcorr^il)!^  4e  los  ^nímiigois  de 
la  acluajidqd,  ,El  ,vloctpr sQJ}Jiga4o.y  cl.idocloí  Lojpe2;<iUft- 
rií». cgfttefljppjiiz^r  por  Pujíos iJi^s^., paria  .ver  ^i.seiP^ií^ 
^coiUíajC,  ,íi«ijgfis  jfpujmuQs  qse.  H^g^soq  ,4i.iia.rPWon  ■  al 
CorjOAelíPofrQgt)..  Perp;,fil  í)irí%etor,;qpf>ypd9».pw,tekCo«»- 
q^  f<^^vada,.idi?í;larp,  ([jife  flp  darj^a  ^pa^  ja^gw^ieit  csip 
SjQpü^io:;  y  qucj.soJo  sfi/eseryaUa  (^o^^g^m  ol-  níi(>í»wlo*  mas 
ó  jmefiQS.iqmedja^Q,  p;irí^,  pffií^Jfír  ydepp^^tar  4  .Bíorrego. 

1.  Cott  k»  kfiíoiutwiitds  ^ua' trascribiiÍ6  mns  ndelAutd' cípofír  q>ie  que- 
dará bien  juátificíido  este  diál<igo  cuyo  tenor  aproximado  ten^o  yo  de  uno 
de  los  mismos  dccretários  dcí  gobierno 
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Al  misrao  tiempo  c<?rria  desde  principios  del  mes  en ,  la 
ciiida^d  la  noticia  eje  -<iiiQ,>pI  .ggbierno  l^^l^ia  dado  ^rde^  (i 
los  ,trcs  batailop^^  .yel,ei¥an9ís,  qiie  (a  gpaniieq¡an,.d^.ppBer^ 
cnj0),archa  in^pdi^la  p^pa  MendlQza-,  ¡$0  4ACÍa  ^que-D^rrego 
iba^i^er  dfisiituidp»,  ppr.^ftc  se  resistía  i  dejar  ^I^apdor 
nad?i  ,1a  qapilal;  d«laole.4€\.  l^,  .alaquos.  j  amonazí»  ijela 
¡nvasiop  portuguc^aH  Y„e§tos>  runoíores.  ,pr<^iigerpn  ,iam?i§ 
alaipas  que  Tin;0  ále]i?aiHíira^qí»a  aif^^t^fiCiiiM^plicM 
qu^.v^mp3;á  ihablar..    .         .'     :       .  ;    , 

Poirwna  de  es^  anomalías  fáciles -d^  comiprendef  e* 
a(ITiéllos  liénípoe, 'ta  '^Oít^a  rtE  ottsteiiVAOío!* '(*eatla  eíi  loS 
momttíiós  qwe  se'kiguíei^oí^*  la  caída  det  general  Altear, 
confittij^tya  éxísiíéíido,'  cóúió  ^poder  polítréü,-  af  tarto  ulel 
Direclo»  SWp'rémoi  apíesál?  do  la  kst&faciokí  del  Cm^tBso 
dt  TuéícMniJí:  íBslti  pnttta  =goíá1)a'  dtí  fatftiUftd^á  JégislatiVaB  y 
adnfittistWti'vas  i}á&  m  tdnlíili  fiítici<jn  alg«nt»  regular  y  le- 
gítima-desptres  qüo  había  shlo  í^eí^wMéGída  la  composición 
orgánica  'y  ^tripleta  d«  lo^  piodereig-  péblicosl '  Parece 
pues  que  su  e?fisti!nc¡á'del)lifcra  haber  cesado  cort  estó;^ero 
como  elXongreao  se, haUaba  ea  .THcuman,  los.  bombres 
de.  la.  apocase  jmaginal)f)(?,qije  Buenos  Aires,  (Cíapilpldü  he- 
cho ly.de.deroobor  contra  la  •  voluntad,, bioft.inamíííesl^  4c 
todoís).  no  podía  quodar  jír^mí/a  do  tenpr  ^B.pofler*pxó|>io 
quo  ll  íoproecniase ,  pora  vigilftr  por;  sus  dierec^osi  y  para 
contrfrt'aí:  loíi  actos  d^l  Poder  Kg^cM^iívof  en  cagíO  n^.e$ário, 
mientras  QStuviosc  ausente  y  disimile  (^\  Oob^vm^  Congreso. 
La  cosa  ora  .singular  y  estriña  Qn.  efecto;  ppyo:  así  se  enten- 
día, y  .así  se.  liizo»  Buenos  Aires  pues,  vqnia  á  tener  en 
esa  Junta  db  onsEiWACioN  un  Congreso  propio,  ó  gran 
Consejo  do  alto  f^obierno  y  do  aduiinislracion  local,  coló- 
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cado  frente  á  frente  del  Congreso  legal  que  residía  en 
Tncmnan  y  del  Director  Supremo  del  Estado.  Bastaba  h 
personalidad  individualizada  en  esta  junta  y  su  propia 
i&coheréncia '  deíairo  del  organismo^  regular  y  nuevamente 
restaurado,  para  que  ella  viniese^  á^  impregnarse |  por  la 
foerea  ée  sus  mismas  preoetrpacionesf  y  por  lel  carácter 
puramente  provincial  de  sus  atribuciones,  y: encargos,  con 
tth  «spMta  peculiar  q^e  era  ágefto  tambiew  al  g^nio  y  á  las 
tendencias  délas  autoridades  nacionales.  Toeadia  la  jonta 
por  los  riHOores  de  que  se  trataba  do  4csguarQfüco:if  á.Ucapital^ 
é  jnPuido^t^Knbíea.oV  Cabildo,  Qoi^p  ^lla^  ppr  las  To^es 
delm  a|afi¡«ki$ia$^^ue  ia\'ocab9tt  .lia$,*d^er;$&«)íi  q^p.-^wbos 
cuerpos  efttabaa  <)e<  mijrar.por  laprQtjeccíf)^  y  dffi^iKt  del 
Puebla  de  BueiMS'Air4>9i>  se  creyeron  autor^i^a^W  par^  di- 
rigirle eaergicament^  al  Director,  ifoclansrqndo  de  él  medi- 
das npgeftles  >  eficaces:  «o  aquel,  seatido;  p^i^qiie  Boera 
jttSM^. decían^  qw  Buetto*  Aires  s^despr^^HWi^e  swssol- 
daá^  antes  de  haber  atendido  ¿  ciicar  c^^ras  fuoncas  en 
íyin^cro  ba;^ate  que  ^ifgiirasen  su  di?fopsa.  .., 

"♦P^ara 'compréndete  fondo  la  situaéiotí  de  los  espíritus 
trásclribii^címos  1o^  pilntoS  cardínatós  dé  lá  ñola,  por  qne 
liná&iíttpre'rctóclón  ftrt  podrf¿  suplir  la  claridad  con  que 
la  notia  inisnnfa  cbwisigna  los  propósitos  y  el  fundamento 
dé  feíis  raciocMios^.  Ella  empezaba  a^í:  «'^-Siendo  Buenos 
«  Aires  Como  el  baluarte  de  la  libertad^  expuesta  masque 
a  olrü  a  las  mitas  ambiciosas  de  tnt  poda'  cstrangero;  y  la 
m  que  por  i\x  situación  local  dcbn  $&r  el  Manco  de  sus  emba- 
«  to,  debe  poi*  lo  mismo  p'oncrác  en  un  estado  imponente 
«  de  respetabilidad  capa:  de  resistirlos:  Por  desgracia  ba 
«  licuado  la  época  en  que  los  conlinuados  esfucr/os  que 
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or  Ita  Jiocho  U  capital  gfirn  reparar  l^a  contr^^istc^  do  nuestras 
«^arnV)^  baa  C(MÍ  i^p^rai¡o^  sus  c^ursos:  miles  de  Ii9mbrc3' 
«  arra^a4o*(í<a^tt  sQ^o'f  4íí  su  campaña. l^aft.conipwsAo, 
1 J9S  Qlas;d^^u^  <^gpEC;i(t6t&:.  m  ba  da^i^feíadiido  (¡moro^rimoHla 
í.íÍ6Í^/^  4e.nariUar<js  ,d<^bfla35pg,T(>Jw*t9Bíttli!pB  al.  ¡pcrfai^NUa. 
a  4^pL,pajift,y.4i^ccaá!;¡o^  á  4a  í^gri^iüt^wt  jj  i  ciriMvo  .#1  su 
(^.fáriii  t^iriiófio  ^  Ifs-^cjavos^qu^  Í4?i  mdifiíido  j.dewia^ 
«  j<}.v^iV5&.d(9(ju.e.)h9  jhadíiq's^  aUis  &Jligqsa&^cam-^ 

«  paiuíp  (^  ^.,Ba(n4ajOrieR|alj.P^rú.  ylVleívli^a. 
í[  >'  l<í  v«ft.n,í  ^tepídas»  jfpr  Ijasilegiofwi^  qMe  r,on  i;eí>^licign , 

«,pr|í)í)i^jr3í.  J3Q  Jiíj»  E^ípwrado  ^^sf^criiícios.y^tlo  lo  to.ppp-. 
« .digadp,  J^  íip.m^í^  0^  PAR  m  pR  QUK  ,va44usEmSI 
tf  jip  A(iOTA-^us,iu:pi;psos.,¿K  sw^VrPlVL^BPt'íP.^ppep^osBfaps^ 
a  ,FVJ?(UA^4íf;  s^  ^esoh  d(?iái)4j0^ei,4  sv.jpi^fna  iyi^EFí:Pí$*\,íal 
<c  mMf>  ^  8^  |».i*ftBs.Vri}e  susfiflfto>igos,,y  d^  a;)rir.,(W)r 
a,sUí  ^|\4^P^>A3í9r.  ("«a  ^spi^^p^sa.  puebla 4  Ig . ,Sii^Y.VGA^q?«, 
a  íIq,,l3Sv4¥iíP5^s4)irpvíttc^8.í>  ¡íU^^píí^?  ;pfír^u{i(}^i)ps  z^m^pó;. 
*  j.flUie  :las,-pí:oYj(í^aa  ^eripai^íiS;  miK^riftn  cp/i  i^¥^}\f\qj^^p 
«.un,(jl^^uiidp!tan  ciUiMirWf-  F'^^ie^'^^R^t^^^o.  cifCíU^iís-, 
(L  i^i\Qtm  ylaft .  í»as  cut TICAS  y j  wtói\|^$  .  dp  vcíS^  ia .  cap^al. 

C  d^¡ftl?^|es,,A¡r^  AMAGAJ^A^  POJU    LA   APlVPXtWfVííO?^  JIE  WA» 

«  on.s^,prpp¡s.íteffMri4Ad»;  die  latgue  í|^^  ^cgurit|ad 

<r  dc.kif,  .4jBipas  ^;píf0ivíncio?;  .ppn  ¡¡qiuc  (íya'^  ftw^se  yAis^. 
((  Fi^JSpwfSM^).  eS(4newsliaqaUlo.,<qU(e;la:SUi5rtc.ique  XíOrra 
((.Pp#nftS:Aji?eS' díibc  ,s^r4  larde  ó  iompraíio  el  desUpo.  ^le 
«  todas  1«9  dewwiSií  Coir  estas  eoníidcracienlas,  ^ue^  co- 
mo so. vüi .conlielM» an  el  dmáo  los  mismos  rcprooli^s  q^c 
la  oposición  hacía  i'r  los  planos  del  gohierrto,   se  auloriüaiKi* 
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lá'íÜNTA  BE  OBS?E!(VACior<  velí  Cabildo  para  <ii?ítíitAuií  al 
»tfprettt<»  BiréeüM'— lí'á'íki  tlcf*  q^d,  pot  ios  to^llíoáí'qué 
(í^eáté**  sÉí'=McBtica"y  faeáltirdcs,  'slé'  si?va  t<m' W^-éki- 

r'5é!'é(ál"1a  (ií»g«tíi¿ttcí^'ate  irii^^-Wieíría  8^^  lífftó  ^erté  de 
<rf'tuíA^RO'*itJ'  iifrA^fBsV  y  8ft  ééyiPErt^tÉ  rííHifiKí^  íe '  Cia- 
<r  Kálíéria^;  feajtí  lá  bisé'  !i:tAiítEttABifc  bt  '<itt''W  KiíÍGipr 
<r  CASO'  Bmynos  -  Aires  debe  dareeeí  dé'  eátd'  fbbrzíí'  vete- 
«  rartd;  fti'^'AlíReHa  de  su  terríWríó  mlefttras  dirtli' la 
« 'pres^iíite  gmji^ra  por  la  libertTHKí^  Yborrtó  la-'jüixrA  co- 
nocía' la  ítvcoiiipatíbtc'  dkergérieíá  qUfe  ékisííía  Vá^étitre  et 
Siiprémo  Krécti^ir  y  el  coroné!  I>6rrég6',  linátí^abáf  éí  pWíodo 
cott  e*ta  tlátíSufe:— «qtiedaiyéo  ar'aíbífi*i(^áeí'éobi¿riioi;H)^ 
rf'dcp  fratcrlo  (es  decirr  /¿¿/cef  -sa/Z)*)  con  Respecto  áloá 
<f' g^efes  y  diclales  ^ntpré'  (Jhc  locWíá'el  bien  dol  Es- 
c  tafló.ií  Et  peligroso  earíi^i*  d^  laá  'opínioiles  idomi- 
naíiítcsí^'y  dé  la^  alai^rnas^en  que  se  bálláffiá  ^1  paeMb, 
püitfc  dcdíuéirse  de  Mo  que  sigue;  par»  hacerse' tíh'a  idea 
delas'cíomplicacíonos  désgraciadísírtiaia  qué  amargaban  ia 
sftá'acioiVr— ^«Nos  'lisongeámos  dé  qué  esta  sola  idea  feéi- 
«"17tará  la'allá  de' esias'  nuevas 'fropas.  La  éerteza- de 
(< 'qné^jamá^sétáu  exptiésfas  2L]a^  paikdntieniaÉ''y  hoifiíorcs' 
^\le  las'cafttptífta^  feti  'pams  kjttnds";  será'  kú  aWetehfe'  é 
(^  hi^eutho  para  loüa  'claee'ítfé'^tolAbitantfefe.^^tie'lbS'ííi- 
c  duzea  é  thcltttfe  ápre^i^  ¿ustoso»  a.  militar-  en-élta; 
<c  y  dn  d  jrtfc^t  que  disfruten  títicontrátó  -un' r^écúrso  sic- 
c  guro  ton  qWé  sésie^rstí  y  ^  so^stewér  biis^  reisfpiert¡\itó  fe- 
f  •mifias^  sin  ¡ei  dosconsuelO'  do  verse  precisados  á  sepa- 
re *rars6. 4e  elbe.».  Eslas  craa  las  inspiraeí^xnes  q»e  domi- 
naban los  ánimos  en  'os  momc^nios  mismas  en  que  so  iba 
á  enn^rcnder  la  gloriosísima  campaña  de  Cbile. 


Digitized  by 


Google 


iíi  UEVISTA  DEL  KH)  DE  LA  PLATA. 

Uii  miembro  do  la  Jlntjé  y  otro  del  Ca1)il<lo:  don 
Felipe  Arana  por  la  primera^  y  don  Francisco  Ramos 
Mexia  por  d,  segundo,  fiH>ro»r  comisionado^  para  pr«- 
sentaxiesta  exigencia  al  Sopremp  Direelon;  y  pata  obser» 
varíe  perspnal^entQ  lo3  ^^^s  in60ovenjeiito&  queifiecopo-r 
DÍan  <á  que  Bueno8i,vAir^9^  Tuera  priyado  de  los'  bataUottes 
que  la  guaroocian>  y  á  que  Dorrego  fuera  d^ef^iesto^  portel 
prestigio  yconflanZfa  qoe  inspiraba  su  arrojo^  su*daeisipn 
y  sus  aptitudes  .niilitares.  El  Director  .  les  doo  qae  ^cap- 
eaba coligo  cosa,  acertadískoia  la  creación  de  itu  nuevo 
ciierpo  de)  giiaroH^on  de  seisíquioiul  hombres  de  los 
tres  arinca  y  debidauíonte  dotado  .pora  h  defensa  -de  la 
proviii<íia-  Pero  jse  jre^stió  energiciaroewle  á  io^^r  el  com- 
promiso de :  ao  dji^pQRcr  del  batallón  niírn.  8  .una  parte 
del  cual  estaba  y^  en  Mendoza  ^..la<5M}rde»cs  del  Mayor 
García.  í^íiC^anlo.á  DfixregQ  fud  twl>ien  inconmovible, 
y  dijo— que  ei^a  indií^iensablíí  qui?  ípaxcbfgra  í;pí^  ej^, cuer- 
po, que  dcbia  ,SQr  elevado  á  regimiento,  .y..<l|V5  ^(^  t^^ria 
destituido,  porque  el  gobierno  y  el  general  San  Martin. esta- 
ban inspirados  por  un,  patrlptijsfnp  demasiado  pur^  para 
no  coippr^ndpr  la  importancia  áqlf^Qroml  Borrego,  j  dql 
general  Soler  en  upa  campana  como  la  ique.deM^  abri^sq. 
Pero  el  Directi^r  agregó— que  ,ej  gobierno  ílese^l^a  m.^di- 
lar  algún  tie^ipo  mas  sobre,  e^jo  y  que eonte^taris^  oporiu- 
namejite  á  Ja  Junta  y  al  CABapo.  ,  .        .      , 

Contestando  en  efecto  oon  iecha  20  de  Sdtiembre  y 
con  una  forma  rara  que  parece  á  1»  ves  decreto  y  nota, 
decia— ^Tomando  en  consideracioa  las  poderosa  .refte- 
f  xiolics  aducidas  en  la  nota  del  Exmo  Cabildo  y  IIo*- 
<(  norable  Jnnla  de  'Observación,   \   coincidiendo    i^n  los 
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f  mismos  principios  ilc  convcnióiieia  común  d(^  lodos  los 
«  pu(}I)los4  qm  Imn  impulsado  á  estfis  repeiabtes  Corptora- 
«  ^iones'á  pf óponeír  =  el  proyecto  qae  fie   detalla,  *he  ve- 
c  mdo  desde  laego  etí"  aprobarte  como  miá  ifteüidá*^  ca- 
«  paz  de  poner  el  pftte  á  Reabierto  de  eüfalcjuiértf  agi^e-^ 
f  «od  'estrafio.»     Áprc^ecModos^   liafblimiéfite^isl  'Dfrec* 
tor  de  la  í^jfáftciá^  quu  :tóá   do)i'  €»erp(te'  próWnttialfeá  te 
haeíátt  do  qué  sé  armase;  tjüeiéra  Ib  r[\ife  íl  támWeh  qrib* 
ria  y  Jeseaba,  para  teñér*  fuerza  córi  que  *  fmpétór  fi  "su 
vez  sobre  lois  díscolos  dé  adentro,  mandó  inrme'éiatámenfe 
que  Sé  sacalsett  novecientos -y  yeiotb  hbmbreá  délcí^Ttft-a. 
€ios  4 .^  y  2.^  dé  Cfvfcos,  del  'Batallón  áe  Pardosr'yWorcnoíi 
y  de  tós  seis  rejímüenios  de  ía  Xatapáñá.   'Remotttd  en 
potos  Hlias  ^  el   ptírsomil  del  Batallón  de  A*TiLLÉhf.v  que 
mandaba  elCoíotíelí^ínto:  óllblal'áe  dVdéti,  áiiñqud  de  muy 
poeo^^ftííó,  pííro  sensato  y  áuhiiátí;  ^eMiaíállóh'  de  GnA- 
NAtyEKós  Ahr.feSriíiós,  que  poír  el  'ascenso  del  ¡gehéral  Soler 
á 'Mayor  General  del  'Ejército   dé  los  Añdcá,  'hab5a' sido 
ptíóstó  á  las  órdenes  del  Comandante  don  Celestino  Tidal: 
ofldiaí'ni^iy  seguiré  bmbicn  pák  el  gobibrno,  pbir  su  ca- 
rácter Ibal,  y  destituido  dé  aspira'ciofaeá.    Para  lasegurar 
maá  isu  ^)oder,  él  Director  riíandó  formar  uiiá'ícgioñ  de 
honor  (que  resultó  muy  numerosa)  con  todos  loé  oliciales 
retirados  fuesen  delinea  ó  de  mitíctas:  Va  I1120  dotar  de 
buenas  armas,  y  la  sujetó  á  severa   disciplina  y  ejerci- 
*úm.    Al   mismo,  tiempo  expidió'  un  deoretoi»  mandando 
levantar  un  numeroso  Batalk)i>  de  libertos  con  1(»  escla- 
vos qué  pertenectsran:  á  los  españoles,  coi/  uno  por  cada 
trefe  de  Jos  que  porlcncíjlerait  á  las  Iglesias  y  americanos 
solteros;  con  uno  por  cada  sois  de  los  que  pertenecieran 
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áhijovdel  país  casíKlosí  cxijpUrándó  4  tos  esclavos  de 
viudas  y  de  huérfanos.  En  ct  pt^éámbiilo  del  decreto  q\ie 
daba  íístíis  '(ktl«nésse  lee  cstu  hibÉiosprecialivo  reproche 
de/.  ^büWád  y  Út  cdbétrüia  tonírá'lds'  aLaumistAs— f Los 
« »p«ligfOí^  qigréSóló'afeálén'í  hís  álínaís  débiles,  han  sido 
ff  «iifim^Ni-  l<y*'*  {rtíftpfos '  agénlbs  'de  la  consiáncia  y  mag- 
(f-Mil*n*Hlí^ 'dé  Ibfe\iíicb1ó's  dlS  nuestra  Nácí¿¿;  y  áiiáque 
«  fe  ftuXíft*  dc'lá' pStWa  en  tirtédió  dti  los  riesgos  que  ía 
a  olrctftWfew»  pártfeca  VÁ¿iLANTte  fi  laxista  do  nuestros £ne- 
«t«i*Ofs,  ella  Sc'?*póya  en' las  Virtudes  eíVícas  de  los  que 
«'  s^  '-han'  ctmiáhgfiído  á  defenderlü;  y  no  hay  contraste 
«  «eápfli^de^  aíiefalr  él  destinó  que  nos  ha  concedido  él 
«-IWos  »dó  Ift'  jiiStttíia,  mientras  exista  en  el  corazón  de 
atada  tiüdadíiño  ¿l'ümor  á  la  libcñad,  y  mientras  cuaí- 
«  quier  áaéríHcib  ^sca  ñienor '  que  lluesira  resolución  á 
«  8<)iéléiíérá  'todb  (rancié  Fok  derechos  santos  que  liemos 
«  prtrtfálnbd*,  cle:etó.B      '  '' 

ííuanJo  el  Director,  á  fines  de  Setiembre,  se  sintió 
mas  rcibukécido  con  loílo  esto,  rompió  de  frente  con  Dor- 
regó, 'cóAio  hemos  dicho  antes,  y  le  impartió  orden  de 
ponerse  éri  marcha  para  Mendoza.  Dorrego  renunció  cj 
niandd'  del'  cuerpo,  alegando  imposibilidad,  persona]  de 
cumplir  la  orden  que  se  le  daba;  y  fue  nombrado  el 
Teniente  Coronel  tloh  Pedro  Conde  para  sostituirlo.  Re^ 
montado  el  Batallonnúm.  8  con  numerosos  reclutas  de 
los  que  ¿c  habían  llevado  al  cuartel  de  Artillería,  mar- 
chó á  Mendoza  bajo  las  orílenes  de  su  nuevo  gefe,  que 
era  -urt  joven   tizarro,  y  apreciadísimo  oficial,  á  quien  le 

1.  Vónae  (Kira  lodo  ijsto'  h  Gaceta  Gxtraof  JinaríA  del  1^  ée  Seticnibmp 
de  181C. 
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cupo  en  Maypú  sufrir  muy  graves  descalabros   al  prioicr 
empuje  de  las  arm^  espauolas. 

El  arroJQ  políUcQ  con  que  el  Dinectpr,  eippeizaba  ¿iiacér 
seniir  su  autoiidad,  liaqiíL^obre  el  Puchk)  lant9  md^cnr  cSec- 
lo   cuanto  que  lodo  parecía  ^aUrdfJi.ga^pelie^o^TO  aire 
grave  y  bien  mediladq. .  Uis  med¡4s^  era<^  eiM^gjkf^ 
sin  arrogancia  maUaoeria;  y  se  pre^^fi^njbien, en ^jsiSief  po- 
der seprelo  j    concentrado  ^  ^  Lójifi  qije  Je  #^rv«i  fde 
colituíiii   capiíaU   ^  Agregábale  á  e^,    qu0  cHaíM|o:.em- 
pezó  á  sentirse  la.  robustez  de  la  YotufíJLadde  quc^aJba 
armado  el  gpjíierao,   los    espíritus,  y.  cljpji^o  JBstittto 
público,  influido^,  por  la  gravedi^de  lps.pelig|pos,.enpkp0w- 
ron  también  á  declinar  de  la  responsdbiljdad^e  h^brian  asd- 
mido  si  sQ  hubiesen  lanzado  á  ei>sa^ar,  entonces  jun  traslujrjM) 
revolucionario.    El  buen  senlido  del  pais  pQmpcendi^)  que 
su  salvación,  en  tan  supremos  in^antes^,  ^Iqpeudií^  sin  r^é- 
dio  de  la  sumisión  general  con  que  debía  recibur  ej,.|ww»)60 
que  le  daban  Puyrredon  y  San  Martin.    Todps.  convenjsin  en 
que  eran  dos  hombres  superiores  y  sensatísimos,  y  oq.  que. 
lo  mas  acertado   era  no  poner  obstáculos  á  jos  pj^pósi- 
lós  que  iiabiau  resuello  realizar^     El  mismo  Doírego  y  I9 
aCrdnica  Argentina»  dirigida  por  su  amigo  y  cols^o^'ador 
don  Manuel  Moreno,  cada  dia  con  mayor  ardor  y  pon  n]a- 
yoír  valenlia,  se  abstenían  cuídadasajaienle  de  leyíwjlar  pppr 
sicion    alguna  contra   la  esi)edicíon  á  Chile.    JSunca;  pro- 
curaron concilar  los  ánimos  contra  el.  gobierno  ni  echar- 
los en  las   vias  de  hecho,    conteniéndose  siempre. depira 
délos  límites  de  una  oposición  razonada;  que  era,  es  verdad^ 
lirmey  i'écia  para  levantar  la  opinión  del  pais  contra  la  inva- 
sión portuguesa,  y  para  incitarlo  á  entrar  inmediatamente 
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ep  .lí^guerra  en  protepcioQ  4cL  tcrnlório  orienlal  y  déla 
provincia  de.  Ei^rerrio;*,  qujo  se  .sujvonia  queifeatás^ 
JQv^dida  y  co^axia-ometfdaf^c  i^q  i^anacn^Q  á  oiré».  e4^^o 
parta  s9íi¡ijelLi.dí|t.al  po4er  de  Axiigas-:   ,  ,i,  ,      :V:í. 

.  ^  ;/,No  deba, negarle  tdnípoco  qiue.  ei  (OGile  terarteoD]  eca 
débtVy'i  vidrÁosaJarpoftieion  >del  gobiernoi'  ^a*  pDÓp¡a9el»- 
«atcz  '  yrel  pieiíforto!  conopiroieaU)  que  itenia  de  Ifei  íiriste 
ftitii^f(^H)a.4el  pais,  \b  impediaD.aceptar^  asív  eou'  tal üjah 
TeWii  -fisapueMaigueírna.  coaira ufla  nación  (Jüe  teaiaconexro- 
BBHÁi^^imaaQw  laapotí^naidseuropidas^irqcieiestabQestFeeha* 
n9<^itfealLada.eon(la,Jrnglaterrai  1  Elgobiefno  habriaipreíerido 
GonüíemporiAarv  ganar  tiempo,  yopFopiíciaree  en  lotpo^ibl^  la 
neittiraiidadv  teRq)oi^almel)osv  dol^obicmopiorteguesvinlen- 
tras  ensayaba  lareoonquisla  deChile:  operacioníque^^l^ne- 
mlSan  Martin  aiscgaraba  ser<o<Bsa  ée  muy  pocas  días,  y  n>a^ 
iértadio  moro  «rrojo  pai*a  llevartaá  cabo.  Ganando  t^no- 
poiipara  baeer  está  prueba,  d  gobierno  creia,  qtie  dado 
easo^obten«r  alHun  éxito  feliz,ielíParlogal  tendría  moiívos 
•para;  ^etormar-  sw  juicio  acerca  de  líiaestpo  poder  imiHlar; 
y  quoi|9u  misma  alianza  con  la  España  seria  menos  lefni- 
Wov^csile¡  que  IJ  datísa  republicana  de  la  América  del 
Sud  contase  cofinti' icrrowo  de  acciíon  «yf^gnro  al  oftrO' lado 
dq  foS'Andcs;  y  can.tl  ^patrioUsino  :i«díomarble' 4fe  los 
f  iieMos»ar.geBtíií!08  del  inttóiicír,  adoiftlet  noipodfiaíaíranxarse 
jamáfiiol  PbrtrTigBl,  ni  la  España,  una  vez' retmperado  Chile  ú  la 
causa  de  la  Rerohici'íyn.  Poro  estas  ma^ltarasreflexiofaes, 
qne  e^ran  lias  que  4irij1  an  las  iiteas  'del  gabinete,  no  eran 
miradas  como  oportynasni  aceitadas  por  el  pali'iMi^mo  y 
pOT  ios  intereses  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  qtíe;  en  todo 
caso,  se  veia  sacriticada,  así  de  anlei*nano,  y  aba^ndonada  á 
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las    garras  lie   tas  dos  monarquías   qne    fa  cmcnázahan. 
Era  en  éste  difidHcrreno  donde  revivían  todas  tas  sospe- 
cltíis  dií  imititítí  y  ñe  ^onnivénctafe  monárquicas  con  que  los 
rumores  poputares  persistían  acusando  al  gobierno;  y  que 
Ja  |ii»fi8a;  si*re  tordo  te    ccnÓNiCA  AnGB!^Ti5Aír  fomentaba 
-con  uii  ardor -Bumo  en  cada  tino  de  s«s  iiAmcro&.  ■   Trabada 
Ja-  Itioiía,  xomo  beraos  vísto^    por  el  tiúmero   17  de  este 
poriódicov  sobre  cslc  tópico  vidrioso,   el   censor  puWíert 
<ui^u  Dáioero  57  un  artículo,  qfoe,  auncpieí  miry  vulgar  por  el 
foado  y  por -el  esiilov  tt<itiO' todavía,  como  tnvo  entonces, 
una  verdadera  importancia  por  el    tono  iracunda  y  ame- 
nazante que  dejaba  ya  comprender  la  resolución  en  qne  el 
gobierno  se  había  puesto  de  descargar  sus  golpes  Gíobre 
1a^  oposición.    Dtrijidndosc  ú  los  picedlos  DE  la  unión  les 
Aecia: -^4 Adviento  la  protanacion  que  se  isace  dé  vuestra 
«  inooéftcia  y  can<lor;  miro  (il  empeño  con  que  acaso  síí 
í.  trabaja  ¡por    envolvernos    en    combustión;— se    quiere 
«  arro6lj*ar  nueslra  virtud    á  desconiianzas  y  embaraeos)>. 
Aludiomlo  on  seguida  i  la   conveniencia  de  organizar  una 
mttHsuarquia^  agregiiba-^^EI  liempio  ba  llegado  «n  que  de- 
«,  b^era-is.  consolidar  vuestra  liberlad^    haciéndoos  kespí)- 
4r.  TADL£s  á  las  naciooes^  é  iNvuLisEnABLES  á  la  sana  de 
<K  vuestros  enemigos;  per<^  un   depravado   designio*  pá- 
«  reee  que  «o  interesa  en  AnnEonAn  vuestros  pasos  y  €0N' 

«  VEHtIIV  VÍJfiSTROS.BSFtEKlOS   U^  INOS  CONTRA  LOS  OTROS. 

^  ItO  qiHO  labra  ¡vuestra,  constancia  virtuosa,  pareoe  que 
«  lo  4csirujíe  Aicurf a  maiso  oculta  que  se  alimenta  del 
«  des^rdoUn  ¿En  qué  pueblo  civilizado  se  ba  visto  jamás 
«  que  para  traer  á  discusión  una  oíatéria,  so  dogttíatice 
«  am  ns^Mritu  ¡insultante,  y  se  vulnere  el  rcspflo  que  es 
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w  il|\biJo,  i  h$;Pí:,ijsq>;AS  ,f;niYiLp(;iA,i)As  pojí  su  raísgo  y 
«  6cnícios,i)úl)Hcps^  pi  áfiingun  ciudadano^  en.  parlicujar? 
Varodiaii^Q  loSiQament^  las  frasoscle  Cicerón  jcn  Ja,  pri- 
xmard  CatHiuáv¡,íi:.  Sen^li^s^  lioc  m{elligit,^Constil  vfdit:  hic 
iameii  v}vit,y,  a^i;Qg3l)a:qJi  tiempos!  Y  el  gobierno  Supremo 
v^  QSlj^s  cpisaSi  X  \^^  ,*  ^^'"^^  ,  ^.^."í  paciencia!  No:  no  Jebe 
í  .^pr,ísíl,flíl,,  Sij^pr^njo ,  Direclor^  b  a. tralca  jad  o  felizmente  por 
«iíU^  cpncúrdj^^^á  /m  dp  proporcionar  de  su;»  tareas  Ips  fru- 
^,|ps  .í>yí^  .^aluljfei^os^  al.  E^|a(i,9;  y  eio  puede  haber  leido 

Í,M^.  JINpíONAgiPfí,  TAN  SAISGUlE?iTAS  INVECTIVAS^  D|^NAS|   DE 

M  tA,  MAS  s^iu;^  .cOjN,iv|\í;cpf ON» .    El  cargo  era  completamente 
gral«il^9  ú  injpsto^  i.EI/arlíí:^lo  ,de  Ja.CK(SAiC4);quc  lppfo- 
vt)Oíba.^s^íl^)a,B8|Cl:Uo  -pp^  i^^r¡Qi|ad,pero  no  con|ew¡a  ,ijína 
HoIa  lujuria,  uí)a.;5pla.  invectiva»  y  mucbp  .ménos.n,a<la,(iuc 
fuera,  saugriejiiLo,  ni  di^^o^,  de  repre^ioi^.  en  un  pois,  n^e- 
didftpmííí^tc  li|]|r»j,pi^ra,  |a  ^spresjop  pública  ^.9  las  ide^s. 
Jíuc;s>lro;5,)eclprps,  b?"  ,pod¡tlo  juzgarlo  pues  en  .el  númer^ 
ík^U'JÁor  bpuio^,.,trasci;ilp    est^  qrUculo  .casi    íijte^no.    Ijk 
afrti/s^ciojí  .era  iri;\s.  irritable  afín  poif  lo  misu^o  c|^ue  venia 
4^    nn,,(f^fi:ilor  ven^l^  que  S9,,d/Cicia    babaí^ero,  ^xero  (jue 
mu^bpf  ieoi/ít?,  por  español:  cosa  probable,  pues  él  mi^mo 
ascíjuraJlJía    que,  .babia    sido    miepibro  de    las    Corles  en 
i812.    ^  MSlilp,  y  los  conceptos  estaban  llenos,  ¿le  lison- 
¿as:  y  üdMl3pipí)es  .barbas  al  Poder, .  iiicilándole  á  usar  do 
médip^.  yjoleiiilps,  .con    mucbas   ptras  bajezas  dirigi/las  á 
azMZQr,líis  pafiones  y,  Jo|S  iflpNiies  desgraciados  que.  pro- 
valeqen^  en  tie^ipo^  de  r^vuelt^.     Prelendja  que    en  abs- 
tvüíAo  erp.  ii)jcucsiÍQnablq.  1^  exeléijcia  de  l.3|  libertad  de 
impreula;  pero  qne  el  aplicarla.;')   Ips  pueblos   era  obha 
Dfc  i>i\rDfArjA;   y  daba  para  olio   la  fazon  absurda  con  que. 
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Iloy  loJávia,  álgiinos  Viohil>Ves' miópck^^c'  ^letieircn  (leíanle 
de  ta  necesíá'ad  liapresdncíílfi^^  darte' atipáis  en'lá'sic^ 
yeshoias  Xas  c¿a^^^^  tas  doétvinnt 'HnrjUsa^^  '  qiú 

forman  la  base,  k' espirad  yta  Uiraíté  nuéstiak' 'iiislfW-^ 
cíones;  para  noiíacer  una'socieaad*  cóníraduttóHá  cónSi^ 
go  mVsnio,  y  p'ara'no*  ihcuVrif  cíi  ef'ñía^of  36*  torfos  IW 
erfbres— qué  es  peiíír'  biíenos  *  eí¿cto¿'*i^ 'sen íciis  ^fiéáéeá 
á  instituciones  '¿rúncas,'  retáceadüi  f  íósprovife'ias  de*  tiilá 
priípia  por' consigniehte;  'tílarguniento  liieVéce'dsItiítíais^ 
^.Ü'Vi^etúii'áé  la'  prchsi: :  •'/.  ro¿asíóiia' ' ltí§'"efrHos 
«  mas'beníricós  al  'progreso  •(lé''íá  Viíztó'rcomó"  Ká^^sút'e- 
/'(rW'D'  én''lngííítefra  y  i?n''fo¿^^  ^Estados  Vt\\m\  )(^mHÍ 
f''¿n '  et  ó'slath)  presenté'^  is"  íñtrtídug^'áémos*  M"fm\^\nJ 
T'/irbhiicifia  a'pocó'é'árúerzo  urtü'esplDslbri  esptíiWfi^arin^ 
€  lodo  Tó  ¿nvotvena'fiajíí  átts^W«'  V'^anle^^^tí^^  wpw^ 
arlase  uña  utiIídaÍl^'sfe/(JcÍTaniár5áti  riiáninlíülá  ^l^áatí^^i' 
Y '  los '  lioml)rcs  qiie 'estí>^  'Üécíah  'y  "Sbsl'énVaii'  'hb'  '  yei^fi 
á  'su  alrrecíiído'r  qué''  esíabari'  vivVéñ  'eif'*^<ntí  Tn^Wá 
convíiísionáilar' que  ía-espíosiori'  espaftto^  ya  'ké 'híiWír 
próducúío  bn  'Máyo'de'  lélOT  qíie  lo'do  el  'Wgímen 'Hiejéf 
¿slaba  envuciib  ya^^en-^us  rumas-  ptó  ri|¿' villvdr' afdVÍVlFí 
y  que^nrecisameuíe  se  Ücrramülian  Vñanánliáíos  '(jysVng'ft 
(estíío  del  censor)"p()V  que ;  sé  quería  1iác!áf'tránVigrráó¿ 
s^cicíaaes  íiico¿ñpa(íl)lé¿,  '  dós  sdciedáile^^l^H'^tiHifíí/ (fofi 
SDciedatles  ciiya''coexistcnaá  era  ya  de  lotío  j»unTo  IriV- 
posi\>íe, ^earicá  y  practicamcñíe  liáblandoV'  'Ma^  VeAv^líí- 
may  práctida 'lección '  debería  abrir  bófVos  6jí)s'^5^T(*)á 
qtíe^1b¿  'Vie^fari^dlláVía^'ínicrilnientó  ésliahVadbi  dfe  ^tó 
convcnÍJncia;'  di'ía  ñeccsfílad  '  [ifaviaondíai;  ¿í  fatal'  ¿i 
se'  /íu'ére,  en  que  nos  hallamos  de  convertir  todas  liuesrra's 
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leyes  al  nKwlelo  inglés,  puesto  que  no  tenemos  ya  un  so- 
lo pofito  de  arranques  una  sola  base  d6  criterio,  uu  solo 
cimiento  dé  ofgatiíííáicion  política  r  adfn¡nii5tnítlva,qüc  íio 
sean  ingleses,    pura  y  netamente    ingleses:    Por  qué  es 
indispensable  que  refleesibuén  que  puerto  queí  rto  puédijn 
retrogradar,    nó    está    en    el    poder    tle  los    hombres 
hacer  eoexisiir   ta    vida  pasada  con  1a   vida  presente;' y 
por  quie  cuankJ^^  laís  Rex^otircionéscambíau  los  alientos  de 
las  soe^ierfatfés,  íio  hffy  mas  que  <!os"iitodos  de  reponer- 
fes  entliíarelia  bacia sus  nuevos  déstiuos:  nuevas  leyes  que 
den  nuevas  fm'nlas  y  pi^odfedimíentos  ú  lafs  nuevas  coitilHi- 
bres  que  etigc  toda    rcVohiCioii    social:  ó  rferfatoaVwirt- 
nantiales  de  ,^an{fró.,  por  que  la  letra  con  saivji'e  entra, 
como  decia  61  Mrari  de  nuestros  antepasados.    'Pero,  que 
no  se  bagan  ilusiones:  que    no  éspércii  cjuc   lo  iriáncj,  ó 
que   los  cadáveres,  puedan  habitar  pacíücamenté  eiitre  los 
vivos:  los  Vivos,   nias   ó  niónos*  tarde,  con  mas  d  menos 
angiístías,   enterrarán   deíihití'váment'e  á'ld^'  muertos— ^In- 
d  iroducir  la  libertad  de  impivnta,  (se  dcciá  eri  tiempo  de 
tf  nuestros  padres,  como  ahora  se  nos  dice  de  las  r¿for- 
trniaá  municipafes  y  administrativas  que  deben  completar 
«  nuestra  laboriosa  evolución}  en  uii  pais  dócil  ydff  na- 
ff  ciéntüs  ideas,  esT exponerla  'á'ser  la  AicttMA  miserable 
«  de  los  icÉNiOfS  nirETLósos,  cnyá  prbdi?nciií  consiste  en 
«  dividir  los  (jsfiíirilu^  y  predical' lá'revolocion:    A  menos 
n  qut;  la  ¿ficácli'  dé  laí  leyes,  por  su  actividad  y  vigHán- 
<r  cia  co^ TEXdx^  fe:^  süs^   DEííEriiES  la  niíscAftADA    osadía.  >> 
oopouiendó  éñ' seguida  que  los  íledactores    de  ta  cuónica 
se  inspiraban  en  las  do¿ir¡nas*del  Xorlc-Américanó  Tomás 
Payne,  el  CENson  atribuía  á  esleosrnt(»r  lasiniinilasUesgrácias 
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de  la  RoyoIjucíqu. Francesa;  ^ia  ytíf  qa^eofiías  üesgrácias.  ve- 
aiau  priücipalrnonte.do  .1»;  iacqippaUlAiliclaíl  J(íI  xtígiiPen 
vieja,  con  ,  la»  Qxigijícias.  dpi  •Vigío  U[UCYAv  y.  deciar-ft,  P^ino 
(^  jiaj^fia  , escrito  aquí;,  de  ptfo.  iriod^,  .,4.§p  hjuj)i,9r^¡  cq^H 
a,  *toc4do  envo},viéiwlQi^&.^nig,tt;>le&. [ipiles., p •  ^P^Q .eiílrc 
«  nQfií^ps b4^c» 'gu  bal;^«cBa  y.pieligro^'a  docir*H)q.,i^ou<¡íP?? 
«^  DB  i^*3íi^  sü^wFwiA4BS,  qfle^io  ^ori  ca|¡>pcop>dja  djgwflaí 
€'l\s^^nil^  opor|bm^>$  apli^a€Í^(Hai€SMao)s  eructan :(^^tilon^od<o) 
a.peaiUiéDcijas  con  orguUosa  é.insu^ncial  fiJK):$x>Ua>< ,.  Agí 
í^.vcmosv  por  donde -qiijera,  Jq^prepoíi  y  aianu^(Grilo3'  los 
1  priocípios.  d<í  í^ayne,  6Íen4o'  mncba^  )'i?cc$  en  ^í.mísr 
(í  MíOí^  ,>f<^^  ^PEcuApos  PARA  j^EíflOs,  quc  para.í^dopladas.cii 
«  la  prácljca.»,  Y  vQlvicijdosc  el  escritor  pon  una  núrada 
ai^^nsiijOsa  y  lierjia  ^cia  la  idpláuica  ¡mág(?n  de  la  3|o- 
narquia^  eselaraa.ba, — (r¡.Cpsi  leri-ible  es,  que  inientros  la 
(i  Etfrop^i  rel^'ppedp  de  sijs  pasos  mal  dajlos,  iiosotros  nos 
«precipitarnos  en  la  ,s|nia  .dp  la  confusionl^ ..  .fiuíblos 
«  Americí^nps,!  ius4íi^  es  incpacus«mcnle  la  libertad  á  que 
f,  nspij^aroos,  poro  laljborlad  np  debie  dar  cabida  u  qpimvri- 
« ,ca^  iniaginacipqes /¿yíw,  dcí^h, alegre  ftaitM/iict  dcca^bczqs  in- 

i  sig¡n¡Hcautc»  y  prcsuntwosOiS,  ,• •Pajp  el  ji'>rden  que 

«(  os  ¡iNpiGO^  prevalecerá  el  ¡oípério.magc^.itipso  de  la  .razón 
<f ..,  .^  X^  4w^'^ÍQndebe  apurar^íí  con  sabiduría,  m  con  fá- 
(f  luaArr,pgíincia:con,pjo,dcraeÍQi\^liQcoa  de§vcrgífe,i]?ia.  Eso 
«  de.r^mangíirsíii  eU  brazo,  y  salir  á,  la,  plaza  á  insultar  la 
<i,i^é;icia  pública,  in^ol^enlámíose  con  los  ,  ciudadanos,  y 
«  moCindose  de  las  cosas  ma^.sagraijas,  c$  pasis  bien  de  sá- 
«  tíos  que  de  lUeralos,  raas,  propio  de  Cómitres  que  de  xiu- 
«  dadauos,  ¿A  qué  aspiraría  ningún  militar,  ni  olrp  empleado, 
H  ni  ciudadano  de  honor,  viendo  á  suij  caudillos  y  niagistra- 
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fr  itlos'twU^tecaríétfámefrte  ííaheritfds  doh  (airgrokcros  sái^- 
c  «araote?  '  ¿y  é^^coíiitoite  mH  jVéíéblb  ÚWxfí. . .  ;¿íí&idii  na 
«olHbv¡Bi'ií6;^ii«/o*  mi  ieflfbatle'fíisíWoáb  S'  la  feoi/fianzá  de'tós 
Y  >piffibl6sj  él  todtosip  <í«fc  R)Sf  gcncriícs  tratan  de  ttiiccf  va- 
€>  ^e^ isusj .optotóbea á tai "íf^mbf ádte lias'  bayóhétils?!' V'.' .  <iP\\é^ 
ft  4ih»!£iittPBLfitf<  Dte^WCsWó"  áíiNó  iil'  (firé  o'¿''(j«iéra  pa- 
tiaÚJp^^^otí'lU  tók^lW'Utí  al!  üHetíto  vociii'glWó.»  '  b'cfen- 
díeüdo*díJ»ii(ieÉí*íB«lgfferto  *y  GftcmesV'dedíi'^'i'tócá  acaso 
^  ^  ta8|E0itbr0á>fdéí1a-feii«^réA  o.hjríídítf^  'étacíon 

ji  tantaéscoinodiütóí'  'AjWe'tóriaó'it^i  íé^aiifc^i  Juicio  ptibí^ 
doiíia.  qiKT'l^  hottií)í'(»'sciVáaffófe*  te  dabíin'  mbclios  icsií- 
túóoiod  daaprobádort'jyy^  él  bawí  critórioVy  míidurez  de 
«íSoíesctítos^atíScaiidalfetíOcfe'  tPc  fá  crttíNitíx  ¿n  que  áólo 
0  oncaeDiram.  palabras  y  ptiíiibfías,  *  péíülútítiia  "y  ftttá  dé 
«ípiodotácio»'. '»     Si  tal  ehV  -él  •jiiibíd''yic  'lóS  tlenjpbs,  'lá 
voi'da^jcs'qttC'  fnuydwcrto'lteue  ^wíí^^  sin-  hby  cí'nuíislro; 
V  jifslo' yene  quo  sertió'á  ía  Iui5  cúiAfctóMe'd'e  fa$''docílfi- 
uasj  Hnoá  Ifl/lux  de  la  vetHJád  y '4c  W  jdsffcia,  qtió'  no 
«¿t^MOfi  Jaivas  on  U%  ^%\úi\  ^bPí^íi*  ¿i*ú^  tihá  falsedad' rirf- 
um  prálíiufcr'qüft'  to   gíríí^íca  Víi6iiiftü^iferh  •  uiiá  soíá  dcs- 
veffgüonGUu^ua^^wkiiti^liíJ^iVi  ^o4é ááM*iísm'o',  iirisdlo  |)ciiáa- 

lodos  sus  números  eslán  escritos  <tot\  -tf^^íidíhMWé  tfcm- 
p^g^a.,  fin_«Q4ioi..dol  ídkdMite^l'y  ío-¿}00  di  )cftí(ííó»ft  IfóAiaba 
ai!?*í^aM^ipet«Uttíc¡a'es.'  te  'WdOpe^ídéAclá  H^  idba,  'la 
liwnieza.jtJíííila  •ijoambionv  f  *a  |MérftíClíi  pdseslbir ctí  ^que 
loí5^  ,Rtída?l«rcst"  sel  lupesh^an*  ido*!*  supotioridíd  'dd  Sus 
pfíÍne:íp(¡M.  sobiNS.  los'  que  iraa»bwdi''<>p^«ofleíi^\is  tíónfcii- 

No  fallaba  ealonccs  quicJi  proleadieso  que  el  articulo 
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lilo  de  P^jvrr^jjoff^  ir^;iji^l^ifí|d9win!»bPi«DS!^^ 

mas  9pncis|)j^,,fí)¡is,  fó^ifl  ^qp^^^ 

sujgonejisc^  f;im|>QqOj  que^  |),irt)ipr;a , bft^idoí i iftt§oaip»Ulo IdisiV 
mdojijjpor  (iue^e\^^^^^^  psoart  que 

no.íijaj;dÍ8¡p]^ul9,|^p^ib)pflí^  el  l^gida.ijfttwatjíqneiua 

hombre  d^  ^ '§us  r^^j^Qn^^  cjfí^i^,^soíH)ftj?po  iíWíSuRrópmy 
cp  causp^róijia.  ^  pjcai\^i^^dablpllí^^odQ  Valíd¿s;í'y  todo<jól 
revela  la  iu$i;s^j^Qj^l  paJlíbi;f;rií^,flv^eMQi^(¿t>WfaJ-4eí»éÍ5tíPiiieii^ 
^p^flja4v9nq(}ijtQ,f^qHfí  as^flatnfi^^^^^  su  pl^maiy  am:  oanoióttcia 
^n  (yj9p^9pc§  qu(í,paf3  >í|,;np,tei>í^n;QtrO'¡nlcrca(prá3ctíoo<qirc 
el.,(ííi,/|f)pag2^qiife.fecUMíu  *  ^ia.w^torgA^ncreiMpas  (íiidHDo 
S|etj?i\^,d^  pe^r  ,(i^.eí4,Wr6^<fljor  ^aj)ia  revitaáo>  y»atttt  rtíioca*- 
(|(^  q^lff|s,  pl  ^v^í^iub.  .ta6aiftftkia»a&.<le<lflendonii6doié*pad(^r 
dpjl;a|^\qnflp(|  Si0^r,e,to*tftQd^l<WPfl^de  Í»C^^ 
cpnce|>n;§e  ^if).qqf^,p^i(^9ífj»-s;il^r>0^.y)  áíb¡l«Oí  d^üanautoridad 

qfljq jjííny  poiep  ÍÁ9jn?Bft r^r)Aa:iifto  ic»  iMalizar^i©  i  ^udlIdA » íáwite^ 

,^.  j^jopÁiúi^q  púbUaf^  no  a/)l^)e6llattQ  A¡v¡didi»;>9égUA  I>tílrbec4 
§»no.  JI}px.¡agi^a(|í|  ,,^:\B^)iqn^  flon  i^sla  d(jlia(»;í^«iDáti16S  las 
i^,  grí^la^  «)?^,v,e|n4idaPi^  pábUcpv^dftoialo  QkííMca  affirt 
5  dcl,íN^:l^^)iPi:vJpíbii^<^aíac9gida>qae  bie  mcrcjcktó  hllcsfro 
*  ,X;.ai)lí||vy»F  pi^q^^.impuj^ol^os  la\Mei}a}yftuk^  d^  las  In- 
»  cas;  y  lo  anunciamos  que  para  el  Lunes  venidero  conkrsl-a'- 
..■  -        t  .  .  .  ■  '         I    '  ■'  ■    .     .  .    . 

).     \casela  curia  del  Dr.  Caslío  Xu  'i'  png   170  ilc  Cáta  Ueviata. 
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»  remoja  hProclOinia  que  ha  espeüida  conUra  nosotros  ícI 
»  Cknsou  en  su  N^  57. >  La  Crónica  estáte -en  manos  ílr- 
mes;yel  Direcior^  qoe  espcrata  qne  su»'  adiwnestwáones 
bastariaii  á  obligara  los:ftcdaclorcs  áqoe  doWasea  la  cerviz 
anto  la.  razón  de£s(ta(Lo,  «fitaba.  de&graoiadaittente.  en  cnrpr; 
porifueielios  estabcuitTiei^udtiosáiporsfistir  hasta <|B6/ta  foer^ 
,za  SQ  sDsrtittimo  á  lailey.  *^  íEairctanto  (docian  aUíiiílfi(tio)- 
»  le  damos  láacibíen  las«:gráoias  o)  Cet^sou  poit  el  empeño 
»  cau  qne  proeura  qne  dos  prendan;  sin  porjutoio  doolros 
>.  fexKires'  que  no  nos  ofenden  tanto  comoí  él  ^elq  habrá  ¡nja- 
»  jiiiado.Stómpnehal)rá  una  gra-Tn  diíeréirwra^ entre  los  qmc 
»  defienden  JaTerfkid..  y  los  osear  osánstromentosdel  engaño; 
»  pnes  ^tos  PRBoíCA?c  la  peusbcucion  y  el  EKT£KMtoiod  falta 
j>  de  mejores  razones*  !> 

fcumplicndo  sii  phimosa,  se  ríe  en  el  N»^  19  de  las  pre- 
tcnsiones del  Censor  para  suponer  que  sns  injurias  puedan 
inortitícar  á  la  Crónica.  —  «Si  (Quieres  sW  líorácío  ó  ¿er 
»  Boyleau  [le  dccia]  empieza  por  tener  ideas  y  buen  sentido 
»  como  ellos.  :.  !.  '.  Nosotroscreiamosquc  la  intolerancia, 
»  el  fanatismo  y  el  error  habían  desaparecido  de  lafazdel 
»  mundo  ilustrado,  y  que  en  Rueños  Aires  principalmente, 
»  así  como  en  las  demás  Provincias,  se  habia  establecido  yací 
))  reinado  de  la  Razón,  de  las  luces  y  de  la  libertad  :  y  no  be- 
í»  mos  podido  dejar  de  sorprendernos,  ial  ver  repentinamenle 
»  como  se  quita  la  máscara  este  oscuro  apóstol  de  la  igno- 
»  rancia  y  de  la  tirania,  que  desprendido  del  Ckmro  helas 
»  TINIEBLAS  [España]  abrigamos  en  nuestro  seno.  ...  y  que 
»  jactándose  de  la  protección  y  fhvor  de  las  mismas  adiorida- 
í>  des,  ha  osado  lev.inlnr  ¡mpunemenlc  su  voz  sacrilega  para 

J)    ATACVR    NlE-JTiUSNVEVAS  V    MAS    SIRUMKS  iNliitTrrL'ClONns: 
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»  para  pedir  castígos  y  destierros;  para  provocar  una  per- 
»  deeociott  s&Dgikfita  contra,  los  Ciudadanos.  q«e  los  soe- 
»  íiotteA)*^  y  panif  siHiMP  y^liacierrQtrogradar  >si  pjuede,  estos 
tí  deliciosos  paisds^  á  la  misma  iMitmllante  degradación  de 
»  que  habisDisalido  á  costa  de  taiHASsaorintiíDS.»  Ponién*- 
dot  ett  inaosfiarénoia,  eou  uuichtscoaa  justima'ttkt  acamulfteion 
de  voces  y  frases  de  qne  el  GBNSOK.tc^ia  especial  don  para 
llenaf  ei  papeb  itceia  la  GnckiGá  en  el  ariieulo  del  K^  49, 
(noíabilísinio  por  el  Jondo  y,  por  el  estilo/ ^tiiCkwno 
»  puede. dejar  de  sec  notable  que  después. de  b^ber  traba* 
»  jado. SIETE  ASospara  destruir  la  tírauiq^  la  ígnoráacipt  y 
»  laopfesioae3t(|u&  ñviaiDOs:  y  que  después  do  tantos  sa- 
»  crificios.consagrados.é  la  libertad  erterion ^6  interior  id 
»  pais,  que  es  lo  que  quiere  decir  liberiadpdiUoa  y  dvil^ 
»  sfi  levante  entre  nosotros  un  cstranjero,  como  el  CE>'Son, 
»  intentando  establecer,  uq  Déspota  que  tiranize  npesirosde- 
»  recho3,  y.nijpstras  libertades;  pidiendo  c^sti^os  contra  los 
»  que  opinan  lo  contrario :  indicando  que  se  prohiban  los 
j>  mejores  libros, '  y  aspirando  también  á  que  so  suprima 
))  la  ¡jbertad  de  imprentíj,  para  qfie  nadie  pueda  bablar?. . . . 
»  Eríjirse  un  particular  cstrangcro,  y  acaso  sospechoso  fes- 
í  pañol)  en  oráculo  infalible  de  todos  los  negocios  de  Esta- 
»  do,  que  trata  siq  discernimiento,  y  siemprfi  con  superlicia- 
»  lidad:  proponer  que  se  degtierre  y  se.  ahorque,  que  se  per- 
a  siga:  interesar  en  ello  los  derechos  de  la  religión,  y  alar- 
»  mar  el  zelo  de  sus  Ministros,  usurando  impiedfides  y  here- 
A  gias  en  las  locuciones  mas  usadas:  -  acuj^ará  los  hom- 

}..  J^i.s  phra* 4^^  j^qrt^iuimipímo,  '^'auiw  Pí^*u,ijb,  .ci|f a  ^whUjíqlou  ha- 
bía pedido  el  Censor. 

^'    Kl  OcRior  liiUh  eVtjflto  íurj^on  Jritc  anhnj   la  Iien^ia  de    c«niparar 

el  ««dújfcr  de  Lá/.aro  con  el  de  \j¿  liicas,  y  «-'I  milagro  do  Dulgraiio  con  d  de 
Je  sus. 
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»  brtslibres  (le  pflr(buH>a(tofos  HfoFófden  V>foñiótorcs  ile  la 
»  ^napqiTJfl  cyqtielodo  esio  se  K^Ierte,  dfedhióg,  qtí6'  Só>ít<v- 

>:'díid»j.  »Sositenfeító  ClUítvteXqHé^ií  sU^íitet^ídt'  ó^'áritlí  hti' 
liafídla*6;flií  (teeoro'tóí^liá  Wjiríitfdct  á  rtádib;  dWcii^híniló^ytíó'iK' 
iradttHfthdh'opi  ft  Wi>e9;terert '/fe' q^  ien  fty^fen;  ^ 
iisaba  Hte^fio  dc^i'ccbo; 'V  i^ídc  itlufeiéttlyi  tíitc^üha  ádlápSIáüí*, 

biei1mi'y'|iira'fel'fb¡s.í*^í('|YééatVítói^*^;'dte^^^  -&  desifoftfiah-* 
M  'tíá-yjémtel-attdfe  la  rtrt^Uíé'1d!ái)iibbfó»i''hííblííf'iií)í^*^^^ 

w-íCikJmoa  bQda*ihab'íití4)e!»<íri  r^riádír^mbsP!rt'nr(ilfópif^ol  ;T  . 
»;}AlJEO^ociá('}iaViW<ladá! '  \tXi  ^iré1)ai«fl^8-  art'qtfédctíi^rirís," 
» ifioiqti(ip<5ligr6$?fie*lia'Yfeto  efe!fcÍHÍmbíe'|iol*'Ía'TíbMíKl'fltí^^ 
j).  tisUiaipircbío^iiu^íEs'éftofeb  áígart' riic^Ilb  sdM*mfe^'<^iíiá9)^- 
»  .€feí{(ségafa(toiiteí?T^i*'(iosés  de  iperita?'»  v  . ; .  f|UP,'Coíí  tJÍtíAo* 
d0  (miUns  paÍEiotad  de  «wv^oslueeá',  se  Ifc'pógawtí  t^rt  ítítfiW-' 

»  jQof Ijos/Eepoñohifs q«fe- noi^ ^Fíí^lérái'oli hftvrt*gl4té5í,frtííffdh- 

».  i)pi^(i:^,ia'est»edr^ci»a'dc  4osiiiilf1tfo<]M)i%&  1^^^  á* 

»  .Jf<^)jí^'id^  en«  1813.^  'E*^^Sp«éa'Uli»>Hle^^'eHóS'(foe 'ha 
»  pudieron  cimentar  toin^ftHtfé^l^ptffiíáVpéyé  qitóhtfftWítVe-' 
»  sado  las  jiift]}^|p,9jf  .v;^hjií4;^Ijí1^oíW'  UiW^esArtr.*  (tlesrcn- 
diendo  ei\,^gMÍd3i,  ,íí^^9^t|idjtq,p^-3<^l¡icft:,del  pau«,..^p,.>JaníKí^ 
Moreno  lomaba  niula^ipenl,(^.,lí^  defensa  .de  la  leijicxafiou  ;^r- 

L    VCiHé  bü  f!l  '^í .  "21  píj . '  170  la  carLi  Jü!  Dr.  Cjistro. 
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Sfen^jp^  CííJ.aS.,COíMlicioiiws.  ípisnias  .««.¡qiioilaipposoirtnbn  el 
ii\9tY¡ini,^o,(aj,5t»jr^*fflf(í//tío  t)^  bis  Jttiairtoutíias  provinciales»  "Se 

r.Qy^í^ba  J^^^(Ui^r^^,pp)^isM?i?pia,^  ftpinia)Fi9ftxCflDxpmj^- 
]}}^  j)f¡e¡settl^r.^9.)i  ,a^ijp?í  ,.purft  ,\c^  ftUa^(í  (fel  DaWí^o,  eri  elCon* 
gf,<?^/lj5ij^^2^;  ,pi]Ql)^pi),9,^sí^flfM^  fflSíidffíig  .eran*  ftnito^ide.Ias 

)).,ifla9i  ,(l0qjd¡jdo.s.flcir  ,^iftgQíl)|ííFn(V|ihiui,¿ií^.  hetb^-a^ 

\,^.]m^  ^fQfilaw>a4Q.;spí>efi?"^§ -P  inftepcm(l¡?»te*.deDiro.de 
»i^  sijfi  ^rfUwíp^ ;  >?pín  i^^íWQ&i lie, í^upí (Iqí el  X^ngras^^ctaal , 

«-PíTiCWs^oiáflO::  qpjesU*Qí8otóQrw>  íiíi Hiandadd  re^ifaii  Us 

».¡dppfirv)ieot^rt4y.iQni<a  ,CAM..S»a"g<?fQííeA  fin?maleq  eraindos 
D^poni,  eHlp,«    Xodí^cii^tQ.cA>»í(U«M>  c^perídtti^del  A^^ 

»!.  (riioftv  Jiasliofle  9u& .  ief nilárk^ív  üljaiazé  c|  órAcm^  *rWlu- 
%.,bl§?i9a  .l«w.uíi^n3a.íwúVw^  y  stó  el.tó^ino.  de'  Í6d€i6'íf'ft8 

' '  SumejaHléé  espeí^Msy  cxi|ettelai5  étíl^rOViii^ 
Artiga*  en  lía»  proKírtdd¿  'Fhohlcs-,  yértñtelto^^á^í  Paisen'ía's 
afnávjas  cotiVpllcac¡6íiés'íiilc'  debían  IlévirTo  af  caos  gastador 
de  1820,  eran  nna  verdadera  «luiíncra.  .  Ksa  íinhelada  Cons- 
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ütucion,  cuyo  ensayo  debia  quedar  prorrogado  por*  los  de- 
cretos de  la  Providcacia^  debia  ^aar  todavía  en  1853  por 
las  duras  pruebas  de  la  sangre  y  del  martírioi  de  los^  pueblos, 
antes  de  ser  aceptada  y  de  coBverlirse  en  ^a  ley  benéfica  de 
orden  y  de  pa^^  que  lo6  defensores  éei  Régimen  Kuevo  pedian 
contra  la  Oligarquía  del  Régimen  Viejo,  preoeupadav  con 
justicia,  de  nada  m^$>  que  de  sahar  la  causa  de  la  Indepen^ 
déncia  nacional  por  el  ánico  medio  capas  de  eonseguirio :  la 
concentración  adminisirati>'aí  y  milílar  de  todo  el  poder  pú- 
blico* T^ieudo  '<\nt  contar  con  Artigas  y  con  los  monto- 
neros Tcderaies,  no  bbbia  otro  camino,  mientras  la  España 
no  fuese  vencida-y  arrojada  de  la  Americadel  Sur. 

Pero  alucinada  la  Gn<S:xicA  con  la  evidente  lueidde  desús 
principios  y  ile  sus  ideas,  eliminaba  las  disÉánoas  7  lo&  tiem- 
pos, para  mirar  coitio  posible  su  realizacioiion  el  pnesente;  y 
volviéndose  subversiva,  lanzaba  torrible&aGusacianes  óo^tra 
el  Director  y  coAira  los  que  le  sorvian*  Alodiendoá  Dorrego  y  á 
MofcnOi  había  djcboel  CE>ison  que  mmwajio  oeuUa  trataba 
»  (le>sembmr3VHe^a^  tUscórdim^iíSí :  contestaba  la  Crójíica: 
»  una  mano  oculta  trata  de  setahrar  nueras  discordias;,^  de 
p  introducir  nn  nuevo  jcfi»en  de  divisiones  y  do  guerras  in- 
»  testinas  2  de  alejar  todo  puolo  de  rieunion,  y  de  baeer  per- 
i  der  (volmemos á repetidlo) hasta  lamas  remota  esperanza 
j»  de  {filicidad*  Se  ofVece  uu  nuevo  plM  de  Moaarquia Gons- 
»  titueional  de  los  Incas. c; se  veu esfuerzos* decididos  á  variar 
1»  la  opinión  de  los  incafutos:  so  procura  di:&trác]^  la  de  los 

XX   pueblos  COM  PLENO  €O!S0O1M1£N>TO|P£  QU£  !KO  LO'OeiEREN; 

»  \y  el  cstrangero  editor  del  Ceissok  puesta  su  piüma  áes- 
»  tos  proyectos!  ¿que  quiere  deeir  esto?  ¿quienes  son  aquí  los 
»  criminales?  ¿Ixís  í(ue  piden  (jue  se  haga  lo  que  los  pneblos 
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n  qorcren,  ó  ilos  qtíc  se  proponen  contrariar  su  volunlad? 

»  'Adeirtas,  los  republicanos,  los  sectarios  del  Régimm  cons^ 

»  lUiicional  fundamos;  ntrestro  dictameti  eala  razón,  en  la 

»  justicia  y  en  h  conven iéiiéia.  *  ¿ .  ♦ .  i. .  no  piden  honiüs, 

j>  destierros  ni  ípetsecuciones;  pero  los  Monarquistas  Pé- 

»  KVAKosporel  Ofgano  del  CfiNsoit;  enemigos  de  toda  luz? 

B  jqpieren  llevársela  á  fuerza  tVeameitazas  y  de  poder  ¡Oh 

.»  tí^mpssly  elgobicmio  vú.esia^  acosas  y  las  sufre'  con  pa- 

r  ciáfKMjí! . . . ««../»     lüvocantdo  ahornJdf  lnnitiio<saBombra 

des«t AialogffddoiiermatTo,  eselamaba  D;  Manuet  Mot'eno,  con 

un  dolor  retrospectivo  y  con  una  sonsiibllidad  lan  iidble  como 

verdadera,  asft  teíOh  tiemposl  ¡oh  tíe*opos!  Desaparecisteis  de 

j»  nosotifo&cbflioAaa  sombra  fu jiiiV4í!  y'sln  poder  físicó^para 

».  sojiiigaraos,  uuostrds  enemigos  lo  consegairán,  si,  lo 

»  eonsegujráft'  por  la  intriga,  por  el  ardidiy  pornucstro  pro* 

»*yio  atwdiioiento.    ¡Ah!  ¿Quien  se  habría  airexido  en  otra 

i>  ép«cfl'*á. proponer  castigos  úú  ci«<)adímos  conocMois  por 

»  divorsldadídoopinioaes  en  waidria  de  controversia?    Pi*rb 

»  «eafiabó  el  patriotismo,  desapareció  el  espíritu  püt^Hco.  Los 

»  hínribrcs-priBcipiaran^; abochornarse  hasta  de  nombrarla 

B  'pairia^  y  todo  c»  ii<yy  I  ícitó  y  peirraiiido.     ;0h  tiempos!  sí: 

*  olvtteiApos!.  .V . V  Debe  atolixse  la  lil^eHad  de  imprenta, 
ü  por  que  lío  se-  ha  heelK>  paía  unos.pftises  eemf  jantes  á  la 
»  TuvqTi*íavac<>¿laí'f^^T^^do5  al'palo  y  ala  bayoneta^como  no- 
»  solros;  'y  panqué  no  corresponde  eslcdOn  precioso  dé  la 

*  libertad  dodiácurrir  á  iunos-t^olonos  Neófitos  ignorantes, 
>  acostumbradc^á  la  Reul  Orüm  y  a  las  NoiHilas  (leyes  del 
}>Ba}0' Imperio). ,.   ; .     Pero  esa  preparación  que  el  Ce.nsou 

j>  requici'o  so  ha  de  ^^.uxl\  del  ciklo no  ha  de  ser  obra 

»  de  un  tránsito  repentino. . . . ;     Ks  obra  larira ne- 
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»  ccsita  del  lento  esrucrzo  de  los  hombres  ¡lustrados  que 
»  aman  la  humanidad,  y  de  la  coopcraciou  de  todos  para 
T>  sülir  de  la  depravación.  Y  si  al  menor  paso  que  alguno  dá, 
D  han  de  oponérsele  veinte  bajo  el  pretexto  de  que  la  Nación 
»  no  está  capaz  de  usar  de  este  bien,  y  pidiendo  contra  él 
j>  destierros  y  horcas^  jamás  se  principiará  ni  se  logrará  la 
»  felicidad .  Mejor  sería  decir  con  menos  palabras  y  con  mas 
»  claridad:  no  quiero  que  seáis  libres  anacisteis  para  cscla- 
»  vos,  ignorantes  y  degi*adados;  y  estad  como  pupilos  por  lo 
»  que  yo  dogmatice. ...  os  toca  obedecer  y  creerme.» 

No  se  pued^fc^omo  se  ve,  atacar  con  mayor  garbo, 
ni  con  mas  empuge  de  razón  y  de  convencimiento,  la 
doctrina  del  plpilage  y  de  la  protección  administrativa, 
que  hoy  todavía,  después  de  53  años,  es  el  enemigo  de 
nosotros  los  liberales  argentinos.  Y  no  hay  duda,  (jue 
tomadas  las  ideas  en  su  valor  moral,  aquella  que  More- 
no y  Dorrcgo  defendían,  asi,  con  tanto  brillo,  era  esa 
misma  causa  que  es  nuestra  hoy  todavia :  la  causa  del 
presente;  el  faro  de  nuestra  ruta  en  la  noche  de  las  re- 
voluciones pasadas,  de  los  conflictos  que  hemos  atravesado,  y 
de  los  que  puedan  esperarnos  al  través  de  la  vía  criicis  en 
que  tenemos  que  purgar  el  pecado  original  de  la  sangre 
española.  Nuestros  lectores  tienen  que  perdonarnos  la 
insistencia  y  la  ostensión  con  que  estamos  exponiendo 
este  precioso  debate  entre  la  crónica  y  los  papeles  oficia- 
les. El  decidió  del  carácter  político  de  la  administración 
del  general  Puyrredon;  y  tiene  una  importancia  capital, 
por  que  forma  el  nudo  de  todos  los  acontecimientos  suc- 
cesivos;  y  por  que  fué  con  él,  que  se  preparó  el  embate 
san^rionto  de    las  ideas    y  de   Jos    intereses,  que,  como 
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dos  gNndedmasaslMizada^por  tafóldlidád,  vfnieron  de  los 
pelM  ojmesiod  á  estreHárse   y  cubrir  de  fragmentos  el 
pais  cuyos  quicios  Moieron  crujir.     Los   qiie  mediten  eo 
la  gnurdexa,  en  eK  vivido^  colorido,  etí  ol  valor  de  írctua- 
Jid^Kl^ítoa  que  iodft  nuestra  Ustófia  seenbltééB  y  dé  ag?- 
gmta' á  h  luz  de  eslos  oléctrieos  reAt^s,  put^d^  bren 
compnesderf  .cHAiíJO  la  BiiiiSQire^Et^,  -y  cuanto  íar  de^a-^ 
dan   taaibi€pf)r,  ios  ¡qge^  miop^  para  afcaniar  y  para  sen- 
tir esias^  bellezas  taroíiil^  que  d^na  "tíd^i  y  ñsonoñúa  {^re- 
pta á  un  gran  pueblo,  €^  los  di»s  laboriosas  de  su  tras- 
ii^Qj^ou,  cr^en  poder,  desentrañar,  «ip.hístpria' y    sus 
paítidos^.fon  )^.  pálidas  reseñas  de  los  .boletines» oficiales, 
sin  jconiprep4^,  los  mdviles,  ni  las.  pis^ion^s^  ni  tos.itiiesy 
para  encerrarse  en  fórmnlas  si^  sontí4^,  c<^(oo  la  da  po-r. 
ner.  el  oiúgc^  y  los  ra^os  del*  partida  ffi^i^AL  oq  el. se- 
ñor S^ve<^$iv  y  los  del  parti4o  VNixARiO  ^  *l  señor  Mo»- 
renp;  ^i^ndo,  bien  estudiadas ,  las  .aspiraciones  dtettiocrá-r 
ticas  y.  radicales  del.nno,«í)  lucKa,  con  jos  rasátóos  .dinás- 
ticos; y  cpnljcaüsit^  del    otro> ,  nem  precioso . idéete  todo  ilo 
contrario  para  decirla  verdad  verdadera, .  . 

Rero  volvamos  al  eatap^  de  la'  aetíotí  y  del  diratea. 
EDo^ráadeie  la  Orénioa  conel  fiíístno  des^istUiO^  diree^ 
toriaHledtt&íb:-^({Si:estasiio!son  violentas  ínteirpí'etaeíbneSi 
e  Toéoesto^  y  mucho  ma^  se  ^sigile -dehesa  sola  loáxima 
a  de  quorer  carpamos  -h:  hocsi  f  ^spojatmos^  de  id  libera 
«  tadáe^mporeota.  El  jbíbuid  Getisor  coNSni'üiDO'y  p^ga- 
(T  jO'ii)arB  defender,  é  ilustrar  los  derechos  de  los  pueblos 
«  CDKTRA'108  ABUSOS  DEL  POOB»,  lo  pcrsuado  asív  Pero  se 
«  le  tiolerát-  el  gobterno  lo  oye  y  lo  séfre:  Bdenos  Aii^es 
<c  lo  aliroeAta  y  lo  protbj&w    ¿Y  se  dirá  que  no  tenemos 
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a  generosidad   suficiente,   n'r  para  dejarnos  libre  la  len- 
a  gua?. «. .  Si  ese  f  apel  tuviera  alguna  tintura  de  lo  que 
«  sop  los  gabinetes   de   la  Europa  cuyo  favor  nos   im- 
«  porta  alcanzar  para  la  grande  obra  de  nuestra  indepen- 
a  dencia,  sabria  que  cuantas  veces    se  ha  hablado  en  In- 
,    (X  glaterra  en  favor  de  nuestros  derechos,  las  razones  que 
4L  se  han  hecho  valer^  han  sido  la  liberalidad,  la  toleran- 
<K  GiA,  la  libertad  de  imprenta,  que  los  hombres  eminentes 
«  aplaudían  ver  establecidas  en  Buenos  Aires;  y  por  es- 
<(  tos   dichosos    establecimientos,  que  de  si   mismos    se 
a  captan    la   benevolencia  de  los   pueblos    ilustrados  del 
^  mundo,  es  que  hemos  sido  considerados  como  dignos 
a  de  todo   favor   y  ayuda  para  separarnos  de  la  España, 
a  Si  el  Parlamento,    detestando  la  tiránica   conducta  de 
«  Fernando,   le  ha   negado    el  año    pasado   los    auxilios 
a  pecuniarios  que  pedia  para  sojuzgarnos,  que  era  lo  único 
«  que  le  faltaba,  lo  hizo  en  odio  de  la  iliberalidad  de  sus 
«  principios,   de  sus  persecuciones,  de  los  arrestos,  de 
«  las  injurias  hechas  á  la  libertad  de  escribir^  y  del  res- 
^  tablecimiento  de  la  Inquisición.    De  manera  que  cuan- 
«t  do  vean  allí  que  !se  predica  aquí    con   audacia  la  su- 
((  presión    de    la   imprenta  libre:     cuando  vean   que   se 
a  persuade  persecuciones    y  destierros:    cuando  vean  en 
«  iin  que    se    compara  á  las  Provincias    Unidas   con  la 
a  Turquía;  y  que  el   Gobierno  del  Pais  lo  ha  permitido 
«  silencioso,   formarán  de  Buenos  Aires  una  opinión  tan 
a  degradante  como  la  que  tienen  formada  de  Fernando  YII, 
((  y  repulsarán  la  independencia  que   acabamos  de  decla- 
((  rar.     Si    es    preciso    gobernar    por    siempre    aquellos 
«  pueblos  como  gobierna  el  Gran   Señor  á  sus  Estados, 
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«  dirán  en  Inglaterra,  meíor  será   que  se  avengan  con  su 

«   TIRANO   ANTIGUO.» 

La  Crónica  rechaza  ea  seguida  el  reproche  de  que 
su  erudición  -j  su  bibliografía  política  estén  reducidas  á 
Tomas  Payne.  Pero  sostiene  que  las  doctrinas  de  este 
autor  merecen  ser  las  nuestras,  pues  que  por  lo  mismo  que 
son  democráticas  y  federales,  son  análogas  y   pertinentes 

con     NUESTRAS    PROPENSIONES    Y    CON    NUESTRO    TERRITORIO— 

a¿S¡  los  principios  de  Payne  son  impracticables,  como  es 
«  que  se  realizaron  en  Norte  América?  Y  cual  es  la  di- 
»  versidad  pues  de  nuestras  propensiones  y  de  nuestro  ter- 
»  ritorio?  Lo  principal  está  ya  hecho,  que  es  haber  reasu- 
»  mido  nosotros  el  gobierno.  No  hay  pajina  ninguna  de 
D  Tomas  Payne  en  que  se  enseñe  que  los  ciudadanos  deban 
D  degollarse  unosá  otros  en  una  República. »  Y  para  que  no 
faltase  una  sola  de  las  previsiones  del  porvenir,  la  Crónica 
formulaba  desde  entonces  la  necesidad  de  nuestro  divorcio  con 
las  cosas  y  con  las  lecciones  del  espíritu  francés,  marcando  ya 
en  aquel  tiempo  el  ángulo  déla  divergencia  entre  la  ciencia 
política  de  los  unitarios,  esclusivamente  francesa  y  teorista, 
esclustvamente  administrativa  y  centralista,  y  entre  las  nece- 
sidades del  espíritu  federal  descentralizador,  modesto,  de- 
mocrático y  puramente  electivo.— cQue  comparación  puede 
»  haber  entre  el  reino  de  Francia  y  nuestras  nacientes  pro- 

>  víncias?  ¿Podrá  existir  un  monarca  entre  nosotros  don- 
tf  de  todas  las  fortunas  están  colocadas  al  mismo  nivel,  y 

>  donde  no  hay  esas  distinciones  de  clases,  restos  del  sistema 
»  feudal  de  tanta  antigüedad  en  la  Europa?^  Deduce  así  que 
nuestra  condición  forzosa  es  la  República  democrática, 
económica  y  pobre,  sin  lujo  y  sin  las  grandezas  dinásticas 
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que  son  estrictamente  necesarias  en  los  gobiernos  monárqui- 
cos para  consolidar  las  altas  posiciones  que  sirven  de  asiento 
ai  trono;  y  muestra,  que  si  las  doctrinas  norte-americanas  de 
Tomas  Payne  son  subversivas  y  prohibidas  en  los  pueblos  de 
Europa,  el  Censor  ha  mostrado  su  menguadísimo  criterio  en 
estas  materias,  desconociendo  é  ignorando  que,  por  tomismo^ 
ellas  son  coherentes  y  orgánicas  entre  nosotros,  donde  las 
doctrinas  subversivas  y  condenadas  deben  ser  las  contra- 
rias; porque  los  ejemplos  deben  amoldarse  á  la  naturaleza  de 
las  cosas  á  que  se  aplican. 

En  este  antagonismo  fatal  con  que  se  debatia 
el  pro  y  el  contra  de  las  doctrinas  que  nos  con- 
venían, es  donde  la  Crónica  encuentra  la  razón  que 
esplícaba  todas  las  miserias  y  contrastes  de  aquella  si- 
tuación.— «Estamos  ciertos  de  que  si  no  fuese  este  empeño 
j)  en  estraviar  y  contrariar  la  manifiesta  voluntad  de  los 
D  pueblos,  ya  estaria  todo  conseguido,  y  habrían  terminado 
»  nuestras  disenciones  intestinas,  cuando  nó  en  todo,  á  lo 
»  menos  en  mucha  parte:  y  otro  sería  yá  nuestro  estado.  Ja- 
»  más  los  ánimos  se  han  visto  mejor  dispuestos  para  ello,  nt 
»  jamás  un  gobierno  ha  propendido  mas  deveras  á  comeguirlo. » 
El  gobierno  estaba  muy  lejos,  por  supuesto,  de  admitir  la  lison- 
ja como  moneda  de  ley;  su  disposición  era,  por  el  contrario, 
moralizar  la  situación  refrenando  estos  gérmenes  de  crítica 
tan  peligrosa,  y  levantando  el  poder  administrativo  al  grado 
de  un  poder  discrecional,  para  obrar  bélicamente  contra  la 
España  con  todos  los  elementos  del  país,  aunque  hubiese  de 
postergar  todos  los  problemas  constitucionales  y  administrati- 
vos hasta  el  momento  en  que  estuviese  asegurada  la  victoria. 

Pcrola;CnÓNjCA,  que  habia  encontrado  su  fuerza  en  el 
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apoyo  con  que  una  masa  temible  de  la  opinión  popular  le 
acompañaba  en  estos  dos  lópicos  de  la  democracia  republi- 
cana y  de  la  guerra  inmediata  contra  los  Portugueses,  seguía 
cada  vez  mas  ardiente  y  mas  incisiva,  cada  vez  mas  robusta 
en  las  doctrinas,  nó  de  Toma*s  Payne  decía,  sino  de  Firsher- 
kmes  celebrado  y  honorable  acaballero,  adorno  de  su  patria, 
B  los  Estados  Unidos,  á  quien  por  sus  talentos  distinguidos 
i>  respetan  la  Europa  entera,  y  particularmente  la  Inglaterra.» 
Ese  miembro  prominente  del  Congreso  Americano,  orador 
sobresáltenle,  consejero  y  amigo  inseparable  del  Gran  Was-  ' 
HiNGTON  con  otros  muchos,  como  Madison  Patriks,  etc. 
etc,  son  los  que  enseñan  estas  doctrinas  dice,  que,  la  Crónica 
sostiene  y  cita  m  extenso,-- aíio  faltó  quien  después  de  la  in- 
*  dependencia  de  los  Estados  Unidos  sugiriese  el  pensa- 
>  miento  de  establecer  una  monarquía  sobre  el  modelo  de 
»  la  inglesa,  é  impugnándolo  aquel  sabio  (Fisher-Ames)  se 
»  esplicó  contra  ella» — en  preciosos  y  sesudos  trozos,  que  la 
Crónica  trascribe.  Por  lo  demás,  la  Crónica  no  desconocía 
la  grave  fatalidad  de  la  situación,  y  la  resumia  con. estos  ver- 
sos de  Virgilio : 

Ferro  rumpenda  per  hostes 

Est  vio,  qua  globua  ¡lie  virom  densisimus  vrget: 
HoBC  vos,  et  Pallftiita  ducem  patria  alta  reposcit. 
Numína  iiulla  premuní :  mortali  urgemar  ab  hoate 
Mortales;  totiden  nobis  animBeque  manusqüis. 

Pero,  preocupada  siempre  de  las  doctrinas  federales  de 
la  América  del  Norte,  y  esclusiva  en  su  anhelo  de  que  se  si- 
guiesen los  ejemplos  de  aquella  historia,  pedia  que  los  gran- 
des cuidados  de  organizar  la  guerra,  de  crear  tesoros,  y 
de  erigir  cuerpos  públicos  que  los  administrasen,  revirtiesen 
á  un  Congreso  Federal  compuesto  de  los  Delegados  de  los 
Pueblos:  sin  que  este  se  entrometiese  todavía  á  proyectar 
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constituciones  y  formas  de  gobierno  :  lo  cual  debía  dejarse  á 
otra  convención  ó  Junta  especial,  después  que  se  hubiesen 
terminado  las  angustias  de  la  guerra.  Un  colaborador  asi- 
duo del  mismo  papel  decia  también: — «No  soy  de  aquellos 
i>  que  creen  que  aquí  se  puedeti  adoptar  en  todas  sus  partes 
»  las  leyes  de  Inglaterra  ó  de  los  Estados  Unidos;  pero  nada 
»  arriesgo  en  decir  que  en  las  leyes  de  estas  dos  naciones 
»  hay  muchos  principios  dignos  de  nuestra  imitación;  ni  de- 
j)  gradaría  tampoco  á  los  Americanos  del  Sur,  cuando  bus- 
»  casen  egemplos  de  buena  jurisprudencia  y  de  economia 
2>  política  en  aquellos  códigos  cuya  exeléncia  la  experiencia 
»  tiene  probada.  ConGeso  mi  poca  capacidad  para  inventar 
d  nuevos  modelos  que  sean  mejores  que  los  que  las  Nació- 

»  nes  mas  ilustradas  nos  ofrecen ¿A.  qué  hemos  de 

»  atribuir  los  grandes  progresos  que  ha  hecho  el  Norte  de 
j>  América  desde  su  memorable  revolución,  sino  á  aquellas 
»  instituciones  liberales  y  benéíicas  que  han  llamado  tanta 
»  emigración  de  personas  y  familias  de  casi  todas  partes  del 
JO  globo?. .....  Se  proporcionó  álos  cultivadores  tierras  y 

>  herramientas.     Las  fábricas  y  todas  las  artes  y  ciencias 

í   útiles   ENCONTRARON    PROTECCIÓN   Y    FOMENTO....    Asi    CS 

))  que  una  Constitución,  lamas  libre,  vinculada á  una  econo- 
»  mía  política,  la  mas  sabia  y  liberal,  han  sido  la  causa  de  que 
j^  los  Estados  Unidos  se  hallen  en  el  rango  de  las  naciones 
»  mas  respetables Ha  duplicado  su  población;   y 

»  YA  EN  EL  día,  GRAN  PARTE  DE  SU  COMERCIO  CONSISTE  EN  LA 
»   EXTRACCIÓN   DE  ARTÍCULOS  QUE  ANTES  SE  IMPORTABAN.    ¿«Y 

cual  es  la  causa,  decia,  de  que  nosotros  estemos  en  tan  ma- 
la dirección?  — «No  nos  fascinemos,  y  confesemos  la  verdad. 
»  Cuando  destruimos  el  régimen  español  no  arrancamos  su 
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»  maleza  que  tenia  raices  envejecidas  y  difíciles. ...  La 
»  destrucción  de  las  preocupaciones  es  obra  de)  tiempo; 
»  pero  al  paso  que  la  experiencia  nos  enseña  ia  necesidad 
»  délas  reformas  progresaremos >Bn  la  obra  de  la  libertad.» 

Como  antes  lo  hemos  observado,  don  Manuel  Moreno, 
era,  en  lodo  esto,  el  eco  genuino  y  respetuoso  de  su  ma- 
logrado hermano  el  doctor  don  Mariano  Moreno;  cuya  polí- 
tica esencialmente  democrática  y  republicana  tenia  que 
derivar,  en  un  pais  como  el  nuestro,  en  una  política  fe- 
deral, por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  por  las  conse- 
cuencias forzosas  de  la  revolución,  y  por  la  forma  del  ter- 
ritorio en  que  estaban  establecidas  nuestras  provincias.  Ni 
su  persona,  ni  sus  doctrinas,  podrian  ser  jamás  el  punto 
genesíaco  del  partido  unitario,  como  ha  querido  estable- 
cerse con  un  estudio  superficial  de  los  sucesos.  Por  que^ 
en  virtud  de  las  condiciones  naturales  de  la  revolución  y 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  el  partido  unitario  tenia 
que  ser  concentrador  y  oligárquico  para  responder  á  las 
exigencias  de  la  guerra  contra  la  España  que  pesaban 
sobre  él  solo;  y  por  que  en  virtud  de  la  misma  fuerza  de 
su  posición,  ese  partido  tenia  que  buscar  su  apoyo  y  su 
ideal  en  la  concepción  fantástica  de  una  monarquia  libre, 
donde  él,  como  partido  organizador,  constituyese  la  aristo- 
cracia política  y  social  de  todo  el  edificio.  Cualquiera  que 
conozca  la  naturaleza  íqtima  y  las  tradiciones  verdaderas 
de  nuestra  Revolución,  sabe  hasta  donde  han  sido  claras 
c  influyentes  las  aptitudes  centralizadoras  y  aristocráticas 
del  partido  unilálrio.  Así  es,  que  cuando  se  pretende  poner  en 
contradicción  á  don  Manuel  Moreno  con  su  hermano  don  Ma- 
riano, en  la  tradición  revolucionaria,  se  comete  un  error  inad- 
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misible^  que  solo  puede  ocurrírsele  á  quien  ignore  el  sentido 
de  las  cosas,  ó  aspire  á  usar  de  sus  escritos  como  de  un 
medio  para  adular  las  preocupaciones  y  los  intereses  do* 
minantes  de  un  momento  dado*  empequeñeciendo  á  los 
unos  sin  realzar  á  los  otros,  puesto  que  á  los  dos  les 
quita  las  aptitudes  y  los  errores  propios  de  su  Xempera- 
mento  y  de  su  tiempo. 

Agi todísimas  estaban,  la  ciudad,  la  campaña  y  las  pro* 
víncias,  con  estas  preocupaciones  que  levantaban   los  pro* 
pósitos  absorventes  del  nuevo  poder,  y  la  invasión  portu- 
guesa, con  la  que  los  rumores  públicos  bacian  conniventes 
al  Director  y  al  Congreso.     En  la  provincia  de  Entre-Rios 
el  Caudillo  Hereñú  se  hallaba  mal  avenido  ya  con  los  se- 
cuaces de  Artigas    capitaneados   por  Ramirez;  temiendo 
que  la  invasión  portuguesa   pudiera    también  estenderse  á 
su  territorio,  ese  caudillo  habia  trabado  relaciones  con  el 
partido  de  oposición  en  Rueños  Aires,  que  le  hacian  espe- 
rar que  seria  protegido  con  medios  y  fuerzas  eficaces,  ya  fuese 
que  se  realizase  un  cambio  de  gobierno  en  la  Capital,  ya 
que  la    oposición   lograse  lanzar  al  Directar  en  la  guerra 
abierta  con  el  Portugal.     Al  mismo  tiempo,   el  partido  de 
oposición»  que  en  la  prensa  enaltecia  la  causa  oriental  en 
el  mismo  sentido,    les  hacia  esperar  á  los  Orientales,  y 
aún  al  mismo  Artigas,  que  si  tomaba  una  actitud  concilia- 
dora  para  con  la  Capital,  el  gobierno  no  podria  resistir 
al    empuge    de   la  opinión    pública,  que  estaba  completa- 
mente exacerbada  por  la  invasión,  y  decidida  también,  con  un 
grande  entusiasmo^  en  aquel  mismo  sentido. 

Pero  las  cosas  estaban  grave  y  sumamente  complicadas 
en  las  provincias  de  Córdoba  y  de  Santa-Fó;  y  para  espli- 
carlas  tenemos  que  retroceder  al   Pacto    de  Santo  Tomé, 
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Gomo  aotcs  dijimos,  este  pacto  fué  celebrado  por  el  gene- 
ral Diaz-Velez,  bajo  la  condición — de  separar  del  mando  de  la 
División  á  sa  gefe  el  general  Belgrano— de  destituir  al 
Director  Alvarez, — y  de  quedar  aquel  territorio,  que  era 
parte  integrante  del  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cons- 
tituido y  reconocido  en  provincia  independiente.  El  ge- 
neral Balcarce,  sostituto  de  Alvarez,  dio  comisión  al  Dean 
don  Gregorio  Funes  para  que  pasase  á  Santa-Fó  á  deter- 
minar las  bases  de  unión  con  que  esta  provincia  debia 
cooperar  á  las  obligaciones  nacionales  en  caso  de  qw  el 
Cmgreso  de  Tucuman  aprobase  y  conflrmase  el  Pacto 
de  Santo-Tomé.  El  Dean  Funes  arregló  en  efecto  que 
Santa-Fé  nombraría  inmediatamente  un  Diputado  al  Gon- 
greso:  la  elección  se  bizo  y  recayó  en  don  Juan  Francisco 
Seguí;  y  arregló  también  que  la  nueva  provincia  remitiría 
al  egército  de  Mendoza  doscientos  hombres  de  infantería 
y  doscientos  de  caballejia,  mediante  la  remisión  de  500 
rífles,  300  tercerolas,  quinientas  lanzas  y  quinientos  sables, ' 
con  que  Buenos  Aires  contribuiría  á  armarla.  Gelebrado 
este  arreglo  el  22  de  Mayo,  el  gobernador  Vera  decretó 
grandes  regocijos  y  una  solemne  misa  de  gracias,  que 
cantó  el  mismo  Dean  el  25  de  Mayo  subsiguiente.  Pero, 
como  también  lo  dijimos,  el  Gongreso  no  aprobó  el  Pacto 
áe  Santo-Tomé:  el  General  Balcarce  fué  destituido  por  la 
JUNTA  DE  OBSERVACIÓN  y  por  cl  Gabildo;  y  una  Gomision 
Gubernativa,  compuesta  de  don  Francisco  Antonio  Esca- 
lada y  de  don  Miguel  de  Irigoyen,  tomó  interinamente  el 
mando  de  Buenos  Aires^  mientras  venia  de  Tucuman  el 
Director  don  Juan  Martin  de  Puyrredon.  Santa-fé  pues 
babia  quedado  en  el  mismo  estado  de  guerra  que  antes 
con  Buenos  Aires. 
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Entretanto,  el  gobernador  del  Paraná  D.  Ensebio  He- 
reñii  manifestaba  deseos  devolver  ala  Union  Nacional.  Pero 
colocado  entre  Santa  Fé  y  los  Departamentos  artiguistas  de 
la  costa  del  Uruguay,  temia  perderse  si  se  declaraba  á  des- 
tiempo poniéndose  á  la  cabeza  del  partido  porteño  que  esta-  - 
ba  indudablemente  compuesto  de  toda  la  parte  acomodada  y 
decente  de  la  Provincia.  Este  caudillo  ofrecía  que  si  las 
fuerzas  de  Buenos  Aires  invadían  á  Santa  Fé  y  se  posesiona- 
ban de  las  márgenes  derechas  del  Paraná,  las  fuerzas  de  Én- 
trenos, que  le  seguian,  obrarían  decididamente  con  el  mismo 
íin;  y  arreglado  esto  por  comisarios  secretos,  la  Comisión 
Gubernativa  déla  Capital  fué  autorizada  desde Tucuman  para 
atacar  repentinamente  á  Santa  Fé,  contándose  con  que  si  se 
lograba  dominar  esta  provincia,  auxiliarían  á  Hereñú  para  pa- 
cificar el  Entrerios.  De  modo  que  reducidas  así  las  provincias 
litorales  á  la  obediencia  del  gobierno  Nacional,  fuese  posible 
organizar  en  las  costas  del  Uruguaj  un  ejército  de  Obser- 
vación, que,  á  la  vez  que  sirviese  para  hacer  respetar  la  au- 
toridad del  Director  y  del  Congreso,  constituyese  también  la 
base  de  la  defensa  de  nuestro  territorio  contra  la  invasión 
portuguesa,  y  sirviese  para  reconquistar  la  Banda  Oriental, 
si  las  cosas  se  ponian  bastante  pnSsperas  como  para  tentar 
esta  empresa. 

Después  del  pacto  de  Santo  Tomé^  la  División  militar 
del  general  Diaz-Velez  se  habia  acantonado  en  San  Nicolás 
de  los  Arroyos.  Reforzada  ahora  con  el  objeto  que  hemos 
dicho,  recibió  órdenes  de  invadir  rápidamente  á  Santa  Fé,  al 
mismo  tiempo  que  una  escuadrilla  sutil,  al  mando  del  gene- 
ral de  Marina  D.  Matias  de  Irigoyen,  *  remontaba  el  Paraná 

1     Como  ofícial  de  la  marina  española  habia  asistido  al   combate  de  Tra- 
Salgar  á  bordo  del  navio  Trinidad. 
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desde  Buenos  Aires,  para  operar  de  concierto  con  las  fuerzas 
de  tierra  y  para  facilitar  las  comunicaciones  con  Hereñu, 
cuando  llegase  el  momento  de  obrar  con  las  dos  fuerzas 
combinadas  sobre  los  artiguistas  del  Uruguay. 

El  12  de  Julio  de  i816  apareció  repentinamente  en  la 
boca  del  riacho  á  cujas  riberas  está  la  ciudad  de  Santa  Fé  la 
escuadrilla  sutil  de  Buenos  Aires,  compuesta  de  los  bergan- 
tines Belén  y  Aranzazú^  dos  cañoneras,  cuatro  faluchos  y  al- 
gunos botes.  Pero  absteniéndose  de  emprender  hostilidades 
directas  .  su  geíe  manifestaba  mas  bien  disposiciones  amis- 
tosas, limitándose  á  una  actitud  de  mera  observación  para  pro- 
teger la  costa  de  Entrerios.  Era  su  mira  [irobable  que  el 
Gobierno  de  Santa  Fé  concentrase  sus  milicias  al  rededor  de 
de  la  ciudad,  para  que  la  división  de  Diaz-Velez  pudiese  pe- 
netrar fácilmente  y  sorprender  las  entradas  de  la  provincia. 
Pero,  alarmado  Vera  con  las  incursiones  que  las  partidas 
de  Diaz-Velez  habian  comenzado  á  hacer  por  el  lado  del  Ro- 
sario^ habia  puesto  en  observación  sobre  este  punto  al  co* 
mandante  D.  Mariano  Espeleta,  con  una  gruesa  división  de  mi- 
licias de  caballería;  de  modo  que  cuando  Diaz-Velez  efectuó 
la  invasión,  Espeleta  pudo  darle  aviso  de  ella  á  Vera;  y  así 
es,  que  al  mismo  tiempo  que  se  retiraba  delante  de  las  fuer- 
zas de  los  porteños,  la  provincia  entera  se  iba  poniendo  en 
arrobas,  es  decir  montaban  á  caballo  todas  sus  montoneras,  y 
retiraban  del  paso  y  del  alcance  de  los  invasores  todos  los 
ganados,  los  caballos,  y  los  recursos  de  todo  género*  Diaz- 
Velez  tenia  pues  que  marchar  por  un  pais  asolado  y  verdade- 
ramente desierto.  El  egército  porteño  ocupó  la  aldea  pobrí- 
sima  entonces  delRosário,  sin  oposición  ninguna,  la  encontró 
abandonada,  porque  todos  sus  habitantes  se  habian  retirado 
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con  SUS  haciendas  y  familias.  A  medida  que  Diaz-Velez 
marchaba  hacia  adelante,  se  reunian  todas  las  montoneras 
al  Norte  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  contando  con  que  la  po- 
breza y  la  carencia  absoluta  de  todo,  hasta  de  pastos  y 
forrages,  obligaria  á  los  Porteños  á  abandonar  en  derrota  el 
terreno  quevenian  ganando.  £1  dia  26  de  Julio  se  hallal>a 
Diaz-Velczá  cinco  leguas.de  la  ciudad  de  Santa  Fé;  y  como 
llevara  intención  de  atravesar  el  rio  para  tomarla,  se  habia 
acordado  que  las  dos  lanchas  cañoneras  y  cuatro  faluchos 
entrasen  ese  dia  en  el  riacho,  antes  de  amanecer,  para  reco- 
nocer y  asegurar  el  paso  de  Santo-Tomé.  El  dia  amaneció 
con  una  de  aquellas  fuertes  neblinas  de  nuestro  clima  que 
impiden  distinguir  los  obgetos  aún  á  cortísimas  distancias; 
así  es  que  nadie  se  habia  apercibido  en  el  pueblo  del  mo- 
vimiento y  de  la  situación  de.  la  Escuadrilla.  Pero  cuando  las 
lavanderas  que  concurren  diariamente  enmullitud  al  rio,  ba- 
jaron á  la  playa  de  San  Francisco,  se  apercibieron  con  estupor 
del  grupo  de  barquichuelos  que  estaban  amontonados  en  la 
boca  del  arroyo  de  Fray  Atanacio^  y  abandonando  despavo- 
ridas la  ribera  y  las  ropas  que  iban  á  lavar,  conturbaron  la 
ciudad  á  gritos  dando  el  alarma  por  el  ataque  inesperado 
que  se  les  preparaba.  En  el  acto  sq  tocó  á  generala;  y  mien- 
tras que  las  mugeres  se  asilaban  en  la  Iglesia,  llevando  en 
sus  manos  alhajas,  las  ropas  y  los  utensilios  de  mas  vaior, 
los  hombres,  sin  distinción  de  edades,  se  reunian  y  se  arma- 
ban en  la  plaza,  montaban  á  caballo  y  corrían  al  lugar  del 
peligro  encabezados  por  el  gobernador  D.  Mariano  Vera  y 
apoyados  por  una  compañia  de  dragones  que  mandaba  el 
capitán  D.  Estanislao  López.  Este  formó  su  compañia  en  el 
Campito  frente  al  arroyo,  para  recibir  á  los  porteños  si  de- 
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sembaroaban;  y  el  gobernador,  seguido  por  grupos  populares 
en  tumulto,  atravesaron  el  rio  en  canoas,  á  nado,  y  aún  á  pié, 
llevando  por  los  frenos  á  los  caballos;  y  caminando  al 
travez  del  monte  y  del  macíegal  de  la  isla,  se  colocaron  en  la 
barranca  á  cuyo  pié  estaba  la  escuadrilla. 

Hallábase  esta  en  la  mas  arriesgada  y  triste  situación. 
Dirijidas  por  hombres  sin  práctica  ni  conocimiento  de  los  lu- 
gares, las  dos  lanchas  cañoneras  estaban  varadas;  y  como  el 
agua  habia  bajado,  se  hablan  tumbado  de  costado,  quedando 
solamente  á  flote  las  dos  falúas.  Desde  que  los  grupos  do- 
minaron las  barrancas,  levantaron  una  gritería  espantosa  y 
salvaje,  amenizada  por  el  continuo  tiroteo  de  las  armas  de 
fuego,  y  con  los  tiros  de  cañón  y  defusileria  que  repetían  las 
cañoneras,  aunque  inutilemente,  por  que  no  tenian  como 
ofender  en  la  altura  de  las  barrancas.  Alentados  los  Santa- 
fecinos  con  la  mala  posición  de  la  escuadrilla,  descendieron 
animosamente  las  barrancas  en  tumulto;  de  modo  que  per- 
diendo toda  esperanza  de  salvarse,  la  oficialidad  y  las  tripu- 
laciones se  arrojaron  al  agua,  procurando  ganar  el  lado 
opuesto  de  la  isla,  con  el  fin  de  atravesarla  y  de  llegar  has- 
ta la  boca  del  arroyo  que  desagua  en  el  Paraná,  donde  ha- 
blan quedado  los  buques  de  mayor  calado;  pero  casi  todos 
ios  fugitivos  fueron  tomados  ó  muertos.  Abandonando  en- 
tonces los  cuatro  faluchos  el  empeño  en  que  estaban  de  de- 
sembarazar las  dos  cañoneras,  se  pusieron  en  fuga  aguas 
abajo  hacia  la  boca,  mientras  losSautafecinos^  con  una  alga- 
zara infernal^  enlazaban  uno  de  los  faluchos  y  saqueaban  las 
dos  cañoneras,  matando  á  los  rezagados  y  álos  que  se  hablan 
quedado  ocultos  en  ellas.  Ganaron  en  eita  jornada,  fuera  de 
algún  dinero,  plata  labrada,  viveres  y^  pertrechos,  trecientos 
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fusiles,  mil  y  tantas  lanzas,  municiones  de  guerra  y  diez  y  seis 
cañon.es,  entre  chicos  y  de  calibre;  todo  lo  cual  sacaron  á 
tierra  echando  á  pique  los  cascos  de  las  presas. 

Diaz-Velez,  seguido  y  tiroteado  por  los  grupos  del  go- 
bernador de  Santa-Fé,  que  se  habian  ya  reunido  con  Es- 
peleta  y  con  las  milicias  de  Coronda,  se  adelantó  basta  el 
paso  de  Aguirre,  entre  nubes  de  montoneros^  manteniendo 
su  caballería,  con  sus  escasas  caballadas  y  el  parque,  al 
amparo  de  los  batallones  de  infantería.  El  gobernador 
Vera  comprendió  que  sus  medios  no  eran  de  bastante  efi- 
cacia para  oponerse  á  este  orden  de  marcha;  y  ordenó  que 
todas  sus  familias  y  gentes  de  la  ciudad,  así  como  todas 
las  que  venian  emigrando  delante  de  los  Porteños  desde  el 
Rosario  y  Coronda,  pasasen  al  norte,  en  las  carretas  y 
carros  que  les  babia  procurado;  y  que  se  situasen  en  la 
chácara  de  Andino^  donde  formaron  up  estraño  campa- 
mento á  la  manera  de  las  razas  emigrantes  de  la  Asia. 
En  la  mañana  del  3  de  Agosto  el  egército  porteño  vadeó 
el  Paao  de  Aguirre,  •  Al  salir  del  Monte  de  Noguera  tuvo 
que  resistir  y  arrollar  los  grupos  de  montoneras  san- 
tafecinas, que,  servidos  por  la  artillería  que  antes  babian 
tomado,  hacian  también  fuegos  de  cañón'  sobre  las  co- 
lumnas del  Egército  de  Buenos  Aires.  Conociendo  Diaz- 
Velez  que  los  Santafecinos  estaban  resueltos  á  atacarlo, 
apoyó  sus  fuerzas  sobre  los  montes  del  Rio  Salado,  y  re- 
chazó vigorosamente  á  los  montoneros.  Estos  se  disper- 
saron al  caer  la  noche,  retirándose  en  grande  confusión  y 
desorden  á  la  Chácara  de  Andino,  donde  estaban  las  fa- 
milias; pero  habiéndose  incendiado  unos  grandes  galpones, 
que  dominaban    por  su   volumen  y  posición  todo  el  pai- 
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sage,  pudo  verse,  apesar  do  la  noche,  que  el  camino  ha- 
bía quedado  libre  de  montoneros;  así  es  que  el  general 
aprovechándose  de  este  incidente,  se  puso  inmediatamente 
en  marcha  sobre  la  ciudad  y  se  apoderó  de  ella  en  la 
madrugada  del  dia  4.  Con  esto  pudo  dar  descanso  á  sus 
tropas  y  atrincherarlas  en  medio  de  aquel  pais,  que^  como 
un  mar  tormentoso,  estaba  todo  sublevado  y  conturbado 
en  derredor  suyo.  Los  Santafecinos  no  podian  intentar 
nada  contra  la  infantería  que  guarnecia  la  ciudad;  pero 
divididos  en  numerosas  partidas  y  grupos  de  acaballo,  te- 
nían en  continua  alarma  las  tropas  de  la  plaza,  y  acecha* 
ban  las  comunicaciones  de  la  ciudad  con  los  buques  que 
estaban  estacionados  en  la  boca  del  Riacho;  de  manera 
que  aún  los  mismos  botes  y  faluchos  que  entraban  para 
llegar  á  las  orillas  de  la  ciudad  corrían  grande  riesgo  de 
ser  tomados.  El  dia  9  (Agosto  de  1816)  al  notar  que 
un  lanchon  de  la  escuadra  se  deslizaba  ocultándose  por 
entre  el  bosque  de  la  orilla,  presumieron  que  tendría  el 
propósito  de  acercarse  á  la  ciudad,  y  pusieron  una  embos- 
cada de  25  hombres  bien  armados,  al  mando  de  don  Fruc- 
tuoso Salva,  en  el  Arroyo  Negro.  El  lanchon  entró  en 
efecto  al  riacho  creyéndose  inapercibido;  pero  al  pasar 
por  frente  de  la  emboscada,  recibió  á  quema- ropa  una 
descarga,  que  hiriendo  á  muchos  de  los  que  venían  á  bordo, 
y  matando  á  otros,  causó,  como  era  natural,  una  sorpresa 
pavorosa  en  los  demás.  Una  gran  parte  de  la  tripulación 
se  tiró  al  agua,  y  quedando  el  casco  sin  manejo,  tuvieron 
que  rendirse  los  que  iba^  á  bordo,  que  eran  nada  menos 
que  el  mismo  general  don  Matías  Irígoyen  y  el  teniente 
Gobernador  de  Santa*fé    don  Juan   Francisco  Tarragona: 
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gefe  allí  del  partido  aporleñado   ó  uacipnalistay  y  natural 
de  la  Provincia. 

La  situación  ^e  la  división  de  Buenos  Aires,  no  era 
nada  halagüeña.  En  una  provincia  pobre  y  desierta,  en 
donde  todos  sus  habitantes  se  habian  retirado  á  los  cam- 
pos, armados  en  grupos  ligeros  que  no  tenian  paradero  ni 
lugar  alguno  fijo  que  defender,  era  imposible  tener  un 
punto  estratégico  al  que  hacer  convergir  las  operaciones  de 
las  tropas,  ni  podíase  adquirir  los  medios  de  sustento  y  de 
movilidad^  de  que  necesitaban^  no  teniendo  á  la  mano 
fuerzas  numerosas,  y  recursos  traídos  por  el  rio,  con  que 
ocupar  los  puntos  de  la  vasta  frontera,  para  arrojar  i  los 
montoneros  al  centro  de  las  pampas  ó  del  Chaco,  basta 
que  las  miserias  y  el  hambre  rindiesen  el  ánimo  brioso  con 
qne  estaban  animados  en  esta  lucha.  Diaz-Velezsin  embargo 
quizo  tentar  una  sorpresa  sobre  el  campamento  de  fami- 
lias de  la  Chácara  de  Andino^  que  era  al  mismo  tiempo 
}a  colmena  de  las  montoneras,  y  preparó  una  rápida  sa- 
lida en  la  noche  del  30  de  Agosto.  Pero  lin  vecino  que 
habia  quedado  en  la  ciudad  comunicó  la  noticia,  como  ur- 
gente, momentos  antes  de  la  marcha,  por  medio  de  un 
nadador  que  la  llevó  por  el  rio  al  campamento.  El  pá- 
nico fué  grande.  Mientras  los  ginetes  corrían  por  el  cam- 
po agarrando  sus  caballos  y  trayendo  los  bueyes  para  las 
carretas  de  las  familias,  las  mugeres  y  los  niños  se  lamen" 
taban;  y  muchas  se  tiraban  al  rio  y  buscaban  abrigo  en 
los  montes  de  la  otra  orilla  llamada  el  rincón.  Pero 
Díaz-Velez  que  habia  hecho  su  movimiento  con  doble  oh- 
gelo,  habia  pasado  á  la  isla,  y  decidido  á  abandonar  la 
ciudad,  si  no  lograba  la  sorpresa,  se  puso  en  retirada  por 
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la  costa,  haciendo  que  lo  siguieran  las  lanchas  que  le  ha- 
bían quedado^  de  las  cuales  perdió  una,  hasta  que  al  fin 
regresó  á  San  Nicolás,  con  los  sufrimientos  y  pérdidas  que 
eran  consiguientes  á  una  campaña  contra  semejantes 
enemigos  y  espuesta  á  tales  peripecias.  El  gobernador 
Vera  le  dio  el  grado  de  Coronel  á  don  Estanislao  López, 
que  según  parece  habia  sido  el  alma  de  todos  los  movimientos; 
pero  muy  poco  tardó  aquel  en  caer  del  poder,  á  manos  de 
este,  que  se  hizo  desde  i  81 7  el  arbitro  vitalicio  de  la  pro- 
vincia. 

Las  montoneras  de  Santa  Fé  tenian  conexiones  estrechas 
y  compromisos  formados  de  amistad  y  protección  con  el  go- 
bernador de  Córdoba  D.  José  Javier  Díaz,  y  con  el  coman- 
dante de  las  milicias  de  campaña  D.  Juan  Pablo  Bulnes:  cabe- 
cillas del  partido  local,  que  aspiraba  á  sacudir  como  Santa  Fé 
la  obediencia  debida  á  las  autoridades  nacionales.  Así  es, 
que  cuando  Vera  se  vio  invadido,  envió  inmediatamente  sus 
emisarios  á  Córdoba  para  pedir  que  le  mandaran  auxilios  de 
tropas.  Díaz  que  era  indeciso  y  poco  leal,  anduvo  vacilante 
para  decidirse,  y  dejó  que  toda  la  responsabilidad  de  los  he- 
chos pesase  sobre  Bulnes.  Este  se  puso  inmediatamente  en 
marcha  para  Santa  Fé,  declarándose  en  rebelión  contra  el 
Congreso  y  el  Director;  pero  Diaz^  aunque  no  podía  ocultar 
las  connivencias  que  todos  le  conocían,  no  tuvo  embarazo  en 
condenar  por  actos  oficíales  la  conducta  de  Bulnes  :  actos 
que  habiéndole  alcanzado  por  la  espalda,  provocaron  su  eno- 
jo y  el  propósito  de  vengarse  asi  que  volviera  victorioso,  como 
lo  esperaba.  Pronto  volvió  en  efecto;  pues  al  llegar  á  las 
fronteras  del  Tiu  sopo  la  retirada  de  Díaz-Velez;  retirada 
que  los  Santafecinos  mirabaa»  con  razón,  como  un  espléndido 
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trinnfo.  Alentado  Bulaes  con  esla  ventaja  de  su  partido,  que 
él  consideraba  concluyeme,  y  ambicionando  también  el  puesto 
de  gobernador  independiente  de  la  provincia  de  Córdoba 
á  la  manera  en  que  Artigas  y  Vera  lo  eran  de  la  Banda 
Oriental  y  de  Santa  Fé,  tomó  pretesto  de  la  conducta  doble 
y  poco  leal  con  que  el  goberqador  Diaz  le  babia  dejado  to- 
das las  responsabilidades  y  los  peligros  de  su  pronuncia- 
miento federal,  para  volver  contra  este  Gobernador,  y  en 
provecho  de  su  própria  ambición,  las  tropas  con  que  regre- 
saba. Diaz  procuró  resistirle  en  los  subúrvios  con  algunas 
milicias  quie  había  reunido  á  la  ligera;  pero  Ruines  que  era 
de  gédo  audaz  y  de  rápidos  movimientos,  cayó  inmediata- 
mente sobre  ellas,  las  dispersó  y  se  apodero  de  la  Ciudad. 
Profunda  y  justamente  alarmado  el  Congreso  con  esta  insur- 
rección, conoció  que  si  la  causa  de  los  montoneros  triunfaba 
en  Córdoba,  como  habia  ya  triunfado  en  las  Provincias  li- 
torales, estaba  perdida  la  organización  nacional,  y  destruidos 
por  su  base  todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  se  hablan  he- 
cho, para  dar  unidad  al  gobierno  y  para  reorganizar  la 
cohesión  política  y  militar  del  pais;  así  es,  que  con  la  mira 
de  contener  el  mal  en  su  gormen  nombró  gobernador  inten- 
dente de  Córdoba  á  D.  Ambrosio  Funes,  y  le  ordenó  al  ge- 
neral Belgrano  que  enviase  para  apoyarlo  una  división  del 
egércilo  de  Tucuman.  El  general  aprestó  y  despachó  esa 
división  á  las  órdenes  del  Sargento  Mayor  D.  Francisco 
Sayos.  Dificil  era  haber  tenido  mas  acierlo  para  uno  y  para 
otro  nombramiento.  Don  Ambrosio  Funes,  hermano  del  Dean 
D.  Gregorio  Funes  tan  conocido  por  sus  mérilos  y  por  sus 
trabajos  históricos,  era  hombre  de  una  íirnioza  y  de  una  pru- 
dencia ogemplar,  que  podía  ponerse  á  prueba  en  los  mayores 
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confliclos.  Lo  singular  era  que  siendo  suegro  de  Bulues,  y 
que  no  habiendo  podido  hacer  servir  su  influencia  personal 
sobre  el  caudillo  para  reducirlo  ala  paz  y  á  la  obediencia, 
lomó  á  lo  serio  el  encargo  de  reducirlo  hasta  por  la  guerra  y 
porlapersecucion,  desoyéndolas  emociones  del  sentimien- 
to paternal,  para  obedecer  solo  á  los  consejos  severos  de  su 
deber.  Bulnes  no  era  menos  recio  en  sus  pasiones,  ni  menos 
resuelto  en  los  propósitos  á  que  estaba  comprometido.  Co- 
nocia  el  carácler  indomable  de  su  suegro,  la  influencia  qiie 
tenia  en  la  ciudad  y  en  Ja  campaña  de  Córdoba,  la  persisten- 
cia  de  sus  ideas  políticas  eu  favor  de  las  autoridades  naciona- 
les, y  como  estaba  bien  apercibido  del  peligro  que  corrían 
su  causa  y  su  persona,  echó  mano  del  terror  para  sostener 
la  autoridad  que  habia  usurpado.  Impuso  contribuciones, 
redujo  á  prisión  á  los  apigos  del  Gobernador,  azotó  y  fu- 
siló también  en  la  campana  del  norte  de  Córdoba  á  los 
que  no  se  mostraban  solícitos  para  sus  miras :  á  términos  que 
el  Gobernador  Funes,  aferrado  á  no  derogar  de  su  nombra- 
miento, ni  tergiversar  con  sus  deberes  para  con  el  Congreso 
y  el  Director  Supremo,  tuvo  que  ocultarse  cuidadosamente 
de  la  saña  de  su  yerno;  sin  que  por  eso  desistiese  de  man- 
tener continua  comunicación  con  el  Comandante  Sayos,  con 
el  Comandante  de  las  Milicias  de  Rio  Seco  D.  Francisco  Be- 
doya *  y  con  los  comandantes  de  las  milicias  del  Chaco;  para 
que  marchasen  á  reunirse  bajo  las  órdenes  del  primero,  co- 
mo en  efecto  lo  verificaron.  El  dia  4  de  Noviembre  estaban 
ya  reunidas  estas  fuerzas  á  20  leguas  hacia  el  norte  de  la  ciudad 
de  Córdoba;  y  conviene  decir  aquí  que  el  comandante  Bedoya 
era  el  mas  importante  contingente  para  el  Gefe  de  la  expedi- 

I.    Véase  el  suplemento  da  la  Gacela  del  7  de  Diciembre  1816. 
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cioD,  por  SU  probada  bravura  no  menos  que  por  su  carác- 
ter elevado  y  clara  inteligencia,  como  lo  probó  entonces,  y 
después  en  la  famosa  campaña  contra  losé  Miguel  Carrera: 
Bedoya  pertenecia  ademas  á  una  de  las  familias  mas  justa- 
mente distinguida  y  aristocrática  do  Córdoba.    Manejado  el 
Cabildo  por  Bulnes,  intentó  paralizar  la  márcba  de  Sayos, 
para  darle  tiempo  al  caudillo  de  caer  de  sorpresa  sobre  las 
fuerzas  nacionales.    Pero  advertido  á  tiempo  el  Comandante, 
por    el    Gobernador    Funes,  de  lo  que  se  premeditaba, 
marchó  en  la  noche  por  un  rodeo  sobre  la  Ciudad,  al  mismo 
tiempo  que  Bulnes,  creyendo  sorprenderlo,  se  lanzaba  audací- 
simamenle  sobre  el  campamento  lejano  donde  le  suponía  en 
ese  mrsmo  momento.     Demodo  que  quedaron  invertidas  fas 
posiciones.     El  día  8  de  Noviembre,  )a  Ciudad  protejida  por 
la  fuerza  legal  obedecía  ya  las  órdeles  acertadas  y  activísimas 
del  Gobernador  Funes,  agente  de  laautoridad  nacional;  míen- 
tras  que  Bulnes  quedaba  alejado  en  la  díHcil  necesidad  de 
venir  á  estrellarse  contra  el  ventajoso  terreno  en  que  se  ha- 
bían colocado  las  fuerzas  de  Sayos  y  de  Bedoya.    Dueños  yá 
del  éxito,  es  probable  que  el  Gobernador  influyera  con  los 
Gefes  que  habían  venido  á  sostenerlo,  para  que  se  tentase 
un  último  esfuerzo  de  sumisión  pacífica  con  su  yerno,  antes 
de  llegar  al  choque  de  las  armas  y  de  imponerse  el  terrible 
deber,  de  castigar  tales  atentados. — cPero  este  joven  ineon- 
X  siderado  (dice  aquel  eA  su  parte  oíicíal)  sin  consultar  mas 
D  que  á  los  fogosos  sentimientos  de  su  orgullo,  despreció 
»  las  proposiciones,  y  se  avanzó  á  intimar  al  Comandante, 
»  porun  oficio  impávido,  quese  le  entregase  todo  á  discreción 
»  con  todas  sus  armas.     Remitir  este  oficio  y  presentarse 
>  con  toda  su  tropa  en  el  campo  de  batalla,  fué  un  acto  casi 
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»  indivisible.»  Bulnes  traia  cuatro  cañones  y  colocándose  en 
e\  Bajo  deSanta  Ana^  rompió  e\ínego  sobrelalínea  de  Sayos: 
este  lanzó  sobre  los  insurrectos  un  batallón  veterano  de  caza- 
dores :  cQue  marchando  por  entre  los  árboles  y  tapiales 
x>  de  las  quintas,  cayeron  con  velocidad,  llenos  de  alegría  y 
»  de  entusiasmo,  sobre  la  artillería  de  los  montoneros;  y  todo 
»  fué  tan  acertado  y  tan  rápido,  que  en  ocho  minutos  la  toma- 
>  ron,  poniéndolos  en  completa  fuga^  y  persiguiéndolos  en 
»  todas  direcciones.»  Este  pequeño  hecho  militar,  que 
como  se  vé  debiera  haber  tenido  poquísima  importancia, 
fué  mirado  por  el  Congreso  y  por  el  Director  como  uno  de 
los  acontecimientos  mas  faustos  y  meritorios  que  hubieran 
podido  ocurrir :  tal  era  el  pánico  que  había  producido  la  in- 
surrección de  Córdoba  en  aquellos  momentos*.  Y  en  efecto, 
si  ella  se  hubiese  radicado,  la  Nación  habría  quedado  hecha 
pedazos :  las  Provincias  del  Norte  y  del  Oeste  hubieran  res- 
pondido al  movimiento  de  dislocación,  porque  indudable- 
mente estaban  inoculadas  del  mismo  mal,  como  se  víó  algún 
tiempo  después.  Sayos  fué  el  héroe  del  momento.  El  Su- 
premo Director  expidió  un  decreto  encomiástico  recomen- 
dando á  la  memoria  y  á  la  gratitud  del  pais  el  mérito  de  la 
jomada, — «  El  eminente  servicio  hecho  á  la  patria  por  la 
x>  tropa  de  línea  y  por  las  milicias  bajo  el  mando  del  sargen- 
»  to  mayor  graduado  D.  Francisco  Sayos  que  ha  contribuido 
»  con  HEROICA  INTREPIDEZ  y  firmeza  á  la  destrucción  de  los 

»  perturbadores  del  orden y  debiendo  el  Gobierno  se- 

I  ñaiar  y  premiar  tan  relevante  mérito  para  con  los  pueblos 
I»  de  la  Union,  condecora  á  los  oficiales  y  tropa  con  un  es- 
»  cudo  de  honor  en  paño  celeste  que  deberán  llevar  sobre  el 
j0  brazo,  con  esta  inscripción  en  letras  de  oro :  —Honor  k 
D  LOS  Restauradores  del  Orden. i> 
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El  desorden  producido  en  la  provincia  de  Córdoba  por 
la  rebelión  de  Bulnes  no  pudo  ser  mas  grande  ni  mas  pro- 
fundo. El  parte  mismo  decia — «La  campaña  se  halla  desp- 
«  lada  por  la  multitud  de  malhechores  á  quienes  ha  favore- 
ce cido  mucho  el  trastorno  de  la  revolución.  Actualmente 
ff  estamos  todavia  sin  los  abastos,  porque  los  unos  huyen 
<  de  la  ciudad  á  la  campaña,  otros  de  la  campaña  á  la 
<r  ciudad,  y  según  avisos  frecuentes  que  tengo  de  aquella, 
a  innumerables  se  esconden  en  los  montes.  *  El  goberna- 
dor Funes  publicó  una  amplia  amnistia  después  de  la  vic- 
toria, al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  de  Sayos  y  de  Be- 
doya recorrian  toda  la  campaña  restableciendo  las  auto- 
ridades y  el  orden  local.  Una  de  las  partidas  tomó  á 
Bulnes  y  fué  traido  á  la  ciudad  de  Córdoba  donde  fué 
puesto  en  prisión,  aunque  no  rigurosa,  como  lo  vamos 
á  veer. 

Al  mismo  tiempo  se  sublevaba  en  Santiago  del  Estero 
el  Teniente  Coronel  don  Francisco  Borges:  hombre  digno, 
en  efecto,  de  mejor  suerte  que  la  que  le  impuso  el  rigu- 
roso proceder  del  general  Belgrano.  Porque  si  bien  era 
cierto  que  Borges  se  habia  alzado  contra  la  autoridad  na- 
cional constituida  en  el  Congreso,  también  lo  era  que  su 
conducta  habia  sido  honorabilísima  y  conciliadora.  Ha- 
biendo tenido  en  sus  manos  caudales  del  gobierno,  que 
transitaban  por  el  terreno  donde  él  imperaba,  habia  tenido 
el  mas  respetuoso  escrúpulo  en  tomarlos  ó  detenerlos: 
absteniéndose  de  tocarlos,  y  dejando  pasar  intacto  también 
un  convoy  de  carretas  cargadas  át  armas  y  municiones 
que  iban  para  el  egército  de  Tucuman;  y  esto,  apesar  de 
que  una  división  venia  yá  de  allí   mismo  para  batirlo,  al 


Digitized  by 


Google 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA.  485 

mando  de  los  Comandantes  La  Madrid  y  Bustos.  Teníase- 
le  á  Borges  por  un  hombre  de  una  bravura  eslrcmada; 
pero  probablemente  su  propia  honradez  y  su  patriotismo 
fué  lo  que  le  perdió.  Oprimido  quizás  con  los  escrúpulos 
de  haberse  comprometido  á  hacer  armas  contra  sus  com- 
pañeros de  causa,  y  deseando  no  aparecer  como  un  ban- 
dolero robador  de  los  pertrechos  y  de  los  caudales  de  la 
patria,  se  mantuvo  indeciso;  se  dejó  batir  por  una  guerri- 
lla de  25  hombres  que  La  Madrid  lanzó  sobre  él,  y  huyó 
á  la  frontera  del  Salado:  donde  traicionado  por  un  pa- 
riente, según  se  dijo,  fué  preso  y  entregado  á  la  jurisdic- 
ción militar  del  general  Belgrano.  Este  lo  mandó  pasar 
por  las  armas  inmediatamente;  y  esta  vigorosa  egecucion, 
al  mismo  tiempo  que  don  Juan  Pablo  Bulnes  era  amnis- 
tiado en  Córdoba  y  que  permanecía  en  una  prisión  puramente 
nominal,  pareció  por  demás  injusta  y  recia  á  los  ojos  de 
todos.  Pero  se  argiiia  que  Borges  era  un  militar  de 
graduación  sugeto  alas  reglas  indeclinables  de  la  Ordenanza, 
mientras  que  Bulnes  era  un  simple  miliciano  audaz,  que 
habia  hecho  armas  contra  la  autoridad,  mas  nó  contra  sus 
gefes  militares:  y  se  sabe  que  el  general  Belgrano  era  afer- 
rado á  la  letra  de  la  disciplina.  ' 

Bulnes  no  tenia  carácter  para  resignarse  á  su  derrota 
ni  á  su-prision.  Favorecido  con  las  consideraciones  de 
familia  de  que  gozaba  en  ella,  pero  sin  dejar  de  estar  irri- 
tadísimo  contra  su  suegro,  armó  un  nuevo  complot  para 
usurpar  de  nuevo  el  poder.  Habia  entonces  en  las  provin- 
cias del  Interior  porción  de  soldados  españoles  de  los  que 
hablan  sido  tomados  en  Montevideo  y   en  los  encuentros 

1.     Memorias  del  general  don  Josc  María  Paz,  tora.  L  pág.  289  á    29l. 
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del  norte;  que,  naturalmente  inclinados  á  los  instintos  di- 
solventes de  los  montoneros,  habían  tomado  servicio,  poco 
á  poco  y  sin  intento  premeditado,  en  las  diversas  ciudades, 
para  hacer  la  poiicia  y  la  guardia  de  las  cárceles.  Un 
tal  Quintana,  de  esta  procedencia,  era  gefe  del  piquete  que 
generalmente  le  hacia  la  guardia  á  Bulnes,  y  tenia  á  sus 
órdenes  algunos  hombres  del  mismo  género,  que  en  pocos 
dias  se  entendieron  con  el  preso.  Habiendo  esperado 
á  que  Sayos  regresara  á  la  ciudad,  Bulnes  salió  de  la  pri- 
sión ala  cabeza  de  la  guardia  en  la  madrugada  del  15  de 
Noviembre,  y  sorprendiendo  al  gobernador  Funes  y  al  co- 
mandante Sayos,  usurpó  de  nuevo  la  autoridad.  Pero 
sobrevino  una  de  ésas  desinteligéncias  comunes  en  dias 
de  desorden^  como  estos,  entre  Quintana  y  Bulnes;  demodo 
que  este  fué  casi  inmediatamente  depuesto,  y  sostituido 
por  un  partidario  poco  conspicuo  llamado  Urtubey.  Al 
mismo  tiempo,  Sayos,  que  habia  sido  deportado  á  la  cam- 
pana, habia  logrado  evadirse,  y  reuniéndose  á  Funes  y  á 
Bedoya  venían  juntos  sobre  la  ciudad.  La  población  entonces 
se  pronunció  en  contra  de  los  revoltosos,  que,  atemori- 
zados hicieron  un  pacto,  para  que  se  encargase  del  gobierno 
de  la  Provincia  á  don  Juan  Andrés  dePuyrredon,  hermano  del 
Director,  que,  avecindado  en  ella,  Istaba  casado  con  la 
distinguida  joven  doña  Angela  Arredondo,  nieta  del  penúl- 
timo Virrey  del  Rio  déla  Plata.  Los  cabecillas  y  secuaces 
de  la  rebelión  trataron  de  asilarse  en  Santa-Fé;  pero  Bulnes 
fué  tomado — «y  remitido  á  Buenos  Aires,  en  donde  con  varios 
«de  los  soldados  europeos  fué  juzgado,  condenado  y  egec  uta- 
do:»  dice  su  tío  politico  el  Dean  don  Gregorio  Funes.  * 

1.    Bosqugo  de  la  R&Dolucion   Argentina   hecho    á   pelicion  del  señor 
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A  la  luz  de  este  siniestro  incendio,  del  tumulto, 
de  las  pasiones,  y  del  dosórden  de  los  intereses  que  en- 
gendraba, bien  se  puede  comprender  la  situación  azarosa 
y  llena  de  peligros  en  que  se  hallaban,  el  general  Belgra- 
no,  el  general  San  Martin  en  Mendoza,  y  el  Director  Su- 
premo en  lucha  con  las  exigencias  y  con  la  ardorosa  oposición 
que  le  hacian  los  federales  doctrinarios  y  adoctrinantes  desde 
las  columnas  de  la  crónica,  y  por  medio  de  los  activísimos  y 
apasionados  debates  que  se  mantenian  en  los  caíees  y  en  toda 
la  ciudad.  El  pueblo  de  la  capital,  y  la  campaña,  aun- 
que indecisos  en  apariencia,  estaban  también  conmo* 
vidos,  como  era  natural,  dada  tan  amarga  situación 
y  las  alarmas  que  inspiraba  la  invasión  portuguesa. 
Era  indispensable,  por  consiguiente,  retemplar  el  pres- 
tigio del  poder;  y  no  habia  otro  medio  de  conseguirlo  que 
abusar  de  la  fuerza  contra  los  opositores.  Saliendo  San  Mar- 
tin de  Mendoza  para  Chile,  desaparecia  para  los  Montoneros  y. 
para  los  revoltosos  el  temor  de  que  si  ellos  intentaban 
algo  sobre  Buenos  Aires,  ó  sobre  las  demás  provincias, 
acudiesen  las  divisiones  del  Ejército  de  los  Andes  á  cas- 
tigarlos. Se  hacia  necesario  púas  sacarlos  antes  del  pais, 
é  imponer  el  terror  de  las  persecuciones;  para  que  ase- 
gurado el  poder  interior  en  las  manos  robustas  del  Direc- 
tor Supremo,  fuese  posible  llevar  á  cabo  los  grandes  pro- 
pósitos que  estaban  á  punto  de  convertirse  en  hechos 
históricos.  El  15  de  noviembre  por  la  tarde  fué  redu- 
cido á  prisión  y  deportado  el  coronel  Dorrego.  La  ma- 
nera con  que  se  hizo  esto  fué  demasiado  cruel  y  exa- 
gerada, pues  que  sin  consideración  á  sus  méritos  y  servi- 

Rodnejr,  Agente  confideneial  del  gobierno  de  los  Eatados-Unídos  acerca  de  I 
Director  Supremo  de  Itts  Froviucias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  . 
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cios  se  le  embarcó  en  un  biuquecillo  desconocido  y  de 
malísinaas  condiciones,  que  llevaba  carne  tasajo  para  las 
Antillas,  á  fin  de  que  se  le  arrojase  en  la  primera  costa 
de  alguna  de  esas  islas  á  que  el  buque  arribara .  El  de- 
creto decia — «Siendo  tan  criminales  y  escandalosos  los 
»  actos  de  insubordinación  y  altanería  con  que  el  co- 
y>  Tonel  don  Manuel  Dorrego  ha  marcado  sus  servicios 
]»  en  la  carrera  militar,  debiéndose  á  ellos  que  el  Señor 
»  Brigadier  Belgrano  lo  hubiese  separado  y  confinado  en 
»  1813  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú,  y  en  1814  hiciesvj 
j»  igual  demostración  el  general  en  Gefe  del  Ejército  de  Cu- 

»  yo  don  José  d^  San  Martin  ^ sin  que  hayan  basta- 

D  do  á  contener  su  genio  díscolo  y  tumultuario  las  suaves 
]»  prevenciones  de  sus  gefes  etc.  etc. ..  antes  bien  hacien- 
»  do  alarde  de  su  impunidad  ha  reagravado  y  repetido 
^  iguales  delitos  después  Ae  mi  •  mando,  reduciendo  á 
x>  conflictos  la  quietud  y  armonía  de  los  pueblos  herma- 
»  nos,  insultando  oficialmente  sus  mas  respetables  supe- 
y>  riores  (como  me  lo  ha  representado  el  señor  Inspector 
»  general  don  José  Gazcon,  quien  me  ha  pedido  justa- 
jo  mente  su  separación  de]  Regimiento)^  y  lo  que  es  mas 

1.  Nótese  lo  abaflivo  do  estos  motivos,  con  recordar  que  des^pues  Dor- 
rego había  figurado  con  honor  y  gloria  en  la  camp&ña  de  "Montevideo,  en  la 
guerra  contra  Artigas  y  contra  Santa  Fé,  y  mandando  el  núm.  8  en  Buenos 
Aires.  Demanera  que  estos  motivos  retro-activos  hacian  resaltar  mas  Ja  tro- 
pelía y  la  injusticia  del  castigo. 

2.  Este  cargo  se  reduce  á  lo  siguiente:  en  una  noche  de  alarma,  en  el 
raes  de  octubre  anterior,  el  Inspector  que  era  un  oficial  anciano  y  de  pocos 
méritos  guerreros,  llamó  aprisa  k  Dorrego  siendo  las  12  délo,  noche.  Elste 
dejó  su  cama,  se  envolvió  en  una  capa,  sin  vestirse,  y  se  puso  el  elástico  de 
parada.  Presentóse  asi  al  inspector,  y  al  hacerlo  el  saludo,  le  mostró  el  trage 
en  que  iba;  la  que  con  justicia  fue  mirado  como  una  burla  poco    propia. 
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»  criminal,  llegando  al  extremo  de  amenazar  á  la  misma 
j>  autoridad  suprema  de  los  pueblos  de  que  se  pasaría  á 

»  la  montonera,  si  no  le  otorgaba  sus  pretenciones » 

»  y  por  último  haberme  protestado  con  la  mayor  osadía, 
»  que  consentiría  primero  su  fusilacíon,  que  continuar 
D  sirviendo  bajo  las  órdenes  del  general  del  Ejército  de 
n  Cuyo^  á  que  estaba  destinado,  á  mas  de  otros  gravísí- 
»  mos  incidentes  que  reservo,  y  de  que  daré  cuenta  al 
»  Soberano  Congreso  Nacional:  be  creído  pues  un  deber 
n  preciso  de  mi  autoridad  y  del  orden  sancionado  por  el 
»  augusto  Cuerpo,  castigar  ejemplarmente  tan  graves  como 
í  públicos  y  justíBcados  crímenes,  estrañando  para  siem- 
2>  pre  á  don  Manuel  Dorrego,  como  así  lo  extraño  de  estas 
»  Provincias,  cuya  tranquilidad^  seguridad  y  fidelidad  (sic) 
2)  forman  el  noble  y  sagrado  objeto  del  poder,  y  aúto- 
D  ridad  que  me  han  confiado  los  Pueblos^  y  lo  son  igual- 
»  mente  los  del  Congreso  de  la  Nación  en  su  soberano  de- 
»  creto  de  1^  de  agosto  dei  corriente  año.  * 

Siguióse  inmediatamente  otro  decreto  en  que  resaltaba 
un  poco  mas  la  crueldad  y  las  desgraciadas  condiciones 
de  esta  medida,  abusiva  en  sí  misma,'  y  tan  poco  justificada 
por  los  motivos  en  que  se  le  fundaba,  según  pueden  verlo 
nuestros  lectores.  En  este  segundo  decreto  se  atribuía  el 
castigo  á  la  ley  imperiosa  de  la  necesidad,  pero  al  mismo 
tiempo^  se  decía — «la  justicia  y  la  gratitud  del  país  re- 
»  claman  la  memoria  de  los  recomendables  servícios 
»  que  el  coronel  Dorrego  rindió  k  su  país  durante  la 
»  gloriosa  revolución  -en  las  ocasiones  en  que  supo  des- 

1.  Véase  la  páj.  434  de  este  uúmero:  conferencia  de  Dorrego  con  el    Su- 
premo Director. 

2.  Véase  el  nóm.  22  pág.  239. 
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»  TÍarse  de  los  precipicios  á  que  lo  ha  conducido  la  in- 
»  docilidad  de  un  genio  que  ni  la  amistad  ni  el  deber  pu- 
D  dieron  doblegar;  y  considerando  que  asi  la  esposa  co- 
»  mo  la  hija  del  citado  coronel  son  dignos  de  la  com* 
»  pasión  y  amparo  de  un  gobierno  imparcial» man- 
daba el  Director  que  disfrutasen  ambas  de  la  mitad  del 
sueldo  del  deportado;  y  que  á  este  se  le  entregasen  qui- 
nientos pesos  EN  EL  LUGAR  DE  SU  RELEGACIÓN,  dejándose- 
le los  despachos  de  coronel,  para  que  pudiese  servir  á  la 
causa  de  América  en  cualquiera  de  los  Estados  libres 
donde  se  presentara. 

Es  pues  inexacto,  como  se  vé,  lo  que  el  señor  Do- 
minguez  asegura  de  que  se  proveyó  al  Coronel  Dorrego 
de  los  fondos  necesarios  para  su  subsistencia  en  el  es- 
trangero;  puesto  que  no  debiendo  serle  entregados  los 
500  pesos  sino  en  el  lugar  de  su  deportación^  y  habiendo 
quedado  indeterminado  este  lugar,  mejor  habría  sido  no 
amargar  las  circunstancias,  ya  demasiado  crueles,  del  cas- 
tigo, en  si  mismas,  con  este  rasgo  de  hipocrecia  que  de- 
bia  ser  totalmente  inútil  para  el  gefe  desgraciado  cuyos 
grandes  servicios  y  aptitudes  eran  tan  notorios  como  ver- 
daderos. Entretanto^  el  coronel  Dorrego,  que  se  habia 
hecho  digno  en  efecto  de  ser  destituido,  y  aún  alejado  del 
pais,  si  se  quiere,  por  su  genio  incómodo  y  criticón,  nun- 
ca habia  figurado  á  la  cabeza  de  ninguna  insurrección 
contra  las  autoridades  establecidas,  ni  se  le  habia  imputado 
connato  ó  intriga  alguna  que  hubiera  tenido  por  objeto 
subvertir  el  orden,  ó  atacar  los  poderes  públicos.  Basta 
leer  ese  decreto  famoso  de  su  expatriación,  que  hemos 
transcrito,  para  ver  lo  fútil  de  los  motivos,  y  para  com- 
prender que  solo  el  temor  de  peligros  eventuales  y  el  re- 
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sentimiento  de  las  ofensas  personales,  era  lo  que  había 
llevado  al  Gobierno  á  adoptar  una  medida,  que  jamás  po- 
drá ser  justificada  á  los  ojos  de  la  historia  imparcial  de 
un  pueblo  libre. 

El  coronel  Dorrego^  como  hemos  dicho,  fué  arrojado  á 
un  triste  buquecillo  que  iba  al  mar  de  las  Antillas,  sin  recur- 
sos personales  de  ningún  género,  y  sin  que  nada  le  pudiese 
hacer  esperar  la  digna  acojida  que  merecia  un  Argentino  de 
su  mérito,  en  parajes  donde  era  ignorado  hasta  el  nombre 
del  pays  en  que  este  brillante  guerrero  de  la  independencia 
habia  nacido.  Cuando  supo  que  el  buque  debia  llevarlo  á  Cu- 
ba, comprendió  que  la  idea  había  sido  sacrificarlo  y  ponerlo 
en  manos  de  los  Españoles;  para  que  probablemente  lo  lleva- 
ran á  Ceuta.    A  fuerza  de  empeños  logró  que  el  capitán  ar- 
ribase á  la  Isla  casi  solitaria  de  Pims,  donde  fué  arrojado  á 
tierra  en  un  bote.    En  el  momento,  con  la  viveza  que  le  era 
genial,  pudo  captarse  la  protección  compasiva  de  un  pobre 
vecino  que  comprendió  las  aptitudes  y  la  distinction  de  la 
persona  de  Dorrego;  y  á  los  dos  dias  consiguió  que  le  die- 
ran pasage  en  un   cutter^  único  buque  que  habia  en  aque- 
llos parages,  y  que  partia,  según  decian^  para  los  Esta- 
dos Unidos.     No  bien  estuvo  á  bordo,  cuando  Dorrego  tuvo 
graves  motivof^  para  sospechar  que  se  habia  embarcado  en  un 
buque  de  piratas.    Y  asi  era  en  efecto:  á  poco  andar,  una  go- 
leta de  guerra  inglesa  les  díó  caza;  y  tratándose  de  ahorcar 
por  sorteo  á  los  tripulantes,  Dorrego  tuvo  que  hacer  esfuer- 
zos para  librarse  de  esta  horrible  situaeion;  lo  que  solo  pudo 
lograr,  implorando  que  lo  examinaran  sobre  los  sucesos  ame- 
ricanos y  sobre  sus  complicaciones  con  los  sucesos  europeos, 
para  conseguir  que  diesen  crédito  á  la  narración  de  sus  pa- 
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decimientos.  Impresionado  el  Teniente  primero  de  la  go- 
leta inglesa,  con  la  viva  tranquilidad  de  ánimo  que  Borrego 
desplegaba  y  con  la  sinceridad  de  sus  maneras,  se  hizo  flador 
de  su  persona,  basta  que  tocando  en  el  primer  puerto  de  los 
Estados  Unidos,  pudiesen  veriGcar  los  hechos  que  alegaba 
en  su  defensa,  como  en  efecto  los  verificaron,  por  fortuna 
para  este  hombre  tan  distinguido  como  desgraciado,  cuyo 
hado,  siempre  injusto  y  enemigo,  suspendió  por  entonces  el 
golpe  que  tenia  pendiente  sobre  su  cabeza,  para  descargarlo 
con  igual  crueldad  en  otra  época,  quizas  mas  aciaga,  y  mas 
tenebrosa  para  los  pueblos  argentinos;  pues  que  en  ella  las 
glorias  de  Chacabuco  y  de  Maypú  no  debían  venir  á  compen- 
sarnos del  desquicio  general  de  la  sociedad  y  de  sus  leyes. 

Refiriéndose  á  estos  momentos  desgraciados  de  su  vida^ 
pero  sin  acritud  ni  aspiraciones  de  venganza^  como  era  pro- 
pio de  su  carácter  entero  y  noblemente  alegre,  decia  á  su  re- 
greso en  1820: — «El  enjambre  de  los  Agentes  de  los  Ca- 
j>  BALLEROS  DE  LA  Mesa  REDONDA  (la  Lógia),  discminados  en- 
2>  tonces  en  todos  los  puntos  de  la  Ciudad  tocaban  por  este 
J!>  mismo  tono;  y  no  habia  casa,  tertulia,  ni  tienda,  en  que 
»  no  se  encontrase  alguno  de  sus  ministros: ....  que  el  ac- 
»  tual  Gobernador  D.  Manuel  Borrego  (1820)  fué  una  de  las 
»  primeras  victimas  sacrificadas  al  furor  inquisitorial,  y  á  las 
í)  maquinaciones  traidoras  de  la  benévola  y  filantrópica  ad- 
»  minisiracion  Congresi-Directorial:  que  es  uno  de  los  que 
»  han  tenido  el  honor  de  ser  objeto  de  sus  persecuciones: 
j)  Qué  su  delito  fuéi>enetrar  y  negarse  á  ser  cómplice  de 
>»  las  maquinaciones  traidoras  con  los  Portugueses;  es  cosa 
»  sabida,  así  como  lo  es,  que  por  este  delito  de  lesa-maqui- 
»  nación,  y  que  por  este  acto  de  noble  y  leal  patriotismo. 


Digitized  by 


Google 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA.  493 

»  D.  Mjinuel  Dorrego  íue  extraído  en  un  barco,  como  uno 
»  de  oíros  tantos  lios  de  carne  tasajo,  con  destino  al  Argel 
»  de  las  Antillas,  la  Isla  de  negros  de  Santo  Domingo,  en 
B  cuyas  costas  debia  ser  arrojado,  según  disposición  dé  la 
»  Administración  benévola  y  filantrópica,  n  Pero  ahora,  de- 
cía, que  su  deber  era  respetar  escrupulosamente  toda  per- 
sona- aún  la  del  sucio  é  insignillcante  Frayle  Castañeda  qne 
estaba  abusando  contra  él  de  la  injuria  y  de  la  libertad  de  es- 
cribir desvergüenzas.  '  Trascribimos  este  rasgo,  por  que 
Dorrego  había  sido  siempre  observador  ardiente  y  respetuo- 
so de  la  libertad  de  la  prensa. 

He  aquí  en  este  periodo  una  lección  sublime  para  los  par- 
tidos. Al  mismo  tiempo  que  el  uno  se  ensañaba  contra  el 
otro,  ambos  incurrían  en  las  mas  claras  injusticias  de  la  pa- 
sión, atribuyéndose  crímenes  y  traiciones  falsas,  que  no 
tenían  base  ni  origen  sino  en  la  fantasía  enloquecida  de  los 
odios  y  de  los  intereses  del  momento,  contra  la  verdad  y 
contra  las  leyes  incontenibles  del  porvenir. 

La  Crónica,  volvemos  á  repetirlo,  estaba  en  manos  fir- 
mes. No  pronunció  una  sola  palabra  de  reprobación,  un 
solo  reclamo  para  ante  la  justicia  del  pueblo  y  de  la  opinión 
pública,  sobre  la  deportación  de  que  había  sido  víctima  el 
coronel  Dorrego;  y  si  se  esceptúa  un  pequeño  síntoma  de  te- 
mor que  dio  D.  Manuel  Moreno,  sus  artículos  continuaron 
cada  día  mas  firmes  y  mas  incisivos  contra  los  propósitos 
monárquicos;  cada  día  mas  exigentes  acerca  de  la  necesidad 
y  déla  obligación  que  pesaban  sobre  el  Gobierno,  de  unir  sus 
fuerzas  y  su  política  con  los  caudillo»  de  la  Banda  Oriental  y 

1    Respuesta  etc.,  etc.  al    Despertador  leo-fíiuntrópico  y  Deseiigauador 
Ganchi  Político,   por  un  Protervo  Barbado.  1820.  Imprenta  de  Poción. 
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de  Éntrenos,  para  arrojar  á  los  Portugueses  del  territorio 
que  invadian.  No  era  esto  lo  que  habia  esperado  el  Supre- 
mo Director;  sino  que  el  golpe  descargado  sobre  Dorrego 
hubiera  influido  para  contener  en  el  silencio,  á  los  que,  por 
el  contrario,  seguían  combatiéndolo  con  el  mismo  empeño; 
y  esta  guerra  era  tanto  mas  insoportable  para  el  Gobierno, 
cuanto  que  la  opinión  del  pueblo  se  pronunciaba,  cada  dia  mas 
clara,  en  el  mismo  sentido,  inquietando  los  ánimos  de  tal 
manera  que  por  todas  partes  comenzaba  ya  á  hablarse  de 
una  próxima  revolución.  ■ 

No  debo  poner  término  á  este  periodo  tan  interesante 
de  nuestra  historia,  sin  trascribir  aquí  una  página  inédita 
que  muestra^  por  su  buenlado,  las  bellísimas  prendas  que  dan 
nn  relieve  tan  favorable  á  la  figura  de  Dorrego,  á  pesar  de 
las estra vagancias  á  que  lo  inducía  la  actividad  febril  desús 
ideas.  Travieso  en  las  cosas  de  detalle,  é  irreverente  tam- 
bién para  con  sus  superiores,  por  exeso  de  talento  y  de  vi- 
vacidad, él  nunca  dejó  de  tener  un  corazón  sano  en  el  fondo: 
nunca  fué  verdaderamente  revoltoso  ó  revolucionario;  por 
que  su  patriotismo,  que  era  siempre  puro  y  elevado,  sabia 
poner  limite  á  sus  genialidades  delante  del  interés  común 
de  su  país.  Con  fecha  19  de  Mayo  de  1873  escribía  desde  * 
Baltimore  esta  carta  al  General  don  Antonio  González  Bal- 
caree,  que  es  digna  de  ser  consignada  en  las  páginas  de  nues- 
tra historia.  <  Mi  apreciado  amigo  y  señor:  por  medio  del 
tf  oficial  don  Juan  José  Pica  he  escrito  á  usted.  Mas  dudan- 
cr  do    que    aquella    llegue   á    sus    manos    repito    esta. 

1  Véase  el  Manifiesto  del  Director  en  la  Qazeta  del  15  de  Febrero  de 
1817;  y  las  Exposiciones  del  Dr.  Agrelo  7  de  D.  Manuel  Moreno  publica- 
das  en  Baltimore,  á  13  y  18  de  Junio  del  mismo  año. 
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a  Siempre  he  creído  á  nsted  con  sobrada  rectitud  y  jui- 
cc  cío  para  no  dar  crédito  á  un  folleto  que,  con  el  nombre  de 
a  auto,  se  ha  publicado  en  esa  contra  mí^  pero  que  basta  la  fe- 
e  chano  se  me  ha  hecho  saber,  por  lo  que  ignoro  si  me  obli- 
«  gara.  Mas,  por  si  acaso  ha  producido  en  Vd.  algún  escrúpulo, 
c  pronto  llegará  á  sus  manos  una  carta  apologética;  en  ella 
<r  solicito^  no  indulto  (pues  soy  inocente)  mas  que  si  soy  cxi- 
c  minal  ante  la  ley^  se  me  juzgue  con  arreglo  á  ella.  Esta  pe- 
ir  ticíon,  en  un  país  que  se  dice  libre,  es  un  dogma^  y  espe- 
d  ro  que  usted  propenderá  por  cuantos  medios  estén  á  sus 
e  alcances  para  que  se  me  otorgue. 

a  En  estos  Estados,  las  muchas  presas,  nuestras  victo- 
<x  rias  en  Chile  y  Perú,  las  últimas  ventajas  de  Bolívar,  y  la 
(X  conmoción  de  Pernambuco,  han  dado  la  mas  grande  opi- 
«  nion  ó  los  Independientes,  en  especial  á  los  de  la  Améri- 
a  ca  del  Sud.  Ya  es  casi  indudable  que  reconocerán  nues- 
€  tra  independencia  en  el  próximo  Congreso.  Mas  por 
(i  desgracia  nuestro  Tompson  está  fuera  de  quicio.  El  ofi- 
a  cial  Pica  contará  á  usted  algunos  comprobantes  de  es- 
«  tos  hechos  que  no  merecen  escribirse.  Pero  lo 
a  que  es  mas  de  consideración,  es,  que  habiéndose 
d  poco  há  suscitado  varias  competencias  ruidosas  por 
a  el  Embajador  y  Cónsules  españoles,  por  cuyas  resultas 
a  el  corsario  de  Almeyda  y  otra  corbeta  han  estado  embar-» 
a  gadas,  no  solo  no  se  ha  podido  conseguir  que  Tompson  re- 
<i  clamase  la  inmunidad  de  la  bandera,  sino  que  por  el  contra- 
<  rio  donde  está  el  Embajador,  ó  algún  cónsul,  él  huye.  Se  ha 
a  llegado  hasta  mudar  el  nombre,  y  actualmente  nadie  sabe 
a  donde  existe.  Todos  sus  papeles,  hasta  las  instrucciones 
a  reservadas,  los  dejó  mas  de  seis  meses  en  la  Secretaria  de 

32 
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«  Estado.  Una  de  las  personas  de  mas  categoría  en  Washing- 
«  ton  me  ha  llegado  á  decir,  que  en  esa,  ó  no  habia  hombres 
«  de  quienes  echar  mano,  ó  qne  se  habia  querido  ridiculizar  al 
cr  gobierno  de  Norte  América  con  la  misión  de  Mr.  Tompson. 
((  Carrera  que  supongo  estará  en  esa,  tiene  también  uo  co- 
a  nocimiento  de  lo  que  he  dicho;  y  yo  en  obsequio  de  mi 
€  adorada  patria  (aunque  proscripto)  y  á  instancias  de  los 
«  comisionados  de  Caracas  y  Méjico,  y  de  los  emigrados 
«  franceses  que  tanto  se  interesan  en  nuestra  prosperidad,  le 
a  suplico  haga  se  nombre  un  Diputado  con  plenos  poderes, 
<r  que  entable  relaciones  con  Caracas  y  Méjico,  y  que  de 
<c  acuerdo  con  dichos  Diputados  y  el  de  Pernambuco  solici- 
«  te  nuestro  reconocimiento.  Debe  tener  viveza  y  energía 
(f  para  contrarrestar  al  partido  Español:  y  conocimientos  para 
(f  saberse  dirigir.  Espero  que  usted  hará  uso  de  esta  notí- 
«  cia,  pero  sin  que  de  modo  alguno  suene  mi  nombre. 

(X  Las  últimas  contestaciones  del  embajador  y  cón- 
€  sules  Españoles  con  este  Gobierno,  me  parece  que  dan  un 
<c  comprobante  de  que  es  casi  indudable  un  rompimiento, 
a  Así  también  lo  desean  todos  los  habitantes  de  estos  Esta- 
a  dos,  que  sin  dudasen  los  mas  amantes  déla  libertad  de 
a  cuantos  habitan  el  globo.  Hace  dos  dias  se  ha  publica- 
<r  do  en  esta,  que  las  diarias  convulsiones  de  la  ciudad  de 
(t  Méjico  han  obligado  á  su  vizir  Apodaca  á  declararse  por 
a  el  partido  independiente,  y  que  en  el  mes  de  Abril  se  enar- 
ca bolo  en  aquella  capital  elPavelIon  republicano;  mas  yosus- 
«  pendo  el  juicio.  El  autor  son  lasGazetas  de  Nueva  Or- 
a  leans  de  16  de  Abril  relativas  á  un  barco  que  acababa  de 
(X  llegar  de  Vera-Cruz.»  ^ 

U    Colección  de  Autógrafos  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires. 
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Proscripto  }  perseguido  con  una  forma  exagerada, 
como  hemos  visto,  Dorrego  era,  sin  embargo,  en  losEslados- 
Unidos  el  mismo  patriota  que  antes:  solícito  y  vigilante  por 
los  intereses  argentinos,  hasta  donde  su  posición  y  sus  fuer- 
zas le  alcanzaban.  Ageno,  como  se  vé,  á  los  rencores  y  á  las 
tentaciones  del  egoísmo  resentido^  que  habrían  sido  tan  na- 
turales dada  su  situación,  multiplicaba  sus  servicios  y  sus 
diligencias,  como  si  nada  tuviese  de  que  quejarse.  Volva- 
mos ahora  al  terreno  do  los  sucesos. 

(Continuará  ) 

Vicente  Fidel  López. 
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LA  LEONTINA.  • 


Un  diü,  á  la  última  hora  de  la  tarde,  causada,  enferma 
y  helada  de  frió,  azuzaba  yo  mi  caballo  para  llegar  á  la  ca- 
pilla subterránea  de  Uchusuma,  larga  y  forzosa  élapa  de  diez  y 
ocho  leguas,  atravesada  como  una  amenaza  en  el  camiifo  de 
Bolivia  á  Tacna. 

Habia  ya  dejado  atrás  el  Mauri,  y  las  ásperas  cerranias 
que  lo  aprisionan,  y  cruzaba  corriendo  las  áridas  llanuras 
barridas  por  el  cierzo  y  cortadas  de  pantanos,  que  avecinan 
al  grupo  de  piedras  rocallosas,  arrojadas  por  algún  cataclis- 
mo, en  cuyo  centro  se  halla  la  entrada  de  esa  especie  de 
cueva,  único  albergue  para  el  viajero  en  aquel^  fríjido 
yermo. 

1.  Séanos  permitido  referir  unn  anécdota  á  que  dieron  Ingar  las  tres 
letran  iniciales  que  Ilova  por  firma  la  presente  nota. 

Va  ya  para  muchos  años  que  un  emigrado  argentino  redactaba  en  el  puer- 
to del  Callao  un  periódico,  político  y  literario,  con  el  cual  habia  introducido  á 
as  puertas  de  la  capital  d«l  Perú,  la  moda  francesa  do  \oa folletines  novelescos. 
En  uno  de  ellos  reprodujo  una  preciosa  leyenda  sennliistórica,  so m ¡fantástica, 
fundada  sobre  un  episodio  de  la  crónica  siniestra  de  los  tiempos  de  Rosas. 
La  dicha  novela  titulábase  **el  guante  negro"  y  habia  aparecido  por  primera 
ve/,  firmada  con  las  siguientes  letras  majúáculas — J.  M.  G. 

El  redactor,  mas  familiarizado  con  los  nombres  del  litoral  argentino  que 
con  los  del  interior,  interpretó  estas  iniciales  incógnitns  para  6',  sostituyéndo- 
las  el  nombre  entero  de  uno  de  los  redactores  de  la  presente  Revista,  El  pe- 
riódico cayó  en  manos  de  este,  estando  á  las  orillas  del  Pacífico,  y   comenza- 
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De  pronto,  y  al  mvéz  de  las  ráfagas  de  viento  que  me 
cegaban,  vi  relumbrar  un  objeto  entre  los  guijarros  del 
camino. 

ba  ya  á  dudar  si  habría  escrito  ó  no  el  "guante  negro"  en  nna  de  esas  horas 
que  se  echan  de  la  memoria  por  importunas,  cuando  halló  en  un  diario  limeño 
una  modesta  y  discretísima  reclamación  á  favor  de  una  maternidad  descono- 
cida, de  parte  de  uim  dama  qu ;  con  entera  justicia  se  declaraba  autora  de  la 
novela  yfírmaba — ^Juaiia  Manuela Gorriti. 

Fue  con  este  motivo  que  el  que  suscribe  conoció  á  esta  di>iinguida  es- 
critor.", la  cual,  para  mayor  abundamiento,  venia  á  revelarle  un  talento  mas  y 
nna  imaginación  priviligiada  servida  por  un  estilo  maestro,  en  el  crecido 
número  de  los  que  honran  las  letras  argentinas. 

De^de  entonces,  el  que  fué  agradablemente  sorprendido  con  ton  lison- 
jero deduubrimiunto,  siguió  con  curioso  ínteres  los  pasos  de  la  agitada  y  no 
siempre  venturosa  existencia  de  la  escritora  salteña,  y  fué  de  los  primeros  en 
alentar  y  aplaadir  la  publicación  de  sus  obras,  dadas  á  luz  por  el  editor  Casa- 
vallu  |d  año  IbOó,  en  dos  elegantes  volúmenes  en  octavo. 

Lr  pues  ya  deber  de  persistencia  en  una  buena  obra,  por  parte  del  alu- 
dido, difundir  y  dar  luz  á  las  producciones  de  aquella  •  señora  de  quien  fué 
plagiario  iuocent»^  en  virtud  de  yerros  ágenos,  y  por  esta  razón  ofrece  á  los 
favorecedores  de  la  "Revista",  las  interesantes  páginas  que  van  á  leer  y  que 
nos  vienen  de  Lima,  en  donde  actualmente  reside  su  autora  ocupada  de  tra- 
bajos'literarios  que  redundan  en  gloria  de  su  patria  lejana. 

Y  ya  que  de  esio  se  trata,  scale  permitido  á  quien  comenzó  estos  renglo- 
nes por  una  anécdota,  terminar  con  un  rasgo  de  critica,  reproduciendo  bajo 
su  firma  lo  que  bajo  el  an^uiimo  escribió  en  un  diario  al  aparecer  las  obras  de 
la  señora  Gorriti,  cuyo  primer  volumen  comienza  con  una  bella  producción 
titulada  la  Qjutna: 

'Tomamos  la  pluma  bajo  la  impresión  vivísima  que  nos  ha  producido  la 
lectura  de  una  novela.  No  es  escrita  por  Alejandro  Dnmas.  ni  por  ninguno 
de  los  privilegiados  de  la  im^jinacion,  que  hasta  ahora  tienen  el  derecho  es- 
clusivo  de  despotizar  nuestra  sensibilidad.  Mo  es  una  produccinn  del  viejo 
Mundo,  donde  agotada  ya  la  fuente  de  la  originalidad  y  vulgarizadas  las  situa- 
ciones, á  fuerza  de  repetirse,  caen  los  autores  en  la  exajeracion,  en  los  exe* 
»os,  y  por  consiguiente  en  lo  absurdo.  No  es  fruto  de  la  pluma  de  George 
Sand,  ni  de  la  inspirada  habauera,  madre  inmortal  de  Guatemozin  y  de  Es- 
patolino;  y  sin  embargo,  la  novela  que  acaba  de  proporcionarnos  deliciosos 
momentos  nos  recuerda  á  cada  renglón  y  sin  poderlo  lesistir,  las  dotes  mas 
relevantes  de  estas  dos  famosas  sirenas  de  la  literatura  contemporáner.  ¿Y 
como  pudiera  ser  por  romos,  si  el  autor  á  que  nos  referimos  es  del  mismo 
»exo  de  estas  dos  últimas  escritoras,  si  siente  como  una  madre  y  como  una  es- 
posa y  toma  sus  colores  de  artista  en  esa  paleta  rica  y  brillante  como  ol  iris, 
que  Dios  coloca  de   cuando  en  cuando  en  la  imaginación  fecunda  del  bello 
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Volvíme  alrás^  y  desmontando  para  examinar  lo  que  era, 
recojf  una  elegante  y  escénlrica  joya.  Era  una  leontina  com- 
puesta de  doce  pepas  de  oro  de  forma  y  colores  diversos. 

La  Q'Mna — Tul  es  «I  nombro  de  esa  novela;  y  Juann  Manuela  Gorriti  el 
nombre  de  bu  autora.  Una  tradición  bien  conocida  del  Peni,  e»  el  asunto^ 
Peroiqae  importa  el  cuadro  de  la  tela,  ni  el  lugar  de  la  escena?  Todo  esto 
desaparece  ante  la  májia  del  pincel,  baja  los  estremecimientos  delicados  de  la 
sensibilidad  de  la  roano  que  le  guia,  bajo  la  nabe  de  emanaciones  ardientes  y 
profundas  que  cargadas  de  amor  j  de  lágrimas  se  entiende  sobr^  los  cuadros 
y  las  escenas.  Que  sentimiento  de  la  naturaleza  americana'  qbe  urofunda 
adivinación  de  los  secretos  mas  recónditos  del  alma  humana!  Qué  estilo  tan 
maestro  y  que  frescura  de  espresion! 

Al  fín  hemos  leido  una  cosa  nueva  y  flamante  entre  ese  diluvio  de  novelas 
en  que,  según  nuestros  hábitos  á  la  moda,  ahogamos  las  horas  de  descanso. 
AI  fín  go/.amos  la  sensación  de  una  fragancia  que  nos  viene,  sin  contrefagon 
de  las  selvas  verdaderas  dol  Nuevo  Mundo.  Al  finen  la  lectura  de  esta  no- 
vela podemoí4  lisonjear  al  mismo  tiempo  la  imaginación  y  el  seniímiento  patrio, 
considerando  que  quien  nos  causa  tan  cultas  y  dulces  emociones,  es  nnahija 
de  este  suelo  lico  en  virtudes  sociales,  pero  pobre  tcidavia  en  productos  de 
la  inteligencia  y  del  estudio. 

La  Q,uena — tiene  un  encanto  particular  para  el  hombre  que  la  lea.  En 
cada  una  de  sus  páginas  hay  pedazos  do  un  corazón  de  mujer,  olvidados  en 
ellas  como  partículas  de  oro  sobre  una  piedra  de  toque;  allí  pueden  estudiarse 
la  ley,  los  qudates,  el  inmenso  valor  de  la  sensibilidnd  femenina;  su  manera 
de  sentir  los  afectos,  y  las  modificaciones  especiales  que  estos  esperimentan 
dentro  del  generoso  pecho  destinado  á  abrigar  y  alimentar  al  hombre  en  sus 
primeros  dias. 

Hemos  creído  que  si  callábamos  nuestros  impresiones,  teniendo  como  te- 
nemos la  pluma  de  periodistas  en  la  mano,  cometeríamos  un  acto  de  egoís- 
mo. Creemos  mas,  que  como  argentinos  estamos  obligados  á  pedir  una  pro- 
tección especial,  {hn  nombre  de  lo  bello  y  del  crédito  do  nuestra  cultura) 
para  la  hermosa  y  correcta  edición  de  las  obras  de  una  argentina  de  genio, 
bella,  desgraciada,  y  que  desde  los  paisns  mas  risueños  tiene  fijo  su  pensa 
miento,  como  en  el  ideal  de  lo  mas  perfecto  social,  en  esta  ciudad  do  Buenos 
Aires  en  donde  ella  deseara  pasar  la  vida.  Creemos  que  en  el  costurero  de 
una  señora  portefia  cuadraría  tan  bien  un  ejemplar  de  las  obras  de  doña 
Juana  Manuela  Gorriti,  como  un  vaso  d«)  flores.  En  la  bibliolcoa  de  un  hom- 
bre de  gusto  pueden  ocupar  un  lugar  al  Uido  de  las  mpjorcs  producciones  de 
la  literatura  americana,  y  ios  estranjeros  todos  puedan  encontrar  en  las  pági- 
nas de  la  señora  Gorriti,  cuadros  y  escenas  americanas  mas  exactas  que  las 
que  hasta  aquí  hayan  podido  estudiar  en  narraciones  de  viajeros. 

El  editor  de  esta  obra  reciba  nuestro  parabién  y  nuestro  agradecimiento 
por  el  valioso  presente  que  nos  hace.  La  ilustre  escritora  dígnese  admitir  la 
expresión  sincera  de  nuestra  simpatia  y  admiración.  J.  M.  G. 
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Engarzábanlas  anillos  mates  del  mismo  melal,  y  en  algunas 
de  ellas  habia  incrustadas  partículas  de  pizarra  y  cuerno. 

Juzgué,  desde  luego,  que  aquella  alhaja  habia  sido  per- 
dida recientemente,  y  me  proponía  averiguarlo  adelante, 
cuando  vi  venir  á  lo  lejos  un  hombre,  que,  inclinado  sobre 
el  cuello  de  su  caballo,  y  apartando  con  la  mano  las  ramas 
de  los /oííírc5,  parecia  buscar  algo  en  el  suelo. 

Al  divisarme,  corrió  hacia  mí  con  visibles  muestras  de 
angustia,  que  yo  abrevié  yendo  á  su  encuentro,  y  presentán- 
dole la  joya. 

Imposible  seria  pintar  la  espresion  de  gozo  que  al  verla 
brilló  en  sus  ojo&.  Me  la  arrebató,  mas  bien  que  la  tomó 
de  mis  manos;  estrechóla  contra  el  corazón,  y  la  enganchó  en 
el  reloj  y  el  ojal  de  su  chaleco  con  un  anhelo  que  se  balan- 
ceaba entre  la  veneración  y  la  codicia. 

En  seguida,  y  como  si  saliera  de  un  éxtasis,  volvióse  á 
mí,  y  me  saludó  dárnlome  las  gracias  y  rogándome  perdonara 
su  preocupación. 

— Motivo  habia  para  ello,  caballero— respondíle  yo  con 
un  tanto  de  ironia — Perder  doce  lingotes  de  oro  no  es  asunto 
de  poco  mas  ó  menos. 

— Ah! — replicó  él  con  sentido  acento—no  es  el  valor 
intrínseco  de  esta  prenda,  lo  que  la  hace  preciosa  para  mí: 
es  que  cada  una  de  esas  pepas  encierra,  al  lado  de  un  recuer- 
do de  sufrimientos,  otro  de  inefable  abnegación. 

Creilo  fácilmente;  pues  aunque  la  oscuridad  me  impedia 
ver  el  rostro  de  mi  interlocutor,  la  voz  que  me  hablaba  era 
joven  y  tenía  armoniosas  inflexiones  que  anunciaban  fran- 
queza y  expontaneidad. 

Seguimos  juntos  nuestro  camino,  y  llegamos,  en  Un,  al 
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mantón  de  peñascos  que,  hacía  media  hora,  divisaba  yo  en  el 
horizonte,  como  un  dolmen  druídico. 

Desensillamos  nuestros  caballos,  y  ateridos  de  frió,  nos 
refugiamos  en  la  cueva,  dejándolos  al  cuidado  de  un  indio 
viejo,  seco  y  negro  como  un  árbol  quemado,  único  resto  de 
su  familia  devorada  por  el  tifus. 

El  desdichado  se  alzó  de  la  piedra  en  que  yacía,  solo  y 
acurrucado  en  la  actitud  de  la  momia,  para  entregarse,  con 
la  diligente  actividad  de  su  raza,  á  los  cuidados  del  hospedaje. 
Hizo  beber  á  los  caballos,  dióles  un  pienso  de  cebada,  y  los 
cubrió  con  sus  manteos.  Fué  en  seguida  á  recojer  las  ra- 
mas secas  de  la  tola,  encendió  una  fogata,  y  concluyó  trayén- 
donos  luz  y  agua  caliente. 

Pude,  entonces  echar  una  mirada  sobre  la  persona  de 
mi  accidental  companero. 

'  Era  un  joven  de  abierta  y  simpática  lisonomia.  En  lo 
alto  de  su  frente,  el  abrigo  del  sombrero  habia  conservado, 
como  una  aureola,  el  color  primitivo  de  su  rostro,  tostado 
por  el  sol  de  largos  viajes  ó  rudos  trabajos  á  la  intemperie. 

La  hora,  el  lugar,  la  circunstancia  fortuita  de  nuestro 
encuentro,  y  sobre  todo  la  diferencia  de  nuestras  edades, 
establecieron  luego  entre  nosotros  la  confianza.  Juntos  hi- 
cimos el  café,  aplicando  á  su  confección  los  conocimientos 
de  ambos,  y  riendo  de  nuestra  ciencia  á  la  Brillat-Savarin. 
Pero  en  el  momento  de  servirlo,  encontramos  que  no  tenia- 
mos  azúcar. 

Mi  compañero  dejó  tristemente  su  taza  sobre  la  piedra 
que  nos  8er\ia  de  mesa,  y  se  puso  á  mirarme  con  envidia  to- 
mar mi  caíé  á  la  turca. 

Recordé  entonces  que  llevaba  en  mi  bolsillo  una  bom- 
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boncra  llena  de  esos  microscópicos  alfeñiques  de  azúcar  que, 
regalan  á  sus  favorecidos,  las  monjas  Concebidas  de  la 
Paz. 

Vamos,  niño  mimado,-— le  dije^  vaciando  en  su  taza  el 
contenido  de  la  bombonera,  he  abí  endulzado  el  café.  Tó- 
melo U.  y  de  hoy  mas,  habitúese  á  las  amarguras  del  paladar 
y  á  las  de  la  vida. 

En  los  labios  del  joven  vagó  una  triste  sonrisa,  que  apa- 
gó la  mia,  recordándome  las  palabras  con  que  acojió  mi  ob- 
servación, al  recobrar  la  leontina. 

Alenlado  por  la  amistosa  familiaridad  que  reinaba  ya 
entre  ambos,  pedíle  me  contara  la  historia  de  aquella  joya,  y 
él  me  refirió  la  siguiente: 

Nací  bajo  la  presión  de  un  destino  hostil.  Mi  padre 
murió  en  Uchiimajo,  cerca  de  Arequipa,  defendiendo  contra 
los  invasores  la  entrada  de  la  ciudad  Santa,  y  yo  vine  al  mun- 
do entre  las  lágrimas  de  la  viudez,  y  el  desamparo  de  la  or- 
fandad. .. . 

Digo  mal!  Al  ver  la  luz  encontré  los  brazos  cariñosos 
de  una  madre.  Cuando  un  niño  tiene  madre,  posee  todos 
los  tesoros  de  la  tierra:  es  un  monarca  en  su  hogar,  donde 
tiene  un  reino  maravilloso:  el  corazón  maternal. 

Los  primeros  años  de  mi  infancia  deslizáronse  risueños, 
como  una  alborada  de  primavera.  Nuestra  casucha  á  orillas 
del  Chili,  aseada,  fresca  y  sombreada  de  higueras  y  perales, 
tenia  siempre  un  aire  de  Gesta,  y  en  los  ojos  de  mi  madre  bri- 
llaba una  ternura  tan  ardiente,  que  yo  equivocaba  todo  aque- 
llo con  la  felicidad.  Asi,  cuando  habia  pasado  el  dia  jugan- 
do ó  leyendo  al  lado  de  mi  madre,  entre  los  tiestos  de 
flores,  mientras  ella  hacia  encajes,  sentada  á  su  telar,  y  que 
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al  cerrar  la  noche  me  dormía  en  sus  brazos  al  plácido  mur- 
mullo del  rio,  parecíame  imposible  una  existencia  mas  feliz 
que  la  nuestra. 

Pero  á  medida  que  crecía,  y  que  la  razón  comenzó  á 
derramaren  mi  espíritu  su  rayo  severo  y  frió,  aquellos  her- 
mosos mirajes  fueron  desvaneciéndose,  y  la  realidad  desnuda 
y  triste,  apareció  á  mis  ojo3.  Vi  á  mi  madre  abrumada  de 
trabajos  para  rodearme  á  mi  de  contento  y  bienestar.  Mi 
blando  lecho,  mi  delicado  alimento,  y  la  educación  que  re- 
cibía en  el  primer  colegio  de  Arequipa,  comprábalos,  ella 
con  vijilias  y  duras  privaciones. 

Esta  revelación  produjo  uq  gran  cambio  en  mi  ser  moral. 
De  turbulento  que  era,  volvíme  reflexivo;  y  á  la  perezosa  in- 
dolencia de  mi  corta  edad  sucedió  una  actividad  febril  que 
llenó  de  asombró  á  mis  profesores,  descontentos  hasta  en- 
tonces por  mi  poca  aplicación  al  estudio. 

Sin  embargo,  al  regresar  á  casa,  y  traspasar  sus  umbra- 
les, tornaba  á  ser  el  mismo  niño  egoísta  que  se  dejaba  rega- 
lar á  costa  del  descanso  de  su  madre.  Veíala  tan  contenta 
y  diligente  en  torno  mió,  que  me  parecía  natural  que  se  sa- 
críGcara  por  mí. 

Un  incidente  vino  á  operar  mi  entera  trasformacion. 

Una  noche  que  mi  madre  trabajaba  en  su  costura  á  la 
luz  de  la  vela,  y  yo  dormía  á  su  lado,  la  cabeza  apoyada  en 
sus  rodillas,  me  despertó  de  repente  una  voz  que  hablaba  en 
destemplado  tono. 

Al  abrir  los  ojos,  vi  una  mugerona  mofletuda  y  de  aire 
masculino,  que  de  pié,  y  la  mano  en  la  cadera,  dirijia  á  mi 
madre  las  mas  irreverentes  fraces. 

— Ledigo  á  U.,  doña  María— gritaba  alzando  el  dedo  en 
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son  de  amenaza,  le  digo  áU.  que  no  sufriré  ya  mas  esas  diia* 
cienes  de  cuatro  y  seis  días  que  va  U.  entablando  en  el  pago 
del  alquiler.  Cinco  pesos  se  encuentran  hasta  bajo  de  las 
piedras  y  no  seré  yo  quien  espere  á  que  se  le  antoje  á  U. 
llevármelos;  mayormente  habiendo  solicitantes  que  me  ofre- 
cen ocho,  lucientes  y  adelantados. 

— Ah!  señora  Gcrvacia — respondió  mi  madre,  con  voz 
temblorosa,  y  tos  ojos  llenos  de  lagrimas — espero  que  no 
hará'U.  la  crueldad  de  arrojarme  de  la  casa.  Recuerde  U. 
que  en  diez  años  que  la  habito,  siempre  me  vio  ü.  llegar  el 
primero  del  mes  llevándole  su  dinero.  Pero  ay!  U.  sabe 
cuánto  ha  bajado,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  el  precio 
del  trabajo,  s^bre  todo,  en  la  costura.  Vea  U.  estas  cami- 
sas de  munición  con  tantas  fuerzas^  tantas  piezas  y  pespun- 
tes, y  sin  embargo,  las  pagan  solo  á  real.  Noventa  y 
nueve  llevo  acabadas;  y  esta  que  estoy  rematando  es  la  úl- 
tima. Mañana  recibiré  doce  pesos  y  medio.  Cinco  serán 
paraU.  y  el  resto  para  el  colegio  de  mi  hijo,  y  para  comprarle 
calzado. 

— Calzado!  Y  por  qué,  siendo  tan  pobre  no  acostum- 
bra á  ir  descalzo?  Y  por  qué  no  pudiendo  pagar  la  casa,  le 
costea  U.  colegio?  Póngale  U.  una  lampa  en  la  mano  y 
alquílelo  en  alguna  chacra. 

— Ah!  señora  Gervacia!  como  se  ve  que  usted  no  tiene 
hijos! 

— Hijos!  Dios  me  libre  de  tal  plaga.  Se  los  recalo  á 
usted.  Por  eso  estoy  tan  gorda,  y  usted  tan  acartonada. 
Ese  muchacho  se  la  está  tragando:  si  en  él  se  le  va  cuanto 
gana! 

— Pobre  hijo  mió — exclamó  mi  madre,  sonriendo  amar- 
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gañiente,  y  acariciando  mi  cabeza— que  le  doy  yo  sino  raisoria? 
Ah!  otra  seria  nuestra  suerte,  si  viviera  mi  Solisl 

— Sino  hubiera  ido  á  morir  tontamente  por  servir  ambi- 
ciones agenas.  ¿Por  qué  no  hizo  como  mi  marido,  que  ape- 
nas vio  encresparse  la  política  colgó  la  casaca  para  mejor  oca- 
sión y  negociaba  que  era  un  gusto  con  los  unos  y  con  los 
otrost  Bah!  un  hombre  cargado,  con  un  hijo,  y  ademas  la 
añadidura  de  haber  contraido  matrimonio  sin  la  competente 
licencia,  es  decir,  sin  derecho  á  montepio.  Mire  usted  cuan- 
tas razones  para  no  esponer  su  vida!  * 

—No  me  entrometo  á  juzgar  lo  que  hizo  el  marido  de 
usted;  pero  en  cuanto  al  mió,  era  su  tleber  combatir  en  defen- 
sa de  la  patria  invadida  por  un  ejército  extranjero. 

— La  patria!  ah!  ahí  ahí  Todavia  cree  usted  en  esas  pa- 
trañas? ¿Uay  alguien  que  sirva  otra  cosa  que  su  conveniencia? 
Vaya!  que  no  lacreiaá  UvSted  tan  simplonaza!  Al  oir  aque- 
lla insolencia,  quise  alzarme  de  un  salto.  Mi  madre  retuvo 
con  fuerza  mi  cabeza  sobre  sus  rodillas. 

— Bienl  bien!  señora  Gervacia— dijo  con  tanta  dulzura, 
como  aspereza  empleaba  con  ella  esa  impertinente— maña- 
na á  las  ocho  llevaré  esta  obra  al  contratista,  y  á  las  nueve 
recibirá  usted  su  dinero,  que  procuraré  pagar  puntualmente 
en  adelante. 

— Cuento  con  ello;  porque  digo  á  usted  que  no  aguanto 
mas  dilaciones.  Hasta  mañana  á  las  nueve,  sin  falta.  En- 
tiende usted?  1 

Impedido  de  contentar  mi  enojo  echando  fuera  á  aque- 
lla bruja,  me  deshice  en  lágrimas  que  mi  madre  enjugaba 
procurando  consolarme,  pero  llorando  ella  también  furti- 
vamente . 
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Al  siguiente  diá  dejaba  el  colegio  para  entrar  como  de- 
pendiente en  casa  de  un  judio  italiano,  negociante  en  joyas  y 
quincallería. 

Samuel  Tradi  era  un  hombre  de  voz  dulcísima  y  cariño- 
sas palabras;  pero  avaro  y  codicioso,  como  hijo  de  su  raza. 
Habitando  un  pueblo  donde  las  dulces  virtudes  de  la  mujer 
hacen  de  la  vida  doméstica  un  verdadefo  paraíso^  vivía  solo, 
y  el  corazón  vacio  de  todo  linaje  de  afecciones,  colocado 
entre  la  caja  y  los  escaparates  de  su  almacén. 

Cuando  se  hubo  convencido  de  mi  aptitud  en  el  manejo 
de  los  libros,  y  la  redacción  de  su  correspondencia  comer- 
cial, me  abrazó;  me  llamó  carhimo^  y  concluyó  ofreciéndo- 
me por  el  trabajo  de  quince  horas  diarias  en  el  escritorio  y 
el  mostrador,  alojamiento,  mesa  y  un  sueldo  de  diez  pesos. 

Sublevóme  aquella  propuesta  que  olia  grandemente  alas 
lentejas  de  Jacob;  pero  relleccionando  que  aquel  salario,  aun- 
que corto  podia  aliviar  á  mi  mad|*e,  acepté  inmediatamente, 
sin  hacer  la  menor  observación. 

Para  mejor  asegurarme,  el  judio  se  apresuró  á  adelantar- 
me un  sueldo,  que  yo  llevé  triunfante  á  mi  madre  diciéndo- 
le  que  aquello  era  la  mitad  de  mi  haber  mensual:  piadosa 
mentira  inventada  para  hacérselo  aceptar  todo  entero. 

Opúsose  ella  mucho  á  mi  salida  del  colegio  pero  acabó 
por  ceder  al  apremio  de  las  circunstancias;  bien  es  verdad  que 
derramando  amargas  lágrimas,  sobre  todo  cuando,  por  la 
noche  al  cerrar  su  puerta^  se  encontró  sola  en  aquella  casa 
que  desde  mi  nacimiento  habia  habitado  conmigo.  No  me- 
nos dolorosa  fué  para  mi  esa  noche  que  por  vez  primera  pa- 
saba apartado  de  ella.  Conté  todas  sus  horas;  y  por  mas 
que  procuraba  mezclar  la  serenidad  á  la  firmeza  de  mi  reso- 
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lucion,  tenia  el  corazón  quebrantado,  y  los  ojos  llenos  de  li- 
grimas. 

Pero  á  la  mañana  siguiente,  cuando  la  primera  luz  del 
alba  nfc  mostró  frente  á  mi  cama  el  escritorio  donde  una  par- 
te de  trabajo  me  aguardaba;  y  mas  allá,  colgadas  á  un  clavo 
las  llaves  del  almacén  confiado  á  mi  celo,  comprendí  la  gra- 
vedad de  mis  deberes,  y  desde  esa  hora  dejé  de  ser  un  niño, 
y  me  volví  un  hombre. 

Mi  madre  notó  este  cambio  en  el  momento,  cuando  fui  á 
verla.  Su  primera  impresión  se  tradujo  por  una  sonrisa  de 
orgullo;  pero  luego  la  oí  murmurar  suspirando. 

— Oh!  pobrezal  pobreza!  que  arrebatas  á  las  madres  la  in- 
fancia de  sus  hijos,  con  sus  gracias  y  sus  risas;  y  en  la  edad 
de  los  juegos  los  condenas  á  sembrar  los  abrojos  de  Adán! 

Sin  embargo,  ella  y  yo  nos  acostumbramos  poco  á  poco 
á  esa  separación,  compensada  por  otra  parte,  en  mucho,  con 
el  doble  gozo  del  domingo,  que  pasábamos  juntos,  desde  las 
seis  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

Aquellos  dias  eran  para  la  pobre  madre  una  verdadera 
fiesta.  Privándose,  quizá,  dé  lo  necesario,  durante  la  sema- 
na, esperábame  con  toda  suerte  de  regalos;  y  nuestras  tres  co- 
midas eran  otros  tantos  banquetes,  tomados  mano  á  mano, 
bajo  la  (ronda  de  las  higueras,  cuyas  ramas,  movidas  por  el 
viento,  dejaban  caer  en  nuestra  mesa  sus  deliciosos  frutos, 
que  saboreábamos,  riendo  y  formando  dulces  proyectos  para 
el  porvenir;  proyectos  en  que,  la  fresca  imaginación  de  mi 
madre,  joven  todavía,  desarrollaba  risueños  cuadros,  que  co- 
mo hija  del  Misti,  engastaba  siempre  en  la  bella  campiña  de 
Arequipa. 

Luego  queriendo  dar  á  estos  sueños  la  apariencia  de  la 
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realidad,  íbamos  á  terminar  en  el  campo  aquellas  encantado- 
ras jornadas,  señalando  los  sitios  donde  habia  de  alzarse 
nuestra  casa  de  campo,  rodeada  de  jardines  y  vergeles. 

Así  pasaron  dos  años.  Samuel  Tradi  estaba  caria  día 
mas  contento  de  mí.  La  práctica  me  habia  perfeccionado 
tanto  en  las  especulaciones  del  mostrador/ que  el  estableci- 
miento prosperaba  estraordinariamente.  Sin  embargo,  por 
mas  que  me  abrumaba  de  elogios  y  caricias,  el  judio  se  guar- 
dó bien  de  ofrecerme  el  menor  aumento  en  el  sueído  mise- 
rable que  me  daba. 

Un  día  me  anunció  que  iba  á  dejar  á  Arequipa,  y  estable- 
cerse en  Valparaiso,  donde  lo  llamaba  el  interés  de  su  co- 
mercio. Propúsome  llevarme  consigo;  pero  añadiendo  in- 
mediatamente, que  le  sirviera  en  Chile  bajo  las  mismas  con- 
diciones que  en  Arequipa. 

Duro  me  era  apartarme  de  mi  madre,  y  mas  duro  toda- 
vía darle  el  pesar  de  aquella  separación;  pero  era  también  ne- 
cesario seguir  la  carrera  comenzada,  y  en  la  que  habia 
hecho  tantos  progresos.  Ademas  con  Samuel  tenia  ya  ad- 
quirido un  crédito  que  solo  enconlraria  en  otra  parte  á  costa 
de  una  larga  prueba,  en  cuyo  tiempo,  mi  madre  carecería  de 
aquel  sueldo,  que  corto  como  era,  le  servia  á  ella  de  mu- 
cho. 

Esta  razón,  mas  que  todas  las  otras,  me  determinó  á  se- 
guir al  judio  en  su  nueva  fortuna. 

Mi  madre,  paciente  y  resignada  al  sufrimiento  soportó 
este  dolor  con  santa  resignación.  Para  hacérmelo  menos 
amargo,  ocultó  sus  lágrimas;  llamó  á  sus  labios  la  sonfisa,  y 
con  el  corazón  destrozado  por  mi  partida,  comenzJ  á  hablar- 
me de  la  alegria  del  regreso,  del  gozo  de  volver  á  vernos, 
para  no  separarnos  mas. 
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En  caanlo  á  mí,  su  oparenlo  serenidad,  y  la  novedad, 
de  los  preparativos  del  viaje  distrajeron  mi  pena;  de  manera 
qne  el  dia  de  la  separación,  me  bailaba  casi  contento. 

Salimos  al  oscurecer  para  atravesar  en  la  nocbe  el  ar- 
diente desierto  que  separa  Arequipa  de  Islay 

Para  abreviar  los  adioses,  Samuel  me  acompañó  á  des- 
pedirme de  mi  madre. 

Con  gran  sorpresa  mia,  no  la  encontramos  en  casa;  y 
fuerza  me  fué  seguir  al  judio  que  me  arrancó  de  aquel  umbral 
donde  quena  esperarla  y  tras  del  cual  quedaba  mi  universo 
y  mi  felicidad. 

Entonces,  solamente  comenzó  á  sentir  cuánto  dolor  ha- 
bia  de  coslarme  vivir  separado  de  mi  madre.  Si  bubiese  si- 
do posible  desligarme  del  compromiso  contraído  con  el  judio, 
de  seguro  me  babria  quedado. 

Partimos. 

Habi^  anocbecido,  y  la  luna  alumbraba  con  una  luz  tris- 
te las  blancas  bóvedas  de  la  ciudad,  cuyo  aspecto  oriental  te- 
nia en  aquella  hora,  algo  de  fantástico,  que  aguzaba  mi  pena. 
No  podia  resignarme  á  partir  sin  haber  visto  ájni  madre:  yo 
oraba  en  silencio,  comprimiendo  mis  sollozos,  mientras  Sa- 
muel me  esponia  el  programa  de  las  operaciones  comerciales 
que  se  proponia  realizar  en  Chile,  así  como  el  cuadro  de  mis 
nuevos  deberes  como  dependiente  én  aquel  mercado,  Y 
absorto  en  sus  especulaciones  de  negociante,  alejábase  de 
aquella  blanca  ciudad  que  lo  habia  albergado,  y  del  mages- 
tuosoMisti  y  de  la  encantada  campiña,  sin  darles  ni  una  mi- 
rada, ni  un  recuerdo. 

Así  dejarían  sus  padres  la  tierra  de  Canaan  para  acudir 
al  olor  de  las  cebollas  de  Egipto. 
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Al  volver  un  recodo  del  camino,  divisé  una  persona, 
sentada,  inmóvil  sobre  un  ribazo.  Era  mi  madre.  Querién- 
dome evitar  el  dolor  déla  despedida  en  el  hogar  doméstico, 
habia  venido  allí  y  me  aguardaba  llorando. 

Al  acercarme,  se  levantó,  secó  sus  lágrimas,  y  me  abra- 
zó procurando  afirmar  su  voz  para  darme  sus  últimos  conse- 
jos. Después  me  bendijo,  y  apartándose  de  mí,  se  puso  de 
rodillas  y  oró,  siguiéndome  con  los  ojos,  hasta  que  nos  hu- 
bimos internado  en  las  tortuosas  callejuelas  de  Yanahuara. 

A  vueltas  de  mi  pena,  pensaba  con  estrañeza  en  el  adiós 
lacónico  que  mi  madre  dio  á  Samuel,  absteniéndose  de  re- 
comendarle su  hijo.  Pobre  madre!  El  tiempo  me  hizo  ver 
que  ella  sabia  cuan  inútil  era  todo  eso  con  aquella  alma  de 
piedra.  , 

Un  mes  mas  tarde,  nos  hallábamos  establecidos  eñ  Val- 
paraíso, y  el  almacén  de  Samuel  Tradi  gozaba  de  gran  repu- 
tación. El  hijo  de  Israel  poseia  por  línea  recta  la  ciencia  de 
los  negocios  lucrativos.  Sin  descuidaren  lo  menor  las  va- 
liosas especulaciones  de  la  joyería,  descendió  al  tráfico  de 
víveres:  compró  un  buque,  y  se  dio  al  comercio  de  cabotaje 
asociado  á  un  piloto,  compatriota  suyo:  David  Isacar,  judio 
célebre  verdadera  estampa  de  bandido,  piel  tostada,  y  ojos 
torvos  de  traidora  mirada. 

Entre  David  y  Samuel  existían  relaciones  de  larga  data, 
interrumpidas  en  otra  parte,  y  reanudadas  un  dia,  en  un  re- 
pentino encuentro  sobre  la  playa  de  Valparaíso. 

Aquellos  dos  hombres,  en  apariencia  tan  diferentes,  te- 
nían sin  embargo  un  punto  de  semejanza  que  constituía  en 
ambos  el  fondo  de  su  ser:  la  codicia.  Peroá  este  sentimien- 
to que,  como  todas  las  malas  pasiones,  debía  seps|rarlos  mez- 
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c'áhase  algo,  mislcrioso,  que  los  unía  en  lazo  estrecho,  y  ha- 
cia una  sola  de  esas  dos  existencias. 

Por  aquel  tiempo,  corao  una  ráfaga  eléctrica,  la  noticia 
de  los  tesoros  descubiertos  en  CalifoAiia  recorrió  el  mundo 
en  todos  sentidos,  y  atrajo  hacia  aquel  país  maravilloso  una 
peregrinación  universal.  Chile  se  despobló,  y  sus  graneros 
se  vaciaron,  para  irá  derramarse  en  esas  auríferas  playas 
abiertas  á  toda  suerte  de  especulación. 

El  minero,  el  agricultor,  el  mercader,  el  agiotista,  el 
jugador,  todos  formaron  allí  su  castillo  aéreo,  y  corrieron  á 
realizarlo.  El  PacíGco  se  cubrió  develas  que  de  todos  los 
puntos  del  globo  llevaban  su  contingente  de  brazos  para  ar- 
rancar á  aquella  tierra  él  precioso  metal  que  cobijaba. 

Supónese  desde  luego  que  Samuel  Tradi  habia  de  ser  uno 
de  los  primeros  en  acometer  aquella  empresa. 

En  efecto,  combinada  en  largas- conferencias  con  Isacar, 
alistó  su  buque,  cargólo  detrigo^  harinas  y  tasajo,  embaló  de 
su  joyeria  lo  mas  valioso,  y  traspasó  el  resto  de  su  almacén. 
Organizó  en  seguida  un  cuerpo  de  trabajadores  niños  todos 
mas  ó  menos  que  yó,  tomados  entre  las  clases  menesterosas. 
Embarcólos  inmediatamente,  y  desdeesa  hora,  apoderándo- 
se de  ellos,  los  empleó  en  los  trabajos  de  á  bordo. 

Entonces  vino  á  mí  con  semblante  cariñoso — Andresino 
mió— me  dijo,  acariciando  mi  mejilla — por  supuesto,  tú  ven- 
drás conmigo.  Cómo  habia  yo  de  dejarte,  ahora  que  se  tra- 
ta de  recoger  millones  en  aquella  región  del  oro? 

— Y  mi  madre?— pensé  yo. 

Pero  la  novedad  de  lo  desconocido  me  sedujo  con  sus 
nebulosas  lontananzas,  y  sin  formular  condición  alguna  me 
decidí  á  seguir  al  judio  á  California,  como  lo  habia  seguido  á 
Chile. 
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Escribía  mi  madre  dándola  razones  que  pudieran.  Iip-^ 
cerla  aceptar  ese  ensanche  inmenso  en  el  espacio  quo  m^ 
separaba,  y  pocas hora^ después  dejábamos  la  rada  de.VgU 
paraíso  y  nos  hacíamos  á  la  mar. 

Sentado  á  lap^pa  del  Luijfgi^  nombre  de  X)ijLQf(tro  Jíorp 
gantin,  y  rodeado  d^  los  infantiles  trabajadores  deSiimjiiel^ 
miraba  alejar$e  el  puerto  con  sus  verdes  ocursos  sembradosáé 
kioscos  y  risueños  jardines.  * 

Cuando  hubo  desaparecido  laiUíimaeínia  y  qw>^h^m\ 
del  cielo  se  juntó  con  el  azul  del  océano,,  ^ds  pobres  bhieos 
echaron  á  llorar.  .,-     .       ;        -i^ 

Al  ver  sus  tirapos,  4;;Qnocí«$6:qae  easi  todos  er^n  bnér^ 
Tauos,  quenada  deji^lKiQ.^ng^nisaria.  No  Qbfttdtit^>  dejaban 
elcalox  del  suelo  juatal^  laSr^caficiaB  (U^l  ■amJMMt&pakio  y  kis 
echaban  4«  wno^-.:   í      >  ;  •      '        :'    •     •  ^^      • 

,Deb¡ej;iif^V  Qomplotari  nu^e^tra  carga  eoei  GsHao;  hicimos 
escala  ca^q^o  p^i^to..  .  Í4\iot(aQS  cODooimoelahermosadmd 
sentada  ea Jin  02^$i«  s^bve  abrasados  erioitS;'  Todairfa  el  gas 
y  el  vapo^  oo  habían,  ¡do  á,q!ttla¡da4a$;emoe¡ones  d«l  GáTrit»! 
y  la  perfüimada  sQmbu^dO;  sua  jaochce;  todafia  podid  'tla*^ 
marse  la  ciudad  del  Guamoradó-  Aarnt  y  -de  Ja  linda  P^r* 
richoli. 

Allí  también^  contó  en  Chile,  la'.ftoi)re  dri.oro  :a6  liabia 
apoderado  de  ,la^  cabeza^.  MíH^^q^i  4o^)lOlnjMros>  arraocim' 
dose  ásus  hogares,  á>|j  fa^iliaí  partipn  dtóriam.etotc  bajo  to- 
da suerte  de  condición,  en  los  buques  que  á  toda  hoi;a  zar- 
paban del  Callao  con  deslino á  California. 

Nosotros  tuvimos  dos  pasagcros.  Cuando  aparejábamos 
para  proseguir  nuestra  marcha,  prosenlóse  un  joven  solici- 
tando embarcarse  con  su  hermana.     Pagóelpasage  de  ésta 
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y  él  se  contrató  como  marinero,  habiendo  previamente  ma- 
nifestado á  Daniel,  que  mandaba  el  buque,  sus  aptitudes  co- 
mo hombre  de  mar. 

Alsjandro  S.,  era  un  olicial  de  marina  separado  de  nues- 
tra escuadra  por  las  vicisitudes  de  la  política.  Pobre,  y  sin 
teñera  quien  conflar  aquella  niña,  su  única  familia,  llevába- 
le consigo,  al  ir  en  busca  de  una  fortuna  que  le  negaba  su  pa- 
tria. Animoso  y  estoico  en  el  infortunio,  resignóse  á  su 
nueva  posición,  cual  si  nunca  hubiera  hecho  otra  cosa  que  ti- 
rar cable  y  remendar  velas. 

r  En  cuanto  á  su  hermana,  nunca  vi  una  criatura  tan  pre- 
ciosa. Verdadero  tipo  de  limeña,  todo  en  ella  era  gracia  y 
belleza,  desde  su  larga  cabellera  hasta  su  pulido  pié.  Su 
nombre— Estell— iba  escrito  en  sus  admirables  ojos  negros^ 
cuya  mirada  á  la  vei  casta  y  voluptuosa,  tenia  un  fulgor  que 
á  mí  niño,  me  hacia  soñar  con  el  cielo;  pero  que  en  cora- 
zones viriles  debia  encender  pasiones  violentas  y  terribles. 

Desde  la  primera  vista,  una  tierna  simpatía  nos  llevó  el 
uno  hacia  el  otro;  y  en  mi  corazón  comenzó  á  palpitar  un 
sentimiento  ignorado:  clamor  fraternal;  bálsamo  suave,  que 
ensanchó  mi  alma,  comprimida  al  trio  contacto  del  egoísmo 
y  la  avaricia. 

Respirando  ambos  la  celeste  atmósfera  de  la  infancia, 
nos  amamos  como  se  amarían  dos  tórtolas  peregrinas;  como 
se  amaran  dos  ángeles  perdidos  en  el  espacio. 

Siempre  juntos  en  nuestros  paseos,  en  nuestras  lecturas, 
eif  nuestras  plegarias,  parecíanos  imposible  poder  vivir  de 
otro  modo.  Nuestras  pláticas  no  tenían  fin.  Ella  me  ha- 
blaba de  su  madre  muerta;  yo  de  la  mia  ausente.  A  los  re- 
cuerdos severos  de  mi  Infancia,  devorada  por  el  estudio  y  el 
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trabajo,  mezclaba  ella  Ins  risueñas  memorias  de  la  suya, 
trascurrida  enlfealegre^ juegos  entre  los  jozmines  ttofidos 
del  Rimac:  En  nuestras  dds  existencias,  eonfandidas-  así, 
en  el  pasado  y  el  {M»c»enlc,  aqüoll^  que  el  uno  conocia  venia 
á  suplir  lo  que  el  otro  iguora^ba.  \\>t€inia  mas  ^qao  Estela, 
la  cieneiaí  de  los  libros-,  ell'a  masquo  yo;  la  ciencia  de  h  vi- 
•da.  Yo  le  d^mostralia^  en  qué  iathad  vogábamos,  gniaiido 
su  mirada  sobre  los  paralelos  da  la  earta;  tih^  vae^  enseña, 
lia  á  conocer  los  «órdidoaJnsUnUis.d^^  Samuel  y  deiDarid  en 
el  acento -de  su  voz,  y  en  loi<^si>re8iim  de  su  semíblawte. 

AlejaoAroS.  acojiócoM  benerolencfa  esie«foeto  quelo 
reemplazaba  á  el  en  ci ¡emtdiadO'fée  suhnmaiiafv  pGrmjlíi5n- 
dolú  ontregajrse^ini2QZá)t)na  á  losdcbcr^^o{$«4ai^o. 

•En  cfQcílíO>  diisde  el^primer  d^.dietnue^rK^i^onooimiento, 
mp  decliiré.elcQball£fO  svpnanie  deSatelau  iÍ4Uicedí  mi  ea^ 
maflpote;>6ei}mlie>on  la  mesti^.y  eontraridiiidío  la»  iroÁn  ci- 
ntera de- los  jadió»  rodeábala;  de  todoiol  bk»«6star  qM  po^ 
dia  procurarse  á  bordo.  ColoqMé^^ara^lamiuUídos  lasien- 
los  ^pbre,  iqíibieri^,.  5'  aUi,  p9:SÁbanu)s, .  jlof g$is  x^Jadas  .^n^  dulce 
cqntptnpííi(si|íHi5.signipnilQ0W  Í0SfGÍps,cl  cur^^í.dielí^s, estre- 
llas, y  lasíG^sfoJceciQ^tcfeolA^.dcI,Ocea*o...,,..., ..  ^  .      - ..     . 

¡Perdonl  estoyalnisandodo  la-atoncioQ  'die^  t'd.  conos- 
tos  detalles  {yuwi^vM  }Ab!  tne 'esMtani.^aio  «d^teocr  la 
mG\\i0  ei3i.^sa^  r^cjueírdos,.jíy^c,íiian4t'Íada, lina  huella  lumi- 
nosa en  mi  exisicincia!  .       .1.    ,.     ,.  .,      ,, .  , 

Una  averia  en  el  tijoaon^nos  obliga  á  bae^^r  rumbo  á 
Panamá  y  detenemos  allí  do&dia$  para  repar^^r^a^ 

Encontramos  las  calles,  casas  y  bóteles  ^invadidos  pOr 
un  mürido  de  emigrantes  yankeá  de  todas  ¿lases  y  comu- 
niones: militares  (¡libusteros,  cazadores  de  las  praderas;  nve- 
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todistas,  kiiaker<^s,  flaorntones,  cspcriiístns  que  de  paso  á 
California,  haeian  de  la  Ciudad  un  verdadero  pándeme- 
nHim>  cotregándose  á  toda  suerte  deescentricidad. 

Ya  íera  uno*  que^  forioQndo  un<manU>n  de  piedras,  su- 
lilaQd^nowa'  y  predicato  su  d^otpiua  tpolítica  ó  religiosa;  ya 
Qtri^S  mi  que  llegaban^  «aiao<  sobre  él>' lo >  derribaban  de  su 
jpi^stal,  7  «n  aquel  Ibsnuíma^  piedras' lo  oiQguUabaú  hasta 
dafari^ semiodoerloj  Por  aquí^,  do»  pujiKstasse  baceu  sal- 
lar los:'4^j<»6  á  puñetazos;  por^U  un  par  de  espadachines  se 
atra viesaaielt. cuerpo  leo»  uira  doble  estocada,  y  cayendo  sin 
viday  dejan^ sus  aroaas  á  los  testigos  que  continéao  la  pelea, 
deapachail  dúsnáttescal  lütrohmuttdc^,  y  van  á  acabar  aquel 
negocio bebi^e»doisMdoi& tragos énhotior  de \m difuntos. 

«  E8tas¿escena«v'7ieias|)iectO'desÉis  protagonistas ivieller 
liaron  de  asotobro;  ^eto  luegotu^ve  ocjcásiion  de  conocer  que 
•de  todois  esas  lé^midables  peripecias  «se  compone  4a  existen- 
€14  imvnial^^oiCfse  pueblo  ydnkée^jigante'en  todo,' desde  las 
virtudes^basta  la  extravagancia.  r   ^f 

•  •'  fiíiifé'  ésos  "hoWbré^, "tíotárbafee  tinó,"mtínoí;'  por  su 
csMufü  ailétifca,  qu^  por  lá  díffeícncia  dé  raía  jf  Kísononiía. 
Tenia  la  tez  cobriza,  ios  fcabéltos  w^Os;  abimdííhtes  y  la- 
cios,* k)8dieBÍ(es  blancos,  apartadosv agudos:  y  unos  bjos  de 
buitre,'  ^que  se  fi^ron^  en  Estela  coa  anaiosa>  codicia. . 

' '  "Por  trtia  ttiísteriosa  iñiuícion^,  la  vista  dérese  hombre 
produjo  en  mí  un  sentimiento  de  odio,  cual  si- hubiera  reco- 
'  nocido  en  éliin  enemigo.  Estela  misiha,  acostumbrada  como 
limeña;  á  arrostrar  con  regia  serenidad  )ars  ardientes  ojeadas 
*que.  atrae  la  belleza,  sintióse  sobrecogida  de  espanto  bajo 
esa  mirada  negra,  pertinaz,  obstinada  que  encontraba  á  cada 
paso,  y  que  la  siguió  hasta  que  nos  embarcamos. 
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Cuando  nos  dábanlos  á  la  vela^  divisamos  todavia  aquel 
hombre,  apoyado  eii  el  irwco  da  nn/coeolera^  iamávil  y  la 
vista  lija  t&  nuestro  Inrque,  h&oia  et  ^npo  «a  que  el  blancia 
velo  de  Esleía  omlufóba  con  la.  bvm  de  la  tarde* 

Aléjamenos,  j bien  pnoW0  la*,ca6ias'dii  Panamá :fie  des* 
vaaeei€dron;^aLreJa:bPttmadoliiprJi2ontia;  Kro  no  asi,  laím- 
presión  ido  temi^r<|ue.t]  eoeiigríiQle  JbabiavdejadK^  en  elánimo 
de  Estela.'  •■.       í  .       -..    ■;.  .  ..,    ¡.  , ; ■.   ^.  . 

Apoderóse  de  ella  una  estraña  inquietud,  un  miedo'poe* 
ril  que  le  obli^ba  á  ir  siempre  amdéa.jalbraxodu  su  her- 
mano. 1 

Cuando  qai8e  lIcTarla  áisuefitro  ^seo  nactnrnüido  cos- 
tumbre, me  detuvo  con  un  ademan  de  iervorj 

—(iwí  temes?  la  dije — No«6toy  yo  ó  tu  >Iad(^ 

^Ay!  Andrés,  respondtó^té  ores  uftniñov  -y  oe  podrías 
defenderme.  » 

*+-Defettdorte  jdo  qué?  ¿NoesiiSiaquí  en*oonipleta«eguri- 
dad?  -      .  ,   .  - .      .  .  , 

—Qué  sé  'yo!  Pero  ya  no  tncalteveria  á  quedar  un  mo- 
mento atlá  arriba  des]^*ues  <d^  entripa  ia  >  noche.  Me  estre- 
mezco al  pensar  qtie  hemos  pasará ^  bargas  teladas  8obr¿  cu- 
bierta^ solos  y  envueltos  en  la  sombra,  dos  débt)es^nint>s. .  • . 
Andrés!. . :  ^-. »  ^qué  mifodav  b'  de  aquel  iu>Bibre  color  de 
cobre!  La  rociicrdas?  A' mi  se  me  i»a  quedado  gvabada  en  el 
cerebro.  DoFUAÍdfti  me  jp^i;e^í^  es  .^^jíqs;  ^^spi^rta  la  veo 
rcvorheraír  ca  el  fomlo  do^mi  pf^saieieaiOj.y.me  turl)a  á  to- 
das horaS/  .       r 

La  medrosa  preocupación  que  atormentaíba  á  Estela^ 
derramó  en  nuestra  intimidad  fraternal  una  sombira  ée  tris- 
teza que  neutralizaba  su  encanto. 
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•  DuráDté  el  día,  y  cuando  el  sol  \o  doraba  lodo  con  sus 
alegres  rayos,  ella  la  primera  reia  de  sus  insensaftos  terro- 
res, y  me  promelia  desecharlos.  Peto  desde  <fne  caia  la 
tarde  y  que  la  sombra  de  naeslras  velas  se  extendía  en  largas 
siluetas  ^obr^el  afztil  oscuro  dé)  fnar,  el  gozo  de  Estela  se 
desvftnetía.  La  pebre  niía^  triste  y  meditabuwdav  encerrá* 
base  en  su  caií^arote,  6  ftieit,  p^aba  las  m)chc8  cnVueHa  en 
una  capa,  sentada  al  lado  de  su  hermano,  que  velaba  en  el 
thnoD.  ^      • 

'  Alejandro  se  apercibid  del  sombrío  humor  dé  su  com-- 
pañera^  y  quiso  averiguar  la  causa;  pero  ella  la  ocultó  obsti^ 
nadamente'vy  usando  d«  taiafloenciQ  que  ejcrda  en  .mí,  im- 
púsome igual  silencio .  » 

La  travesía -que  basta  eatónces  fué  para  mí  um  serie  de 
días  dettdosoSf  volyi(^sQme  tediosa,  in^oport^hley  y  ^un  á 
precio  del  dolor  de  alejarme  de  Estela,  anhelaba.ahtdraiiao 
deltiaje  que  dd)ia  sopararaos,,  en  Ia  esperanza  do  que  el 
cambio  de  atmósfera,  y  la  vista  de  nuevos  objetos,  disiparía 
el  es^añO;pay()ir  que  le  aquejaba. 

En  fu,  al  amanecer  wia  tmaqaaa,4e  mayo  vi.mo$. alzarse 
en  el  bof  ísonte  upa  selva  de  máslil^,  sobreda  que  ttotaban 
las  banderas  de  tQdas  la&  naciones.. 

Era  la  faahk  de  San  FtancÍBCso.i<  Hdbiamos  llegado  á 
California V  esa  tierra,  obyeto»  do  tantos  dorados  oi^ueños. 

Al  echar  el  anda  entre  aquella  innumerable  muliitud  de 
naves,  notamos  que  la  mityor  parte  de  ellas  estaban  desier- 
tas y  abandouadas.  Como  esos  navios  fantásticos  de  los  cuen- 
tos orien^les*  balanceábanse  sobre  sns  anclas  coquetamente 
empavesadas,  pero  sileuciosas  y  solitarias. 

Muy  luego,  á  nuestro  mismo  bordo  tuvimos  la  solución 
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de  aquel  cstrafio  enigma.  Una  dora  después  do  nuestra  lle« 
gada,  la  tripulacton  entera  Iial)ia  desertado,  para  iráengro'^ 
sar  {as  falanges  denVentnroros  que  poli^iaban  ya  laa>  cañadas 
auríferas  del  Sacramento.  >    .    .  •     ' 

Los  judíos  ^contttá^n- reducido  su  efquipage  á  los 
niños  chilenos,  que,  aislados  y  ftítosde  medios  parafugarse, 
permaticcicTOtií  tratMjuílos;  Menes' verdad  que  Samuel,  ewel 
temor  de  qüasiguieratl  elej^mpbdeloS  marineros,  á  vaci- 
las de  las  pías  paternales  éariéfias,  ivo  los  perdía  de  tista, 
y  los  déjd  encct^ados  cn  la  bodega  mientras  dé^efhbarca- 
mos  para  buscar'alojamienio.     ^  ,^    ..   • 

No  poc#  nos  costó  aiíáéar'  en  fns  mueíleá  veteados  de 
embarcaciones  cargadas  de  gente  que  pugníAít  por- sallar  á 
tierra-i-  .,;.-',        .     -    -.  i-  •  -;  .  -■.    >.  ., .  • :.'..-, ,í  í 

W  cabo,  y  de^poes  é^  fo^gd'  espora «  I4gi^mo9>  pdnev'  el 
pi¿  s©l»e'kfiie*toiaiih^teda^^yíb«ra4'     «^  •<"   .j-.l.    /  »:.  íh 

EnóbnthaTno's'la  i^layá  icuWeVlá  dé'bagaje'sábáñlílbria'dos 
de  sus  dueñÜs, 'por  la  carchcíiá  de  tnetfí6s  de  itasportc'y  de 
sitios  deJepogiio.  T$anles','  c6'jas,  saco^yérlco  lallíelo,  es- 
parcidos por  aquí  y  allí,  obstruian  el  ¡iáso,  sm  que  el  p'illage 
bübibse  tóéáilo  síqüibra'  sus  'certVd\irais  o)l¡ífi(lafe  por' la  in- 
temperie. De' tal  manera,  la  sed  de  oró,  ¿n  su  acepción 
intrínseca  había  absorbido  toda  codicia  dedelal. 

Él  aspecto  de  la  ciudad  no  sé  ños  mostró  menos  estra- 
ño  que  cuánto  nos  habia  aparecido  desde  que  divisamos  el 
puerto.  Una  inmeiisa  lolderia  de  toda  clase  de  telas  y  co- 
lores, desde  el  oscuro  pelo  del  camello  árabe  basta  el  bro- 
cado rojo  de  la  China,  se  estendia  en  líneas  paralelas  á  otras 
de  elegantes  conslmcfciones  de  m-)dera,  formando  calles  in- 
terminables, que  llenaba  un  pueblo  mixto,  turbulento,  ajita- 
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do,  cu}^  dusiurro  &^  com^xmía*  ie  lodos  los  idiomas  de  la 
iierrav  desde^)»:  sonora  Jiangiia  de  Gervanted,  baala  el  desa^ 
paciblcí  cacQireo  do  lo»  maoúto^í  deade^  í8l  parisino  galo  de  la 
Turena  basla  el  salvaje  gruñido  del  ap^e.  .  ^'  •  ,>.    .  ^ 

PerQ  6ñ>i^el^co3inapio}ita  ^i»I^Qr.ÍQ.!de  i»aciqnali()ades, 
¿kuni«ftb?^^iiíníprp.,eí.eiwMí^  í^ft^  ...yanlfaeSíftKan  Us 
po«ad^^  }i^vrjím  »<^ipaíiu)^;íy*iikeeilí,jiíftí(f?  f^^iH^y^n^ue 
daba  ^na>,s<Mift\)rA,dg.faií$iR<^f^í;^,ia  pwpi^rta^  la  vida  de 
los  iíidÍT¡d|i|^5V.i\ivaff^<?í  ítH;gí¡j();sd)le  icji^^w^  ^  personalida- 
des y.  4?  Aalcrg^í^ftAQSJlríri^i^,.  'jrí>4o,A^:Üp^Pí;esag¡,3i|)íique 
muy  luego  plantaria  allí  su  es^f'fQll^^A:  p^Qll<;)A.^sa^^Z;^de 
tjUii^^^  ji^^ijidc^^^^Cil^r  el,(^jeJo  di  hundirle  jt^jo.eipeso 
desujm¡§Bi?^|¡r3nflí¡z^..,      .. 

Caminábamos  abriéndonos  paso  al  través  de  la  muche- 
dumbre abiguri^da  q^e^irculiiba  en  Hodqs  sentidos.  El  te- 
niente Alejandro  me  babia.en€aiig0doí^€iBÍda4k¡.de;eoaduetr 
á  su  berinana;  y  carnudo  al  bombro  elJijftr9,efliViPíaje  de 
esta  y  el  suyo  prop^),,march2(ba  delante,  seguidQ  (Je  Samuel. 
Nosotros  4o§  Ypoi'aniip^  los  yltimos^  a¿>idos  íle  las  pisónos  y 
platicando  alígrementp.  .    .    - 

Estela^  encajetada  djC  hallarse  en  tierra^,  aspiraba  con  de- 
licia el  ambiente  perfu|pad(j  <jvie  v^nía  4e  las  vecinas  prjjde- 
ras.  .  .    .       , 

Vestida  de  muselina  blanca,  y  sobre  sus  largos  rizos  un 
sombrerillo  de  paja^l|ella  y  fresca  coqpo  aquella' mañana  de 
primavera,  reía,,  olvidada,  de  sus  terrores,  con  fi\  condado 
jabandouo  ,de  ¡la  inff^nci^.,  fp^zclando  á  ^us  ri^as,^  gqzQs^s 
^csclampon^s,^  ,  .,,,!.,./  i  ....  »  ..  , 
.  -  *-Dio8.inif>l  quepftia  tattlfeellol  lilira  esas  lomas  cubier- 
ta» de  pinos  tan  altes!  Repara  en  lo6  pies  de  esa  gringi:  si 
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creo  que  se  ,ka  calzado. ouestroB  chalupas  de  á  bordo! . , .^ 
Y  aquella  ^q^;  yá  mofilada  op  un  bueyl  Mira  esa  baMada  úb 
aves  blaucas.qpe  erti^H :el,<^cki:.Jia9la  aquí  se  oyes  sus 
cantos*  ¿Qué  e«.  1^  que  tjaeea  aqudlos  áonibnes  en  torno  á 
una  mesa  tp§.4i?  Iq^  crí^left deteste tioiel?  (Están  jugando  á 
los  da4jdS;l  .(^fkúík  nw  (ka?  icM^nte  uamonUB  de  piedras 
ainarillasv«;.,.  •  ^;^^iQ^oI.  . « «^.el  oflo .de.  ÍjaJifoniial  ¡Qué 
seq][U¥^#es.^i>.«Ai|^«l ;  De.  s«gi»ro^  estaiparlida  vi  operar 
eu  UA  c^nibate"  TqdAS  -esM  ]i9jaE|hi»e»  ostan^  anndos  de 
reyolvpp,-,.,..,4I{^,.,.   ,,. ,.    .     .     s'  ».-.   .  --,    •  ■-    - 

.U.v)oj5,dí&  fi^fiB^íh  3c^  ab^gójifl  r^eirte.w  u»  «rHo  de 
terror, ,.;  ^  .   , . '..     .  .  .    ^ .   . >....•    ■   ' 

Uno  de  ios  jugadores,  babia  levantado  la  oabeía  y  lyado 
en  ella  sus -oy[(^s.       i, 

pr^  el  boxubro  wlpr  de  cobre  que  se  quedó  en  Pa*- 
namá,  9ontcmpIánd9U  ^poyiaido  al  tfQOCO  4e  iin  cocotero. 

Pálida,  turbada,  temblorosa,^,  £p4^1a  bu^ódjs  allí  y  fuéá 
colpcarse<|eia¿(<|Q,4^  su  bfjirpaapo^. 

,,-t-y  s^líppfl  Aft^ttí,-rinft  dijo-^reirós  todavía  do  mis  te* 
mpre^?  Tú  lo  bas  visto:  e^e.hoiiibre  dispone  de  uu^^odef  in* 
fernal!  ¿Cómo  es  que  lo  encontramos  aquí^  babiéiidoto  de- 
jado en  Panamá?     -     ;   .         .    , 

— ]>iada  mas  $ei<eillo«  fteeuerda  que  al  ^f$ar  el  itsuM), 
vj^os  pl > vapor X)Kegan,Ae  viaje/áCaUiornia,  enlrar  en  esca- 
la í^  ese  puer^  . >,     ; 

Pero  estas  razones,  si  fuarom -partea  hauyeiitar  del  áni- 
mo d^  Estela  las  id^^supefticíosas,  nada  pudieroaeontra 
el  espauio  que  se  babia  apoderado  de  ella  á  la  vis4a  del  emi^ 
gran te. 

Yp  mismp»  comcnj^é  á  sentirqic  prufuiHlameiile  iuquicio 
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del  estada  en  que  la  veia.  Habría  datlo  la  mitad  dt  mi  vida 
pcur  iMer  dos  años  loas,  para  ir  á  ei^eontrar*  á  ese  hombre  jf 
paíbrle cueniB  del  middo>  que  inspiraba  ú  Estela. ' 
.. .  i.k  la  eamda  de  una^-plazotela/  entre  la  barraca  de  un 
asenrad]Qr,  yia  liendá  4d  «m 'Jieprista;  4>allanms  at  fin,  un 
hueco  ba^taaie.  espacioso  pafa  ftenlarmiestras  carpas  en 
lan^ft  que  86  negociaba  ta  venta  deh  earg&Mento  y  se  bsteian 
losfrpparatGiotdtmaestro  tiaj<^  á  los  plaeé*^  del  Saeramento. 
£lsoaiento^deki^separ«ciovrliabiat)égado.^  Alejandro, 
llevando  consigo  á  su  hermana^  fuese  en  busca  de  Madama 
Gerard,  una  n>odi$ia  de  Lima  recientemente  e«iablecid\i  en 
San  Francisco,  con  quien  habia  de  quedar  Estela,  mientras 
él  iba  á  las  millas.        ' 

Seguílos  hasta  el  consulado  del  Perú,  donde  se  detu* 
vieron,  y  trisie,  triste  como  en  h  hora  que  me  áeparé  de  mi 
madffev  apárteme  dé  ellos  para  voh-er  abordo,  llefvándo  á  Isa- 
car  la  ótáui  de  desembarque. 

El  dia  declinaba;  la  ciudad  que  comenzabéí  Humínarse 
tomada)  uü'  aqieeto  fantástico^  eon  sus  im^o^isádós  palacios 
dei  madera^  sud  orieniales  tiendas,  y  elínmenso  pueblo  que 
HeÉaba  JBM  calles.  ,     - 

Al  atravesar  una  plaza^  divisé  un  corro  de  hombres  que 
coa(érenciabM<^oiiaíre  de  misterio.  Vestían  el  traje  de  los 
habitantes  de  Sonora^  envohiaüse  en  anchos  serapes^  y  ha- 
blaban una  lengua  estraña,  compuesta  de  sonidos  agrestes 
coino  los  rumores  di^  una  selva. 

Al  costear  el  gropo;  descubrí  á^  posar  del  embozo  rostros 
pintados  cén  el  tinte  rojo  y  negro  de  los  navajoes.    Aquellos 
hombres  eran  salvajes  disfrazados. 
•    Ettel  centro  dd  corro;  y  hablando  con  vehemente  adc- 
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man,  un  hombre  (íc  elevada  estalura  caulivaLa  la  aiettcion 
de  los  rostros  tatuados^  que  vueltos  á  él  y  haéiétiddftí  icfíf'-^ 
culo,  escuchábanlo  conrtuesitás  de'enl\!iSlaStn'ó'y¿liríífeion. 
Él  sombrero  y  el  s*efapé  octilábán  sii 'ítístfo;  Jiéfo  no 
tuve  necesidad  de  verlo  para  récónAcetal  "fatídteó  piftóotajtí 
que  atemoHzaba  &  tóléiá,'  aílibmBrtf  color  d'e'édbí^é':"'  Kvtti 
mas,  en  las  facciones  de  «ste  y  ía¿  de  siis  coitiJ)áneros  hotd 
una  sorpi^énáeiile  afiníáad  de  raza!  '  tos 'ójóS'qtió "relampa- 
gueaban a  la  sombra  de  íós  negros  arábescbá'íltl  táWagé,  te- 
nían el  mismo  resplandor  bravio  y  siniéfe'ttb  de  áqufelfos  bjos 
que  habían  fascinado  á  Esleía;  ígúülmc'ritd  éígüdbfe  y  sejiára- 
doséraíi  los  dientes  tjüe  blanqiíeábán  entre  áqiifeHas  bdcas 
contraídas  pcií' ta  atención  dada  á  ése  hombre!  (Jtití Icé  haWsíbi 
en  su  bárbiro  idioma,  cotí  la  rapíitéi  i' sóltuí^a  dtí  lalét^güá 
materna."    "'     "  '"'■''       '  '     ".'■-••'•    '^  '  ■■■  '-  -- -'^ 

Ayer,  pasando  del  Atlántico  al  t^acíííco  uniíó  á  una  fa- 
íange  de  aventureros;  hoy  entre  elegantes  tahúres,  al  rededor 
de  un  tapiz  verde,  jugando  montones  de  oro;  y  ahora  en  firt, 
conferenciando,  misteriosamente  rctozádb  cri  lih  disfraz,  con 
los  hijos  de  una  tribu  reproba.  ¿Ouicn  era  [iues  ése  bóni- 
bre? 

Aléjeme  de  allí,  preocupado  de  una  vaga  zozobra.  El 
cstraño  espanto  que  aquel  hombre  había  inspirado  á  Estela, 
comenzó  á  presentárseme  como  el  presentimiento,  ó  por 
mejor  decir,  la  intuición  de  un  peligro  inminente.  ¿Cuál? 
Yo  no  podía  señalarlo.  Mirar  á  una  mujer,  sobre  todo,  si 
es  linda;  seguirla,  nada  mas  natural.  Sin  embrago,  recor- 
dando aquella  mirada  que  había  sobrecogido  á  Esleía  en  la 
plaza  de  Panan^^á,  y  que  acababa  de  aterrarla  al  travc^íde  los 
cristales  del  hotel,  encontré  en  ella,  mezclada  ájmpctuosos 
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líaseos,,  una  resolución  üeciilidaf  inexorable,  amenázame  en 

su  50fl[^|)na  fijeza.  ,       , 

^  JEp  vez  dejr  á^bojrdq^  regrese  á  buscar  á  Esleía  en  el 
consulado  peru^ano.  Mas  no  esta})a  <ijli\  su  hc^rmano  la  había 
Ilev^dp  á  jCasa  de  madama  Gei;^fd,Pe^^  au^aaue  enla  tenia 
un  almaceade  acodas,  fuéme  im|^psib|e.dcscubr¡rlo,  en  aquel 
dédalo  de  calles  v  callejuela^. 

E)n  lin,  refl^xi^onando  q,u9  no  era  ya  QJ  c¡ompanero  de 
Esleía,  sino  ^Jdepqpdieijle  dp  Sani?iel  Tradi,  forzoso  nije  fué 
sobreponerle  ^aMi^gu^eto  anhelo  que  ine  Uamaba  á  velar 
cerca  de  ell^;  y  poniendo,  como  dice  el  yulg^o,  una  piedra 
sobreelcpf'azoíjLy  volver  al  de?fiinpenq  de  qii  poinisipn, abordo. 
Entonces,,,  solamente,  conocí  cuánto  se  habia  apegado  mi  co- 
razón á  es^  amiga  ,dje  aye^r,  arrojada  por  la  casi]|^li<^^^  sobre 
mi  camino;  y  nunca  tampoco  hasta  entonces  parecióme  tan 
odiosa  esa  sujeción  del  albedrío  á  la  agena  voluntad,  que 
nace  del  hombre  un  ser  pasivo  y  una  puhuad  de  su  poderoso 
.  querer.  * 

**•       "     -'i"     *  >    •       -i      ^  in"Kl  ^  'í      i'ct     Lili         ..f't"'\i'     -1     •• 

Encontré  á  Isacar  sobre  cubierta,  en  compañía  de  tres 
hombres  tan  parecidos  á  él  en  la  espresion  de  la  fisonomía, 
que  se  les  habría  creido  parientes  suyos,  ó  cuando  menos, 
antiguos  camaradas.  Hablaban  con  animación,  y  al  parecer, 
discutían  un  proyecto. 

El  ruido  de  sus  voces,  y  la  preocupación  que  los  absor- 
vía,  impidióles  apercibirse  (le  mí  llegada,  que  de  pronto 
desconcertó  á  Isacar.  Pero  él  astuto  cataures  se  repuso  lue- 
go, y  reanudando',  ó  fingiendo  reanuclar  la  interrumpida 
plática,  dio  cima  á  una  cuestión  que  versaba  sobre  náutica, 
y  despidió  asi  a  sus  mal  encaráibs  acompañantes. 

Dos  días  despiiés,  nuestro  cargamento  calaba  \endido  y 
todo  preparado  para  el  naje  al  interior. 
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Isacar  qa^idaba  a)  mando  del  buque*,  bergantín  fuerte  y 
velero,  con.  el  que  hacía  viajas  de  transporte  á  loe  puerto« 
del  Sur.  Samuel  marchaba  con  nosotros  á  los  placeres  del 
Sacrament(^, 

Temiendo  los  subidos  prtdos  á^l  pasaje;  d  jodio  baWa 
dispuesto  el  viajo  po(r  tieira^,  y  comprado  un  eorro  en  qno 
debíamos  ir  aqiontonados  éU  jo,  los  muchachos  y  los  útiles 
necesarios  á  la  lextrocoion  y  laví^d^  del  oro. 

Pero  cuando  todo  estaba  preparado  para  lafnarcha^,  plaiw 
teóse  una  nueva  línea  de  vapores  fluviales^  que  enird  en 
competencia,  con;  la  ya  e&tablecida;  y  hé  aqui^  -esta,  reba- 
jando sus  pasajps  hasta  lo  tqti^io,  y  la  otra,  dándoles  gratis 
para  deshancarla.  < 

Esta  círcujusUncia  fué  partpá  qiue.Samiiei  caasbiairade 
idea,  y  resolviese  embarcarse.  Pero  se  guardé  bien  de  to-^ 
mar  pasaje  en  los  vapores  que  los  o.b^f!í<|uia^4  f  ues  lemia 
una  revancha  de  aquella  expén^ric^  libcraVidad:  c^ncertótov 
sobre  manera  mddicó  á  bordo  del  .«fíiievo  Mundo*  Jícrmosoí 
vapor,  lujosamente  condecorado^  pertenccieiiilei  la  priatera 
empresa.  

Entre  tanto,,  yo  ignoraba  el  paradero  de  Escoja  y  liallá^ 
bame  devorado  de  ansiedad.  ¿Partiria  siu  verla?  Alejaría- 
me  sin  confiará  su  hermano  Jos  siniestros  rccplos  que  nae 
preocupaban? 

Sin  embargo,  pasaban  Ips  diaSi,  y  el  de  la  marcha  se 
acercaba,  y  llegó  la  víspera  sin  que  hubieso  podido  saber 
nada  dé  ellos. 

D(»rmia  yo  aquella  noche,  un  sueno  inquieto,  poblado 
de  visiones  y  pesadillas,  cuando  vino  á  despertarme  un  ru- 
mor estraño,  mezclado  de  grilos,  de  imprecaciones  y  gemi- 
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dos. '  Proeipttém<^  hacia  fuera;  y  la  vista  del  espectáculo  que 
sebfrfioié  ú  iais  ojos,  me  arrancó  este  grito  de  terror:— -¡Es- 

Un  mar  de  fuego  arremolinaba  sobre  la  ciudad  sus  ji- 
gMeseas  lianas^  que  ini^^iídM  por  una  Tuerte  brisa  del  Este, 
eJGiYoIivíaido  ii)d».  en*  humeantes  torbótlinos,  estendiéndose 
con  prodijiosQ  raj^idess  hasta  el  puerto.  Bandadas  de  pue-  ' 
blo,  agitándose  entro  el  humo  j  los  tórrenles  de  chispas  atra- 
vesaba» •  la  enei^ndtda  KOtia,  completando  el  hifémal  aspecto 
de  aquel  cuaidro.       > 

.  í  4-»Eslelal^esclaiOé^  j  arrójeme  á  las  llama*. 

.  LeselJQgantesediiibíOs  que  al  Dégar  cautivaron  mis  mí« 
radas^  desplomábanse  en  torno  mió  sepultando  bajo  sus  ar- 
dieutes  escombros  ta  multitud,  que  huyendo  del  fuego  se 
prec»(Htaba!  en  las  ealfes. 

Eí  eocae^nf  palpitante,  et  oído  atetito,  los  ojos  deslum- 
bntdosporlas  llamas,  el  aüéntb  sofacado  por  el  humo,  cor- 
ría yo,  abriéndome  paso  entre  la  muchedumbre  clamorosa, 
vagando  al  acaso,  sirt  saber  donde  dirigir  mis  pasos,  cayendo, 
alzándome,  pero  corriendo  siempre,  y  llamando  á  Estela  con 
gfitos  ohogad6s  por  el 'balito  camlente  del  incendio. 

En  un  momento  que,  arrebatado  por  el  empuje  de  la 
turba,  corría  con  ella,  sin  que  mis  pies  tocaran  el  suelo, 
crúceme  con  un  hombre  de  alta  estatura,  que  llevando  en 
brazos  un  cuerpo  envuelto  en  una  sábana,  marchaba  en  sen- 
tido inverso.  Su  imponente  busto  dominaba  á  la  multitud, 
cuya  corriente  cortaba  con  seguro  paso. 

La  ola  humana  que  me  arrebataba,  llevóme  cerca  de  él, 
y  lu\e  tiemfo  de  reconocerlo.    Era   el  hombre  cobrixo  de 

los  agudos  dientes. 
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Un  grito  de  rabia  se  exálo  de  mi  pcclio;  y  haciendo  un 
supremo  ezfuerzo,  logre  asir  el  cuerpo  que  llevaba  entre áus 
braíos.  Pero  la  íuerza  que  me  arrastraba  me  impelió  á  lar- 
ga distancia;  y  derramándose  en  él  recinto  de  una  plaza  de- 
jdme^n  tierra,  con  la  rahia  en  el  corazón  y  lá  desesperácioii 
en  el  alma»  No  tenia  dtida.^  aquel  cuerpo  eh  Estela,  que  ese 
ser  misterioso  se  robaba. 

De  repente  noté  que  mis  manos'  esíreóhabaú  convulsi- 
vamente un  objeto.  Era  ún  trozo  de  aquella  ¿ábatiSi  que  yó 
así  al  paso,  en  la  esperanza  de  salvar  á  Esleía.  * 

Éntrelos  dobleces  que  la  crispácíoñ  de  mis  Aérviofe  ha- 
bía impreso  e'ii  la  tela,,  encontré  uri  rizo  dé  cibéllbé  blondos. 
Esle  descubrimiento  me  tranquilizó  ün  tanto.  N6  erai  el 
cuer[io  de  Estela^  lo  que  áquet  sudario  envoWá.      '  ' 

Sin  embargo,  ¿qué  habia  sido  de  esta  queridiá  líiíSa,  en 
la  horrorosa  catástrofe  que  tuvo  lugar  aquella  nocli'e?'' 

El  alba  me  encontró  recorriendo  las  calles,  chamusca- 
dos los  cabellos  y  el  vestido  desgarrado^  llamando  inútil- 
mente, entre  el  tumulto,  á  Estela  y  sü  hermano.    '"' 

Fuerza  era,  no  obstante,  abandonar  ésas  invesliéacio- 
nes,  para  reunirme  á  Samuel,  pues  la  hora  dé  partir  había 
llegado. 

Pero  ah!  ¿cómo  partir  eii  tan  liorrible  incerlidumbre? 
¡Imposible! 

Así  lo  signiliqué  á  Samuel,  que,  dando  á  su  nielíllua 
voz  un  acento  trágico: 

—jlngratol— esclamó — ¡quieres  abandonar  por  compa- 
neros de  un  dia^  á  este  viejo  amigo,  que  compartió  con  tu 
madre  el  cuidado  de  tu  infancia!  ¡Yo  iré  á  decírselo,  pero 
antes  le  maldeciré  en  su  nombrol 
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.  lisias  palabras  despcrlpron  un  senUmienlo  que  viyia  la- 
ícntócn  ipi^lm?i:,  el  renjordimieiíto.  En  efecto,  mecido  por 
la§  dük«s  ejoaociones  de  v"  nuevo  cariño,  comenzaba  á  ol- 
vidafT^I  cariño  de  mi  madre.  La  severa  reconvención  del 
J,a,dip,p3racWn«e  el  e^o  de  mi  conciencia. 

•rPartsimQsl  partí)roosl— le  flijic— y  me  jipresuré  á  se- 
guirlo. 

,  ,,.)CiOwaí)ie,d¡cJiO  ya,  el  ahuevo  Mun(](oi>  era  un  hermoso 
yapar»  pfiQVÍ;siq  no  salo  de  tqijasuerl^  de  comodidades,  sino 
de  lo  supériluod^  Ipjo,  Su  loldilla  era  una  elegante  g^Ae-- 
rWíiHílg^íta  4pvipívi^  c.prlina.s  >  adornada  ^  como  un  salón. 
U0i>|i|í?J2i  i|fi^,;quUitpd,de,pasajgeros  c^ue  iban,  venian,  reian 
y  b^^al^an  á  .1^  VQZ,., formando  el  mas  animado  cuadro^  en 
tanto  que  el  vapor  se  deslizal;^a  suavemente  entre  las  pinto- 
resca^ piárgenes  del  Sacramento.  , 

Recostado  en  la  borda,  cubierta  de  floridos  tiestos,  con- 
templaba  vo  tristemente  la  ciudad,  que  se  destacaba  á  lo  lé- 
jjCfs  c,on)9  un  mira^i^  sobre  el  azul  del  océano.,  [Estela!  Es~ 
telal  murmu]ra)^g^s,uspirandQ. 

.^  ,y|j;m)anp  se  pos|ó  en  mi  hombro.    Volvíme,  y  di  un 
.gr¡t9  de  |[pzo.     Er,a  qlla.    Abrazámonos  como  quienes  vuel- 
ven á  verse,  pasado  un  gran  peligro. 
.   .  ■  .Cu,ai^dp,la  eiupcicfn  me  permitió  hablar: 

— ¿Cómo  es  que  le  hallas  aquí — la  dije — después  de  ha- 
berte buscado  tanto  inútilmente? 

—Mi  hermano  está  empleado  á  bordo— respondió  ella. 
t^n  cuanto  al  motivq  que  me  ha  hecho  dejar  la  casa  de  mada- 
ipa  Gerard. .. .  Ay!  Andrés!. .. .  ¡Siempre  cí hombre  color 
de  cobre!  ¡Siempre  ese  fantasma  amenazador  que  me  sigue 
:i  todas  parles!    Ah!  tú  no  sabes  lo  que  anoche  aconteció! 
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Figúrale  que  dormíaittos,  Emili»  Gerard  y  yo  en  iin 
ctiartito  separado  del  de  madama  Gerard  por  nn  tabique  dé 
lienzo  y  por  otro  de  tabla  de  la.  casa  vecina  per  donde  prin- 
cipió, el  fuegp,,    1  ,  ..  >     .  > •..,.'  1       ^ 

^lespiértom^i  sofioi^o  «i^aUeaio  poT  onaatmiisferaden^ 
^a  f);^t,^a4ac  dp  ya  fiier^ok»rrd«  alquitrán. i'Gasiál  mismo 
tiempQ^iip.ri^pla¡;i4ar.r^iso  üniníná  el  cuarto;  y  torrentes 
de/ht^nó  $0^i#trod^)a^^D  por  lo»  in^siicioséetas  tabTas. 

Iba  á  despertar  á  Emilia,  cuando  de  súbito,  un  golpe, 
asestado  siiv  4uda  Qop  i^na  awa,  hundía  él'labiquev  yc^i  un 
fondo  de |lq|f(ia$  vlj^ibiyarse^unafiguraooloftái,  que asomd la 
cabeza,  bacien^objl^nquear  álaUíz  de  laa  llamad  uní» dien*^ 
tes  agudos  coipo  los  de  un  perro.  Era  el  hombre  cblot  dé 
cobrel 

Apenas  tuve  tiempo  para  4esi izarme  debajo  de  la  cama.' 
Muy  lujígq^nM»  sua  posos  en  el  cuarto.  Yíeita  deftdri-or,  nó 
me  atrevía  á  re&pirar*      '  *  ,/.  - 

Y  Emilia  ^ormia  siempre.  t  ^ 

El  hoipbi?e  cobrizo  palj^ó  mhoama:  laenéoiitrd'vacía  y 
dir¡]iéndo^4oudadarmia  Emilia vlevantóta  en  sud  ftrtóos,  y 
saliendo  por  labrech  practicada  enel  tabíqve  eu^'uelfa  ya* 
en  las.llama^^  traspúsolo  y  desapareció, 

Al  s(;uitir^e  asida,  Emilia  dio  uugrito  que 'despertó  á  su 
madre;  p^r9  euandp  estta  acu<lió  eac<>utró  el'  euiartoyaefoé 
incendiado  por  las  llamas:  su  hija  habia  deset^areeido^  y  yo 
oculta  ^ajo  de  la  cama  estaba  desmayada 

Los  gi;i tos  ^e  la  pobre  madre  me  éespertaro»  del  prb-» 
fundo  dQSvapecimieiiito  en  qnie  yacía.  £ra  tiempo:  las  Hamas 
iban  á  consujnirlo  todo.  .  ' 

En  eso  momenlo,  mi   hermano  v  el  cónsul  del  Pe*ú 
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IJegaroR  trayendo  ú  Emilia,  á  quien  en^^oniriaron  sola  entre 
la  mulUtud. 

AI  semirse  arrebatada  de  su  cama  en  medio  del  sueño, 
la  pobre  niña  perdió  el  conocimiento.  Vuelta  en  sí  u  impul- 
sos de  so  mismo  terror,  áió  gritos  llamándome  en  su  auxilio; 
pero  al  escuchar  el  nombre  que  Emilia  inrocaba,  su  raptor 
la  puso  bruscamente  en  tierra;  miréla  con  unos  ojos  que  la 
hicieron  estremecer  y.  se  alejd,  perdiéndose  entre  la  raulii- 
tud.  ' 

El  establecimiento  de  madama  Gerard  ha  sido  devorado 
por  el  fuego.  Felizmente,  su  hijo  ha  llegado  de  las  minas 
trayendo  consigo  un  millón,  y  van  á  regresar  á  Francia. 
Me  habría  muerto  de  pesar  si  hubiera  ocasionado  su  ruina, 
porque  estoy  persuadida  que  ese  hombre  es  el  autor  del  in- 
cendio. Juzga  si  debo  apartarme  un  punto  de  mi  hermano. 
Ocultándole  mis  terrores  y  la  p^ersccticion  de  ese  hombre, 
para  evitar  un  conflicto,  he  obtenido  de  él  que  me  lleve  con- 
sigo. '  Andrés,  hermano  mió,  quédate  con  nosotros. 

—Harto  lo  anhela  el  corazoíi,  la  dije,  tú  lo  sabes  bien; 
pero  el  deber  me  Hatna  lejos  de  tf .  Samuel  confla  en  mi 
para  realizar  sos  proyectos. 

— Ese  avaro  te  sacriTicará.  ¿Es  capaz  él  de  buena  fé  con 
nadie?  Cortaría  las  alas  á  su  mismo  ángel  de  guarda  por 
vender  sus  hlancas  plumas.  Ahí  y  por  este  descreído  nos 
quieres  abandonar! 

Esto,  y  aun  mas,  me  decia  á  mí  el  corazón;  poro  Samuel 
habia  invocado  un  nombre  que  desarrollaba  en  el  recuerdo 
una  encMtada  lontananza;  y  la  casita  de  las  orillas  del  Chi^ 
le,  y  su  solitaria  habitante  me  aparecían  llamándome,  y 
eohándomo  en  cara  mi  ingrato  olvido.  ^ 
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Jiíiiji'iu  compreiulió  lo  qucpasftba  en  mi  aJaid  y  iio  iní^is- 
lió  mas.        ;  - 

A'i^j^^doá'éW  lá  lióííl^,'  'é.\  uno  aliado  del  olro;  sobro 
mil'stfla^*dáb'(!iía  él  óífel'ó  cstWHadt),'H''á  ntícsU^os  pids  la  Vizada 
éorflénlc;  goiosós'dc'  liallártVó's  'í-curtidos  cuando  menos  lo 
esperábamos;  bogando  sobre  un  palacio  de  bád'ás,  \íH  iin 
nia^'fiteb'Hó^  éritecrrádo  entre  ffo'ridas  [^rad'craá, Volvimos  á 
ser  M  híííWafí'{íi*¿S''fte  áírtcs:  i^iicsfra  scfpátóéit\\iV¿n*n- 
ccndio  y  sus  borribles  peripecia^,'  j*  ba^th' ef  i^c^cucrdoVIcl 
sor  (>éfrflñ(/,'(ítíyá  obéiesion  aiórmenlaba  á  Esldlb,'yé  borraron 
de  nuestra  mente  para  dar  lugar  álá8'jí1áe1díi¿írii!í¿enes  con 
í|ue  la- didíQ  acariciáis  sB&díejidod.  '     '   .  ni  (,;  '  t 

Habíase  iluminado  la  galeria  con  vistosas  lámparas,  y 
presentaba  un  aspecto  animado  y  pintoresco. 

"Esiefil'ií  í'o,  asidtís  denlas  mahósfécórríaiíioslá,  nlspec- 
<Hí)tíiníí6"í¿fe1idltíi-ógcn'eos  griijíóá'  qtfc  !á  IfcnáfeialW  AqWí  un 
corro  de  fumadores  yankees,  estirados  é'nmuHUlos  silloiícs, 
y  losijnói' sobre  litio  nvesa,  tenviabam  ai^ifeenperftnWáías  es- 
pira*#fc'»al>licmo»db  «)iiS'lmbatio«si'«lH,  *bbré  tes  ccytfr^é'afe^un 
diván,  un  congreso  femenino  discwtia  á  hiedra  vt)5! 'Sobi^c 
mollas. y  WRft^  íiJL^s,?Míí.,<?Hm(M}iM^.fln,  cj^^ 
r.if)flp;5^,SQftípjaí^,^ji  (i\i(^fm^x^}/(^\o.^^^^^ 
drez.  Mas  lejos,  aun,  el  ruido  fatídjjcot.  íc|,cubil(ite^  íijjjíid'o 
por  manos  calenturientas,  anunciaba  el  juego  supremo,  el 
lerribie  mojilc. 

Deluvímonos  á  contemplar  este  gruppf.  ,.C4QmgpA^PJo, 
el  capil?in  (Jel  vapor,  dos(J9n,aíljBpsesyun  mejicai|0. .  El  jue- 
go se  bailaba  fuertemjDnl^  inlcrjí^tlo,  y  mcdiab:fp  .crepjdas 
puestas.     Muy  Inepo,  la  suorle  se  inclin()  con  un  favor  obsd- 
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Mdo  del  laéo  del  capitán'  y  de  hdo  de  'ío*á  mnádniscs,  á 
cuyas  manos  fué  á  parar  todo  el  oro  de  la  mesa. 

El  mejicano  se  levanló  al  parecer:  sofocada  por  una  vio- 
kí!ila,e0iQcipn;pidi<í  peripisp  para  ¡r  un  monjoiítOiá  lonjar  el 
aire, j  se  alejó.  En  esc  oiojüiiealo,  trajeron  le,  y  linl?P  un 
(Qorip  fecje^Q^         .. .    .,       ,     . , .,   .    . 

A  poco  vglvip  el  .i^e^'^^^o.  if^íase  traaquiU;s^o;  y 
con  las  j)9^os  cruzadas  ala  espalda  miraba  fijamente  los  da- 
dos, arrojados  5obre  el  tapiz. 

—Capitán— dijo,  voMéndo^Beá dslií-^dón>e V.uoguslo. 

—N0  lieoe  Y.  sino  pedir.     .        .  .  •     

—Permítame  V.  besait  cisOds  dado»;,  iqwí  tanta  oro  me 
han  ^quitado.        _  „ 

— Díiefio  es  V.  (Je  hacerlo.  n  .  . 

.^^,  Jipló^Qfi?,^  <ÍJ;WZi^.4í^d^  bra2;os.e.o^fi,^eh?)Uba,  ^l,meji- 
^i^íffi^  inclifljáíídp?fi  Jbasla  t^^ap  co^  el  ^biq,lpp/)í>«íw*ilíc§!í- 
>8.GP«.gWyPíla4c^9inica,...       ..,.,      ..u.okm.  . 

.Tí^iAMí  l¥iAta^:Oti;Oíf>wfi:pjQrídiar««fmiion  de  aquolteex- 
^^í^\^í4a^,  PerQjeLweji<!0ni9(,(impertJwrbablomc)ntescfio>  fué 
á.;^P9taí^eíil,Jajíode(JfíA. 

-jJhftes,  séfior— dl]^,  bVarcah*o''<ídn  lefltRwá  cada  Una 
ét^tss  phhUtúk^úo  sleííW  jodier'!!)!  diíicró;'  felíít)  'i>érderlo 
ganado  cW  dados  fafsos.  *       '     '   ' 

—Falsos! — esclamó  indignado  el  capitán,  arrojando  su 
taza — ¿Ouién  osa  dudar  de  mi?  Los  dados  son  mios^  y  yo 
loíí'de'elai^  lnicnt)á.  ' i. -<    i  i/p 

—Y  blen'í^repHc<>  cí  mejíciíno  en  son  de  V)urlá— si  tal 
coiniocion  sí^hití  á  V.| nada  más  fácil  que  parlíilos. 

—  ¡Un  cuchillo! — gritó  el  capitán. — Pero,  ten  eiilen- 
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líiJo,  ínrame  calumniador,  que  sii  segunda  hincíoíi  será  cdr- 
tarle  la  lengua. 

Traído  el  cucliíllo,  cojiólo  el  capiian,  j  del  prímcir  ma- 
chetazo dividió  ún  dado  en  dos  parles,  que  mostraron  su  co- 
razón de  marfil  limpio  de  toda  culpa. 

El  capitán  asesto  un  golpe  al  otro  datlo;  pero  el  cacíiíllo  se 
le  cayó  de  la  mano.     El  dado  estaba  relleno  de  azogue. 

— Infamia!— exclamiS  el  capitán,  pálido  de  rabia. — iCd- 
mo  han  podido  hacerme  este  cámbiol  mis  dados  estaban 
guardados  bajo  esta  llave. 

Y  mostró  una  que  llevaba  entre  los  sellos  del  reloj. 

Pero  Estela,  cuyos  ojos  eran  tan  despavilados  como 
bellos,  había  visto  que  el  mejicano,  en  vez  de  besar  el  dado 
lo  engullía,  dejando  otro  en  lugar  suyo. 

El  capitán  devolvió  las  sumas  que  habia  ganado,  y  en 
un  arrebiato  de  caballeresca  indignación,  arrojó  al  agua  el 
dinero  con  que  entrara  en  juego. 

Era  un  yankee  en  toda  la  espléndida  acepción  de  esta 
palabra;  estremado  en  todo,  esencialmente  en  Fo  que  mira  al 
honor.  . .  *  ... 

Con  él  viajaba  sii,JÍMÍa,  una  ÜDdi^ioia^Jóvea^  que  desde 
la  primera  vista  ^(^  aííciímó  lieraaíjaejUp  d^. Estoja,  quien  no 
menos  se  prendó  de  la  graciosa  yankecita. 

Entre  este  doble  cariño,  mediaba  una  diGcultad:  nin- 
guna de  las  dos  sabia  la  lengua  de  la  otra.  Pero  sus  ojos^ 
negros  y  azules  hablaban  el  mismo  idioma  úi  sonrisas,  y  se 
comprea4UA  á  las  mil  mará  villar.  ., ,.. 

En  ese  momento^  las  señoras  del  diván  se  cansaron  de 
charlar,  y  se  acercaron  al  piano.     Tna  do  ellas,  preludiando 
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cop  ua  diestro  arpegio,  locó  el  valse  la  fesla  del  cuarto  acto 
deHernani. 

Al  ^cuQhar  aquelU  música,  de  tan  prprundo  efcctQ  para 
los  qi^os  amejricapos^  las  doS  amigas  se  mirarop  sonriendo. 
— Ambas  se  habian  adivinadp,, 

,E^a,.con  la  rapidez  de  ademan  que  le  era  habilita!, 
arrebálp  ^eU  blonda  cabera  de  la  yan^ee  el  calaiiez  de  ter- 
ciopelo ^ul  que  la  odornaba».  quitóle  el  largo  velo  blanco, 
y  lo|  prendió  sobre  aquellos  rubios  cabellos,  calándose  ella 
el  gracioso  sombrerito.  Luego,  puso  el  brazo  de  su  amiga 
sobre  el,  spyq,  ^  dando  á  su  actitud  un  aire  teatral  de  corte- 
sana galantería,  adelantóse  con  ella  al  centro  del  círculo. 

.Su  llegada  produjo  un  grande  entusiasmo.  Las  seño- 
ras despejaron;  y  retirándose  entre  las  columnas  de  la  gale- 
na, entonaron  el  canto  lejano  de  los  coros. 

La  pianista,  encantada  de  aquella  Teliz  ocurrencia  que  le 
permitía  lucirse  en  su  acompañatnienlo,  comenzó  su  ejecu- 
ción. 

•«Cessaro  j  suoni».  , . . 

cantó  Estela,  en  un  contrallo  admirable. 

*  t*V(yciy<n(!?gir'áStri;mvif^i^i'a,)^     '^^         •' 
'       "•'fSorfidet-lsetitbt^rtOáfrdlIbéittiDní?.  :.'.>)       '   ' 

continuó,  arrebatando  de  entusiasmo  al  aud¡tor)o. 
,,,,  .,.^(^fbriíUrv^fle3|i>i.„, .       .    ,,  .       ^ 

respoifdrdfeliíbpirano  dulcísimo  de  la  joven  yankce. 

Imposible  sería  pintar  etmágífeo  efecto  prodrfcidti  \mr 
ese  eante^iq^c  so  elevaba  <^  medio  de  h  noehe  mezclán- 
dose al  mifVmullo  de  la  corriente  v  al  rumor  de  los  vecinos 
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bosquefe/ára^^rdel  silencio  conque  se  le  escuchaba.  Pa* 
satla  la  primera  emoción;  mifMrosos  bravos  4^tQ)laro>it<  en 
loda  la  cslcnsion  (le  la  galori»,  cnlaiUo^qüc  el  a^om^pa«ia«« 

....  vtSí,  sí,  per  scnipire  tilo»)  .\' .  ',       '  "  *  *    *  ' 

canló,  en  íin.  Estola.  Y  uniéndose  las  dos  voces,  enlona- 
ron  el  dúo.  ... 

«Fino  al/sQspirx)  ei&lremo^M        .»..  .    ., 

terminando  con  la  terrible  imprecacioit  '        '    ' 

«¡MalédizTon  di  niof» 

Y  uniendo  á  la  voz  el  ademan,  Kslela  tendió  la  mano  hacia  el 
vacío,  Y  canló:  . 

IV      «Non  vq4í>  Elvira-,  «n  infernal  soggh^na?j»    >  ^   > ' 

PerV)  Íf6''áiíb1(ó, ' le'  Vi^ttos  iS^ffJbcér,  dar  an  ^M'^  caer 

síii  scritiáo.'"''"^ '     '•  ••'  •■  "  •    •-■'"     '    '    '  •  •• 

Mientras  los  pasajeros  del  «NuetoMundo,*  átl*aido¿i(jor 
la^  nídlódí^s  de  Verdi,  escucbaban  a  los  jóveiie»  dilettanti, 
\m  viapot  dé'lti  nlievá'línea,"fe^raat)dci  aiis  máqninasipapft  ade- 
la'ntáfsele','Jpasé  {^gártd-ose tisin  C0rc'á"á8us'eoeiado6,;'^BfeHtto 
de  siíSpaíttféii3iaW'ün<MitW^y^»felpastoiMkíi  >*   • 

Era  el  hombre  color  de  cobre,  que  apareció  de- 
repent;e  á'^Kstela/  eomo'  el  fatád«oo>^  enmascatad»  del 
drama.  .i,»        •.  n      .> 

— HéHafoí  Falkftiid<el  íilíbwtóPo— dijaal  vtarlQ,  nn  viejo 
marinero-j  ■ « '  -..j^-.:    ..*.»■....■.  ,    .••     .    ,,-;,.    ...,,. 

— Qué!  si  es  Murder,  ojo  de  azor— replicó  el  capeador  éo 
paútelas. 

—Si  hÓ  lucra  un  imposible— observó  un  jó^'óü  Sonoren- 
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sc;iil¡rÍ3^,il«eiieftlQy.wi<M[iilM,,wl.gel'o»  tU)  l¿i»  liíHHl$wsi;navaj(>ií^,',ali 

Y  mosü'ó,  á  los  que  esto  dijiaww'  b\aU<i:«iJtí*sii»(ikínleiviH 
vada  por  una  cicatriz  profunda,, 

Pero  el  hombre  reconocido  en  lan  diversas  personali- 
dadesi  desapareció  como  íiahia  venido.  - 

En  lanío  que  nos  ocupábamos  en  socorrer  á  Kslela^  el 
vapor  se  detenía  en  San  Píildo  s^anf  Veneoiit,  donde  se 
embarcaron  nuevos  pasajw^f,.  ,.  -,,i  .   ,.  . .  ,■-.    .,  mü,,    j.*  : 

Al  volver  de  un  largo  desi^yo,  Espeja  Jij)i  en  mí  una 
mirada  angustiosa,  que  comprendí  desde  luego:  lemia  que 
yo  le  hublei'a  dicho  todo  á  sü  hermanó.  Eslr'eche  sti  mano 
para  tranquilizarla,  y  ella  medió  gracias  por  líii  síilencío. 
Pero  desde teplaiioes'ioinúse  tristón  y  nnadiiabunda,  sin  que 
Ip.s  9ui(ífi4p^,,dQ  ^u,i^fW|í}J5^o_Rf,;a  U  la 

hija  del  capitán,  pudieran  arrancarla  á  la  sombría  p,rcocu- 
p^cipii,qu<?lacm|)wgqba.,  ..,..,.,  ..,^,     u 

IJegamtíft^xíU  üi)^  al  Sacnwiculo^  iMrcciosarciujJailíN  MMC 
comenR^ba;<¿4ar(í(«ír  y  domí^iHíbirsQ  43mtUoa.flp?idakfyi>jflM)rfi$>- 
ca.  Haijiura^  itii^ida.eqjWi  luq  tot>i«  «íi»pié  de  ios, altos, i^wA^ 
que  le  envian  me^la4í^á  k^  ^ff^m  «tíO  la  r¡fi»»*j^.  .^o^iJ^e^o- 
ros  que  Ci5((fQnda,^u  sw^,  ..  ...:,/.  '\ 

Forzoso  ifne  sopskvaa^me  de  mis  aaiigos.  v  Esleía  su  uchó 
llorando  en  nns  brazos. 

I        -j-ArtArés— •  nie    dijo^^tn    pr^seíiliihicmo    me   ad- 
vierte que  tengo  cerca  una  gran  desgracia.     Ruega  *á  Dios 

Abrazóme  otra  vez,  y  se  alejó  sollozando. 
.,  ,,  ,J|jj  lanío  qve  mi  joven  .compañero  me  jeleriii  bus  re- 


Digitized  by 


Google 


938  IIEVISTA  DEL  IllO  DE   LA  PLATA. 

coerdQSt  lli,.e0pina  subtercánea  babia  recibido  nueros  htfés-J 
pedes.  Dos  mineros  de  Corocoro,  y  un  barítono  ItaliaiK), 
cargado^ de  sus  sg^cos  de  nocbe  y  l^s^  carona«4^  Sttft  ¡eabaU 
gaduras,  cplárpn^^  dentrq;  formaron  (je  tOiW^ello  uaa.ftspe^ 
ele  dedivan,  j  cómodamer^tq  arrelien^s»  |^IVl|,ll¡MjlQ,aus;ctn 
garros,  escuchaban  ellps  laipbiiWt  /ííop,,^rí)fftn4o -i»A*ií^ 
aquella  historia.  ..      .      .      ,     .,  t*. 

'  Sin  , embarco,  el  narrador, ;  absorto  qo  las..\7^i<9q^.^^ 
pasado,  ni  siq^ef¡^,^e  apj^^c^jó  dp^q^jf^l  djt^cneQiOr'de  anda-. 

^^"%,i.;..p"!^;'    '.-    '  -'  -  ''-■=-  "•'■•■"  '^-'^^'^^ 

Po<^pji,4^s^  d()apii^'T-C(0(i)tMMi(i>^iios  haUibamos  &  ori- 
llas del  rio  Americano,  bacien^oiptrte'iie'ini  fyuebt^  estraño, 
hosco,  taciturno,  haraposo,  diseminado  entre  !ííí$  quiebras 
pizarrosas  de  aquellas  márgenes,  y  excavándola^  ^fi  iebril 
actividad.  .  ......    , ,.  . 

dividíase  en  dos  campos,  formado  por  ;pacÍQi)9Jidí^de& 
reciprocamente  hostiles. 

Era  el  uno  el  campo  de  los  chilenos:  el  otro  ers^el.de 
los  yankees. 

Sarrgrietitos  combates  íiabiau  ya  tenido  lugar  antes  de 
nu^^tra  llagada;  óoúAaícs  cuyas  funestas  consecuencias  se- 
ñalaban numerosas  cruces  plantadas  sobre  montículos  de 
tierra  al  borde  de  los  senderos. 

Un  puesto,  ó  placer,  la  posesión  de  un  utensilio,  la 
mirada  4e  una  mirgei»,  todo  esto^  y  mucho  métios,  era  pre- 
testo  á  tremendas  riñas,  en  que  los  noné-americános  caían 
sqlífe  Jqfs  QhUww»  dvie^Tversa^y  lo&fewolvers'de^tes'ünos, 
y  losfit^^l^  de  Jai»4)l¿0Si.  de^iakia  saogricmas  h«eH^  en 
ambQSiCuerp^;^^  ,.i:         .  ,,    •    > 

Los  cl(i|pnos  corialjum  las  oriíjas  á  sus  prisionero»;  los 
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y^mJúoeSf  volvieqdo  oprobio  .pop  oprobio  v  los  mrarcabsm  en 

•  Smcmbar^of^  y  al  IraVez  de  tantos  peligros,  milfones  de 
hombres; ^«nc^orbádos  sobre  é^  tierra  bañada  de"  sangré,  los 
OJOS- ene^fikWados  pot  lá  codicia,  mudos,  desconfiados, 
sombríos,'  buscaban' entre 'ta  arena  húmeda  que  removía  su 
barreta,  la  áurea  centella  que  arrancaba  un  gritó  de  gozó, 
rcprifflrt8d't>ór  el  tenlór.  'Sí,  'porque  ayl  dé  aquel  que  si 
qotert  dejara ^dspechayrtiñ  hallazgo:  su  muerte  era  segura: 
pululaban  allí  centenares  de  bandidos,  que,  disfrazados  con 
la  blusa  d6l>:4faf6Po,  se  arrojaban  sofene  él;  y  Wiciáñ  cíesa- 
pare^^i>b&$tet"8Q  BQfisMo  <^Kdártier. 

Al*  llegar  á'los  placeres^  era  necesario  elegir  entre  uno 
ú'títrO  catnpo:  '  El  qne  aislaba  su  liabítacion  queriendo  per- 
manecer neutral,  era  perdido:  unos  y  otros  lo  arruinaban. 
AchaéSfeittIé'tddos  los  dósriaanes  anónimos  cometidos  allí, 
y  aplicándole  la  ley  de  Linch,  en  dos  por  tres  lo  despa- 
bifabáU      "  '      ' 

En  vista  de  estas  consideraciones»  j  no  qj^^jjpjp^q  lle- 
var entre  los  suyos  á  sus  jóvenes  tjra,l^,ajadpres^^^r  razoflps 
que  yacían  cñ  su  mente,  Samuel  se  situó  ei}  Bláck  hill, 
dónde  los  norte*americano$  tenian  sus  placeres  y  su 
campo. 

A  la  manaiya  siguiente,  antes  de  podernos  al  trabajo^ 
Samuel  reunió  á  los  niños .  . ,.     ,  .     i .  :. 

^,,  .JVip^uíAos.  tes  dijo— ^eome!  Torzsráaá  moéiflear  mis  con- 
didoij^s  ant6riores*^o«Hdíci#aos  dictadas  por  esperanzas  que 
la  realidad  ha  también  grandemente  modificado;  El  sala- 
rio esüpylado-  en  nuestras  couvenüi'oncs,  lo  lOriiürcis  en  el 
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tla-íjwei.scciDí^ra.wíenftU^JPtóilc  la^oiníifla,..  ..    ... , ,.  .u 

•,,,»  rmP^ra,  si  oosotrw  somp^  mtfps^.jc.qwari^wiQ^.lrdliaíar 
po^lOuft^tg^•tt|uwí^u:a.  ..  ..,.  ..'■ ... ,, .....     ;..,.,  ./  .  ; ,-.» ....  ... .1 

—Libres?  ahí  hyos.  niÍQ§» -J  .quií^gt  Wiei^gaiiMuim^oi 
^Í?Í^ií^*feCpf^.,wne\<te  .>íQS4>M'Q^í  a^^        Wí:»^..  yn..  di/tcral? 

tft4<}§í\fpgnáftnjps,  í^iUBpgtfJo  los  oií9^«..>i?Q^  ip-(te«Pófi¥.itítr 

Cümodamcnlc^5^lpJ3(Jfts»;^yfJa4Í^os,.par;aa|^i:lsiK^ 

l^p^^ppbfjQS »aM<?b?plí03 ^pcliar^^  ,..  .jum  »- 

,  -rEn  .cuanto  á  M,  mi  AjDdrjcsijJo,  ojU  cp  quanlo  á,  ij,;^j5 
diJ(Wií,ie. ,  Miróle, píj^uQ  Hijo  .fw^ip^  J  4ppg^,,n^iurAl  .{ifiP 
clJjiy>,tf:alíí4R  i>3p,fiu  pa.di;c;.3ia>  íosiriofippi.pf  jnleri?si?     . 

sesgo  que  el  judio  daba  á  sus  palabras.      ,    _  .  r      : 

, -^Tu,íf|5ldf,c^    Noj^sbcspuc?,  q^áp^ftS;f;cp^r?qs^Jl^      á 
su  d^sppsjcjop.  a(^^clI^   excl^eutc^,  señora?  ,,,En  pífíMfr  tu.- 
gar  ?u  an^pir.  ?][.  ,irabaip;  ,1^  f^ctiyiilad,  j^  for]ifllp7,íi,.dc.  sfi 
ánimo;  j(  mas  q^clQdQ;,.sus,ol/r¡c(]i;^(}.  ^  ¿Pai'íi  quCvquicie  cUa 
nada?  .,j 

'^ Córaol  ha  de  carecer  mi  madre  del  sueldo  que  debo 
^'anarparaell^     ...     .  ..,    -í  .  •..         .  f  •■......    .1 

, ;  — Cí)P?.^^a|^.  pl  irabajo  deí  i^ojningo,.   Tu  ^fijjgipjf,  Rue- 
ños |Sever^q.uc  la  mia,  no  lo  proscribe  del  dia  dpi  Sepqr. 
.,  lG«mpireBdíf,í#o  W^    QTA  (üscutií  spbre  taUsuHto  con 
aquel  flV»^(^lfifi^fifiHNx)|r^,Oi.í;cjWYÍ.  (lUxwrpiVii  m^Mo 
para  aliviar  la  suene  de  mi  ma^drCi,,    , 

líaj<>fíadiroeciion.dc  Samuel,   lob  noveláis  Iriibajadores 
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luvíefott aquel  dia uti ttwgnífico resttlittdo*  'Desviada ki'cor^ 
riente  de  un  arroyuelo  que  se  arr^i^traba  formando'  Aumféro^ 
sos  meandros  entre  las  qaíebras  der  Matk  hills  enedntráron 
bajo  su  lecho  de  cuarzo,  ricos  depósitos,  qué  sepr^longirban^ 
aumentándiMe,  hasta  los  bordes  del  rio. 

Atcabo  de  «ntnes^  Samuel  haiyta  realizado  fuertes^  9uMa9, 
que^enviaba  sucesivamente  á'  Isaefarv  destinadas  á  las  espe^ 
eolaci«t0es'desu  domereio.  'A4  fln  de  cada'  semkna, i  liadas 
viaje-devemesa' á.Sacrament0d^'dond(;  toltia^ cada  Ve^^tnas 
conteMo  por  las  ttí&lícfaflquc  le  daba  su  socio.   ■  '       '=  ^ ' 

Apesar  del  buen  suceso  dhtdnido  por  riilscohrpáflM's^'en 
la  parte  baja  de  la  cañada,  yo'téíliüsc  slémpte'a'sociariii¿  á  sus 
trabajos.'  t/tiSlábáhíe  aisfei*  éímio;  y  remontaba  él  curso 
dfel  arroyó,"  hasta  donde  la  ciañada,  estrechándose  de  ré()c¿le 
encajonáM  íacon*!ehte  entre  dos  tñxáoi  dé  {iííaíi^,  ^tié'aglo- 
meráblaití  yüá!'negtóscáí)'áá'fen=uh'd(kífive  i^ápidó  fótíhando  el 
agua  elevados  saltos.        "'        -     ''=¡'     -!'     '*!•  • 

*' flnlasbavídadd^  de  esta  especie  de  catliialas  había  yo 
cncoilrfradlo  gruesas  pepas  de  oro,  que  ariuíqu¿  iráfa's  me  ha- 
cían creer  ehlá  existencia  fie  uno  *d¿  eWs  maravillosos  hóU 
5¿)ne¿i  éiifeuéí^'o  de  los  bnáci'dórVs  débro  ¿ri'aquélfasregIÓ- 
nes. 

Mi  trabajo  prosperaba  estraordinariamente.  En  menos 
de  tres  meses  las  cascadas  del  arroyo  me  habian  dado  mas 
oro  del'qüíáVubiera  necfesífaáo  para  tíkcrm 
deí  que  mi¿'manós  ésítóíánl'solo  ine  pertenecía  et  quc'halla- 
ra  él'flóiíHh^o.  'YcbWír^i'tiri  tWaferéWcAitgd 'Se' mézclase 
etrellto,  fel  í^íWftrcto  dtí  iú\  jbi^nafla','  tlidiUSofed  1oS*tltrt)S  días, 
eraeneste,  exiguo  y  mc^iffí^iHd.''  '     ^''  ""  "        '*^  '^  ''• 

'    Guardábalo,  sin  embargovrcfligíosíamente" y  ^)r¡v&ndome 
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basla^dcHé  rtiaS  precisa,  podía' áV  fin  del  mes  cambiarlo  por 
uiragnicfea  pepa  de  oro,  que  chvlhba  al  cónsul  del  Perú  en  San 
Francisco,  para  que  la  remitiera  á  mí  madre. 

"Ettlte  tonto  la  época  del  desyclo  había  llegado;  y  las 
inundaciones  cubriendo  los  campos,  destruyeron  lasviasde 
comtiriieaeiot^,  té  hicieron  casi  imposible  el  tránsito. 

Líi^  enastó  Tí  tí 'lardd  en  hacerse  sentir,  y  el  hambre  la 
sigaWtdetéíCíi.  Los  Vh'drts  stibíeron  á  ün  precio  fabuloso; 
cf  pátt  y  lá-cárñe  Weronsolb  para  cí  que  podia  poner  en  la 
balanza  su  peso  en  oro;  y  aun  asi,  se  los  disputaban,  revól-* 
verd'jptíflai-étí'tti'áilbV'''- ' ""''    "'""'"... 

La  peHuHk  géheraí fue  para  nosotros  uua  vcrdadcjpa  ca- 
lamidad. Samuel  faltó  al  artículo  capital  de  su  segundo 
traliadttV  Arrastrado  por  la  codicia,  vendió  los  víveres  que 
guardaba  para  nuestra  manutención,  y  nos  mataba  de  ham^ 
brie;  l)ieti  é¿  verdad^  que  procurando  sazonar  con  pintoresca 
elocuencia  ñuesl'ifo  hórneopátíco  alimento: 

— ^Probad,  quenditos  mios — dccia  con  su  dulcísima 
voz— probad  este  arroz  tan  esquisito,  que  para  vosotros,  han 
adcreiSdó  ifais  manos-  ¿Hay  algo  tan  limpio  y  tan  sabroso? 
¿Sentls'ettíco  perfume  que  exhala?  Es  un  manojito  de  tomillo 
que  cógfcti  aquella  hondonada,  y  lo  hice  cocer  á  vapor  entre 
el  grano  y  la  cubierta  de  la  oUai  t^ladead  su  parte  grasosa: 
C8  manteqülUa  de  Stíltó  (et'ati  'chortdriá^  de  velás'dé  ¿sper- 
ma!'q««íí0veríd}apoí'ftaílá<il  sihletite'denn  tivólf),  qvie  ayer 
comppé'al  fottdfeladél  Grtt^f  PMó:' ' '  Comed,  corticd, ' Wjbs,' 
que  para  ello  se  hacen  las  cosas  buenas. 

Y  uniendo  á«tfs  palabras  el  ejempto,  comía,  cott  ttn  re- 
godeo^qnc  habria  despertado  ol  apetitoú  un  muerto. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  quince  dias  de  aquel  régimen 
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ccnobílicq,  Samuel  vyp.,  i>í)s  h;)|) jai^QS.q^^f^^floSi sotos,  ^ 
Blajk-hill. ,,  Los  muchaclioai  l^bi^jí,A]le&erta4Qi  wa^tíastotir©,' 
al  campo  de  sus  compalnolas.        ,. ,,    .k  >,   ,. 

El  judio  deploraba  aq^elis^  jle^ercíon.  cc^o^/^paff^adas 
palabras.  ... 

—Ingratos!  -  dccia  p^jcr^alijra^  Hwl^^  m  wMáPwferir 
á  la  amorosa  blandura  de  mi  trato,  la  ppfi\paS^¡^  4$^.^s^i  de- 
salmaidos!  Ohl  recoge^^  á  j6Wíí^>,iqíMi^03 

abandonarán  el  mejor  (!lia^dejápflp9;?Wií  .|ne^i(J*,en  ftUo- 
razón!  .  ...     v,, 

Sin  embargo,  aquellos  niños  le  habi^jflji^^i^ifp^ni^^jtcalia- 
jo  de  cuatro  meses,  cantidades  inmepsasde  ojro^.aue  cleva- 
bah  muv  jalto  la  cifra  de  su  fortuna.        ,  .  .      »  . 

Samuel  imitó  mi  ejemplo^  j  llpvó  su  ^raj^aj^q  ,^  la  ípgosr 
tura  <5el  arroyo.  .... 

tedíle  mi  puesto,  y  subí  hasta  un  par^gp, í|9iijJp^p|,^^rr.o- 
yo  formaba  un  recodo  socavado  en  la  rpca  por  ej,  ^or^Q  tor- 
rentoso de  las  aguas,  que  corrían  allí  con  rapidez,  sobre  un 
leclió  de  pizarra  y  de  cuarzo. 

Un  poco  mas  abíyo,  esta  cap^j  de  pj.^j\r,íf^  ^pp)](|[^4^  en 
anchos  trozos^  abría  ala  corriente  numerosa^  cay)(jli^d|f2;$,cp 
que  se  perdia  murmurando,  para  reapijirecej;  desppQSi  derra- 
mándose entre  pintados  guijarros.      , .  ,  ,  .        ,,,  ,  ,.,, 

Dejé  ájan.lad9,D^i,|í;^,e|l?,j,^ent^4wi^^ 
depizjjpra  j^yn^^í^ij^miíRO.w  W<vde  ejígs  ii%^fíftw/«iíWi|5o<^4 
Retfi:9íla  ,|l,efla  de  (^i(^.    Hupiá^la  ?í^^W2HPfi)rt*»ííBi  tftdflí^lM 
otros.     Oro!  oro!  sienjppcí.wpr      >:•    i».,.r--.i.     ;)) 
,  ^up|fli%,fHji5mf«iwaw.  ,IE4'»im^áWío.  .... 

Un  SHbado;.  es  deüir;  ivísperaikl  4ia  consagrado  á  mi 
madre.    .  .  t 
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rW  resuliíHlo  Uc  nii.jqmodíi  pasm<>  áSamueJ^  quq.es- 
clamó; 
.  rr-;Uua. semanal  n^a^vj-fioniprí^mo^,  Capaan,  4^^  pordida 

'    El p-emabdeásü patria, ^o^ehmíTiíadre.-      (      um 

Aquella  noche  no  pude  dormir,  las  rientes  visiones 
^  una  -felicidad  próxima,  retoloteaban  on  iijum  mío,  ten- 
diéndome los  brazos  y  señalándomela  lu£ del nQQvo>dia  qne 
íbfiárealizarl^.,,    ,, .      ,,,  ,    .  .      .      ,  ^ 

•.ti)  viláiiiQí.QljQmQnécerv  «nire  elipe^OiínaDasmoiqueiSitt^ 
eediótjal'iinsomBki^  piureeióme  escachartuo^  £títilfi'<coHfiisQ^ 
«enlejaniteial'  d&iop  4orrenUmqiiie!po>€r(»  d  ¡zumbido  nie  Ja 
sangre  en  mi  cerebro . 

>>  t&ti|)Tioker<)lbor  delaimauan^  o^enjeoD^  la  orilla 
delcww>)K)í;iloft.|)ría?w.caW«9s  y  m  «Cit¡A«d  4fí,dw?rtiflntP.  '- 

Las  auríferas  cavidades  de  doiade  la'vfepera-eKiragQilaf^ 
tas  riquezfus,  ha])ian  desaparecido,  con  los  trpzos  de  roca 
que  bs  formaban.  El  ruido  que  en  sueños  escuché,  era 
iji^qa  ^va^ancha^  qujc  (je^peñáudose  de  lo  alto  de  la?  n>ontañas, 
lo  habia  arrastrado  todo^  hacia  la$  olas  tuipultuosas  del  rio 
Americam.  ,.,,,.  r   .., ,  «  > 

,  £lr$^diaciie  en&uQuo  de  la  viapeca  se 'había  desvanecido 
end  mMientoqueiiba  4  asirlo  y  tornark^i  realidad. d^fborá 
con  tanto  anhela  desoadt  de  verá  Estela^  y  volver  al  lado  de 
mi  inadre,  retrocedia.  J»a9tA  p^vdfir^se  en  vaga$  lofHaftan- 
zas. 

Sentéme  en  el  recodo  sombrío  del  arroyo  con  d  querpo 
y  alma  quebrantados,  y  la  mirada  maquinalm^ntc  fija  en  ri 
\\o<ivo  cauro,   cuyos  bordos,  dejados  on  seco,  pasado  el  ím- 
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azulado  luilc.  -f'  ■ 

^''  '"í¿íioi*o  ctíhHlc/lifc'mpó''t>'crmaiiccí  alK,  abismado  en  ne- 
gros pensamientos.  El  sol  penetrando  entre  las  ramag^'Se 
un  pino  que  se  ííliKiba  sobre  la  roca,  deslizó  nnot^e  sus  ra- 
jos en  la  osíj^ridad  del  recodo.      . 

.  P«iPe(^eftie^.unipie»^Tnieiito  rápido  y.  fulguroso  .¡como 
«1^  relámpago,  cruzó  mimentQ4> .  :  .    ■     .i 

Alséme  de  un  sallo,  y  cogiendo  la  barreta,  di  un  fuerte 
^pe>DiL  oliiioidQiifisdiii^ild  j(lel€aiiod;^^i:.Laiicapaide;>pizarra 
í\mi  iofiformaba  salló  lenotrcoos^ .  desovijqriqodqíun'  anckoLhtte- 
eb  ilieidi]}i<9íifoudi»  saikDQaiDespkodoree  que  tno  dofkifpbra- 

ron.  <^   :  ^'i.rJ    nt     .,,  -/.^í.i' 

^''  '  •Pfoducíatil^laseoormeBwmíd^d^deOTí^ 
allí,^gtóteéírtó»sífeíA'dfldl[í,  ílufíííite^^fóí>t^i»íla^»«cowwi  de 
aflgíiftaf^e6ffiientte^ttblfcí^á»éia.    ;  ^  '^  '  '  '  >  -^^  /  ^  ^  .^  ^i.  » 

*  ^  Éíl  íabíiíosoliolson  buscado  en  vano  por  mine^^^ 
fesion,  iiabiaio  encontrando  yo,  nino  débil  e  incsperto;  lo 
ieiliá^9cíMb';  y¿h  pie  iiimovit,  conlenípiába  aquella  máíe- 
na  preciosa,  qué  el  sol  hacia  irradiar  bajo  la  negra  pizarra 
del  cauce;  y  las  alegrías  y  temores  del  rico,  invadían  tíií  al- 
riifia"^'f*óMér2roi[»d<lo  t|flfe  ttñ^'  (^Jois  veían  tn  elteBOro  maraví- 
ilosbf^qkid'tónfü  a  lo*^í)iéBi  ei*af  lai^fólí^eiddddeml'ínáídíe,  ta  de 
•Bsldla^  di  gKWro'dc  s^  U4)íepttí«i  'Vo*\w4r\XJirlae,  uniPHó^en 
nftíá»'^Wa'faítíilia,  yno^í)a#ariio*'priiáS:''*'><'''  •       f    •'^ 

Pero,  ¿cómo  estraer  aquel  tesoro?  ¿como  ocultar  su  po- 
scfeiotí  ¿iiiíltarcS'dé  avcnimNí^clst|Uc  rodeííbífn  cw  torno  á  los 
plntct(^s^  éíittnlandó  los  háblWiS'd^l  trabajo,' t>árá  iní^joi^  ace- 
<*har  la  ocasión  de  entregarse  á  sus  raiíiñas? 
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pma.  •  .    .     ■      ,. 

y  jugaba  al  dominó  en  la  fonda  de  un  paisano. 

Corrí  á  mieslra  habitación,  que  era  una  lieiida  de  esle- 
m/donde  Samuel  y  yo  dormíamos;  apartó  la  piel  de  búfalo^ 
(trief*ltí¿  yima  dtí  cania,  y  abrí  en  el  suelo  un  hoyo  de  pro^:, 
füütíffliÜ^^üíicicntcpara  guardar  mi  tesoro.  Voíví  á  colocaP| 
ñym^  su  Yugar,  y  para  disimular  la^líma  cslraida  eché 

sóBreélIá  un- montón  de  ropas,  ^  ^         . 

-íinfí^í)i'  OH). ]li  '  ní'oTíf  njiofcl  ?n.^0ífpn  rAohvMyr  nmt  ^yt 
"    tú  seguida,  enrollando  una  blusa  de  lona  guarnecida 

ací  Tümes  bolsillos,  emboseme  en  nty  serape,  mejicano,  v- 

,  ,    ,  ,     ,,':  ^     ■  '<  i;  obíínfí.-nf;rn  n.f;??')  CFyfl  0"?,*^  T    .*í-f.t 

volví  al  recodo  del  arroyo. 

»»íete  veces  los  anchos  y  profundos  bolsillos  de  mi  bliisa, 

y  el  í.ano  delantero  del  ^^m^M^^ljfí^^f^^m^^^^m'.mü 
las  desapareció  en  en.o^y;9^^^ 

cer  bajo  lodo  el  i^<i^f¡}lP\^r^^M^Jh\n<f\\mMjfmf^h 

dria  al  cen|ro^deJ,wij<jc,„.,^j.,,„„ .,  ^,,^_^  ,^  „, .  „,, .  ,„,^^^,,  _,,,^,^ 

•  *^fí»?fi!'Pl<í^2  •f?f>rft>■i^flsp^ .;  Ml^fiftÍHfl4íf5Wttfi:y^lidad  de- 
jaba muy  airas  las  esperanzas  del  jiidí^i;  fMi^.P99ifS|WV9/ 
•^'í.'íÍ!?.tel^«':í^fií^l<f!l  'WWfii/mft  Jlega^a,  CaíWft  Hr^Sll»- 

Enlre  tanto,  el  SQitAft había  pue«lo  ,y,> compres, ilej&af» 
nniinciaban  la  viiclla  de  los  trul(»ajadores.     .     .,  >. 
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'  '  Coríí'  al  campo,  (loposiitTch  el  hoyo  ol  eontoniílo  de  mi 
úllimo  viaje;  arrojé  lejos  la  tierra,  que  ahora  reemplazaban 
masas  etíormtís  (le  órd;  y  volviéndolo' loíío  á  sú  orden  hahi- 
lual  en  la  tiendij/Vtndídb  rfe  íálíga,'pero  él  aíma  clernicpdose 
erf *|k^*^Wítlllds;  Icndlnníe'' én  mi  cama  y  cerré  íósmos, 
ifreíid^qbé'tlíirh'dbrhíír  pafá^éñtriegarme  á  mis  pensamienloSj. 
InterfunifiidíoSá'  Sairiücl,  e¡itiah(ío  en  la  tienda. muy  alegre, 
eríúúú  tóáüb  un  pá'siet,'  ven  la  otra  una  botella  de  chíimpa- 

— Andresmo  mío,  dijo  con  acento  cariñoso.  E!  suizo  del 

t-nccnar  me  na  relendo  el  contratiempo  que  ha  sufrido  lu 

•    vl:   'Í-  tv^'»"  .  V  *"'"',_•••  /-'^  !••  b^  ^   !^hii/)*)''  :.'m?  MH  •  ^^. 
irabíqoenla  pasada  noche:  la  avalancha  le  lo  ha  inutilizado 

Pero  no  importa:  eres  inteligente:  buscarás  otro,  v  lo  halla- 

rás.     Lo  principal  fetá  ganado'.     ¿No  has  dado  ayer  ¿  tu  ami- 

go  una  verdadera  riqueza?  Catorce  arrobas  de  oro  he  man- 

craao  noyaisacar,  incluidas  a  la  remesa  de  la  compañi^i  Hob- 

l>er.'    A  esta  hora  están  marchando  á  San  Francisco. 

Entre  tanto,  hijo  mió,  gusta  este  bocadito  que  separé 
para  tí,  y  mójalo  con  un  vaso  de  Champagne  qu<;  tan  bien  de- 
*l)e  seriíár  después  (íe  un  dia  de  trabajo. 

Recordé  entonces  qué  me  hallaba  en  ayunas.  Las  emo- 
ciotlcá  ibmuhurisas  del  áfa  liiltílsín  hécfeo  'cnmudíecer  lá  voz 
síempretancx1J\iBtódei  éátómágóinflintil.   ' 

Comí  el  pastel  sin  afiteiito;  p(H*ó  bn' cuanto' at'tliiampa- 
gne,  levanlé  en  alto  el  vaso,  y  convidando 'á  Samuel— 

^A  lía  saldfl  demi'mítdhíí  á  la  dé  Estela!  A  fa  dicha  que 
va  á  darnos  la  opulencia!  . 

Saniui»!  creyó  ver  e»  este  úttfmo  brindis,  una  alusión 
inquietante,  y  lo  terminó,-  c<mie$4aRde, 
^     —Cuando  la  havasentM>n1rado! 
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518  KEVISTA    DEL  lUO   DE   LA   PLATA. 

^  Uci  ^(\q  aqudta  oliacxyacion,  pcnsamlo  en  la  €apl(ín<l¡ila 
5()r^)ji'csí\  (jue>  ncsi^rvaba.  yo.al  jii4¡o,y.  apnr¿,coo  aoaíd  ^aJen* 
luricnta  el  conlenidodcl  va^o*        -        í    .  ff'^/^.-.'   M'fí.u 

Los  humos  del  champagne  paralizarojí  pQcaá  poco  en 
mi  monlc  la  acción  febril  del  pensamiento.  Quédeme,,  al  Hn, 
(lómiidb/jieío'cíón  un  sueño  pesado  como  un  1e,largo,  y  no- 

ado  de  caprichosas  visiones. 

'^'ftandadas  de  salteadores,  fjuríal  en  mano,  escalando  las 
pai^edes  de  mi  cerebro,  se  arrojaban  sobre  mí;  los  unos,  mir 
rándome  con  los  siniestros  ojos  del  judío  ísacar:  los  otros 
IwíCnííKlO  1)ri)tóff«éWfeítÍáí«tá^«ont*¡ia^1dS  aíéntíük^'tfgüdbs  del 
hthutoé  4^6Mb<íe  coí^Yé.  '  Fkíbííta  &VIatí¿««1'á^fcfea[t¡íí>j>^hlil- 
dtf ««  tel^eirtblánte  abriáflf  nti  péclloV'paí'á  bns¿al^  Ül  tVafc¿ de 
nlis  etiiíí»áfia^  '¿leáeottditfif  lesoío.         '  '^ ' '  ^  •  '  ^  * '  ■^' " ' 

Una  mano,  posándose  en  mi  hombro,  disipó  aquélla  fa- 
'tig4^a)pes?idilla.^''.  ''-"       •'    ;' "  'í*  t-  'r/.'-r';-,   ,(  b^tn]  > 

-^  Kfü®í>mü^l;  q6eesta!>agi»ii'ándi6nio— A'ñlfr¿s{i*AM^^ 
la  avi{atti(?fta;"Üespí-endíéa  oira  \iéz'd61ás  mclWaWáSi-''f)CÍrb 
aTidrb  (iesboírdándóse  étí  tbi^reriies,'  cae  sobie  nuestVfí  c^hipo. 
No  V6s?! ;  i  IToáo  csi'cí'  íiíijiídoídoMc?s  y'ankccs'linn^üíiló- 
línyamos. .'! !!  Mira  el  agua  qnfe'  st^.l>tí,  y 'vd'Viic^d^  á  ¿lédii- 
zarnos:^  1.  ft'ñyá'ttioiT.  .'.  .  í|u¿  lar^áfe?'íitiyahios.^  '"  ^ 
'  'V'tomócuesla  ari^líva,  las  áVtnras  dctííácK-hill,  cbnVna- 

Pero  yo  no  pensaba  en  huir.  Si  pcrdia  el  tesoro  que 
mí0  habia"hetÍMf):sóñar'tanta  fficha,  tto  qtíeina  ^a  la Vldb!  In- 
míívil  e^mb  iln  eenlíncla  entre  el  sitio  q'tfe  lo  guáfdaTíá','  y  ía 
inWnflai^iort  qné  iba  á  avrebalái*itielói  mltal)a!ár¿' olas' que 
avanzaban  mgientcs  sobre»  la  falda  Oe  la  éolih'a.  '  Urias' tóe- 
sas  mas,  y  me  envolvian  en  sus  negros  (orbellinoí;. 
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LA  leominaI  rií9 

*  *  <'*1:ií»f^z  del  tiflia'Vitio  c6mcnzhba  á  asomar  liras  de  ías  nc- 
gr^eo^É  dé  toB  abetos,  áuteeíitla&a'  ía  desolación  de  aquel 
cuadto,  presentándolo  en  todo  su  horroir: 

la  cañada  pintoresca;  tendida  al  pié  de  Bl^ck-hill,  á 
cuyo  abrigo  alzaba  sus  tiíjndas' el  campo  arn(;jr)c^np^^lJti¡U>.J9 
desaparecido  con  sus  grupos  de  árboles  y  Jas.  habj^cioncs 
que  estos  sombreaban.  Llenábanla  las  acruas,  del  arroyo, 
convertido  ep  torrente  impetuoso,  cuvas  cascadas  ¡se  despc- 
fiaban  zumbando  con  ruido  aterrador. 

,,^()r.^i(^^,UB  pwnB(pf?^;.oJa!5  4<^  Ja  iwmlflewii  aKPJoron 
qojl^c^  f}gí»^í?stj?a^i^pdfi,..e»  ^ffí^  cspftí^í^dfi ribazo,  «ptoJjefe 
inas^  de^rbplcsíj  4ro;(OStdo  rpc^  Q^0.4l$S¥^^fpn.ia.cD)lTk9le 
hacia  la  vecina  hondonada,,  s^lx^dOiiliMAestKi.I^al^iit^^oipn  del 
estrago  general.  

Cuando,  pasada  la  fuerza  de  la  inundación^  fHide  sitl)rr 
*al  rg (;9)(J/>/ del  irruyo ,^jej;MMM«a:i^  ^u.WeU^ídepizarwi  ert'  seco. 
Iy5^imp^(}l^a  í^yajancba  Jo,hal^jí|  %0jcova/do,  abri^ndo,al  arro- 
yo, up  Pífiyo  fx^vif^,  pqr  eVcual.corria  .;U)ora  qwio  ¡bajo  nu 
py^n^e  natural.;,  Olro^  ^abi;»^  «caído en  U(?ría,  aniquilado  aiUc 
afp^^Jlí  ipc^lQulablc  pfcrdida..,  A.^  pae^^iaoinuy  poca  im- 
presión. Er^Xodavia  ^J>i^Q;  y  ,^ii  am]iÍ€;ion  n^  podía  con- 
vertirse ep  codicia.  Pc^iíme  solamente  ver  defríun^ado  á 
Samuel  en  el  logro  de  laejiorme  riqueza  que,  sin  saberlo^  iba 
á  venirle  á,  las. ,  manos. 

,,:  Gqptro  dias  después,  oí  cpmpq  dejos  vankeea  se  siiua- 
X>^  n;^;^ar;rjba;  y  ej  fondo  do  Ja  cañadas  en  toda  la  osten- 
sión, «ba^ad^a  .poi;  las  agii|:ds/  dO;  la  avalancha^  h^ll^base 
ci^biertaide  trabajadores  qiu^,  hundiendo  las  mano^  en  el 
lodo  de  los  charcos,  recogían  el  oro  en  gruesas  popas* 
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:;:;()  uevista  dkl  kio  dk  la  i»lata. 

Era  el  contenido  del  inmenso  reccnlaculo  depositado 
por  los  siglos  bajo  el  lecho  del  arroyo. 

^a(Tle  como  yo  tema  derecho  a  esas  nquezBS  en  (an  pocas 
horas  descubierlas  y  perdidas;  mas,  siguibndo  el  sislema  de 
aisiamienlo  en  el  Irahajo,  lleve  mis  investigaciones  a  la  hon- 

'•''^Alirctagdíi'habiá'delacidün'ahtíholo^^^^^^^ 
cié  comtinMíí  á  Vtírdeaí' '¿on  üiia  nácíc'nt¿*gVa/ny/íWií^drty^^ 
cbtV6^tí/í|nc'ttádle^tí1i¿Wd'kcorci^^^^^^^  ytl'ti¥l'lítitój¿/7  ^ 

'  ^U  cfétííó,  á  Ta  [ii^ítíigra'palctíid'a  Wc  Mt^S'IW^^M- 
limd  de  trozos  dc'ól'ii'vi'cWtlaVádírá'eW  B¿íilfeilt8l  aé'fetó^ 
zo,  ya  sueltos,  y  como'raiidíirAá 'aV'éríáblr''^''  *'''^i^"^  "  ' 
■'  '"Culiritl6"á'%'^¿^rflá  VTé'la^tU^  xíblVÍÍ^'y'lüVitírtdL/apenas 
püild4ti»¡f  éVí^peéWo  tfc  Ti^lroiíllbnaiíaf  lar  érií''fer  pl)  qíití 
llevaba  conmigo.  '  "rj.*.-,í:  ,.{  '.^i  ,f»(')íirjvoio/ 

á  vista  del  cuantioso  producto  de  aquella  Jornada ,  que  era  i\i^\' 
'    ''P¿i'b'¿k^kri^'é'oVjitfc^^  ^^i¡6M¡6'^im'íem\ 

cóhVénldá  bhlft^íiestíti^tó  fraila  mntU\\iúmM^:\^'^^^ 

suro  el  paso;  entro  en  la  tienda,  y  lo  encuentro  caidtí^BhlVCT^ 

ra'ld§íf^édT)«t?&'*dé8tídi^tl*>^»^¿  «Írife*''ÍMWfr»^>^fl^^  'ibs-ojos 
y  éteíiV^^pe  'ti*ci*!riétt'1ioWiblfes''femlVufekrti*8í  ^^Wi'Sí'itífíü 
yacía  una  carta  abierta  y  estrujada.  ürtjbüfpini  í]I  ; 

/  ^ímMiéibnmmi%<\ínaamifiy)h(igfé;  artinliioDiebtrrgiQitíridiri- 
cttUkA;>pabcrio  tMVikri^ambb^tiíSn  jetiei^poiMiiftl  IsuhrijiOwdet 
cadáver.  i.  m^í  uí-.  ob  f<oínofiM¡ 

,  ,M(?ii«Q«ri^íJ»eQr!«l irisar  wasi/g<Ha3.  ;^f^iBgB9-4í«aErí  en 

„,,í|c^.e,qvelo  vio,  el  dpct^9^,dcpl?fró  al  e^nfern[\o  í^jac,adp 
del  cólera. 
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L.V    LEONTINA.  Tiol 

— Pero-raiwt<íiói  examinando  las  mandíbulas,  cerradas 
por  una  fuerte  coníraccion— el  ,acc¡de^|le  ha  ,s¡dq  provocado 

por  emociones  de  dolor'ó  de  cólera. ...   i. . . .  ju'&tanicnte, 

vr,  )',i|  un;  (T'í  .-;■': ''.ii'".  ^t'-    .      1    .■■■  ..i>''p-  .'!'.■'  ;.~  ' 

he  aquí.nna, carta  que  vá  á  ponernos  en  vía  de  Jo  que  el  su-, 
jeto  ha, sentido  antes  de  ser  atacado  por  el  mal.qoese.  lo 
lleva,  porque,  no  se  engañe  usted,  que  es  sin  duda  su  jtüq^ó, 
si^^§jl^^p^ij^jí^t^f,.9,^tj^,  9^,«ff4ip|pt)fí!jnwjie^jo,  ,900,0^1^1  ¿/ehida 

'?^.i9^^Mfil!f#::e/Í^.U^q,fÍfi,^,S^t}tirt9S?oi,..,u.,;    .•    ',- 

Un  suspiro  fai¡gft^,fn«,Ja,;!;^?Pffp^l;f.„.,  ...,,!,,.> ,  ,    , . 

WPrnllMfgOf  fcti<jlTáif,fis^e,d„.(|(;y«fU« ,.«)  ,hSj(^  d^r  |a„wlahríf„ 

Aprovéchelo,  se  lo  aconsejo.  o  ,1  n./ „ ',     • 

Jrfigíif'ífi b'PW!lMW9:.í>fi?W??iMí...a''f,oi^  íi<juey;},Aftrril)lc 

-niRíjrí«e/^jo  pa$,Jw^B$r<^,4o,dprws.P?i9Ía/t3^  i^r  j^^g^wr  los 
de  la  iniquidad!  -     'fi-^   /»   ..  «     .lu      r 

(( !rKl!S^fnida[iiO|(liSfSaahid«¿(yd»oomt)enmcidá  y 

)af^buAlU(i^«ll(3i(fliii6i)teitt9e  inbíarcadiacproruAdailieiiid'/ai^daft . 
con  tomos  de  su  boca.  /rt/,.i.j; 

•  "  »™®í4-etffl6niltó<¡»ft^á^égíkla  ^^^^itóíWtttbtiáW^^al  1)ios 
cte*Aí<*lhííái  íjkk^'feV^Bécéírt)  éé^ottojí*^^*  fiáíé^ttó  «afefífiíSyí^^ 
mi  juventud,  mi  vida,  y  todos  los  afectos  de  miátthií;':  j .  * 
Ahora  ííiismó,  que  Tas  ftjcr¿as  rrtc  ahandorian,  y  fjrfc'éT'  ijblor 
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t 

se  ha  posadci  o»  mi^erpo,  hiúCfSi  de  dejármis  iésOf os,  es 
elwayordie  mis  sufrirmentos. .: .  Per<y. .: .  ^ué  digtí?V:V. 
AhM  ¡.infame  Isacaff. : . .  vtóltertite  mi  oro. '..;  iht  ói^ó.}':: 
mi'Otolij  •* .'.  ;-     •;    •,''■.  'I    ..-,■-,.  ;■'''''- 1  t  ■■ -ir 

lili. horrible  <Sa»aírtbi*6  cboirájó  iodo  su  cne^rpd'Vhlio^ó 

'  '4*Kifi'nditíl)re^ercrd6;^(»¿>átTtó;'asufetSido  dcáíjiíéító 
ajlf»cloa  dfeséspepada-J-Saimidí  cálmate,  atnígo.  béé'¿ás  más 
woííYo  te  <lai*é  io4^  el  qáe^  tfuíérás.     tti  tío  sabósT  tó  ^ en- 

conlradoá  monlones  en  los  cénegaíéis  de 'la  hondonátlá!".  V. 

Mira!  -       .--•  .-       .-;  -;  -  y.:  .u-.  ,<  i  ,u,.-    i--^  ■'.:..,  ¡.^t 

'    •¥•  Jd  presenté  mi  gáméíla  ^cail'  cdlbiáraa* dé! ^oi'o'  qíic  lia- 
biaíexiraidoenUjoríiaá^.v      -    í'  :•    ^      n     <    ;- 

A  sío  vi^tá  ios  ójoá  *»f' jiMfó  ya  vidrioso^  "y  exltóvíaáos 
brillaron ^^Otttirt  fulgor  áoñArío,  casi  feroz.''         '    í'"     ^ 

^Di'ós  de  jaícob!— csclamd atargaiídó  sii'órispáda  ^ 
y  hundiéndola  en  la  rcsplaiidecíientemasá— dadnie  de  ítí  ¿íer- 
üidíidttá  corióf^ofepaeio  ptífa  gdxar  c<m  la  visttf*y  cl^bio  de 
©stamaraviHar,  yéespiieis  ikn  mi  almjat  donde  plazftrf'4  tü 

Una  horrible  convulsión  ahogó  la  voz  de  Samucf,  Vpic 
se  agitó  algimos  iMtafit«S'eii  viiolemw.esptóiwos,  cíncdando 
lue^  8Ín>«u)víqiieM0*  .  ■        '    '  '''■  ■  i     • 

•Creílo^dormtéiy;'-'-"  í"  '"   --'-^''-t-  •      •'- 'V/-.:* 

Entonces  me  acorde  que  al  lado  de  Samuel ,''caído'y  mo- 
ribundo, había  una  carta  abieriü  y  estrujadar.  •'Btecju<?ia  y  la 
hMé  á  mis  pfé^  Ut  lélra  era  de  Isacar;  y  giiaeíis  ai  cono- 
cifflMJWo  det  diatecíio  calabréé,  pude'  leer  b  qué ^gtíév'qtie 
esiraeto  dte  un  eúmotd  de  esa«  fnjuric^  y^eí>uesCé¿mi<o<>es 
que  abundan  en  el  diccionario  popular  itaHafñ^:  ■  <     *  •   • 
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^,  .<(Pf)i^0^|a(JaMnn)p()i  ^Uusa$t&  4o  iMicfiíní^'ignoiQqeáaGB^ 
acha«^e;i,de,  púmcr^St  Hnliel.>4;^po£ikWio>  4q^  silBaB/píezds 
ganat^sjs, ipesgo^c  nnpslfa.vi4a,á  prQ<ji^)dei  ntiicrtlrialtóhí- 
gre,  y  robadas  por  tí,  miserable  pollron,  que  solo  coDlalMisiel 
oj^éf^^o.^^^p^ij^^ai^Já?;!,  y  Q^tJ^^ocuitetea^  t^pihi^niáiird,  que 
parecían  luego  una  ilusión  á  las  manos; qijie^  liglñdn^s-i- 
iiüibiadü.  Pero  iiu  iia^  [Áüf^fk  quo  ^^  siG^}cwípte;ry «Jlq^e  di- 
mos J^lu|s,4jepreí)ac¡oucs  hoy  8p.h^^..vpüí5¡fifrv  y''V*«IQ^*'f»B'- 
celai;^^y,^slrys  cucütíis,  aui)|qM#.,na,íi,.t»  mM^ferjiMiÁK'etíilm 
Abruzí>s.^^qoJHmpi;)y  neuií^eal^f.  ., ,  -- ;-/  r.^  ..  -of.," 

En  primer  lugar,  yo,  que  he  tenido  el  talento  de  coim)#- 
df¡l^áJVi;9»Ra,eu,qBe  l^gg .cíi^^^ye  ,iíie^, he.^afi^dergdo  de 
tu  oro,  recibido  en  diez  remesas;  y  ^^J|0„.íi^^(y»no,  Iíqqíühiio 
y  Jesta.di  Fiiofio,^^oS|  cqm|p^  llovJ[d9^;jd4(?Np^  HVi  ^cl^ado 
el  harpon  al  Luiggj^  nu.estrQ.,bt^^9  X.><?\flrOrí#i«gft*/fffln  el 
que  batirán  jas  siguas. del  Pacípco,  dando.t^lpp  z^jlgnes  á 
bsjpa^ajprQsina^^ 

,^  ,,|:píCu}in^o,ie^e,§<5rvid^r:t^^^  £oto[)ra- 

rá  pi^,j>j^!n^ÍQ}^n,!N4pples  ;ía  ^líi,  >y  ípfm«r4  UvWa  tloltókH 
samente  tendido  al  sol  bajo  los  floridos  naranjos,  del  cusijar- 

^m^'v,     '-.   V  •     •   •■•      I.  -^    -•■  ^  -•:  •"!'  "  -'-^'í 
:    r !rnlJn^l{i^ror)t  ¡miembro  d$u&a/ banda  doisa^eadoii^issi*^ 
csclamé  volviendo  mis  ojos  hacia  Samuel;  qnaiesiaba  mmd- 
vil,  y  su  rostro  súbitamente  enflaquecí Af^,,  (^j^Me^tCh  de  una 
palidez;  azulada  y  lívida. , 

.,f  MAunq^^Tevet^H^fl qne^c^Hbadeleneri^e^cídteiiirar 
..owí^jTpr^feseí b(wi)r^*,i^ra y5^.«íi eadávejí;  jiet.prefiAigitíide 
,  latmiicjri.e^  aureola  Imnitiosa^ara  kt  virn^d^  esrporé  eUirtmen 
•  un  velo  que  aAeniúa,  »u  deformidad .  > 
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•*>*  REVmA    üEt'IlM)  hL     ÍA  l»LATA. 

habría  dleíaAo4«e  iéi  OiHl^i%ffi|iiátMaí;^ii^(^^,  i^^Mífériffk^l^ 

t«»fa^ii¡d.eaHjMÍtoa*¿idití»(«CLíríSi^^  (»«« Wib»lttlíÍ2W>áfégft» 
Am-^otomáíéQmiíkjííiigMmmi  iím^^S&mb  ftñsmf'j  llore 

A  la  mananh  cuando   salí  a  Imscar'  quien  me  iiyudasc  á 
sepuhar  al  miierlo,  oncontré  un  grande  vacio  en  tornl^^ 
íiüistfiAicnd'áV    ÍÜ  íerrór^  aV'cbnÍagío'Ía''íiql)iaa¡^^ 

plcí  ámenle.  "  ^  - 

.>'   ')¡ÍM7í  i;  t':'jfí'>'}  ní'iíO'í'jMj  ( 'I  i^»j^    •A^íífiiíD  afim  oJfJKJ  ;oI» 

plir  solo  este  deber.  ,,,l.,.^o\  oup  on,, 

<<!  idgecofiío^nlaliilii^  ol  á«ld}Í0j|])iiabQ^fiiai'qstcu9dieiiÍ^    no 

^^í^i.)  >  ^^8if  ojteíc^pftriioviiistiib  tajitlfaijeDabitttGopueaifid^iMp- 

.liíftproy y  ^jdnmc^eih  És$ilíitiSoq»plíJÍjyg¡ular.!Íi>,^3  'Mf¡ífi'  h' 

Sacrawenlo  nuestros  útiles  de  trabajo.  Era  una  especRi'iífe 
cí|pt-,/círi«írfdrwl)PéíítaMÍ  f4f^**áltás;.V|íl:d|iftíííl»  íJtírx  atra- 
vesar  las  cenagosafift^poíte;:  *v:  '  ^>     '  •>     < ,;    •  **  ¿iíml»  ít». 

-^  ••*^eofif)íí)^»6«üáfkiftWWr  HeíJáf'í  ¿l'í^ballo 

en  que  vino,  que  era  una  bestia  ftférie  ^  t*n  IMitíííáí  éüi^fick. 

Sohilqfmm'imíhusAre  ol; fondo  delcarrdvy-¿Wí«a*toidd  mis-r 

mo  grandor;  eche  encima  mis- w>pt^  y  Qtlgoíii^  pro\í«ionéa, 
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-00-)  rfflgq>#«pttft*<tpKi>í¥a,-^*líW1>^»iai^ 

MH ^<>»^i6W?r%.;  ti^ihft. m  cii6tó40ltíte. iiíjyrí ptf s>  ípfBTp  j^nlad© 

Wp  atoí»ftd«(»itPWr€A§h^<i*iififeíibtó  í^ 

liábase  ocupada  por  miliares  de  buéspeii§^¿)|Ae  Aii$39(4}iíM»(>$<K^ 
hoteles,  y  sus  casas,  alberirándose  h^asta  bajo  los  árboles  de 
sus  arrabales,         ,  .  f.      ,1 

SO  como  yo  había  de  tener  que  resignarse  ¿ese  último  oarli- 

do;  tanto  mas  cuanto   que  no  pudiendo  confiar  á  nadie  la 

iSÍ«eW¿\aae?Wites¿ro;^rabic'ímpo¿iWe 

carro  que  lo  guardaba.  -mM.oi.oMo.  ,1 

(»fi  iijBJi9¿>pu)iS|db:idi)gi»j'QtraKi6ttt;  la  ei«iidadi  &m  juem^r  si- 
-qmfittr£B(fcdiit<lra8pedagc^  deúmiQOdcoqr  ttfto  pa^  coiwprar 
iiáBiEiBiíi»>prQtÍ6btttsrMllaiVieiií^ál  dtií«ri  Mi^dSiÜéridíé  lábdté^ti'- 
bles  que  estaba >lB}'jeMfOÍati'jpefi<Mie€r'á  dos  voomi^  ^\^»b£ítiü 

sin  duda  el  mejor  de  la  antigua<ítfn8«fi(í*iiafcí<v^i;^      ^,i;i  Mr... 
,;,,^j^;-^Y  pfii>&ÍSq}|0;lAr)Mí%>dwpíWWS'^^^  el 

r  tf  ^Oda^id#2^Uáme)¿)iVu[»jmiiUL«  iaisaiíiviHHy  ^idiiidbptJL 
9$Dr>terfouqigflíV.^.«i  nO'C^pánia6ijL'  "  •*••    ..•.i,.v<h' 


Digitized  by 


Google 


536  REVISTA  DEJ.  WO  Üü  LA    PLATA. 

cidenteque  haMCjO^fa^^^.^a  yi^a  4  í»fUB  4e!^9V^lDlsf89íW^^ 
Si^  di?9íHíarici9íi^}ía^e  ^p5kpe;Chai|  eo  él  ]^na  inteocioiíjj^rji^inal. 

Al  escuchar  aquella  lectura,  mi  corazón  $^  q^j^^c^ip^^íji^; 
un  bqrrible pensamiento  ciuzó  nú  mente. 

,  -^EÍLUopibre  del  ciclo— dije  al  mercader— dígnese  V. 
sacarme  de  una  cruel  ansiedad.  Én  ese  traiico  incidente  ¿sq 
trata  del  «Nuevo  Mundo»? 

El  mercader  [todavía  un  yánlíCe]  nilrtímé  dé  piíí'^á  Cabe- 
za; j  por  no  derogar,  liablaíido'á  un  déscb¿bcid(i;y  áirtda 
mais,  á  un  (ícscoúocido  tan  iñdljctitc/mostrdniie  la  btíéVta, 
entregándome  inis  compras  j^  guardándose  el  dinero.    '^^*'  ^ 

Fuerza  me  filé  alejarme,  aiinquc  llevaba  el  álmá  agovía- 
da  por  un  lúgubre  presentimiento.  '  ^ 

Sin  embargo,  cuando  dejadas  atrás  las  ultimas  cálies  de 
la  ciudad,  me  encontré  en  aquella'bellisima  campiña  cuDierta 
do  flores  y  sombreada  por  grupos  de  árboles,  ías  nubes  que 
oscui*ecíaii  íiii  espíritu  sé  disiparon.  Tíááá  víón'  íílkViso  de 
a^uél  pcríddicp,  ni  ch  las  palabras  dcf  mercacíer  cíiic^^ü'dicrá 
¡ndiicírme'a  pensar  qúc  el  «Nuc\fo  Mühdó»  ¿s^^IJuqúié^ífófiHe 
Estela  y  su  liermání)  W  haTJabSrt,  iíicra  lá '  \f¿tíraíi 'tfé  áqWél 
desastre.  '       ^^ 

Üéílexioúánflo  así,  it^oqullíéémé  gráidüiihxietite^  y  la 
'  cálraiá  Jé  aqueíía  hermosa  Aaturaléiá  Se  a(ii)3erd  rf¿  ffl  íílmá, 
que' se  abrid' de  tíii(!vólí  la  espera ttia.  -'•;'!' 

Entre  tanto,  la  noche  habia  venido;  el  cielo  se  poblaba 
de  éstíéllias,  y  la  brisa  Cargada  de  perfume,  hacia  dé'  fa  pra- 
dera una  inmensa  cazoleta. 

A  niedia  hora  de  la  ciudad  v  á  corta  disiartcía^l  rio. 
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0f?íá'€Saií*taiy9ltíiWa  hecho  aUo  al'  abrtgíyüe  un  grupo  do  si- 

h0l^¥eí^lítóf'éfifffii4áí5  ^éinás^4«l  Sacíamélf^to:      »  í    •       '    ' 
**  ^**¥*¿i"lrtie  á  ellos  y^liss  pcídí  itté  pétrtítiicrah  jasarlo  nbtho 

Acogiéronme  con  bonáad  y  níe  ííícjcron  Ingár  al  tado 
del  fuego,  necesario  én  aquéllas  latitudes  por  Va'  Irialiíad  de 
laá  noches. 

^;  ..Upa  vez  estfd>lepido  mi  hospedaje,  los  alemanes  se  dic- 
r^^j^i^  una  grave  chifla,  isib^ndonáiyloiíie  a  mis  pensamientos. 
P^ipj^jjmieptp^.color  4^  rosa^  que  poblaban  de  rientes  imá- 
genes las  Ior|tapaDza.s<le\porYenir;  que  acortaban  bs  distan- 
cias del  tiempo  y  del  espacio,  y  traian  al  presente  la.  dicha 
que  para  lo  venidero  forjaba  el  corazón. 

La  luz  de  la  fogata,  reflejándose  en  las  móviles  ramas 
de  los  sicómoros,  daba  a  aquella  fantasmagoría  una  prestigio- 
sa  decoraciOp. 

,^  ^  .^En  .^n  ipaop^nto  que^  I9  azulada  llama  ¡mperula  jjor  la 
|)íj^^^^^^5|rq¡a  en  f9i:n^^  viva,  djvisé  una  ^or- 

.ipj^j¿¿ajp.cjí,,p(^^§ajie^^^^^  ^^?,?,^?  }^^  "^í^^l^^^.^^^lfíí^í^:^^ 
rio,avan¡^ó  vaicilante.  indecisa,  hasta  ia  zona  luminosa  pro- 
yectadaporel  fuego. 
.    .^  A^f,^J^ft^^,,)^a§éJ^ífJp?n9.p^^^ 
gjjijp^  |y^Piep}Í9.,pfi^  ?o^aba.^  ,^  fia, d^cj^quc 

estaba  despierto,  lancé  ,un|;|rii9^  ^(^o^rj  Ji^^ia ,  a^ji(^|la  ^pari- 
ción. 

|ír^2^  Estela!     Estela^  notr(^sca,^risueñfi^  eleg^pte;  sino 
triste^  sombría,  espantada  y  los  vestidos  desgarrados. 
,.    ,J)^^ní>cÍ9inc  díí  pronto  j  qifiso  huir;  pero  al  escuchar 
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Nfitivbzise  areüjúüou  itiis-btatf^s^  i<Qti¡9¿^bdfbtoif;  pDPO'ldAiKtf^. 

C0Ditei4ii!traWíydeld[QMiiDj(íin'fi.'j  -joI  ou-'^uti!  í^ují/  omud 
•ir  i;Iiisimig)fire3Íd6ilalQoU)i£ia;seapi»4aPoti>(}6^  ett^  4lé^tóii-^ 
la  á  su  tienda  y  Je  dieronK^áíi'ísibVte dé'átóiVroV'^  ^'^^^  ''^'^''''' 

"^  o^dQ'^itím^iom^^enfistítí^^  sí, 

(fi(>}tí*títíd'tyt**'ab  gtotett^ü^^rmados que;' slH  ^^tóttibtiíáV; ;^'^ 
aithHlióHnarofl^kileiiéiWío^'^cfrT  fortín 

lela,  ocultando  de  este  modo  su  cuerpo,  que  j-átlii'téHSítfóW 

La  luz  de  una  lámpara  que  nos  alumbraba  dio  en  el  r&¿- 
tro  del  estrañovisitiriUcli^Hdcfóttílb  bWlVaf'  UTÍtó''oíofs:fcsróri- 

Era  el  hombre  color  de  cobre.  obi  lololi  oj 

Envolvíase  en  la  manía  rayada  áfó'ttlarií^d  HWgrd^  los 
9tisimúim\ám  laf  caWéiTa  déánfi«áTstW'xíáf)¿ttTyá  ^^ilAhr^^ 
y  lacios,  contenidos  sobre  las  sienes  poruña  banda  rtijíi*'^^' 
^i>  t;Safiaépedtorenat  (afi<f<»v»!^iqu^  &liy(rrló^}aéff»i(iu|^t^i^c?  ex- 

rii»rdd1a^  üeftaart>í'^¿^»ttiéínfiAértóattt  y^lkiOtt^^ 

dar  un  bote  á  su  caballo;  hizo  oir  un  ahWHttd  ítthitt  yt^tírST,*'' 

y  ^ttótegu^odO'dtt^baaidá  áfcgándosek^oma  ittit»$iiilémlor«  ' 

-*íi68Cígrtfoí,  é#Jeuwyo  d^1?«^áV^q^>fc  ^facla-^gíél^'ffi^'íU'' 
miento,  se  estrcmcKíltí^^*»ií^^íiCudiaot^orob¿ry<íscá^^^  ' 

trica;  sasilúfbios  j^crtoy,  mo^ido.s  por  uti  suprenm  Afucrzo, 
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mente  con  su^i^ite«ífer5fpQjiígjl,^f^V)H.-.'i;!i  M  ,  (■Aums  i!>.  h  •: 
P-^f/'iíf'a  p/?^,^^^t^i;r9P,  %lg^^  ^g.,pgní^f¿>,(^y3ní^fl5(ftSflp. 

bre  co¿y¡|)e,^<^b^g,,<yjq,  |iipí;fii«lj(í  ,fl|>iy?f  í«Ár,<»!íbi'BW^iiáiWÍ 

Y  quiso  huir  arrancándose  á  nuestros  brazos.    i-^--,<¡iií' 
-^.fh  !■•  11')  oib  <iií¡n(li!;iiio;!(!ii '>ii(i  inn.¡rnt;!  ¿(tu  'rb  \'ii  n.l 

Estela  volvió  en  to^^}|^f^pf|ír^l^,»)}fj;^(lj^,,  jj^^y^.^g^^af  cp,-: 
lodolorido:  .ndo',  .i.  .oko  í.,-.o.!  lo  ci 'I 

>,ol  oTTh^ftlli'^f  ft^fn-?ffl^í.'.;:)>;/ir.n'iu,a.  r.l  .¡o  o.i;Í7(f-n:i 
^o;;()l7THX(»J<^-nTWV>Wfí-r¿MfiVíji)  iW(<»hoSI  WSr/Mmfelftlí'iAH 
hcrro^^^f.|ii,,.,l  i;fur\ot¡  MíVMhHí-A  rulo?,  «dirnonroo  ,é('n¡;i  / 

-/o  ^-(QJtíiiAinárisihtjvidfl  wjpi/Mwapaí»  tíiopjteofWMjé:  á  tu 
madre  que  te  espera.  Si  quieres  volver  á  veirlin^iiyeídííiol^;' 
^i'^Wí>í?<=Ffl?lq"ífiiW^IPfiBíí>fiHPir!k'^Prt9f4iíURPfc<»Jfi«iroQi.íocr- 

^^tóthfV  Wim  ^mmn  tm  'uo  ova  ;ollr,.lf.:)  i.b  í;  oin.l  nif  •>( : 

Peroi  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido?    ¿Cómo  han  tenido ohj¿laif 
'í-f/ÍSfiaft^sft^ia^ímiti^cWiftSíf s?íj  íí|WiiWé  ,t(fi«P|<9^ttto  en 

^  '«TTTOfel-rTtW»í»fíwdiii».ctta--^iiiLiwi!h(HroiWf  •'biílídra      fiEI 
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bícH  luindicndosc  de  rcncnic  en  los  abismos  del  mal;  la  di- 
cha  naufragando  á  las  puerias  de  una  venturosa  realidad!.. . 
11  lodoeslo  por  culpa  mía! 

— ;Quc  dices? 

—Escucha.  iMis  cartas  no  te  decían  cuan  felicQs  éra- 
mos, Alejandro,  túéy  yyo?  V  bien,  la  exí§tencía i  pasada 
•  así,  cutre  dos  iseres  queridos,  recorriendo" sobre' las  ondas, 
en  su  perpetuo  viaje,  los  floridos  campos,  era  para  mí  un  en- 
cantado sueñQ.  Alejandro  y  tucy  se  amatan;  Jo  era  un 
vínculo  más  entre  ellos,  y  sü  unión  no  ^síafra  lejqs.  .  Solo 
tu  fallabas  á  nuestra  dicha;  pero  t^  hallabas  cerca,  v  nos  ha- 
lagaba la  esperanza  de  que  pronto  vendrías  á  reunírtc* 
nos."  "     '  '       •     '    ^     ■'      '       .    :  '  '  ^.'  '-■ 

Asi,  dividiendo  el  tiempo  entre  ja  música,  ias,  iJilkes 
platicas  V  los  halagñeños  propósitos,  ha  pasado  este  ano,  él 
'    más  dichdiáb  de  mi  vida.  '  <  »    *     í  ' '•  -.  • 

'^  El  capitán,  unida  su  hija  a  mi  hermano,  contaba  foirmáir 
míacompañia  para  una  línea  de  vapores  destinada  á  la  nave- 
gación de  San  Francisco  á  los  puertos  meridionales  del  I^á- 
cííico.  Él  mandaría  uno  de  aquellos  buques;  Alejandro,  otro 
y  Lucy  conníigo  ¿c  establecería  en  Lima.  ¡Oíic  perspectiva! 
¡La  patria,  la  amistad,  la  familia!.   . . 

Poro  ¡ayl  todo  aq.íiello  fue  solo  un  encantado  mlragc, 
contemplado  y  desvanecido  como  la  riicBla  al  sopío  dc'íos 
vientos.       ' 

Anteayer,  á  la  entrada  de  la  n¿cl'ie,el  «Nuevo  Munáo^,'» 

con  sus  máquinas  encendidas,  sus  pasageros  ¿mbarcaá^ós  y 

llevando  á  su  bordo  fuertes  caudales  en  oro,'  apré^tibase  á 

rar^vartléimnéllo  del  Sacramento.  '  ■'  ' 

'  Halúa  yo  dejado  para  tí  nrta  carta>    En  oHa  C^daba  par- 
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le  (1c  cslc  programa  cncanla<Vor.  Asignábate  en  él  tm  lier- 
moso  íot;  y  gozosa  con  eí  gozo  que  te  enviaba,  llcnai  el  alma 
de  ríenles  sensaciones,  bailábame  recostada  en  la  borÜa,  en 
el  mismo  sitio  donde  te  encontré  al  partir  parji  Sacra- 
mento. 

Cdnió  entonces,  ahora,  tambi^en,  la  galería  hallábale  llena 
(ícgeÁtc  que  iba  j?  venia,  hablaba  y  se  agitaba;  pero  yo  me 
encontraba  tan  absorta  én  mis  pensamientos,  que  escuchaba, 
sin  óir^  anuel  V"''*"?"ll^  ^írooador. 

'X  cau$á  áe  la  construcción  partici^lar  del  buque,  desde 
el  sitio  dónde  me  halmba,  tenia  delante  las  hornillas  del  va- 
por,  ardiendo  en, toda  su  intensidad. 

Mis  ojos  distraidos  y  vagorosos,  atraídos  por  la  rever- 
beración del  fuego^  lijáronse  al  fingen  aquel  foco  luminoso 
flue  brillaba  en  la  noche  como  ún  infierno.  Nada  faltaba  á  la 
ilusión  de  aquel  espectáculo.  Dos  hombros ,  i^uyas  ijacciones 
desajMirefi^ín  ^ajo  una  espesa  capa  de  carbón,,  at4zabau aquel 
fuego;  y  sus  rostros,  enrojecidos  por  la  l!anja,-lenian  una 
ap^nfiencia  terrífica.     ...       .  .      .;       -    .;>    r  ,.. 

uno  de  ellos,  sobre  todo,  de  estatura  colosal ^tenia  unos 
cabellos  tupUlos  y  lacios,  (jue  el  fuego  erizaba^  y.,^V^  .v?^i^" 
adivinar  un  semblante  diabólico,       .   r  :^ 

Pero  cuál  seria  mi  e^pantOv  cuando  al  volverse  aquel 
honibre^  vi  dos  ojos  de  buitre,  relampagueíir  cnla.  sombra; 
ybajo  unos  labios  gruesos  y  contraidos  dos  hileras  de  dientes 
agudps^y  apartados;  en  fin  una  íigura  que  la  irradiación  de 
la  d^cha  Cjon^enzaba  ,á  borrar  de  m  mente.  , : 

. ,  ,jRl,l}pmbre. color  de cQbj;eJ  , .     .. , , 

Cuando  la  reacción  delterrop,  quei^iegó  mis  pi^s  al  sue- 
lo^ le^  hubo  restituida  su  movimiento^,  huí  de^iqndisítio,  y 
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fuímc  á  rofngiar  entre  Lucy  y  Alejandro,  que  se  espantaron  de 
mi  palidez. 

Iba  ú  hablar;  iba  á  decirlo  lodo  á  mi  hermano,  pero  co- 
mo siempre  deliívome  el  temor  de  suscitar  un  coaílicto  eotrc 
él  y  esc  hombre  espantoso:  temor  Tatal  que  ha  causado  todo 
este  desastre. 

Calle,  pues,  y  aterrada  ei>ccrrémc  en  mi  camarote. 

La  fatiga  del  espíritu  habíame  adormecido  y  me  agovia- 
ba  una  horrible  pesadilla.  Un  mar  de  fuego  rielaba  &obrc 
mi  cabeza  en  torbellinos  de  llamas;  gritos  tumultuosos  me  en- 
sordecian,  mezclándose  á  ellos  lamentos  y  maldiciones.  £1 
aire  que  aspiraba  era  cálido  y  soíocaute;  y  una  estraua  opre- 
sión abrumaba  mi  pecho. 

De  súbito  despertóme  «n  fuerte  golpe. 

La  puerta  del  camarote  cayó^  dando  paso,  entre  una 
bocanada  de  fuego,  á  un  hombro  que  llevaba  en  uno  de  sus 
brazos  el  cuerpo  inerte  de  una  mujer  desmayada  y  qx^e  to- 
mándome á  mí  en  el  otro>»  arrancóme  á  las  voraces  llamas  del 
incendio  que  devoraba  el  buque. 

Era  Alejandro  que  salvaba  á  su  esposa  y  á  su*  her- 
mana. 

Pero  en  el  momento  que  llegaba  al  portalón  para  ar- 
rojarse con  nosotros  al  agua,  yo  que  me  reclinaba  en  su 
hombro  vi  alzarse  una  (igura  negra,  colosal,  terrible,  que  ha- 
ciendo remolinear  en  el  aire  dos  mazas  de  plomo  pendientes 
de  dos  cordeles,  dejólos  caer  sobre  las  cabezas  reunidas  de 
mi  hermano  y  su  npvia,  derribándolos  muertos  á  sus 
pies 

El  frió  del  agua  me  volvió  en  mi  acuerdo.  Abrí  los  ojos, 
y  vi  fulgurar,  casi  poga<los  á  mi  roslro,  dos  ojos  do  buitre  y 
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oha'írápjrtítíáá  mmz  mUi^m  ios'áicnies  agli' J¿s'ycÍ,?.om- 

|)re  color  ue  cobre. 

-'>^  W^mm'M^mMmé^'^^^kUVz  on'll?  donái  en- 

escápeme  de  entre  sus  maños  y  me  dejé  caer  al  íphdo  del 

có'blftíuS^'Ekíeíd^-^'d'éiéhic'ártaátrar  corricníe\iÍ)ai()  por  elim- 

btócarfd^a>Ííi'¿tiptrí{éÍ¿'a({f  ágüaV'^  '  ..ohn.lo.oíu  .n.r>.(m. 
-otqBnmmíaéail  MÍlítí'^^'Í^::c¡^u¿\^¿  én'^rótiiníi^  os- 
curidad, escuchando  por  todos  lados  ¿r*tó)sW¿^iígustta^'¿'eml-' 
dos  de  agonía.    La tocmol^h^V¿é^1ÍáÍíiy'liM¿^^^^^^        ¿femó 
meienMntrabanqlII?  1  iQuá  *abtó>S6fetóaí<fó4>  ^t(>'-í¿n&raba. 
S|bia^(s(rioi/  que  béárjdb'itiflré^tiittül  ülMéfk^  W^é^^^'f^^^i'' 
habja3i^ca()a4«yr,igedmo?i  ílgiWWbQitel^dfá^^ 
sdí]íted^»leítaDpa]proasio¿a^  ^sotUfaf  lá  'éi[ib^^ñ]iéV¿^dm^4^U^^ - 
lo  bastante  para  aspirar  un  pO^f^fe^^ií^fríallaíbélí  ééVtWí^ 
d^*iIcoBri«ii|e  cm\\9  {mm%\jM-úíe^tísñ'Útí^éÍMiiiW^^ 
cuando  en  dias  mas  felices,  triscando  con  mis  compañcraS^éíi*' 
lailfili^fi  mtmt^  tle  í<!b;(^KSbi^  oerpoffindia  de  eefoviiib  el 
ar|^  (}^1^  A3Mb)9P ,  iqubáq  )me/dijersiqufaehabíáfite>scr9(rm^^^ 
ra^Yftl^,l9otWtíyilaf|)JWÍra?.f;'*i;  )í'  íí'um'^  níT»  '.'^'ir.^lc  i/  o-'!:rH»f' 
v»]i4daM»Q^  p(m)ltp^J]Q  e££Üa4  «sbarpada  en  aquel Ipavajie  ple«^  ^ 
bifMa¿íl6ízajms^[qiiébuBdSaraéQ<{dHguiíidi}fi^ 
'  j J^^igadüv .BfiániíDé^ ífaMí dn* laiiento^  tasüas  {c^u nünaibsa*'  , 

mano;  pero  las  solté  al  punto  y  retrocedí  espantada -     : 

..J^(${lpíiW?e  entíQlla^f.wtaídaígaiocabfiltorjfc,  íqtjo>a¡lsft4nia 
ilolanle;el[ci}Br4>o.de utia-mujíer  'ya cadát^-.;..^Liicyf..«..>/ií  ► 
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Al  volver  de  un  cíncope  cuya  duración  no  puedo  calcu- 
lar, encontróme  arrojada  por  las  olas  sobre  una  playa  de^ierla 
sombreada  de  altos  jarales.  Mis  miembros  entumecidos, 
carecían  de  movimiento.  Un  silencio  sepulcral  reinaba  en 
torno,  interrumpido,  solo,  por  el  murmullo  de  la  corriente  y 
el  chillido  de  las  aves  nocturnas. 

Procuré  levantarme,  y  me  arrastré  hasta  lo  mas  tupido 
de  la  maleza.  La  oscuridad,  el  dolor  y  el  miedo,  forjaban 
en  torno  mió  visiones  queme  aterraban. 

Derrepentc  llegó  á  mis  oidos,  lejano,  pero  distinto, 
aterrador,  el  grito  salvaje  del  hombre  color  de  cobre;  y  á  po- 
co, un  grupo  de  ginetes  pasó  cerca  de  mí,  haciendo  chispear 
los  guijarros  con  los  acerados  cascos  de  sus  caballos. 

El  terror  me  dio  las  fuerzas  que  no  tenia:  eché  á  huir 
en  opuesta  dirección  y  llegué  cerca  de  aquí,  á  una  espesura 
donde  me  oculté,  y  de  donde  el  frió  de  la  noche  me  hizo  sa- 
lir, alraida  por  la  lumbre.  ¿Qué  milagro  de  la  Providencia 
te  ha  traido  á  mí? 

Al  siguiente  dia,  todo?  partimos  juntos:  los  alemanes  á 
su  nuevo  establecimiento,  en  las  cañadas  del  Sacramento. 

Sin  el  dolor  que  amagaba  el  alma  de  mi  compañera  ^  mi 
propio  corazón,  cuan  delicioso  habría  sido  aquel  viaje! 

Sentados  el  uno  al  lado  del  otro,  muellemente  llevados 
al  través  de  bellísimas  praderas,  a  nuestros  pies  un  tesoro  y 
sobre  nuestras  cabezas  el  esplendor  de  un  cielo  de  verano, 
surcado  de  nacaradas  nubes,  y  de  bandadas  de  aves  que  lle- 
naban el  espacio  con  variadas  armonías. 

Pero  Estela  no  era  ahora  ni  la  sombra  de  sí  misma.  Su 
pena  tenia  un  carácter  siniestro;  era  muda  y  sin  lágrimas. 

ínvilábala  algunas  veces  á  bajir  del  carro  y  marchará 
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pié.  Cedía  á  nú  mogo  con  una  complacencia  Iristc;  y  cami- 
nábamos, literalmente,  sobre  nna  alfombra  de  nores.  Pero 
ella,  cnya  alma  era  tan  entusiasta,  pasaba  anle  estas  magni- 
ficencias, de  la  naturaleza  con  la  mas  fina  indiferencia. 

En  fin,  la  ciudad  de  San  Francisco  y  su  bahia  cubierta 
de  buques  nos  aparecieron  una  mañana  á  la  primera  luz  del 
alba;  y  poco  después  atravesábamos  sus  calles  dirigiéndonos 
al  puerto,  doude  esperábamos  encontrar  algún  buque  próximo 
á  darse  á  la  vela  para  el  Callao,  pues,  Estela  anhelaba  ale- 
jarse de  aquellos  lugares,  que  tan  funesta  inlluencia  habían 
tenido  en  su  deslino.  Yo  mismo,  agitado  por  una  estraña 
inquietud,  deseaba  ardientemente  el  regreso  á  la  patria. 

Como  para  servir  á  nuestros  propósitos,  un  gran  carte- 
lon  pegado  á  una  de  las  columnas  del  pórtico  en  una  casa  de 
consignaciones,  anunciaba  para  aquella  tarde  la  salida  del 
bergantín  «Pietranera,»  con  dirección  al  Callao;  añadiendo 
que  ofrecía  excelentes  comodidades  para  carga  y  pasagcros. 
A  esta  noticia  el  rostro  de  Estela,  por  vez  primera, 
después  de  la  horrorosa  catástrofe  del  Sacramento,  se  colo- 
reó con  una  sombra  de  alegría. 

Encantado  con  aquel  signo  de  bonanza,  dime  apenas  el 
tiempo  necesario  para  cambiar  nuestro  oro  en  letras,,  y  com- 
prar á  Estela  esas  ropas,  cintas  y  fruslerias  que  forman  el 
equipaje  obligado  de  una  joven.  Tomé  pasagc  en  la  misma 
casa  de  consignaciones,  y  al  caer  la  tarde  nos  embarcamos. 
Cuando  llegamos  á  bordo,  estaban  aparejando.  Era 
aquel  un  buque  recientemente  pintado  de  negro;  conocíase 
que  le  habían  dado  un  nuevo  velamen^  y  cambiado  los  princi- 
pales mástiles  de  su  arboladura. 

Al  pisar  sus  escaleras,  al  bajar  a  su  cámara,  parecióme 
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aspirar  un  aire  de  aoliguo  conocimiento;  y  cuando  me  pre- 
senté al  capitán  que  se  hallaba  á  proa  con  el  piloto  y  el 
sobrecargo,  creí  haber  visto  ya  otra  vez,  y  así  juntos,  aque- 
llos rostros  morenos  y  solapados. 

Paseábame  sobre  cubierta,  preocupado  por  la  ¡dea  im- 
portuna de  un  recuerdo  que  se  alejaba  al  llegar  á  los  bordes 
de  la  memoria,  y  que  volvía,  para  alejarse  otra  vez,  cuando 
Estela  que  me  había  dejado  para  ir  á  tomar  posesión  de  su 
camarote,  acercóse  á  mí,  y  murmuró  á  mi  oido— «ElLuiggi»! 

Un  relámpago  ilumino  mi  mente. 

Nos  hallábamos  en  el  buque  de  Samuel,  y  en  poder  de 
los  bandidos  que  lo  habían  robado;  que  cootaban  para  enri- 
quecer, con  el  oro  de  los  pasageros  que  arrojaran  al  mar,  y 
que  no  tardarían  en  comenzar  por  nosotros. 

Por  mas  que  me  pesara  alarmar  á  Estela,  tuve  que  ins- 
truirla de  nuestra  desesperada  situación. 

Pero  con  gran  asombro  mío,  su  semblante  abatido  por 
el  dolor,  serenóse  derepenle  revistiéndose  de  admirable  tran- 
quilidad. 

— Señor— dijo  al  capitán,  sonriendo  con  pueril  indife- 
rencia—estoy consultando  á  mi  hermano  si  me  será  permi- 
tido pedir  á  V.  un  favor. 

Al  traer  á  bordo  nuestro  equipaje,  una  ola  lo  ha  moja- 
do todo.  ¿Me  dará  V.  licencia  para  estenderlo  al  aire  sobre 
cubierta? 

Yo  escuchaba  aterrado.  En  el  baúl  que  encerraba  las 
ropas  de  Estela  se  hallaban  nuestras  letras  de  cambio;  y  en 
mi  saco  de  noche  una  gran  cantidad  de  gruesas  pepas  de  oro 
que  yo  habia  separado  para  llevarlas  á  mi  madre. 

Mí  espanto  creció  cuando  obtenido  el  permiso,  Estela 
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volviéndose  á  un  marinero  que  estaba  allí  cerca  le  rogó  fue- 
ra á  tomarlos  en  el  camarote. 

Traídos  á  cubierta  el  saco  y  el  baúl,  Estela  buscó  en  su 
bolsillo  y  encontró  con  gran  trabajo  las  llaves  de  uno  y  otro. 
Luego,  en  presencia  del  capitán  y  de  sus  compañeros,  á 
quienes  procuraba  mantener  allí  cerca,  abrió  y  vació  el  saco 
y  el  baúl,  y  estendió  las  ropas,  que  en  efecto  estaban  todas 
mojadas.  Estela  les  habia  arrojado  toda  la  provisión  de 
agua  que  halló  en  el  camarote. 

El  oro  y  las  letras  habian  desaparecido! 

Yo  estaba  absorto. 

Estela  sin  desconcertarse  exhalaba  mil  esclamaciones 
de  dolor  á  la  vista  de  cada  una  de  sus  prendas;  rizaba  entre 
sus  dedos  las  blondas  ajadas  por  el  agua,  ji me  preguntaba 
con  voz  lamentable  si  en  la  vida  podría  volver  á  comprar  lo 
que  aquella  perversa  oleada  le  habia  inutilizado. 

Aquella  astucia  nos  salvó. 

Estela  con  la  curiosidad  inquieta  de  las  mugeres  para 
registrarlo  todo,  habia  reconocido  su  antiguo  camarote  en  un 
hueco,  especie  de  escondite,  formado  por  casualidad  en  la 
construcción  del  buque,  y  tan  disimulado  por  el  ajuste  de  dos 
tablas,  que  solo  ojos  tan  perspicaces  como  los  suyos  podrían 
descubrirlo.  Aterrada  como  yo,  al  recuerdo  de  la  carta  de 
Isacar,  ocultó  allí  el  oro  y  las  letras,  y  formó  el  plan  de 
aquella  farsa  con  la  que  echó  tierra  en  los  ojos  de  aquellos 
bribones  redomados. 

Siu  embargo,  apesar  de  la  seguridad  en  que  nos  dejaba 
el  engaño  en  que  yacían  los  bandidos,  la  presencia  de  Estela 
entre  ellos,  me  llenaba  de  inquietud.  El  sueño  había  huido 
de  mis  ojos  y  pasaba  la  noche  á  la  puerta  del  camarote  de 
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Esleía,  (lo  pió,  inmóvil,  el  oído  alentó,  la  mirada  perdida  en 
las  tinieblas  yaprelando  en  la  mano  el  mango  de  un  puñal. 

Eníin,  un  dia  al  iravcz  de  las  primeras  nieblas  del  otoño, 
divisamos  la  bandera  del  Perú  izada  en  lo  alto  de  ua  torreón. 

Una  hora  después  habiamos  llegado  al  Callao. 

A  vista  de  este  puerto,  de  donde  habia  partido  con  su 
hermano,  una  lágrima  rodó  de  los  ojos  de  Estela.  Pero 
ella  la  enjugó  con  prontitud  y  volvió  á  su  triste  serenidad. 

Apenas  echada  el  ancla  llegó  la  visita  de  la  aduana. 

Un  pensamiento  vino  á  asaltarme,  importunándome  bajo 
la  forma  de  un  doloroso  deber.  Allí  estaban  tres  bandidos, 
que  habian  robado  un  buque  y  que  se  proponían  hacerlo 
teatro  de  robos  y  asesinatos.  ¿Los  denunciarla  entregán- 
dolos al  brazo  de  la  ley?  ¿Callarla  haciéndome  responsable 
de  la  sangre  que  iban  á  derramar? 

Miré  á  Estela,  que  me  comprendió. 

Dejemos  siempre  á  Dios  el  castigo  de  los  malos,  y  no 
manchemos  nuestro  labio  con  una  delación. 

Aprovechamos,  sin  embargo,  de  la  presencia  de  la 
aduana  para  extraer  nuestros  fondos. 

Cuando  los  bandidos  vieron  en  mis  manos  un  saco  do 
oro  y  una  cartera  llena  de  letras  de  cambio,  una  llamarada 
de  colero  ardió  en  sus  ojos  y  lijaron  en  Estela  una  mirada 
fulminante. 

El  ferro-carril,  establecido  en  nuestra  ausencia,  nos 
llevó  á  Lima. 

Al  poner  el  pié  en  las  baldosas  de  la  estación,  Estela 
asió  mi  mano  y  me  guió. 

— Dónde  me  llevas?— la  pregunté. 

—A  mi  morada— respondióme. 


Digitized  by 


Google 


LA    LEOMINA.  :'){}[) 

Y  caminamos  largo  ralo. 

Al  pasar  (leíanle de  una  iglesia— Sania  Ana!— dijo  Es- 
lela.— Aquí  hice  mi  primera  comunión.  Enlró  en  aquel 
lemplo,  se  arrodilló  y  oró. 

Alzóse  luego,  y  observé  que  me  miraba  furlivamcnle  con 
ojos  llenos  de  lágrimas. 

Uua  cuadra  mas  arriba,  vi,  en  el  ángulo  de  la  calle,  una 
gran  piedra  agujereada  de  parle  á  parle  sin  duda  por  la  ac- 
ción del  agua. 

— La  Piedra  Horadada! — esclamó  Esleía.— Cuando  yo 
era  niña,  en  nueslros  bailes  del  domingo,  danzábamos  al 
son  de  graciosos  cantos,  en  los  que  eslos  silios  eran  nom- 
brados eslre  armoniosas  cadencias.  Quien  me  dijera  que 
en  ellos  habia  de  dar  mis  úllimos  pasos  en  el  mundo! 

— ¡Tus  últimos  pasos  en  el  mundo! — ¿Qué  dices? 

— Espera! — dijo  mi  compañera,  entrando  conmigo  en  la 
portería  del  monasterio  del  Carmen,  y  llamando  al  postigo. 
La  puerta  se  abrió. 

Estela!— griló  una  monja  anciana  que  á  la  sazón  atra- 
vesaba el  claustro,  y  que  corrió  á  la  puerta. 

— Sí,  Madre  abadesa,  Estela,  que  pasó  los  primeros  dias 
de  su  vida  á  la  sombra  de  estos  muros,  y  vuelve  á  ellos  para 
siempre.     Dadme  el  velo  de  novicia. 

Estela  se  volvió  á  mí,  me  abrazó  y  desapareció  tras  de 
aquella  puerta,  antes  que  yo  hubiese  podido  volver  en  mí  del 
estupor  en  que  me  dejó  aquella  repentina  separación.  Tn  rayo 
que  hubiese  caido  sobre  mi  cabeza,  una  puñalada  en  la  mi- 
tad del  corazón,  no  me  hubieran  hecho  tanto  daño.  Arrojó- 
me contra  aquella  puerta,  en  la  esperanza  de  derribarla;  lloré, 
grilé,  llamé  á  Estela  con  lodos  los  gemidos  de  la  desespe- 
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ración,  y  pasé  la  noche  tendido  en  tierra  ante  aquella  puerta 
'cerrada  y  muda  como  un  sepulcro. 

Arranquéme  al  fin  de  allí,  y  algunas  horas  después,  el 
vapor  que  marchaba  al  sur  me  llevaba  á  su  bordo. 

En  el  momento  que  desembarqué  en  Islay,  monté  á  ca- 
ballo y  llegué  á  Arequipa,  sin  haber  descansado  una  hora  en 
el  tránsito. 

Madre! — murmuraban  mis  labios,  mientras  corria  por  la 
arenosa  sábana  qtíe  se  estiende  entre  el  puerto  y  la  ciudad — 
madre  mia!  tus  sueños  de  dicha  van  á  realizarse.  lié  aquí  tu 
hijo  que  lleva  un  tesoro  para  ponerlo  á  tus  pies, 

Habia  dejado  atrás  el  desierto— continu<í  el  joven,  con 
voz  cada  vez  mas  conmovida— había  pasado  las  quebradas 
estériles,  y  entrando  en  las  que  comenzaban  ya  á  vestirse 
con  las  fragantes  yerbas  do  nuestra  hermosa  cam- 
piña, subia  el  repecho  del  primer  Alto.  Al  llegar  á  la  cima, 
el  Misii,  imponente  y  lóbrego,  me  apareció  todo  entero,  des- 
de su  negro  pié  hasta  su  nevada  cumbre. 

La  vista  del  monte  sagrado,  esa  vista  que  estremece  de 
alegría  á  todo  arequipeño,  hízome  estremecer  de  estraño 
terror,  y  mis  ojos,  anhelantes,  lo  interrogaban,  y  el  •  alma 
contristada  creiavéren  sus  sombras  siniestros  augurios. 

Guando  mi  caballo,  jadeante  y  sin  aliento,  se  paraba 
relinchando  en  el  segundo  Alto,  la  noche  comenzaba  á  es- 
tenderse sobre  el  inmenso  paisaje.  Sin  embargo,  los  rayos  de 
la  luna  me  mostraban,  aunque  confusos,  todos  sus  detalles; 
y  allá,  en  su  lejano  fondo,  reflejábase  en  una  larga  hilera  de 
blancas  cúpulas: 

Arequipa! 

Atravesé  rápido  como  una  exalacion  el  valle  de  Congata 
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y  los  callejones  de  Tiabaya,  asustando  á  las  genlcs  que  se 
encontraban  á  mi  paso,  y  se  apartaban  temerosas,  creyendo-  * 
me  un  alma  en  pena.     Mi  caballo  caía  de  cansancio;  pero  yo 
lo  alzaba  con  la  voz  y  con  la  espuela,  y  corría  adelante. 

Derepaite,  á  la  vuelta  de  un  recodo,  la  blanca  ciudad 
me  apareció  otra  vez,  pero  esta,  del  todo  cercana:  veía  sus 
luces,  oía  sus  rumores. 

Azuzo  mi  caballo,  que  se  precipita  dando  saltos  deses- 
perados; toco  los  arrabales;  atravieso  el  puentf^;  subo  la 

margen  del  rio,  llego! 

La  casita  yacía  allí,  oscura  y  silenciosa;  y  las  higueras 
tendían  sobre  ella  su  negra  sombra. 
La  puerta  estaba  cerrada. 

—Duerme— dije;  y  arrojándome  del  caballo,  llamé  con 
os  golpes  que  solía  en  otro  tiempo  anunciarme  á  mi  madre. 
La  puerta  permaneció  cerrada,  y  el  eco  solo,  me  respondió 
de  adentro,  sonoro  y  vacío. 

-Madre!  madre!— grité,  pegando  el  rostro  contra 
aquella  puerta  muda. 

Una  muger  salió  á  mis  voces,  de  una  casa  vecina  y  vino 
ámí. 

-Ayer  la  llevamos  al  cementerio — me  dijo. — Las  pe- 
nas y  el  trabajo  han  dado  iin  á  su  existencia.  Hé  aquí  la 
llave  de  su  casa,  que  ella  me  encargó  recojiese  para  entre- 
garla á  su  hijo. 

Viéndome  inmóvil  y  mudo,  caído  sobre  el  umbral, 
aquella  muger  se  compadeció  de  raí,  y  quiso  llevarme  á  su 
casa;  pero  no  pudiendo  obtener  que  la  siguiese,  dejóme  solo 
y  se  retiró. 

Ignoro  cuanto  tiempo  quedé  allí,  caído  en  tierra  y  la 
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frente  a(ioya(la  en  la  |)icdra  del  umbral.  La  brisa  helada  de 
la  noche  me  hizo  volver  del  profundo  anonadamiento  en  que 
yacía.  Álceme  del  suelo  con  los  miembros  entumecidos  y  el 
cuerpo  como  aniquilado  poruña  larga  enfermedad.  Busqué 
la  llave  sin  poder  encontrarla,  hasta  que  la  sentí  apretada 
entre  mis  dedos. 

Abri  la  puerta  y  entré  en  aquella  casa,  donde  corrieron 
tan  dichosos  los  dias  de  mi  infancia,  bajo  el  ala  del  ángel 
que  habia  volado  al  cielo,  después  de  haberme  llorado  y  es- 
perado en  vano. 

Encendí  luz,  y  tendí  en  torno  una  dolorosa  mirada. 

Todo  estaba  como  antes  en  aquella  morada  solitaria,  y 
la  presencia  de  mi  madre  se  hacía  sentir  en  todas  partes. 
Aquí  estaba  su  telar,  allí  su  taburete  y  su  labor;  mas  allá  mí 
cama,  hecha  y  pronta  á  recibirme,  frente  á  la  suya,  revuelta 
y  mostrando  en  su  desorden  el  paso  de  la  muerte.  En  la 
cabecera  de  esa  cama,  al  pié  de  un  crucifijo,  y  sobre  una 
hoja  de  palma  bendita,  encontré  esta  joya;  que  contenia  todo 
el  oro  que  yo  le  envié  de  California,  y  que  la  pobre  madre, 
disfrazando  bajo  aquella  graciosa  forma  su  tierna  abnega- 
ción, guardaba  siempre  para  mí. 

Sentéme  al  lado  de  aquel  lecho  vacío,  apoyé  la  cabeza 
en  las  manos  y  me  hundí  en  un  abismo  de  dolor. 

No  era  ya  c!  niño  que  cuatro  dias  antes  lloraba  á  su 
compañera  en  la  puerta  del  monasterio,  llamándole  con  gri- 
tos y  sollozos.  El  golpe  que  ahora  me  habia  herido  era  tan 
rudo  que  paralizó  toda  expansión;  y  las  lágrimas,  ese  bálsa- 
mo supremo  del  alma,  habíanse  coagulado  en  mi  corazón. 

La  luz  del  siguiente  día  me  encontró  en  la  misma  acti- 
tud, el  labio  mudo  y  los  ojos  secos;  pero  mis  cabellos  sc- 
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liosos  Y  luinicdos,  aun,  con  la  savia  de  la  infancia,  estaban 
sembrados  de  canas. 

Y  ól  joven  pasó  su  mano  sobre  su  negra  cabellera,  entre 
cuyos  bucles  brillaban  algunas  hebras  blancas. 

— Aquella  noche  entre  los  desvarios  de  mi  dolor — 
continuó,  pasado  un  momento  de  sombrio  silencio — formó 
un  proyecto  que,  un  mes  después,  habia  del  todo  realizado. 
Era  este  proyecto,  cumplir  los  votos  de  mi  madre;  sus  de- 
seos para  el  porvenir,  desarrollados  por  ella  en  diferentes 
perspectivas  j  gravados  en  mi  mente  al  calor  de  su  pa- 
labra. 

Compró  en  la  campiña  lodos  los  sitios  que  le  eran  agra- 
dables, y  donde  gustaba  llevar  sus  pasos;  construí  la  casa 
de  campo  rodeada  de  vergeles  que  su  pintoresca  imaginación 
ideaba,  y  llenóla  de  todos  los  bellos  objetos  que  solian  re- 
crear sus  ojos.  Adquirí  á  fuerza  de  oro  los  terrenos  vecinos 
á  nuestra  casita  de  las  orillas  del  Chili,y  haciendo  de  ellos 
un  vasto  jardin,  encerróla  en  su  perfumada  fronda,  como  el 
santuario  de  un  ídolo. 

En  el  recinto  de  este  jardin,  al  centro  de  un  bosquecillo 
de  rosales,  y  no  lejos  del  grupo  de  higueras,  mandó  erigir 
un  sepulcro. 

En  ól  reposan  los  restos  de  mi  madre,  que  yo  robó  una 
noche  á  la  helada  tierra  del  cementerio. 

Asi,  morando  al  lado  de  su  tumba,  rodeándome  de 
todo  lo  que  de  ella  queda,  forjóme  la  ilusión  de  que  vive  to- 
davía. 

Hó  ahí  porquó  ayer  estaba  profundamente  afligido  por  la 
pérdida  de  esta  joya. — 

Alarguó  la  mano  á  mi  compañero,  y  estrechó  la  suya, 
profundamente  conmovida. 
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Efíirctanto,  había  amanecido^  y  el  indio  vino  á  decirnos 
que  estaban  ya  ensillados  nuestros  caballos. 

Dejamos  li  capilla  subterránea;  y  partiendo  juntos,  se- 
guimos el  mismo  camino  quebrado  y  rocalloso,  que  se  es- 
tiende en  rápido  descenso  desde  las  alturas  de  Tacora,  hasta 
el  llano  de  Pachia. 

Al  llegar  á  la  Portada,  el  joven  arequipeño  se  despidió 
para  entrar  al  Ingenio  que  se  hallaba  en  una  hondonada  á  la 
derecha  del  camino. 

Los  dos  mineros  de  Corocoro,  el  barítono  y  yo,  segui- 
mos nuestro  camino,  y  marchábamos  silenciosos.  La  histo- 
ria de  la  noche  eos  había  impresionado  á  todos. 

— En  qué  piensa  Vd.  señora?— díjome  uno  de  los  mine- 
ros, presentándome  un  vaso  de  cerveza — en  el  hombre  color 
de  cobre? 

— Oh!  sí!  Gus  ojos  de  buitre  y  sus  agudos  dientes  es- 
tán bailando  en  mi  mente.  Ser  infernal!  ¿Seguirá  todavía  la 
carrera  de  sus  crímenes  ó  habrá  ya  recibido  el  merecido 
castigo? 

— ¿Quién  puede  decírnoslo? 

—Yo!— respondió  el  barítono,  dejándonos  mudos  de 
sorpresa. 

Pasado  la  sorpresa  producida  por  aquella  palabra,  el 
barítono  fué  asaltado  por  un  coro  de  reconvenciones. 
—Como  ¡lo  sabia  usted;  y  callabal 
—Porqué  dejó  usted  ir  al  narrador,  sin  ponerle  el  punto 
final? 

—Sin  darle  á  saber  en  qué  paró  aquel  malvado  que  tan 
buenosratosleaguó! 

—Guárdeme  bien  de  incurrir  en  lal  indiscreción.     Lo 
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que  leogo  que  decir  habría  contristado  mas  á  ese  joven,  ja 
tan  conmovido  por  su  propio  relato.  Así,  aun  que  recono- 
cí, desde  luego  en  el  retrato  de  aquel  que  el  llama  el  hom- 
bre color  de  cobre,  al  horrible  proteo  de  quien  voy  á  hablar,, 
callé,  para  evitarle  nuevas  y  penosas  emociones. 

Era  en  1853.  Hallábame  en  San  Francisco,  haciendo 
parte  de  la  compañía  lírica  que  Catalina  Hayes  llevó  á  Cali- 
fornia, Era  una  noche  de  carnaval,  y  cantábamos  (IMas- 
nadieri»  en  el  teatro  principal  de  la  ciudad. 

Desde  un  ángulo  oscuro,  donde,  pegado  á  un  bastidor, 
aguardaba  mi  salida,  contemplaba  yo  la  inmensa  concurren- 
cia que  llenaba  los  ámbitos  de  la  sala,  y  en  aquel  momento, 
escuchando  á  Catalina,  prorrumpia  en  frenéticos  aplau- 
sos. 

Entregado  me  hallaba  al  estudio  en  dctal  de  ese  con- 
junto heterogéneo  de  semblantes,  actitudes  y  espresipn, 
que  constituye  el  público,  potencia  temible,  cuyo  aspecto  el 
artista  interroga  con  terror,  cuando  vino  á  desviar  mi 
ocupación,  una  escena  muda  que  se  representaba  en  la 
sala. 

Desde  que  el  telón  se  levantó,  habia  llamado  mi  aten- 
ción la  eslraña  ligura  de  un  hombre,  sentado  al  centro  de  la 
platea.  Sobre  un  busto  que  anunciaba  una  estatura  colosal, 
alzábase  con  salvage  arrogancia  una  cabeza  que  habría  hecho 
huir  de  espanto  al  doctor  Gall,  de  tal  modo  estaban  en  ella 
aglomeradas,  en  pasmoso  desarrollo  las  mas  siniestras  pro- 
tuberancias. Una  masa  enorme  de  cabellos  largos,  erizados 
y  lacios,  coronaba  esta  cabeza  y  anadia  sombras  al  rostro 
de  un  color  oscuro  y  sangriento  donde  relampagueaban  con 
rabiosa   fiereza  unos  ojos   profundamente  negros.    Para 


Digitized  by 


Google 


í>70  UEVISTA   DEL  lUO    DE  LA    PLATA. 

completar  eslc  horrihle  conjnnlo,  im  labio  nalurnlmeiile 
co/ilraido,  nioslraba  dos  hileras  de  dienlcs  blancos,  aparla- 
</os  y  agudos. 

Tanto  nic  impresionó  la  vista  de  ese  hombre  que  no 
encontré  cslraño  hubiera  producido  el  mismo  efecto  en  va- 
rios individuos,  que,  diseminados  en  diferentes  puntos  déla 
sala,  se  le  iban  insensiblemente  acercando,  por  medio  de  un 
cambio  de  asiento^  y  habia\)  acabado  por  formar  un  círculo 
en  torno  suyo.  Situado  en  mi  escondite,  al  fondo  del 
escenario,  abrazaba  yo  con  una  ojeada  lodos  estos  de- 
talles. 

A  la  derecha,  un  poco  distante  del  círculo  tirado  al 
rededor  del  hombre  cobrizo,  un  anciano,  al  parecer  ofi- 
cial de  marina,  mirábale  también  lijamente;  pero  aquella 
mirada  estaba  impregnada  de  un  rencor  doloroso,  visible 
en  todos  sus  movimientos. 

Mi  entrada  en  escena  precedia  el  fin  del  acto.  Canté 
con  una  distracción  que  me  falseó  todos  los  finales.  Pero 
por  mas  que  me  esforzaba  para  atender  a  la  orquesta,  mis 
ojos  y  mi  pensamiento  no  se  apartaban  del  drama  que  se 
representaba  en  la  platea,  y  que  comenzaba  á  tomar  pro- 
porciones inquietantes.  Porque,  al  fin  comprendí  que 
los  curiosos  del  círculo,  eran  empleados  de  policia  disfra- 
zados. 

Al  frente,  mudo  y  amenazador,  como  un  navio  de  guer- 
ra preparado  al  abordaje,  el  viejo  observaba,  con  la  mano 
escondida  en  las  solapas  de  su  casaca. 

Todavía  no  habia  caido  el  telón,  cuando  á  un  movi- 
miento del  hombre  cobrizo  para  dejar  su  asiento,  doce  agen- 
tes de  policia  se  alzaron  para  arrojarse  sobre  el. 
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—Nadie loiiucá  ese  hombre!— griló  derretente  el  viejo 
marino — es  mió:  me  debe  su  sangre! 

Y  sallando,  veloz  como  el  pensamiento,  asiólo  por  sus 
largos  cabellos  y  \é  alravezó  el  cráneo  con  una  bala  de  su 
rewolvcr. 

Al  siguiente  dia,  haciendo  frente  al  pórtico  de  la  cárcel 
alzábase  una  horca,  en  la  que  estaba  colgado  el  cadáver  de 
un  hombre  sentenciado  á  aquel  suplicio;  y  sustraído  á  él 
por  una  venganza. 

Delante  de  aquel  horrible  espectáculo  arremolinábanse 
tumultuosos,  grupos  incesantemente  renovados,  en  los  que 
se  referían  del  sentenciado  historias  espantosas, 

— Falkland! — esclamaba  uno— sí:  no  me  engaño.  Esle 
es  el  filibustero  incendiario  de  Centro  América;  el  que  gus- 
taba de  quemar  á  las  familias,  encerradas  en  sus  casas. 

—Ojo  de  Azor!  el  cazador  que  arrojamos  de  las  prade- 
ras, por  connivencia  con  los  salvajes.  Si  es  el.  Tenia  unos 
ojos  que  hacian  parar  á  los  gamos  en  la  mitad  de  la  car- 
rera. 

— Tobahoa!  Al  fin  caiste,  malvado  indio  navajo,  que  has 
robado  mas  niñas  á  nuestros  pueblos  que  dias  cuentas  en 
lu  perversa  \ida.  DesoUador  de  cabezas!  ¡lástima  que  han 
roto  la  tuya!  Comprara  yo  tu  cabellera  para  consolar  al  po- 
bre sonorense  de  la  larga  cicatriz  con  que  le  hiciste  perder 
su  bellísima  novia. 

—Lástima,  en  efecto!— dijo,  apartando  el  gentío,  un 
hombre  vestido  de  negro,  que  llegó  seguido  de  dos  carga- 
dores—Consigo el  permiso  para  disecar  este  cráneo,  y  lo 
encuentro  fracturado!  No  obstante,  quedan  las  mandíbulas, 
cuyos  dientes,  á  lo  que  veo,  son  una  especialidad. 
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Jfiiy  luego  el  gabinete  público  de  historia  natural,  di- 
rigido por  el  doctor  Smith,  poseiauna  nueva  joya:  un  par 
(]¿  mandíbulas  humanas,  cuyos  dientes  blancos  y  apailados, 
eran  puntiagudos  como  agujas. 

Foco  después,  los  periódicos  de  San  Francisco  anun- 
ciaron el  suicidio  de  Mr.  Scot,  capitán  del  «Nuevo  Mundo» 
vapor  perteneciente  á  la  antigua  compañía  de  navegación  en 
el  Sacramento,  incendiado  por  un  fogonero  con  la  inten- 
ción de  robar  los  caudales  que  conducia. 

Las  crónicas  atribulan  la  acción  desesperada  del  capi- 
tán al  pesaren  que  vivía  hundido  desde  la  muerte  de  su  hi- 
ja, que  pereció  en  aquel  siniestro. 

Una  alegre  cabalgata  de  hermosas  tacneñas  residentes 
en  Pachia,  saliendo  derrepente  debajo  los  «raolles»  de  una 
quebrada,  invadió  el  camino,  arrebatónos  en  su  carrera  y  di- 
sipó con  sus  alegres  carcajadas  la  tétrica  impresión  produ- 
cida por  aquel  |dato : 

^     Agosto  habia  pasado,  sembrando  en  pos  suya 

el  luto  y  Ift  desolación.  Las  ciudades  de  la  costa  habían  sido 
barridas  por  las  olas,  arrastrando  consigo  á  sus  míseros  ha- 
bitantes: Arica,  Iquique,  Pisagua^  no  existían,  y  Arequipa, 
la  blanca  ciudad  de  las  mil  cúpulas  se  habia  desplomado. 
Sus  hijos  vagando  en  torno  á  los  escombros,  como  almas  en 
pena,  aquejados  por  el  frió  y  el  hambre  alejábanse^  al  fin,  y 
venian  á  buscar  entre  nosotros  nuevos  hogares. 

Los  que  habíamos  sido  huéspedes  de  la  bella  ciudad, 
corríamos  á  la  estación  cada  vez  que  llegaba  el  vapor  del  Sur, 
con  la  esperanza  de  encontrar  entre  los  tristes  emigrados. 
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algunos  rostros  amigos;  y  escenas  paléiicas  de  abrazos  y  lá- 
grimas se  repetían  sin  cesar. 

Un  dia,  entre  los  pasajeros  que  desembarcaba  el  tren, 
viuu  bombre  cuyas  facciones  me  pareció  reconocer,  sin  po- 
der no  obstante  recordar  su  nombre.  Un  tropel  de  gente  lo 
ocultó  á  mi  vista,  y  aquel  recuerdo  se  borró. 

Algunos  días  después,  hallábame  en  el  templo  de  las 
Carmelitas,  asistiendo  á  la  misa  solemne  de  una  fiesta. 

El  altar  estaba  cubierto  de  luces  y  flores;  ardia  el 
incienso;  y  el  órgano  hacia  oir   sus  acordes  magestuosos. 

En  el  rincón  oscuro  de  la  cancela  donde  me  bahía  co- 
locado, noté  de  repente,  que  no  estaba  sola.  Cerca  de  mí, 
sentado  al  estremo  de  un  escaño,  y  la  frente  apoyada  en 
la  mano,  hallábase  un  joven  hundido  en  profunda  medita- 
ción. 

En  cualquier  otro  lugar,  no  habria  podido  reconocer 
aquel  rostro  invadido  por  una  barba  abundante  y  negra;  pe- 
ro el  sitio,  y  la  emoción  impresa  en  sus  facciones,  trajeron  á 
mi  memoria  el  viajero  de  la  capilla  de  Ucliusuma. 

Al  nombre  de  Estela,  que  pronunció  en  voz  baja,  el 
joven  volvió  la  cabeza,  reconocióme  y  estrechó  mi  mano. 

— En  nombre  del  cielo,— le  dije — apresiírese  vd.  á  de- 
cirme que  suerte  ha  cabido  en  el  horroroso  cataclismo,  á  la 
casita  sagrada  de  las  orillas  del  Chili? 

—El  ángel  que  hizo  allá  su  morada,  estiende  todavía 
sobre  ella  su  ala  protectora— respondió  con  acento  fervo- 
roso el  joven  arequipeño. 

Las  bóvedas  soberbias  de  los  palacios  se  han  hundi- 
do: ella  conserva  ileso  ju  hcmilde  iccLo,  que  lioyabiiga  á 
muchos  inftilices. 
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—Y  ¿no  lia  pensado  uslcil,  al  fin,  en  llevará  ella  una 
c^posa? — 

— No!— respoiíiá¡^.--tóii^ii)Aafedlo~írralernal  por  Esleía 
debió  existir  el  germen  de  wna^sion,  que  interpone  siem- 
pre su  ¡mjiiGn  calTe  19^  corazpn  y  ,el  fmr^  .llcuánído,  del 
sacro  pavor  que  inspira  el  santuario. 

—La  lia  visto  usted? 

—No  he  podido  lograr*c«t»idicha.  Está  en  retiro,  y  su 
reclusión  durará  mas  tiempo  del  que  j)uedo  disponer  va,  que 
he  venido  á.comprai'  ropas  y  víveres  pam  piis  <lesvenluradps 
hermanos.        ,      , 

]\Ias  Ya  que  no  me  sea  dado  verla-  voy  á  qw  su  voz. 

En  esc  momento  las  campanillas  y  las  nubes  de  incienso 
anunciaron  que  iba  á  levantarse  el  velo  ael  tabernáculo:  el 
pueblo  adoró  de  rodillas;  y  en  medio  del  silencio  nroducido 
noria  mmtal plegaria,  elevóse  de  repente^ intensa,  dulcísi- 
ma,  ^m  voz  maravillosa,  entonando  un  himno  á1  Eterno, 

Yolvín\e  hacia,  el  joven;  pero  no  tuve  necesidad,  de 

«   '"ii-'i    t/n     '  .'í  •>  .;r"'i  i  Ci-.  r '.; ..:'!':.!.  i!if  jT;íi/Tí  i^-^í-.     • 

preguntarle:  la  expresión  de, su  semblante  me.decia  que  es- 
taba  oyendo  á  Estela.  ,  ..      . 

,  Pecólo  jjp^tradap  tierra,  ^umm  ^n  óxlasis^  en 

el  q.ue  tendria  una  íiella  parte  aquella.dulce  y/doiorosa  pdi- 
sea  comenzada  en  el  Pacíflco,  y  continuada  en  las  praderas 
del  «Sacramento.»  ,  '        ,     ,       ^ 

..'x  ^:..'j  I'í  rí'nm.s'i'i!   í)  'j0^üJJNA^(JÍ/«ÍU»LAíák)ia\nÜ:H>(|   .:  .    ' 
•  ••¡•.'  ';-•■*    '■■•  {    .■iMri.in   -*■;    ...-'  '■;    *íf/j  ix^rruií 
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^n')í^if  oi^íi/  í;iI  f;.í  — 

•  -.  7  ,0'ul')'i  no  v.VcA       citrtJii«ltóoií;t^jo|  níjiíjo»)  '>í1  o/. — 

'  Ermes  (i£  iSovienrbrese  pasa  con  grandes  ansiedades 
sobre  Tas  miras  de  la  m^-asion  portuguesa.  Era  lal  la  mquielud 

de  los  ánimos,  y  tanto  el  terror  que  inspiraban  los  rumores  de 

-\íiv  i\^  lio  ¡\  7i'/  -íjif;)/  ')hv\s  lu-í  ;»ijí  oí»  ^wn  ívj  >f;./ 
que  el  Portugal  vema  aliado  con  la  España  y  cenia  rnglaterra, 

que  el  senümienlo  general  Jel  piicbío,  en  pugna  con  todos  sus 


los  territorios  fluviales  del  Uruguay  y  del  Paraná  hasta  Cor- 
Tientes:  oond^  una  barbá^rie  cruda  imperaba  sin  otra  relijion 
ni  otro  principio  común,  que  la  ucencia  de  cada  uno  de  los 
cabecillas  locales  que  martirizaban  el  pais,''cónnio  partidarios  y 
agétítes  ubres  del  Prol'ectpr  Orieñlal .     Wro,'  (fectan  eiil  bue- 

nos  \ires  ¿que  Iremos  de  naéer:  Esas  provincias  están  po- 
.¿r.'iübuiq  aíTi'fij  nuiíHiulao*)  :¿ /j;)gi')r/l  !'•  üo  oív:  íivíio-.  i.v 
Diadas  por  cuarenta  y  cinco  mil  barbaros/ que  armados  obe- 
decen aun  bárbaro  como  ellos:  que  son  valientes  y  arrojados; 
yqneponlo.roifiAiojeBJFmf/ostbki^ue  defendamos  el  pais  sin 
ellos^  si  somos  atacados  como  lo  estamos  viendo.  No  tene- 
mos tiempo  que  perder:  esto  es  urgente;  y  el  Gobierno 
'se  está  haciendo  criminal  eu  alfft'grado  con  su  inercia,  decian 
unos,  con  su  traición  decian  muchos  otros.    La  Ckónica  mis- 

1^    Véase  la  página  432  del  presente  taino. 
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"Aair'liA^^'íi  ll  'i{f^cí(íá^'^áUy"tígf(]aflWbs"VéfeüWáklds«i-2ffl 
:¿íisma  era' éVitó'l'Í'¿''h'a^^^^^^^ 
sinconceniU'cícln'á^Hyálte'TAIgV^^ 
ÜállJ^ae'admÍ'WsWkl^iJfl'^JiA(íl^l:'y'1)ft^íiáÍttcftt^ 
que^'Artígas'?cí»'elfá^ 

•¿oEiern<)'*intí¿p<!naie'iJfé  f  aOTÍfásh^'érf'^u§'>fti:fiíéa,  eatí^fll 
'ppli¿r'lj^  u^íil-':"'¿n  pv^cliil  W?o  y*'íicí8biíH'^»(W"loí)íttjí. 
cíVsos '  y"'(íe'V¿s'"'  íi^Moí^^áh  ■'fli¡áio^^'>Wrm'.^i^m^mé 
esip'{iáí)na'yi¿o  U"  il{Í^6"lttó«rtÍ<Jri(jW*f*peíeOe«igwíéu 
raVÜ'e  lía  tíepúfiÜÜa  jf  p6P'!Íhill(llV¿rf8''«'eél!hV'&CT*Bát)ittll?« 
c¿ÍUl'rguerra'ÍJ¿'¿yá'i<l^ay''b6ro  (ftífe  l!iTá«f»Íftítf<tett-0)podia 
ser  más''cl'arSÍ)'í"tt'á^  fofeoiaf'^''la-»/tolWeaífael  l^&rM> 
'legal''' (í¿i;afl'{e'^yé'=tó  'm'aái<}'rf"i/««igüé^'"ti»oittíStí  Mho 
termino  p'ósitlt'íiftíe'gvííiWat  ál)¿teih:i&ttiétí'ltt1*iílft*feai8rte 
que  trat)al)án,  á  síi¿' ojos,  sns  dos  tíWmlgos;  p*ra;i  propa- 
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mohloftl»»!.  fiPoíHH^ílBf  fíffiw^s^iy^ag.jfp^f;!,»^  ^e,  ,l,íl|,,<}apir 
i<>S6teycs24l6)iftofiJJí*ti«4^^;l^rfHiaftf3oí',9,,^pa^^^ 

m(koP(^>(\m<m'4^9  oí^Wf \f#/,?íf  «r.^í^'í  JirT.iíf 

<íelter'?iO«»>Íf)a^,íteo<«J8f)^?,Sf,f}^H9Bti  ^ pW.::^^Á ¡it^ni' 
i*b9^míd^ÍiímíifmfH  ^l)>  ^y§f^:yRPpji^^jjv|pSj,,v:o!anÚ!^^  ijiia 

^*9  teSifiroí({ficiíft,wigftijtjn:j8,¡Ví9JÍ|n  ^,  a^||ar^^j^(fn,^¿lj  jiip 
-CQn'.|a*íWfiia»^l,>icl«ií<!CÍM>  íjif,  los  ^jemas»,  ^\  fayor  <ie|  pro- 
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584,  nEVtSsXAj)fi|4  i\K>  WM  PtAXA. 

^  fundo,  t?^$Uffí>o  .  w  j(W9^  ^  Jliptt%Ua.lpuft4ij|p  .sl,p?4f)..?«M^.l 

Uf»V§iWei  |^ftrÍ3^iPH^YÍseía|(Ífi)RÍ^iGMn4!$!4u<P'w#  MptfímMi 

dq,J^  ,.froflíj$r^»^[.)BaR?i^i1Uie  (JfaWftteseií,,^.frt»SnÍdiv¿abwie»^íny 
iiV)i,ií(^íl^l>iftnt^ne  ,fla,>Iftflft^vÁ4eo.)yo  pn(f.l|í>;iiodemflShpMf 

ya.oftVDftlííLj^ar^blft|i,p^r^||3l^p[límli>v>iín>iptt»^^ 
{i^Uf,,pcfi*Hte«^al:  \^^  ^THgM^^rín.Oo*4¡i4lífe9CSiíCfiimen*BMíjl 
q4^.j^;ífiab3p^t^rfP0^;í^9)bf^ft>  (^  1i9Aí^4^i4fi(|A«OA8^ 

i;e^^crj9ft  ,WfN  (teM;WlweR^»i  ^brf)el4||0o(V«iíguaúfn|>^ríl 
<V^er4Q!ÍWP!roYÍSQi.!WWtW>í^Wíenl#4.,p^r<ft^\E^    ^P^iSM  iW 

era  la  copilal  de  la  Provincia.     Artigas  tenia,  compiSfiíiVtH 

l.     D.  teiro  F  de  Cavia:  Biografía  de  Artigas  y  Tabla?  ^c  saiigie. 
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LA  ílEVtíLírélÓW  AWCEXTINA.'  "  586 

espulsará  los  Porlugueses«áííy"^lW!'-UWí^y, ''iláfeb"ái 

sm  Pim»;if^mM>Á^ñW^ikmé-  ^■^w-Tiú^ma^  de 

piídpR!B'qpr^ÍifcíJfí^íy'^fftí§«cttí>att«íí4t*'l»W(fí'^ 

ptú^ié?  ¿ámiéíaíítí*Wov'teríPtfbkftí*#:^fi.  s.í«'iflUhioí*'{»i#éS' 

kWftite»<'i<í#'<¿eftHíaxttién<*sl>c:ípttéí;t()^á  mst  baiiitíi'V«í"é? 
ég6rcUéníii'Ws«#'é*iRto  &r3tííte'qüe(;i#il  e^e8tif(IflnOrt«SlÉ(H' 

^^m^bn^^eeiíf^f^  ^  yrSllceaM'^'«lf&lhiéí<¿»¿'i4enftlíl^á'¿> 
qaMAuugiiflilitsk^  pai^.4«ui)éfOfi6h  «de^'«bi^r»^>(^i«')é|iií^li(y 
<ni«í)i«Bí¿'jí>jui!0l«soti'J8eitiatt)4o  ííl«tíg«SiiauiMJ!''í|to'6''''ta  ékpfi^ 
dMfltfÍ8|í»éeifftlalf'^étot''»k'tPáftaiÍ!nf%'>Btofl9'<ílft%hí4V'jW^ 

pTO^edñÉka^otlstsií.  m»iipAngati*iit&áéT4»,  ^n^nmé^Amm 

bit«ié«gv(»dttds»aittodteiswpKÍi(didd»lcoA*6%t(>'>4)Ntíl^  ¡ñiún^ 
q^]s(yceiiesba^ld«épovt»i««lik,«tiutMíi9)-^'¿«M«i«t  ifiii  i^ltíi 
6i^*bh*^i(Miit6«mo0%ÍAwi»1(»fíi«0b«fá't»<)(fma)é^t-  ií{)«i5lát)yii 
eáiiittei^)í  >^t»i  '^u«tvtf  <(1#  veciited»  ly  '4g'<pai(thy9,«Aif^U<á'é*  %$ 
gcié^nhwáan^. oe^teédo^oiíjbiisiguistlle^  < t^brd <> Vt(tldi)r*«roiéh*iti 
»flB«Wiy^p9b*'f»fl<iei'  i*  dtífc1¿tt"*bs''%í^d5^'aé"^aié1bi¥éH; 
El!'í3wtftiél«  Afel'éfa  i«gtó''cftf!éiflé!áo"l'tt!ihii*;  u*tt*i'tfH3si<W'í".il 
wfálnó';"fleiht)0">tlée  i:«t  !'lG6DéttiÍJ'(D«a*A>,  í<éí¿WcftWl«íMé 
lú  ftekls  •ílfe>>/?tó'Pto/vWj''»¥eiHttJtíftíifb¡8fl'áíJiáí»Íal?ite''«i 

(InigBailiii^.'    .-.n  ■■•  ^■,■^|J•,/        ,.i-<i\im.:'í    i;!    .■  (i  Ii:'(.hí  i  (¡i  i;  > 

1.    Revist.  Triiu.  de  Hist.  t'Cteng.  N.-^  ühI  •¿O  de  JiMiude  l'J4.")  (Periódico 
Brasilcru.)     Nuüi  de  la  píigiita   r¿7:  art.  Canipimlta    de  18 1  tí. 
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mi 


nEV4!rrA<AEI,^  Rt<>TttE'4A  jffLATA. 


■np«j|i*«qíí.¡í,fcro3íéÉtóu8htMd;;j»©i(|lwríiiir«iií«»^b,IWCi^ 
4ola*v¡atlte8Jár)Ar|•^gJ^ylai^jflr^.t^¡fl»fí%,pqc,^^^^^ 

lwifA«é(viaiáii«»08t0ín»h,/»©|pálj»Q5*I)§gpgffftjijiz(HiÍ45f(§;^ 

-í^fl¡/ííMi^«^lfi?|?  fl8.,A|iift1g.Jl'3VO,„que  huir,  jlegban^da 
por  el  pasft^^ftJ.¿i^i,5^rp  /|Sii|,M8nt„^a^  ^^  saj^vd^a- 


i,R9P^«>o„.„?.PM.,,?íe?t;?  r^c^iro/jarlQ    complctaipenld    sobre 

' "      '  '  '       '         '  '  i         ¡  *  >     .  1 1  '   ■ 
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OH 

ni 


«Pff«3-i^rá(iA^ielitp^()iOetQbff«}d8iit«l(k<n'Seí«)iM^ 
'ao|9f"Mi:^^é^q(^%lmi'tfnnndU(;i(a^h/«sieiBeaÉri)!í/jicio6 

1iyr#%^i^'<MM<^'ls6<f«¿p<(fe(^0()u(i<ira<t)aeaMÍ6téium/paffii 

lfl%l'«^ái'>  ^¿<^  ^i¥í(S«lA«sefMa(tii>,n^ra)finQr.-<¿oÉ)tnb& 
%\iH>^l  ^^6;f<Pl!é<'*«fi'''(ígéreítd->V¿^(ÍI<teffOt>  l«ie«idn{jklm  puf) 

lí{af,^yfifMa  fi^érííi'o  P''8f'd^loflflÍSÍhtí^n98«¡rWp-«te>a#éi- 

frme*^1Mdíiíst*^l^?¿iynte''p«^ííeáls('íia(^^iWffMflbflfe 

Wdfí,%rt'^íl^añ'?|Í8r'fá"'ílS?aiS(l'í8  pWÍ>MiTeélfl<^  (flíAi 
■i%íto8'^«{S''Jr3ñW¿^MaaHJldtf'=0n%ü8'')<íí¿b*-'tls«í9'.«e^ 

'fi?¿'4?{ay¿3irpy^\ViV¿i8ft^«d¿^bábgí'M.i^Dtáa»^íww4áetrta 

■■f?as"'(lrsaS§!i?a^*ul¿¡BÍi^i''fe'4rtí¿'-'sftft,teJéá>«cn  '^  -«om 

urovecto  de  invasión  por  el  Alto 'UruguaX',  se  oiyátTno '%n 
*?olver  '''-'""'^.'"¿''i'  .'A..:.^.;':!:'i'JÍ  ''k"yí.m'l«.Aliftk«'Mri,K 


ra  C' 

'  ,fnn 
tras 

'■'.I''. 


ser    a  rcnnir  sus,  montoneras;  ya  desnioralfzaafi%,    ita- 
1  ciiü  fun  obriKÍI  ■i'HÍ>f;'.|ií{  Jii(>ifif.Lol.Jí-uiJ  Ict)!.-,".!. 
continuar  amenazando  la  Ironlera  de  Sama  And^vnm- 

i  que  los  róriugucscs',  tral>.ijan(lo^clivíillle^ir(?'H$yí4tttc- 

Cían  el  orden  en  apiella  rronlora,  on   momento  cffmurita- 
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HEVISf  A'  1)fet ' ftlO  tthx  MATA. 

da'.pw.teídwváyioiifykrt^ttiziifbiin'  coi  Sóli'dezÜn  Véráatícro 

BandjiíOfteítlilv  to&péh»ttí*of='ríBa  'tlíóvíihíétóoy*'(i»e '*líe-' 
c«r)^fljeOttfi**i'^(,P  ,  epi^^g  £¿iii,  'lái''ttiV¡¿Í¿n'''i)rmcipát;' 
CaabdcíJesWíigetítífá'í  í6t>oí<ÍÜt^las''lfr6'íííferá^'áé?  laao'^tíel^ 

IH*a  vtOflii  seS[Utt«l»lí  sutíé8oá'."i»i'¿^^á1i^6ia  ílej'Mo  ¿'¿laflfe'áfe' 
«ttJ  ntilíjnttítfto^  Umti^,  f'it^S^é^m  (Mi  M  -ÚMU' 

d«i.ii(;iftteeiti'«wiéfíiif':tíiaS'')  ó -'íiiéria^,'  'ijfié'"bBfW-5yél" 

pÉtfál«litetoeflíéí"<'Ün(j''fW<ro«^fé''oft^ntaP'<íto¡^/ifil'yf:^ 

g«tfás-ivéUaí^si'^»¿iMali^':iptó'cí'¿iíítótí=(i'''£ií¿¿R{H^       %s 

latíé^'dél'  Mwm^yv'irf{inikt^(!í'firife¿ittóHt'¿« ''áob4^"'tó%'W^ S 

también  á  Olorguez  poniéndose  en  franquia  para  marchaf  tb¿ 
segiirLdaA<»«*9fe!)M0ííteVíiá«&iií^'í)sie»tfl^'í«lf'  SHSí1R}<'Í}¿  ios 
n^íídiO8'»opi0gi(tiiltí«Mjr  o<le)*íte  I  !típerteÍtftíe*"1(f(J'»AMig4iSi¥fí^ 
néq^dé  'Movii^aüiíi&}  delj  18t©l'n"^''<'*)  'ii;<¡i i)  ''í:í  oh  noi^i  vni  t! 
..  .jiiGdttido  íé  suf^tOiW  é^iO'^  ^Jl¿tf¿tt'tíb  '*<WÍ«crtÍ!Í(5«lll3 
pu»*<ii  lalagitscéop  d»<>Í08J8í|ííilitiií;í'íiyi>tfli®apíié!Ín«í»  ttwmitf 

la  <eíáa\mitmii¿iá  M\'flHk\dt\mifi¡^\\.im,  fll(i<i)oí>¥¿dá^¥ifíri 
teSi%Mn«fi!íaM^á^rdÉ^uniptfléti'laiHargdá^!akilr¡i^ci^h(i^'r''Lá 
srtnadbb'lieV'gdWépno  eraít^'^^ttfetfrgtt'kWftiÍ!  yÉiótt^lJíSaa'. 
Art('g4S<nQi'i^ld'pc^#d'  «««taitfY^ttilar^tiibntdifa^é'  (!n'>)«l  úiVUnA 
súbé^Wfiii\\\ééeÁ^Ú'htiM\>ii\wlhbh  moaírafdo  déSd*; 'atiles 
contris  lljis  ar^cniino*':'  profó-ia  siicumbir Itajo  ól  [iHú  délas 
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8?ft/?.9ií^]í^?:^l^if)8"/:' lililí '«"SfraK'í^í^^ 

W#^T;floTi;in  cicq  (ji»iiijí;it  jio  'jíoIxioíík  q  sou'¿iuJO  jí;  n-juluí;' 
^(»l  3Vií(9l)fi?i^  (l)epci&ppQÍjfeAísgr«#l)adftmeMe9talOBÓrtifil^-iji|i!,, 
Qfl?^Tig^^¡Pfyel)ffu%c^j§B49(fh!lf«9c«fto|u»W(O(»i(|ocg0íbí^ 
laiavision  de  las  tropas  portugu^^i  d$|)  i^ntmsfae'/te  <ibspt>i 

^^y>^gQ  dí>f,jl^q(|8«nwqi>ist%fti(liOl]áBleoíofl)  qoéstfi^ltl  tükMZ' 
PftlQf9épa§tf)9í^$i)A(f  ■«)Í09i(m)|i»)dft|iMM|  <b»  3»«f<c<^ 
fi'3ld»i«HíB»ftft;flí»W»s^cJ%|ftóflaí(fctoÍ©í|^4RA¡»i^ 

í)fíÍ(?<Hit.)Wl^o1iV-AlMw*lfiPlf*JsiWfíqy)A(p?tt»í««ftaífftWíílMiflHv 
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ífoftífti  igual,  4^<})ftiaj^¡ftOo)Hfcfe«fll\S^i<<yi^^  l«S 

el  m(k](f)aráfi¿ÜO[>  ij^íd^udaoicp  (te  eUa^d  pAc^^^loHínid^ 
«fílrodb»  ^emntiídooiqmdeg  ii#a  í(¿ird^íI<^/^o  «^^S^^^dA 
FÍ|fi$t^  arbn^riiiágdDOfisd39ifiMf»o<i&aléM»wsfttofiJ  ¿&mmíi 

«ot^a  (te4tt^P€b]b^y;^nbiA^'^fOí)9^  Oftpifódssi&.ditoj 

«Bhotot^  nfo3diIdto96ogukljc«k)rMD  utoi^qlas'i^aelUíi 
fr.ifilum  ^99b0tltQDsdd%í|g^ÍD9llí^4íísq  ];^Q^tei9iil(9ftfímA 
«npsTcelfi'Ottütrárlo  i£ui)4^0^C$s  (^dsoaí^iró^a  ittfgidí^idvH- 
^^«od$D'McMÍmiitf);ofy  qne9í¿b^t)i$taíp(tíj  lí$tg(iiiv]i$iqD(fiS 

ííol  ítüyrpé*«<i*rtrf  tetf8lííífeoqdelci»fl©6oloei4l»í(i'tí^§Iífi^^^ 

ib»AmQ  «ptfimlaP íiiftí^pifldío íp§fJovirtnl iipM{?#o ift%iíft?tíeiiftftp. 
&m)(a'eft««3qi]Míí)  A<í'fefí&ldfebi*^(*é?ü|}n  "afeftléíHÍíctítfée  (^ 

w<9<írtrttrdOíí(l^c|b  %í)t»aeft*.i5HPi^wr^«í>t*e"l<*  Wl8rt;s*^ 
argentinos  exigían  lamfelenl  cpidcjirt^^flietalt)  ín^^^SiáiAia^f^ 
tdckrafipnemfiq  ki  dl¡iitmtii9\(&»f^oiííbi%úi^c&lú\áH  ifticarr 

in'MolénlahiQnciá^iuÜoaoiermnitiiIoitvidÚbd^e  tnimiitiiafaag^k^ 

iceb'á(l^de^O690Rlbr9/>qbo^]9liiÍ9zab{iii>Ui^^ 

tes,  K  'intrc'oll^ estos  ti<es(lue^^ákví€aí»Ttaíü^;'tJrífl ei^írimi^?»- 
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d&péhd§dcí<d  o$^A(y^¡p¿isot(ili  t^if  gdbi)(U|iiooL|gtf0im4  <dboa4a8 
;if6rriil(Iadosc|doopQriai0oéonti*asic8\sy)$Y«>iV,)te  sx|]ira[)idbeiv 

Qiátbsi^'  iiilíIiOUfnebteiWtftcsj^mybilMMtold^  cfibiCÍMi»-^ 
SaiSBííeracIps^arosíin  cMof^oddugeaemtbLbcof  n  g^fB^o^eclas 
fMraif^iii?rd^é»^  paFa^^($;tcl(|g)^$fcga9Utadeai(|é  «KOiMatar 
toí)ifiárgtft|  ee0i<tófif0l)í<tol  a()fUguQif(iiAi  oúailítniraloaTg^n»* 
líiiapí$ffyidasíd  d¿qtf)l#!qg(ibietnp  i^e.'dftiitUMo^o^dr^Kí^ 
cn^valñenlc  r2b8itiler0^ipdej3O0oÍ0q$i$lircaá)i)tifa6  hi^i^n^ 
t\ngKDcias  dc^bDígaecnrr^üEi  Gúéemb  VéúAñ  in^á¡Ji^mn^ 
M$niie^U^««)fo'jiIogd&fffal;>[>po4rti(gu$tf  \»i^\kmlsiwfiii  los 
ífipíriteSfn.^&Ml^oa^  4«>í»o«olí^(fttó«ftid&dnft9oq««íatí  gOe 
hjfi^^^^e^.miñoíh  ^l^f  ¡|l8il  at)#i|i(k6Íafeii^i|QiopOd^at^soy 
.QWi«J«**fi|o^4{hfi^¡lAjV'e^f«peitfBiqíi#inQG|tf^ 

Mfe'MírW  áí»l«ftííi(í*cu##¡íla.(fi«Qfiíltí#    dlacdbno^'UMi^ettr 
4ffcfAr^a8íiy  (d^íffO!5tBgabi4>  l»f)V**hGj  ru;ijiizí)  8oiiiJíi'>s'i^ 
-inoii$l  púbUtí^oig^^ajmot(fiíí|)UU)OMú(lc  tí  paA^riiuirfdabdi 
i4fgftb)§9nfioiRÍtoi«íi^<i((<i)'(ljn^6l^f9eéroríBd^ 
OelcgadoíBarmeird  abrbdíftix(kldar]«i8ioa)datáflorD(riclíi¥¿ttiD^ 
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502  HKVIKTA  DEI.  1110  I>E  t.X  1'I.ATA, 

«  plana,  y  -do  qMC'  Btt'oséwddí'af  fíH  Wmáilli)  ya  piiefl(i  cu 
«  Msltkipado  para  >obf9r>"eh  co^bintidorj, '  ftié  ha  '')iárc- 
*  oW(WJwtD<iy  oígentó'^PéCltíma^l  dfe' laPbgtcsttíriV  í'ciíyo 
« .hitenteidrarcba  ei'  &ót¿n¿l  "d¿^  dáball(<H!a  'lioh  'Niccfás  'de 
«  ¡«édla;  Wttdydieliéft  jifieglite  '|jaM''éí''¿(*'dé''fes''orienla- 
«-  i«8$  'j(ltfn^'íi«é>AWiÍg35,  T'líííia'  cl'lfectféraíi '  p'óhü^lics.""  tá' 
«nCoraitóoHüItíB-'^rgéift^w'Y'Sti^  lÍ!i"Sfc"Ícíi('i-fc'  á'"'!!»'  lifier^ 
«  sentada')»**  tá'^iiigl'icíá'.»"'  L'JI'  ricfta'  colicYilia'  por  pe- 
dBtnMiéw  *Í81'**  <íVaHqutáseWr'aV'"iíóWl5í'oAádí)""Í'ó(l¿'á"'to8 
auiííliéi'í'Hfetléaárftk  'jiaW'su  íMMoti  con  ioila  scrjurijad; 
y{ÍIÍ«"G8é<>j)éttWitiéfee  'la^bft!ñ  "á'"lá  'goíéia  'de''"gucra 'z)<h 
íe>«(i<i  <|We"f)cWflaitóéíiíía''c(i  'éf'iircrtó  ÍihÚ%\  rcgrcso''''áeí 
owoneloiMldia  l'J2  í^\íé'^m.vlfeVntíÍ^=''tf¿"  ''^8ld):"''t!on"'esta 
nota'^lMP'Mftí  iWmMf'4<>  d^í^ílW'al  CaKílilo."' 'üñ'goÉierno 
ar5;tertiln5it'»eípíÜ&Ha''4}rf'-'fc'flá'"M  "caT6r,''cl  intér^r  y 'ías 
siaipMi9?  «dfl'>  quei  'ftlBfia'J^ía  ¿tlbi'lb-  tfd"'lo¿'  ó'ríeñ'íalfe.' 
AamíuffüiOWlQrttfdliSt'ImtíSltttóíWH^T  sfrHojklíi  =*'¿ltf  'lltófóVgo 
sottToaA«iig6«Pfó>  Mjíá'flg  fó'  arfindr{<''íh'q¿¿?  íi'ii?iü"íií;!ü'r- 
rido  .jíoiti  afeiwn>4i''Bfr^r^<éte 'Ilúínfes'  olttííóé  '"y  'fetí 'íí)'¿íí)é- 
racion  á  la  lucha  en  caso  necesario:— «Sftfétítí^icHipo  ha 
«  <ioé>b<»bítírtf>lfe(fübí¡d5"'lA  gWífcíaF' iMWiJ¿üe¿ '{tlécii)' so- 
«  t)for8«'I*ofa(Mlaf;HflliC«r,-i!''M"'¿{RMíí^pi'o/Jw¿^^  del  gé- 
«nérdl  Q*fl^«;)  Itf^  yiittl)ia*k'oi'<Jritf}ballltf'W'''<iiañicWcr''¿í 
«  nitíkéri^m'iTúit- '6k^\é4  iiakos"^¿'*l6'¿'  Wivásófcs;.""'. .. . 
«  peror  6lí>ptíllgt<rWfc^e'^bü'¿WÜrftó'  Ví^cíMário  fsu"  cam- 
«  patiA.  Mi^tliM  i%  'Wi'''í»Üt;lH^iaiJl^a<{!yíl{ti';!'.".'.:':  '.Por ' 
WsolrHi(iitói^qWí)'>«tí|«l  jll^éWS'V.'  É'/'''ac'í' ¡n'iercs  ^ue  ' 
il)eíito»M|etíllíii|ilfertiíaigéheíál',">ytf¿  lá  áíHlíél-ídad'dc'inis 
To»0¿ipíB»  Ha  «siíguiíikí**'  diéi'  í«bS='fc¿<)ílWüdkbiU"lta6th{ri- 
«  tcs^   ■  r.«>}Ofi-' sltinpré    thí    mí   «tía'    pólíVicía  'suspicaz. 
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«  ,c.í}j»n^9i  sf¡f^,  rc|ft^J5eí,ílií#oínil§P«t«<í4»c»ai.;(|e..h(:ipáltí*!,  y 
'^^.}l  d^^^í^jir^iflof^  q^,ftp§i^zc«„es*re  «rabesi  tebfkd- 
•i.*"W.?j¡<^^Wof?  .fM>iPlcííÍ5'gÍ4a  i^.iA-rtíaaPk  .*fc-ffjbiefnoi.Ar- 

lor''?(\l?n^*^<*íbÍ^<tfíííflW^''®ífi*''*^«'í^"^'»'"'*P  '^'^P^  tilinto'. 

«  Moñtev(üeo,j\ , ^^'ro}j^l%|,,^„?;egiifl^a i;el ,.ifóiiec|«Míoi»a 

¿'r?¿'lfioí!'*^'^*^^*.1^í''''  ii?'Wfl^i^  "<P%;i?»líajl>»  rftfWOttlesi.jr 
dcf^¡a_:--<.Oj^^.que,,^s-p^,0imí!íítpst,^Copgll^ 

€,  ,jijl|e^^¿c^ps  pí»írjM  pr|pqípipfl,^f,j)0ídtoerrpbf6ti09>iijeitef 

bre,  ,^l  ^^r^p^l^pJ;,S,4pjr(^0|acGia^ífl¡|fiWar^|W^>á«ade.;qa•1a 

'^9.!"'?^?M.#.f'1?'*-i^íi'i'íftiPí<'''''WMSiiy  4W  C»iíi®t«#o  ihain- 
bian  enc§rg^df),j|^  I)ÍTpcq^a,^4gJ,  Esta4«,  aii>fp«iin«jff. deber 
era  defender  1.9^j;^eT€;clw^,;qH<},M)|íS,,íCpriea|Myid¡a^^^  y-iqoe 
no  jy)dia  con8e,t^^ii;,9^,,qM^|,^,^nt3^  »\  tflfíliMHrio  Airgeo- 
tino^  tomo,.,alqfltab<|  la,  iu^jií^ín  pqí^flguoWpvijtdwrfoRUs 
pactos,  y,  .tp^df)?^  xíel,e)irad|(í^,,,<fl„.aiwi',4<í!l818'>piWf()médio 
de|'l<:f)>iado,JÍ3(J(íR^lvfir,;,pacto*qw  cAflfiWwnP  dic  tasiPiwmTi- 
cías  Víii^fls  Uabi3  cumplido  y  roppoladO'  neligiosanicnte:  j- 
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r>||4  REVISTA^  ¡ÍY.,1.    niO  DE   \.X,  I'ljATA. 

I  ,La,(lisi(léncií^  acciil<?o|pJ  (a8jrcgajl)a),cr\^9ue  59  qu¡íjr3^in)9-., 

«  amparado   el    lorrilÓEio    orienlaK,  espeno  que  V    E.  se 

''vía»  í')]ui»ni}  g())>í'í  íí'M»ujííiví[')  'ínMioí  >^«nrrjiMMB  ^TiMiín-f.   ^p 

"..P%Gr/?ffl8PMÍ^1?  ote.  «)W''s,,gj,„^^qg»Oi,PJrft<fVW 

Vedia  por  conferenciar  sobre  lodo    eslo  , y,  volver, con  la 

^.mvixfz  ¿i>«  mí!  Mü'inyríiw  rifilDocf  oíi  '>i;p  >ioí  ^»h  íiiDií'jíhoiro  ftT 

resDue&ta 

lícia.  á  In  pnidóncia    v   ;i  los    intcrosos   arconúnos    cuvo 


<r 
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•  i;a'  UKSíH.Vr.UtN'  AUüR.VriÑÁ.  '  *!>h 

írra<W^'h\éaVéM'i¿  VéVjiHií^üBnidHkii'Ae 'aíÍ)aVi;Vx^V¿n1Íé^ 

d¿f^rb^<ífitftréf¿'cí'tót^ÍnS}¿cí^^8^A¿^lV''\lat^íil{ak(fáa'^^ 


los  íieihpos  moucrhos  tomar  ojemnio  en  eslosgraníloi  inas 


flt¿w-'iíii/>«pwftu¿ai.^^'któ^  (fiffsífio  *»¿*te'48iyfiu'tii'- 

NmS^I¿Í,f¿''F¿tepSi¡i»c¡Sll''¿/¿  ÍKi'MvmiSa'g  lAof¿?¿\?Xl 
íi  ik''íi-'íí!'l0' i/i  0)8;)  ol)0)  ü'ifioí!  iii¡'>iiü'iyijioo  loq  fiil)'i' 
Tá  Obediencia  uc  los  que  no  pouian  salvarse  sin  sus  auxilios, 

,  á  ios  mamlatos  del  Congreso  General  y  del  Poder'F^cuiívó 

(Trtc^u%í"fiíiW¿i'ííb¿f6.  "^mi  ^m^'W^és^Mm  üíú^mt' 
im%i  tiimmMhmm'Mjem á^k'^^^^'í^s^mít 

to(fas  las  eví'ntftariiiades  que  puuHHran  ocurrir  para  dosiríiir 
tiranía  de  Arlifías,  y  para  proteger  la  euianeipaeíoíi   de 
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''i«ida*lh8yfhé(íla§'toW*ií*tí¿níife,  ía  cbirt'áilirg^miiW'VÍWétíe'á 
l<«üoimirIJ6b'^'Si4>JiD  ^AVüit^L.  til  E%m  pfópdsítsi'"^»})  ¿«tl>- 

-i«í<)a¿^»iflá61oidO{níttistfh  di{Jloia»¿to(]$  a<iroi9(}r>il>s«i<up»t>, 

íei(!#W©itoftltíft)fl'¡sht«Bé«áJ:>'Ji;   o-jo.j    iii;(   oiip   ,oo(jo'iuo   ot)i' 

-ii'ii> )kaiii6ut(J)'«6gaei4ad ''^Ht&'Ptivnitiiivn  i(^iAan9(i^«nina'i«ri 
IhKDáiliílil  ¿a^acíáb<iil<%  ilcc^Vi»  díiiiÑ^y&t^Vqu^Pttiailtlin^ti^ 
itc'Ji:íbI«ldil«y<ip(Jér¡a'-L(lbci»9e  H)«b>«inb«i^«rafl!)(]<»JéitA«ifiS>- 

fróoo  Cl«€|or«<á'íl^*OftArt'J'láp'Jflg«d#|i»toiin<Wtel%eifRJpí<^ 
-icsaHdiit»)  (»x|)iát<ltf'J^  '<$tmsulWá!Íteii(¿oAr»o  {lo^mi  BQniaJA> 

«íflletíjKtíírjA»  lii  vertadfeMíttéi«<éiíí/í»)t<lj-¿*'»<irf(?iii^íte}?ft»iiifeoflío 

militares.  Su  vcrdadéíi'fl>iww*feó'>Wái"tl|i'diplé«n#i«íÍS)fi}l  la 
|{Í6llít*Éa!«"UI¿«oíí,'"e8íopéb  «f »  étíUtaéi)!' ' Í(>ajlói""ía9'> dt>¿trina9 
(íte  íá''Jttiilí(íib<'üfeJCbiflé  ^'"'de4s  íf*9léí(Jft«§  Oáicí^j'eh 

-flflefi'ál<'4oá'''auéSÍ«ifew''<««'ito8M'»flcjáflde'i3siííte'ífiííf'^ 
m  tíhpiH  »kpáiK»Tifs>  di'aH''.ÍH^tt|t*'^8tiislÁ'ioí^s'*a(*  l«sc>l»d^as 

'tlr¿^tftl^'lJÍ¿íX^dtléJhdfe[ftJi:l<í8,^'y  'qtíé  Ha  %lítíWlíci*W««hilé, 
•mik   iti  fin  '^M</»!tf  '«kpédliiléíi  íí^'SftsrtbEfc«'«¿''!^^«4: 

'tilia  i^iJ^S'tiüa  imniíhi  áb9tíMii<'()ib^icitlH''^(J«^Sadi»^r'^i»a 

■'ffífeoti'ós  •^pilf''»iia  '*'t)aláéí'ro(é'.'"-'CoA*idéli»it)tt»'tluíf''^'faéae 
tH'  *il^a''flé''fest<:''íÍfe4ca4^1)t^T^ya'pWJtíl''tsftld9'»a%'>'átei^ 

'■ii<iití"ií^pai«(fek='éh  '-^üiéMfel  *BÍa  lAicíatfo  'pali',  é^^ftti- 
aiHtí"  «J^rcaWíW'Ws  ^Aíidés  'Ibirt»-'  (nn!"dtes¿í<i»ÍbrW'tti 
níi'díó'ilcl'  di'MÍi'drtí;'  't''qir('i'-cati['n(lri''Ol  DífPMWib'    *<Jn 
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íHtAÍWffev.iJ^iiíf.  (íl»i?rfaT;bi«)Í»m\V^  ^miJVatt/?^M>pM|,»s^ 

,ífeilJl|**|»^JIflbfel!S|®G6»fíft,>/áofSWllííV(Wtell4(fú^íM/>!/?0*^ 

rflttgolísfti  ^BíaUBíftil  n#.;if98§í.M>(n9«í#ÍÍ)ttflblei:|áoiíofi.,^ÍÍ)s 
.(i«q»fti«sBrafisQn)i;  jii^kreiollpl)  <)tteunri^Perahi^iiii^ofA»r 
lico  europeo,  que  lau  poco  acer|Mfi««)iií0no4bid  (4i«lMlAre 
.para..j«iEgaEii0S:  9  ;ei9í»pf«s^omios  h.;i(>j»eoi<»iti»ii4nte.<ic<lcn- 

-l«»inlKl|»)»aift;¡tlÓg}i3lU)IH$ntei:  qVifrí  Ji»  .((olHibí  <:<dei  PM'tugfll 
-4flB«Ísl»)h er!!:i}í)UíhilftlW»i«>/»:  «fi  )«Jftja(fnfil;í[Dir*Bl(i«!Íft,!lj ,« 
4Ryia«»iOfln  lfl<|as  |9$j  ii}ilí(}nMft(lQSi(lejün^Y4»MlHíí;iy^íiH(J*nne«lh 

ífiHtncO  Atcesoíy  o«AoPiw«feWu?,rfitte  le>(«i)tfl|iaii  ifiwnj»B*a- 
4ftT9J?noi^ftlgí^S)i80Spftchi8»i  BO  lw»l)PftíW#s  <)((  fidiSWs 
,T?Wd¡llí)ftir)»\<luft\,poratoi\m\siii)ih*«M^I>eÍiaií  ^  la  4?«:on|J9li?a 
,J  l>a<Wííftnl»í^¡IÍini}0%¡We^:i$.Wl«ierjtp>i,,.i>ij/-  nr*.     .¿oiu'ilit;; 

íM^m:)M'>  %mfffim^f  al^.l'»»?  #íyHíe^Hn^j5<(|:iyei|íí  .^fcc 
<M«f)b*íWa85?#t!H)oc(^9pi%,  *^^¡i-(tec«bíitr  •flWMMUnQwao 
í)íi^n^MlSl(j^,;>Cftj>  l%sj.,¡j(lfíB,)  ,pr^<»nc^b^|^[,gu(^oliafeia.,§^ 
¿Bífero ¿é' qBc«í^oli?Í^psC(íjf/ísidfl,yii,I^e!f<>s;;,[t!§  jaK(|^9,  q^c 

fi<{ÍÍ?fi'i(M)í;g^PBfír.Ar«fí')ÍMf)«dk-  ifi<f.ri4VA  EfiflM;<5«fWf  nlRS 
9Jj§flTÍqftÍa§„[jlq|;ftl<f§|,¡íiAo.naan(lpo  |(>tt,;i,lps  G,agq>^s  ?.M.^\<i 
-<^eyB«t.f.l<f->  ínf>^í»i<>(ja^;  ,.gtwpr??íf.  .>W''?l)^do(;t|iií^í^^  \i¡f.c- 

„U   <?fl)p(n»«Hiiíi   p,ar\<i,  ,(|v,.  su?,  >ií>«riic^,ii0fuvs;¡   lf,„)iii(;<;>f,,,y.cr 
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¡0  l!R\  ISr^,  l)KI^  lUO  l>K  ^  I.A  J'IATA . 

.lipa,„¡?o%^,.fsto,,pflf,i,()^^flaf:f^9Í(^^,,p^b|^ga.,y,,39|g|}ii^2(Íf|, 
*h-M    fifiR}P'«ÍBM.^^«ÍR}p>'««ní,'.'}/1«c;,l.j)bií^  entre  ^  U  Js-^ 
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LA  Kevoll'Üion'  '.vRüííxrlSlv. '  Mi 

«tó^si?á''bak.tas<y*-átí''y!íiidií'''abv'téWi(tíWo:'-pcfai'^^^^ 

h-áW'a  miat'i'ífcl'nító'  fel»  ■tft)jcttí!'  n'</  éW"^cbntjüféWt"¿¡nb^ 
jAtififéai-  fií''fi'an'd^POi'iyiiti(l;  f  ¡((ue"poí-  hí'ÍSirtoP^íic'st 

dí¿se'-  g^ilHlhís  ''alí"^Hen"'í"a'¿  'Vé^ridáíi  i'tll'  ÍJobítífti'ó" 
Póttiíps,"feT'!flc^''l^ó" tÜMííá  ''diííi^liifd  'Pra •''erHWK''r' 
trÜtílr  aíín  5aiife'l"é\ítíí6Í'íf6"'s(Jb^e  Mü'  'ís/ítíkiíí/bn  ■>d}'fkima  W 
\i''md¥memi.  •"Art/ga^"g¿"yba^d6rf¿''Wi;o^A3"'á'Wi' 
rápfoHi'tíí^  'á¿"  ¡ii'aí^ilicioí>'?'''díí¿"'l|(icm  5"íl§^ar"¥a^'' 
pr&^ín^\ás"TlÍr¿^áil¿V!tó/\^"P  í|la  '5'lmátid'áT""'lba3  á  ^'^ 
lÍé^É^"ÍSÍirí¿^r  f  gañ\V"'ré  p'ar¿  in.tí''ttíaáen';='jP^  , 
arfálas^'n  '''"¿'"  tó'os-'i'At'tó'V^S'^  iíBi-^'"'q.iy'''ltBa3  ''tó'' 
uíií "\'ÁllÍÍa "' de •=  Uk  ití^ídóre^  pbrt'e0¿^?-"IW(írilairtie{Íft?'! 
trai¿ya*''coí>'íi^'"ér^'y"'¿oM'tí)s"  Wetiíi^'  LíWes?"^Pá-i) ' 
V^te'^  con  '^'ciíítta ^''|;ac1éÁ¿¡a''^l[íMle ' "j'^''dlé^ki'a''-l;/u(?' le'"' 
cat^dcVíl.ató:^  ÍÍ^V',^i,ao'WraéV'^fl  1a^WzHn?'M\; '■as^^^ 

Wá]ÍA'¿'''deí''íi'ii'!|oy^*a¿¿=éb'''por  la"i:'itf¿ti^0tíentá'Il  y' drM" 
gra'ij' ¿'tttíimátóíí'HVrtr  ''fíi'"^Vr'f£¿'.'-  (iilb'toifó'Ufciimtía' ¿é''' 
que  él,    como   gefe    de  la    provincia    invadida, 'VjftfíS'íeá'é' 
préktlfíil;^'lí"tfn  '^ia'cUI''  ír¿''rc'¿'6ÍtólWlíioH;'V  (íucfléi^iba 
se¿ár{í"1:(«y.V  V'édía';.'  jiíii-'' ífál]M^iH'^)Vdii"i/l  ^^ráiíití'-Bi-'" 
recíyi^''S\iprí''¿\'rt';^(ío''ííul^\sa'fi%<fffe^Mí(^'''ip'W  t.V-"' 

das'Ms  f>Vovínciás  'Aij,^di(iiias'  bírnan'n'nsa'ctSmuli'' có'ri'" 
h$   bravos  Orientales  en   esta  guerra  tan  justa  como  ne- 
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cfisíria:''  l>l'tó""íiil¿  'ijiiVi" 6'ómpl'('tí((triá  ipl-é"  pí'rslÜieWfttr 
cif  'ser* '  (-.fim>¿í>:'WÍitñiU''  c6Hf*''jltínsái''  cA    ^yii<iitíi\&} 

qtifzás'iiso'  mlám(/"sé'  •/)0(1V1^  am^á^'^hi^n^ií'm'ú'm^ 

ijHc'  síí'-'6el%a/rJ.""on'  Jtf6'Alte«9#,"*lD'.'  'MÍ«éíeP'»Bífl*i<«Wt;' 
léiiia  auíarit'íá'(i^'¿UfA;i(ÍHtc'' paW^'Vlonfói'eHWiH'íy  [JátFSbWi' 

cl'¿''''su  tci't"á"-'s()b.!i'W'ir'^que''kií'''iir  iii«'dioi«'ée  •kífltólloi 

cñ\iih   ílfecd^íWRü-'  .<f¿"''iiijy'  rtí^"«Í?teñ«yi"  ld'*'tfeaÑáSÍW: 

It^khd^  4^\é'  lík'd '^()^gi»i4ÍH0^mei  ptuic-duiiM>qsébaiH!nid()Q| 
fHféVVi'tf  S\lprén]ty'<i]t>"laá''Pi*tfVíttfifas  (¡)>(i<hls>l<déllíaie  (de 
\ft''^\iliit^^'f  ^^  '''»  éS'"íii(VníaV'''^*a"teiivéiretfa>8  «stíioáilla 
(t<!«aKfia<fi>íi^á  ''Hbl&i^^'q(l^'<lu"'hizo>'<nntiar<L:ct  .Fnside')  ékarír 

tmb^'  tiíJIV  í#éW'ia"dé':r<io«i«ttihrél  ufe  lB#3iii(i/i;(ici'),l 

<-^6t^:>^l'"Védt«i  de^ttd'jdb  ÍHi  mleéHütiosatipura^aGiifiratol 

gMWd«¡  i>ib>>ié|ip^b  'yi'aítfieilAiálkh  «litBísiaÉiiMfúeijbaitiftqiiii»- 
'pfré^'i'o'>a(|(i(J|'iei>f4H">())|u«'  dÍ!>bai  >«eprodooÍBjde  ocniBNteaw 
Airc^'lMiJxi'  H'>  Adn)bre-:'d«>'i|UMas  vdrple  <añbfti'ide^nQ»v) 
que    ni    (•{    DelegaiftA-iRarreirn,   ni <  til    Cabildo:, 'at>«ádib 

se   liabiuii    atrevido    á   dar    cuenta    siipiiera    de    lu    Ilc- 


Digitized  by 


Google 


..  H  f J^^^^P^HBWt  ^NWyí*^^-.  %\) 


una   so- 


^wíi^hquff  definía  «)¿P4Í!í?i)^^>i.'í!^ffí.^»9r  #íry-Í¿?8,*¡l?Ür, 
ct»«í»?ftadei')S«ÍM>  %eiMl)|^.,fM9S  yoAo^íftf.'fill'.íia'fia  <tft}|. 

mS9m  ¡>^¥  fíe  «Sfiftiiíff^  '^M^k.  ^^loYíips  flffi<)flí(?^, 
fi^  Siraafflpme:í^fíimaWe^epfi,3Su.jfiulf,y^íí  y  f,^^|^,q^^stf^cl^- 

giob»e»»rtiuiiíig«iit¡i>ft,  ovísti  ^uii-mimim^^h'^  <hl^  P(^im 

■lío  aiftiHéfed(rití,(50il  «Ji-WiVW'idft;|teftP!V^(.KK/)^-  S?.9WfRf 

berana  voIii5(trtt  Ei  Blwti«t<iii><aia*j*i(|9»etftl%^li  ^§  cmm^r 
iUlnciai<lper  Is  sodrta  detii</or<wei'iiVid¡4i,>sc  dirMSH^id^  »ue- 
ívd  y-atnac^ainQpto^ofiJndMlrtii,  iiü}  'U^legA^ulí  #lf>fi(ial)iM«i»!<dp 

ircsp0dttedel:lüf«i)MÍí«Bad(fe  il4&dwl9»:qM<!tÍo$eír^a  l^lim^i^- 
í«ín*ílesic  balriohoapmciBiildó  á,ipro(Hwf  .iMn{||,,.r<«^W» 
cii>ii<fi^>l>p(i^lnH>,->i4f»n,  <aB04ue>l  igft€l(Ab»  I^M  di^ls^jílcsr,  n)« 
id  > negmctobluin   saibiai  >  pui'r,  lu<  «motiKii»^  i.niai:  iel   ifiorun^l 
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ViétHaiitaUioi  siiib   «inpld»Í9'í»ar« 'traNffti; ''V'éuiíiW'^l  W-í 

ligas,  ia  ¡iidigaacion  vciiiaía'%«p''flJíüftll;  *^p-'^  ^^fgVáír-' 
hriniitilvoses  oatBriftydaiÍQfib  .áúlt«tiiin  ^c^^lRi'fiAtt^^  po- 
lítica io#a3ii^u*Aai«i^Alo|o|ínbrtbnl91c5<''fi  m>  slftrt^  ^' 

l<«i«i^«eáesü  (lMateogacaniia«l<db  9fl#  ittibcrtftis^lflc  ^«^ 
HiicrflifirMoaoiidltei  ife^MwjiEiPíbflt&s'lW^W^t^i  é§<}  qfl6''fíO'< 

M\»tíi»^iei«a'9fe  éflfi.a«>il¿í'>la«ffegt^5/ícíá'"1'  m  tPSMli' 

i^íííüdiJ^yJ^íi  'iMi(?«a¿'«üc/iW^' Wi9  ^''  ^  '^'•^  '^''^^'*  '=''-■• 
gelhftWf ií#c'  ifiUír?|i^s-/rt/íg„',Va  'SlHtfyíí)  •sLii'sií^í8ÍÍ'r],ü^i 

«la  ími!>éco««e8)HllnlK.r«  s(yf^="=cs<lj^  áP^^iV^li'f'?  f'^/íi 
fdculladcs  AMPLiAiS  y  ,m.\  Li,Mii.vtnxv  .u.ol.^^  fura  «jue  pmlic- 
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A.A/UKVWLUUUOI  KnaByriRíi/ 1  l$(}0 

Ij?  ?ÍWyd8  <»*  |¡pofol§]ní*ltíin»(ilofípioir.iídmdte'eoior  tario*^ 

Í49^  aBte;wf>i'j'j)»l  «ne  Jl0l>MiJii(Ma^alaéiiil)  áe^tosrsoMa^ 
10ÍÍ^R[»P«5  eLti<>ftWW»l«(>ítM>s»f:inMWipH  ÚDideíOBOMiqiltoiw 

esa  fecha  (dia  6  de  D¿gifi9?l^^)|,,nj^d^|,s^l,m)^  l^b|d{^,4Q^ 

•'■'  C  '  Cilticwi(Li.i('mt'|^v.1ft7-'JÍí'\L\l(c:-.W  l-'IO.V'"''   -•'"''.■ 
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(í<^il|  REVISTA  pEt  lU/)  l>E  L.V   l'.L.VTA. 

Ufi|9p,Y^,,<V\res.  segMi»   cftn)f)rcia|Di^(;>.  ,cpn.  el  Pj>rtuí¡;|;, |f<)guia 

« i «»fGWFÍ|(¡%ifl?,  ,,(yi(in,fpíWV  í^^^cqttp  .  ^, ,.y í^.^^ 

«  de  mi  gefc,quesQr.4>ri?§t3)>J^^'4fl.W"y}mííW'e()fí]Cp/MI?"- 

.'SaSWJg^ofííffiff;,.?,,,!  ...  ..,-,,/  ...,.„;!1  .,inr,u.  -.hü.i,- • 
„,(|  fníklflW^rfti.Rílmft  (%n3,(?f}fiy),ncivl<>rá,-/aj¡ipp^¿l¿i)fj|ir 
mh^<H:  •*  jHP^(,.cniif?|;¡W'Íf»c'PÍff,A  1^  p^?a,  4ligpiaja^,^(50M 

#pUoit,íij^(irtlo.uniPíWl}l«íi  qHo^l  ,y  s^gfte  0(]i(»|)f!ft,,?ihp/3  ,9í|ís 

wiAv¿»s ,  „ ,  ,,, ■,  ^ .  ; 
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LA  uevülL'cion  .vfickxTiXA.  oO.» 

'■ ' " -lííí  Ua 'ciii^d ■'  j^iiHiculai' ' cM^úe  fiá'n^ró' 'Héo\Ííf\W^'^ 

0'''mi"-fc^^  ^r¡'sHÍIj)íi"'^  iátf.l)íe<í'HtíV   Sbi  '5hí¿tíó^«yy* 

aiW¿'tíbrés,  '4ir/>Wtí'éifii()lt;"itl"fc(íl?ic'tíft9  ♦<Ítí"miCTióS¡'>'A!ít<c!S' 
eto'  á'¿''i-t}¿ttrs(ife  "y'Br.Vetáio''  (fifT)'«llttoi'áV'-le"<^nlíli(í 
¿líi¿fos^tei6'iinff  bto/h'ii3ntr(tótf  !f  ármiri.  ■  ti^á' recibió  ifiP  la 
Pmahc^iWM^  Ül-ngiiiiV,-  y  ^í'la"^MÍ«^'^á''lo*'  SW<ta- 
fc'iiíá'ós  qóHl'  cái-Wíiii'' colmpÍctiimb*íilc/'pí»b*^'\luif  Hoíiitli- 
áa^?í\'''l'(rii  c(toV&yer  "^ri«'-'  páéift^h  "¿Ü'  UUfen^'''>»e85<'1a8 

"«''ilc(H^'''3H''fesá''t^artó,  ^cí/ft'ttí^^WdSf-'^íué''tfhi|«tírtf'WÍ^ 

,i;¡z!.bá'.;?  río'^vii;^v''c^i'¿iv&  'áWca:''tudn';ro^"8aiBi"^y"tu- 

cu^ián'  ¿cm\an"i*'ruc)iaüa*!i'^cñ  "ti^^^  á^''ÍaHHre'-'É'^tr'á 
ir'Eá»Síi'¿!'^'^'úW.i;i  '(í:f.h;i''Vi'l'/'Íia¿V¿Wo''-'i«'(Íí^yeñ«yf.r6 
rí;(liÜiW(o'para""ácfcnLa  rÍ¿6V"'aig^m^  |.'^<{p?:  fttf'WÍt>ía 
existido  cuando  Buenos  Aires  se  hacia" {ié'ííaioí^'^líáWí'  'ai*- 
í-diltíiVr¿'l'ai  lá=bst>afli^'^afe"Hit»rSIVdSÍ'  atí'íHohieMlOlW'^'  por 
ag¿gM'4a''tafiSa'l(lc'tód»(Íyrtii-Wj;líldtí''su^J"lHj(ys'  í'lhifflh'- 
Wsétté1Wlíi'''biífttVtt%ifó'^^/:'ftó'stí  iftllí*tf^í¿  iK-á^a 
délArtl¿áá'(íídíí'fesH^ciírüyiitf'hMi<i''f>Wtíottfel«*ííéirtfe  Cv>e««k 
6^.VEftii^'''paVá'i<llb&/'''EjiéÍnteiJcVsW(;iel4'»tty{ilíi'(Al&W(Ni^^^^^^ 
(/irc  iií  bi/rb{íHé''ftél'  íjaiaMIó  'liíbih'  allicrtó'  lds'"*'iW raíais 
á    las    pi-rlidiis   ainbieiout'S    del    oslrangcro: — « "Nwi^Wa 
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6<>li'  REVfsVi   BEt'  Rlí)'  't>E  í\  PL.VtÁ. 

d'Saí*áiéí«ti  .esU''ViftcnTÍ'(íá','^t!ji:ii'¿laíii-¿\it¿'   sí  la"'acUvi¿'ád; 
a«7ii«bfipr(M!Íso"iii^'ífíJroV6chMosf''tea  ''los'minuiosi^'i^! 
d<wla '.bl -'qü#'>ftffl«a'feWfl)rSatt  j'yMlla'do'' á'"^^^^ 

*  sentido  infinito  tener    q^íc"^^¿'i'iDiM¿   ese  íargp"  oficio. 
^uStétvífe^iñ'é  m-.m'W síi?>'' ni^i''^pf(Íé^'¿spllcacíones  so-. 
fGfciwira  (^kit^Wm^ní\"^mm/Í'6''%'e  'líe  *mto"én '  a 
«  .pbé«6Í#ft3í»Phá^éítóJ«¿e'ii^'Íífc'vtf;f'Í^yy'"Í^^  fataí-' 
<r.dad21(iftl  MM  'c^U8i<tíoíír^^d".r"^iic'¿ilÍ'e'r(Í-n  loslance$"&e' 
«.Sant»of|B¿í3GBf.ciJo3tf' AfH^'''^c8í()iá"'{)'ir(fés    quf '^- 
«.«Mbliq c^fiáVÍo ■'■'íí'^b.'íc  fé'''d¡Jd'VA''áe'Í  pXora''r¿- 
.  .;hülíte.vá|ii«qde»á'  %fá\liHK'=.?Í''"Sb''  rtií:r3'n'tóíycnlaA^f  las 
«  «(iti{»e4lttl9:  4»3Íd¡síSííáa^'i'¿íaii#  l¿s''  ikX^'.f.!  "Ip^eiJo" 
.-hPUletón«i'Oto-HillV"cs'^^í6'lq{{íí''derc  lnsptrarño¿:  'alio-' 


« '.«apíteAiaoJKttéféi'^  ffó'im¿tíla"'Vé'v'."  "^xíja ''Vif ''toiy> 
«-fittll  «ÉWeeS  "AhíiW''Ani''bit)'Waíil>n'''foW!/í:^''¥o"per-" 
«.idbrtio»  *ft«ií)kirfAíé,  Íjl-'P  '^f¿lirfíb^''{tó  iíJiia'^'^z  gafan-'' 
« yiidéo-WiftWló  ?fti'Uatít'os''?mo^í'l*\'¿''lc'Vii'¿gr-r  W.  ^ 
«IW  ía.'w!<''s!J^ratíV'^áe^lfi''MÍia'^'HW''en'''ll'.y'ffia''V?¿'(Íe  " 
*-«rt(PoaBafiádS»L>.í''^^i''  «''  «'""I  •'"^"='''"'  ""  '''  ""'  ; 

"  Éf ''CJaí)il3&'''ílii1)la1ia  leii  eP  mismo  seAtido  agregando  , 
^l^mm\'~^hT0il?  üÉi}^  li'."'Jua^'.'"&,eres'habrí 
iMñmo^^S  t.  'E!''i)'¿l'^"lles\'lno'''J¿^  ^íáj^^'^'teral  h?" 
^rcSflá5  Védfir,  qué  xlan  iio  na  regresado,  ui  lo  espera-'  , 
mÚ  '^r">fe^li  'érn^  slutfhaá'-'i^/'/¿ía5':'ma5  ¿Sm"'' 
í«í^>?k^^-W<io.'i  ^''-^''"  ""  ^"•^""^•'""•'"-  •'-'^"'"'^'  ""'• 
■I  EWÍfelSftW,  fe'¿lí'tena'inílKá'.V¿''''der"'c»  1V¿gaí)a  "¿i'  ' 
curoribrAxkl?íi'á  ^fbnicviifí'o.     inlbriiiaclo  ilc  que  Barrciru 
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y  e|  Cabjltlo  se  li^bj.ap  ,a,¿l9líin)^!i)L^ñ  ,Ji/'c,;|?*  qlafSW$,;#n 

l)ia  (lado  ei  Ge^j^r|aÍ,lj^co^V^í¥\%*l<'l?#9'MS  #)i1W»  bUqiWi 
cualquiera  líe  la  o^cu|^^r3^iPortji^u^í\,.,jr^  difs^bircú  en 

.<ha^  entrado  e{i  ii^ue^ip  p,»i;^i;f(^^nn„Uflquft|,(tei'la  ^«iéa» 

*lT^f!}flí-  8í^'/¿Ml"fti(W')f^^<fff§fi?/.  laS?(.lranaac(i(»ie«»oa- 

*  .TCV^'uff^M  ^8"'*!^».*!ft1.Wf  lifflohptiBzsütíiJ&rfa. 
«  jjaj:|c  Óccjder^td  dj;!,,  ^^,},.^^es,^^\^^¡f^eBp  .i 


«  rícia  (fe  sus  soldados,  pues  lia  dich<;(  qu^|);^cREecb&t»- 


que  sigue-,  — «  Seguramente    ba  creído  el  ^,<^^if5r4^s|^o<\,y 
"  íTcamos'   qiif    no    inifiitan  connuistanift»  ,  nw."'nUTa.. 
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II  hvwovcPiwp^Oo  nr<^ní:Áif»Ái^f«,j)ftr  .{jv^jnfiíBte'^ i  \?,(;ír'fi?í^t- 

.fll.6l|a?«i  <i^c'a)ii¡1^o(jCci)firSÍ,iiM^W!>))i  ^, ."ííO.'uílepfií^ílP 

ítof  piff*iiYi(eí  Stecr(ÉiKB»n;[í}«  (Íp|íiojrnoRi4(i|«o:,Y,'c§«^p  íiíIWfr 
nEI  iP^tóílWlí.íc  ftttOfMWi  fli«li-  A?lífl>miiP<W.ll8(i(5^ftío;j)e  4^p 

.iUíso«"WaH)««l<|r«0ciW<l<><)fi*iij..M*P3ftif>Wig«nÍHaftii;»<)WAPr 

-l<)si'Píiftp»iltei,r!ewPWifi«n.(>liQfli)giifSPi^fine»)?í((i'M.iA;V- 

-tnrtAMÍ  iSupiTfiltDj  del' (iifíbs  id»)  In  ^°adoH.,,,.{yO«||.^'<*lWj^<^ 
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niifítik  \ií\'6cMhi  cóHSltíeráCróti'C^''  dte  V^^dtlida  ^y"d<«va- 
iii(larf'V'í^'Vii^iafe'tWfátf&s1ílofaR'^W^'4lfeinJf¿»HfeWti''í<r(V- 
st'ffitt^'líai^  ir'silfWiíaiílíis  ■bllfetS(W.1tópt-o"ií'|íblib.''"I%tl  él 

ílÍ!mp¿?"f  (íül    n^a^áí'^  alfítiluftl\tícn(é'''hÍrtftl»  I*  Ifijffi/'fe/i'- 

rlii(fó«,'»VíP''Wíi^i(i£té"iiií.e'"¿sia'¿''«4  ¿ííci^iféií^-^pói'i  íi 

cu  semeja^Jíés  ^lioai^Á^ífSi'l'y  ^tíM'  ili/ia''1l}tHsí;H4n''hctta'  de 
'jlcOgi'fi»?"  í]6¿"CótíiisliÍtli<(ltsC'  mll)iéíbfi'"«í6Í"'(íoiiRíÍHliar80, 

^mwé  ^tfe''dtoi'dfc-aí'"y'iíitt^  t^ílaweftó'ioéí''  bonwéipiíir  wh 

títftítíl\í^'M(í'to*\iM\i'!jrto  '>y^V)^*bl^cP' 'Sil  -Sá-ftteftWrxi A{  W'4Q 
'(liVafá*^  estaba  ''Mífo  '>j'^'''kití«o'Hádó'' ni't » ieoiWKJnift (>«!«(A^ 
TíJ\}UéÜfás**):{í'^?tiíftííf's(Wt^  éáláíli^í'?»rt/«¿'rrti'^  OJjeaieweí*' ^JlN 
Vkla"ár^S^^)ekit1^*^5:bhgI^¿so'^>í"*ál  Sííj>ktrt«i'"»iréi6lii>r  'por 
^á'  Prói'MW"WíciWÍrTrVirt*¿tí¿o  ^sta'^tt  laP*Ní>ON.Cítffle»>urta 
■0^  »>b'¿^  Yíto5íá''t>?tt^iftVla'6  '■•''(iú\i'^'  ftk'^foféáftan!^i^¿jííW«ftf, 
iaiíihitíKltt'"/rc'  l^"rii«Jí»eiM¿Wéltf'JÍtfc¡Wiaí'  prttckttííMlaV^jpár 
%?  t5*?í^esíiV^"(;(íbrUtíian(fti'  ^'"PáBftlI^tt  '>iMfe.>l!«ílttíí'i:yiiéíí- 
^flá^^o'^i  irifitíilWtSitfc  n4§'  I  f«t)u*íWoí'  '"áí '  ©óWgl'esor  «bW  "  íazftin 

í)art'S'WdfeWh§A'  yiiipáffa^ H-iúértm^oOvfft'K'tomóximiveivt- 
-\i¿(i&^ci\Mia\sii't\  'awffeülb'  iti-ctwi^ '*éwf»rtiw»tjíiqttci«el'grt- 
1v?<<WW  ^ii-jfrMinW'fec  'í'oiitpiíi'niicfta'á'  liíandnr  lurii  boAa^nr- 
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ttlO  UE VISTA   liEI.  lUO  l)K  LA   l»I.ATA. 

gdncía  h  la  pl^rza  de  llontevitteo  un  cuerpo  de  mil  lioin- 
bresT:  200  qumlalcs  út  pdWora,  íOO.OOO  caHuchos,  100» 
f«8iles;  ocho  €afioneft  de  bronce  de  calibre  mayor;  y 
íieig  é^  irefr  vottóie,  éo'ii  teichos  para  sacar' tas  fami- 
VíM  de'  kl'  pláSíá.  ^ 

DiÁtH  e¿  dar  una  ¡dea  del  'alborozo,  de  la  cspan- 
sion  yi  de  las  manifestaciones  de  entusiasmo  en  que  fa 
diiéád '  enteirsl  'prntram^iió  desde  que  sd  supo  ol  rcisul- 
tado  de  *  la  líegociacíon:  l)e  todos  los  cuarteles  y  de 
iodói  los  ¿afees  sé  .levantaron  al  aire  centenares  de 
cnhelcs  lotó/om.  Las  salvas  de  arlilleria  atronaban  el 
aire.  '  'belaiite  de  todas  las  tiendas  y  casas  particulares 
se  arrojaban  millares  de  Wíe/C5  de  la  india.  Por  iodos 
los  áubiirvios  los  Cívicos  hacían  fuego  de  pólvora  con 
?us  ftísilesy  grtipos  de  mozos  alegres  déla  clase  popular 
cuajaban  ias  piilpalas  de  mayor  éréáíio  en  los  Barrios 
i\e\  Aitu.'^úé  1á  Conce^icion,  de  Mónserrat,  de  San  Nicolás 
y  det  Sbcori-óliablatido  la  (Je' ir  á  batirse  con  losporíúglieses. 
En  Tos  Cüfets  mas  aristocráticos,  y  eií  las  plazas,  se 
oi^^áoizábaií  ¿rü\)o's  con  algunas  müsicas  y  Í)anderas  cc- 
léste-bíancaá,'  que "  segtiidós'  de  un  pucMo  ínmeoso  re- 
corrían las  c^Wcs  vivando  á  la  Patria,  al  gobicjrno.  á  los 
orientales,,  ;j.,a;Mn  al . wM^^^  Artigas,.  Ua  casa  Jel  ¡sefu>r 
Ríglosea  ^uo  ^  hdbbn  4l((»^^id!<»^  loi^  Go^toüoinados  Chíen** 
tales  estaba  toiatiíMStilmmtíc  ate^á^d'  de  getítes  '  «^e  *t^' 
rtiatt  STélicitarloé:  Pero  éií  tnédib  'Üé  este  '^rtiWíle'jklbilft 
todos' (éstíañaban  y  lamentaban  íá' áiiscncia  de  .'borrego; 
y  aiin  sus  mismos  adversarios  convenian  en  que  siendo 
imposibte    echar    ínano  del  generaf   Alvear   por  ^u  in- 
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VA   IJEVOUjlClQ.N  *Al|GEN'J4J(A.  MI» 

hacer  marchar  yá,  con  toda  urgencia,  en  so^iísn^  ((^  Ifl^iMifi 
<l^,8fÍ!í»^'á.K';WW8?Hfl»<í'j»«í.5«íi  yfPfWI) d*§h()i,rfB(iI)or- 

¿anL'    La  cosa  era  dii'ícil  en,  efecto:    el  RÚfimo^^Pircclor. 

■.1»   ^Yii;ir))i;j'>    'fiii:    Tr,  luriv.inf.m     h?.    «■)•>"«    8oT   SoIHt) 
puesto, en  la  necesidad    de   encomendar  la  djceccion^dc 

'?^>?ranf.%?.^:f  5  Í;lV.?.¡Pfel  ''Mlf,^?  ^R  iMicfüfíí'*»* 

naciéndose  eco  inníil.  deJa  ,vqz  nopular,  dúo: — iSi  liivie- 
ríÚiéi  ■rm^i%oY^¥¿Íñ'^  Úeh  %é-'tfst?'a"f5e#áífAV.Í'ó' 
|iáW¿'%¿»bá5tC8Íiífr'  át?>'mkgtil"'Í'^  'Pl  •IWreíior^H'íWi' 
meot:á)(aBttsuñád»i;t)^e»ol  v«>Míi«iktoiisfdMsta«iteii$  «%$i^il 
n«í)aS:)ijifíb«gft»o)y  í)6lifi>4»#9)c agm|^MiriÍM»i:#<oeHW20r!t!oldf 

do'cQSo;  naonan  tenido  también  que  liüccrj  Concluyeron 

bravo  y  como  niilit&r  experto,  puede  buscareie  el  testimonio,  nada  diidii.40  por 
cicrto/qne  nos  ofrece  el  general  doa  José  ,J|I»riu  P;^z  ,en  bus  JffenioriMS, 

40 
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CJ^  KEVISTA.  J>KJ.*I^I()  1>E    I.A    PI-ATA. 

ppr,  resolver .  nJíHf.Jp  .mejor ■, que  icnian  ü  maoo  er;»  d 
hon;ra(lji^iiflp  ,jjcm;,fa|,(J.9ii^MAH,cpí>B|ii.cAiic^5  •  pocapna^ísolc 
?RíHPn8f,"^r.^'  m  Jpl?ífif>PW  ffiwS!>.Pf»PQ?iitQ.pot!?u,jui- 
m^'^^l^^M'í^lf^P^  hflf^'im  í^fl'PP»  para  pbrpr  Cí^inopc- 

r^s^elt9,,,q^,^>rQ.!íl^a  49.,pjile  ^J^cj^.,  ,ycqM:.|aI,,geifpfal 
Spicr<  ó.,4,,fipr^f)p|,  I^!j^.^9i-as^!4^(iajpni3aiV':  ltfwlÍTi..ie-. 
C9ri¡^<:ij»da,|jia,.}iá  Jf)pJ5(le,^p^(?p,(f^s,;,9(()^pp,;4^?  g^f^..qoií6W)ftda 

Wñ'-íiiMífíf"  IWrfíj^' «jy^'l^'^WcSíi.-'iii;  '•'  '•>-'<  ')-;.  ^.'i  ■ 
cl.,,,^r|íj(do  ,^.(Ípp,^ pppsiieifln^.  .(icjpi?»;- « j^Ioff.  ba^  ;^()fl»i}:i(Jo, 

«  ,bleí^B^e^i(j,^l5íibiei[^a,p.<^rd[do,,;^ 

«  lá  Banda  Oriental)...  El  peligro  común  es  ci^m^jorc^ús^i- 


o  nidad.     Eslc  es  cí  Gobierno  que  abora  lia  armado   la 

J.    CoVcciüii  Lamas  (1840)   p^fí.pj. 
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«  ffncrt*a  (lo  la  flauta  Cnnmlá  píira  hbcci*  cesar  la'  anar* 
«  quia  (le  h  Baluía' Orieíital;'  y  rdslíiblecer  el  tfrdcn^  a 
a 'ftn  de  que  la  Revolución  nb  cuüdá  ¿n  los  áomihírts 
<r  dé  8.  M.  F.  A*  la*  verdad*  qwe  la  empTCsa  es  filan- 
€Ító\\\cdí'.:.}.  jiero  acuérdese  el  Rey  FfdelrVimo  qué  eslá 
<f  eri'  un  hemisferio  donde  los  reyes  rto  sfe 'feír'au  c6ino 
c  Deífláfféá  á  cfoicnes  loda  críáirfra  debe  adorar'.'  Y  to- 
í  ¿Ólrois,  braVos  Orienialcs,'  deponed  esos  falsios  temo- 
ce  res  qnc  son  el  aüenlp  de  los-  eSpirítüs  tiiplAilettíbs 
«  qucl  \Tvenf  ííó  la  discordia  A.,  el  amo?  á  la  patria  es 
«él  Wncnló' tlíá¿  Yucrt'e  de  *iti'' naturaleza?..:  '  lOíiitíren 
«  c'nliregáhiok  al  déspota  y'  fan'áiticó  f'crnando,  el  pairi- 
«  cídaA.l.  ' 'Nuesírá  causa  tiene  muy  serias  consccuén- 
«  cTasV'y  p'ííésto  irjutí  el  honor  se  opone  á  toda'  ím- 
ff  millácíoñ,    nó    liay    nías"  que  —  fcWo     fuhipemld    prr 

•*'     ..     '.      ,'íi  ';     '  -       •"■',1   ")    .  '  -M      '         '  ¡.  '<.     '  'í  ;    ■■¡MI'.-'    'I. 

"tales  craií  fas  esperanzas  á  que' se  ciVtfoyáIjfa'  la 
CiuJmca  sin  ver  tó  que  estal)a  delante  de  sus  ojos:  la 
incompatibilidad  'de  Artigas  "coii"  toda  política  'regmar 
que' pretendiera  dar  cohesión  á  las  leyes  y  ál  (íólnerno 
de  la  Rcpiíblica.  V  cómo  hubiera  opositores^  aí 'convchiio 
con  Artigas,  qu6  laiiierilabañ'  et  prbftimlo  trásíoi^nd'  que 
debiá  producir  la  sanción  te^^al'  que'está  '  aliaiiiii '  daba 
al  rmpono  íle  los  caudlillos  y  ál^  kíiovimíenVi  'de'  ííis  ma- 
sas' j)omll^fé'áy 'la'  Guo?íí¿v'  'declí¡:~<í  ScKra  'müj-'  convr. 
«  iíieilte  '4ue '  e¿llí  ^CLA¿fe''dc'Hom1)i''ey^  Hiciese'' ún 
a  efítr^^^su  siiuacioíí'  aclbíil  V  laque  'léniaü'^antes  ile  Ibs 

d  tíaslbr/iU  po'pulái*^:*' entre  ¿n¿  ¿spdranzás  présenlos  v 

M.  i. I-     -i     '-  >  i      '  .■     O'    ■-:  í.>.)      .    y.   Mi.  í       (  .  í  ■ 

1.  Cn'niira    Argcnima      n*    tlO:   Suplrninito   <Irl    íí    d»;    Dicii  iiihrr  <If 
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fil  I  i;evi!>ta  del  nio  i>e  la  plata. 

(c  Ins  que  podran  (ormar  duraotc  el  sistema  español:  en- 
«  ire  lo  que  el  país  exige  para  terminar  la  grande  obra 
«  empezada^  y  lo.qoe^^ria.  útil  eu  el  curso  ordinario  Ac 
«  las. cosas.     Pensar  que  la  Reyolucion   debía  reducirse 
a  á^  íauo.  los  Aiwricanos  suplantasen  á  los   Peninsulares 
f  en  el  íyeroicio  de  los  empleos,  ¿  imitarlos  en   su  con- 
<<;;.di^^a:  p<ip¡^ar ,  que  verifteado    aquel    trastorno   traseen- 
f  dontsí  al  interés,  al   brillo  y  comodidades  da  muchas 
c  ftiitóli0$  do  qujQ  no    sc, podía  desprender  eí    país,  era 
n^ihíilo  pon^:  nn  „pm\íoá   la   efervescencia  popiiiar  que 
4  débia^.píío venir,  do  aquella  grande  mutación;  es   entre- 
f  garaeé  .un,cau)P,o   matizado  >de  insignes  qlimekas  «h 
a  que  >Ho ,  liabitan  ,  ¡a  nafuraleza   ni  el  corazón  humano. 
¥  Taoia  lo^Mía  viene   pucí^.á  spr  el  declamar  ahora  en 
e  cMi/Ira  die  la  Reifolxicioíi^  coíno   l,o  es  el  declamar  con- 
í  tra   la$;,€}ufermedado$.   de    los  hombres.     Después    de 
tf  groudes  .  dcsprdeaes^  y  .abusos,,,  el  cuerpo   político  viene 
<  a  u»'  í^^ado  couvujso  qut   lo  lleva  á  la   salud,  ó  á  ta 
«  HUsníER;  y,  supuCji^ta  la   existencia    de  aquellos  antcce- 
€  dentes,  ^Mf>  cí '^íí    es   natural  ^j;.  necesaria  en   uno   y 
a  otro  oiso.    Perp  formar  una   Liga  contra  los  mismos 
€  eicnlaeRit0i$.  ffm  íl^p^n .  ctifrar  en,  esta    opera,ción  po'lílitía 
a  <hdbhiiiíi.os  de  la^  ,vi»,TiJDifS  repubucanas)    y  en? peñarse 
€  ea  -  apare^eeiT  Corlcsano^y  importa  tanto  como  arrebatar 
«  a(  nuo\'Q    pdifícip   d(i  ,^us   cimientos^  y  quererlo   tras- 
«  portar  de  «golpe  donde  no   1<)S. tuviese! !....»  'y  laCi;ó- 
KICA  entra,  con  c^lc  motivo,  en  un  estiUlio  encomiástico 
y- erudito  de  las  formas  rcpiiblic^nas  y  democráticas;  es- 
tampando on   acero,  conio    muchos  lectores   han  podido 
verlo,   las  leyes  providenciales  de  la  Revolución  de  Mayo, 
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con  una  energía  de  estilo  y  de  peusamieiiio  qwe  uo  cree- 
mos que  tenga  nada  de  superior  en  lo  escrito  ajites,  ó 
después,   para  fijar  los  mismos  pfiooipios.  *    .^    .  > 

.  Puyrredon  liahia  sufrííío  en  todo  esto  la  ]VfesÍoñf  ur- 
gente de  los  acontecímFentos.'  La  oposición  y  el  áríboro- 
to  (j^ue  ella  habia  contribuido  a  levantar  erí  la  ópiWoÜ  pú- 
blica se  puede  ílecír  que  ló  liábián  ptedípítáflo 'eri' tina 
via  en  la  que  no  eslal)a  satísfííclio  de'hábéi^  ¿Pifado  *  con 
tan  poca  premeditación.  Sumámiínt<:í''^caütó  y  'reflerit0 ^)or 
carácter,  estaba  pues  descontento  Jr  tín  eí  fondo  ímlígnodo 
contra  los  hombres  que  í  o  liabia'ñ  éch.Vdé'fctií  esiaíidltícul- 
tades  antes  de^  tiempo.  No'  ve^a' ¿larió  táftipoco  én'toijjno- 
dos  prácticos  con  qué  pódia  eki^tlr' corilüuidiid'^^e  n^iras 
y  de  procederes  con  un  li'om1)rt  c^ñfi^'  Ai^tiig<ab,  <<díadb  el 
oslado' de  las  provincias  rúórales  y  de  ^loij  paiaiAo^  en 
todas  las  otras.  Caviloso  con'  todb'  csttí;'  íííWímM'  Halnar 
á  su  Secretario  dé  gobierhií."*  Eran  ías'dif^z'' de  **  «noche 
cuandoeste  flego  ala  FónfAiiz'i  tí^W¿á*^e'ígtíbfer«o.  El 
Dr.  López  participaba'  deja  misitla  kifiíá'éíbft  de  éteípíriUi  ci> 
que  se  hallaba  ¿1  birectór;  petó  de^cónfiifriifó  dfe^sueapftcMad 
pprsonal  para  ver  claVo  y  c6n'íic?értd  tín'ií'^*(is  p*^eWB$»in- 
tricados  de  la  astucia  poíitica;  fí\Í6  niieVíii  fempé*ó8  árfm  de 
qiie  el  Director  restálííecíes'é  s'ir¿  i^áíiMoiids^bn'^^VOri/^Fíiírle, 
y  le  consultase  inmediatamente  nmH  m  tíMiififtmvéV^Tm  en 
ningún  paso  deíinilívo  con  ef ''Portligálí  'lítvpe» ^'ídíIiccíó 
a.  ir  él  misino  a  traer  á  Táglt^.'^'^fel 'DÍréíctíí>^  Wnsifitió 
conviniendo  en  fia'  iVéceKídaU  dcf'  dlr;>  ál'  inAUbR^  á  es- 
te líombre  tan  agudo  y  tan  certero  en  áiis  cfllcülbi!."  Me- 
dia hora  después  estaba  el  Dr.  Tagle  cow  el  Director,  con 
el  Socrelán'o  de  Gobierno,  v  con  el  Secretario  de  ladner- 


Digitized  by 


Google 


(H(ir  I\EYI^iA    ÜEL   mu    Ut  U    PLATA. 

•  ra  ,(?!  (iftvoiicl   O? .  iluaa  Florónci.o  Jerradar    Joglc,  con 
xxím  c^liftaiw'ijíí  J  c;on.  MH  cxotípUcisnjoinflcxililp,  dticlar 

prolialíl^.c^i^a,  (l|iJ<^i6^ardariít  sUpHqift .¡sqjjjfíí^  ^1  ^^pi^fir^^^ 
reoí^nciUí^ioo,  hafttf^  «Hie  ,e$luYjicr^!>  Jíís  ,triy[)as,,Arg»ftóW>#-. 
en  MqatoidfíOr  j;j^n  Ja  Jiaod^iOrisiíAalf  ;<w.i^  tft<í(W;,*u» 
pcrlrccbos;  y  que  teniéndolas  enlonQes,^ÍPiWi[)aftjy?ftflipr)<i^Hi(Vr 
ti(h^jy9,lyej;ia  4^  $,iís.inj>?i?o^,pro,(5?^ff^rps,^  lijí?)^,qnc  .i^e  le 
»'>¥i».^5^.í]r)  f  ^m)^^^^}'!¡^m,^^\^^^^^^^^         servicio,  ,,§p- 
gnp  ?if^p^.,fiy.9^,^q»fe .  f  l^,pifeí;lo.r  li^rja  fP3l„9n ,^n?pí^zar  Ror 
rcnúiir,  [lop(.3}ixíH9s:  ,(|uq  lo,  |Con\en¡ci)le^.era¡   sijspeu(lpr 
oso^  cnyíop:   publicí^r    el,  aciicrdp  .^^^  jnandac   a^i^^  ^^pja 
misión  al  general  Porlnguez,(;oniuuicánilplc  «iuel^.  J^and^a 
Oriental  se,,jlial)ia  reÍMcorporado.¡.á  I(\s  Proyjnaf^.  l'nid^; , 
que  habia,ce?i^'id9..i)0f  con?^g«ion^j?  <i\jnao[¡vq  dfl  ,^  ;ji^Yqt, 
sion;,  y  que  ep  }HHs^,  qj  qísp  d^  fm^  tmL<;se5  tpda,,^p  fMfiVrn 
za  autígna.  el  ff.a^do  do  J812,colel)i;qt^í>,.(;qr^  Ra^^9^í^Jal^ ¡ 
Mientras  lanto^.,dccia  9I  doctor,  Ta^o,^Ar(j^gaSjtcnj^^^  ffffp 
prouunciarsc  sobre   qI   aciuerdo,  da  hoj;  ,(^   de^D¡(^íf;flb^'e)i. 

tendrá   que  entregar  iíl.Enircrxio?.^.,.VÍ9fí'<^}^lC^  )'  Stípíít7f^?.i, , 

á  los  Intend9ntes  que  ponibre.  el  ^oj)j^^^^^ 

niado  garantías  I  de   ^^uiM^liiui^ntQ^  y^  ^^^ 

enlrar  en  Ja  gnerra;  !(;l]9(¡^}]^l\o^JW^{^\  ^\^-'M\\^\if^iz^ 
cor,  que,  como  9lúusula  <ij\  paz,  y  eyapii^cioiij^  él  y^.fí/Jfjq;, 
tros  exlj^ireuios  qne  ArtiíJjas  salga  del  territorio  arcentinp. 
Si  Artigas  s?  niega  debemos' liniitarnj[)s  á  la  neutralidad 
armada:  Y  esperar  sobre  esto  las  resoluciones,  del  jíeneral 
San  Marlin.    ,Si  I.ccor  se  niega,  mandemos  una  misión  á 


íl         Ij         >i     \)i,    Ml> 


I{io    Janeiro    con    las    mismas    in^lruccionis,    para   dar 
tiempo  á  qne  la  campaña    de  (.liile   se   de!?env(ir|va;  anxi- 
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liártelo- eon  armfiis*  y  dineiíó' á'Voá  Gr¡c*nlal¿s  nlltentriis  tra-^ 
tanioSV  toíh)  'ió'  qlíé'  *n6i'^eíi*  tíilov^  és  'oí^itrtiihm  éh  hh 
astaá*4él  l(y<'6,'sín  álheclrio^t^to  liak  ttiaw'éjír^áitté4lrd*'|[^ró-í 

lé  tól>*hl|'(yá  ptíéa  déMbé  1éá'6j¿ís.  ^ !  «E§ta:es'taPc«riMrd(í¡ott 

'  !El  'Dlteclofr*  sií  tütlüéíS'*  j)oV  c^óní¿lgüí6nlfe  'tin'^á  i/i^í^- 
vislones?  4^'  í'c  ''oMéhS''^V  ^scbíréi'árío'  ííó¿fói^  Lojjez  qué 
lláíWasíe  pW'fa  %ihüha^"Íl8Íii¿h^^ 

láleáV  qtie  I¿^s''¡iiV|^W¿íÍís¿""'frbnáiriiyii'le  ''^'fl  todo  lo'  que 
hafóáW  íiíeditaáó'  Jr' iesuctlo  ■  ^feírt  riibndíohár  ál  dófct'óí  ta- 
gíc  potqiVe  per  tihdra  if^á  ínuriV.* '  l.óy  comisarios  óyeróit' 
loSoV'  Ñacfíe'  itiejóV  quli  olios'  sabía  Idá  miís¿íiiblés  ieondí- 
ciótíes  ííe  É  Báiídíí' OHenlür  ba^o  ta  fcMilíi'  'de  'An^^^^^  y 
náífltí  mas  'qtie'  cMúh!  aViáiab'a  por  verla  fíbre*  de  ¿sííe-  bár- 
baW)'  ülrói;'  Cbtiviítlfci^tJri'  éií  q1i'e  ;cl  ^bbiehib' áígcnlíno 
tcñiiá  (ilchla  W^oh  fcn  sfis'  lémorés'y  '  pre'éaucíohes;  pero 
insí^líérbb  víVaníbüte  en  qiic  ál  menos  las  armas,  los 
perlfédbós  ^  1iha  i^eíiúcña  ¿uarhícioii,  se  enviasen  con 
urgiíncííii.'  *  Se  ar.cédfírf  a'  esto;  y'Iós  toniísióiiádos  acorda- 
ron dát^'cudila'ái  Delegado  ¿allántfó  lo  referente  á  Arli- 
gaá.'  Convenido  asi,  se  formó  nuevb  consejo  de  corpo- 
racibübs,-  para  '  prtponer  tú  Unision  ' diplomálua  ¡Mein 
á  la  ílccfaracioii  de  guerra  y  u  ía  responsabilidad  de 
las  operaciones.— a  Después  de  nuestras  ultimas  notas 
f  íle  decían  los  Comisionados  al  Delegaifo)  bemos  sído  .<;on- 
«'vocadós  a  nuevas  sesiones  con  S.  E.  el  Director  d^íl 
€  Estado  y  principales  Corporaciones  sobre  el  interesanle 
*  punto  de  ilecíarar   la  guerra  á    los  portugueses Se 
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«  lia  ilisciílido  mucho  la  inaléria.  . .  .y  como  de  hcclio  cs- 
(T  tan  abiertas  tas  boslílidades  por  los  auxilios  y  fuerzas 
€  que  se  proveerán,  se  lia  resuello  que  por  ahora  se 
«  suspenda   la  declaración  y  que  se  eHA^ieuua  tiueva  loga- 

«  cíon  al  general  Lecor  insiruyi^nflíole  etc.  ele Ínterin 

a  se  remite  ona  Embajada  cerca  de  la  Corle  de!  Braáil  . 
«...  .bajo  el  supuesto  de  que  esta  medida  solo  c^adop- 
<(  ladá  por  ver  si  se  consigue  aletargar  al  enemigo,  y  to- 
«  mamos  tiempo  para  reforzar  con  desahogo,  escpúriló.. 
«...  .pues  lía  guerra,  si  aquel  no  admite,  sera  sobre  el  mo- 
«  mentó  publicada  del  modo  mas  solenbne. 

Pcj^dc  Qste  rooíueijilo,  como  se  comprenderá,  el  doc- 
tor Tagli?  Jiabia  rcjctiperado  todo  su  valimiento  poderosí- 
simo cu-.d  gabinete  argentino..  Se  lo  llamaba  payati^o; 
pqrá)  ,auf)que  t\  doctor  Uypci  |nsi?t¡a.  por  retirarse,  puesto 
que  leuia.  sucesor,  ql  Director  insi^Ma  tuoibíen  en  que 
el,  í^ámbjp  ,f)o  debia  hacpr&e  hasta  qiie.  no  quedase 
en  claro  si  tüodrian\os  guerra,  ó  neutralidad. Qon  los  Por- 
Uigtteí$ea¿  gjuerra  ó  sjimisioií  do  parte  de  Artigas.       , 

Ttíf^e  tenia  r*»on.  Comunicad»  el-:  cotivü^io  4el  8i  y 
d'adni  la' ^lótféia  de  su  ttotoricdffd  y  publicación^  Artigas  se 
Tolvld  Híh  denittma.'un  volean  do.  ciwjos  V!  de.  m^;\ 
\min\ff  i[|u6  tííi  Montevideo,  cu  Ecilrefios  y;  oiiíitQdaasus 
dej)órid¿frcííís  fuelle  ípíemado  en  las  ptaasis;  con  un  hw- 
\\ó  íí-á¿undó'(^' injurioso  centra  •c\  Director  y  los  líorle- 
ní)s:«  Ninguna  c6nte^lation  bcmofli'  i^cibiilo  di;  V,  .Rj,^  en 
*cónlbfe(írcrrln  á  nircstros  pliegos  dol  8  y  del  í>,  (deoian 
(fcou  feehti  49  de  Diciembre  los  Comisionados,  diftgwín- 
«dose  al  Defegadoj  no  obstante  (jue  somos  instruidos 
*cou   sorprosa  do  las  no'abics  ocurréiuias  que  les  siibsi- 
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«guicron.  ,  V.  E,  no  se    Ua  dignado  aprobar  el  acia  del 
18,    Sip  cuestionar  si  esto  es  con  razón  ó   si.i  ella,   lo 
«,que  Iflca   la   raja  de    lo.  iijcreible  es  que   V.  E.'pre- 
« tejida  qup  j^s  Cpniisippados  se  han  cscedidp.    Recuerde 
«V.   E.  el  TENOR  de  las    credenciales  con    que    fuimos 
€  ^pJjiJjtfadQS»  y.lag  ijiSTBuqciOES vpupAi^s, , j  verá  (juc  no 
«Uí^,  podítlp^  sf;r  mas  aiusiada  nuestra  conducta.    Si  tan 
(i crimimlJmpiUacionJxiiyi&iO  deservir  á  la  salvacian  de 
«  n\i,estrá  patria,  la  sopoftariamos  con  virtud.    Pero  ciiando 
(fdlaiabrfi  su  sepulcr<>j  es(¡c(.le  de   todo  jiunto  su  inven- 
«cioH.    El  resulffidQ  de  estas  políticas  íram^j/aí  ha  venido 
«á    sor:  que  en    este  mismo  dia  destinado  para  el  cm- 
«  barque  de  las  primeras  tropas  (350  lioml>res),' 3/  etíía  Sííspera 
o  de  áar  la  vela  el  convoy,  se'hayart  recibido  los  fÁiégosíde 
« t.    E."  dosa  probatorios  del  convenio.  Con  ■  dimindica- 
«.cioHes'íim  no  í)BdÍ6ron  menos  qüt  exaltar  loí' unimos. 
i  Sobre  el  momento   se  espidieron  drdene»  paíh  tti8p«o- 
«ácfblemljarqHe  de' las  tropas,  y  retención  del  convéy, 
o'y  cónvocafla  tiucva  Junta,  se  oj-ó' allí  ttl  intérprete  de 
«  V.  E.  doh  Vícíórib  Gdi-tíia  ZdRl^ú;'  y  cttU'  «Hoí  y  con  los 
«•pápéceres-dftlds  vdoalest  quedó  i«4i»9li(«,  iw   pr^tar  el 
*i»v«K«'  auxHiosiniiqMet  Mica  f«e«e  .&an«ÍQn4do„el  Cionvé- 
«flíoi...' 'Todo  h> I  sufrida  pae»  «I  nw8<)r,i,rí(8tprJ»q,en,,un 
'(rrtotatíntotyaqMíl  plaocrgenor»!,  qMí¡,.rein?bí,  pn.iodos, 
frj)  de  mil  madúB  se  procuraba  ífjsíumsiíí  se  ,ba  ,fi«nver- 
4  tiVk)  >  Búbitamente»  :eN  •,rvm9,  y  .  EX .  !};« , ,  escosq.  ,  wapaq a- 
*(nL8.  »/  Y.  aíí^  lera,  eskíofaclo;  \^.x^mc^.  se,lí^|a  pro- 
ducido. -"El' patrioliÉme.'q«e  llení^,  det  «intH^^í^s9^q  .babia 
prorrumpido  en  un  grilo   eapofttímeD  de ,  f  uíisra    contra 
ios  Portugueses,  c)iasqueado   atora  por  la  conducta  ene- 


Digitized  by 


Google 


<1Ü0  IICVIHTA  I>EL  niO    Ut  LA  PLATA. 

roiga   ¿'  mlransilgente^  de  Ainighs^   Ib  maldecin    eomo  la 
píiedca  (lo  escándalo'  y  de  pcrlliéian '  do  h  ¡pátriíí, '  convi^ 
niendo  en  que  lo  único  prudente  ó  vcnlajosói  ora'  lo  mM^ 
tralidad  armacja  j  la.,  espcf^taiiva^.,    I^I :  S,up¡rj?fnp  » liirqclor 
ha,bia  conseguido  |>UQ^  rcs.lafjjeoj^f  j^í^.^^jípÁtí?,  dq.,(y?,,,pflr. 
IíUc?i  4?p  la  op;.í>i^5^jpiíWic?^   í¡a,fi)J3R\o  ijfírapfl  aWf.ii^e-» 
jaba  en    el  ni9iU,.mo,  á  jos,.  ^ppsj^Q^^sj  ,sfl|^jf^...fluji^p 
podría  a^tar    la  roano   con    di;i,reza  ;,sfíguirp  4q  qqo.*n<3(; 
estaban  al  lado   del  buen  ^viei^p.,  cqip/^,  ,¿1,    .«  ta  jpiátria, 
«iba  á,recil^ir,,.nueva  vida  (.^eqigr)  lo.^,,pon:i^isií>nadas  al, 
«  lerm^iuar)f   Pr9p.<^ia   en,  su-  ms^tpi  .flMn^.dp^parecicí* 
«.  y'^de   n^adji    s(^mo8  j^riE^sponí^^^         ,||a|)if^nfl,9.  r,p,i;oc8tlji(Jo 
«  por  m^f^j  Coipisimí,,;)     IvI.PclcgadQ.Jtí^  jconj^psiat^a^;*^ 
<r,  Yo  he  desaprobado  <)l  acl;),  j>or  que  hp  d^fdo  hí^ij^r- 
«  lo.    No  roe  es  posible  comprerxlcr  cual  .dci  ro^s. .ín^- 
(f  trticcioneSv (5  de  los  poderes  coufpridos  Jiayao,,,  iK)dido 
«  induir  ,p?r,íf,  e^Urar  ájifro^rlos.    Este  ¡fl.dtulgpntp  .^Ca- 
d  bildo    y   vó    tenemos  íina    representación   snbaíterm;  t 
e  cnafesqniera  que  fuesen    las  facullades  con  que   hubie- 
«  sernos  investido,  á    V.   S.  S.   nunca  podian  tener  otro 
«  carácter  que  ese....     Si  V.  S,    S.  se  hallan  convenci- 
«  dos  dé  que  ese  Director  no  nroccderi  á  auxiliarnos  sin 
«la  ratificación  del  acta,  puede    V.  S.    dedicar  sus  es-' 
«  fuerces  á  comprar  y  remitir,  por  cuenla     de   esta  ,(^fya.; 
a  500  fusiles  por .  lo,  menos  y  cuanta  pólvora  y  f9rnUiii;as 
<(  pueda  hallar:  y  regresar  inmedialamcTite.   »  En  cuanta 
á   cale  encargo  de  compra^  íusiics  y  pólyora,  rcsppndió  la, 
Comisión  que, no  oniiliria  diligencia  alguna   para  ijesemp 
peñarlo,    pero    agregaba    con    zoma:  — ^para    el    caso  do 
liálíarlos  se  'hace    necesario  que  V.   E.   ordene  lo  conve- 
niente para  el  giro   de  los  lihramienlos  conlra  la  coja  de 
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c$a  proviocia,  >  w  donde  dahan  dirigirse;»  En  cKmio  ol  fe*- 
grc^; ,  Iq*i  CiíMTii^ionados  ¡habrán  besucilo  uo^  porierSé'  at 
alapqCQ>;diíi'ArAigqsjii'./  ^    nr-  n'.  i      .  :  :  -•'  '-i  p  í'"  ''iwi". 

'■  '^  'EtíV  Ctímísiótiádiis',  nío\^(ídá''^p'or '  'las  aiíg'íiltia^^  del 
paltiolVáhib;  ócüi^rí'éróh  Üc'  htóvó'  at  'Bircclóf  ^^pafa  ^q'uV 
al  •'meírfófe  féi'*  [iHopótóoiiakc  los  SOt)\flisitc¿'^^y  rofíriiaras 
dé'  tjtfé' I tic'écáltába'ílf órtttíviífco;" ^  óbluVíferon '  qiíc  á*^  pesar 
de'  tódü  tó  qiró' .fíalna  oétirrltlÜ,  füéseií  remitidos  'dúos' 
adxílfós'á  la  CÓlónIá  páf^'  cvitat^'qó^  el' enemigó  tos 
af)tesa!Íe;'"y*  'ho  sotó  csló  fiembV  consegulUl)  * /¿¡¿en  en 
su''!Vertíi-!eel''30  Wle  '»¡cilitiibfe)^-'í 'sfno'qné  páhai^  pa- 
«  'kll&'tt'4ñattid''pbí^'i¿l  l\ro"á'iy  Píiriflca'cíon  j-  de  a!lí/á 
«--dówftc^^si'  bncubiítí'éf-'nüekro*  genL^r'al/"1Hs' Setiore¿  D. 
«-MíWb^íS¿!tédo''y ''D; '^^i(nóVi'ó  CarcÍá''Z'uñiga  c¿n' el 
M  tfyjeffr-'dc'liaéteTPc  tódá^íü  {Proposiciones 'y*  de  inclinar 
«  'W'ShinÍj'o 'á'iiná''li*{insacfcióñ*  de  ''las  desavenencias  sólire 
a"&afseá''lidír^táfeÍesí  áhas  tlrcs¿^itbs''cil'ciínstábcids.  i)'" 

Ule  1iá  pareciilb  necesario  insistir  en  la  trascripción 
de*  los  misíiios  (locümentos  ofíciates  [ara  poner  fen  toda  - 
su  tiiz  esía 'época'  oscura  de  nueslra  lüslóría;  respecto 
de  la  cuaf  corren  acreditadas  por  las  injustas  \  mez- 
quinas  pasiones  del  vulgo  y  del  localismo,  errores  y  ca- 
lumnias  que  no  pueden  sostener  el  examen  critico  de 
lá  tíistdriá;  y  por  lo  misínd  hemos  iiísisüdó  en  (lar  übcu- 
mcnloS  de  pura  procedencia  Oriental,  y  que  emanaron 
adciiiay  de  (íos  hombres,  como  Duran  y  Giro,  súperió- 
res  a  tod()  reproche  y  a  toda   dcsconlianza.     Dirijiondose 

ellos   ál    mismo    Ariigas,   \&  hacían    presente    que    eran 

'     •    ,      '.'..*•  ^   V      '       '••'■  -  'i"i     -'í  'I     '  '  •  .■'  "' 
inocentes  de  toda    inicialiva  en  este    ásunlo;  pues   todos 

/,,  .         !      •  .  *    ■        ,.  .r    ^     ^  ¡ ,  ^,     ' 

los  pasos  con   (luo   so   habia  proparado    osla  iicgociaci(»n 
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liabian  procedido,  üa.ca  y  csclüsivaménlc,  del  Delegado 
Barreiro:  que  al  recibir  ellos  instrucciones  áuiplías  para 
obtener  aaxílioá  de  Buenos  Aires  sin  niarjuna  íimiídkion 
y  con  instrucciones  verbales  sobre  los  apuros  supremos 
en  qiie  estaban  las  cosas,  debieron  suponer  que  el  be- 
legado  obraba  autorizado  por  el  Cefe  de  los  Orientales. 
— «  Reposábamos  tranquilos  en  el  seno  dé  nueátrás  fa- 
<í  Tullías...  cuando  instruido  vuestro  Delegado  de  íosdes- 
(t  gt^aciados  eventos  de  NoviemTbre,  Concibió  el  proyecto 
(T  de  ili^hdárnos  en  diputación  á  Buenos  Aires....  Era 
«cosa'árdtía;  asi  es  que  ademas  de  Id  amplitud'  ih 
'«  nuestros  poderes,  quisimos  recíliiir  esplicaciohcs' ína5 
«  directas  de  boca  Ac\  fnismo  Delegado  vuestuo  Vicé-IIe- 
a  GÉME  {sic!)  en  Montevideo:...  habiendo  pasaáo  el  mís- 
«  mo  á  nuestra  habitación  y  habiéndosele  obgetádo  s^Lre 
€  las  dificuUades  del  aílanamienlo  de  V.  E.  á  los  mis- 
'<(  Mos  PACTOS  qiíe  desples  ¿e  est/VMParon  co  cI  Acta  del  8 
«  del  corriente,  luimos  contestados  de  hallarse  V.  E. 
<c  avenido  i  cualquiera  partido,  por  duko  que  fuera,  con 
<f  tal  que  redimiese  la  plaza  de  caer  en  poder  de  los 
«  Portugueses,  cuya  pérdida  se  tenia  .por  inevitable.  ^ 

.  ,,  Lqs  comisionados,  descubrej^.  pqjíí  iiijíi  Cí7,.¡m4)pr4f^ptí- 
si(na  jie  la..  §it,uacJQn;,  y  es  Ja  iíjesesperacion.en^que/Ajr- 
tig?j?  je^iií  ;á  los  hpníil^r,^?.  ^e  .^iQfitevifko^  y-.dp.jloift^íde- 
mfís.^puqbf^QíS.Ori^itííl^s,  .pjor  ql,  ^ji^gQ  a^trozi.qnc.  Ji¡a,cia.pe- 
sar  sobre  ellos.  Toda  la  juventud,  la  parte  culta  de  la 
clase  niilitar  coriid'  los  Oribes,  Bauza,'  Velazcb,'  ^ah  Vi- 
te, Monjaime,  Lapido,  y  muchos  otros,  procuraban  desde 
.entonces  levai^tarse  contra  el  caudillo,  y  allanar  ptlrio- 
ticamente   con  esto  los  obstáculos  ih  la  reincorporación 
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argcnlina,  como   lo  tentaron  algún  tiempo  después,  según 
lo  veremos.     Muchos  otros  tccíuos,  sobretodo  las  g^n* 
les  acomodadas  de  la  campana,  igualmente  desesperados, 
comenzaron  á  entregarse  y  á  díir  tambieu  i^U^  servicios 
á  los.  portugueses,  cuyos  nombres  nolófios  se,  pueden  hoy 
veriíicar  en  documentos  públicos»    Los  mas  patriotas  mi* 
raUan  pue.s  hacía  el  lado  de  BuenQS  Airps  fomo  era  natural; 
y  el  m¡sn)o  Barreiro  había  comenzado  á  c.ompreQd¡er  que 
Artigas   cfa    iuQompatible  con  la  ^alyaciop  dei   la.  Banda 
Oriental,  y.  ^ue  era  f^ecisp  librarse  de  é^  enlr^pdo  en  la 
unión  Argentiü?.    Así  es  que  los  Comisionadps.  Dui:an  y 
Giró,  obrando  con  pqca  consideiracion,  por  no  dejixir  otra 
cosa,  y  alejándose  llevar  de  su  despecho,  descubrierou  en 
su  nota  las  conüdcncias  que  les  hiciera  Barreiro,  dicien- 
do: — «Sin  ser  del  caso  referir  aliora  otras  esposiciones 
«  (le  vuestro    Delegado,,  poco  reverentes  á  la  representa- 
«  cion  í/tí  y.  E.»  ^    Hicieron  malísimamente;   pusieron  en 
riesgo    lá  vida  de    Barreiro,  como   adelante  lo  veremos, 
pero  no  faltaron  á  la   verdad  sino  á  la  lealtad  que  me- 
recía  lo   qué    habia  sido    reservado   y    conlidéncial.     La 
contestación^ qué    les  diií    Artigas  merece  consignarse — 
a  Por  precisos  que  fuesen  los  momentos  del  conflliclo,  por 
€ 'pUhos' quic    híiyílnsidó  fós    poderes,  ñúhéa  '^debieron 
tt' V.  '8S.  creerse  bastante  á  seflar  Itís  Intereses  de  lan- 
í^  tos 'pueblos   sin    su   consentimiento.  .'.^.'¿Erii  dable  ni 
(í  ídécei^te  que    et  supremo  Dírettor  se  ocupaáé  én  otro 

.        .!-     •    \r      .:■-..        '      '      ■    ■!    -        .     ■!'         •   ^'      •-■'■    '      '" 

1.  3¡^em6r'm  ^e  nn  testigo  c^cular,  Qt,t;.;etc  sqbre  la  guerra  poij  Jos  portn- 
gMes  y  coii  Uuenoá  Aires  de  1811  á  1819.— Colección  Laqias  páp.  332  á 
334."        ■'    '""*  '-'' 

■  '*.)  Oficio  de  los  (  oiiiiñonjidos  fil  g^fh  óf^  los  OrrcrtuleK,  de  ftth»  20  á% 
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a  objeto  (I)  que  ol  de  franquear  aii3^íl¡o«  como  lo  cx¡- 
«  jia  el  «apuro  de  los  instantes?»  La  rdllexíon  esTcrda- 
deramentc  digna  de  un  Iqco.  aCup^uiefa  otk*o  resrultado 
(continuaba-  diciendo)!  era  invp^rlineiilD  á  Ja  causa  co- 
«  IHJW.. i*.¿Por  qué  se  pr«le*i^©  acriminar  la  cotldíida 
(í  de  rai 'Delegado,  siendo  i^n  KAS^rnERA  la  de  e^  ^obSbr- 
({  no?. ..  .El  acta  era  nula'  sin  las  ratiíicacíones  precisas. .. 
«  y  la  rapidez  cir  mandarla  imprimir  V  circulai''Sin  aquel 
«  lequisilo^  era  osteiíiar  iln  triunfó  Vjue  está  reservado  á 
fí  .otnofi.  afanes.  .• . V.  SS.  han  cesado  en  su  comisión;  y  si 
9,  l«^i,p)|ce  pueden:  retirara  á  Montevideo V  Allí  podrSn 
<^(,(<ífeírti}^Meilas,  justilicaciones  compbtéufes,  'y  ojülS  que 
«  JosijfQwltfidosdcfin  Comisión  coiítügan  é/w  tk'iti  conocida 
iijionrmletu»  ¡Este,  final  irónico  era  bien  «ijgWíjdaiixío  para 
loa.  ittf*i4ice8>'!ctnnififiwa(l0s.'  El ' tirana  tfoYn prendía  bien 
q^ic^na-íodiadoí»  que  áeccrca'tí  db^l6jby/1a  negociación 
liabio' temido  poi^  itiJrft  mediata  stisfracr^c  á  su  domínfo, 
podriimó^io-rfeCnorzas  argentina^  á  ctiyo  iflredor  pudiesen 
ampartrae  y '  obtat  los  jííríHolafe;  V  eáta  léra  la  causa  |)rin- 
cipal  de  sus  enojos.  '  *^''      ' 

.  El;  -fSfíríin'dc 'ópbsicion'  y"ef  ehccínó'  íc  fáis'^ípíásio- 
ncs^psanido  oxii^vlJtfoíifr'fttilmeritó'aiáCítífiNyciA  AW¿en- 
Tiwjrf^i  jibiiiétídüla  ábh  raí^'ladb'étí  esté  c'ó'nrtléio.  " 'íí¿íiWÍcn-' 
dose  ÚÍ<\Ák  ctmftrt'nófas '4  Jb'iilas  de 'giierri!'que''ííatta 'cc- 
lcbm<l<!y  fel^  >goWethb  "'d¿spí/¿s'  ''de  '  r¿cliaza(l'o  "¿r  coincnío, ' 
coWÍt'l-*hrf^dé!"¿!Ííímliiíí  fá'sKúacion  y' lo '  qúc  convenía  lla- 
cer; '^di¿ciá''fá  Cuómca^  có'n  'd¿s()c¿hó'y  cóii  poto  '  aclerlp, 
qu¿'  cfeftííbá  líluy^ 'distante  'de  creer  que  q\  Supremo  Direc- 
tor íítlblc!sfe'¿lc>i\'<^ócadtí  tdlds  Juntas — ^^«para  consultar  st  defen- 
df^i^lf}' vf  J^m^'ó  fir   niautcndrln    rninarcion.n     Y\   soíis- 
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11)9  cni  íJosgrsKiipdo  y  ab^olutóincntc  destituido  de  justn 

ciq;,  (kl>ió.  W  ornado  cea  ÍD(HgnacÍ9n  por  ta  dañina  ma'' 

^e^rai  <:cií^  ^iie  ^  mojaba  al  público  >eai»o«)emoBtaA' 

cpi)YvUiyc^.,y  ¡;tanw^t}SjQ$ptiUes  ée  qué  fuese  esCiiatiaftUfi<fó 

apin¡qn,7-íí5.  í^»  tm^  Uiw  p*ínelfado.<  de  los;  juram^frto» 

c(  qi^  pr^ó  ,4  ia  Patria  j^aioiano»  de  lois  refnreseofantos' 

«  de  lo]^  JPupbjlo^^  a|  r|&cií)ifiseí  de^ps^ida  »dc  !eUos.    Está 

«proc|2^9i2^^f^,y:  jurada  cjpp,,  d<(í,ínasiad,ai  solemoÁfod  )a  io- 

«  dQp€;»d5í.;viija    (le    lodQ^  ,|op  ppeWwi  4e*  h  unionvipKira' 

^: ^fi^,:  pueflft. d95c9jaoqfar.se y  :d«d?tr&o  liasia  este ¡puwto de* 

d,  sfis  .  pniqaera^.  {(  4a()iapi,  $agrs^a8  ol)ligacione$.    Tampoco 

«  potiepiQs  per;^uí>diíPnoft4  que  Mu  supuesta  •  la  -sepdtacton* 

«  \c  Jfld^p^njáfiíHxi*  ^  .paiiicttlar   con  que  •  se>  tt1»ne)a    el 

«,  ji^i^r^i/^rio  QriiQnmíi  5->E*  hubiese  trepidado,  nr  por^  im 

<r  J[nompl^l(f,el^j^.,^ti^^^^4!iCQ.^^  por  tódodlos 

«  medios,  á,  |<f8Ppr^pgH^s^,,,t  .de.boatilizará  ésosíiiisc»*" 

ff  satpSj  coHjqui^lfldpj'ies.  dpi  ,V»glp  X,IX,>,cuíja3  rclatíoiics.cón 

.€  lí^  .!^|5pau?  'y  ,|Suc^^iyíis    tnJíft^i  soj^ri^i:  nuflstrosí  t>oeblo^i 

<í  pQ(;i4c#taIe^»  ?Q0  ftfiA  manili^^tfiií!;  aürt  pdTd » los  niast  igi* 

«  norantes.  »  -  ¡i       •  '- 

Slanijesláiídpsfi  ^fm  seguida,  <}B,X3ontra  de  Ja  fspcdifeion 
de,Chi)e,  311,0  i,l](a,  4iCpmiJf•Q^^eier.n^^e?^^^e|9í,recu^sai.Jfite^ 
zas  ,s^l,.o|,ro  Jqdo,  ,de,  ^a,s,  950,rdm?rft?^.  dejáudobosiflibf^ados. 
á  un  Cjiyín^igp  iiíifledíMíti  j^efi^,  > /ax4^x|CA.;TTrF  Bflstd  v^r. 
«  LOS  EpnApRDi|N\mos  5A(;hjfí^^^  ,csii4  dii^pot  ; 

€  nipndo  la  reconquista,,  del  R^inoi  i?íi)í;popi^ísTíÍ5J(Jei(íliÍT 
€  le,  para  que  no  nos  ; pers.iwdíimps,  ,qup  nue^jlro-pn^ror 
<r  dicbo  con  el  .O^'icnte  nos  dpba  arrastrar  al  err^r^  d^ 
«  desconocer,  el  nusmo  mieras  j^opiHi)  que  leñemos  ci^priOT 
log'orlo» ..  .Soria  Ío  mas  ridículo  quo  nos  ompefiaramos 
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«  en  nuevas  conquistas,  dejando  indefensas  y  á  disposi-^ 
a  cion  de  quien  las  quiera  tomar,  nuestras  provincias; 
<r  y  entre  ellas,  los  dos  principales  baluartes  de  la  li* 
«  ¿ertad  general — Buenos  Aires  y  Montevideo.  *  Se  opo- 
nia  en  seguida  con  acritud  4  que  se  mistificara  al  Pue- 
blo con  el  aparato  engañoso  de  misiones  diplomáticas  y 
d^  actos  previos;  lo  necesario  era  obrar;  y  ya  que  los 
portugueses,  con  todo  el  desprecio  con  que  acostumbran  mi- 
rarnos  habian  empezado  por  invadir  sin  ningún  acto  previo, 
era  claro  que  las  hostilida(}es  estaban  rotas.  El  artí- 
culo era  virulento  y  alarmante  en  aquellos  instantes,  por 
que  se  conocía  que  el  tema  era  enardecer  los  espíri- 
tus contra,  el  gobierno  y  sugerir  ideas  de  connivencias  po- 
niendo en  relieve— «  lámala  versación  (decia)  dedonMa- 
a  nuel  Garc^  en  la  Corte  del  Janeiro,  así  conoo  es  indu- 
€  dable  \^  parte  que  ha  tomado  en  la  invasión  Nicolás 
f  Herrera  que  se  l),al]a  en  el  mismo  campo  portugués 
c  animado  de  furor  y  venganza  contra  todos  los  Ameri-« 
«  canos.  »  Aou^aba  la  ckómca  al  Director  por  cuanto 
dejaba  continuar,  «  en  sus  funciones  al  señor  García  con- 
a  tra  todos  los  indicios  y  sospechas,  contra  el  parecer  de 
or  \^  primera  Junta  de  Observación «  y  acaso  también  á 
«  p^sar,  de  algunos  documentos  que  calificaban  su  coc- 
er ducta.  »  *  .      ' 

La  virulencia  de  estos  ataques  se  esplicaba  por  la 
entrada  del  señor  Agrelo  en  la  redacción  conjunta  de  la 
CRÓNiCAj  y  creemos  no  equivocarnos  atribuyendo  á  su  ge- ' 

1.  Enteudemos  que  esta  refuréncia  al*  señor  García  era  calumniosa;  y 
(|iH!  on  todo  cuso  debe  limitarse  la  Hiijef^tiotí  á  insÍDuacioncB  que  haUrn  b^dio 
este  señor»  para  combinar  las  fucizas  argentinas  y  brasileras  con  el  objeto  de 
expulsar  á  Artigas,  sin  ocupar  ni  desnaciunali/ar  la  provincia  ofientaí. 
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nial  ligereza!  y  exageraciou  los  rcngloocs  que  hemos  tras- 
cripta. .  ,/ 

Contra  estas  ideas  de  guerra    inmediata  con  el  l\)r- 
tugal,  objetaban   los  hombres  de  seso    las  consecuencias 
fatales  de    un    bloqueo.     La    chónica    trataba   estos  te- 
mores de  puro  disparate^   y  decia'^  quizas  con  razón,  que 
todo  el  mal   seria  para    los  ingleses   amos  y  '  señores  del 
Portugal.     «No  haya  cuidado  de  que  nos  bloqueen,  repe- 
tía: aguantarán  cuanto  les  hagamos  dejando  libre  el  puer- 
to para  sus  amos:  — ¿Pues   qut5  han  creído  «estos  necios 
«  que  las  Naciones  hacen   el  comercio  con  nosotros  por 
«  ideas  íllantrópicas?. ..  .Los  Chilenos  por  no  perder  ios 
cí  dos  reales  de   la  fanega  de  tfi¿o,  perdieron   el  mtídio 
a  de  arruinar  á  Lima   por  el  hambre  hasta    que  fueron 
«  sojuzgados.   ..No  comprendemos  el  patrfoiiskno  de  los 
«  que  no  quieren  süírir*  pérdida  alguna   poír  bien    db  su 
«  pais .  1 . .  Pero  la  Banda  Oriental  (se  dice)  no  reconoce  al  So- 
«  berano  Congreso  ni  al  Supremo  Director:  tie  aquí  un  ar- 
«  giimento  especioso  para  reducirnos  ál  letargo^  mientras 
tí  los  portugueses  adelantan  sus    proyectos.     Supongamos 
«  que  los  españoles  invadiesen  aquella  interesante  provín- 
a  cia  ¿1á  abahdbnáriamos  á  sii  deslino,' por  qué  nd  reco- 
«  noce  al  Supremo  Birectorí    ¡Política  adráiral)le!  Ñties- 
«  tro  deber  es  presentarnos  armados  en  defensa  dé  núes- 
«  tros,  hermanos   los  orientales^  ya  qti^   tantas  veces  lo 
«  'hemos  ^ hecho   para  ofenderlos,    p     La  acusación  no  po- 
día ser  mas   injusta  ni  mas  irritante;  puesto  qué  después  de 
la  necesidad  en  que  el  genera^  Alvear   se  babja, visto  de 
del(MHler   $us  tropas  contra  Artigas^  )amas  hahia  salido  de 
Buenos  Aires  un  solo  soldado  armado  contra  los  orientales: 
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antes,  ellos  eran  los  que  habían  cruzado  inccsanlemcnlc  los 
Ríos  para  íomcnlar  el  desorden  y  la  guerra  civil  en  esla 
parte.  La  redacción  ardiente  y  poco  aliñada  del  Dr.  Agrelo, 
su  inclinación  al  sofisma  aristotélico  y  aparente,  como  ese 
de  comparar  la  ocupocioa  de  la  España  que  venia  á  con- 
quistarnos con  la  ocupación  portuguesa^  que^  por  mas  ofen- 
siva  que  fuescí  se  detenia  delante  de  nuestro  estricto  ter- 
ritorio; sus  antitésis  arüíiciosas  y  por  lo  general  mal 
tegidaSf  comenzaron  á  hacer  decaer  el  valor  doctrinario 
de  que.  La  cbómca  había  gozado  mientras  que  la  redac- 
ción había  estado  solo  en  manos  del  doctor  Moreno  y  de  Dor- 
rego. 

El  Director  estaba  hostigado  por  los  reclamos  de  la  Légia. 
El  partido  gubcmameivia)  estaba  sumamente  inquieto  tam- 
bién por  la  exitacion,  probablemente  lictícia  y  efímera, 
con  que  so  movia  y  opinaba  aquélla  parte  de  la  Socie- 
dad que  toma  los  asuntos  y  conflictos  políticos  con  mas 
pasión  que  si  fueran  asuntos  particulares.  El  general  San 
Marlin  reclamaba  con  enojo  sobre  la  falla  de  cumplimien- 
to á  los  pactos  secretos,  y  sobre  la  necesidad  de  una  repre- 
sión pronta  contra  una  licencia  que  entonces  él  tenia  por 
inaudita  y  subversiva^  Para  aplicar  una  crítica  históri- 
ca y  justa  sobre  aquellos  tiempos,  y  sobre  los  proce- 
dimienitos  do  aquel  gobierno,  es  de  todo  punto  menester 
que  apreciemos,  «en  su  momento  histciríco,  la  sitiíacion 
moral  del  pais  y  el  carácter  de  las  instituciones  nuevas  qué 
se  estaban  abriendo  en  él  un  cauce  nuevo  también,  difícil  y 
contrario  á  todas  las  tradiciones.  Hoy,  entre  nosotros, 
como  en  los  demás  pueblos  de  tradiciones  inglesasr  ó 
educados  por   ellas  para  ser  libres,  la  prensa  libre  y  el  de- 
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rocho  absoluto  de  ly^uuion  es  un  simple  modio  de  publi- 
cidad, quo  restringido  estríclaBiente  á  los  individuos  y  al 
¡nleríís  que  les  es  comun,  se  ejerce  y  obra  en  medio  do 
la  quielísima  indiferencia  y  tolerancia  áa\  resto  de  la  po- 
blación^ que  no  se  halla  afectada  por  el  mismo  objeto 
ni  por  el  mismo  interés.  De  modo;  qiie  cuando  las  ideas 
ó  los  propósitos  de  una  parcialidad,  ó  fracción  de  la 
opinión  publica,  cunden  y  se  hacen  dominantes,  sti  ac- 
ción ha  tenido  tiempo  de  irse  infiltrando  en  todos  los 
agentes  j  resortes  articulados  del  mecanismo  guberna- 
mental; y  así  es  como  se  realizan  naturalmente  todas  las 
evoluciones  indispensables,  para  que  la  vida  libre  prodns- 
ca  esc  desenvolvimiento  orgánico  de  las  fueras  vitales  de 
una  nación  que  se  llama  su  progreso.  ?  El  punto  de  par- 
tida para  que  este  fenómeno  se  produzca,  es  sin  dis- 
pula el  uso  previo  do  la  libertad  de  imprenta  y  del 
derecho  absoluto  de  reunión:  es  preciso  empezar  por  el 
manejo  de  la  arma  para  conocerla  y  emplearla  sin  ries- 
go; pero  es  indispensable  que  ese  riesgo  exista  en  el 
principio,  y  que  levaote  alarmas  en  los  primeros  en- 
sayos de  su  manojo.  El  mas  diestro  tirador  de  rifle  ha 
hecho  estremecer  á  la  madre,  y.  ha  provocado  las  alarmas 
do  sus  compañeros  el  dia  en  que  lo  han- visto  ensayan- 
do .  por  primera  vez  el  arma  que  después  manejaba  con 
tan  admirable  facilidad.     Lo  mismo  es  la  imprenta  libr<,% 

1 .  Esto  mismo,  aplicado  al  movimiento  administrativo  y  al  gobierno 
conjunto  y  concurrente  de  las  Cámaras  y  del  Ejecutivo,  por  medio  del  me- 
canitmó  miíusterial,  es  lo  qne  se  llama  gobierno  patlamenturio:  complcmen* 
to  de  la  forma  necesaria  al  gobierno  Representativo,  qiie  may  pronto  hemos 
de  comprender  y  de  adoptar  también,  porqne  en  ese  sentido  indispensable 
es  que  marchamos. 
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lo  niisiiío  es  ol    (lorccho  de   reunión.     Para  que  puedan 
obrar  y   ejercerse,  se  necesita   que  asentados  lodos  los  in- 
tereses particulares,  sean  inconmovibles  en  la  quietud  con 
que  reposan  sobre  las    instituciones   y  en  la  conciencia 
con  que   las  poseen.     Pero  si  no  es  así:   si   la  imprenta 
y  las  reuniones  no  son    asuntos  de  completa  indiferen- 
cia  para  la  generalidad,  y  de  inicrcs  puramente  peculiar 
para  los  que  ejercen   su  derecho,  un  artículo  de  diario, 
una  reunión  en  un  café  ó  en  un  Club^  causarán  en  un  pue- 
blo visoño    las   mismas   perturbaciones    que   causaría  tm 
ejercicio   de  fuego  y  á   bala,  discrecionalmente  permitido, 
dentro  de  una  ciudad,  á    un  cuerpo  de  voluntarios  6   de 
reclutas.   Los  habitantes    huirían  con  pavor,  y  seria  pre- 
ciso al  (in  que  la    autoridad  restableciera    el  orden  y  la 
seguridad  pública.     Todas  las  libertades  son  pues  armtó 
útiles  y  necesarias  para  los  pueblos  cuando  han  aprendido  á 
manejarlas^  y  son  también  causa  de  alarmas  y  de  desgracia, 
en  aquellos  momentos  transitorios  de  la  historia,  en  que 
esos  mismos  pueblos  hacian  el  ensayo  de  ese  manejo  .En  1816 
H  prensa  libre  y  el  derecho  de  reunión,  eran  un  connato 
de  todos:   un  propósito  leal  y  sincero  del  gobierno;  pero 
no  bien  empezaba  el  ensayo  á  remover  las  pasiones  y  )os 
intereses,  cuando  el  remolino  del  desorden  empezaba  tam* 
bien  á  producirse   en  lodo  el  cuerpo   social;   y  las  exi- 
gencias, por  una  y   por  otra  parte,  se  volvían  una  cues* 
lion    de  verdadera   quietud    pública:    de  salvación  ó  de 
nnierle  para   el   poder.     Este   es  el    único  punto  de  j^ar- 
tida   que  podemos  tomar   si    queremos  formarnos  lin  cri- 
terio justo  y  verdadero  sobre  las  cosas  del  pasado;  pero  no 
debemos  tampoco  exagerarlo  pnra  disculpar  las  venganzas  y 
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lo^rigores  exagerados  del  odio  personal;  [)oriju.í  la  templan- 
za y  la  benevolencia  de  la  conducta,  son  leves  eternas  de 
la  DfioraU  que  no  tienen  atenuación  posible  cualquiera  (pie 
sea  la  época  en  que  se  estudien* 

h^  Crónica  y  los  móviles  que  su  redacción  engendra- 
ba, eran  incompatibles  con  las  necesidades  y  con  la  po- 
sición de  aquel  Gobierno,  sentado,  como  lo  esliamos  vien- 
dp*  sobre  un  volcan  cuyos  sacudimientos  conmovian  el 
suelo  de  uno  al  otro  eslremo.  El  Director  le  había  he- 
cho un  primer  apercibimiento  6  amonestación  pof  módio 
de  una  circular  ministerial  que  no  había  dado  ningún 
resultado  *  La  deportación  del  Coronel  Dorrego  no  ha- 
bía acortado  tampoco  la  energía  y  el  peligro  de  los  ata- 
ques. El  gobierno  se  resolvió  entonces  a  llevar  su  queja 
y  pedir  represión  ante  la  Junta  Protectora  de  la  Liber- 
tad de  Imprenta:  tribunal  estable  de  vecinos,  constituido 
con  jurisdicción  especial  en  la  materia,  ¿  hizo  publicar 
al  mismo  tiempo  en  la  Gaceta,  diario  oficial,  un  arií- 
cuIq.  quo  mostraba  bien  la  resolución  cu  que  estaba  de 
castigar  estos  avances.  Condenando  seriamente  el  de- 
sembaraz^o .  con  que  la  Cuonica  daba  cuenta  de  las  co- 
sa^  secretas  que  se  trataban  en  las  Juntas  de  guerra,  por 
las  ventajas  que  eslo  hacia  al  enemigo,  la  Gaceta  agregaba — 
(í.  EJ  pueblo  debo  estar  muy  alerta  para  distinguir  si  los 
a  que  promueven  tales  desconfianzas  pueden  tener  algún 
<í  interés  en  que  cambie  de  ma\'os  i.a  admimstuacion,  .. . 
<(  Es  preciso  abrir  los  ojos,  y  no  resignarse  tan  igno- 
a  miniosamcntc   á   ser  el  ludibrio  y  los  inslrumcnlos  de 

1.  Véa<e  eti  oí  núm.  H   la  circular  p.uucla    por  el  iu¡ni>tro    íi  toJui    los 
p«r¡od¡sUs.     10  de  setiembre  át  Iblü. 
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«  tiinlas    turbaciones  ruidosas.     La  niilad  de    la  Revolu- 

«  cion  se   ha    em[)leado  en    iraslornar  gobiernos Se 

(f  ha  descubierto  el  arbitrio  admirable  de  imputar  pér- 
a  fidas  miras  á  los  que  gobiernan,  y  se  ha  conseguido 
a  mas  de  una  vez,  por  este  medio,  lo  que  seria  muy  d¡- 
i(  (icil  alcanzar  por  otro.... El  Supremo  Director  no  ca- 
((  rece  de  medios  para  observar  y  hacer  observar  los  me- 
a  ñores  pasos  de  los  malvados  6  ilusos  que  puedan 
(i  atontar  contra  la  libertad  común,  cualesquiera  que  sea  su 
i<  origen  y  relaciones  privadas  ó  públicas.  lia  acor- 
«  dado  todas  las  medidas  que  cree  convenientes  para 
<r  la  defensa  del  pais,  y  se  guardarla  muy  bien  de  anti- 
er cipar  las  noticias  á  los  invasores  haciéndolas  publicar 
<r  en  las  Gacetas. 

LaCuÓMCA  respondia  «Desde  que  leimos  la  Gaceta  ci- 
(I  tada,'  nos  persuadimos  que  nos  esperaba  algún  golpe... ó  la 
d  descarga  de  un  furor  injusto,  sin  darnos  lugar  á  vin- 
«  dicarnos  de  los  crímenes  que  atrevidamente  nos  impu- 
a  ta,  para  prevenir  la  opinión  y  allanau  los  caminos  al 
í(  Ji:ício  CLANDESTINO.»  Para*  colmo  de  complicaciones,  el 
Redactor  oficial  de  la  Gaceta  era  don  José  Julián  Alva- 
ro':, concuñado  de  don  Nicolás  Herrera  y  de  don  Lucas 
Obes,  que  después  de  haber  figurado  como  patriotas  ar- 
gentinos en  primera  escala,  proscriptos  y  desesperados 
por  el  desorden  civil,  habian  cedido  a  la  tentación  la- 
mentable de  tomar  partido  al  lado  del  Rey  de  Portugal. 
«El  editor  ministerial  idecia  la  Crónica)  encontrará  que 
o  un  mal  abogado  debilita  mas  la  fueza  moral  del  Go- 
«  bierno,  que  un  fiscal  inílexible.  La  causa  del  gobier- 
a  no,   al  rcdcilor   del   cual    deben    colocarse  cuantos  son 
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a  interesados  en  la  gloria  y  prosperidad  del  pais  á  que 
tf  preside,  es  muy  disünla  de  la  del  editor  N.  do  los 
a  Herreras  y  de  los  Obcs,  y  no  hay  para  que  manco- 
<  munarla  y  confundirla^  la  una  con  la  otra;»  y  alu- 
diendo al  Director  mismo  dccia: — «Bajo  semejantes  prin- 
a  cípios»  el  periodista  miaisterial  no  tenia  precio  para 
cr  ministro  de  Mulcy-Hazen  ó  Muley-Racilz,  de  berberisca 

«  memoria así  es  que  ponerlo  al  alcance  de  nuesira 

«  política  (con  semejantes  parenlezcos)  es  cosa  muy  grave, 
a  sobre  la  que  podría  alegarse  algo  nuis^  que  está  fuera  de 
n  nuestro  intento,» 

Creyendo  la  Cuónica  que  habia  sido  acusada  ante  la 
Junlíi  Protectora  de  la  Libertad  de  Imprenta,  babia  pre- 
sentado un  escrito  pidiendo  ser  oida  en  juicio  público 
contencioso,  y  con  facultad  de  rehusar  los  vocales  que 
tuviera  por  adversos;  porí|ue  el  juicio  secreto  estaba  abo- 
lido desde  que  se  abolió  la  inq uisicion. ..  .y  porque  el  Esta- 
tuto no  ha  dicho  que  esta  especie  de  juicios  sea  su- 
marísima.  Este  incidente  causó  grande  agitación  en  el 
público.  Las  sesiones  en  que  la  referida  Junta  se  ocu- 
pó de  la  solicitud  y  del  procedimiento  que  dcbia  adoptar 
en  ella,  eran  reservadas;  pero  los  portales  de  Cabildo  es- 
taban cuajados  de  pueblo  esperando  el  resultado  y  las 
emociones  del  espectáculo;  y  era  tal  el  calor  y  la  riña 
de  los  vocales  de  la  Junta,  que  el  editor  de  la  Cp.ümca 
Pasos  Kanki  decia: — «A  mí,  aunque  citado  judicialmente, 
a  no  se  me  permitió  tocar  sino  en  la  región  infcnor  de 
(í  las  antesalas,  y  envuelto  entre  el  común  de  los  curio- 
ce  sos La    narración    circunstanciada    de   lo    labrado 

«  seria  sobre  manera  interesante,  si  pa\;a  formarla  bns- 
«  lasen  los  ecos  palpables,  y  aún    conccplos  (|uc   entre  el 
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<r  calor  de  los  debates  saltan  de  madre  basta  los  legares 
or  vecinos  é  inundaban  pot  instantes  \st9  antesalas.»  La 
CnÓNiCA  tuvo  en  su  favor  una  tercera  parle  de  votos  figu- 
rando entre  ellos  el  canónigo  Arcediano  Ramírez,  el  doc- 
tor Dias-Velez  y  el  doctor  Nuñcz.  Quedó  pues,  deda-' 
rado  q«e  la  causa  debía  verso  en  juicio  público  y  con- 
tetjcioso,  previa  la  recusación  de  los  miembros  tenidos  por 
parciales.  Con  esto,  el  doctor  Agrelo,  que  era  el  que 
babia  tomado  la  primera  línea  de  la  batalla,  redobló  la 
violencia  natural  de  su  estilo  y  la  exageración  de  sus 
cargos: ^crEstamos  muy  distantes  de  creer  que  el  instinto 
«  popular  no  haya  atiaado  en  el  presente  caso  con  el  se- 
«r  crelo  de  su  verdadera  conveniencia. ..  .Resuscítese  el  es- 
(T  píritu  de  persecución,  herencia  funesta  de  los  siglos 
«  de  barbarie,  y  sublévese  contra  nosotros  todo  el  enjam- 
€  bre  de  parásitas:  ni  nos  arredran  sus  maldiciones  scr 
r  creías,  ni  desmayará  por  eso  nuestro  zelo  en  abogar 
tf  la  causa  de  los  buenos.» 

Entre  los  defefisores  del  gobierno  üguraba  el-itpctor 
don  Manuel  Antonio  Castro,  que  firmaba  sus  artículos  con 
las  palabras  Amigñs  del  Orden»  Agrelo  hacia  de  él  esta 
pintura  que  merece  queilar  por  la  viveza  gráfica  coa  q«e 
se  halla  trazada.— «Uno  de  los  Amigos  del  Órdtm,  alegm- 
«  do  que  la  libertad  de  la  prensa  relajaba  los  resortes 
((  de  la  autoridad  y  exitaba  los  espíritus  turbulentos  al 
((  tumulto,  nos  atacó  en  una  ocasión,  inflado  de  vanidad  á 
u  manera  de  burlóte,  con  esta  arma  á  su  parecer  ¡rresis- 
«  tibie;  y  después  de  valerse  de  las  tropas  auxiliares  del 
e  aire  enlalico,  del  arqueo  de  cejas,  y  dornas  gestos  de 
<r  ordenanza  con  ruc  se  encubro  lo  que  no  se  puede  es- 
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«  pUear,  acabó  por  recomendarse  á  si  mismo  al  mundo 
c  lilosóflco  ooñ  esta  lonla  declaración:  2/0  soy  prQsélüo 
a  de  la  libertad  de .  Imprenla;  pero  enemigo  declarado  de 
c  la  licéncia.j>  Toilc^  el  doctor  Castro,  todo  enteco  está 
abí  para  loa  que  le  hemos  conocíilo  y  observado.  , 

A  fines  de  Enero  de  1817,  se  abrían  las  puertas  de 
la  Plaza  de  Montevideo  delante  del  Egércíto  portugués 
mandado  por  el  general  Lecor;  y  un  temblar  Bervio$o 
lleno  de  enojos  y  de  iras  saeudia  la  ciudad  de  Buenos 
Aífes^  que  se  áeniia  vergonzosamente  ajada  con-  esic  golpíe 
descargado  sobre  su  orgullo.  Era  precisamente  al  mismo 
tiempo  que  San  Martin  levantaba  m  campo  de  Mendoza, 
y  se  mctia  en  las  cordilleras  tentando  una  grande  avenlu* 
ra  de  vida  ó  de  maerte  parala  patria.  Fáciles  contario! 
pero  es  dificil  hacerse  una  idea,  aproximada  siqtiíerav  de 
las  atigústias  y  de  las  emociones  que  hacían  vibrar  las 
libras  editadas  de  nuestros  padres  en  aquellos  diasar^ 
dientes,  en  que  la  vida  y  el  hogar  se  metían  a«í  ei^lre 
tan  terribles  y  tan  sup^emps  problemas.  La  caó?ifCA  es- 
traviada  fatalmente  por  el  espíritu  ligero  y  agresivo  4<^ 
doctor  Agrelo^  no  supo  tomar  ea  CH€«&tav  que>eii.  ^quer 
itos  momentos  era  ofender  el  instiuto  popular  d^  salvaciop 
de  que  todos  estaban  {Treocupadas,  si  se  esecptúa  el 
ofreció  afectado  por  intereses  personales,  exagerar  las 
cuestiones  do  puro  detalle  y  de  pura  doctrina.  Comen- 
tando^ la  proclama  con  que  Lec^r  hablaba  i  los  b;^biian- 
tes  de  Montevideo,  aludía  al  fin  que  siempre  tenían  los 
traidores,  y  decia;*^«  Miraos  traidores  eneste  espejo^  Vo- 
tt  sotros  debéis  esperar  el  castigo  que  merecen  vuesiros 
«  delilos.     La  Patria  es  inexorable  con   sus  hijos    pérli- 
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<í  dos  PaisanosI    Siete  mil  portugueses  vienen  á  fc- 

f  cundar  nuestros  campos;  la  pólvora  y  la  sangre  son 
€  un  exelente   -abono    para    la   tierra:  de    cada  bayoneta 

€  saldrán  millones  de  aristas  de  trigo» Y  á  prclesto  de 

una  cita  de  Cicerón  agregaba — En  esta  causa  «están  una- 
<(  nimes  todos  los  hom'ires  á  escepcion  de  aquellos  que 
a  viendo  su  propia  ruina  inevitable,  quieren  mas  bien 
«  perecer  en  el  naufragio  general  del  pais  que  exponerse 
a  á  lo  que  por  sus  delitos  les  espera ...  <iii  estos  loses- 
«  cluyo  por  que  los  considero  como  enemigos  impla- 
<r  cables.  » 

El  dia  13  de  Febrero  (1817)  después  de  haber  reci- 
bido en  la  noche  anterior  las  últimas  correspondencias 
del  general  San  Martin  datadas  de  su  campamento  en 
marcha,  el  Director  convocó  urgentemente  un  gran  con- 
sejo secreto  de  gobierno.  Asistieron  á  él  ademas  de  los 
secretarios,  los  doctores  don  Manuel  Antonio  de  Castro, 
y  don  Josó  Joaquín  Ruiz,  el  tribunal  de  apelaciones,  el 
Cabildo  y  la  Junta  de  Observación.  El  Director  les  dio 
cuenta  de  la  dilicil  situación  en  que  se  hallaban  los  ne- 
gocios: les  dijo  que  en  los  días  anteriores  habla  tenido 
que  hacer  prender  á  los  coroneles  Pagóla  y  Valdenegro 
y  al  capitán  Marino,  porque  habian  sido  delatados  por 
unos  sargentos  de  la  guarnición  á  quienes  habian  visto 
para  realizar  un  movimiento  revolucionario,  y  dio  lectura 
de  algunas  piezas  justificativas  al  efecto;  exhibió  también 
otros  avisos  reservados  que  complicaban  al  doctor  Agrelo, 
á  don  Manuel  Moreno,  al  coronel  French,  al  coronel 
Chiclana,  y  al  editor  de  la  cuómca»  Pasos  Kanki,  Según 
creemos,  todos  los  justificativos    se  rcducian  á   denuncias 
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mas  ó  menos  probables,  y  á  la  confirmación  vaga  que 
estas  sospechas  recibían  de  la  notoria  agitación  y 
sordos  rumores  que  corrían  de  uno  á  otro  estremo  de 
la  ciudad.  Se  daba  pues  por  hecho  que  estaba  á  punto 
de  estallar  un  gran  complot  contra  el  gobierno,  cuyas 
ramificaciones  y  fuerzas  efectivas  .se  ignoraba.  Todos 
sabemos  hoy  lo  que  son  estas  situaciones.  El  despecho 
de  los  partidos  se  atribuye  á  sí  propio  intenciones  y  me- 
dios de  que  carece:  se  jacta  en  secreto  de  su  poder: 
derrumba  á  cada  instante  el  poder  cuya  existencia  le  irrita, 
y  se  calumnia  inconscientemente  á  sí  propio.  Sus  enemigos, 
si  las  circunstancias  son  inquietantes,  se  alarman:  el  pe- 
ligro es  anónimo  y  subterráneo;  se  trata  de  adelantarse  de 
mano  á  una  sorprersa  y  de  parar  un  golpe  premeditado 
como  si  ya  fuese  un  atentado  que  requiriese  un  severo 
castigo.  Visto  el  caso  por  la  reunión,  y  tomados  en  con- 
sideración los  momentos  difíciles  en  que  se  hallaba  el 
pais,  todos  los  quo  la  componían,  menos  dos,  estuvieron 
de  acuerdo  en  que  el  Director  debia  prender  y  deportar 
á  los  acusados  con  toda  urgencia,  y  con  rigor  de  formas 
para  desarmar  y  atemorizar  á  los  cómplices  ocultos  ó 
menos  importantes,  que  se  les  suponían  ó  que  en  efecto 
tuvieran.  A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  eran 
llevados  á  prisión  y  embarcados.  Moreno,  Agrelo,  Pasos 
Kanki^  French  y  Chiclana.  El  Bergantín  Belén  los  con- 
dujo á  Martin  García;  á  los  dos  días  los  llevaron  de  allí 
á  la  punía  del  Indio,  donde  se  trasbordaron  á  un  cutlcr 
ingles  llamado  Ilcro  que  los  condujo  á^Ios  Estados-Unidos. 
El  Director  publicó  en  la  gaceta  del  15  un  mamfiesto 
sobre  este  suceso.     Se  lamentaba  de  la  necesidad  en  que 


Digitized  by 


Google 


638  UEVISTA   bEL  lUO   DE  LA  PL.VTA. 

SU  posición  le  habia  pucslo  de  adoplar  una  medida  tan 
estrepitosa.  Hacía  mérito  de  ios  esfuerzos  que  habia 
hecho  por  reconcib'aí  con  él  á  sus  enemigos,  de  una  nía- 
nera  preferente — <  porque  cabalmente  á  ellos  era  á  quie- 
(T  nes  había  querido  dar  pruebas  menos  equivocáis  de  su 
«  disposición  á  la  concordia  »;  pero  la  esperiéncia  le  ha- 
bia sido  contraria,  decía: — í  en  estos  desgraciados  tiempos 
(ü  es  peligrosa  tanta  delicadeza;  el  odio  privado  encuentra 
«  placer  en  quitar  al  que  aborrece  ha^ta  la  ocasión  de 
«  egercitar  las  virtudes.»  El  genio  de  la  Patria  hace 
que  en  los  paises  constituidos  sea  respetable  la  autoridad 
<r  pero  en  los  pueblos  agitados  como  el  nuestro,  los  hábitos 
«  de  insubordinación,  la  enemistad,  la  ambición,  la  enví- 
<r  dia  y  la  licencia,  se  revelan  contra  aquel  mismo  genio: 
-  se  disfrazan  con  lá  máscara  del  zelo  y  se  conjuran  á 
a  minar  los  fundíimcntos  del  gobierno.  De  riada  liablo 
«  QCE  TSO  SEA  NótónrO  con  una  grande  publicidad.  Cada 
<r  ciudadano  de  los  menos  relacionados  y  mezclados  en 
a  los  negocios  públicos,  es  testigo  de  que  se  espera  una  re- 
ír Tolucion  de  dia  en  dia  contra  el  gobierno;  y  aue  en 
<r  cada  mañana  se  estraña  no  Verla  realizada.  Desde  la 
á  plaza  pública  hasta  los  mas  distantes  puntos  de  la  Cam- 
<f  paftá  se  repite  el  eco  de  una  revolución  próxima:  se 
(r  designan  personas  para  víctimas,  se  señalan  medios,  se 
«  alegan  causas,  se  proponen  designios,  egecuciones  y 
«  venganzas!  Los  papeles  püniicos  ocultan  con  mas  o 
ir  menos  sagacidad  el  veneno  de  la  maledicencia,  y  mil 
cf  agentes  de  la  discordia  y  del  ácsoráeii  se  encargan  dcha- 
(f  cer  de  palabra  las  aplicaciones  odiosas  que  sus  autores  iri- 
«  terprctan  en  sentido  inocente  . .  .Ellos  propagan  la  idoa  de 
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«  qiic  el  gobierno  eslá  implicado  en  planes  de  perfidia  j  Iraí- 
«  cion,  cpafabulado  conloa  Portugueses  para  Tender  el  país, 
«  y  que  es  preciso  sacrificarlo  todo  para  destronar  íuia  admi^ 
«  nislracion  ¡adolcule  y  pérfida. . .  •  El  Gobierno  que  sabia 
e  paso  por  paso  las  maquinaciones  que  se  fraguaban  es- 
€  taba  seguro,  ele.  etc.;  ha  esperado  día  .por  4ia  ver 
«abordar  los  mas  negros  designios,  y  el  Pueblo  no 
«  puede  im£íginarso  cuanto  trastorno  ba  causado  seme- 
«jante  espectativa  en  la  dirección  del  .p^ikcipal  as^s^to 
c(  que  ocupa  boy  nuestra  atención,  la  invasión  de  los 
«  Portugueses.»  Protestaba  el  Dirqctor,  con  este  motivo., 
contra  la  iniquidad  que  se  cometiacon  él  presentándole  como 
un  traidor  pérfido  a  los  sagrados  derechos  del  pais;  y  lla- 
maba la  atención  pública  sobre  las  operaciones  delicadi^ 
simas  que  la  cuestión  portuguesa  rcqueria,  imposibles  de 
lograr  si  el  gobierno  se  veía  .asaltado  por  los  perturba- 
dores del  érden  y  privado  de  tranquilidad  para  espedirse. 
"«  Os  puedo  asegurar  que  en  estos  mismos  dias  he  ^s- 
«  perimentado  con  amargura  de  mi  alm^i  las  consecnén^ 
n  cías  funestas  de  estos  obstáculos,  »— y  agregaba:  que 
babia  tenido  tentaciones  de  abandonar  el  gobierno  y  el 
pais,  habiéndole  detenido  solo  los  graves  coropromisos 
que  pesaban  sobre  él.  El  negocio  secreto  á  ^  que  el 
Director  se  refería  en  estos  conceptos  era  en  efecto 
muy  grave  y  muy  interesante-  El  coronel  D.  Rufino 
Bauza  Gefe  de  la  División  de  Otorgucz  maudaba  un  cuerpo 
de  infantería  de  600  libertos  y  tres  piezas  de  artilleria 
con  bastantes  municiones  de  guerra*  Eran  capitanes. de 
eso  cuerpo  D.  Manuel  y  D.  Ignacio  Oribe,  D.  Gabriel 
Velaz.co,  f>.  Carlos  San  Vicente,  D.  Victorino  Mouljainie,  D. 
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Alanácio  Lapido,  y  muchos  oíros  jóvenes  de  las  familias 
mas   distinguidas  de  Montevideo. — a  No    queriendo  ellos 
«  servir   (son   sus  palabras),  á    las  órdenes   de  Artigas, 
(i  á  quien    miraban  como   un    tirano,    que   si    llegaba  á 
«  ser  vencedor  reducirla  su  país   á  la  más  feroz  barbá-^ 
<f  ric^  y  que  si  era  vencido  lo  dejaria  en   manos  de  los 
«  estrangeros ,   creian    que  ni  ellos,   ni    patriota    alguno 
(í  debia    sugétarse  á   semejante   hombre;    y  que    debían 
(c  echar  mano  del  último  recurso  que  tes  quedaba   para 
«  salvar    su    honra  y   su   patriotismo.  »  \    Este    último 
recurso  que  querían  tentar  estos  oficiales  era  sublevar  su 
cuerpo  y  trasladarlo  á  Buenos  Aires  con  todo  su  perso- 
nal y  armas.     La  cosa  no  era  posible  sino  de  un  solo  modo: 
haciendx)  un  convenio  secreto  con  los  Portugueses  que  ocu- 
paban á  Montevideo  para  que  ol  cuerpo  de  Libertos  fue- 
se recibido  en  la  plaza  bajo  vn   solemne  compromiso  de 
trasladarlo   inmediatamente   á   Buenos   Aires".    Puyrredon 
tuvo  que  negarse  á  las  indicaciones  que  le  hicieron  estos 
oficiales  para   qne  entablase  y  concluyese  la  negociación, 
por   que   temió  que    si    venia    cualquiera  estorbo,   cual- 
quiera contingencia,    y  aun  cuando  no  viniera    ningtina, 
la  oposición  lo  presentase  bajo  los  feos  colores  de  un  trai- 
dor  que  hacia  desertar  los  cuerpos  Orientales  para  que 
se  asilasen  en  la  plaza   ocupada  por  los  enemigos.     No 
podia    tampoco  rehusar  el  servicio  que   le   pedían  jóve- 
nes tan  patriotas  y  de  tanta   importancia  para  la  guerra; 
si  ella   venia  á  hacerse  indispensable,  esponicndolos  á  una 

1.  Declaraciun  áe\  Coronel  D.  Rufino  Bau/á  y  del  Capitán  D.  Manuel 
Oribe,  prestada  en  Montevideo  ante  las  antoridaded  portuguesas:  Memorias 
y  reflexiones  esiraidas  del  diario  de  un  ofícínl  de  la  Marina  nrasiiern  pag.  19. 
(Geneial  D.  Jacinto  de  Sena  Pereira). 
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caláslrofc.  Pero  como  el  Dr.  Tagle  ya  era  parte  ha- 
bitual (le  los  acuerdos,  sugirió  la  idea  do  enviar  á  Mon- 
tevideo á  D.  Custodio  Moreira  plenamente  encargado  de 
todo  para  negociar  con  el  general  Lecor  la  recepción  y 
la  remesa  del  cuerpo,  que  en  efecto  se  realizó  algunas 
semanas  después. — «  Se  puso  en  egercicio,  dice  el  mismo 
<f  Cronista,  la  persuacion  y  la  seducción  también,  cuando 
(c  el  cuerpo  se  halló  dentro  de  la  Plaza  para  qtje  los 
«  oficiales  y  los  soldados  desistiesen  de  su  propósito  de 
u  trasladarse  á  Buenos  Aires,  quedándose  en  su  pais,  ya 
a  fuese  al  servicio  de  nuestras  armas  í^Uabla  un  brasilero) 
H  ya  bien  garantidos  como  simples  particulares;  pero  la 
€  pertinacia  de  D.  Manuel  Oribe^  mozo  de  un  carcicler 
<(  imperioso  é  ardenle^  frustró  lodos  los  medios,  y  se  le 
a  dio  el  trasporte  convenido^  aunque  con  la  pérdida  de 
«algunas  plazas....  Esto  bien  dio  á  conocer  que.  en 
<c  los  Orientales  y  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ha- 
a  bia  ideas  futuras  de  restaqrapion,  pues  en  su  ánimo 
((  todos  aquellos  individuos  se  tenian  por  compatriotas 
((  con  los  naturales  de  Buenos  Aires.  » 

Este  era  el  negocio  que  el  Supremo  Director  se  la- 
mentaba de  no  haber  podido  tratar  con  toda  eficacia; 
pues  cuando  él  publicaba  el  maniiiesto  que  estamos  tras- 
cribiendo, el  resultado  era  todavia  un  problema;  y  el 
conflicto  de  salvar  ó  de  dejar  perdidos  á  los  Orientales 
del  cuerpo  de  Libertos  pesaba  de  una  manera  cruf  I  so- 
bre el  ánimo  de  los  que  estaban  en  tan  delicado  como 
dilicil  secreto.  Según  aseguraba  el  Sr.  Puyrredon,  este 
asuntó,  y  los  muchos  otros  de  su  género  que  podrían 
surgir,  era    uno    de    los  motivos  mas   inlliiyentcs   que  lo 
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babi^n  decidido  ^4  suspender  la  libertad  de  imprenta,  y  á 
escarmjeii^í^  á.  I(^  que  ,e3peci|laban  con  la  idea   de  bacer 
una  r^y^jijcjpfn  .  pl  p;siljab^  decididp^  á  enjprender  la  guerra 
contri^,  Ifts  ^pf,tuo;ti^^?i  ,sí.  líf  expedición  de  Chile  tenia  buen 
re3«Uad9;,Pj?í9  .q^eria.bacer^esa  guerra  sin  Arli^^^    y  contra 
Artigas,.. maniobrando  de  manera,   iiuc  desériuanaí'os  los 
Orieqtí^les.  dp  íc^/íjrpjtarftár^de  ac^uel  caudillo,  cómo'decian 
los  oficiales,  d^í, cuerpo  de  Libertos,  hiciesen  la  misma  evo- 
lución que  estos  entrando  en  íraterhal  coíiésión'  ¿on  los 
granados  elepiento>s  con  .q^ue  el   Gobierno  Argentino  treia 
que  podría  obrar,  si  triunfaba  el  uénéiral  iSan  Martlti''  en 
Chile.     Po/;,  eso  decía  el  manifiesto:—»  tirandés'pciigt'os 
^(^np;^  ijinjepazau  y  un  vasto,  campo  se  ofrece  püríi  enipVéár 
«  el  valor  y  la  constancia  coii  gloria.     Los  Portugueses 
«  no  cjesean  Ifi  guerra^  (}uisíeran  que  las  PirovlhcíáV  ríi}- 
(í  das  fuesen   indifer|entes  eh^  medio  de  ía  ágresióri  liécha 
cr  4  ^na  parte  4^^u  ícrrilório\  pero  la  guerra  seta  i':ñ:vl- 
«  TABLE  si  /MüY^EN  BREVE  no*  saüsl^aceii  al  GiíbíeVnó  Sobre 
or  stjs  rairqs;   y   si  1^    incursión  ^de   tropas    ¿strangeras, 
<r  mas  peligrosas  que  otras  algunas  por  ser  vecinas,  no  se 
<r  den)j)(;^tra  compa/Zitecon  nuesiti^a  libertad  a6¿o/¿í/a  y  con 
ff  Nljf:;STUA.  INDEPENDENCIA.  »     Se  ve  bleí)  que  teráiénilo  el 
DirectjprjOl  c^so  de  algún  contr^iste  en  Cfiíle,^  iqdería  aej[ar 
abierta  una  válvula  de  sa^j^cion,  contra  la  España,  poí  el 
lado  dQlIíio  de  ja  Plata;  fip  áde  auelos  Portugaleses/ por 
el  inleres.de  la  conquista  Oriental,  fuesen  el  obstScuIo  con- 
t^r^  la  .cspedicion  marítima  que  se  organizaba    en  Cádiz. 
—  a,  Ningún  tratado  definitivo  (seguía  deciendo*  eí  'mani- 
ff  ficslo)  se  hará  con  los  portugueses  sín   vuestro  cono- 
a  cimiento.     Fj^írcilo  porlngurz  o  de  cua!quiorá  oira  Na- 
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a  cion  no  pisará  en  ningxm  punto  Ac  esta  banda  sin  que 
tf  encucjilre  la  mas  vigorosa  resisliíncia.  Se  llovará  la  gucr- 
<  ra  á  la  misma  Blinda  Oriental,  se  arrojará  á  los  ostrangeros 
9  de  aquellos  campos  y  de^  los  Pueblos  qbe  ocupan;  y 
<(  ESTO  SEi\\  MUY  PKONTO,  SÍ  no  somos  convcncidos  plcna- 
c<  mente  de  que  lo  contrario  es  lo  que  conviene  á  nucs- 
ff  tro  interés  y  á  nuestra  gloria.»  Se  comprende  en  to- 
do esto  que  todas  las  miradas  ansiosas  del  gobierno  ar- 
gentinp  estaban  tendidas  hacia  los  sucesos,  ignorados  to* 
davia,  que  estaban  desenvolviéndose  yá  en  Cliile,  y  ha- 
cia la  necesidad  de  procurarse  contra  la  espedicíon  de 
*  ^  Cádiz  un  parapeto  portugués,  que,  por  odiado  que  fuese, 
era  fatal  y  necesario  en  aquellos  momentos  de  tan  iuquie- 
ta  cspectativa. — «Tales  son  las  disposiciones  del  gobier- 
«  no  tales  los  motivos  de  su  conducta  pública,  y  tales  los 
cr  que  16  han  decidido  á  decretar  la  desgracia  que  han 
«atraído  sobre  sí  los  mas  culpables  de  los  perturbadores 

(c El   orden  c$tá  restablecido. . .  .Yo  ofrezco  según- 

«  da  vez  echar  un  velo  sobre  todo  lo  pasado.  .*  .Vamos 
a  á  salvar  la  patria    que    está   amenazada  de  inminentes 

<(  peligros Una  revolución  más  conduciría  nuestro  es- 

«  tado  á  la  barbarie;  »  y  en  efecto,  sí  la  pasagera  bar- 
li^rie  del  ano  XX  se  hubiera  adelantado  de  cuatro  años, 
nuestra  pérdida  era  irremediable,  si  es  que  fuese  posible  ha- 
cer conjeturas  racionales  sobre  cosas  que  no  han  suce- 
dido. El  Director  aseguraba  que  no  hahia  tocado  con 
su  castigo  sino  á  los  maqninadorcs  mas  despechados  y 
peligrosos:  se  muestra  informadísimo  y  convencido  de  que 
uo  perdonaban  ocasión  de  tentar,  de  s>  (lucir  7j  de  corrom- 
per á  los  fjefesy  á   ¡o'i  subalternos  de  la  milicia,   y  hasta 
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los  ciudiuhiiiQ^  partÍQul^n^ '  pfí^yi  ejecutar  sus  ^s^uros  fw'o-* 
yccldií*     Dc<»a  también  que.  al  imppner   oso.  <ca&iiga.  Jlií^ia 
cerrado  ío®  OJOS  •sol)peüttar  IR  finí  dad  de  cómplices  Hubalterm^ 
y  ^t;¿io¿mic|0«  i((  que  .toliian   ofitradp  eo  este   of^nfrlot!  áú 
«  hundir  at  EMado»  en   lofr  .íUorrcrres  de  Ja  anarqiliali.  sin- 
(ü  gviQOílO'  eiuEslandaílo  de  \<^  que  hfician  cabeza-  ji^iVo. 
lo.^i^;  y  vo$(OiroB  .fl>i$flW)s  sobáis  ^«e  no.  lo  4gtt woiJ , v .Si; 
se  lieíaíi^i^aa  preciaos;  para  ^sQlarecorloy  6ejria..inii>cisiWc 
evila^«i -caHopUTOiomo  de  las  loyes,   y.  Jtener^cptó  ipecsc- 
g^¡^  !^oí^.  (ditas  I  ó  .  ciadadano*  merUjiíios    yot  w&'  í^srvi'* 
<Í0í54.(|f«w?  qítte.w  una  rovoilttoipn;,8<^  mofeta  te  mitad,  del 
P^eWo.a,  .Mu..;uy  seria  fte«osário    dejar  i  laj  fOcit^üi-sm 
andgosvyf  al  gobierno  sinJm  servidora' ctlom^^qnt^kymi^ 
saiv  ywprevimm^  dalos  .riesgi^s  QQulb^&.y...  Ti>áo.lOiqm^  p«^ 
de;4eeírsc  ei*,<jUe  cstoft  máximas  -  ito    sjw  «nv>ppda^d'  ^ 
micsüros  l«3inpo»>  y  ^le  .'harAa  desgtóoia^'es.  paya,  tífl  J^is 
el  li&btíaripasíbdcv  pojr   pe*íodoij  Iws4üric0&  m  qm'  ^V^  '^^^ 
cmon  hía^ja  ^ido  nacewiffc  id- baya  podido. ^l  wenos-jw-. 
liftearsií, .  .-  .f  *  ■  .!*   ;     .  ■    ^  ..       -^  -  •/..■     '/•.  .■    -"  ■r-.:. 

.E^c.  faittoííO,  waniáesiQ^del  Director  fw..-coflfe(}8Aída 
desde:  KfaJiimorC;. por  Jo&..dQ§tcrrad9s¿   Jíp  ,ol   f^lad,?.,  <Jg 
espkitu  ^aliral    cu  q^e.se  Uíll^ban^.^  puc/le  .fíi¡,iJ^c 
osLrañarset  n^  lampoifo  se,  les  puede  reprochar,., p^   .tono, 
y  los  ijoucr^tos  Gu  quQ.  lo  bicicron.    Apelaropi  .^^s  in- 
j  lirias"'  y  á  los  cargos  (-mas  desoamados  contra,  la  .pcrsp- 
iiav  «r  origen  de  >ia  fanj^ilia,    el  ^^samieii^t^T  las  co^tpm- 
bros,   los  actos,  poi^sonalos  delDirectorvcla&iMnrfolp.cpT. 
mo'  uci  hoiúbre  escopcional  en  el  crimen  y    ex^  Ja   tira- 
nía con  cuanto  tiene  el  vocabulario  de  mas  apasionado,  y-de 
inasfnertc  en  tos  liitlcs  del  csiilo.     R\  carácter  de  estcí  escri- 
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to  m  sumamente  dix-^rso  ai  de  tos  dese&rgos  y  sátiras  del  espí- 
ritu alegre;  avenido,  y  bondadoso  en  el  fondo  tfe  Jas  idcas;^ 
que  haittos  podido  notar  en  los  escritos  y  corrcspoiidéncia 
ÚÁ  DoMBgo.    Así  69  que  este  cobtra-^manifleslo,  escrito 
por  el  docior  Agrelo,  es  un  pafpel  que  hoy  ^rece  d^  tcdor 
política  é'histórieo;  y  sí ee  prescinde  de  las  injurias  perso- 
nales Airkgiídtas  al  DirectOíT  y  á  su  secretório  de  gobierno,  pro- 
pia^]! del  estado  de  iftitaeion,  quizás  justificado,  en<qoedebian 
haUarse  619  que  Í6  escribían  el  p0pe1,'se  reduce áinsh^tlr  en 
las' traiciones'  4el  Dlírtíetori  y  en    las  conn¡\iéncias  de  su 
gobierno  icón  la  invasión  poríuguesa  y  con  el  pr«opf>sito 
de^'ctuler'elpaisá  un  Déspota  monárquico  €stra!>gero.  Ellos 
convienen  \  sin  embargo  en  que  cuando  fueron  deportados 
todio;  hacia  presalgiar  una  revolución,  que  esperan  que  ha- 
brá yá  entallado  <en  el  momento  en  que  escríbení-^^^Ét  sabe 
r  (el  Díre<lrt^r)  quesu  tiombré^s  detestado  en  lodo  el  país,  y 
(f  que  janias*  en  ninguna  otra  época  lia  habido^  üanto  dés-^ 
« ^^^ntetrto:  que  los  pueblos  corren  todos  los  diaé  á  las 
«  armas  para  derrumbar  su  poder,  y  que  en' esa  misma 
tf  ¡ciutiafl  oprimida  por  los  soldados  venales  que  ha' ga- 
<r  nadó,' ^   Buenos  Aires,  circula   secretamente  et' justo 
* 'desprecio  y   üíbomiiKitiion  qnc^sc  merece  sü    persona. 
«^  B'ra  pues  palpcd/le,  y  'dcbia  serlo,' que  se  esperaba  nuü 
« 'rewluéioix  6  pfvpiamehíé  tm  cambiamienOy^qúe  Vraje^c 
<c  á  efe   déspota  y  traidor  al   condigno  castigo   de  sus 
€  delitos,  fi    Perío  al  mismo  liomipo;  ^in  lieg>r  su  par* 
ticlpaclon'  ttv  esfo&  eonnatós  ponen  t<0da  la  fuerza  de^u 
justicia'  en  que  no  *se  habrán  emontrúd^  pvmbas^  contra 
ellos,  y  en  que  no  se  los   ba   formado.  cSuaa  cou  de^ar- 
gos  y  ddcnsas^  en  lo  que  lenian   sin  duda  una  evidente 
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juslicrn  eoulra'  la  razón  de  Estado   alegada  por  el    Dircc- 
,<or;  — «  ¿Acaso   somos   crimínales   en   conocer  lo  que  el 
«  mismo  conoce,  que  se  apetecía   SQ   caída?    ¿Qu¿.4eUto 
«  os   el  nuestro,  si  como  irtio  de  tantas  y  á  vista  de.  da- 
<í  tos  que  no  solo  están  al  alcance  de  todos^  he*no&crci- 
í<  do  como'  ellos,  que  el    gobierno    estaba    impUcado  eo 
*  planes  de  perfidia  y  de  traición,   y  qtte  tebia  Ikinado 
«  y  rogado  á   los  portugueses  qae  invadiesen  el  terrilé- 
f  rio. . .  .Se  esperaba  una  re\oluc!onl. . .  .E*  cík*»;  y  acá*- 
«  so  cu  estos  momentos  Puyrreddir  ha   aparecida  yá  an- 
«  le  el  Tribunal  incorrupto  de  la  Nación:  y  ¡BOlisfecbo  con 
f(  su  cabeza  á  la  venganza  de  lasleres.     taI  evemí o  ebá 
<r  A>L^'ciAno  pou  TODOS  Y  NOTÓHio  A  TODOS;. ..  pcro  esla 
«  notoriedad  no  basia  para  castigar  á  ciwWjttie^a  isí  no  ba 
(í  sido  probado  que  es  este  el  autor  y  sentenciado  ^  como 
«.  lal.  .,  .La  conjuración  existía,  y  hosotros  sondos  inocen- 
«  tes  ante   la  ley,  por  no  habérsenos' veiifeidoen' juicio».. 
«  Desde  el   tiempo  de   Alvear  Sé  fórmti  el  infernal  jwro- 
9  yccto  de  postilar  la  revolución  d  los  xh¿t  del  Rey.  del 
«  Brasil;  este  plan  ba   seguido  con    mas  ó  Inonoadafica- 
«  ro  por  las  épocas  succesivas  basta  el  actaat  Puyrjrodon; 
fí  y  ba  habido  concordatos  y  mutuas  promesas  entre  los 
í(  Agentes  de  aquel  Príncipe  y  nuestros  Ministros  etc.  etc.  d 
por    lo  cual   (agrega)  que    era  preciso    deportar  cómo   se 
ha  hecho  á   los  patriólas  inflexibles  que  podían  hacer  re- 
sislí'iicia  á   esto. 

Por  difíciles  que  puedan  parecer  estos  momentos  y  por 
desastroso  el  cúmulo  de  complicaciones  que  pesaron  sobre 
el  gobierno  dircctorial,  no  estaban  agotadas  todavía  con 
lo    (pío  hemos  iíarra<lo,  las   j^ruebas    ;imargas  (jue   debian 
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atravesar  l^s  hí)mbre$^  que  lo  desempeñaban.  Kn  los  mis- 
mos (liasen  que  eran  arrojados  violentamente  de  la  patria, 
Moretioysns  amtgoís  coa  deslino  ú  los  Estados-Unidos, 
tiegatya  é*  Buenos  Aires  cpn  procedencia  de  los  Estados 
Unidos  «n  eaeifiigo  mas  terrible  para  nuestra  quietud:  y 
cuyd'  rfeíSliao  sangriento  d^bia  ocupar  algunas  páginas  lú- 
ffwbnes  eu' oiiesU:?!  historia.  El  1)  de  Febrero,  don  José 
Migud  Carrera  llegaba  ^, Buenos  Aires,  donde  le  esperá- 
bate miiolH)fi  de  sus  partidarios  de  Chite,  sus  hermanos 
(ton  iuanJi^ydon  Uuis,  y  sobre  todo  su  hermana  do- 
m  Jaxieitdíí  la  cabeza  n>as  completa  y  el  espíritu  mas  do 
füifiantc 'de  la  ifamilia;  mujoj»  bellísima  y  verdaderamente 
cstraordinária,  de  quien  podría  decirse  lo  que  el  Papa  Cle- 
menle?  VIU  deeia  de  Catalina  de  Mediéis  lidio  cervello  di 
principeza:     ^        ■        , 

Doif  íosé  MtguelCarrera  es  un  hombre  que  aún  no  es- 
tá bien  cofioiaido  j^ii  el  Rio.  de  la  Plata;  y  nosotros  nos 
lisongeoiHíNS.dfe  que  la  pinl^ra  personal  é  histórica  í|ue 
vamosi  hdcejr  de  él,  usaado  de  fuentes  puras  é  irrepro- 
ehabtt\^4  noha  de  dejar  nada  que  desear,  para  que  todos 
sepamos  quien  tué  ese  bombre  y  como  procedió. 

(í^jntinnaríi.)  ' 

Mí;  VicE.NTt:  Fii)Ií:i/í.oi>::z. 
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ESTUDIO  SOBRE  LA  «A.RGEííTIAAi^    . 

Y   SOímK     su     AÍrOR  DOtl    MARTÍN    DEL    BARCO    CENtÉNERA. 

Coiilinuac'ií^M.  ' 

IV 

I).  Juau  de  Garay  babia  cabillo  coaservarse  ea.ia  grack 
y  ami$lq(l  del,AüelauUdo,é  inspirarle  Uq  buen  copcicpiodo 
sus  apiiLudps  y  lealtad  de  cqr^cler,  qne  le  confia,  m  m^  líMi^ 
mas  disposiciones,  la  tutela  da  su  bija,  y  berod^tra  y  ^el  cum** 
plimionto  4^  la^  cláusulas  refpreiOtosá  su^iiK^esioQ  en/el  go- 
bierno d^l  Rio  de  la  Plata.  De  est^  buena  disipp^i^ion.de 
Zarate  h;^iaGaray,  participaba  iírol)¡e^  el  jdvfia  ílfHídi^^ 
puesiino.de  losprimqxo^  acto^  de  su  -manda  inler^PQ^  afto^ 
que  el  humo  del  poder  le  trastornas^  la  cabe2;a,  fué  coofi^r 
mar  á  Garay  en  el  empleo  de  teniente  general. 

L?  coofianzí^  d(,'positada  por  Zarate  ensutonloulq  y  ami- 
go, se  referia,  Qomo  se  ve,  á  cuanto  de  mas  querido,  dejaba 
en  esto  mundo,— p  ^n  bija  y  al  lustre  y  proyec}ij(>.  de  s^u 
apellido  y  familia^— Garay  supp  corresponder  á  aflMellíi 
confianza,  sin  economizar  sacrificios.     Hallábase  qn  C)U\}V4 

1       V%'a<o  1.1  papilla  o')'  tlel  prp«entc  tomo. 
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F¿,  cuando  llegó  á  su  conocimiento  la  noticia  ile  la  muerte 
del  Adelantado,  é  inmediatamente,  sin  que  le  arredrasen  la 
distancia  ni  los  peligros,  emprendió  viaje  al  Perú  acompa- 
ñado de  un  tal  Pedro  Puente,  persona  sin  duda  de  su  entera 
confianza,  y  probablemente,  capitán,  al  mando  inmediato  de 
los  soldídcís  de §u  comitiva.  '  ' 

Llevábale  tembien  á  Caray  un  interés  que  puede  llar 
inpi:s,(^^l?sf>fial,  j^q  )su  víage^áiCbgquis^cau  &i  o$ta  duidad. 
no  solo  residia  su  pupila,  sino  la  Audiencia,  y  ante  ella  pen- 
día un  pleito  suscitado  entre  el  fundador  de  Córdoba,  D. 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera  y  el  fundador  de  Santa  Fé  á  la 
margen  del  Paraná,  sobre  si  esta  población  y  su  distrito  ba- 
bia  de  corresponder  á  la  jurisdicción  del  Cobierno  del  Rio  de 
la  Piala  ó  á  la  del  Tucuman:  de  manera  que  eran  dos,  y  bien 
gtavés,  109  negocios  que  llaniaban  lar  áctividaí  y  d  celo  de 
Cara}- ew  el  penoso  viage  qiie  acometía.  Tanto  en  el  tino 
como  €«  ol  otro  de  estos  negocios  consiguió '  un  resultado' 
foliiry  |>rov€choso  pata  sí  nrtismo. 

.  Agí  ipie  gcsopt*  en  Qmquisáca  el  objeto  qué  le  llevaba 
allí,  ^omcinrairon  á  Hoter  pretendréritesi  á  la  mano'  de !).« 
Jttana  deíáraíe,  y  enltd  estofe  %&  llevó  la'pálmaf  el  Hcerfcladó  ^ 
D.  Juan  dé Tbirrtís' de"Vet*íi  y  Atágofl,  jyetsbnáde  hb'tnénoa 
cihpVeos  que  apellidos,  pucís  era  dos  teces  oidor,  dé'Chile  y  de 
Charcas,  ycapiíah  general  retirado,  en  las  gnerrná  déla  frbn- 
letadéaqtiol  reinro,  según  una  nota  en  prosa  al  canto  XÍX  de 
lá  Argentina,  cuyo  autor  le  trata  con  encomio  y  respeto,  co 
mo  áservídor  dé  espada  y  toga  del  «Gran  Filipo».  Esie  erílacc 
fnalrímonbl  fué  del  agrado  y  elección  de  la  joven  interesada, 
y  thuy  á  gusto  del'  tutor;  quien  debió  entenderse  á  las  mil 
maravillas  con  el  novio  puesto  que  este  le  nombró  su  lugar 


Digitized  by 


Google 


ihl()  KEVISTA  DEL   KIO  0£    LA  ¡«LATA. 

s.iria  pata  ejuse- regresas*  »l  l^aíagiiay  y  goberníjiise  l;i  colonia 
en  nomlvre  suyo  toricnlras  ¿I  em  persoua)i)p  se  ir^l^dabo,  á  la 
cájviial  dcMlí6de  ta  Waía.    >    .    .    :,..  í      ;,  ,..      .    . 

'  Efá 'p0T' aquella  oi)Ofca  irirey  del  Ptir4;imfn;^BAtej4e  la 
cüsa^ltí  Orqx^sa,  afii^cIcKierim^aclor  do.  ta  foimltaíde  los 
fíici*,  d(í<iai<ért'ya'h(nn4S!.hceha  «leMiiMii  y^  bajo,  eiijQ.g 
hierno  se  estableció  en  Lima  ^1  tnrboaai xle  la  tnqui^H^iaa, 
el  añ^  de  (570.  E^tds  dos  rasgos  basiaa  paia  fúaKar  el 
cáráct^?!*  ^le  D.'.FranctecodeToloilo^ííesteepa  elruop^bro  4eJ 
Víreys')'j'j)araj8zgar'dfcl  rniperi-o  eoflUí  qikj  ejimeeria.íQlninanda. 
Confio  butln  déspota  dobía  «or  uniromclido.  e«.  negocios  ag(?- 
noi 'é  ínclInfcMio  i  'rodearse  df  favoritosi,  y'de6eando  cpi^- 
guir  pafa  uno  tíe  estes^  las 'voüidias  do  nivnftairinV)íM0  q^íc 
llevaba  en  déte  los  ^feátosí  y  qfafnadtefpaises  dql  Plaia^^Dscfi- 
bio  á  Gúí-tiy  m*dettári(Volo'qud  pasasíváiLioia-á  wnceílar  con 
(?í  (*l  ehfate  dé  D*  Jnaíw.  Cuaiwk)  lo&píi^oí  Jel  Viray  Uo- 
garoivil  Gbnquisaca  aon  rto  f»e  hahia»  rcpVií/iadod.matJ!HW>^Ío* 
peroiio  convlnitímlo  doihwaiflD^  ni  variarlíí^  'ití)¡!^*^o<  d,e  los 
ire^ínieresadas,'$et>»soinTnéd¡atainonlo  Oaríiy  enicauíiup  de 
regi*c$o,  djsoWédttfeiwi  lo  las  psprcsas  f^rdeuus,.  de  , Toledo, 
dando  así  una  prtieba  mas  do  acíojo  y  deeisi<wi  de  ^ijafiáiCter. 
Ya  se  d^ja•doínpl^l»dcl^cómo'reoibkja.,ollViWJ'v^.a.l^otw^  do 
esleactd  de  iosbiM^rdinneiot):  rá^odiaUíía^^nUíii/iparMp.órJen 
atPresidontedo  la  iVudioneia^  Maiieni^i,  pef^onaga  ro^y  en- 
tendido y  ittty  clnlrotnotido<íii  los  «e{íocio^.paragMa}¡9[Si^  paira 
que'persi^woi^aá  (Jaroy,  le  pi-endjera  y  le  rearuiofa  á.ljip?. 
Salió  cfeciiAamentü  <rcomo  nu  vicnlo»  ^egun  la  .espres^ion  do 
Centenera,  nn  tal  Valero,  cu  po^ecuoion  del  dcsohedieoie, 
y  sabiendo  este  que  babia  qnicn  le  siguiTa.  las  panos,  b'jos 
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do  atíclcrar  lamareha  eedelaYo  y  raainlú  Ir^^ssíldudos  para 
qtjio  hicieran 'stiniiip  á  Valeren  íjite  era  niti9.p«uílealQ  para 
¿I,' tr^ytnd<>  niíS  escolta  radmcido^  .cl.regre^at  UiQsatado  á 
Malienzo  la  noticia  de  que  el  perseguido  .se*  haHab^*  ya  fu^^a 
de  én  Jiiijisdlteíoii'  y  del  aleawjc  del  Virey .  EfeoAiv^niente, 
Garay  ll6g^(»ano'y  salvoá  Santa;  Fó,  p^cos  días. después  de 
Idsalb^^FotoS' provocados  por  Mendicta  y  d^sii  piijsiqn;  «ucc*- 
eos /ffi^y  dolamos  ya  referidos...  •  ,     -,  .       ..  t      ,,    ,  .   . 

-'  Batlados  asi  et  Tirey  y  el  Preeidanlcdc.la  A.udi<fiicia» 
convírliere'n  dus  iras  coutta  loa  inoQeiiiesirtíQien  Qa$adQ&»  El 
pWmoPO'tbTOd'poc  instpumcivto  de»  su;  pcr»e«»íioi«  «á^inaes- 
pecierd^p^eboctc,  llamado  Mantia  Carcia.  Aq  Loyols^i  célebre 
por'sa  ékeéspfo  Gclot  en  <aí  traidora:<3a(Hur;i  dolideadicliado 
Tdpa^'Artiar%íf;  y  eomo  «al  buen  Torios  de  Vora  entendiese 
sl(im>st<>,  ííAcnió  escabullirse  para  el  H\tí  dcU Platas,  en 
coyós  ■percances  le  tdraó  pr^so  Loyola  y  le  d<íBpaclK)ipara  Li- 
ma^'donde  osperiméDld  ftlarsaña*  de  D.  Francisco d^Tol€;d<í. 
Síti  etnbrtí^,  'cl  ti<>mpo  ^06  segau  Centenera  í*fi«va  .ini^l  ma-. 
ráilaSD';  p-ér  tííiá  parie,  y  la»  habilidad:  dcliOidorreu  dí^sgracia 
pW  ()lirá,  legraron  tiblandaiTj  al  Virey,  y  Torres.d^  Y^í^  fue  á 
láf'  larga  tepüosto  en  s»  «empiece,  volvióndalci  á  perder,  no 
obstante,  én  Qi^  visita  a  laandii^aeiadeXljareas  practicada 
porO.  Diego  lio  Ziifiínt^sdgun  la  nolQ  tercera  del  mencionado 
canto  de  la  Argentina^  Estossucesos  cuya  fccba  exacta  <?»  muy 
dadosa  en  nuestra  cronologiíi  bistórteav  debieron  tener  lugar 
pdrel'afíodeir>7tí,  ó  ign<>«ramos  los  medios  d^  cju«  30  Nalió  d 
e^pdso  de  1)^  Juana  de-  Zúrnle,  para  volver  del  linhú  la  fíra- 
cia  del  gobierho  de  üma  y  para  recuperar  el  swyo  delllio 
de  la  Plata,  como  lo  rccuf>cró  conforme  a!  teslamcnlo  del 
\dolanla<lo.  tomnn<lo  posesión  do  r\  el  año   1587.     Vuiiíür 
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mucho,  sin  duda,. la  \^\i^d  >  la  firmeza  wn  que  Garaj,  du- 
rante su  vida,  mant«v-(>  vivo$í<»  derechos  dfi  Torces  de  Vera 
dando  ejemplo  dc,jrespeto  A  \^^  .disposiciones  deltc/sUiíDpnto 
cuya  ejecucipaxonüó  ZáraAe  á  su  amistajd 

Hemo^  narrado  Qon  fas  au?npi5  palabra$.p0isibles  la  avjWi- 
tura  deGaray  con  las^autoridades  peruawas,  on  la  forawi  ^ue. 
lo3  historiadores  Ixan.  cQ^venido  oa  ,dar  4  ijste.  ^u^esp,  -  y 
ahora.c?  de  n,ue8tr,0! .deber  rotocarel. cuadro  walas  ^i«waei»^ 
da?» í(^,(ípntppcr;3í^  ^«3  4?'^''^*  ojfigJBolidadvdfto^al.cdirkter 
d^Pp,J^*^4A.G^raJla  son)lwra.qHe  todo  rptdr<at(>exij©ípawt 
sef  ¡(lépUpo.á .1?^ perdona,-  ..         .  ....    .  .  n  . 

yali?rp,  ^icc(^lentenQrcí^,$egwa  los  pusws  deiSaray^oo- 
laipayi0r.piícigU?3^  yjligilo.conjQl  p^^odc  peírrarl^i:  «te  en- 
trada al  ArgenünQ^;  siendo  muy  grandí^  sairUteza»^,  cuando 
seapercjilM.d|.(}up.h?A)iaí  sido  cutido. ¡por  .(Jaray^tomafldaen'*! 
lonces  la  re^oJi^cÍQu  dp  peiroceder  da.-unia  jor^ada^  jAIlí  lú 
alcanzarpíi  t^ps.  spldado^  enviado^  por.  Caray,  p,9fa  qua  le 
prqtid^es^nyJo  trajprawá vsw  presencia.,  eenwlourprifioareni 
L3.Y¡í|a.  de  yal;Qi:o.,esl«voiei>  gran.peligüo  y.  sino  habjefa  sido" 
por  los  ruegos  de  las  personas  que  rodeaban  i»  Garar^  lafpia- 
dad^a.  de  Ja  .sí,(u^qii.  del  prceo^  ^^oyo  únipotdetiiKX  éi^  su 
fidelidad  al  mapdat.^  de^aus*  «uperiorosv l-o  habría  «eolgadoide' 
un  árboLí^  como  estaba  dispinqsio  á  vcrilioaílOJOi^iol:  So-I^ 
á muchas  instancias,  «muy  rogado»,  como  dice  el  croHÍ€ítíi; 
le  perdonó  Caray  |a  vida;  pero  condenándole. á  «muerte 
civil»,  pues  le  maltrató  en  el  honor, coq  palabra^  mas  crueles 
que  la  horca: 

La  vida  le  eoftcedo  muy  rogado,     t 
aunque  muerte  civil  allí  le  diera, 
habiéndole  de  boca  deshonrado, 
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que  inueho  mas,  decía,  lo  «¡n!¡c»ra 
que  haberte  dado  mttertc  y  aliarcaüo. 
tíaray  agravdesta  acdón  poco  gciicrosa  con  ólra  que  es 
un  refinamiento  de  tengáñza,  innecesaria  para  su  seguridad 
personal.  Con  el  ob]et6  de  que  Vallero  no  pudiera  conli- 
nuar  su  vrage  en  retirada  sino  ú'  marchas  corlase  incómo- 
das^ tomó  con  sus  propias  manos  un  «agudo  pujhvánte»  y  le 
despalma  h  mala  dé'  camino,  acompaflatido  la  operación  con 
juramentos  qtie  contrastabais  con  los  quejidos  del  Iríot^enle 
animal  y  eon  las  risas  de  los  soldados.  Esto  tenia  lugar  por 
las  alturas  de  Cotagaita,  desde  donde  sigureron  la  marcha 
hacia  el  Rio  de  ta  Plata  atravesando  el  territorio  Tucumano, 
cuyo  Cobernador,  á  estar  impuesto  de '  lo  {iasado,  habría 
maniatado  y  tal  vez  muerte  á  €aray,  á  pesar  de  ta  resis- 
tencia que  este  pedia  haber  hecho  cbiV  s^i' decididos  soldá- 
'  dos,  según  opina  Centenera,  quícfrt  a¿cguh<  támbieW,  que 
cuando  <rAbíeg^o»»  supo  deboca  dettrtí^mo' Valero  las  aven- 
turas que. quedan  referidas,  casi  reventó  d(»  transías  jrdé  do-^ 
Iori> ,  espresionea  poéticas  que  \teben'  iriterprétará'c  en  profea 
coa  la  palabra,  despecho.  ^      : 

El  gobernador  se  óosabogó^  darndo  ctífeíita  por  es^Hto 
y  prolijamente  útíí  éxito  de  la  espedioion  de  Valoro,  ál  oidor 
Matíenzov  j^ara  que  este  lo  pusiera  bn  conocimiento  del 
Viroy..  '  '     '  '        •  ^     .."■'    .  i-  •'.  •  ■ 

En^  gran  manera  siente  la  huida 
de  Catay  el  VI rey;  y  se  sonaba        ' 
que  corriera  peligro  de  la  vida 
si  el  Vírcy  le  cogicva;  yjiríwurabo 

1.     Gonzalo  de  Abren,    Fe  Ilainiba  el   Gobernador  y   no  Abrrgo   como 
ppcribe  Centenera. 
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v0qg^ai  te  desvengüenM  couiaiidíit  .  •    ■  , 

^  .  .  quepor  lalvSO  d^cía^  Ittjuzpba;  ... 
qu«  quieren,  loftstiñores,  sftgun.Tco^ 
los  sirvan  álncdida  del  deseo.  ' 

El  leslimoiiio  de  Geniemera' es'esta  ve»  irrecusable  en 
cuanto  alcanza  la  íé  de  tin  testigo  ociiiar;  porque  previendo 
fa  responsabilidad  qtte'echal>a$t)bbé  sí  al  Toferlr  estas  mi- 
serias de  los  próbombresantelos  <inales  eradl  mriy  inferior, 
se  refiere  al  dicbo  de  los  adores,  asegurando  que  cuanto 
refiere  lo  oyó  al  mismo  Valero,  y  á  Garay  en  la  Asumpcion, 
jactándose  de  sus  haMñás: 

Aquesto  á  mí  Valero  me  digcrá, 

también  Gáray  del  hecho  se  jactaba, 

y  en  la  Asampcioii  á  iní  me  lo  coiilába.  '^ 

Estos  procedimientos  de  Garay  que  redundaban  en  me- 
nosprecio de  un  Virey,  de  una  corporación  de  allos  magis- 
trados como  la  Audiencia  v  del  gobernador  militar  de  un 
vasto  territorio  intermedio  entre  el  Perú  y  cl  no  menos 
vasto  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  tenían  indudablemenlc 
visos  muy  subidos  de  insubordinación  y  de  altanería,  y  fue- 
ron cuando  menos,  protesto  para  un  movimiento  de  opinión 
entre  los  subordinados  del  General  Garay  que  hnbó'dciserle 
funesto.  Acababa  este  de  echarlos  fundamentos  de  la  ciudad 
de  Buenos.Aires  sometido  á  los  indígenas,  y  dislríbuldolosen 
encomiendas,  repartido  la  tierra  entre  los  primeros  poblado- 
res, y  se  creía  u'íturalmcnte  mas  firmo  que  nunca  cu  su  |y^íeslí> 
ven  el  buen  concc|)to  de  íos  suyos,  cuando  los  Soldados  de SíiK- 

í.    Canto  XIX.  o(-t  5-^. 
'¿  '  Ib  Oct    16. 
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la  ft's  cnlrc  quienes corrian  y  se  abultaban  las  trapelías  comc- 
lidas  contra  Valero,  iramatan  una  sublevación  apoyándose  en 
el  gobernador  de  Tucumanii  quien  coniunicaron  sus  inlen- 

ciones:  - 

En  esto  en  Santa  Fe  gian  imUwada     * 

se  joBía:  de  mehiho^y  y  escribieron  ; 

á  Tucuman  aJ  Ábrego,  dici^ndq    ,  :      .  ^ 

lo-qucentre  ellos  andaban  mal  urdiendo.      . 


Noticia  los  w?a7icfto6' banlenido 

De  aquellas  provisiones  con  que  vino 
Valero  á  Cotagaita^  cuando  ha  sido 
despalmada  su  muja  en  el  cftmino. 
Pues  estas  y  otras  cosas  que  han  sabido 
les  mueve  á  emprender  un  desatino, 
tan  fuera  de  razón  y  tan  tirano 
urdido  de  un  juicio  muy  liviano. 

Este  dcsal¿7io^  taq  poco  cuerdo  y  tan  arbitrario^  en  con- 
coptQ  de  Centenera,  era,  como  dejamos  dicho,  una  verdade- 
xa  revolución  que  pretendían  íustilicar  sus  autores  declarando 
in^opoo^tíible  la  opresión  ejercida  por  Caray  sobre  los  Santa- 
fccinos..  Halláljanse  á  la  cabeza  del  movimiento  algunos  de 
esos  valientes  con  cuyos  nombres  nos  ha  faniilLarizadoesla 
crónica,— Venialvo,,  Callego,  Ruiz  Homero,  el  gallardo 
Leiva,  el  muy  bravo  Villalta  y  su  inseparable  compañero 
Mosquera,  Todos  pllos,^  y  cada  uno  por  su  lado,  s%  derra- 
maron por  la  población  predicando  uí:a  especie  de  cruzada, 
tratando  de  convencer  de  que  barian  un  gran  servicio  al 
<f  gran  Virí^y»  prendiendo  á  Caray  y  remilii'ndosolo  preso: 
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cátc'  cfs.él  taWintt^  tfefciíiT),  mas  ¿orla  j  seguro;  <cl  Tiiójorriio- 
dó  de  alejar  el  ifíaí  y  de  libi'arnos  de  la  optésión.  Mientras 
tátvíoftifí^nteniaiiftiná  correfspttndeilííiii  aetiva  y  secreta  con  el 
gdberníiddr  de  Tufeiíman,  déki  del  ciial  de¿pac!iarón  cotno 
ett>ísar}os  S' Haiz  y  á  "Pillalia:  •- 

Lo  que  Alirego  con  ellos  ha  tratado 
No  sé  decir  que  usó  siempre  de  maña. 

Pero  el  hecho  es  que  al  recibirse  cierta  noche  cartas  de 
tucuraan,  se  procedió  á  prender  al  teniente  Gobernador,  al 
alcalde  Olivera  v  á  un  sobrino  del  ebuen  Vera.»  ».  A  la 
misma  hora  v  validos  de  la  oscuridad,  iban  concurriendo  los 
sublevados 

Con  cotas,  arcabuces  y  morricnes 

á  eas4  4e  Veftialso,  ítrayondo  á  ia  ,geple  plebeya  y  c^nvo- 
ciodote     ■>  .    ,-.   .-•!.  ,      ,.'  • ,      . .",.  -■  .  ■ 

;        Go|ii&us  fingidas  causas  y  razonea, 
hasta  satisfs^er  el  maldito  ídésignicí, '  llevadoia  de  livianas 
pretensiones,  como  dice  Centenera  a-l  ^ea'prohar  afbiJem- 
mente  la  melonada  de  Santa  fé.  ' 

Una  muger  fué  la  única  persona  que  tuvo  previsión  del 
fin  trágico  que  esperaba  i  los  conjurados.— Te  huele  el  pes- 
cue^  ápsporto,  dijolc  la,  hermosa  y  discreta  muger  de  Leiva 
á  ^11  marido.^ Ahora,  me  vienes  con  esas,  le  contestó  este, 
cuapi()9  muy.proptc»,  Reyoa  raia,  espero  verte  contenta  y 
comouna  gran  señora?— JamíiS;;  pomada  de  este  mundo,  1(b 
repUfó^a  herpica  damp^  seré. traidora. á  mi  Rey  ni  me  con- 
formaré con  scir  muger  de  traidor:  maldita  vuestra  estrella,  y 
la  hora  en  que  me  desposé  con  quien  es  ^apaz  de  levantarse 

L     r.l  capiUiii  Alonso  de  Vera. 
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coí^qi  &i),J5jiipe;*iox.— |.a  rcbeljoo  lo.maiia,cwrpp,«in  cmbaET- 
gp.,  (Jicííiba.^e^ti^rro^  y  nombraba  por  gcff^y.cau^ill^^^^reV 
valp^.  qujqu.aí^epió  es^te  pqligiia^o  .c;ai;go  c(\otjifa,pu  Yo^lü^iad. 
^primeí*,í¥^lq.,dés^gobi(?fno4^éoJ;del^fl^  una  r^pjpn  ge- 
neral de  toda  la  gente  que  llevabp.fLrmíís  j  mu^w¡pqe§,  cpa  cu- 
ya medida  despertó  los  celos  d^  Venialvo,  quien  á  título  de  Mae- 
se  de  Campo,  reclamó  c^on  soberbia  grande  y  arrogancia»  el 
derecho  esclusivo  de  dictar  las  medidas  necesarias  para  la 
seguridad  del  campamento,  trabados  ¿e  palabras  estos 
dos  gefes,  sembráronla  discordia  éntrelos  sublevados  y  co- 
menzó á  obrar  sordamente  el  desconcierto,  provocado  y 
sostenido  hábilmente  por  cí  mismo  A^enlalvo,  ayudado  por 
varios  camaradas  de  importancia,  como  Ramipez,  Aguilera^ 
Juan  Martin,  y  especialmente  el  miiy  discreto  Santa  Cruz. 

ResutíHo¿á'de9h'acer  t\  comploi  sacrifieímdo  5  sus  prin- 
cipales promotores,  concertaron  reunirse  sijilosamenfé-  yde 
dos  en  dos  para  asegurar  el  lance;  y  can  el  objetó  de  alen- 
tarse^ de  no  dieBmayar  y.  demp^pirar^^eseguridady  OQfilianza 
reciprocay  .j]iH'ár<u)ae  fidelidad  s(>bF6  [un.^  f  JibtT'Q  migal^». 
prometiéndose  ,  -   ^       ,.    ,,.?:;    .: 

de  mariró  mafar le^npropiásmaniós  -  ••  -  c-  ' 

!       al<bra\i6  Yenlalbo/ylostiraíTbsv.  >     ni  .     , 

tainánefa  cfuery  dlóvbsá  cótr'qüe  JirotíédCírilóscóirtra- 
rcYÓÍuclorianbs,  resalta  de  nna'^  inanei^a  'rtpugríánté  éu  íós 
versos  descariíados'del  cronista,' cada  una  'dé  cuyas  patábtas 
ericíerrd  una  acción  d¿  lamas  inaudita  ferocidad  ,'cjétód'a 
céntralos  que'ayer*  eran  camáí^adaé  f  Atiriios,  amí¿b¿  y  Wasta 
«compadres.»  Veñialbo  hallábase  coñip\ctánienle  descuidado 

1.     Es  muy  poco  correcta   la   edición  bniiaererpc  que  sogiiinirs:— Una 
vecos  escribe  con  V  y  otros  con  B  este  apellido. 


Digitized  by 


Google 


ÍÍ5S  IIEMSTA    DtL   UIO   DE  LA   PLATA. 

rn  su  posada  y  salió  de  ella  con  la  sonrisa  de  la  hospitalidad 
en  los  labios  al  acercársele  Arcvalo  y  los  suyos.  Sin  mas 
iii  mas  y  de  buenas  á  primeras,  el  recomendado  por  discre- 
to, Sania  Cruz,  le  da  una  puñalada  en  el  cuello,  tan  certera 
y  honda  que  le  derribó  redondo  en  tierra,  sin  que  la  víc- 
tima pudiera  pronunciar  una  sola  palabra: 

Palabra  Venialbo  no  ha  hablado, 
que  volviendo  los  ojos  hacia  el  cielo, 
al  punto  se  tendió  muerto  en  el  suelo. 

,Tras  esta,  puñalada  oyense  las  consagradas  palabras  de 
«•  favor  al  Hey!  »  y  sigue  la  carniceria.  Pedro  Gallego,  sor- 
prendido como  los  demás,  invoca  la  compasión  de  su  com- 
padre Aguilera,  quien  le  contesta  con  la  mas  cruel  iropia  : 
si,  ya  voy  á  prestarle  ayuda,— al  mismo  tiempo  que  le  hiende 
la  cabeza  haciéndole  saltar  los  sesos— y  añade:  en  estos  ca- 
sos mi  mejor  compadre  es  el  Ilcy. 

La  cabeza  le  hiende  por  la  frente; 

Los  sesos  salen  fuera  la  mollera; 

Y  dice:  «  no  hai  compadreen  tiranía. 

Que  el  Rey  es  mi  compadre  en  demasía. »  ^ 

Ramircz,  segundado  por  su  parentela,  se  reserva  la  glo- 
ria de  habérselas  con  Leiva,  cuya  fama  de  valiente  y  bien 
apuesto  era  general  en  la  Colonia.  El  león  dormía  en  bra- 
zos de  su  hermosa  y  discreta  mitad,  que  a  estar  vigilante  y 
avisado,  habría  nioslrado  cuando  menos,  8U  valor^  según  la 
justa  observación  deCenteneía,  quien  á  pesar  de  su  conocida 
parcialidad  á  favor  del  orden,  se  duele  indirectamente  del 
irágico  fin  de  aquel  valiente. 
1.    r;iut.  \\í,  o.t.  ',h;. 
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......  el  joven  que  doriuía 

en  camisa  salló,  que  á  estar  en  vela' 

rtostrara  su  valor  y  valentía* 

El  hilo  le  cortarotí  de  la  lela 

que  el  triste  ítn  ventura  tiiál  tegía.         ' 

Su  esposa  con  d^íof  está  librando,  ' 

y  sus  rubios  cabellos  arraneande. 

Diego  Ruiz  tan  ignorante  como  Leiva  déla  tormenta  que 
venia  sobre  él,  fué  fetírprendido,  y  como  oyese  «  la  gran 
grita  y  elmuraUíUo.,»  /saltó  á  la  plazaidond^le  lomaron,  le 
despedasáimB  y  colOcarod.elQadáv^F  mutilado  pt^^d.-rn^llQ^  ó 
picota,  monumento  fund«m/^nial  d^.loda  poj^la^iO»,  lc?yf|fllada 
por  los.conquistodoiíes»  líale  Di?g4>  I^iiiz^^^r^  m,^^rix>llQ,  d.e 
muy  buen  Aqit aírala  valienU?^  bello  y  tambif^n  ^pjven^u/^,  y  á 
quien  al  iin  dañaron, .segmnCeiilLen/Qra)  las^m.al^s  c;ompíüja;s. 
A  Romero  le  trageron  mal  berido  basta,  ^].J¡^i  4el,  ro||o  ,en 
donde  se  confesó  ant^s,  qi^e  1^  suspendiesen  en  él  y  le  des- 
cuartizasen como  ^  tp.d.o^  sus  demás  compañeros.  Los 
miembros  mutija^o^  i^o  repartieron  por  los  camoos  y  cami- 
nos,        ,     ,  ,.  ,,^  ^  ^  ^  ^, 

la  causa  publicando 

*  La;»  letras  que  en  los  palos,  se  ponian. 
Que  bien  los  que  pasaban  las  leían. 

A.  la  carnicería  siguieron  los  procesos,  las  persecucio- 
nes, las  prisiones  de  cuantos  fueron  culpados  en  el  motin, 
escapando  mjuy  contado  número  de  entre  estos^  pues  como 
caso  escepcional,  refiere  Centenera,  que,  aquel  Villalta  que 
hizo  oficio  de  cartero  é  iba  y  venía  á  Tucuman  con  el  objeto 
de  entenderse  con  su  mañoso  gobernador/  logró  la  vida 
gracias  al  escondite  que  le  protegió  en  el  convento  de  San 
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Francisco,  cuyo  guardián  se  declaró  su  tercero,  logrando  que 
la  causa  feneciese  como  entre  compadres. 

...  En  San  Francisco  se  ha  encerrado 

Tomando  al  Guardian  por  su  tercero; 

Su  causa  entre  compadres  fenecida, 

Escapa  por  entonces  con  la  vida. 

A  pesar  de  la  protección  que  le  dispensó  la  caridad 
franciscana,  no  se  consideraría  muy  seguro  el  tal  VillaUa, 
cuando  uniéndose  con  Mosquera,  su  cómplice  en  la  desgra- 
ciada revolución,  emprendieron  juntos  un  viaje  hacia  el  Tu- 
cuman,  cuya  capital  por  entonces  era  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero.  Con  este  motivo,  y  dejándose  llevar  nuestro 
cronista  del  hilo  de  los  acontecimientos,  sin  mayor  respeto 
por  la  unidad  de  lugar,  entra  en  prolijos  pormenores  acerca 
de  los  orígenes  del  Gobierno  del  famoso  licenciado  Lerma; 
pormenores  curiosos  que  pintan  al  natural  la  manera  cómo 
en  aquellos  tiempos  remotos  se  arrebataban  el  poder  unos  á 
otros  los  señores  gobernadores  de  provincia. 

Su  antecesor,  que  como  se  ha  visto,  habia,  aunque  con 
cautela,  metido  la  maneen  el  levantamiento  de  Santa  Fé,  se 
atrajo  la  mala  voluntad  de  los  Tucumanos,  y  los  recelos  de 
la  corte  de  Lima,  en  donde  se  le  suponia  dispuesto  á  sus* 
traerse  á  toda  autoridad  y  gobernar  con  independencia  y  á  su 
arbitrio.  Previendo  este  caso,  nombróse  para  subrogarle  al 
licenciado  don  Hernando  de  Lerma,  hombre  á  quien  los  his- 
toriadores, que  á  cualquier  mandón  voluntarioso  atribuyen  la 
talla  de  un  tirano,  han  pintado  con  el  severo  pincel  de  Tácito.' 
El  gobernador  nuevo  exajerándose  las  resistencias  que 
habia  de  oponerle  don  Gonzalo,  recurrió  á  la  astucia  y  á  la  sor- 

J,     Véase  á  Funes,  T.  1®. 
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presa  para  apoderarse  del  mando  sin  mayores  dificultades,  y 
destacó  á  un  hermano  suyo,  natural  de  Sevilla,  á  la  cabeza 
de  seis  soldados,  con  la  comisión  de  notificar  al  gobernador 
que  venia  mandado  por  el  Rey  para  reemplazarle  en  ese 
empleo. 

El  Ábrego ',  que  á  Lerma  conocía, 

llenóse  de  indignación  con  la  embajada  del  sevillano,  y  la 
cólera  le  cegó  á  tal  punto  que  no  acertó  á  tomar  medidas 
para  defenderse  contra  aquel  puñado  de  soldados  que  dispa- 
raban sus  arcabuces  y  daban  gritos,  mientras  el  grueso  de 
la  comitiva  de  Lerma  se  acercaba  con  él  á  la  cabeza.  Fácil  le 
fué  á  este  apoderarse  de  la  persona  de  Ábrego  y  de  sus  par- 
ciales, y  á  fin  de  dar  color  de  justicia  á  estos  procedimien- 
tos hizo  levantar  un  proceso  tomando  por  principal  pretesto 
el  levantamiento  de  Santa  Fé,  cayendo  por  consiguiente  en 
la  red,  y  entre  las  primeras  victimas  el  pobre  de  Villalta  que 
tan  lejos  habia  ido  en  busca  de  seguridad.     El  resultado  fué 
que  el  ex-gobernador  y  los  demás  enjuiciados  sufrieron  tor- 
mentos cruelísimos,  la  pena  moral  de  una  sentencia  de  horca, 
y  por  último  la  muerte  real  y  verdadera  á  consecuencia  de 
los  padecimientos  tísicos  y  atlixiones  de  ánimo  porque  pa- 
saron durante  largos  dias.    De  todo  lo  obrado  dio  cuenta 
en  debida  forma  el  licenciado  Lerma  á  la  Audiencia  de  Chu- 
quisaca,  la  que  no  aprobó  su  conducta  sino  en  parte,  sin 
que  esta  sentencia  alcanzase  á  levantar  de  la  tumba  á  tanta 
desgraciada  víctima  de  la  pasión  del  mando* 

Es  de  notar  que  Centenera,  aunque  con  alguna  timidez 
y  parcimonia,  hace  la  apología  del  tirano  Lerma,  y  tacha  con 

2.     Abren. 
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la  calidad  de  «enemigos  conocidos  de  estei)  á  los  quejosos 
de  sus  escándalos:  aveces  dice,  suele  haber  casos  forzosos 

que  obligan  á  los  hombres  entendidos 
á  dar  en  Scyla  de  ojos   procurando 
á  Caribdis  huir  que   está  esperando. 

Y  si  estas  espresiones  valiesen  por  una  disculpa,  muy  es- 
preso hallamos  el  pensamiento  de)  cronista  en  una  nota 
en  prosa  en  que  recuerda  que  el  gobernador  que  fundó 
la  ciudad  de  Salta,  apesar  de  haber  llegado  á  alcanzar 
triunfos  y  poder,  murió  en  una  cárcel  de  corte  en 
Madrid,  tan  pobre,  que  entre  indianos  le  enterraron  por 
Dios.  » 

Y  es    tanto  mas  de  estrañar    esta    benevolencia  del 
cronista  para  con  Lerma,  cuanto  que  este  se  señaló  por 
su  conducta  irreverente  con  el  primer  obispo  de  la  Dióce- 
sis del  Tucuman  D.  Fray  Francisco  de  Victoria,  favorecido 
con  esta  mitra  por  cédula  de  Felipe  If.     Mientras  el  prela- 
do llegaba  á  tomar  posesión  de  su  silla,  envió  en  su  lugar 
al  Dean  de  la  futura  catedral,  con  recomendaciones  al  go- 
bernador,   quien,   honrándolas,    regalóle  respetuosamente 
en  su  propia  casa  colmándole  de  todo  género  de  atencio- 
nes.    Pero  el  Dean,  delegado  del  Sr.  Obispo,  era  hombre 
presumido,  pueril  y  amigo  de  señalarse  con  boberias  (pala- 
bras testuales  de  Centenera)  de  manera  que  muy    pronto 
rompiéronse  las  buenas  relaciones    con  el  gobernador,  y 
comenzaron  á  andar  los  chismes  de  por  medio  entre  ambos 
personages.     A  los  chismes  siguieron   las  esplicaciones,  y 
las  dadas  por  Lerma    no  carecieron  de  parcimonia  ni  do 
prudencia.     Padre,  decia  al  Dean,  no  es  justo  que  quiera 

1.     Notíi  i'inica  del   canto  XX  í. 
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V.  obligarme  á  soportar  sus  demasías;  tenga  ud  poco  de 
sufrimiento,  y  no  me  saque  de  mis  casillas.«-A  mas,  co- 
nozco yo  acaso  los  títulos  que  le  autorizan  para  firmarse 
licenciando  y  Dean?  No  es  al  Rey  á  quien  corresponde 
el  nombramiento  de  los  Prebendados  eclesiásticos?  Estos 
altercados  subieron  de  punto  hasta  el  cstremo  de  verse  el 
Dean  forzado  á  dejar  á  Santiago  y  dirigirse  al  Perú  por  la 
via  de  Esteco,  quedándose  temporalmente  en  esta  misterio- 
sa ciudad. 

Aquí  le  deja  también  Centenera  para  entretenerse  con 
las  (hazañas  del  corsario  mas  grandioso» ,  el  capitán  Fran- 
cisco Drake;  pero  como  á  poco  andar  anuda  de  nuevo 
la  historia  del  Dean  cuyo  nombre  y  apellido  no  nos  revela 
hasta  el  canto  XXII,  veamos  cómo  terminaron  las  desa- 
venencias entre  don  Francisco  de  Salcedo  y  el  gobernador 
de  Tucuman,  ya  que  estas  rencillas  andan  tan  desfiguradas 
en  la  historia  á  fuerza  de  habérseles  querido  referir  con 
pluma  mejor  cortada  que  la  de  nuestro  cronista.  Dice 
este,  que  asi  que  el  gobernador  tuvo  noticia  de  andar  el 
delegado  de  su  Iluslrísima,  en  altercados  con  su  teniente 
gobernador  de  Esteco,  despachó  para  ponerles  en  orden 
á  su  yá  conocido  hermano,  Mirabel.  Este  que  aborrecía 
«  al  pobre  del  Dean,  »  y  no  quería  sino  protestos  para 
tratarle  malamente,  desempeñó  su  comisión  como  hombre 
apasionado,  y  como  un  verdadero  andaluz.  Hizo  mucho 
ruido,  allanó  el  convento  de  la  merced  en  donde  se  ha- 
llaba recogido  el  Dean,  y  le  prendió  con  otras  personas 
que  tomaron  partido  por  este;  y  todos  juntos  fueron  emi- 
tidos con  sus  stimarios  correspondientes  ante  los  estrados 
de  la  audiencia  de  Charcas,  en  donde  la  presencia  de  los 
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reos  y  la  fama  de  los  acontecimientos  de  Tacuman,  fue- 
ron motivo  esclusivo  de  las  conversaciones  de  toda  suerte 
de  hombres,  de  los  soldados,  de  las  mugeres  y  del  ve- 
cindario entero,  olvidado  de  todo  otro  asunto  que  no 
fuese  la  cuestión  del  Licenciado  Lerma  con  el  Dean  Salce- 
do. Esto  es  cuanto  reGere  Centenera  de  una  manera  tan 
confusa  que  hasta  en  la  duda  nos  deja  sobre  sí  fué  ó  no  él 
mismo  testigo  ocular  de  lo  que  cuenta,  y  si  contra  lo  que 
refieren  los  historiadores,  fué  aprobada  la  conducta  de  Ler- 
ma como  parece  manifestarlo  en  dos  de  sus  mas  oscuras 
octavas.  * 

Sí  no  es  del  todo  evidente  que  se  hallase  el  cronista 
en  la  ciudad  de  Charcas  durante  estos  sucesos,  lo  es  si 
que  residia  por  entonces  en  aquella  parte  del  Alto  Perú, 
pues,  según  su  terminante  aseveración,  «vio»  aquellas  po- 
blaciones conmovidas  por 

una  cosa  muy  triste  y  peregrina 

que  aconteció  por  aquellos  mismos  dias  en  la  ciudad  de 
Arequipa; 

^caso  lastimero 

que  por  famoso  aquí  contarle  quiero, 

dice  Centenera, — y  he  aquí  como  se  desempeña  el  poeta  al 
narrar  una  de  esas  tremendas  catástrofes  que  se  llaman 
temblores  de  tierra  y  tan  frecuentes  son  á  las  inmedia- 
ciones de  los  Andes.  Desde  Pedro  de  Oña  hasta  el  inédito 
Caviedes,  en  prosa  y  en  verso,  conocemos  muchas  descrip- 
ciones de  este  género  de  calamidades  consignadas  en  las 
historias  y  en  las  crónicas  peruanas;  pero  la  de  Centenera 

J.     30  y  3ldelcftnto   XXII. 
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lleva  la  venlaja  de  entrar  en  pormenores  llenos  de  verdad 
é  inapreciables  para  quienes  se  complacen  en  los  cuadros 
de  costumbres  reales,  y  no  apartan  los  ojos  cuando  los 
interiores  del  hogar  ageno  se  ponen  en  evidencia  en  mo- 
mentos críticos  é  inesperados  de  la  vida  social.  No  por 
eso  deja  la  fantasía  de  nuestro  poeta  de  despedir  sus  des  • 
tellos  y  de  colocar  como  cielo  y  fondo  de  su  cuadro  las 
impresiones  vagas  de  terror,  los  presentimientos,  y  las 
preocupaciones  morales  que  se  amparan  del  común  de  los 
ánimos  cuando  las  fuerzas  de  la  naturaleza  se  desatan  y  de- 
sequilibran. Aquella  calamidad  tuvo  sus  presagios  espe- 
ciales. Oyéronse  por  los  aires  gran  ruido  y  «tintines»  de 
cajas  y  atambores,  que  batian  marchas  concertadas  como 
si  guiaran  los  movimientos  militares  de  un  egército:  el 
aire  se  puso  oscuro  y  tenebroso  como  para  servir  de  contras- 
te al  fulgor  repentino  de  los  cometas  que  atravesaban 
aquella  negra  atmósfera,  prometiendo  un  c  fln  horrible  y 
espantoso.  » 

La  catástrofe  estalló  á  la  mitad  del  dia,  instando  el 
pueblo  alegre  y  descuidado  y  cada  familia  comiendo  en  paz 
bajo  su  respectivo  techo.  Al  sentir  temblor  tan  «importuno» 
sale  cada  cual  desatinado  buscando  su  remedio,  sin  que  el 
padre  espere  al  hijo, 

ni  al  hijo  su  querida  y  dulce  madre. 

Fallan  los  cimientos,  y  los  edificios  mas  fuertes  vienen 
al  suelo,  contándose  por  felices  aquellas  personas  que 
pueden  guarecerse  de  los  dinteles  de  las  puertas  que  se 
mantienen  en  pié.  Los  pobres  mercaderes  que  procuran 
librar  lo  que  han  ganado  con  trabajo,  perecen  junta- 
mente   con    sus    haciendas    bajo    los    escombros.     Los 
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mas  buscan  el  remedio  en  la  huida:  ay  de    los  lentos  y 


que  el  mas  suelto  y  ligero  mas  corría 

y  de  su  ligereza  se  valia. 
•    Sin  embargo,  si  los  datos  estadísticos  del  Arcediano, 
son  esactos,  no  anduvo  en  proporción  el  número  de  las  víc- 
timas con  el  de  los  edificios  derruidos  que  fueron  trescientas 
cas^s  particulares, 

y  templos  muy  lucidos  y  labrados, 
mientras  aquellas  solo   llegaron  al  número  de  treinta;  bien 
que  no  entran  en  este  cálculo,  a  los  indios,  en  la  tierra  sepul* 
tados  »  y  los  muertos  de  puro  susto; 

de  espanto  y  miedo  algunos  se  murieron. 
La  causa  forzosa  de  esta  «gran  tormenta,»  según  se  de- 
cía por  allá  en  los  momentos  mismos  del  conflicto  aera  una 
boca  terrible  y  espantosa  que  está  junto  á  Arequipa;  obra 
monstruosa  del  Eterno,  llamada  con  razón  boca  del  infierno, 
porque  despide  azufre  y  fuego.»  • 

1.  Alude  Centenera  al  volcan  Misti  cantado  con  inspiración  por  el 
doctor  don  Migael  del  Carpió  y  sobre  el  cual  el  malogrado  joven  y  sabio  don 
Manuel  R.  Paz  Soldán,  ba  escrito  las  siguientes  consideraciones  en  la  in. 
troduccion  á  un^  de  sus  memorias  sobre  cuestiones  de  física  matemática; 
''Nada  hiere  mas  la  imaginación  de  un  pueblo  que  la  vista  de  un  cerro  ele> 
vado,  impresión  que  se  aumenta  si  en  él  se  notan  los  signos  de  la  actividad 
volcánica.  En  el  Perú,  que  aunqne  vecino  á  la  República  del  Ecuador,  no 
se  conocen  sino  muy  pucos  volcanes,  mientras  que  en  esta  República,  en  Chi- 
le y  Centro-América  los  hay  en  grande  abnndancia,  nu  puede  dejar  de  desper 
tar  nuestra  curiosidad  el  colosal  itfÜs¿i,  muchas  veces  mayor  que  el  Vesuvio 
y  el  Etna  y  el  Cotopaxi  y  que  en  clase  de  volcanes  elevados  ocupa  uno  de 
los  primeros  lugares,  presentándose  al  espectador  que  lo  contempla  desde  su 
base  tan  grandioso  como  el  Chimborazo,  porque  este  sentimiento  no  se  des- 
pierta  por  la  altura  absoluta  sobre  el  n-ivel  del  mar  sino  por  su  altura  desde 
su  base.  (Estudio  sobre  la  altura  de  fas  montañas  aplicado  especialmente  ai 
Misti  6  ralean  de  Arequipa, 
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Eslos  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza  dejan  siem- 
pre tras  sí  profundas  huellas  no  solo  estampadas  en  el  sue- 
lo sino  hasta  en  las  costumbres.  El  famoso  terremoto  do 
la  noche  del  13  de  Mayo  de  1647,  que  derribó  á  plomo  y  en 
un  segundo  la  ciudad  entera  de  Santiago  de  Chile,  tuvo 
tanta  influencia  moral,  política^  religiosa  y  civil  en  aquel 
pais  como  profunda  fué  en  el  terreno  que  hundió  con  grietas 
insondables,  según  la  observación  de  un  escritor  reflexivo  y 
espiritual  de  nuestros  dias.^  No  es  estraño  pues  que  Cen- 
tenera se  escandalice  al  ver  cómo  á  pesar  de  semejante  aviso 
del  cielo  no  se  enmendase  ni  echase  á  tras  de  su  mala  inten- 
ción una  mestiza  arequipeña^  á  quien  el  diablo  babia  aconse- 
jado que  matase  al  marido  que  aborrecia,  para^písar  así  li- 
bremente á  los  brazos  de  un  mancebo  idolatrado  por  ella.  El 
mozo 

que  amaba  á  la  mestiza  en  gran   manera, 

informado  de  la  traza  sugerida  por  satanás,  aceptó  la  comisión 
de  despachar  al  esposo  legítimo,  y  eligió  para  disimular  el  cri- 
men un  sitio  que  debia  ser  aparente  puesto  que  era  una  huerta 
situada  á  las  inmediaciones  de  un  camino,  y  en  la  cual,  de- 
fendida por  un  vallado,  se  erguía  una  hermosísima  higuera, 
árbol  que,  como  se  sabe,  ha  presenciado  la  agonía  de  muchos 
ahorcados  célebres.  La  moza  ahogó  al  marido  cuando  dormía, 

con  un  lazo  y  cordel  muy  corredizo, 

y  á  presencia  del  anuevo  sucesor»,  el  cual  tomando  al  muerto 
sobre  los  hombros  lo  trasladó  á  dicha  huerta  y  lo  colgó  de  la 
higuera  del  vallado,  de  manera  que  pareciese  ahorcado  vo- 

1.     Don  Beujatniíi  Vicuña  Mackenna,  Historia  críticn  y  social  de  la  ciu- 
dad^de  Santiago. 
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luntariamente  y  pasase  por  suicida  quien  habia  perecido  de 
una  manera  tan  traidora  y  descorazonada. 

Dice  Centenera  que  estos  villanos  aparentaron  al  día 
siguiente  con  ruido  y  lágrimas,  mucho  sentimiento,  la  una 
por  la  muerte  de  su  esposo  y  el  otro  por  la  de  su  mejor  ami- 
go, sin  darse  por  entendido  sobre  si  la  justicia  descubrió  ó 
no  este  sombrío  misterio  y  si  quedó  impune  ó  fué  castiga- 
do un  delito  tan  feo  y  tan  refractario  á  los  avisos  del  Miste. 
Pero  parece  que  el  volcan  predicaba  en  desierto  en  cuanto  á 
mover  las  almas  estraviadas  por  la  pasión  del  amor  ó  por  los 
apetitos  de  la  carne,  pues  no  es  este  caso  de  la  mestiza  el 
único  que  trae  nuestro  cronista  relativo  á  mujeres  que  olvi- 
daban sus  deberes  en  aquella  misma  época  y  en  el  mismo 
Perú. 

Al  tono  de  este  caso  doloroso 
diremos  otro  aquí  mas  lamentable. 

La  escena  pasa  en  el  valle  de  Mizque,  en  donde  c  tiene 
Raco  asiento  favorable  »  y  la  tierra  es  fértil  como  la  de  todos 
los  valles  de  aquel  país  tropical.  Allí  vivian,  al  parecer 
amándose  como  buenos,  el  honrado  Gil  González  y  su  espo- 
sa doña  Catalina.  Pero  habiendo  sobrevenido  la  muerte  del 
padre  de  esta,  anciano  cuyo  respeto  contribuía  á  la  paz  do- 
méstica de  aquel  hogar,  comenzaron  á  interrumpirse  las 
ibuenas  relaciones  entre  los  consortes,  sirviendo  de  pábulo  y 
de  atizador  del  fuego  de  la  discordia,  un  mozo  llamado  Juan 
Rodríguez,  nacido  en  la  ciudad  de  Oropesa  de  donde  le 
habia  desterrado  la  justicia  por  su  condición  mala  y  aviesa, 
que  una  educación  mimada  no  habia  acertado  á  corregir. 
Apesar  de  estos  antecedentes  gozaba  el  tal  mozo  de  la  mas 
completa  hospitalidad  del  bueno  de  Gil  González  en  cuya 
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casa  disfrutaba  de  todo,  viviendo  en  ella  á  mesa  y  mantel  y 
á  boca  qué  quieres. 

A  medida  que  doña  Catalina  se  enfriaba  para  con  su 
esposo,  subia  de  grados  la  temperatura  del  amor  que  habia 
logrado  inspirarle  el  de  Oropesa,  y  por  consiguiente  la  con- 
fianza é  '.intimidad  entre  ambos,  á  punto  de  concertar  la 
muerte  á  traición  del  dueño  de  casa.  El  pobre  González 
que  «vivía  sin  recelo,»  y  nada  desconfiaba  de  aquellas  dos 
personas  tan  favorecidas  por  él,  fué  sorprendido' fácilmente 
y  derribado  al  suelo  al  golpe  de  una  herida  que  le  asestó  el 
brazo  vigoroso  de  Juan  Rodríguez.  La  víctima  sorprendida 
y  moribunda,  implora  á  voces  el  auxilio  de  su  esposa;  pero 
esta  ciega  y  poseída  de  infernales  pasiones, 

no  es  tiempo  ya,  le  dice,  perro,  perro, 

y  azuza  al  amante  para  que  ultime  con  nuevas  puñaladas  al 
inocente,  y  así  lo  hace  introduciendo  repetidas  veces  el  hier- 
ro por  la  boca  de  la  primera  herida. 

Espira  el  sin  ventura  sollozando, 

diciendo:  x  ¿muger  mía  qué  os  he  hecho?  » 

Doña  Catalina  llevó  el  disimulo  de  su  crimen  con  felici- 
dad hasta  lograr  casarse  con  el  matador  de  su  marido:  lloró, 
se  mezo  el  cabello,  se  maltrató  las  carnes  y  vistió  luto  rigo- 
roso: así,  bien  ha  podido  decir  Centenera  con  este  motivo 
y  con  mucha  gracia, — 

las  lágrimas  son  risas  de  heredero . 

Gomóse  vé  por  los  últimos  versos  citados,  nuestro  poeta 
estaba  en  vena  al  dar  fin  á  su  canto  XXII,  donde  se  encuen- 
tran los  anteriores  episodios  abortados  por  el  volcan  de 
Arequipa.     No  queremos  pues  defraudar  al  lector  de  las  oc- 
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lavas  que  vamos  á  copiar,  las  cuales  por  otra  parte^complelan 
las  ¡deas  que  ya  le  conocemos  respecto  al  bello  sexo,  que 
es  para  él  una  misteriosa  caja  de  Pandora  cargada  de  bienes 
que  se  convierten  en  daños  al  pasar  de  la  superficie  at  fondo. 

O  cruda  ingratitud,  tan  celebrada 
De  hembras  por  el  mundo,  como  vemos: 
Es  posible  que,  siendo  tan  usada,  » 

Jamas  de  su  rigor  huir  podemosl 
La  culpa  nuestra  bien  está  probada. 
Pues  de  muger  sabido  ya  tenemos. 
Que  no  puede  regirse  por  consejo, 
Pues  tiene  de  razón  poco  aparejo. 

Veréis  que  al  parecer  muy  tiernamente 
Os  ama  en  estremo  sin  medida, 

Y  al  contrario  veréis  njuy  de  repente 
Que  sois  la  cosa  ntas  aborrecida 
Que  se  puede  hallar  entre  la  gente. 
Aquesta  usanza  bien  es  conocida-. 
Por  do  decir  podemos  de  la  hembra — 
Mudanza  cojera  quien  amor  siembra. 

Fiad  en  la  mujer  por  vida  mia 
Veréis  cuan  mal  acude  la  fianza. 
Si  acaso  es  principal  y  de  valia 
Con  tino  está  pensando  en  su  mudanza*. 
Siendo  de  baja  suerte,  noche  y  dia. 
Pues  quien  tendrá  en  muger  ya  confianza. 
Sabiendo  que  en  su  pecho  está  estampada 

Y  al  vivo  la  mudanza  retratada? 

En  esta  vidriosa  materia  no  debe  tomársele  al  Arcediano 
al  pié  de  la  letra.     Para  él  como  para  todos  los  moralistas 
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de  oficio  y  de  confesonario,  existe  con  respecto  al  sexo  fe- 
menino el  género  y  ia  especie,  la  generalidad  y  el  individuo^ 
y  cuando  atacan  al  conjunto,  á  veces  hasta  ensañarse  con- 
tra él,  la  voz  humana  que  les  habla  desde  el  fondo  del  co- 
razón, les  enternece  y  les  inclina  á  la  equidad  para  con  el 
ser  que  es  madre  y  compañera  de  quien  por  voluntad  de 
Dios,  desde  la  creación,  cno  es  bueno  que  ande  solo».  Sue- 
cn  ser  también  estos  desahogos  contra  las  mujeres,  por 
parte  de  los  condenados  al  celibato  en  fuerza  de  votos  reli- 
giosos, meros  lugares  comunes,  repeticiones  ó  reminiscen- 
cias eruditas,  de  autores  sin  experiencia  propia  en  acha- 
ques de  esta  naturaleza;  ó,  manifestaciones  obligadas  de 
sentimientos  de  que  conviene,  por  bien  parecer,  hacer 
ostentación  de  cuando  en  cuando.  Por  lo  demás,  el  alma 
bondosa  y  amante  de  Centenera,  está  distante  de  ensa- 
ñarse contra  la  mejor  mitad  del  género  humano,  y  á  ren- 
glón seguido  de  una  diatriba  contra  ella,  la  prodiga  elo- 
gios y  sonrisas,  manifestando  que  si  aborrece  al  pecado  es 
un  verdadero  discípulo  de  Cristo  para  con  las  pecadoras. 
Así  lo  demuestra  en  la  última  octava  del  canto  á  que  perte- 
necen las  que  dejamos  copiadas.  Para  no  agravar,  dice,del 
disgusto  que  puedo  haber  causado  á  las  cdamas  con  mi  rima», 
para  desagraviarlas,  les  pido  que  lean  lo  que  voy  á  escri- 
bir cu  seguida,  y  verán  que  sé  estimar  á  las  que  tienen  mé- 
rito y  hermosura; 

Que  no  es  en  esta  historia  mi  designo 

quitar  de  su  valor  al  rubí  fino. 
Después  de  esta  promesa,  no  es  poco  estraño  encon- 
trarse al  doblar  de  la  página  con  el  título  siguiente  del  canto 
vigésimo  tercero:— «Trátase  del  Concilio  que  se  congregó  en 
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LimaD.  Pero  para  descifrar  este  enigma  nos  vemos  en  ia 
necesidad  de  estudiar  espresamente  este  canto  con  ayuda  de 
la  historia  de  aquellos  tiempos  remotos  del  Perú,  advirtiendo 
que  los  datos  no  son  muy  abundantes  en  la  materia  ni  fácil 
dar  con  ellos,  y  que  si  bien  nos  parecen  preciosos  y  no 
aprovechados  hasta  ahora  los  que  suministra  Centenera  en 
esta  parte  de  su  variado  poema,  son  ininteligibles  para  quien 
no  reciba  mas  luz  que  la  de  su  testo  poético,  pues  habla  con 
su  lector  como  si  este  hubiera  sido  su  contemporáneo  y  pre- 
senciado lo  que  él  narra. 


Quisiera  que  el  estilo  de  mi  rima 
subiera  de  repente  de  su  punto, 
al  cielo  levantando  bien  la  prima 
en  solo  este  brevísimo  trasunto; 
por  poder  escribir  lo  que  vi  en  Lima, 
al  tiempo  que  el  Concilio  estaba  junto ^ 
de  siete  obispos  graves  de  consejo, 
y  el  arzobispo  Alfonso  Mogrovejo. 

Así  comienza  el  canto  aludido  en  el  capitulo  anterior; 
y  desde  luego,  y  antes  que  esta  luz  Tugaz  se  nos  desvanezca 
la  aprovecharemos  para  establecer  una'  de  las  rarísimas  fe- 
chas precisas,  que  se  encuentran  en  este  poema,  para  ajustar 
con  esactitud  los  actos  déla  vida  del  autor,  á  la  cronología  de 
la  historia  americana.  El  Concilio  límense  presidido  por  el 
después  santo,  don  Alfonso  de  Mogrovejo,  tercero  y  de  mas 
Hombradía  entre  los  celebrados  en  la  ciudad  de  Pizarro, 
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fué  convocado  por  aquel  Arzobispo  eH5  de  Agoslode  158i, 
el  mismo  año  en  que  se  recibió  de  su  iglesia,  y  la  apertura 
solemne  tuvo  lugar  en  igual  dia,  15  de  Agosto,  del  siguiente 
año  1582.  La  última  sesión  de  este  Concilio  se  efectuó  el 
18  de  Octubre  de  1583,  celebrando  la  misa  pontiQcal  el 
Obispo  de  Charcas  y  siendo  orador  el  famoso  P.  Josó  de 
Acosta  de  la  Compania  de  Jesús,  que  á  la  sazón  debia  con- 
tar la  edad  de  43  años  y  se  agitaban  en  su  cabeza  los  siete  li- 
bros de  una  de  las  mejores  obras  que  se  hayan  publicado 
sobre  América — De  fiovi  orbis  natura  el  raiion»'..  Veinte  años 
se  contaban  apenas,  después  del  famoso  ecuménico  de 
Trent%^  cuando  tenia  lugar  este  de  Lima,  promovido,  según 
nuestro  cronista,  por  el  Rey,  cdeseoso  del  bien  de  la  Re- 
pública cristiana»,  y  á  efecto  de  reformar  la  disciplina  de  la 
iglesia  y  las  costumbres  en  teste  nuevo  orbe  y  tierra  in- 
diana». En  breve  tiempo,  y  de  «tierras  longuicuas»  fueron 
convocados  los  prelados,  y  según  parece  no  anduvo  remiso  á 
la  convocatoria  real  uno  solo  de  los  personages  que  calaban 
mitra  en  los  dominios  coloniales  de  España  desde  las  fron- 
teras de  Arauco  hasta  Quito.  Vamos  á  dar  la  reseña  que 
de  ellos  hace  Centenera,  conservando  los  calificativos  con- 
que ios  distingue.— Hallábase  allí  el  muj  docto  Sebastian 
de  Lartaun,  obispo  del  Cuzco;  el  sabio  J.  Pedro  de  Peña^  de 
Quito;  de  Santiago  de  Chile,  fray  Pedro  de  Medcllin,  estre- 
meño,  nacido  en  el  pueblo  de  su  apellido,  y  también  el 
único  á  quien  su  paisano  el  cronista  no  aplica  ningún  adje- 
tivo; el  grave  y  muy  entendido  fray  Antonio  de  San  Miguel, 
ade  la  rica  imperial  ciudad  chilena»;  fray  Francisco  de  Vic- 
toria, aLusitano,  á  quien  fortuna  dio  en  breve  su  mano», 
obispo  de  Tucuman;  el  de  la  Plata,  don  Alonzo  Granero  '  de 

1.    Así  escribe  el   autor;  otros  Ganero.     Solo  \of  apellidos   de  estos 
petijonages  da  generalmente  YiJenteuera. 
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Avalos,  muy  prudente,  «que  de  aiiiigdos  Tokdos  dascen- 
áh»^ }  á  la  3azon  eníeriuo  de  uo  achaque  ppo^o  .por  lo^co-* 
inun  de  persopas  aristoorái¡cas--^«que  :lisiado  ^  de  ^gola^.  fie* 
sentiai»;  y  por  lUiioaOf  el  prelado  electo  del  Paraguaya  fray 
Alonzo  de  ^uerra^  de  q^iea  tampcíoo  kaee  elogio! ni  reco- ■ 
mendacion,  ulTevpiei*  detta«adí»0llegadO'áél. 

Asistieron  á  roas  al  Concilio  y  aunients^an  el  número  de 
los  canonistas  y  teólogos,  los  procuradores  de  las  iglesias^ 
los  diputados  del  dcro  y  del  mismo  Concilio,  los  prelados  de 
la«'dr(íen€srelf¿[iósas,  y  várfos  letrados  Juristas;^  y  por  íin, 

feíi  este  Consistorio  congregado 

presidia  el  Arzobispo  ya  nombrado.  • 

Pof  medio  de  adictos  se  llam(}  á  todo  el  mundo  para 
que  anU;  a^uq^a  corporación  destinada  á  corregid  abusos, 
los  delatasen. y  exijíeran  justicia  á  reparaoion  de  ofensas 
causadas  por  las  autoridades  relijiosas;  para  que  los  ecle- 
siásticos delincuentes  se  presenUsen  en ,  juicio  ante  aquel 
supremo  tribunal;  y  ppr  ultimo,  para  reparar  las  irregulari- 
dades en  materia  de  votos  que  pudieran  afectar  á  las  perso- 
nas consagradas  á  la  Iglesia.  Con  este  motivo,  parecjB  que 
uno  <le  )ps  .Ohis()ifts4e  paayor  vaUpiie»to  eptre  los  presentes, 
el  d^l  Cuzco,  fué  el  blanco  de  serias  ,y  apasionada^  api^sa-? 
ciones  ppr  parte  de  sus,  propios  diocesanos^,  repres^qtado%- 
por  un  tal  «Lucio»,  per^onage  travieso  y  hábil,  graduado  en 
ambos  derechos,  pero 

,  ,  Amigo  fsuas  del  tuartoique  el  derecho,  ' 

segufi  nytsiro  cronista,  cuya  imparciiflidad  en  e^m  ne^* 

1,  Listado  se  lee  en   la  edición  de  ftucnos  Aires,  que   es  la  única  que 
teDomM  fen  ééte  momento  á  h  vista. 

2.  Obras  8electa«  del  clero  del  Perú.  .       .        .. 
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cios  rnva  en  indolencia  y  [>oeo  aywila  jior  esla  rjizon  para 
enconlrar  la  verdad  neta  de  lo  que  pasó  en  aquel  Concilio, 
remedo  colonial  del  Tridenlino.  kLucío»  era  el  abogado 
del  Cabildo  del  Cuzco,  y  por  consiguiente,  la  cuestión  que 
patrocinaba  interesaba  á  los  Canónigos  de  aquella  Iglesia  en 
pugna  con  su  Obispo;  6  bizo  tanto  y  con  tal  maña,  aunque 

con  su  mal  corazón  y  duro  pecho, 

que  trastornó  al  Arzobispo  y  lo  inclinó,  según  parece,  á  di- 
solver el  Concilio  ó  cuando  menos  á  dejar  vacía  su  silla  pre- 
sidencial en  él,  como  en  realidad  la  dejó  el  señor  Mogro- 
bejo,  porque  tenía  ciega  confianza  en  «Lucio»  y  «cuanto  este 
le  decía  lo  creía».  Una  de  las  mas  fuertes  razones  que  ale- 
gaba el  Arzobispo  para  no  dar  curso  al. Concilio,  era  la  falta 
que  le  hacia  la  cooperación  del  Virey,  don  Martin  Henri- 
quez,  hijo  del  Marques  de  Alcañizas  y  ex- Virey  de  Méjico, 
que  acababa  de  fallecer  en  15  de  Marzo  de  1583;  fecha  que 
prueba  que  el  Concilio  aceleró  sus  dias  á  causa  de  sus 
disensiones  intestinas,  y  que  estas  amenazaban  el  orden  pú- 
blico, puesto  que  se  echaba  menos  la  mano  poderosa  del 
primer  magistrado. 

La  Audiencia  que  gobernaba  en  lugar  del  difunto  Virey 
trajo  á  sí  el  conocimiento  de  aquella  situación  litigiosa  y 
enmarañada,  y  «después  de  bien  informada»  y  previo  el  pa- 
recer de  «letrados  famosos  y  sapientes»,  sobreseyó  en  las 
causas  pendientes,  echó  tierra  sobre  las  quejas  recíprocas, 
y  habilitó  a  los  miembros  del  Concilio  para  que  pudieran 
congregarse  y  terminar  á  prisa  los  negocios  para  cuya  ges- 
tión les  habia  convocado  el  Rey. 

Siempre  que  la  Iglesia  se  siente  gravenienle  enferma,  y 
las  horegías  en  predicanienlo  1.1  inquiclan,  y  el  mundo  amc- 
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naza  venirse  abajo  y  concita  la  ira  de  Dios  con  la  depravación 
de  las  coslumbres  piiblicas,  acoslnmbra  convocará  losOt>is- 
pos  para  que  afirmen  Id  fé  con  nncvos  dogmas;  tevanlcn  el 
espíritu  religioso  de  los  íicics  caidos  en  la  indrfcreiwña,  y 
rcrormcn  sus  malos  bábilos.     Pero,  pol*  una  fatalidad  ver- 
daderameíTle  lamentable,  y  estando  á  lo  que  nos  muestra  la 
bisloria,  la  perversidad  humana  defrauda  en  gran  parte  tan 
sanas  intenciones,  haciendo  que  en  el  sitio  mismo  donde  se 
congregan  los  reformadores  y  durante  sus  tareas,  se  ostente 
el  vicio  con  los  colores  mas  repugnantes  afligiendo  el  ánimo 
piadoso  de  los  pastores  celosos  de  la  salud  de  sus  rebaños. 
Este  fenómeno  ha  sido  estudiado  por  grandes  y  honrados 
pensadores  que  pagaron  caro  la  curios^idad  de  sus  indagacio- 
nes; y  aunque  no  pueda  colocarse  á  nuestro  Centenera  eií 
esta  elevada  categoría,  sin  embargo,  casi  inconciente  y  lle- 
vado de  su  amor  á  lo  pintoresco,  ha  confirmado  en  su  crónica 
la  verdad  dolorosa  del  fenómeno  que  hemos  indicado. 

Las  pasiones  que  se  agitaban  en  el  seno  del  Concilio, 
las  discordias  entre  los  prelados^  las  falsas  opiniones  de  lo^ 
profesores  de  derecho,  habian  pasado  del  umbral  de  tan  res- 
petable recinto,  y  <}ado  Uigar  á  bandos  y  partidos  que  traían 
alborotada  ala  ciudad  do  Lima.  El  Arzobispo  mismo  había 
contribuido  por  su  parte  á  desvirtuar  la  fuerza  moral  de  los 
prelados,  cscomulgándoles,  y  colocando  sus  nonibres  en 
tablillas;  de  manera  que  el  pueblo  no  podia  distinguir  entre 
estos  y  aquellos  desgraciadas  á  quienes  por  brujos  ó  dc$erc¡- 
dos  quemaba  la  Santa  Inquisición  y  cuyos  retratos  y  nombres 
]»ropiOs  lijaba  á  la  pared  esterior  del  Templo  principal  de  Li- 
ma. Bien  es  verdad  que  habiendo  juzgado  oportunoel  pastor  de 
la  Iglesia  peruana,  comenzar  la  reforma  por    los  mismos 
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obispos  y  (loínas  ccksiásticos^  se  rcsinlió  agriamente  la 
avaiieia  ide  algunos  de  ellos,  protegida  por  el  favor  de  mu- 
chos poderosos;  según  el  testimonio  de  uno  de  los  biógrafos 
del  Arzobispo. 

A  todos  estos  motivos  de  perturbaciou  hay  que  añadir 
la  anuencia  estraordinaria  de  gentes  de  toda  clase  y  de  di- 
versos higarcsque  acudia  por  negocios  ó  por  curiosidad, 

Según  á  cada  cual  le  convenia: 

Los  unos  sin  llamarlos  son  venidos. 

Los  otros  á  mal  grado  son  traídos. 

Y  como  la  ciudad  no  estaba  preparada  para  dar  hospi- 
talidad á  las  visitas  numerosas  que  de  repente  la  asaltaron, 
hubo  de  venir  el  peor  de  los.  conflictos,  y  el  mas  terrible 
para  Centenera  que  tantas  veces  habia  sido  víctima  de  él— 
el  hambre, — ó  cuando  menos,  «  lo  caro  del  comer,  »  usando 
de  sus  propias  espresiones. 

En  lln,  estando  á  lo  que  resulta  de  ía  crónica  de  este 
testigo  ocular  del  Concilio,  y  actor  en  él,  el  señor  Mogro- 
bcjo  no  tuvo  buena  mano  en  aquella  ocasión,  y  á  pesar  de  su 
esperiencia  de  inquisidor  y  del  prestigio  que  le  rodeaba  por 
el  favor  especial  que  merecía  de  Felipe  II,  y  de  la  fragancia 
de  santidad  que  despedía  desde  mucho  antes  de  su  canoniza- 
ción, ^  convirtió  en  una  verdadera  Babel,  ó  mas  bien,  en  un 

J,  Este  biiuto  Ary.ob¡apo  fué  predilecto  de  Felipe  lí,  quien  le  nombro 
Inquisidor  y  en  segui(ía  le  obligó  á  aceptar  e!  alto  cargo  con  qtie  Vi»u  ?i 
Am¿rift«¿  enttínaen  eoirtaria  40  años  de  edad,  y  sirrió  su  iglesia  basta  el  ai&o 
160G  en  q^e  falleció.  Sn  canonización  tuvo  lugar  bujo  el  poutifícado  do  Be- 
nedicto Xlll,  ciento  veinte  íiños  mas  tarde.  En  el  proceso  de  sus  milagros 
ge  refiere  el' RÍguiente  que  presenctaroa  su»  compañeros  de  riiúenlatravetiar 
el  ialmo  de  Panamo.— Vadeaba  el  Santo  un  rio,  y  al  llegar  á  la  mitíid  se  ad- 
virtieron venir  hacia  él  dos  jrrandos  caimanes,  de  cuya  ferocidad  estremecido 
rl  ninlo  en  quf»  cabnl^abn, hizo    lalrs    contornioncs,  vitando  tnn  cercana  su 


Digitized  by 


Google 


078  UEVIS'ÍA   l)EL   I\lO  1)E   LA    rt.ATA. 

aliisporo,  la  socí(?í1a(T  línicña,  coi\  sus  refóhiiíW  Oc  carácter 
ascííi'íí o.    SI  hay  n\<¿ct  ún  h  eimiad  dtí  los  lley^s  que  no  pue-*' 
ílc  (ocarse  en  sus  ilercciios  aáqniridos  déside  (jue  seeeiiaron 
sus  cimientos,  cá  la  nnigtr.    Allí  es  una  vordadera  señora 
qiiélodélb  aw'^salla  ásúsgrackií,  á  la  \itcxa  de  su  ingenio  y 
á  la  entereza  del  carSctcr,  éuaüdade^  que  en  h  mugérires- 
peta  el  hombre  á  las  orillas  del  Hitnac  como  en  jVoca^  ptirtí^s 
déla  Ainclica  española.    Ceiiienera  mismo,  júslificaí  esVa 
devoción  tjne  inspiran  ías  hijas  de  Limd,  pintándolas  ¿ohio  las 
c(üioi¿io  y  tfattí  en  sn  fiempo;  ¿atonas,  poetí  esquivá-á  ydfe 
ninguna  manét-a  tiranas;  lácllefe  Ue  ordb  á  los  feqtíili^bros; 
a^íidci^  y'ellisfóíia'sl ''  *  '  '    ''  ''    "'  ' ''  '    '"'  ■■-  "  -''  ■  '"''  '  *'■ 

•^    '''!Hir)¿^s'¿alfrsy|liaza,Íá  íás^bm*^^^  "  ' 

ií        -^Se  ponoft  que  *8«DrtDeni»'íJif«miií?tflas}!       »  ^  >  i .. 
-  ,    í.  -(AoitricQsad^rflíOswuy^aJanflSi,,..  ,.        ,  .  ,,...  . 
,.,..,  .^purtidaalqs  qj^^  quieren  Ijjjen  b^blaílas:. 
Xó  se  muestran  esquivas  y  tiranas- 
(juc  cscuclian  á  quien  quiere  requebrarlas,  ' 
Y  dicen  so  el  rebo/ÍJcMstéeilíosi  ''    '      '  *     • '  ' 
Con  que'cng«fiaíH  áf  vccosi  bbbillos; 

iiiiKite  que  echó  de  sí  u  I  arzobispo,  e'cual  cayó  en  el  a'jna  emb  trazado  eu  sus 
propias  vo.Mtidurns.  ÍM>d üáhitdiiés  ihegüt^úé  vieran  ta^reba •  seguirá,  se  acele- 
raron á  devorar  al  sanio  Hi^9bi|}j[)o.  N:idie  dudó  de  su  muerte,  uí  de  que  su 
vida  no  podía  prolongarle  mns  que  lo  qun  tnrduse  en  llegar  cualquiera  de  los 
cHiuHMipí  V  .aírAve^ftrie  qpri  s.iis  ^apptpiaos  colmillpja.  E\  saiup  advirtió  el 
grande  peligro  en  que  se  hallaba,  por  una  parte  de  ahogarle  viéndose  en  me- 
dió de  titl  rio  isin  mt^r  el  tít\¡e  de  nudar^  tii  poderle  pr»etíoát  a^iiK]^  1q  Bti|»i#9zi; 
y  ppr  i>jtrAparV$;y¡ey)dq  y^ijjr.cpft.f^fl.bpcus  abiertas  á  despedastarle  dos  bes- 
tÍHA  tan  enormes.  Levantó  su  corazón  á  tiiós,  imploró  sii  misericorcfíá,  y  al 
punt^ '  udvUtló  doé  €(ótif#iitiés  •  «fectoa.  Loe  chltnBtt^«  <  quedaren  livin^ti^» 
c0nm  ii  fueran  dos  XfiQi\^y,Q\  cuerpo  del  santo  tan  Uj«rQ,  (]ue  couio  si  fuera 
de  corcho  fué  nadando  sin  industria  y  siti  trabajo  hasta  fleg<«r  á  la  orifla.  El 
retnAo  qu^  (^ístodé  eMé  pdisdhnge^^u  itksalik  cajiUuiár  d«  LinM^-iiOQe  osa 
largí^  iníi(^¡P9Íaii  que  refiere  su  vida  y  milagros,  y  en  ella  se  lee— que  tuvo  la 
gloria  de  alternar  con  los  ángeles  siempre  que  recitata  el  oficio  divino;  que  sii 
rostro  dcítpedia  rayos  luminofiosyqne  pn^dijo  él  ni'wBio  sH  mncKte  qnO  ^Pn- 
tcnióel  din  jueves  do  una  semana  santa. 
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;  EAlrc  Ia$  libovlailfis.  j^p^iquísimas.ík  que  allf  g07al)a  ol 
bello se^íOyoralaiTO&^artiqlerí^liiGa  y.querid;!,  Ja^le  cui>vir?.e 
§lrOí*Uo:,eo5lümbcfi  «toca»  sc^un .  CeutCMor^ j.qahíi^o  pes-y 
UC^oy  Rwívaiio,»  qm^ se  propusierou  .abolur.  l9;5 Pa(lr(?3 del 
CoocJliüi  (tociíjndQ.f^  coi^ira.J^Qílklas^  sey^f^s  aconipañada.s 
de  amoHajc^^  die  -^scQmuuiwirfiaMlra  U^J^^pad(is  infraclqraí^. 
La».dccÍ8Í/WieSrí)alCflflciUqái  ea\c. xq?fleel,o  colopíirpn.á  las. 
a.daaiaí>>f),aií..la  4ifíUi>liíVa  p  ,dp  qped^ifs^^pccrradas.qn  su^ 
(aaas  p  djc.niQ^.U^ríe,op.l?tSfíif}^i^  pii]>Jiic^  cgn  e(j:ps]lrQ  (Jc^-r 
(Hibictio;  y.  ^mq  ífo  (^¡^l^^  dl^nwp^t^s,  «1  ílejar$p  ;)rrpl}3iaí- 
su&rfj^rwMs,  «dquirid^s^ipox  pq(!ie;d^.p$íe.injUf)(í^,,m^por, 
autoridad  de  hombre  annqrie  fuese  la  de  los,9bWP^ff 'Uj^id^ 
en  Concilio  ropí^em^índ:^  da  úflpe;'¡;í>^,^nftl^¡lJi)^^lad  de  la 
Iglesia  ealólicat,'0f)táfoii¡.|w)n  x>li  pfMiierí.psliritmi^  y^se  coníi- 
naron  en  el  interior  dé  Site  KáfeitnfC fortes  ptYilé^ímilo  de  he- 
cho contra  si^níejánte'íaiynáb  (lí^  podop  cspirituáí;^- devorando 
doniro  del  pecho  la  nena  \  la  vcr;»ücnza  de  verse  desairadas 
por  primera  vez  desde los^ 4*9^  J*?,  Vli^^ro.  ,    ' 

No  fuépoed  Id  pena  qite  sintij^on  ^      <•  ) 

Las  damas  de  se  ver  asi  privadas 

{>el-r(^bo6o,  por  donde  se^Bluvieron 
tn  sus  casas  algunas  encérraífns'. 

SliVomfiargo  un  corlo  ht1m(^r6  d(<  señoras,  aqttcHasttiá^ 
arislow'áUc^s.y  ricas, f sptfsas  ilealto*  fancionari<)5,  qi^e  no. 
podi2(U  resignarse  íi  eclipsar  sú  herttiósutü  ó  ^u^'joyas,  ge 
sotóeli«'rofn  á  lo  dispuoslo  y  se  prcsenUroo  en  los  actos,  (ios- 
tas,  y,pasebs  piíblícoV,  deslapadas  *y  mostrando  él  rostro  ú 
to^^el  mondo.  Cott  esie  motivaluvaocai^ion  nuestro  Ar- 
r(;diano,,deckuiiemi)1ar  j  admirará  algunas  de  las  bellezas 
déla  Lima  do  su  tiempo,  hacienda  d43  ollas  una  resalla  tan 
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prolija  y  afljciivaila,  como  laque  nos  dio,  y  conocemos  ya, 
(le  los  obispos  convocados  al  rededor  de  sanio  Toríbio 
Mogrobpjo. 

En  la  Corle  de  Casulla,  dice,  no  andan  las  seooras  taa 
bien  aderezadas  y  vesUdas  como  en  Lima^  ni  son  masque 
eslas  primorosas  y  bizarras.  Usan  basquinas  guarnecidas  de 
mucbooroy  cfína  pedrería,»  lan  costosas,  que  á  la  que  sa- 
caba á  la  calle  Doña  lieraarda  Niño,  se  le  calculaba  un  valor 
de^res  mil  pesos  fuerles  de  piala.  La  dama  que  mas  se 
señalaba  por  el  valioso  aderezo  dcLveslido,  era  doña  Bca- 
irij;  de  iVIiaga,  la  cual  ú.  mas  de  eslc  móriio  eslerior  llevaba 
consigo. MU  tesoro, 

,  Efi  discreción,  aviso  y  buen  scnlido. 

Doña  María  Copeila,  «la  (|ue  no  <iene  cosa  mala» ,  y 
cuyo  marido  «no  es  menos  bueno  que  ella,» 
dá  luslrc  con  su  lustre  á  lodo  Lima; 
y  doña  Juliana  de  Porto  Carrero,  era  tan  discreta,  lan  bcr- 
niosa  y  ricí,  que  pudiera  bober  brillado  en  el  cielo  entre  las 
estrellas;  También  halla  digna  de  desempeñar  el  papel  de 
astro  á  doña  Luisa  Llloa,  dama  y  compañera  de  doña  Bea- 
triz la  Coya,  gran  señora  que 

bien  muestra  ser  del  Inca  succsora.' 

Doña  Mariana  Diana,  era  el  orgullo  de  Lima  y  contri- 
buía á  los  placeres  de  la  alta  sociedad  con  su  habilidad  en  la 
música;  pero  habiéndose  mostrado  con  ella  «envidiosa  la 

1.  Hija  de  Sayei-Topvie' lona,  y  ala  cual,  después  de  baiiti^ada^  dieron 
porniugerá  uno  de  los  asesinos  de  8u  padre,  á  don  Martin  García  de  Loyoln, 
para  que  por  este  medio  pudiese  gozar  el  repartimiento  que  le  venia  á  la 
Cvffa  por  herencia «  I^os  Araucanos  veuj^aron  la  lanerte  del  Inca,  matatudo  k 
Loyola  en  una  sorpresa  que  le  dienni  á  él  y  30  españoles  mas,  estando  esto 
en  la  frontera  de  Chile,  en<:arírado  dt*  un  empleo  miUtir  de  alta  ¡graduación. 
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iftucrlc,»  ai>  quedaba  va  mas  que  el  vivo  recuerdo  de  su  mé- 
riio  on  los  días  de  Ceoteaera. 

No  hay  una  sola  muger  en  Lima,  dice  este,  que  no  cslé 
adornada  do  mil  gracias.  En  el  meridiano  de  aquella  cjuda<l 
se  detienen  la  luna  de  noche  y  el  sel  á  me4lio  día, 
Po^  cobrar  nueVa  Iu7  y  resplandores 
de  las  damas  de  Lima  y  $U8  primores; 
lo  cual,  si  tío  fuera  ponderación  ¿pica,  añadiría  una  teoría 
nías  á  las  muchas  que  se  conocen  para  csplicarMa  causa  y  la 
perpcliiídad  de  esa  cosa' admirable  é  impalpable  qno  se  llama 
la  luz.  Para  Centenera,  como  acabamos  de  oir  de  sii  propia 
boca,  la  luz  es  una  emanación,  reflejo  de  la  mirada  de  la  mu- 
ger limeña;  y  por  cierto  qno  no  esperábamos  una  paradoja 
tan  erótica  en  un  Arcediano  recien  levantado  de  la  poltrona 
de  un  Concilio  reformador.  Pero  nuatro  buen  don  jMarlia 
del  liarco  no  era  lísico  ni  geómetra,  sino  un  poeta  cuyo 
corazón  sin  bjcl  ó  impresionable  jugab?  con  su  buen  sentido, 
como  las  ráfagas  del  aire  con  las  veletas.     Con  su  poquillo 

.  de  exageración,, si' se  quiere,  no  lia  hecho  mas  que  espresar 
las  sensasioncs  que  le  causaban  los  ojos  afamados  hasta 
ahora  del  bello  sexo  limeño,  tanto  mas  ardientes  y  deslum- 
bradores páralos  suyos^  cuanto  que  se  desembozaban  repen- 

.  tinamenle  del  rebozo  y  debían  impresionarle  como  el  sol 
cuando  rompe  una  nube.  Estraño  es  que  conociendo  estos  efec- 
tos de  scmojanlcs  fniradas,  por  espcriencia  propia,  creyese 
cuerdas  las  medidas  del  Concilio  con  respecto  á  los  rebozos  6 
manfos:  esta  parte  del  vestido  no  permitía  de  fuera  mas  que 
un  solo  ojo,  y  dadas  las  ordenanzas  conciliares,  los  enemigos 
fontra  la  paz  del  alma,  se  duplicaban  y  entraban  como  ilos 
cu  \o<  males  (|utí  querían  corrrgirsr. 
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Las  pvagiwUc^^  <lolfeniQ&a  Qomú\o^ifiPmm>\i»m9i^, 
iíMcdajñon  i^luciüa&á m*h  |W)r  la  accioií.doJ. tiwpiiío.y.pDrfa 
j^e^iqrt:f5^iUrai0|lftsídeb  vqlwíulad  irijegá^iWe  <})a.¡l;i$;im«^ 

libre  y id^.irAiÉ^ &Wfio<eoip.piíeWí?s. iií4§.o»íí3w,yí»(^ai,iB^ 

e|jga4-part^^(fei,.j|ajlrt(lcíJrtL q!#)^,y ]^/ciíí4tiá*ai íilí^lif spíri^u^  flU^Ii» 
ütfljftr^^iiqyi38  jSVC\ft<!^aíia^s,;jf  vUfti^^Jií^íMrjagMilQíla.QOíuJifcta  ^fiíi+ 
yaclíi;^.,íJ¡^^jJlíj|;H()i  j[«(¿  jA')í«Q?í'^^4My^  el'instaainaeitio^  d 

M  >il>a  ^Mij;>íttí¡í|aí^)UJi)krpi»¡a(»  «amoíiiprflw 
tria  y  del  comercio  moderno,  ageriles  lialirfl valiosas tate'^ta 
libertad,  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  armas  que  Guttemberg 
PM?í)4,íJüsi>fts>i<¿i|S)líif  (jel.^  qi>p..^íe^W^a3  <ll  rt^tnado 

da  brinal7i>irj\i^ld  drfU»di<efa<|il;i^todm9lo^i}(ig«to5^e  1á  tilWdv 
Tiiítfti  piíri  él  l^éinl'  (itrtífc  las  maiioá  d'c  uíi  bbréVo*  htíhiífac, 
Italiano^  JI^q.mí](do,^^^^^^  ^^  Uici^rili^,  ^  ^|iíl  sen^ .  luisuio  .  deJ 
(ji^^lio,  hiftlioriqílo.  p(flr¿C;wt<fíiftríí,  oom.o  Híic^q.tattl|p%<)Uas 
CdísímJ^  rf¿'  e^tt^hás'  atlverías  y  antagonislas.  Eff  í^lbci^  los 
liVÍm¿TóWii¿iWq^  la'  bihlioijráría  scSaía,  y'c^íi'míí,'  feonio 
ip,9ü^qpbl^^.,(^  Ip.  ,preusa.^n  la  Aujiqnca  }i<^i;í(lj(?,n^f^  ^^^i,  |o^ 
f^ixe^crntlÁinen  la  csposicioa  de^  la  tdociJrina^icrl6t¡ia»a*7.iDs 
sermones  que  los  curas  debían  ews^íicir  y  |M*edieai^  á  lOsiii- 
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dígeitts,  on  SOS  propios  idiomas^  quitíhtta  »}^'ttlmaíá),  confor- 
me tt)lo<lisfW!tóstoi>en'élGo!idlioí  tíévoePo^Wmonstíí.  •'♦Eíítu^i- 
riégRteíaritó  séí  h^bitf  «tráslííAiüo  ^e  %féjtco>álíP<5ítivy'í^s 
í^ottsíife *eW)ii  di  htóf!€fc<o^  añ^'irtli»'  tuM^titti  'oHVá  tátífbh^ 
€att'WtettSfá^j<>óttíó  ki^HÍAt%6tíliiitt&^y  Ite^majWiriétítéi  Ül-éWrtrío 
q4>é*ésttt/'«íMilá(daJaPrinfiWQ'píártí3' dt>í*  AtiaiíéOía6tetidb','*ie8- 
crítapor^el' ohiteno  Pedro  de  Ofia^í^rt^íéiitítír  ert  'c|ufe  profeín- 
Wéínettt^BacoeGGtitéiwra^no' btíbiáf  láe^ 
$u  Oftítficíá  írthfáaSi;'t*<^^^'^*8^  térmim<W?e^debla*fcftódn  "del 
mibiAo^^oim>On«¿isil  ijatito  p¡nitíri(V<á^tié^  áéiy^.y^fícwm 
tt*c^  aftóéfiik!ftptíest^l«'0jííi^fóthíi^*af^  ^♦tt  W  lédlcimí  dmé^- 

rkíitta^olirA'ífiípeo  ijomadiew)  i*  Nt9fiéiíví>««^f  ^tthrttíatiispiráJíón 
duda  tw>r 'dmi*  Péfl  m  ¡dé»  A«gfeH&  pbí^á  jti)fí$^r^(iiW  fett  Wtíe¥d  no 

4608 /  NlOí ¡solo iidbi^'  péWébítfdó ya^éW  Anttft^teá  cíirlé «tlpo^ 
gráfietrácsa-dátav swioífa^ icotiok) '«Ictfb'á  ddJwfeíír^lnotaíi*;» y 
sia  hablar  de  lo  que  á  este  respecto  se  sabe  de  Méjico,  la^a^ 
pilfillíd^VPehí-fwwm  .¡nipnítitas  CttpatebsidpiT>itO(t»e(¡i!í  edicio- 
nfeS'.éstensoi'y'DOlablesJ»^  '-;.    .'.:•-!•-.':    mm-.íh.w  ij»  '  ^  i 

ric^npií  i5Pii»líl(W)Míi^ní05:.r&ttólmfS' q^(».iH>tl8»fó(tll  bbbeii.ivbinfcdnd; 
así  e,^  fjij^e,  Ijap^lí^.^/^oifo,  no-,h§n)ps  Jejdp  U05i.fl^sf¡riíxqion^()Lq^e,llí}^  ^ji^^ 
pueda  satisfacer  á  ui^  verdadero  curioso  en  la  materia,  lí^or^sla 
ríi2on"ci-eémos  'üporldno  d'árli  á'quí^'utt'  ífifato  i'ii  ''¿trrpns(í,"  coriíla- 
dtiá^érfií^  trtftí  Mltf  agf&^écet^Vftíi^nás  te  I©át1  i'i^drtiílrf^átétféióA 
q«p*«n><0(iertWo  coDíjeiM^ . ip^^ce,.  .,^-!iwí^lp^,}Uí^í),s,  dj^-qu^i^va- 
mos  á  dí\r  eqenla  no  son  ün¡camenle  unai  curiosidad,  tipográfica, 
sino  un  documento  precioso  para  conocer  las  treencias  y  costum- 
bres-yfe'  his'^éftlands.  la  tóa'híraf  cdírío*  1tfs'  'tíortibatteroñ^'Íb'¿'wl- 
g't(Éi9roKteatóiicos»  7  t&mbtea/  püpa  «ompnfof  iae'  dos'é^igidsidH 
Tií^ú  oon  el.ausiliade  la.nuq^lra»  ,    , 

La    «provicion  real»  (|ue  eucuboz'd  el  «Confcáonariu» ,  ufrere 


Digitized  by 


Google 


08  i  UEViSTA  DEL  UlO    DE  L.V    VLXTX. 

La  naturaleza  se  conjuró  por  su  parte  contra  el  Concilio; 
y  á  laá  murmuraciones  de  los  «granjeros»  ó  comerciaíitíís. 
ea  ciiyos  tratos  y  coutratos^seliabia  entrometido  cstjil^lecien-. 
do  reatncc¡oi*es  al  pre<?io  de  los  electos  y  i  la  usuriO  del  di- 
i]iero;  al'  deaconlento  de  las  inugeres^  á  las  querellas  ^ntrc 
losteólogos  y  letrados,  y  al  grito  gei^ral  de  U>dala  poWa- 

una  idea  de  las  cir cuostancias  quo  dieron  origen  y  mediaron  pa- 
ra $u  impresioiv  en  Lima;  y  dice^  que  l^abiondo,  dispuesto  &  II.* 
enproouradel  biiende  los  naturales  del  Parú^  se  juntase  y  celebrase 
un  Concilio  provincial  par^  proveer  á  la  conversión  de  aquellos  y  re- 
formación de  los  sacerdotes  que  los  hayan  do  doctrinarles;  y  ba- 
tiendo dicho  Concillo»  ordenado  una  cartilla»  catecismos  y  qonfe- 
sonao¡pelc..^que  le  mapdíiron  traducir  en  las  dos  Ungías  gcnefale«» 
dal  Perú^  Quichua  y  Aimará,  fué  indispensable  imprimirlos  en  los 
reinos  del  Perú,  para  ahorrar  los  gastas  y  las  difícultades  qua 
ofrecerla  esa  impresión  en  los  reinos  de  Castilla  donde  no  estarían 
á  mano  los  oorreciorer}  de  las  dichas  lenguas  indígenas.  Ea  vista 
de  esto,  la  Audioi;\cia  espidió  un  auto  con  fecha  13  do  febrero 
de  1584,  ooncediendo  licencia  al  impresor  Antonio  rigaudo, 
IHamoiUes,  y  «no  á  otro  alguno»  para  imprimir  dipho  catecismo, 
asistido  de  los  Padres  Juan  d^  Atienga,  Rector  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  del  Padre  Joseph  do  Acesia  de  la  misma  Compama,  y  de 
do9  do  los  que  se  hallaron  á  la  traducción  de  nuestra  lengua  cas- 
tellana en  las  de  los  Indios»..  El  impresor  ó  quien  le  represen- 
tase, detbia  vender  la  obra  con  arreglo  á  la  tasa  oficial^  que  era  de 
«un  reí)l  cada  pliego  qn  papel»,  y  pagarse  con  el  producido 
la  imprenta,, el  impresor  y  las  demás  personas  que  ea  ello  se  ocu- 
paren, isopqna  que  denó  hacerlo  así  perderían  sus  biones  y  salr 
drian  desterrados  perpetuamente  do  todas  las  .Indias  do  6.  M, 

Se  deduce  también  de  este  aulo  que  Ja  oficina  de  Antonio 
Ricardo,  dobla  eslQblenecsQ  para  la  impresión  del  Conft¡*sonario 
en  la  Casa  y  Colegio  de  Ja  Compañía  de  Jesys  de  l,a  ciudad,  de 
los  R«iyeSv  *^^  ^l  ¿aposento  do  la  dicha  casa  que  seu^lar^  el  Rec« 
tur  do  íflla»  y  con  asistencia  de  las  personas  esprosadas  en  el  auto. 
Cada  •'j.íninlar  tluljia   llevar  la  íirir.a  del   padre    U''rlor  ú  ilol  W 
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cion  que  clamaba  por  la  clausura  del  Sínoilof  temerosa;  á  mas, 
de  que  faltase  del  totlo  el  pan,  la  carne  y  el  vino,  «como  acon- 
tece en  las  bodas  donde  es  mucha  la  concurrencia,)» — á  lodos 
estos  motivos  de  malestar  y  de  revuelta,  se  agregó  el  fragor 
sordo  y  subterráneo  precursor  de  un  terremoto  que  colmó  con 
sus  sa)3udlmiontos  la  cmislernacion  de  los  habitantes  do  Lima. 

maestro  Joscph  de  Acosli,  sin  cuyo  requisito  no  podría  vendorso 
uno  solo.  Apesar  déla  feeha  que  queda  «spresada  arriba,  el  auto 
conehiye  con  las  siguientes  palabras:  dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
á  doce  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  oehenia  y 
cuatro  años. 

CoDÍessíonario  |  para  los  curas  |  de  indios  |  con  )a  instrvclon 
contra  sus  |  Ritos:  y  Exhortación  para  ayudar  á  bien  morir:  y 
sum  ¡  ma  de  sus  Privilegios:  y  forma  de  impedí  ]  mcnios  del  Ma- 
trimonio. I  Compuesto  y  traducido  en  las  |  Lenguas  Qnichua,  y 
Ayraará.  Por  autoridad  del  Concilio  |  Provincial  de  Lima,  del 
año  1583. — impresso  con  licencia  do  la  |  Real  Audiencia,  en  la 
Ciudad  de  los  Reyes,  por  Antonio  |  Ricardo  primero  inapressor 
en  éstos  Rey  |  nos  del  Perú  |  Año  de  Bf.D.LXXXV.  |  Está  tasado 
un  Real  cada  pliego,  en  papel,   in  4* 

Este  Ululo  tiene  en  el  centro  de  la  carátula  que  le  contiene 
uní  Jámina  con  lá  cifra  conocida  de  la  Compañia  despidiendo 
rayos  de  luz,  con  esta  inscripción  en  rededor:  ejus  Jesnm  voca- 
bis  nomen;  j  mas  á  fuera  esta  otra:  Ecce  salvtifjrvm  nomen, 
qvo  vita  salusque  conslnt,  elboc  nobis  coelica  regna  parat, 

Al  Utulo  sigue  con  el  de  «  provisión  real, »  el  auto  que 
queda  estraciado,  y  luego  las  demás  mateci? s  en  el  orden  siguiente: 
Erratas.  Aprobación  d^l  «Confesonario»  firmada  por  Toribius 
Archíepiscopusde  los  Reyes.  '  Decreto  del  Concilio  sobre  el  Confe- 
sonario (en  latin).  Proemio  sobre  el  Confesonario é  instrucción 
de  las  supersticiones  y  rílos  de  ios  indios;  en  que  se  declara  cómo 
se  han  de  aprovechar  deslo  los  sacerdotes. — Confesonario — {Es 
una  serie  de  preguntas^  numéralas^  en  los  tres  idiomas), — Premunías  para 
los  eaciquvs  y  curacas,  alcaldes^  fiscales  y  hechiceros,  Exhot (ación  6 
plática  después  de  oída  U>da  la    confesión.     En  una  dcrsías  exhortad  unes 
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dj^4,ipu(^  I  t^<^Hli|)Qr>  costumbre,'  aproiieclialr  lasfiii^rlMftsr 
i\t^iJ^.pf^^^  qf^  lít.^^tódírali  pqr<liloIde«|Mieís:'(lü^la*lig*flifi¡a^ 


apuñalean  ?/  /ae^^fí  j^  fl»<l/(Wíii  >í.yí  fVfi^V^  ■««  fit/w/v  tuii'  «ttl  futt/reí^  -  Tíi\ 
c/?^«frQ  f^  ^^^fl//p,jíK(j<:rt  h,^hui\m^t:^iq\^ty¡^^Ui\km^mmeik)\ftá^  eres 

lidad:  6 capítulos  en  español.— (Ci  primero,  iti\0rh/sAá(d'aXTida\  «é-^ 
miejUí^í^.asi^  .^4¡ÍQiíi?íjM¡íl  í^^,k,^Q^  ,la^QS^h)S  fiádioa:iatl«r»t 'Godcos, 
ídolQSj^.QM^t)rf[da$¡,  Peu^Ssv^iWedrdí  igr&ndiíSyC^rafosi  Camfcréat^dd' 
Woj^tp§^.MapaflfiíííleíS|  Fw^Mt^Syíy . fiDailmei^tp  ^OttJ^lt^uié^?^cftlÉ  db  fi-M^ 
raÍezp;g!f^.pa^tí^p^:Pf>(9Jbj^'^^  4U3fi)v^^GOP)un  9<h]rnF6l)80i),vb  Iud<i<, 
e$lrq(^^3,,€iUií9fif9;iJ^íM  (n^ÉHain^^  Itis-cinhrilbs  y  í^jiaf  je^tíelIaaiítBii' 

¡(^ilig^^.fvpí^^^jdi^i^^midviGaociíio;  Pro^^inalak  iieil^kTi(>,<qae/  so 
cplebqq  fj[;^i4*3  W^HUy  tiPlftj-H^oa  ercortís-f  l3Upc^silicioflft5^da" 
l(>^  ji^í^/p^  (f  a^^^  diíllTfhWdi)iy  afveri{^aa*wa  •  íf^ 
P^o.i;;  (^^os{^fis,trai^4viff)abrUiéin  fdtMlrttfcrt^nltós!  r^íjfidttóir^cfeí?  Jiii* 
pejfji^r^  f^e  ¡a^  JSwTí»  i[  i^tUUtimi)i    (ilxbonliKioh  i^ttc\pa:ha  losíihJiés  ■ 
Wpffw»  ^^!,wyi(*í  <rih%{{ix^M  vháa,'  jnvnv)  fmeiítaaerdlid^  ah/uhcato^ 
ie  ayude  á  bien  morir.     Otra  exhorlacon  mai  larga  para  los  qutt  norteé*! 
tQn,íat}:(ily  (xth  fiú^^n^  fi'iPi9fd(id^-'^\fi'ffP9»f^'  >m  ámfnéj^^fjífatda — 
D(i  afy^o$,fir]^vi,ifym  %>f0pitM(í'hití»ncf>M9a  pévfUas  lmiÍM^ipor,d¿rgjv 

(h^l^i,ma4^i<^\4«^H i\h'^^Un\^tkh  -Vi  W«'/(Jk*?íc:  m  puti^t¡\júntMbcnt^ 
Cíj/J  fl^,C^ii^tn^ifi^ri$,(^i^,  1^  Q^rqn  \^  ios  iletnaspersotm  á',^{tiéM$'^t9iKt, 
leif^f^,mü(H^^d^  eUOirr^iaiforiníf  ,}ma $c  /m-rfo  Jener^en pnhli€áf\ip^  tmpe* ' 
dintcaí')^  <hl '  mfitrimfiiiO  cuan49' s$  Imecn  las  amQi¡^siíórÍ9nci\  ^es  ia  at- 
(juirnlc^  Cotivemlrá  por  la  uílnos  -  ^fyunis    iv'cfí  ni  ano   cuando  ¡w  junta  i 
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Ida  |Koi)aiWoit}enlu>i]J8traido,:ciwml©raparfecioTOtí'lAs  ^Imc- 

oal'eav 'í^qlwobr  Judale  itís)  íq4i?jalM6  ií  í*  «y  e^Wo^^l^^ 

i^naran^iay^^  v»io»  qéte  téiko'i^'KÍT»pmdt'h^tlkr}'^U's'ííñpeMíM^ 
1tocnik\qite  nóyvéi^^\HaíñiiiiS*iÍ&^&'Sé'^ónTt^^  é§n  ai^iiioi' ' di  'úossoH 

o  >Eíftestei»iiíJmv  bfio  l-98Sv''p<^r  fe  tí\]%m  i'Wj^fein'la'dé' Antótíío 
RibapitoyíiDtt  la-mislixífc ¿iud^  dóío^íRiyéí,  3»  t!!6^'á''fn¿'%n^Vol'. 
íh. 4,^  db 2U>f»K[ 6i48G ^ftgi ¡'eoíif eílesUlUlií^íi  TÉ^dtóWÓ  f CaVAe- 
c:j«íiió  t  y,  iDsi^osioiúff  Dtí  tLAl-DOCt^ldNA  C^hiáriA^^;'i>ók'|  s^á- 
Moisüst.   Pa*a&<jiüeío«!  c^^nAá^'V  di^nÓS't|  Wiíílstlí^iVíiBéifOrtísr 

Y  ElN9fa5feajlLOSIÍíDÍO«!l'Vi'Á^A«1)E)t^A8  1»ÉttSÍÍ)ft^Ír.  j  tioN^ÓR- 

LAi  otCBíab  ÍBK  mos  >»E(TE94  OM»»  AiriTÚ^aO  lFlU!).4^b^'  f>A^lÍ^£trO 
IMPRBSOli  tN  KSTOSRfilN^S  I>BLHi4l\e^AffO'  Díéi  M;  0. 
LXXXV.'.  EMá  tasSadí>tittróal^or  cadAplíflgo  éiílf^e/':^  "ibá  her- 
manea fión  .XXIi^Hi  lc»giia>  Qtiidíiijy  Aitríérá, 7  efólWíiídii*  '^áói 

La  tátftUÜQ' tiene  ki  nmma^^i^t^^lescfipto  «rribia  «^  e^tá'  In^^ 
cripoion efi, rededor:  Dwiw?  tabtti  n<!Wir¿f  ^ritwí  iflVpétíPólré  titiriitert 

sagfada'ol  aiialu>  y  erral^V.Uigiieyi  4'Mt&/más*8(r>ttüf^éfmtíáí);>b6^-' 
preodíeiwto  íat  «pmmicmes  te«*kíá*  y  h'  *íaWifc  d^*!a*^^iiiyiteríá$  y 
cosí^i^iiolSibfes  qwe  se  comifeiwn  en?  Jo^^^^erih erres. '»  É^tfe'tOrldhieti 
tit^ite  básltinle  perfección  xipí»'gráft«a^  y  p<^  d  xintétW  y  diítl-ibtiéióii 
di»  I08  tituló*,  '»lc.,  rcmoiia  i-isciicVoní^rUiniüd^i^  éficvMí^nns. 
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ua  (luclKanló  Cünlencra  sus  híhilas  de  observador  y  pudo 
notar,  que  las,  ppredes  de  las  casas  se  mcBcaban,  quedando 
las  mas  en  su  ser  aunque  algunas  se  catan  apretando  debajo 
de  ellas  á  sus  dueños.  Ápesar  de  queellanee  ere  apurado 
y  no  el  mas  á  propcisito  p^ra  conservar  buen  bumortíuétan 
cómica  y  singular  la  escena  quede  improviso  se  preaentó  á 
los  ojos  de  don  Martin  del  Barco,  que  casi  soltó  la  carcajada. 
Cuadro  la  casualidad  de  qiie  en  el  niomenLo  qup  comenzaba 
á  estrcBjecersc  la  tierra,  estuviese  un  pobre  bombre*  reci- 
biendo una  sangría  en  la  tienda  de  nn  barbero;  y  como  en  se- 
mejantes casos  nadie  queda  bajo  de  tocbo,,  el  flebótomo  y  su 
cliente  salieron  ala  calle  desp.avoridoB>  corriendo  ala, par, 
el  uno  con  la  lanceta  en  la  mano  y  el  otro  apretándose  la 
vena  abierta  con  toda  la  fuerza  del  dedo  pulgar. 

El  barbero  perdió  aquí  su  lanceta 

Y  al  enfermo  el  temblor  la  vena  aprieta. 

Mie&traa  tanto,  añade  el  observador,  era  de  ver  cómo 
salían  mugeres  y  hombres  disfrazados,  pues  era  justamente  Id 
bora  en  que  comeny^ban  unos  á  vestirse  y  otros  permanecían 
todatia  en  cama.  Mochas  damas  fueron  sorprendidas  en  el 
momento  en  que  so  ponían  sus  afeites,  y  abandonadas  de 
sus  criadas,  salian  mezcladas  unas  y  otras  á  la  calle  óon  (Igti- 
ras  estranasy  ridiculas: 

.  I^s  unas  en  camisa,  desgreñadas^ 
las  otras  dando  gritos  mal  cubiertas; 
las  otras  medias  caras  afeitadas, 
caídas,  desmayadas  á  las  puertas; 
las  otras  con  sus  hijos  abrazadas 
venc'iílas  do!  Lenior  v  medio  muorlas. 
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Era  por  entonces  malísima  la  sil«acion  on  quosoc»^ 
rontraba  nuestra  poeía^  ájmtUo  <{uc  faltándole  la  resignación 
cristiana  y  áu  párcimonía  genial,  «deseaba  ver  la  nnterte  á 
veeoá:w  *  naWa  gastado  en  el  viagé  y  residencia  eíi  Lima  sns 
cortos  haberes  y  síe  hallaba  ¡en  la  ittaVor  pobreza,  atrepentido 
de  haberse  colocado  por  su  voluntad  tan  lejos  de  su  España^ 
ffdc  esa  dulce  amiga,»  á  la  que  no  podiíi  olvidar  como  tam- 
poco podia  desechar  de  la  memoria:  a  su  amado  rey  don  Feli* 
pe.  Pero,  cuando  se  'tm^k  mas  perdido  y  mas  sin  esperanza 
de  regresar  á  su  susplr&da  patria,  íúé  sacado  de  su  tristeza 
poruno'dcésóá  vuéleos  de  la  fortuna  que  m^danr  la  situación 
de  un  hombre  féí^entinamente: 

La  inquisición  le  hizo  comisario 
y  el  obispo  de  Charcas  su  vicario. 

Estos  dos  versos  son  un  verdadero  cambio  de  decoración 
en  el  drama  de  la  vida  andariega  de  nuestro  cronista,  y  con 
ellos  cierra  el  canto  XXUI  de  su  poema  para  entregante  en 
lossiguicnles  iniiev^s  4iva^ajíjioiics*  Nosotros valveromos 
^(rás  y  )q  iestu4li^i'^^^<^^  ^^)o  nuevos  aspectos  dejandp  de  lado 
)a  ;pafif8eM>n  histórica  de  los  beclios  que  él  no  pudo  preson- 
cipr  y  .pierde»,  bajo  su.pluma^  ol  mcrjto,  de  dictados  por  un 
tcBligo  de  vista,      _        ...  ^ .       . .  ,. 

(Continuará.)  •  -  . 

JUAK  Maiua  tiuTiEimbz. 
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Resumen :  Couáide raciones  sobre  nue.^traa  crÍ8Íá — Ctirencia  de  iodustrm 
naciuiíal — Una  ví.híui  á  la  fAbrica  de  paños — Falti  de  protección— El 
Menaage  del  Poder  Ejecutivo  al  Senado  de  la  Nación— Baae  de  su 
/]octrina  constitucional — Reimpresión  de  hñ  Cartas  sorra  la  Prensa»  del 
l)r.  D.  Juan  Bautista  Alberdi—Su  crónica — Carta  del  Sr,  Sarmiento 
al  Ex- Ministro  del  Culto — Concordancias  y  Amdamentos  del  Código 
Civil — La  muerte  del  Generad  D.  Emilio  Conesa — Innugnracion  de  la 
estatua  del  General  Belgrano — Poesías  de  D.  Martin  Coronado. 


El  crédito  es  el  alma  del  comercio  moderno,  pero  como 
lodos  los  grandes  invenios,  reúne  en  si  a  la  par  que  grandes 
ventajas  los  grandes  peligros  de  la  pólvora  y  del  vapor.  Las 
poldaciones  nuevas  se  transforman  en  grandes  centros  de 
riqueza  con  su  poderosa  inlluencia  y  se  adelantan  á  lo  que  po- 
dían haber  sido  ea  dos  ó  tres  siglos  venideros  si  su  prospe- 
ridad estuviese  confiada  al  tiempo  y  no  á  este  poderoso  medio 
de  la  projluccion.  Pero  á  la  par  que  se  realizan  estos  pre- 
ciosos resultados,  otros  menos  alhagadores  se  producen,  yasí 
vemos  repetirse  no  con  escasa  frecuencia, esas  terribles  crisis 
que  entre  nosotros  por  lo  general,  no  tienen  mas  causa  que 
el  abuso  del  crédito  y  el  despotismo,  á  que  nos  somete  el  ca- 
pital estraiijcro  con  que  siempre  lanzamos  a  la  producción 
nucfllros  clcinenlos  nncionalos  de  riqueza. 
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Tomar  actualmente  lo  que  solo  el  trabajo  y  el  tiempo  puede 
darnos  mas  tarde,  es  atraer  la  vida  futura  y  trocarla  por  la  pre- 
sente que  está  lejos  de  tener  su  importancia.  Asi  pues,  como 
dice  muy  bien  el  príncipe  de  los  economistas  modernos 
Mr^MacIeod,  cuyas  doctrinas  según  la  espresion  de  su  re- 
fundidor *  han;|^kpiifi(tt^o}tiiciioj^ei^Ia/cSáicia  económi- 
ca, la  concepción  fundamental  de  todo  sistema  de  crédito  es 
el  derecho  presente  ó  un  pa^ftkíuro. 

Los  capitales  acuden  á  manos  de  los  productores,  que 
los  ponen  en  movimiento  y  de  la  excelencia  de  estas  operacio- 
nes resultanr  4os  1^  '  fé^Óftiétío^  ^é  r^pi^odü^bio'n 
que  ^nge,ndi^  lia^qfbi^a^zgtX^ciípirpQa  4^\o^  pn60taimsUifri!^  i€on 
el  crédito  todo  «e  poiié  ^W'  ttidtítóleíiior  :E^ 

CQptibilQ  Me,íif¿jÍffiHi,  girX^níftí <W 

don,  se^  convierte  eíi  molécéla'  V  pasa'4 ^br  ctifetbó  tiíei'C¿d  á 
la  fuerza  motriz  que  lo  impulsa  costantemente.  La  acti- 
vidad comercial  es  hechura  del  crédito,  como  la  tierra  y  sus 
tfaiisforiiiaicionesiperi<klk)df^-&on  lá'HeblyufiEí  d^  Id'tiá^irJileza. 
La- fuella  prc«hic€ívtt  fe^été'j'ho'sereittfirgUe^  jsltíiá^píóií'qiife  lia 
maieria*^Éi  inttwrlaf,  y  ¿l^&l¿uriá^é*4'  \^i  éhtíiainas^aé  ■  li'tiiéir- 
ra  sM  tJéf(|tíefi»B  paM  é5bt«M# ik ^tlhUérátítii'  ^¿  WtíéúMi 
en  iO#fcii4tk>«  4<fe  {íí^pdüiW  m  lÜtitz^'  Vit^lékj^éllüé'e^tállaii 
Tptodüfceii  Íásfaltíaf*yl6'seirtatt¡ynfíoS)^iifcl2rtei^dfc<ó¿  Vol- 
canes; Adl^^  tasplaz^^  tni'.lí^Mt^lit^dclüeUáiti^f^tiífiii^'eri^^^é^ 
seno,  poroto' ttcfclóndeíl  crédito^  elirtiefflitWá  supftífltW>8  del  ^nta 
por  tBédSé^j  dé  Ja  confíintó.    GtfáWéo  'ib^á'vtiídéétítéi'sé'eh^ 

(fQf^nQioegkdbMy  y  queté^  ivég^id^-b  émpr^déf'ílo'bíá^táA  á 
e«brlp   h"conftaní?a'í  tomfldti,    h^'  iíHsi^   S^  jlrkélfltatl  'i 


J.     Mr.  Richelot. 
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las  ruinas  y  los   cataclismos    mercantiles    se   producen. 

En  vista  de  estos  inconvenientes,  espíritus  eminentes  no 
han  faltado  que  condenen  absolutamente  todo  sistema  que 
tenga  por  objeto  tomar  prestado,  y  asi  vemos,  que  no  hacen 
muchos  años,  obras  muy  notables  sé  han  escrito  destina- 
das á  combatir  la  importancia  del  crédito  predicando  su 
destierro  y  su  desuso  en  los  centros  mas  civilizados  de  la 
Europa  moderna.  Inútil  empeño  que  el  ingenio  mas  notable 
de  nuestros  dias  se  esforzaría  en  vano  de  conseguir. 

La  falta  del  crédito  cambiarla  la  faz  del  mundo  y  no  te- 
nemos mas  que  comparar  las  naciones  en  que  su  empleo  es 
inmenso  con  aquellas  en  que  es  relativamente  menor  para  sa- 
car en  consecuencia  cual  seria  la  situación  en  que  quedarían 
las  plazas  mercantiles  si  se  anulase  su  existencia. 

No  es  con  la  prédica  de  su  anulación,  total  que  conse- 
guiríamos un  resultado,  sino  estudiando  las  causas  estrañas 
con  que  se  combina  y  con  que  se  producen  las  crisis  en  cada 
localidad.  No  es  tampoco  en  los  escritos  de  los  economistas 
estranjeros  donde  encontraremos  la  teoría  de  un  buen  siste- 
ma de  crédito  para  aplicar  entre  nosotros,  por  que  es  un  error 
creer  que  la  economía  política  dá  y  contiene  principios  inmu- 
tables para  todas  las  naciones.  En  ngestras  tierras  no  es  pe- 
queña la  influencia  perjudicial  que  hasta  hace  muy  pocos  años 
ha  ejercido  la  Francia  en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 
La  literatura  y  las  ciencias  políticas  y  sociales  de  la  escuela 
francesa  han  encontrado  aqui  tierra  fértil  en  que  germinar. 
Así  vemos  la  influencia  francesa  desparramada  á  manos  lle- 
nas en  los  escritos  de  nuestros  literatos,  la  forma  de  gobierno 
funestamente  pariodada  en  nuestros  gobiernos  de  provincia, 
el  sistema  de  codificación  en  pugna  completamente  con  las 
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doctrinas  republicanas  en  que  hemos  elaborado  nuestra  cons- 
titución nacional^  nuestro  derecho  civil  suplantado  por  las  teo- 
rías imperialistas  délos  Troplong  y  el  estudio  déla  ciencia  eco- 
nómica entregado  completamente  á  la  repetición  automática  y 
servil  de  dos  ó  tres  manuales  de  autores  franceses  difusos  y 
vulgares,  que  desconocen  que  ella  es  una  ciencia  eminente- 
mente práctica,  y  que  teorizar  sobre  sus  principios  del  modo 
como  lo  hacen  es  entregarse  á  los  caprichos  de  la  imagina- 
cion  y  á  las  argumentaciones  vacías  de  un  lenguaje  charlata- 
nezco  y  sempiterno. 

Si  la  victoria  de  la  Prusia  sobre  la  Francia  no  se  hu- 
biera realizado  esta  nes  habría  absorbido.  La  Francia  nunca 
ha  sido  un  pueblo  práctico  por  mas  qué  haya  sido  y  sea  un 
gran  pueblo.  Solo  los  pueblos  prácticos  pueden  ser  gran- 
des, felices  y  libres  en  los  tiempos  actuales,  y  es  por  esto,  que 
la  Francia  no  es  hoy  ni  grande^  ni  feliz,  ni  libre.  Uno  de 
sus  grandes  enemigos  ha  sido  su  pasmoso  talento  dé  teorizar, 
y  como  este  talento,  está  encarnado  en  el  carácter  de  todos  sus 
hombres  ha  producido  iguales  resultados  en  los  diversos 
partidos  políticos,  y  asi  vemos  que  son  estraviadas  las  id^s 
que  predominan  en  los  círculos  antidemocráticos  como  son 
exajeradas  é  imposibles  las  que  ajitan  los  cerebros  de  lo» 
hombres  de  la  democracia. 

Esta  era  nuestra  escuela  de  la  que  afortunadamente  he^ 
mos  comenzado  á  emanciparnos  en  parte.  Nuestro  sistema 
político  se  reforma  y  se  reforma  bien.  Nuestro  sistema  eco- 
nómico es  el  mismo,  y  es  singular,  que  apesar  de  los  malos 
resultados  con  que  todos  losdias  lo  vemos  condenarse,  per- 
sistamos en  mantenerlo  sin  atrevernos  á  hacer  en  él  una  re^ 
volucion  que  ya  es  mas  que  necesaria. 
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Somos  dependeDcia  del  comercio  éstrangero  y  de  las 
conmociones  que  lo  agitan;  nuestra  producción,  es  decir, 
nuestra  materia  prima  que  es  lo  único  que  la  constituye, 
depende  necesariamente  de  la  demanda  de  los  mercados 
estrangeros.  Ellos  nos  lijan  la  linea  á  que  puede  lle- 
gar. Ellos  nos  tienen  bajo  su  tutela  despótica  por  mas 
que  queramos  encomiar  la  bondad  y  el  liberalismo  de 
nuestro  sistema  económico.  Abogamos  toda  iniciativa 
de  industria  nacional  con  nuestro  sistema  singular  de  libre 
cambio  y  aunque  en  otras  materias,  nos  esforzamos  por 
seguir  las  instituciones  americanas  del  norte,  en  esta,  las  re* 
cbazamos  y  desconocemos  que  bajo  la  influencia  de  un  egoís- 
mo nacional  perfectamenle  justo  y  sabio  aquel  pueblo  ha  le- 
vantado su  nación  al  primer  rango  de  las  naciones  comer- 
ciales. 

La  libertad  de  cambio,  la  libertad  de  bancos,  estas 
creaciones  absolutas  de  las  reacciones  Trancesas,  repercuten 
entre  nosotros  con  el  mismo  prestigio  que  en  donde  han 
nacido,  y  ciegos,  sin  conocer  que  es  su  uso  exajerado  el  que 
casi  siempre  nos  arrastra  á  estas  crisis  Trecuentes,  no  folla 
quien  atribuya  la  cansa  de  ellas  á  la  fundación  del  Banco 
nacional  y  á  la  falta  de  competencia  del  Directorio  del 
Banco  de  la  Provincia  para  regentear  las  operaciones  de 
este  establecimiento  que  es  el  centro  de  los  negocios  en 
Buenos  Aires.* 

No  desconocemos  que  el  abuso  del  crédito,  el  interés 
bajo,  la  demasiada  producción,  las  guerras  y  otras  causas 
generales  unidas  á  las  locales  que  pueden  afectar  nues- 
tro comercio    no   sean  la  causa  del  poco  propicio  estado 

1.    Eflcritos  recientes. 
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mercantil  en  que  se  eocuentra  el  pais.  Pero  estas  son 
causas  pasageras  y  no  tienen  el  carácter  orgánico  de  las  otras 
que  hemos  apuntado. 

Un  pais  sin  fábricas  como  ei  nuestro,  tiene  que  ser  un 
pais  espuesto  siempre  á  crisis,  porque  el  germen  genera- 
dor de  estas,  ocupa  precisamente  el  vacío  que  deja  la  falta  de 
establecimientos  industriales. 

Sabemos  con  cuanto  prestijio  de  lenguaje  se  puede  sos- 
tener la  libertad  de  comercio.  De  la  palabra  libertad  se  ha 
hecho  tanto  abuso  que  en  poco  tiempo,  dice  un  orador  de 
nuestros  dias,  nos  vamos  á  encontrar  con  la  idea  que  encar- 
na completamente  desnaturalizada.  En  todos  los  ramos  de 
la  ciencia  se  ha  abusado  de  la  libertad  y  como  todo  escrito 
y  toda  obra  que  hace  uso  de  este  precioso  vocablo  reúne 
para  el  vulgo  un  brillo  fascinador,  tenemos  en  consecuencia 
que  á  menudo  se  reproduce  la  fábula  del  candido  labriego 
que  tomaba  por  oro  todo  loque  brillaba. 

Pero  la  cuestión  no  es  teórica  como  antes  hemos  dicho 
y  no  es  por  medio  de  textos  y  autoridades  mas  ó  menos 
notables  que  se  decide  la  victoria.  La  cuestión  es  de  hechos 
y  sumamente  práctica.  No  tenemos  mas  que  comparar  los 
frutos  que  un  proteccionismo  moderado  ha  producido  en 
los  Estados-Unidos  con  los  frutos  que  nuestras  leyes  eco- 
nómicas producen  entre  nosotros.  No  se  nos  harán  los 
argumentos  vulgares  de  que  no  tenemos  ingenios  como  ellos, 
ni  un  pais  tan  rico  como  aquel.  En  cuanto  á  lo  primero 
la  inteligencia  de  las*  razas  latinas  no  ha  perdido  un  ápice 
del  vigor  inmemorial  que  caracteriza  su  familia,  y  en  cuanto  á 
lo  segundo,  nuestros  territorios  están  tan  preñados  de  ri- 
quezas^ que    en  ellos  encontramos    todos  los    productos 
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de  que  son  capaces, de  surtirnos  las  diferentes  zonas  de  la 
tierra. 

Los  Estados  Unidos  hablan  bien  alto  en  favor  de  nues- 
tras ideas  y  Mr.  Carey,  se  ha  encargado  de  contar  al  mundo 
de  la  ciencia  los  preciosos  resultados  que  ha  obtenido  allí 
la  sabia  introducción  del  principio:  protección  á  las  indus- 
trias nacionales. 

Así  se  forman  los  capitales  nacionales  de  que  nosotros 
carecemos,  pues  que  sabemos  sobradamente  bien,  que  jamás 
obra  de  alguna  magnitud  puede  llevarse  á  cabo  entre  noso- 
tros, sin  recurrir  á  la  ayuda  de  los  empréstitos  estrange- 
ros.  El  capital  estrangero  como  antes  lo  hemos  dicho  nos 
somete  al  despotismo  de  su  tasa  y  somos  muchas  veces 
las  víctimas  inocentes  de  las  oscilaciones  y  conmociones 
interiores  del  mercado  en  que  está  radicado. 

No  queramos  pues  encontrar  en  causas  accidentales 
los  de  las  crisis  actuales,  y  consideremos,  que  si  bien  pueden 
algunas  de  ellas  empeorar  nuestra  situación  financiera,  la 
causa  principal,  la  causa  orgánica,  la  base  de  nuestros 
males,  está  en  carecer  de  industrias  por  la  falta  de  protec- 
ción que  se  les  dispensa  y  por  consecuencia,  carecer  de 
capitales  propios  que  nos  hagan  independientes  de  los 
mercados  europeos  de  cuya  demanda  está  pendiente  la  pro- 
ducción de  nuestra  materia  prima  y  pendiente  también  la 
prosperidad  comercial  de  nuestro  país. 

Estas  reflexiones  poco  mas  ó  menos,  ocurrían  á  nues- 
tra mente  hace  unos  dias  con  motivo  de  una  visita  que  ha- 
cíamos á  la  Fábrica  de  Tejidos  situada  en  la  parte  norte 
de  la  ciudad,  bajo  la  barranca  del  Retiro  y  frente  á  la  Esta- 
ción del  ferro-carril  del  norte  y  del  edificio  de  la  Usina  de  gas. 
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Debido  á  la  recomendación  que  recibimos  de  uno  de 
los  miembros  de  esa  sociedad  ;  á  la  amabilidad  de  su  in- 
mediato director  el  señor  Xatart  pudimos  enterarnos  mi- 
nuciosa y  detalladamente  de  la  gran  importancia  que  reúne 
ese  establecimiento  que  es  el  primero  en  su  género  entre 
nosotros  y  que  está  destmado  á  servir  de  ejemplo  para 
que  nuevos  capitales  se  empleen  en  obras  de  la  misma  na- 
turaleza. 

Esto  dependerá  del  éxito  que  obtenga  se  nos  dirá,  y 
en  verdad  que  quisiéramos  no  tener  la  mas  mínima  duda 
de  que  él  será  lo  mas  lisonjero  posible.  Pero  no  es  así: 
las  condiciones  en  que  esa  fábrica  entra  á  consumir  una  pe- 
queña parte  de  la  materia  prima  que  producimos  son  muy 
poco  favorables.  Ella  se  estrena  librada  á  sus  propias 
fuerzas,  vá  á  luchar  con  el  comercio  estrangerq  y  vá  á  luchar 
sola.  Las  primeras  dificultades  de  implantación,  la  falla 
de  brazos,  los  inconvenientes  de  las  primeras  elaboraciones, 
la  calidad  de  los  tintes,  la  poca  protección  del  pueblo  á  los 
artículos  estrangeros,  las  necias  manifestaciones  de  los  in- 
crédulos y  desesperanzados  que  creen  que  nuestro  pais  no 
está  preparado  toda via  para  ser  un  país  industrial,  la  indi- 
ferencia de  los  gobiernos  que  absorbidos  por  la  mezquina 
política  de  gabinete  son  sordos  á  todo  lo  que  constituye 
la  verdadera  prosperidad  de  la  nación,  todo  esto  en  ün,  y 
mil  otros  obstáculos  que  es  inútil  enumerar,  van  á  ser  otras 
tantas  trabas,  puestas  en  éi  porvenir  de  ese  magnífico  esta- 
blecimiento, que  constituye  el  estreqo  que  bace  la  Repú- 
blica Argentina  en  el  mundo  manufacturero  é  industrial. 

Y  bieií,  se  nos  dirá,  dejad  que  se  verifique  la  com- 
petencia, pues  de  ella  resultan  los  beneficios  para  el  con- 
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sumídor,  dejad  que  se  fabriquen  libremente  los  tejidos  del 
país  y  que  cada  ciudadano  en  mérito  de  la  libertad  de  que 
es  dueño,  acuda  al  pié  de  sus  telares  para  exigir  la  pieza  de 
tela  que  ha  de  vestir,  ó  que  si  lo  prefiere,  acuda  á  los  depósi- 
tos de  fábricas  estranjeras  donde  se  espenden  las  ricas  telas 
de  Sedan. 

Eki  nombre  de  la  libertad,  (siempre  la  libertad)  no 
coharteis  el  derecho  y  el  gusto  individual.  Somos  un  país 
de  libertad  y  esta  debe  ser  la  misma  en  el  orden  económi- 
co que  en.el  orden  político. 

Es  decir:  desconozcamos  las  fuertes  cargas  que  pesan 
sobre  un  país  qne  solo  produce  materia  prima:  dejemos  al 
tiempo  que  obre  y  encarguemos  á  su  lenta  marcha  la  modi- 
ficación de  nuestro  estado  social:  él  lo  hará  todo.  Tenéis 
lañasen  abundancia,  pieles,  minas,  productos  de  agricultu- 
ra, viñedos  estensos;  no  los  elaboréis,  el  estrangero  se  en- 
cargará de  eso,  llevádselos,  dadle  loque  os  dá  la  tierra  sin 
ocuparos  de  saber  lo  que  os  dá,  que  él  se  encargue  de  vesti- 
ros y  de  alimentaren,  mientras  que  vosotros  solo  debéis  pen- 
sar en  pagarle  lo  que  os  exija. 

Todo  esto  es  lo  que  pasa  entre  nosotros.  Las  teorías 
del  librecambio  con sü  brillante  lenguaje  tienen  por  objeto 
hacernos  olvidar  todo  lo  que  nos  cuesta  el  estranjero.  Mu- 
chos de  los  que  despreciarán  los  tejidos  de  la  nueva  fkbrica 
de  panos,  preferirán  pagar  a)  europeo  una  pieza  de  su  paño 
que  reunida  con  otras,  constituye  el  menoscabo  mas  funesto 
que  puede  sufrir  el  capital  nacional.  ¿Sabéis  lo  que  una  pie- 
za de  paño  representa  para  nosotros?  Empezad  por  seguir- 
la desde  que  ella  es  lana  bruta  y  la  veréis  derramar  en  el 
mercado  estranjero  los  tuertes  derechos  de  su  introducción. 
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Seguid  por  conquistar  en  él  la  posibilidad  de  las  demandas 
que  es  otro  de  los  grandes  inconvenientes  con  que  tenemos 
que  luchar;  seguidla  aún  en  las  diferentes  modiücaciones  que 
ti^ne  que  sufrir,  vedla  tejida,  teñida  y  enfardada,  sumad 
estos  gastos  con  los  de  embarque,  fletes  é  introducción  do 
nuevo  en  nuestro  mercado  y  decidnos,  quién  cubre  sus  cosi- 
tas de  producción,  sino  el  consumidor  de  nuestras  playas  y 
nuestros  capitales  que  además  de  cubrirlos^  tienen  que  8att&- 
facer  los  justos  votos  de  ganancia  con  que  todo  comercio 
tiene  que  lucrar? 

Y  sin  embargo,  estos  sencillos  y  justos  razonamientos 
no  aconsejarán  á  nuestros  gobieraos  á  hacer  Bada  por  el 
nuevo  establecimiento  de  tejidos^  y  quizá  la  revolución  en 
el  sentido  de  nuestras  ideas  está  destinada  á  realizarse  á  fuer- 
za de  repetidos  desengaños  que  demostrarán,  quien  sabe 
cuando,  los  serios  perjuicios  que  se  ocasimian  á  un  país 
nuevo,  cuando  siendp  apto  para  la  elaboración  de  la  mate- 
ria prima  que  produce,  no  se  protejen  debidamente  los  es- 
fuerzos que  en  él  se  hacen  para  dotarlo  de  establecimientos 
industriadles* 

El  edificio  de  la  fábrica  de  tejidos  es  nuevo  entre  no- 
sotros por  sus  vastas  proporciones.  Los  dos  cuerpos  que 
lo  forman  se  componen  de  dos  salones,  midiendo  ambos  cien- 
to setenta  varas  de  largo  por  diez  y  ocho  de  ancho.  En 
r  ellos  están  la  multitud  de  aparatos  mecánicos  que  se  requie- 
ren, desde  la  máquina  que  recibe  la  lana  para  lavarla  tal  co- 
mo la  ofrece  el  mercado  hasta  la  que  corta  las  inregulari- 
dades  del  pelo  que  lleva  la  tela  cuando  recien  sale  del  telar.  La 
máquina  de  vapor  que  mueve  esta  multitud  de  aparatos,  es 
un  precioso  arteiacto,  fabricado  en  los  talleres  de  Manches* 
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ter  que  por  lo  regular  trabaja  con  treinta  libras  de  vapor  y 
que  tiene  la  fuerza  de  treinta  caballos.  Las  calderas  y  otras 
piezas  importantes  de  la  máquina  son  de  acero  y  las  garan- 
tías de  seguridad  están  perfectamente  tomadas.  Existen 
actualmente  diez  y  nueve  telares  de  los  cuales  tres  tejen  to- 
da clase  de  dibujo  y  los  restantes  elaboran  tejidos  sencillos. 
El  establecimiento  cuenta  recien  con  sesenta  operarios  en- 
tre los  que  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  mujeres  y  niños 
trabajando  con  el  mayor  orden  y  contracción.  Esta  es  otra 
de  las  grandes  ventajas  que  resultan  de  estos  establecimien- 
tos^ la  ocupación  d/e  la  mujer  y  de  los  niños,  que  forma  una 
alta  moralidad  de  costumbres  tan  necesaria  entre  nosotros 
si  consideramos  la  multitud  de  vagos  que  comienzan  á  puiu- 
ar  en  nuestras  calles  debido  á  la  negligencia  con  que  mira- 
noLOS  las  bajas  clases  sociales  y  á  la  ola  de  inmigración  es- 
tranjera  que  cubre  anualmente  nuestras  playas. 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  el  mismo  estableci- 
miento variadas  muestras  de  frazadas  y  paños  de  todas  clases. 
La  excelencia  de  las  primeras  sobre  las  que  recibimos  del 
estranjero  es  incuestionable  y  en  cuanto  á  los  segundos  po- 
demos asegurar  que  son  de  una  calidad  eximia  y  que  llevan 
la  garantía  de  ser  elaboradas  con  buena  y  pura  lana  y  no  con 
elementos  de  mala  ley  como  gran  número  de  los  tejidos 
europeos  con  que  nos  vestimos  creyéndolos  de  la  mejor 
clase. 

Hacemos  ardientes  votos  para  que  se  realizen  las  justas 
esperanzas  de  los  fundadores  de  este  gran  establecimiento 
y  ojalá  el  patriotismo  civil,  ya  que  no  la  buena  voluntad  de  los 
gobiernos  se  interesen  por  su  éxito,  á  (in  de  que  con  su 
ejemplo,  nuevos  establecimientos  de  su  género  se  funden 


Digitized  by 


Google 


REVISTA   DE   SETIEMBRE.  701 

que  eleven  al  cielo  las  altas  columnas  desús  chimeneas  para 
que  el  estranjero  que  arriba  á  nuestras  playas  vea  en  esos 
monumentos  de  la  industria  que  somos  un  paísrico^  progre- 
sista y  civilizado. 

Tres  de  nuestras  provincias  litorales,  cuya  riqueza  co- 
mo la  de  Buenos  Aires  consiste  en  el  procreo  de  ganados  se 
encuentran  en  las  actuales  circunstancias  bajo  la  influencia 
desastrosa  del  estado  de  sitio  y  una  de  ellas  asolada  por  una 
guerra  cruenta  de  montoneras  cuyo  fin  es  difícil  de  preveer 
por  mas  que  el  gobierno  nacional  se  empeñe  en  manifestar 
como  lo  hace,  los  inmensos  recursos  con  que  cuenta  para  so- 
focar la  revolución  de  Entre-Rios. 

Esto  ha  dado  motivos  á  que  algun'os  miembros  del  Se- 
nado hayan  interpelado  á  fines  del  mes  de  Agosto  al  Minis- 
tro del  Interior  señor  Frias,  después  de  repetidos  llamados 
que  han  sido  desoidos  por  el  señor  Sarmiento  quizá  funda- 
do en  la  estraña  teoría  de  gobierno  parlamentario  que  desar- 
rolla en  el  último  mensaje  elevado  al  Senado  con  el  objeto 
de  dar  cuenta  de  las  causas  que  han  demorado  la  sofocación 
completa  de  la  rebelión  y  de  las  medidas  tomadas  para  pro- 
veer de  caballos  y  ganado  á  las  fuerzas  movilizadas  en  las  tres 
provincias  que  limita  la  margen  izquierda  del  Paraná. 

Decimos  estraña  teoría  de  gobierno  parlamentario,  por- 
que no  puede  menos  de  serlo  así  aquella  que  se  consagra  á 
sentar  como  base  de  su  argumentación  el  derecho  del  pre- 
sidente y  sus  ministros  para  gobernar  á  su  antojo  estable- 
ciendo una  reserva  estricta  en  sus  actos,  como  si  los  ejecu- 
tivos de  una  república  federal  estuviesen  constituidos  de] 
mismo  modo  que  una  logia  de  iniciados  en  la  que  el  precep* 
to  primordial  de  su  existencia  consistiese  en  ver,  oiry  callar. 
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De  la  teoría  desarrollada  en  el  mensaje  aludido  se  de- 
duce, que  el  pueblo  y  su  representación  no  puede  sal>^  por 
medio  de  los  ministros  lo  que  es  público,  es  decir,  que  las 
causas  de  la  duración  de  la  guerra,  son  la  falta  de  vacas  y  ca- 
ballos y  que  las  medidas  tomadas  para  surtir  al  ejercito  de 
este  elemento  de  barbarie^  aunque  muy  meritorios,  no  han 
sido  aun  eficaces  para  conseguir  el  número  suficiente. 

A  esto  se  reducen  los  profundos  secretos  de  Estado  que 
no  ba  querido  revelar  el  Presidente.  ¿No  hubiera  sido  me- 
jor  reservar  con  mas  método  ciertas  escenas  caseras  que  la 
irritabilidad  de  algunos  miembros  del  gabinete  no  ba  sabido 
silenciar? 

En  todo  orden  democrático  representativo  la  publicidad 
de  los  actos  de  gobierno  es  la  primera  de  las  garantías  poli- 
ticas  que  tienen  los  miembros  de  la  nación.  Gobernar  por 
el  pueblo  y  para  el  pueblo  es  obligarse  á  ser  agente  de  la  so- 
ciedad que  elije.  De  otra  manera,  como  lo  observan  todos 
los  constitucionalistas  modernos  el  control  qne  necesaria- 
mente tiene  que  existir  en  todo  gobierno  libre  seria  efímero 
y  seria  lo  mas  fácil  que  con  todas  las  formas  estemas  de  un 
buen  gobierno  surgiese  el  despotismo  mas  absoluto  á  despe- 
cho de  una  constitución  liberal  que  la  terquedad  de  los  go*- 
bernantes  se  empeñase  en  interpretar  torcidamente. 

El  Mensaje  del  Ejecutivo  al  Senado  de  la  Nación  es  una 
pieza  poco  seria,  su  argumentación  es  caprichosa  y  estra va- 
gante, no  hay  un  solo  principio  de  la  ciencia  bien  aplicado  y 
por  último  el  examen  comparativo  de  nuestra  constitución 
con  la  americana  es  completamente  ineficaz  para  cons^uir 
el  objeto  que  se  propone  su  autor. 

No  se  crea  que  exajeramos:  todo  se  reduce  á  cuestio- 
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nar  sobre  palabras  desconociendo  el  carácter  y  el  fondo  de 
doctrina  sobre  que  se  funda  nuestra  forma  de  gobierno. 

Se  comienza  por  estudiar  la  importancia  constitucional 
del  veri>o  poder  y  se  saca  en  consecuencia,  por  medio  de 
una  argumentación  original^  que  las  Cámaras  pueden  llamar 
á  los  ministros  á  su  sala  pero  no  á  sus  sesiones  y  que  los 
Ministros  sin  que  nadie  los  llame  pueden  asistir  á  las  sesiones 
y  en  consecuencia  se  sacaría  también,  que  no  pueden  asis- 
tir á  la  sala  porque  no  vemos  la  razón  para  estender  facul- 
tades ai  Ejecutivo  que  no  se  estienden  á  la  legislatura. 

Después  de  esto,  con  un  arte  que  revela  á  las  claras  las 
relevantes  calidades  de  pedagogo  que  caracterizan  al  señor 
Sarmiento  se  entra  á  estudiar  la  sinonimia  de  las  palabras 
sala  y  sesión  y  como  las  dificultades  de  resolución  de  este 
problema  lenguístico  no  es  necesario  dejarlas  á  la  compe- 
tencia de  la  academia,  el  mensaje  declara  enfáticamente  que 
sala  y  sesión  son  palabras  distintas:  es  decir  que  sala  no  es 
sesión  ni  sesión  e&sala. 

Lasconsecuencias se  subsiguen  y  déla  negación  gra- 
tuita de  esta  sinonimia  que  nadie  ha  pretendido  establecerá 
los  ojos  del  autor  del  mensaje,  resulta  no  sabemos  como^ 
que  el  Ejecutivo  no  tiene  mas  obligación  que  ilustrar  á  las 
Comisiones,  (á  la  sala)  sobre  los  informes  qne  se  pidan  y 
que  en  cuanto  á  satisfacer  á  las  Cámaras  sobre  la  conducta 
que  haya  observado  en  tales  ó  cuales  actos,  lo  hará  si  lojuz' 
ga  conveniente  á  la  seguridad  y  al  honor  del  pais  y  no  lo  ha- 
rá si  no  lo  juzga  asi.  Es  decir  que  él  se  constituye  en  arbi- 
tro único  de  decidir  si  hayo  no  conveniencia. 

Esta  es  la  cuestión  de  palabras  ó  de  metafísica  consti- 
tucional por  llamarla  asi,  con  que  el   señor  Sarmiento  co- 
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menta  nuestra  constitución,  metafísica  original  basada 
en  consecuencias  mas  originales  aún  que  le  sirven  de  escala 
para  bajar  de  las  dificultades  en  que  lo  colocan  las  inter- 
pretaciones antojadizas  é  irregulares  que  hace  del  testo  de 
nuestra  Constitución. 

En  seguida,  estableciendo  el  mismo  derecho  del  Poder 
Ejecutivo  para  observar  una  estricta  reserva  cuando  él  lo  es- 
time conveniente,  se  quiere  robustecer  el  principio  por  un 
examen  comparativo  que  se  hace  con  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos-Unidos. 

En  cuanto  á  la  Inglaterra  rechazamos  abiertamente  la 
comparación.  Alli  el  Ministerio  es  espresion  genuina  de  las 
Cámaras  y  no  puede  haber  conflicto  de  poderes  sin  que  el 
gabinete  del  Ejecutivo  sea  sustituido  en  el  acto  por  otro 
que  guarde  la  armonia  necesaria  con  el  parlamento.  Dice 
el  mensaje  que  á  la  deferente  pregunta  que  hace  un  miembro 
de  él  para  que  el  gobierno  comunique  tales  ó  cuales  infor- 
mes  la  contestación  negativa  del  Ministerio  es  final.  La 
manera  capciosa  de  establecer  la  comparación  podria  hacer 
fuerza  si  en  su  desarrollo  no  encontráramos  la  inconsisten- 
cia de  que  adolece. 

Si  uno  de  los  miembros  del  parlamento  inglés  recibiese 
la  negativa  del  Ministerio  para  contestar  á  tal  6  cual  pregun- 
ta, el  miembro  inquisidor  quedarla  sin  contestación  y  no 
podria  exigirlo  si  la  mayoría  de  su  cámara  no  apoyase  el  de- 
recho de  su  pregunta,  pero  si  lo  contrario  sucediese,  es  de- 
cir, si  un  número  suficiente  de  miembros  tuviese  las  mismas 
ideas  del  que  inquiría  al  Ministerio,  este  no  tendría  roas  re- 
curso que  acceder  ó  que  disolverse  para  dar  entrada  á  otro 
que  satisficiese  los  deseos  de  la  mayoría  que  representa  en 
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lodos  los  países  libres  el  mayor  número  de  los  electores  y 
por  consiguiente  el  mayor  número  del  pueblo. 

Se  dirá  que  las  interpelaciones  hechas  últimamente  al 
Ejecutivo  son  la  obra  de  una  minoria.  Esto  nos  importa  po- 
co pues  lo  que  nosotros  defendemos  es  la  obligación  de  los 
miembros  del  gabinete  para  satisfacer  al  país  cuando  este  lo 
exíje,  rechazando  la  interpretación  anli-constitucional  que 
hace  el  Mensaje  del  derecho  del  Presidente  y  sus  ministros 
para  silenciar  los  actos  de  su  gobierno  y  asumir  ellos  solos 
el  ejercicio  del  poder. 

Los  usos  parlamentarios  en  Inglaterra  no  robustecen 
pues  en  nada  las  ideas  del  señor  Sarmiento  y  lejos  de  eso 
sirven  mas  bien  para  condenarlos  abiertamente. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos  tampoco  se  puede  ad- 
mitir la  comparación.  En  primer  lugar  los  constituyentes 
americanos  no  crearon  las  secretarias  de  estados,  como 
lo  hicieron  los  de  nuestra  carta  fundamental.  Fué  una 
ley  la  que  dio  lugar  á  su  creación.  Mas,  nuestra 
constitución  fué  tan  esplícita,  que  fijé  su  número  é  ina- 
movilizó  el  aumentó  de  ellos,  necesidad  en  que  talvez 
nos  pueden  poner  las  exijencias  del  futuro.  Nuestra  cons- 
titución exije  espresamente  la  existencia  de  los  ministros, 
la  americana  no.  Nuestra  constitución  declara  espresa- 
mente en  el  artículo  87  que  «  los  ministros  refrendarán 
«  y  legalizarán  los  actos  del  presidente  por  medio  de  sa 
€  firma,  sin  cuyo  requisito  carecerán  de  eíicacia.  »  La 
Americana  no  tiene  una  sola  palabra  que  importe  seme- 
jante cosa.  En  una  palabra,  sacamos  en  resultado  fina]: 
que  la  organización  del  Deparlamento  ejecutivo  en 
la  República  Arjentina  es  diverso  al  de  los  Estados  Uni- 
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áds'  y  qüc  es  dató,  que  en  eslós  los  Vnínislrós  no 
están 'btíTi^adoís  áóóñ'currii'  á  la  sala  m  a  las  sesiones  como  lo 
díte- eP'tliérisaje,  desde  qué  la  consUtüciori  no  provee  al 
nombramiento  de  tales  ministros  que  no  son '  stíio  se- 
cíélíairltítf'  y  feohsejferos  del  gele  de  lá  nación  con  los  cuales 
láíséáikiáraSúadáli'éttGín  qoe^haceí.  '  '  '''  '/'  ''  '^ 
''-  ' '^ía  e^  iriiar  de  íák  ¿<éríás '  desvefitajas  que^  íléne  la 
cdhstU^(i}ttti[  dé  los  Erados  Unidos  coíila  de  lá  Inglaterra. 
L!á*  ei'ccTénciá'^  déí  'gobierno  'párlaiiiéntario  está  radicada  en 
efStá^ílÜniá'  ná¿ioW;  tóíéntraá*  qíie  en^  la  otra  la  (lívisíon 
d3  dtís  podéréi  quemarcliaír  de  acuerdo  porque  son  cogÓ- 
bJEtnátites,'  l^oriipe  con  ía"  Verdadera  Wbertad  haciendo  iluso- 
rio él  ¿ontroi'  qike'debe  coexistir ■  entre  ellos. 

Las  ideas  del  mensaje  relativas  al  punto  constitucional 
q^é  ésfádktíiosíhán'sídó 'victoriosamente  combatidas  en  nues- 
tra CbtiVfehcíb  ti  t^íó  vi  tící5l  estal^rfecíéñdóse  en  todo  el  cuerpo 
ate  lá  ¿üfeVa  *ridh§íllufcla¿  ítí  pferfeíítt)  tiníKe  á  tas  exijerádás 
afíiWicíbWés^  tfe'qu¿  hati'estaiío  revestidos  los  gobernadores 

déproVMtíi^:'  '~''*'^^''-^  '    ..i'M.w,..  .  ...  .o-M.i^..  i^^ 

^  ffeíá'  fWÍ  (iúetotiíó  él'áéMf'Sárniíéñto  creen  que  ser 
ptfcsitféD{e^(?'^dl)fr?riáddr'¿k  sér^álíbi^tíj  de'  los  destinos  de 
tíii  piééBlo;  %fet«'i^eá' •An!á''tleríotí  plduáitíW't^oi'que acaba 
tifk íi*' Viajas  il*eai/étf"^é''pártóén''liátíbrse  cíétMtío  tók 
miéttbi^s'kftiMé^deV'B^ecltiiVo'Niaíclb^ 
ran  en  el  orden  nacional  la  revolución' que' sé  ha  liechó 
cífí  fóé  ¿Ól»é*W¿  scIrtioh^Vés:'    '  ^. )>»<-./. 

■  Despulía  d¿  la'^  "¿óm'páráéibnes  con  Inglaterra  V  Esía- 
dt)SÜílld<)s'4ue  "hemos  rechazado  entra  de  nuevo  otra  cues- 
tión de  palabi^as'.  Sé  diserta  estensamente  sobre  eT  al- 
cance de  lá  palahra  conveniencia  y  como  si   se  traíase  de 
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abrumar  la  escuela  utilitaria  de  Bcntban)  con  las  doctrinas 
verdaderas  de  los  últimos  tiempos  se  declara  que  lo  con- 
veniente  no  es  base  de  derechos  n¿  tviponc  deberes  (\íig,  7  del 
mensaje). 

Lo  mas  cstraño  es  que  esto  se  aplica  al  Senado  en 
cuanto  á  su  ningún  derecho  para  inquirir  los  actos  del 
Ejecutivo.  Nuestra  constitución  autoriza  á  las  Cámaras 
para  pedir  á  éste  las  esplicaciones  que  estime  convetiienles. 
Pero  lo  eonveniente  no  es  base  de  derechos^  se  dice,  loeon- 
veniente  tiene  limitaciones,  la  frase  usada  por  nuestra  cons- 
titución no  atribuye  á  las  Cámaras  el  poder  arbitrario 
de  obtener  todo  h  que  ellas  crean  conveniente^  sin  que 
haya  límite  ni  otro  juicio  que  el  suyo  sobre  tal  cenve- 
nicncia. 

Es  decir,  el  Ejecutivo  declara:  yo  soy  el  único  que 
puedo  decidir  si  tal  ó  cual  cosa  es  conveniente^  yo  soy  el 
único  que  puede  estimar  la  equidad,  la  justicia  y  la  bondad 
de  la  conveniencia.  Yo  soy  el  arbitro  para  conocer  loque 
és  y  lo  que  no  es  conveniente.  Al  Senado  le  parece  con- 
veniente vecihir  esplicaciones  y  á  mi  me  parece  que  no  es  con- 
veniente dárselas.  En  una  palabra  para  salir  del  círculo 
vicioso  en  que  el  señor  Sarmiento  nos  quiere  colocar  es 
necesario  declarar  que  entre  lo  que  cree  conveniente  el  Se- 
nado y  lo  que  cree  conveniente  el  señor  Sarmiento  es  nece- 
sario decidirse  por  lo  último. 

A  este  poco  serio  juego  de  palabras  se  reduce  el  comen- 
tario constitucional  de  que  nos  ocupamos.  Es  triste  decirlo, 
pero  en  él  está  revelado  el  espíritu  terco  del  gobernante  y  el 
amor  pr<^pio  del  ho(nbre  que  lo  ba  concebido. 

Estamos  aun  bajo   la   viva    impresión    que    lia    de- 
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(TelkJ'c^Wi»  >dott  Jiwn'BídÜsia 'Aib0rdi,bCíM>odda8flnaasg^ 

ii^iiixíá  gei^cáciani3iuftTa;qiieino>^ebeiipt)r  tf^oseduiM»^  iop 

mai^iftff'^tQndie«le)^ettWJab;>ihiiáia6iidfilripá8aái^^ 

dvftiéUiKS  «b(%CM)isiooli)lp)frttMaBdi]JU0'ackinse9aiieljipB^         ad 

hewií^podkld'iÉeftofe  deí  wUairaai  cíHií^ 

lalenlo  conque  ellas  fueran ^€^PfliSvto'l¿giaaíter0íí)teidtí 

sa(»^traokuA:il€^ti<^t>*H6n'efibi  )Ofiffi»  ^iiiBB4«u|ii»hBai  «tdd  eu-- 

cáWíd«t8ill8'  (íUW«íOT«íqu0ías«6üeéteifotí,oebljríUaipf««Iiar 

(tei^dsillov^H*  fiekdabUwpla  í»  ta.ípmtii<i»fliéeitaadaíua)»>qt» 

atfali«an<m<  )^í|titiÜibaif>iKSiMtfiüiiiad^'^  .eliüáíooto 

(^h  qufe  lo3éttbire'itójoiodwítóií<aparí¿is(ttps^4el)ítóp^ 

sdrttá8imo"->j''^e)óttf¡claJmi«itóíáiteu6^  f^o.ioíii  <oínouo., 

choqué  ^'y*  iwídeíflídeiíipogiiá«áv  pwioíwi«ie«tóbíi()>*^0« 

^úiS^in^éi'i^^  ^ii^$)iiioradd  e(y^efc(^5fiyiml<pi<(eio9oe(¡3^ 

tffi«éJ'd«t^»uiot(oé(ri4do^VJ»p«Z'ti4é)i^^ 

uiifti'^fblofeiíáftí'  ft^rtlfli  eft''  Liíitíí'^^íéWíiel^íiií^^é^AkífUiíd^ 

corriente  año.  /vnjiirj^o  -ib  o¡í;>jí,i;  o,^! 

ilO'teBld^oilíá'píÉt'féWá'  rtWndei^w  <K)ft(A(j!ie>aíiitf  aÍfí¿«ítíKtiriu' 
tas  sino  también  por  la  justicia  con  queí4éllwififeííééií^gi«írti 
á-ha^éi'  ^8i^ít^d<$et  ^4^  kl^f^^ébiVá'd^di'd^tOpi  A^VMi^dií^li  ioi- 
popülnrMksdiboh  qüediofendidiitti  !;^>1a8  f^AilNi^p  vu^oiM  ^le^ 
paí^dO)Éaii<qtf^ié^r(>aéat)tsttíh0r»ibs(ytdll^it^y'^ét^v^ 
do>«tt9'iictKMí<yld«tsufi^«sbrttoíví     ■■'  'í^-íi-  "''*'''  '^•**"''  ^1^^*'^  ''' 

la  litcpatiira  poldica  dcnuesiro  país;  •  Ellaísfton  la  mttfescv 
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v€ra  1ec(¿oni]UjCse  lia  dado  í^)l»íPííWMiq^i(>^W)>^^^  .^l  flipr 
knrip'seliinsiiliix  pora  KionittAcerí^aljpíWhifl  jinfionfenMliir!  arf 

Boraocíai  «mlf;faiCHle  nüdslras  1  BjQdedoüeeifBejha^  aroaif^ 
las  j^sa)(bs4lüohfl§t;(ni&Ue94.j(prMEédo  ite|iiiidoi0^  a«tóil^4 
iifcMífiistieiktcs  qnaia  juBitcict  jseilMra  dic  4oaofoU(1sílinit)(kfln^9 
tibiKl(poT'ftieaíi<í(uje;  (JeeoQiiMerK  : /;  .1'  juijí:*.  ,ui.k. 
-ji  EbM  cacaortoí^DBtpodo  :fianúc¡(ib5ie[niBitonQ8}Aír«)^o  iH^g? 
taihM»iroUyi0doo.tiüítiSqAoi)a»íCODopíiiinOT!{)flr  luaireteiir 
^p(kc0ua^booi!Mi{Mffármof,i^.^  cf^mcaíitotóa  Utg^O^a^ 

podemos  racnoft  deagradeé«*uaiiEcyíOTniíJ.iYfit^'jkcQiíW«VÍ- 
cípiqíM  {ít9  «htítboiú  lftf>  tetrM)'0rfi^ifi0B  '>b{ic¿eüj4;9^; do  {ellas 
wii[i^<ripftíiaqipi^í6aíq«q  9líttí^qi»i©íppfr,fqim  |Mi^  Mp^rh 
Uc9eoeon»j¥^pte»i^a9M>4()li^  b^f^MiíM^n^d^íl^-it^epi^ 
^  hva.  pura»  estudiAi*  tran^u  )k«n6«(^«  fy  $iil  >  pfti^Qaftio«i(iu¿90«^ 
la.íxidt^Al^i^WvMs;  ii(^l)i^)4««i  la^í  ¡lúMeiiíciftSiiílíB^opfls^ft 
han  tratado  de  oscurecer.  oñi,  .fi  juk 

. .: :  .|.í^bMQria4ftte§,jf(!^<V;ífe^,tít«t//6/^ft^^  Un 

t?§tÍgPP#uiaií,imsihft.iw^?ríiAo.s?iftr4mQftfqM^I>^^ 

q*(Pi||j9ft!Cí3>rr§§pftnclíeo -j.  a-  '   .í'íív.h//    ».  ;  .í'.'djií.f  ,,n>  .  -. 
un  ÍJa¡»s^6fflaic¡onjd^l)d)w}l(Hr,Ml>^ctó  íi»fca  -fi^e^^^ftítilíi'lilWif- 
oitt)  fytfí^üi  q^^nriíae^or 'S^naiébloiolliobja  doditoAéihltefiv' 

El  golpe  habia  sido  morlal.  ^a:ftQí^i)^l»fiM)»rlwbwi;a|)wiitd0 
tiodci^,}Qg,ftefíMrí5fts^idei  4íi*  aá^ir^í-^y  la.plMífta^ílo  AUK?rdi;  labia 
ravado  on  t'l.  papel  la  caricaUtra  mIhI  advcrsarioconlosfá- 
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fieos  ra/gos  üc  un  Chain  v  con  la  eulla  acrimonia  de  un 
Timón.  La  primera  parle  de  las,  cartas  es  la  gran  parodia 
í/íi  ía  Campana.  .  , 

.  I.OS  gritos  de  la  herida  íucfon  tan  elocuentes  por  parte 
del  señor  Sarmieíilo  como  hania  sido  punzante  eí  dardo  sutil 
(ine  la.cansaba.  Su  espíritu  se  encrespo,  tomo  formas  colo- 
sales,  midio  el  cuerpo  de  su  adversario  y  prorrumpió  en  un 
tórrenle  de  lava  escrita  característico  en  til,  si  tenemos  en 
cuei/ta  ugacnalidad  remarcable  de  sus  talehtos:  la  labia  co- 
piosa  con  que  manifiesta  sus  pasiones.  Albcrdi  se  encontró 
ahogado'  por  aquella  avalancha.  Danton  v  Robespiferre,  v 
(odas  las  furias  de  la  re\olücion  francesa  no  habrían  prouu- 

.l';-i    'ÍMÍJ  ijf    •:»!•  -t:'!  'líj^i  ní.H,  'f(;,v  ,h,i    (,.  ■;  f         l,H,!,ilii'r)(Ti;'ít  . 

cido  una  diatriba  mas  sublime  que  aquella. 

Ll  señor  Sarmiento  no  (,»s  clasico  sino  criollo  puro  v  sm 

embargo,  es  curioso  de  notar,  como  en  su  replica  a  las  pri- 

•  r  '''^•^";';  ['f   '¿Vt  -''i^'   'J'^  t/M.íf'MMd'.  ,..,•;,-..  .tM:>  c/f;».' 
meras  cartas  de  Albcrdi,  palpita  el  ñias  legitimo  paganismo 
;  --lí'  í  *;'í,fl   ;m'|',  /  i"'''ír'."jA  V.'ii'iIiuimM    j'  .- -i  ,j  lUM-infífr-no 
hacjendo  recordar  las  pasiohes  del  anatema  clasico  puesto 

en  boca  a<1  los  Dioses  menos  el  estro  de  Homero  y  de  vir- 

gilio., 

La  cultura  de  lenguaje,  la  delicadeza  del  escritor,  todos 

los  escrúpulos  sociales  están  desconocidos  en  la  replica  del 

sc£or  Sarmiento  y  para  que  no  se  dude  de  nuestra  asevera- 

cion  puede  leerse  el  siguiente  párrafo  cgn  que  ataca  alsenor 

Alberdi.     « ;  Vd.  ha  tenidq  la  debilidad  de  eludir  la  ley  pc- 

f  nal  p^r  el,  decoro?  pues  yo  tendré  la  gentileza  dedeqra- 


M   OAll.MI  HAI^GO  DE  E^CIllTOU   Y  SiE  INSULTAR  LA   LEY  Y  LA  SO- 

-'^líU  1  Olí     nT'T'V<^*;(j  m^     ..¡Frv  oí<-;Ti||"  fi  .J  /  //.n,,.,,;   ;j,,;?   'J»  onjl 

a   CIEDAP  PONIENDO  ESCRITOS   INMLN  DOS  CONTRA  .USTED.  >    Si 

Facundo  hubiera  sabido^scribir,  no  de  otra  manera  hubiera 
,,  La  réplica  del  señor  Sarmiento  hizo  gran   sensación   en 
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lJ)ile.  Los  aniigosílc  Albcrui  se  cniriaron  en  su  culusias- 
mo.  LOS  amigos  del  scnor  Sarmieiilo  aprov'ccnarou  esia 
frialdad  y  la  convirlicroii  en  éxito  para  sus  alecdoncs.  Él 
señor  Sarnii^nlQ  estaba  triunfante;  v  la  vox  popuh  sancionaba 

uílíí  ODiiAf  i'>  OJMí  -li*'.}  n.Mv  í..(,i,:i  *  4i.i-')  o.íi'-i'n'ii..-^    í'M}'t<  j  ii 

su  victoria.  Albeirdi  nabia  enmudecido  v  todos  consíde- 
raron  que  el  irolpe  lo  había  abrumado.  ¿Que  hacia: 
¿ Dónde  estaba?  ¿Cuál  era  la  causa  úq  su  silencio t  Este 
continuaba;  días,  ^emanas»  y  nieses  pasabaiiMn  querespira- 
se.  Varios  aniigois  ,suyos  resolvieron  buscarlo  y  decirle  la 
critica  posición  en  que  se  encQntra,ba.  Lo  hicieron,  y  fueron 
recibidos  en  sitgabmete  donde  trabajaba, con  perfecta  cahna 
y  tranquilidad.  Le  manifestaron  laque  pasaba  en  Cliilo  con 
su  persona,  v.  juna  vez  enterad,o,  oyeron  con  asombro  de  sus 
labios  que  no.  había  leido  la  réplica  del  señor  Sarmiento,  que 
estaña  sumameole  empeñado  en  concluir  su  nrovetto  de 
constitución, para  la  Kcpiiblica  Argentina  y  (lue  babia  nre- 
visto  que  la  lectura  Ja  las  cartas  de  su  adversario,  pouia  dis- 
traer  su  atención  poniendo  en  conilicto  la  terminación  de  su 
obra.  En  vanp  fué  que  susaniigos  le  piapifestasen  la  líe- 
ce^idad  en  quio  estábil  de  salte  cuanto  pntcs  de  su  critica 
posición.  Su  deterininacion  lue  irresistible.  INó  hi/o  la 
lectura  v  se  dispuso  a  desocuparse  der  trabajo  que  se.  lo 
impedí^.     L^tr^no  3i.la  (^ebiiidad  de  la  opinión  para  €on- 

denario  tan  liieramente  y  quiso  talvez  imponerlt**  con  su  si- 

■/..:, Mil  :-M  ¡itoi.iü'.L  t  ly.:r,,i  ..  n;  .-oün  V  oi<-    ,.i>  .t-.  -í.wí   i:-w  -^ 
lencio el  castigo  de  su   lijereza. '  A  los   pocos  días  Tiaino  a 

uno  de  sus  amigos  y  le  manifestó  que  su  proyecto  Je  Confe- 
titucion  estaba  concluido  y  que  al  día  siguiente  parfía  para 
uillota  a  ocuparse  de  contentar  al  señor  Sarmiento  cuya  re- 
plica jahabií  leido.  Prometió  á  sus  amigos  vindicarse  dn'-" 
te  la  opinión  y  anonadar  á  sii  adversario  para  'siemf)ro.   '  lle- 
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corilt^á-Wiilfca,  Wf'fótSfl'^i^iVÍ  &éfltí^SSií4rfÍeírfMi.< '«^^í^htíii 
bla  ti?efeVBrtídt)¡íifi*í(Iá'ffac'1í<íe&ó§  (jtíé  Werí<Jí;^übákáti»'teí6-i 
piilacionJel  doKtdr'AlbeV*/  •'Baioihé(3tíb4'í«étHWífíd(íWi|f^ 
tlíkt^  'ilnlty'^lWT  't^hoi^J*«ííí  *Jíl6S  iati  H^edigttci^  -qM'  tfelda  la 
6|iiiytori*«c¿bhoÉW'¿ki  Vcráüiim,  AlbéklPéh'l)C^iáfeí«tí:8tír^ 

ñídl  ¿ttógáífíy,  tíial  cscííitW.  i¿ñ'¿^í)lHÍfe,  '¡né  ^Ü^f  tü^m 
dueño  de  las  cualidades  mas  poco  envidiabIe<^^U(#^írtfe*éh 
pbfet^éi*;  fé\  fefeítfo  MhertH,*egtín8O'eí^refei«»^:60i¡dn«arga- 

WrtlAf}^é'ír¿fr¿;''1Wíé?|yeiifliymé'  Irten*  rfeoga^'^^Utílldmi*'^ 

laVe!tcéréi^té¿*do(e^  (fué  h^')í^úméi  féDi^Téft^^^aéíWnéfíS»*- 
miento  le'  ÍMlik  dbsfconxibiÜoV'""  *'  ^     ^:"  '  "í*^'        -^^^ 
' '^"  ^í.íí's  'ál«Híc^^'^feátó¿'írf(y*A(tt«Mr'to  en 

cíoh'  !Í¿tyfd'Ht)(tó'^lÁ'  íiai^íé  ifirfaí^ritülM  ^^/ihtóirlflfa^^^rfeL 
7^/(^(4*06  ck  xmtóítcdoíi  McíÚtíHúiihéiiií  \iHléWñ(i«té<ate 
elogios  de  lodo  orden,  debidos  á  la  plárfííif'di'Sii^dVéfeaHtt. 
ÍJ"¿i'illli(ríi  '¿'t^¿W'a"(]óe  á  Sí'.'SMetrtB^V/^íaó  ^líA)jhnenle 
ulü\ p'a'^ád^óV''  6ffé'c}Í5'^uábií<íí''(íar^^^^  tóh  iisF'kiAé'^^ 

promelia  hiJíictír'  (ibr  sieífil)rie  á  sil  "bnüguó  áVñ1^'¿Ví^eró  ^0(10 
próllujo 'doi^Vli^'Mála  a'ébjíd'^^  que  recibléfótJ'*icabó  de 
d^'scórazónaito  pñra'slenípi-o  baciéndolo  abandóíiiar  líií'(?sc'<>- 
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€Hds«eí>ieráqHi^.tííftí»<ÍhH^íí  ^«^P^^^f^Wl  «PW¡*i45Fí>fH';«^ 
qufifidpl(<ípi«bf»lHI,á  rA|^ftri*Í»^B?dM?fÍ!?íi>ffit  <f3R5e?¡íf|iÍp,|cpffl9jpJ 

Be  hito  BUfda  áf»st0«)ie^tifio{4a(i  íR««oil«s,prftNÍn|aifts  «f>pv^^ 
dio.^    (Sarmiento:  Facuiido^,}í^|,,^^,:|f;<^f^(í.),|  oin.ifff 
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hMl»Ui2(^úroCt&i^tbr^fl'V>A€>'J8$1ií^h.i]  í;íI)<w|  Kuiim  oinji.^i 
"  ( t  (j  Ofl^poC^siieoéitas  liospiKiípneKi  Md^t^eo Acotmtif JlQftfCi;^ 

correspo9>db(ii:tt)>)OtúUíi'i<{  ohiacíl  {iU\'^bi^'yn\  oupnutíojníjinnfi^. 
^'  L'  ttariiisáicíilaieiaoterÉaUwramqDtGDJca^  >éK)  polie  en 
tatMi^im^  ^&íOKttfxnM  'pODiivrUínDím  ÍQn)estaí&étásl» 

zon  en  los  mismos  sucesos  que  de  por  si.bimaVtl(IÁ4i^Í94^ 
t^(te9ít>t$iiÉtsnói^0(^üílUdr.(Ím}lQr^  íAl^fdjt  del 

SiW^d'0ldSe9O(iO(t)figiMt]<0^  4m^Mri 

i^i\íjljíicif»oníí4fr)fteberto^n^í¿íftdn.  fui^^  (WWAjAííííp^Ms 
¥ai«PMsjj^ftiftiíh^aMtí(^,rif>íi,^^^^ 

l^i;m;4:i^pW0io>mf^<€^I^Ui>fr«  re§^d#|l^S;ftfipníííc¡(iy|Bi|/|^^ 
dehiD(|scl  fio  o7iiíi^o;>  oíJ[)  r.tlnul  cííoiiíOíÍ  bI  í>I»ííoÍ)  Jo  omo:^ 
MUÍ  d^^fi4nf^Qilaaima)  tíboé  fmr^^.'itosoir^íltiif^ltijn^rfMr^ 
íüíK>eéfPretól0pW(iko}.i  BfitptóJílieíl  fcí  4ilíjftteírii*?^dBfe 
minialro  del  Culto,  Dr.  Avellaneda,  miít^  *»-  «*íjí  T«BWÍfo 
lQmftiiíjiifitfrieovlJiíi^^*(Mli  ñqí^oii^nelefollf^^^Af?}  Por 
otíiQ¡(pttto;8|iaji»jpff(^a)dí^i9«^fíhft  m^V^?4i^  i^.fm^ffm 
é^iimwKhji^otocishiíídiSífiMs^vi^s?  mli^^  WftiítíWVHPAfi 
somte  ioefpiáfDe90flriettlpoa(efrJDluiMr»«  mi^^^^to^oe^P^^^l^b 

<nfdi(|ies<díkisi^ii^,  pite$ir46eQn)$cQr^llW>igRA^K4Íofl^  fl9bfH 
diaaolbcacá  te4nBjbo'|iti?jftíiM')i])íft&íi^PQfl)|^§:*^f^^^^  Bnft?i^. 
i»i)iMqXB&p«tttJiioonfra'iél  |»)d6r/  o-.^Mtioq  tMvji'\¿  l')l»oj','t 
,A  >)¡Xh^ámiicíiM^^m^Tm\^^^  PBel^í«^At%ñ^ 

ib Btot^ótlteaiiVtgeDtmfSioídJ/iyi^  m>,bgy,iv*z|E>ft,p*p|fti?ita?lt.í  E' 
«of»ojri'^Saiw»W»Uí>  '.,^mtu  qt^e    1*0    existe  juaticU/  .en\  la 


Digitized  by 


Google 


míenlo  nunca  podia  haboii^ñsdé<r4e)OljM  m(tíiOa\i\L^í^MVM 

fecaHh^<{n)V  mus  f»BBlb9)i£wf)9d¡cí8íleu(Bfiiseiei}  yliBlídeítM 
Sarmiento  aunque  presidiante  ha  sido  primcifOffiAndhrfoqpínio^ 
{^^  i£bQ|  eaém  dxGoDWie^iapmfiMlJiOtojfideí^iiinliMoffáiK  dos 
oneialMieieoáiel  sftñonSamiiaQtp  tíeireR<|naon'ly  Mifqliidraol 
es^ií^i'épícMAQMd,  i^tMílkaieiiei^^toafw^ieiMnqiie'Ber'  lahieé 

^^o  ftd^n^IRa  ^rtéi^ffiNt(yd0npatel|¡br^>6i^ten?4íéttt<»it^^ 
bmw^^  «^irr<^0fa«V^'^l^<^^f)^i^^iii*^^^4^ 
efM^^itb«¿tMS<íi^  >á^e  nbA^hli^'1á^¿f^hc«dnii'^'«la4íild(l^l 

como  él,  desde  la  honrosa  lucha  que  sostuvo  en  laspwilsfa 
éém»a^ldiUt^[fiá'^.i*((í<despu0$  éedtí  oaídBDtks»d|lofai(;esth  íué 
si^^o«^i¿^<aláH»i>  «El  H&i(U}d{í^ill  eJedpMipdés  Yhik^^bB 
Cátíüfftfr  ^  ^*  íttiit0i  .'>l'»^i,íi'V^A  /id  ,.mIij')  IjU  ov^inua 
1 '  *  Eiflk^'ád^mroi''tái:BOeirapáílwi^uiiÍvoaii^ 
títiie ^^f^  f^ttid.  j '  f^  4ila9é^(pí^t^ll^ft1ii$át(«s;eáto9Má^ 

á^^,W^optÁM(!^'4fú&  «;«il68nbaeÉUi MjBi^o«aoÍ6iire«>^'4díso^ 
H\í^^^déÍ  ?y1íj^l*»^^\J^íit\kk&iú0nÍíi  quéteátUadotiADtosDteJ 
^dén  ^i'oilh^itít^ofMfif  «iv  e(''naoiK)i«dfl:<j  Su^tg^ésseipiiopai' 
^^rrM^fi  d^^\9^¿tiió>ldé  >lirsj|ti9lHucl^i]iesfífódi^aM  ser;  ettosirb 
foco  del  sistema  polílico  yeiins}  Br/.&iffiíirentüiqcalpmiíies 
dné  tiéi^mládl ó^iti^'ld'pvuqb&n :'es3ia9q)dMva¿isuya^l .<(  La 
^  'R^ubl^dá  Hi^g^Miná  éMá>^ogtíi<ie9M|ii«it«ioéina¡Mri|daide 
<'4aTidá«)é^qii^badefB0rtifiifatidyeit)fn'd(8Uiii^  de 

r  la  botella  diga  lo  conlrnrio.    Sti  llantira  cotilrwtta,  'su$  fu)6 
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Bio<ipanr^í:el]í  seoonfiHrtn^Btd  y)qpeocpmpf6biiéfoei^Ar  fmvrv 
KA  Irene  hoy^tfiup  MHedTir<iln|Mr»áiéfzav>iieron^  q^M^^ 

kis  eetosí  dff«i'geÜ¡ernaii6S]»omlqíi(dlqiiáiTa(0(Ain«6iTte»  <yiq\tó 
si  piensa  como  se  piensa  en  el  año  73^oélíihiileeiconioopedsa^ 

^  i/  Ent;)aHtar<3r>(íud>0siiii4i»mo9dinB3imi'Jaii^^ 
po^inN>idÍJQude)edmpbiiiacitSQC9)^tndi«6etas^f y  fiórtes^  >da^tootoff 
ifá^tíJik  aditedd  de€Ánei()to)íjí  «firaftt/^iS^^jaBí^  rerapeSifcrsá 
éiiptiéttdab4a(l«dii0elj\i0(l(?ca  t^^i^etél^seSbinHaoirabisfe  no 
débi«pt(tíftlcfi^  ddl^m^ii^rsé  >  liá4i@ftdO)|<^mip8moI<HKS  ^cofa^^sq 
peits^a  é|(i6itifik]it3<hb«(^dind'^(V«^ito  e^2n1aara2ÍMi«aB)(Hm>4 
etttyé^  ptfm^''d6ib<»«tra)ií<s»opóc»(QXGn{tihidrj  <;  finaedhitem 

ftQrgán^ibhenl8ii]fi''noJS8harr(:tehrafio^qte  x)ist€Éií^amd9  >)W 
idjK)^  ¿^tu^emehgobteiífiq'd^i  soñbFS»niiéento)'fliit]ihp|gk  oop 
los  de  Lincoln  y  Grant  la  tiene  por  el  contrario '«tíftíio^qnie 
p«ái0r«itfcaber^li©(íhoíSclymíJuip  y»6Mcteytí;>'  v-rio^  f;^ 
'II  "iSf^ídefií^d^rlá  nsdleapoT^'Qb  m»lo9  ^  dice  qba^ella  os 
rS{>IÍfe^ftteí«^^^.a  4lííi»«tetd'd(fflgrácialíió¿frh)w^  aofeiácfcmoeow 
et-aflíc§(o  ^^;»db«ít«efoníli-ifU(5)(MaiífT0stqbte«OLri'^ 
Gíétól^y  ^Ma^^íbái'ltt'lcámp^tCíoaMeídusi;  píirihlosujíméfirjnBl- 
Wffcái'áií'tó#i^l5lcfíA^ion(íB'<|^e' s^ 

cf(ífii'^íé'»Cr^l''héí'^s''fe|í>fhiUíitítaí  iénlbnmvíi  ^Wíx  «oaafnfttf 
¿fe/i^  ^jtí  é^xlke  f  Wr  Wst^ESl^ao^uU  AikkifS '  <ídmb' I  §<  •  1^ 
íííít^  ¡fe*ftiittntí^4í  if*  ila^  blira^dse  los  •  f^^ 
\m\isr:<  ^Allhcprno-obii  ^íxifeló  el  iraudüHíijc  ih  hi\\Ym^ü':)At 

1.     Inmundo.  \^'  ecliciuii  paj.  TÍO  v  I  lU.  '      '  ' 
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res  y  el  despotismo  del  poder.  Bien  allamentaitóáeihues'- 
tfám  \b%  edctitosf'  de^obtepbfiopkÍDS,  BasjbfrinlIidbcrojrSea- 
nVdw)  lA^í^Qt^ 'i'delijeicpofqpc/  los  gofaí&tnost  >iralba^({pQm 
q\^  ^'KoiQ9(¿69iai  d|(^\eliJilem|riSiffauteidd  frtfrqitel  aMoliuy 

áo^baqcQtriooDidfíáüdo^'^  nór  '-  n.,  i>jioit[  o-?  ^  íi"  •>  ci^noKj  i¿ 
Esto  de  querer  ventilar  las  altas  cuestiones^dd  jBfitad4 
pQtoiiedio^daMtoittsieardfe^i  iin&i$iUi4i^ 
wte(ú)tíhc(mdáiié  ^nsocimíó\  ipos^cmoefíiA ;  i nEstd()Q^ I^larnpn^ 
ñíndaiiifffoaíi  c|iiffi[}ii8lBicala8(jH3dedd?OM  Bbeftb;  4fítíiÁtt 
na  tdei4eo6cHoífCoBstóH»cá|Wíftl!  n  j<Jft«í0l^iw^nf«íl(5Í^fl(]M 
paedeár  0Mft)leiíi8(|pftrqitíbfl9teftl  oh?:s^ii9k»l§^  eft^MnoíMíi* 
masxHBMCÍdo;  sel'i^m  «InSígqndOrlUri^  S[)inP9bo  «W^^^^rr 
ntHÁdiDSCci  á  nbcriükxpii(ig  B)ga  g)obfiri)di»d9t;)lorq«(}  (^i4%/lit9 
iilr)MtiiíAétiéi«te|íiaáBjy(iTit8iíA  (kiv$^i<j)Ai\0^mtfpOf^im 
muy  oevrocidot'^y  '0)|»sefiGTt^Sarfirieiitoiie9trañft>íld'raQ^ofiícioa 
qaa  séi^eIíliaco)yíi'Síeic€tí$idén2  eoknpeteiille)]ei]')nidtiiX)iM  QQi)9f 

tíftíolOÍlífte>!í>í'^"ííí'»'»  í'-  'lO'í  'uií;ír  ni  íifKT.I  /  íifo'jtüJ  ofi  ^<" 
Si:  sobre  csta^idiMiiie^  «(ñroA»^loíí/i»ff^od(RA»»m)ifttf«- 
tór¿dJE>i/)tfp(»9Úb^Q(ri9oíi»fm4(x;QU)(p^  t(np6n^(n.^e  in- 
crepa íeh  señor  SnrhBinliQ'&^^>íad\i^ni»iQ^  b  8on^p^íp|0^ 
n¡sta(SiíSf9H^mát»«^ípiffirque)n<^(i^a(tni)to»il)«^^  i^^o^flcg^ 
tóofBóífiqueolniegq  éiitasítCémftía^ffftl»  dQi}íttí?o,;fi^  VSPÍW.^ 
loslMinisIroB  idelilSjí^tíulwr)  4  Ffiip(wto¡4^)SPft^flJÍ05íi;V¡ilÍfl9 
{>orq«ei  sa^bbditeaAudesld  tnY)naiíidlid|  de^^u^fí dj^f^^^ei^ha;;^^ 
<hv  i<Hlign«do5lalifipiy)y€4to  cjuft)p«f^lá>|)rQP)i9ií^ 
tonícaudi)k^r6bf>ldoi>booi|0«ikHif)^H»l(dQ.biibaib^ífíi^íia 
fiiéf amoís  tina'  iríbndtl'fcwiMiéfS  ó'dior'pifeles^aníjasilk)  sofl»liior 
que  se  critica  la  falla  de  energía  que  l|a  tenido  el  mismo 
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géftíbHio "liatt  ikiibldt  »S  lÓS  '¿cíes  "que '  abusando  cíe  su 
j^ttástS'^BfbtattóWlá^óDÍnlo'h  papular'  en  í)rQvíh(í¡as,  herma- 
íiá'Sm  mm  %m¿vk'ile''vo^^^^^^^^  'se -ics:  liania,^ 
pórqáéí 'áü  l)an  Wénlado' los  actos  del  cobiemo  nacionaj  con, 
lü'i^ralItiHfd^ír^dete'PaYlo'r^cftóa/  "'""  Z' ''',', \ 
^•^"Pttf'yS3MáWj"¿f^¿¿iÍ'¿r'íÍar¿lento':  "'  " \    \ 

^'En  el  Congreso  jen  U  prensa  nnestro?  hombres  de  Estado  |r,|4^,ui|e 
aspiran  á  serlo,  toman  por  plataforma  propicia  para  adquirir  prosélitos,  todo 
lo.j^Bp  i^^j^jña^,  efH^i|i^5ftriftflq9nqre<íj»itid^  -  '  ' 

(ji^oslparfideinfliü  I  ri*utai'j«lviiWBfcí*  Máiltíó'tiiliáVa'ílóhfe 
(tV^^Mteiite.MGeaOré  <f)Üf0iMib  Itíi^dl(ét4*a^'!iK'(f(^l'^ó Wos 
¡mWH»ct4oflíHi«lstto«  y^íV'la^íte^hl*'^  sUo''tÍi)pi^faV''||>or 
medio  del  apoyo  que  recibeW'y¿^^láfs'^hiiii^ó'^íds' 'parlámenia^^ 
iHl^ub  ELdialqoéasstQa  ifidj^^t^^lfáh^iéa^li'^o^  'M'is^erios. 
l^tfi  Tfe^wlrMieiBts  dinbi6iá8(á^'^ryp^o!^dcY^t4dbÍB  íéi'Mi'-'^ 
iHst((^  Af  DlaBl)i)8V0ísie«Wf)ri^  r^^^ié^fe^íiHo  ^  ¿^¿títilMo  de; 
gabinete  ú  otro  de  igual  ift«Wafóka^'^tift^'t|tlc-^^^ 

■ttViolfejr  »ftpbnl»/s¡íi>iw«btt¥gb*;íl(f  fi  ícJí^tÜ^UlH^ónór'  Sar- 
na¿ípW)e^t|iMK'oitalii(«»llpi»actoerdtt'  y'^     la  áftí^Biiélí'  qiíc' 
existe  entre  lo  que  se  promete  en  loa '^hí^iiirfdk  'tlé'^Han(íí- 
dAliMr»oyla)liií¿l8tf tíítóó>lléfef{JtieS* ^(Jftb  s8'e8lA|tí?sW^¿1-podcr. 
l^mmS^  tabcfct)*')#jWi^lbá-«e^bs^á'^^  f -'¿l'^Ü^Vi-; 

TOo^fl  ipeaeiiM  f¿i»iifcitié(^iii*^aha^m'  2táWá\  ikíMo  qu¿' ' 

ha  hecho  el  autor  de   la  carta  qtitó^'úWalitlltíiiás^'ííóif  ló^  We- ' 
Il^ptrigttíniaindowiétfr^WuW^         ^'''""     '  '''[^  ''  ^ 
i>  )o«li«Bfte?<kí§(toi«^M«fi<íte'^^l^'VMnk        piiUlÍca-(f6'  Us' 
pd1n8ra6'leNDilil3gti8^)é'(^(ís  eétitxitUithcfit'^i  y'fdiiddmciúós'itd 
Gódii^  ítf  ¿í>Ü/'dbtd  qim  hohtia  á  stl  •aiUor  pof '  la  bboriósl- 
dad  qu©  ofroce  el  pesado  trabnjo  qnc  se  ha  impucslo.     iVr- 


Digitized  by 


Google 


KF.VISTA,UK,,>P|i;)JB|H:.       ,  W'* 

suailiilos  (|c  las  Inmensas  ycjjljí^s  ,<mf.<;llA  ;?pujvfij|0,^jh^flar; 

rMa  Va  a  serles  tic  una  ip^ecipsa  i^t^lidafl.^,,^^^ 
comprenderlo  así  y  ll'acer  lodolapo^ible^p^ijir^íff^il^jnj^^:)^  bre- 
vemente para  que  entre  a  prestar  los  servicios  que  de  eU^i  se 

„^   .,    ,         I     ,.,    ,.,-l.'.lo,i    ...1,.-.i'.'l    r.,..a.|rl    ».,  ■,    ..-M2.1o'>   If.  ..-,• 
OSpmrt,  ^^^  _  ^   _^  ,^^^^_^  ^,^^^j  „|.,i.,.,-..p-,...-.o!.;lnl.,  1...,  n,-.M<o,.  .o.-sp  ^.  no,.-_ 

Él  cualr»  d«uSeíiteiMlflfi4' 'uwa''iniiwef«*í( '  f  ^•Sfetófeta'  éirti- 
rijr}-(^'ji<fi|^.f|fjp,^t^p^jip  (5i).j[;i(ffnQfl»eími!'<lci  lá¡jRacoba»fi<j|íCÍfcrpo 
(l,elj^.9jji9^,()riio,..fii?}t(it^|l  í}pB,fi;initíi^  (G(>iffisa,.'dntdBMtid«$lá 

Í0|li^ilj5e|^^e.,^j^fl(j;^,l((^%.l>3F,tÁÍjl|i)3,  |,;i)i;¡  al.  oDo  í'  ol-mid»;'; 

El  General  Conesa  vivirá  eternamente  en  el  cot»^^^' 

todoj?  I^s,-g^cjgpi]fipf^.,y  ií5,|gQii:eímtówi(iíi,.v«tiiik}iiiMi  tü^Marán 

en, ja  lj.i^^pj:jí^,(|f  ^us^,jli^líftS,-,rfáfi"nilJ<»iideJtoawnrapdéií¥iaa! 

triytistno  ijí  ¿„|ji^«^y^C5„|  „.j  oj;ifnm(|  o?,  oiip  oí  o'iiiio  oi-Ár- 

nl,í('|Wí?líftf?¡Ífi9^§í  í)j}Íf^^riÍ^,fl%lft;|}«íliai(l«)T«c«»tttí:;' 

se^fiaij^ur^  ^fllj[j|i)^y!|^ei},t,9i,)a,,|fs^R|^r«$jj4et*ri4.odd  áftcMtall 

*^?iV|  >^MÍ  «Ste/ÍPn;  '«fl«Vrfiíflí!WlÍílft)Q«i  iR{«*?  4B>ja)ll»(í  fifec-  ■ 

^'mh\  W9'^^M]^9ík?mp  f-yui-)  ni    ')!.  lolnr.  lo  o''i)'>il  f.'' 

Nos  parece  inútil  abrir  j^^j^j^i^ii^M  HiV^énti¡iteit).ta*i' 

hu¡(f  c,^?^})fl|  jin  ojp^n^9r).,pi>blÍ9a;gv«í  PPfl?8i<H«C*sfifli'fflqtavoca 

cej-^^,e,f,?p,^c\9  cij,,j(»sv?,¡pjiiflf!np  ,j|?n-a)Q(í>fP»f<«8,ÜeVl)a<íi(irtitá\ 
lino  ,t,nv()  liij;^ai;r7>'os,  linii,l3ron,i¡í>f  puf.fM-  »V'<'*''  .^^«í^|  Wiiiootof 
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currencia  fué  numerosa  y  selccla  y  qjuc  el  pueblo  lodo  á  cu- 
yo costo  se  lia  levantado  ese  monumento,  ha  proba- 
do cuan  profundo  es  el  recuerdo  que  conserva  al  ilustre  ciu- 
dadano que  pasa  en  bronce  á  la  veneración  y  al  respeto  de  las 
generaciones  futuras. 

Al  pié  de  esa  estatua  no  vendrán  los  poetas  á  esclamar 
como  el  bardo  moderno  al  pié  de  la  columna  Vendóme 

-  ''Oh  moniiment  vengcur!'* 

sino  á  elevar  himnos  de  fraternidad  para  que  los  hijos 
de  la  patria  argentina  lomen  ejemplo  de  sus  padres  y  para 
que  la  estirpe  de  los  Washington  y  de  los  Belgrano  jamás  se 
estinga  en  los  paises  republicanos. 

Sentimos  vivamente  no  podernos  ocupar  de  los  discur- 
sos que  los  señores  Sarmiento,  Mitre,  Acosta  y  otros  seño- 
res pronunciaron,  pero  lo  haremos  sin  falla  en  el  número 
próximo  pues  ellos  tienen  interés  permanente  por  su  carác- 
ter literario  é  históiico  y  por  la  importancia  de  las  personas 
á  quienes  pertenecen. 

Hemos  recorrido  con  verdadero  interés  la  colección  de 
poesías  que  ha  dado  á  luz  el  señor  don  Martin  Coronado 
y  como  para  ocuparnos  de  ella  lampoc<»  tenemos  espacio, 
lo  haremos  en  el  número  próximo  con  la  estension  que  me- 
recen. Sin  embargo  desde  ahora  cumplimos  con  el  deber 
de  felicitar  á  su  autor  pues  creemos  con  sinceridad  que  la 
literatura  argentina  ha  recibido  un  nuevo  y  rico  presente 
con  la  colección  que  le  ofrece  el  señor  Coronado. 

Buenos  Aires,  Setiembre  Ac    1873. 

Lucio  VicE?iTE  López. 
— ►♦•«* — 
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^i;iio,^í',fj  ;*i;l '»{.  fíi-Hij;t'r(»íjfn¡  í;I 'fO([  /  í-'jí !Ój;^iíl  íM)¡'unoi¡l  to- 

.íi'):)'>íi')]'rK|   gMíioiíif!  '. 

■Mi'í  ^Hii.  'DÍ^ii-^Mo  r>l  fiO'>  orrií/n'i'j  o'rtfiíiffi  h  íio  gotiio'iíiíl  -j 

'lí"»-^  !'!(}   u)ii  v^  o/'jifn    íM(   ui'ííli'ioi  í;i1    íUíiJiioii'n;  in'ilüTjl'' 

;  '.r,t:'^ '>'.')  Toü  j-^  í'i  't'>o'iTíí  ol  Oíi])  i!'i¡')  v,[ov    j.l    íi  .  • 
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